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INTKOUUCCION. 


Xo  es  libro  de  historia  éste,  ni  otra  cosa  que 
una  serie  de  artículos  varios— abundantes  en  no- 
ticias y  datos  históricos;  pero  que  no  pueden 
constituir  una  obra  formal  de  aquel  género — 
sobre  la  invasión  de  los  Estados-Unidos  en  Mé- 
xico en  los  años  de  1,846  á  1,848. 

Como  aparece  desde  luego  por  el  tono  y  la  for- 
ma de  tales  artículos,  el  autor  les  dio  princi- 
pio, hará  seis  ó  siete  años,  con  el  sólo  inten- 
to de  consignar  sus  observaciones  é  impresiones 
personales  respecto  de  los  pocos  sucesos  de  que 
pudo  juzgar  por  sí  mismo  en  la  época  referida. 
Para  hablar  de  ellos  con  algmia  exactitud,  m- 
cesitó  examinar  lo  escrito  aquí,  y,  ante  todo, 
nuestros  documentos  oficiales.  Este  examen  y 
el  afán  de  explorar  la  verdad  acerca  de  puntos 
dudosos,  le  llevaron  al  estudio  de  los  docu- 
mentos oticia,les  norte-umericanos.    Con  agrada' 


ble  sorpresa  halló  en  ellos  que  la  defensa  na- 
cional, tan  menospreciada  por  nosotros  y  que 
no  careció  de  nobles  esfuerzos  ni  de  rasgos  he- 
roicos con  que  cualquier  pueblo  se  ufanarla, 
era  diversa  y  favorablemente  juzgada  por  los 
mismos  invasores.  Y  despertándosele  el  natu- 
ral deseo  de  rectiflcar  la  opinión  de  sus  compa- 
triotas, fijando  en  lo  posible  hechos  cuyo  cono- 
cimiento exacto  es  indudablemente  propicio 
ai  honor  de  la  República,  vino  á  cambiar  de 
plan,  ensanchando  sus  investigaciones  y  sus 
artículos;  haciéndolos  abrazar  la  campaña  to- 
da; cediendo  á  la  narración  de  los  sucesos  con 
todos  sus  pormenores  averiguados  el  lugar  de 
las  digresionéis;  y  aspirando  á  que  su  labor,  al 
propio  tiempo  que  de  rehabilitación  á  nuestra 
México  de  hace  míis  de  treinta  años  y  á  sus 
defensores  de  entonces,  pudiera  ser  de  algún 
provecho  á  nuestra  México  actual,  indicándole 
en  las  causas,  el  curso  y  los  resultados  de  aque- 
lla guerra,  el  carácter  de  lo  que  en  materia  de 
política  internacional  nos  reserve  acaso  el  por- 
venir, y  lo  que  la  cordura  aconseja  en  cuanto 
al  deber  de  la  propia  conservación. 

De  aquí  que  la  índole  de  los  primeros  capítu- 
los sea  tan  diferente  de  la  del  resto  del  libi-o, 
que  carece  de  unidad  en  el  pian  y  en  la  forma, 
y  en  cuyas  páginas  se  trasluce  más  bien  el  ex- 
periodrsta  humorístico  obb'gado  á  lidiar  largos 
años  con  sus  pobres  recursos  contra  adversarios 
como  los  Zarco  y  los  Charles  de  Barres,  que  ei 
escritor  que  aspire  á  entrar  en  la  rica  heredad 
cultivadla  por  Iqs  Alamán,  los  Lafuente  y  los 


Thiers.  Y  si  es  indudable  que  pudo  corregir- 
se ó  aminorarse  tal  defecto  refundiendo  estos 
artículos  en  molde  má,s  conveniente  y  adecua- 
do, ni  el  tiempo  disponible  ni  lo  escasísimo  del 
brío  que  le  queda  se  lo  permitieron  al  autor, 
quien  pretiere  coleccionar  con  apéndices,  y  pu- 
blicar con  todas  sus  deficiencias,  noticias  labo- 
riosamente aci'piadas  y  que  tal  vez  ofrezca.i 
interés  y  utilidad,  á.  dejarlas  empolvarse  y  per- 
derse so  pretexto  de  mejorarlas  sabiendo  que 
nadie  es  dueño  del  mañana. 

¡Ojahl  el  lector  llesrue  á  creer  que  fse  obró  en 
ello  cuerdamente,  y,  sobre  todo,  que  campea  en 
e^tas  páginas  el  deseo  de  conocer  y  exponer  la 
verdad,  de  hacer  justicia  á  amigos  y  enemigos, 
y  de  volver  por  la  honra  de  nuestra  patria! 
México,  Enero  de  1,883. 


CAUSAS   Y   PKETESTOS. 

Origen  de  la  Cuestión  de  Texas. — confesión  de  la  Di- 
plomacia Norte -Americana . 

Más  bien  que  á  ensayar  la  consignacióu  di 
datos  históricos,  voy  á  apuntar  aquí  mis  impre- 
siones durante  la  guerra  que  los  Estados-Unidos 
del  Norte  hicieron  á  México  de  1,840  á  1,848 
para  arrancarle  gi*an  parte  de  su  territorio. 

La  manzana  de  la  discordia,  la  causa  ó  el 
pretexto  de  tal  guerra,  fué  nuestro  malhadado 
Estado  de  Texas,  en  que  tuvo  lugar  aquí  el  pri- 
mero y  triste  ensayo  de  colonización  extranjera. 
La  extraña  población  allí  implantada  y  en  su 
mayor  parte  procedente  de  los  Estados-Unidos 
y  de  los  países  septentrionales  de  Europa,  sin 
relaciones  más  que  políticas  con  el  centro  de 
México,  de  que  la  separa'tan  inmensos  desier- 
tos, se  asimilaba,  naturalmente,  mucho  más  \ 
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la  raza  anglosajona  que  á  la  nuestra;  y  no  se 
habría  necesitado  de  1,830  á  34  gran  perspica- 
cia para  prever  los  sucesos  que  se  cousumaríiin 
forzosamente  á  la  vuelta  de  pocos  años.  A  latí 
simpatías  y  antipatías  de  raza  vino  á  unirse  ol 
interés  individual  en  los  colonos,  deseosos  de 
aumentar  y  de  realizar  en  muchos  ca-sos  el 
valor  de  sus  terrenos;  vino  también  á  unir¿ie  el 
interés  nacional  del  pueblo  vecino,  que  desis- 
tiendo de  extenderse  hacia  su  región  occidental, 
hoy  todavía  relativamente  poco  poblada,  ambi- 
cionaba correrse  hacia  el  Sur,  aumentando  sus 
costas  sobre  el  golfo  de  México,  y  comenzando 
á  poner  en  práctica  el  programa  de  expansión 
y  usurpación  j^a  trazado  entonces  por  sus  más 
hebiles  políticos  y  que  solamente  la  guerra  do- 
méstica de  1,863  entre  el  Norte  y  el  Sur  ha  sido 
capaz  de  suspender. 

La  sustitución  del  sistema  federal  por  el  cen- 
tral, en  México,  dio  á  los  texanos  pretexto  par.i 
su  insurrección,  á  que  los  habían  predispuesto 
la  prohibición  del  gobierno  mexicano  de  vender 
terrenos,  y  las  hostilidades  rotas  por  ellos  mis- 
mos contra  la  línea  de  fuertes,  formada  por  e^ 
general  Terán  para  tenrlos  á  raya.  Nuestro 
ejército,  al  mando  de  Santa  Anna,  abrió  la  cam- 
paña en  Marzo  de  1,836,  avanzando  hasta  l.i 
bahía  del  Espíritu  Santo,  colonia  de  Guadalu- 
pe y  Mata'íorda.  El  cuartel  general  se  situó 
en  Béjar,  destacando  de  allí  dos  divisiones,  la 
de  Ramírez  y  Sesma  hacia  el  río  Colorado,  y  la 
de  Gaona  sobre  Nacogdoches,  y  saliendo  al  fin 
el  resto  de  las  fuerzas  á  las  órdenes  de  Piliso 
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la,  para  reunirse  con  la  primera  de  dichas  divi- 
siones en  Austin,  capital  del  Estado  de  Te- 
xas. Bajo  tristes  auspicios  se  inauguró  esta 
campp,ña:  norte-americanos  eran  los  que  hacían 
frente,  y  algunos  de  nuestros  triunfos  se  man- 
charon con  terribles  fusilamientos  y  verdad'i- 
ras  atrocidades.  Ocupadas  y  abandonadas  Aus- 
tin y  Harrisburgo  por  nuestro  ejército,  siguió 
éste  en  busca  del  texano.  mandado  por  Hous- 
ton,  quien  el  21  de  Abril  atacó  y  derrotó  á  San- 
ta Anua  .1  orillas  del  San  Jacinto.  Prisonero 
nuestro  jefe,  las  tropas  se  replegaron  á,  Mata- 
moros. Texas  quedaba  irrevocablemente  -per- 
dido. 

La  proclamación  de  la  independencia  texana 
no  era,  sin  embargo,,  más  que  el  primer  paso. 
La  agregación  del  Estado  á  la  Confederación 
norte-americana,  verdadero  fin  de  su  segrega- 
ción de  México,  era  ya  indudable  en  1,844  y 
constituía  el  tema  de  las  contestaciones  diplo- 
máticas entre  nuestra  Repfil)lica  y  la  de  los 
Estados  Unidos,  que,  acostumbrada  ya  á  la  ao- 
sorción  hacia  el  Sur,  á  .costa  de  Francia  y  Es- 
paña, no  veía  grandes  dificultades  en  continuar- 
la en  perjuicio  nuestro.  La  cuestión  de  límites 
había  quedado  resuelta  en  el  tratado  de  1,831. 
So  pretexto  de  puramente  defender  su  amagada 
frontera,  ó  de  proteger  nuestro  mismo  terri- 
torio contra  los  indios  de  los  Estados  Unidos, 
el  gobierno  de  Washington  hacía  avanzar  fuer- 
zas hasta  Nacogdoches:  renovaba  obstinada- 
narlns,  y  por  fin,  recibía  á  nuestro  rebelde  Esta 
países;  hacía  reclamaciones  de  daños  y  perjul- 
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cios  más  ó  menos  reales  o  de  todo  puuto  imagi- 
mente  la  discusión  de  los  límites  entre  ambos 
do  en  el  seno  de  la  Unión  norte-americana;  y 
aunque  no  obtuvo  desde  luego  tai  acto  la  ratifi- 
cación del  Congreso,  como  México  parecía  dis- 
puesta á  abrir  una  nueva  campana  contra  los 
texanos,  el  representante  norte-americano  mani- 
festó en  nota  oficial  que  la  política  de  su  gobier- 
no se  había  encaminado  siempre,  de  acuerdo 
jcon  las  miras  de  todos  los  partidos  y  de  casi 
todas  las  administraciones  de  veinte  años  atrri.s, 
á  la  posesión  de  Texas;  que  protestaba  contra 
la  campaña  proyectada,  por  estar  pendien';e  oi 
negocio  de  la  agregación  de  dicho  Estado,  y 
que  cualquiera  agresión  á  Texas  sería  reputada 
por  los  Estados  Unidos  como  ofensa  directa 
á  ellos  mismos.  Al  fin,  el  Congreso  aprobó  la 
incorporación,  y  esto  ocasionó  la  ruptura  ó  sus- 
pensión de  relaciones  diplomáticas  entre  ambas 
Repúblicas. 

La  administración  del  general  Herrera  no  hb 
equivocó  en  la  apreciación  de  los  hechos  ni 
en  la  previsión  de  los  acontecimientos  próxi- 
mos, é  hizo  grandes  y  nobles  esfuerzos  ix)r  evi- 
tar la  guerra,  reconociendo  la  independencia  de 
Texas  y  cimentando  la  paz  sobre  la  condición 
precisa  de  que  la  nueva  entidad  nacional  no  in- 
gresaría en  la  Confederación  norte-americana. 
Mas,  por  una  parte,  los  texanos  y  sus  patronos 
no  se  mostraron  dispuestos  á  sostener  sus  an- 
teriores propuestas  en  tal  sentido,  y  por  otra, 
las  pasiones  políticas  y  el  patriotismo  mal  en- 
tendido dieron  aquí  al  traste  con  tal  proyecto. 


13 

Lsi  citada  adiuinistracióu  mexicana  tuvo,  al 
cabo,  que  prepararse  para  una  nueva  campa- 
ña, reuniendo  tropas  que,  de  pronto,  sólo  sir- 
vieron para  derrocarla.  El  gobierno  de  Pare- 
des se  mostró  dispuesto  á  la  defensa  del  terri- 
torio nacional  y  fué  autorizado  por  el  congreso 
á,  repeler  toda  agresión.  Entretanto,  la  mari- 
na de  los  Estados  Unidos  se  situaba  en  nues- 
tras aguas,  y  sus  fuerzas  de  tierra  ocupaban 
puntos  ni  siquiera  disputados  anteriormente 
como  propiedad  suya  ó  texana;  si  bien  su  go- 
bierno, para  cohonestar  el  avance  de  Taylor, 
aparentó  en  seguida  abrigar  dudas  respecto  de 
los  verdaderos  límites,  y  basta  llegó  á  afirmar 
que  los  de  Texas  se  extendían  al  río  Bravo,  por 
haberlo  así  declarado  el  congreso  texano  en 
1,836,  como  pudo  haber  declarado  que  llegaban- 
al  istmo  de  Panamá  ó  al  estrecho  de  Magalla- 
nes. Y  como  en  el  camino  de  lo  absurdo  no  es 
fácil  hacer  alto,  el  gobierno  de  los  Estados 
Unidos  avanzó  hasta  convertir  de  hecho  al 
Bravo  en  límite  meridional  natural  suyo,  lo  cual 
sólo  se  puede  estimar  ó  explicar  recordando  al- 
guna de  las  razones  que  da  el  león  al  distribuir 
y  asignar  su  parte  al  cordero. 

A  lo  obstinado  y  lo  absurdo  juntóse  casi  siem- 
pre lo  burlesco  en  los  actos  del  gobierno  vecino. 
Con  frecuencia  daba  pasos  para  reanudar  las  re- 
laciones diplom.ltic  as,  proponiendo  el  envío  de 
comisionados  y  las  bases  sobre  que  se  liabía 
de  tratar;  todo  sin  otro  objeto  que  ganar  tiem- 
po y  tomarse  por  su  propia  mano  lo  que  codi- 
ciaba y  sabía  que  no  o])tendría  de  grado.     Su 
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sistema,  planteado,  acaso,  ó,  por  lo  lueuos,  pro- 
yectado desde  los  primeros  días  de  la  iiidepeii- 
dencia  de  México,  obtuvo  al  üu  el  éxito  más 
completo  y  conforme  á  sus  miras.  La  sínte- 
sis de  ésta  se  halla  en  los  proyectos  de  trata- 
do que  propuso  entre  las  batallas  del  Valle  de 
México,  y  en  el  tratado  mismo  al  cabo  celebra- 
do entre  el  vencedor  y  el  vencido.  Y  público 
es  que  su  conducta  no  halló  una  sola  señal  enér- 
gica de  reprobación  en  el  mundo  civilizado,  que 
tinge  indignarse  con  los  rasgos  históricos  de  la 
fe  púnica  y  de  las  escandalosas  usurpaciones 
de  Roma;  cuando  es  lo  cierto  que  no  tributa  cul- 
to sino  á  la  fuerza,  y  que  sus  grandes  y  decan- 
tados principios  de  libertad,  independencia  y 
justicia,  suelen  no  pasar  de  música  que  cubf^ 
los  intermedios  en  los  terribles  dramas  intitu- 
lados Polonia,  ó  México,  ó  Estados  Pontiücios. 
6  la  Francia  de  nuestros  días. 


II 

CURSO  DIPLOMÁTICO. 

Pormenores  respecto  de  causas  y  pretestos.     Ensan- 
ches de  los  verdaderos  limites  de  Texas. 

Dije  en  mi  primer  capítulo  que  Texas  había 
sido  la  causa  ó  el  pretexto  de  la  guerra;  y  con 
vista  de  los  datos  y  pormenores  que  en  éste  voy 
á  darle,  el  lector  se  decidirá  por  alguno  de  los 
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dos  extremos  de  la  disyuntiva,  ó  la  dejará  en 
pie,  tal  tomo  la  he  presentado. 

En  mi  pobre  opinión,  Texas  fué  la  causa  para 
México,  pero  sólo  el  pretexto  para  los  Esta- 
dos Unidos.  México  debió  hacer,  é  hizo,  todos 
los  esfuerzos  posibles  para  someter  á  su  aut<>- 
ridad  al  Estado  ó  Departamento  rebelde;  y  más 
tarde  se  vio  en  la  indeclinable  necesidad  de  pro- 
testar contra  su  anexión  á  los  Estados  Unidos 
y  hasta  de  defender  sus  propias  fronteras  -las 
que  le  quedaban  después  de  perdido  Texas— que 
la  invasión  norte-americana  venía  ocupando  coa 
posterioridad  á  la  absorción  de  aquella  parte  de 
nuestro  territorio.  Los  Estados  Unidos  coiaon- 
zaron  por  dar  gente,  armas  y  recursos  i>e?u- 
niarios  á  los  texanos  rebelados;  siguieron  por 
reconocer  su  independencia  y  admitirlos  como 
Estado  en  su  Confetleración:  y  acabaron  por 
ensanchar  las  fronteras  de  Texas  para  ponernos 
en  el  caso  de  resistir  la  invasión,  y  que  t'sío  les 
sirviera  de  pretexto  para  traer  la  guerra  al 
interior  de  México  y  apoderarse  de  las  d^más 
partes  de  nuestro  territorio  que  codiciatian. 

Como  queda  atrás  indicado,  los  pretextos  fue- 
ron varios  para  nuestros  vecinos.  Había  en- 
tre ellos  el  de  las  reclamaciones,  no  atendidas,  ó 
bien,  aplazadas  por  México,  de  daños  y  perjui- 
cios á  ciudadanos  norte-americanos;  y  á  este 
respecto  haj'  que  hacer  notar  un  hecho  curiosí- 
simo y  que  da  la  medida  del  espíritu  de  justi- 
cia dominante  á  la  otra  margen  del  Bravo:  en- 
tonces, como  ahora,  la  suma  de  tales  reclama- 
ciones fué  acaso  mayor  que  el  valor  total  de  las 
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propiedades  de  cuantos  hijos  del  país  vecino  pu- 
dieran liaber  residido  entre  nosotros.  Las  re- 
clamaciones norte-ainericanas  de  entonces,  lo 
mismo  que  las  actuales,  venían  A,  representar 
una  nueva  hornada  de  ros  pasteles  franceses  de 
1,838,  y  sólo  se  podía/i  explicar  suponiendo  la 
reclamación  del  acreedor  por  un  peso,  que  re- 
clama mil  pesos,  alegando  que  con  la  primera 
de  estas  cantidades  habría  estado  en  aptitud 
de  comprar  un  billete  de  lotería  y  de  obtener 
de  premio  la  segunda.  Las  i-eclamaciones  de 
1,844  habrían  podido  saldarse  con  el  valor  de 
Texas;  pero  Texas  se  pudo  adquirir  "gratis" 
por  el  procedimiento  empleado;  y  aquellas,  na- 
turalmente, quedaron  en  pie  para  saldarse  con 
el  territorio  que  perdimos  en  1,848. 

Otro  de  los  pretextos  norte-americanos  fué  la 
mutua  obligación  de  resguardar  las  fronteras 
de  entrambos  países  contra  las  incursiones  de 
los  indios  bárbaros.  Después  de  la  rebelión  é 
independencia  de  Texas,  México  no  podía  te- 
ner allí  tropas  suyas  quie  impidieran  la  inva- 
sión de  sus  propias  fronteras,  y  los  Estados 
Unidos  querían  encargarse  de  esto.  Nuestro 
enviado  Gíorostiza  había  dicho  en  Washington, 
desde  1,836,  que  México  agradecía,  pero  no 
aceptaba  el  favo  ;  y  se  le  replicó  que  se  nos 
había  de  hacer,  quisiéramos  ó  no,  por  el  deber 
que  asistía  á  aquel  gobierno  de  cuidar  de  los 
intereses  y  vidas  de  sus  propios  gobernados. 
¿Por  qué,  para  hacerlo,  no  se  limitó  á  ocupar 
puntos  más  allá  de  la  línea  divisoria?  Aparen- 
taba no  salir  de  su  propio  territorio  y  ocupa- 
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ba  en  realidad  el  nuestro,  no  ya  en  Texas,  sino 
mucho  más  acá  de  Texas.  La  explicación  de 
esto  es  muy  sencilla:  por  un  simple  acto  de  su 
voluntad,  borraba  la  antigua  línea  divisoria  y 
trazaba  otra  nueva  mucho  más  al  Sur;  más  cla- 
ro, daba  á  Texas  mucho  mayor  ensanche  del 
que  tuvo  cuando  pertenecía  á  México;  y  suce- 
día con  nuestro  antiguo  Estado,  después  de  su 
absorción,  lo  que  con  el  sapo  que  se  hincha  y 
agranda  en  el  vientre  de  la  culebra. 

Los  mismos  norte-americanos  se  toman  el 
trabajo  de  hacer  compren<ier  á  nuestra  limi- 
tada inteligencia  tan  singular  fenómeno.  Según 
la  obrita  de  F.  Robinson,  "México  and  her  Mi- 
litary  Chieftains,  1.847,"  en  Diciembre  de  1,84?), 
"la  República  texana  fué  ad  .litida  en  la  Unión 
tal  como  el  gobierno  de  Texas  la  consideraba; 
es  decir,  comprendiendo  todo  el  territorio  ce- 
dido á  España  ix>r  el  tratado  de  la  Florida  en 
1.819,  y  también  el  territorio  más  acíl  de  Nue- 
ces, sobre  el  cual  la  República  de  Texas  había 
ejercido  derechos  soberanos."  El  presidente  de 
los  Estados  Unidos,  James  Polk,  fué  todavía 
más  explícito  en  sus  mensajes.  El  congreso 
ue  Texas,  decía,  expidió  el  19  de  Diciembre  de 
1.830  una  acta  para  definir  los  límites  de  su 
Repúlvic  a.  extendiéndolos  al  río  Bravo,  desde 
su  desembocadura  hasta  su  fuente,  y  estable- 
ciendo su  jurisdicción  civil  y  política  en  el 
]i;iís  comprendido  en  tal  área:  durante  los  nue- 
ve afíos  que  han  mediado  entre  su  constitución 
<!('  pueblo  independiente  y  su  anexión,  asumió 
y  ejerció  la  soberanía  en  el  territorio  y  los  ha- 
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bitantes  al  Oeste  del  Nueces  y  en  toda  la  co- 
marca  hasta  el   Bravo,   estableciendo  tribuna- 
les, aduanas,  correos,  peajes,  contribuciones  y 
oficinas  de  tierras,  y  expidiendo  numerosas  con- 
cesiones de  terrenos;  y  vecinos  de  esas  mismas 
regiones  formaban  parte  del  congreso  texano  y 
de  la  convención  que  decretó  la  agregación  de 
la  Re])flbi;ca  de  Texas  á  los  Estados  Unidos. 
Tal  fué,  proseguía,  el  Texas  admitido  por  éstos 
el  29  de  Diciembre  de  1,845  como  parte  de  la 
Unión;  y  tan  entendía  nuestro  congreso  que  se 
extendía  más  allá,  del  Nueces,  que  dos  días  des- 
pués de  su  admisión  expidió  una  ley  relativa 
al  nuevo  Estado,  declarando  puerto  franco  á 
Corpus-Christi,  al  Oeste  del  Nueces,  y  en  cuya 
localidad  ya  había  tenido  aduana  la  Repúbli.M 
de  Texas.     El   presidente  Polk   agregaba  que 
ésta  y  otras  disposiciones  del  congreso  de  los 
Estados  Unidos,  relativas  al  territorio  más  acíí 
del  Nueces,  habían  precedido  al  avance  del  ejér- 
cito norte-americano  hasta  la  orilla  izquierda 
del  Bravo.     Ni  por  un  momento  se  detuvo  á 
considerar  que,  si  Texas  al  rebelarse  c-ontra  Mé- 
xico y  al  erigirse  en  República,  prevalida  de  la 
ausencia  de  nuestras  tropas,  ensanchó  sus  1'- 
mites  por  el  derecho  de  la  guerra,  si  se  quie- 
re,- la  nación  que  admitía  á  aquel  Estado  en  su 
seiio  con  todo  y  sus  usurpaciones  territoriales 
á  costa  nuestra,  era  quien  verdaderamente  las 
consumaba,  infiriendo  con  ello  terrible  agravio 
á  la  nación  despojada.    De  modo  que,  en  último 
resultado,,  la   ex-República   de    Texas    se    hizo 
•creedora  fi,  la  gratitud  de  México,  por  eu  mo* 
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deración  al  asignarse  límites  que  muy  bien 
habría  podido  extender  hasta  Zacatecas  y  San 
Luis  Potosí,  y  qu?  habrían  sido  igualmente  ad- 
mitidos por  la  Unión  al  dar  entrada  en  su  vien- 
tre al  consabido  sapo. 

Discurriendo  el  gobierno  de  los  Estados  Un'- 
dos  con  tal  criterio  y  ajiistando  íl  él  sus  ac- 
tos, natural  era  que  sus  diplomáticos  no  pu- 
dieran entenderle  con  los  nuestros;  que  éstos  pi- 
dieran en  Washington  sus  pasaportes  y  aqueilloa 
no  fueran  aquí  recibidos;  que  el  gobiei'no  mexi- 
cano dejara  en  suspenso  la  liquidación  6  el  pago 
de  las  reclamaciones  de  su  contrario,  para  evi- 
tar, al  menos,  <iue  le  hicieran  la  guerra  con  su 
mismo  dinero;  que  se  cortaran  las  relacionei 
entre  uno  y  otro  país;  que  el  nuestro  pusiera 
su  l'nea  d  1  Bravo  en  estado  de  defensa;  que 
nuestras  tropas  en  ella  hicieran  fuego  sobre 
las  norte-americanas  que  la  invadían,  y  que  los 
Estados  Unidos,  consecuentes  con  su  plan,  apa- 
rentaran creer  que  México  era  el  primero  en 
romper  las  hostilidad^es,  dándoles  con  ello  el 
derecho  de  entender  y  consumar  su  invasión. 


III 


VERDADEROS  FINES  UE  LA  GUERRA. 

Influencia  délos  Estarlo'i  del  Sur.— Hábil  conducta 
del  ejecutivo  Xorte-Americano— LecJaración  del 
Presilente  Folk. 

Casi  todos  los  escritores  norte-americanos  qu© 
han  hablado  de  la  guerra,  convienen  en  que  no 
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habría  tenido  lugar  si  el  gobierno  de  los  Es- 
tados Unidos,  una  vez  efectuada  la  absorción 
de  Texas,  se  hubiera  limitado  á  defender  su 
presa,  no  estando  México  en  aptitud  de  ir  á 
quitársela.  Pero  dicho  gobierno  codiciaba  otra 
presa  de  igual  ó  mucha  mayor  importancia,  j" 
era  preciso,  tras  despojar  á,  México  de  la  prime- 
ra, agredirle  para  obligarle  á  la  propia  de- 
fensa dentro  de  sus  nuevas  fronteras,  determi- 
nando así  el  estado  de  guerra  entre  uno  y  otro 
país;  y  al  amparo  de  tal  situación  y  prevalién- 
dose de  las  ventajas  que  en  la  lucha  obtiene  for- 
zosamente el  fuerte  sobre  el  débil,  quitarnos  to- 
do el  teritorio  que,  además  de  Texas,  quedó  en 
poder  de  la  nación  vecina  en  virtud  del  tra- 
tado de  1,848. 

El  antiguo  y  el  nuevo  territorio  habían  sidc/ 
y  eran  especia' ísiniamente  codiciados  por  los 
Estados  del  Sur,  cuya  influencia  pesaba  enton- 
ces decisivamente  en  la  política  de  la  Unión. 
Ellos  empujaron  á  aquella  llei)fiblica  á  la  gue- 
rra, sabiendo  que  la  ad(iuisición  de  tales  terri-. 
torios  aumentaría  su  propia  prosperidad  y  les 
daría  preponderancia  afín  mayor,  respecto  de 
los  Estados  del  Norte,  en  lo  general  no  inclina- 
dos á  esta  aventura.  Los  primeros  lograron  su 
objeto,  siendo,  como  eran,  los  más  fuertes;  y  es 
curioso  observar  que  el  despojo  hecho  á  Mé 
xico  puede  haber  influido  grandemente  en  la 
guerra  separatista  allí  habida  tantos  años  des- 
pués, por  halíer  aumentado  con  la  pujanza  la:' 
pretensiones  y  exigencias  de  los  surianos, 
abriendo,  al  fin,  los  ojos  á  los  del  Norte  y  deci- 
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diéndolos  á  ponei*  coto  al  engrandecimiento  de 
sus  rivales  y  hasta  á  arruinarlos,  so  pretexto  de 
la  extinción  de  l:i  esclavitud. 

La  conducta  del  gobierno  de  Pollí  fué  extre- 
madamente hábil,  preciso  es  confesarlo.  Pre- 
vieindo  la  oposición  que  hauaiía  de  parte  de  no 
pocos  de  sus  mismos  gobernados,  si  dejaba  ver 
desde  el  principio  su  plan  de  nuevo  engrande- 
cimiento teritorial  y  su  resolución  de  compro- 
meter á  la  Kepública  en  una  guerra  para  ob- 
tenerle, nada  habló  de  tal  mira,  y  dio  á  sus 
pximeras  disposiciones  militares  el  carácter  de 
puramente  defensivas.  Una  vez  obtenidas  del 
congreso  la  declaradón  del  estado  de  guerra  y 
la  autorización  para  llevar  adelante  las  hostili- 
dades, engolfó  al  país  en  ellas,  aparentemente 
sin  otro  fin  que  obtener,  de  México  la  sanción 
y  la  posesión  pacífica  de  sus  primeras  usurpa- 
ciones; y  sólo  cuando  el  ejército  norte-ameri- 
cano había  penetrado  hasta  la  capital  de  nues- 
tra República  y  tenía  (Te  muchos  meses  atrás 
ocupadas  las  <x)marcas  ambicionadas  en  su  par- 
te septentrional;  cuando  la  campaña  se  podía 
considerar  llevada  á  su  término  natural  y  asom- 
braban ya  la  íaugre  derran:ada,  los  esfuerzos 
impendidos  y  el  dinero  gastado  en  la  lucha;  has- 
ta enton-e.s¡.  digo,  panciv'»  Pcllc  comprender,  y 
acabó  por  decir  al  congreso  y  al  país,  lo  que 
él  sabía  perfectamente  desde  antes  de  provocar 
las  hostilidades,  esto  es,  que  los  Estados  Uni- 
dos no  tenían  otra  Indemnización  posible  de 
tales  gastos  y  sacrificios  que  la  nueva  adqui- 
sición tenitorial  á  costa  de  su  adversario.  Se- 
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mejante  deelaiación,  hecha  en  el  mensaje  pi\'- 
sidencMal  de  Diciembre  de  1,847  y  repetida  eu 
diversos  tonos  en  los  documentes  oficiales  pasa- 
dos al  congreso,  vino  á  descorrer  el  velo  tendi- 
do intencional  y  hábilmente  hasta  allí  sobre 
los  verdaderos  fines  de  la  guerra. 

Hablando  el  i)rtsidente  de  las  tentativas  re- 
cientemente hechas  para  obtener  la  paz,  decía: 

"El  comisionado  de  los  Estados  Unidos  llevó 
el  proyecto  de  tratado  en  cuya  virtud  la  in- 
demnización exigida  era"  una  cesión  de  terri- 
torio. 

"Bien  sabido  es  que  "la  única  indemnización 
posible,"  de  parte  de  México,  á  las  justas  y 
largo  tiempo  desatendidas  reclamaciones  de 
nuestros  ciudadanos,  y  su  tínico  medio  de  reem- 
bolsarnos de  los  gastos  de  la  guerra,  consisten 
en  la  cesión  de  una  parte  de  su  territorio  á  los 
Estados  Unidos.  México  carece  ue  dinero  para 
pagar  y  de  cualesquiera  otros  mtHlios  de  efec- 
tuar la  indemnización  exigida.  "Si  rehusamos 
el  propuesto,  nada  obtendremos."  Rechazar  la 
indeamización  en  el  hecho  de  negarse  íi  acep- 
tar una  cesión  de  territorio,  equivaldría  á  aban- 
donar todas  nuestras  justas  reclamacioues  y 
aventurar  la  guerra  cargando  con  todos  sus 
gastos  sin  propósito  ni  objeto. . . .  Un  tratado  de 
paz  que  pusiere  término  á  la  guerra,  sin  traer 
consigo  indemnización,  dejaría  á  México,  esto 
es,  al  deudor  y  agresor,  libre  de  sus  justas  obli- 
gaciones. Con  un  tratado  así,  aquellos  de  nues- 
tros ciudadanos  que  tienen  justos  títulos  de  re- 
clamación, no  podrían  ya  hacerlos  valer  ni  con- 
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tr.T  México  ni  contra  sn  propio  gobierno.  Nues- 
tros deberes  háeia  esos  reclamantes  deben  im- 
pedir siempre  mía  paz  así,  y  ningún  tratado 
que  no  provea  al  saldo  de  tales  reclamaciones 
podrá  recibir  mi  sanción." 

Aquí  el  presidente  hacía  notar  que  la  cesión 
territorial  de  parte  de  México  nos  dejaría  libres 
de  las  reclamaciones  ile  particulares,  que  se- 
rían cubiertas  por  el  gobierno  de  los  Estados' 
Unidos;  y  que,  si  el  tratado  no  contuviera  taV 
cesión  y  por  él  quedara  México  obligada  á  cu- 
brir las  reclamaciones,  como  carecía  absoluta- 
mente de  los  medios  de  hacerlo,  se  i'epetirían 
las  dilaciones  y  el  desengaño,  y  la  paz  entre  am- 
bos países  tendría  que  convertirse,  en  rigor, 
en  simple  tregua  de  hostilidades  par^  renovar- 
las á,  poco.    En  seguida  agregaba: 

''Que  el  congreso  tuvo  en  cuenta  la  necesl-' 
dad  de  que  la  indemnización  fuera  territorinl 
al  proveer  á  la  continuación  de  la  guerra,  es  in- 
dudable. Cuando  en  Mayo  de  1,846  destinaba 
diez  millones  de  pesos  y  autorizaba  al  presiden- 
te fi,  emplear  las  milicias  y  las  fuerzas  navales 
y  militares  de  lo?  Estados  Unidos,  y  á  aceptar 
1(  s  servicios  de  cincuenta  mil  voluntarios  para ' 
la  prosecución  de  la  guerra;  y  cuando,  en  su 
último  peí  iodo  de  sesiones  y  después  que  nues- 
tro ejército  había  invadido  íi  México,  decretó  ■ 
nuevas  asignaciones  y  autorizó  el  levantamiento 
<le  fuerzas  adicionales  ctuí  igual  objeto,  mal 
pudo  obrar  en  la  inteligencia  de  que  ningún:; 
Indemnización  se  del  ería  obtener  de  México  fl, 
la  conoluítlón  de  la  guerra;  y,  sin  embarge,  era 
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cierto  y  evidente  que,  si  no  se  adquiría  terri- 
torio mexicano,  ninguna  indemnización  se  ob- 
tendría  La  doctrina  de  "nada  de  territorio" 

es  la  doctrina  "de  nada  de  indemnización;"  y 
sancionarla  sería  reconocer  solemnemente  que 
nuestro  país  había  fracasado  y  que  la  guerra 
declarada  con  extraordinaria  unanimidad  pur  el 
congreso  era  injusta  y  habla  que  desistir  de 
ella;  admisión,  de  hecho,  infundada  y  degra- 
dante para  el  carácter  nacional." 

El  presidente  pasaba  de  aquí  á  dar  noticia  de 
los  términos  del  tratado  inútilmente  propues- 
to y  de  la  adquisición  territorial  intentada,  que 
consitía  en  la  adopción  del  Biavo  como  línea 
divisoria  desde  su  desembocadura  hasta  su  in- 
tersección ó  cruzamiento  con  la  extremidad  me- 
ridional de  Nuevo  México,  aproximadamente  á 
los  32  grados  de  latitud  Norte;  la  Alta  Ca.ifür- 
nia  y  todo  el  Estado  de  Nuevo  México.  Califi- 
caba de  moderada  esta  pretensión  y  hablaba  de 
la  impotencia  de  México  para  gobernar  y  ampa- 
rar esas  regiones;  de  la  codicia  de  los  europeos 
respecto  de  la  Alta  California;  de  la  inconformi- 
dad de  los  Estados  Unidos,  proclamada  en  la 
doctrina  de  Monroe  desde  1,824,  respecto  del  es- 
tablecimiento de  dominio  alguno  extranjero  (eu- 
ropeo) en  el  continente  septentrional  de  Amé- 
rica; y  para  hacer  formar  halagüeña  idea  del 
negocio  proyectado,  se  extendía  con  previsión 
y  exactitud  verdaderamente  admirables  acerca 
del  rápido  progreso  material  que  las  comarcas 
adquiridas,  especialmente  la  Alta  California, 
obtendrían  bajo  el  poder  norte-americano. 
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Estaba  en  lo  cierto  Polk  al  asentar  que  só- 
lo por  medio  de  una  cesión  territorial  podría 
México  cubrir  á  las  Estados  Unidos  el  monto 
de  las  reclamaciones  de  sus  nacionales  y  de 
los  gastos  de  la  guerra.  Y  no  estaba  menos 
en  lo  cierto  al  discurrir  que  el  congreso,  al 
facultarle  y  habilitarle  de  todo  lo  necesario  pa- 
ra la  apertura  y  prosecución  de  la  campaña, 
debió  prever  la  única  compensación  posible  de 
ella,  su  único  resultado  lógico,  y  aceptar  de  he- 
cho una  y  otro.  He  querido  citar  aquí  las  pa- 
labras textuales  suyas,  porque  no  dejan  la 
menor  duda  acerca  de  los  verdaderos  fines  de 
la  guerra:  una  nueva  y  más  importante  adqui- 
sición de  territorio  mexicano. 


AUMENTO. 

Noticias  m  ós  pormenorizadas  del  origen  y  el  giro  de 
la  cuestión. —  Negociaciones  abortadas. — Declara- 
ción de  guerra. 

En  virtud  de  las  concesiones  de  terrenos,  he- 
chas á  ciudadanos  de  los  Estados  Unidos  por 
las  autoridades  españolas  y  la  administración 
mexieana  del  general  Victoria,  el  número  de 
inmigrantes  había  con  mucho  sobrepujado  al 
de  nativos  en  Texas,  que  formaba  parte  del 
Estado  de  Coahuila  y  Texas.    La  i>oblación  pre- 
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dominante  solicitó  la  erección  de  Texas  por  sí 
so'a  en  Estado,  sin  oljteuerla.  Al  efectuarse  ti 
cíuiibio  del  sistema  federal  por  el  central,  Coa- 
huMa  y  Texas  se  declararon  opuestas  á  dicho 
cambio  en  unión  de  Zacatecas:  veucrila  militar- 
mente la  oposi.ión  en  su  c-intro  principal,  Te- 
xas quedó  de  hcclio  rebelada  por  la  influencia 
de  los  colonos  norteamericanos,  de  antemano 
disgustados  á  causa  de  la  abolición  de  la  escla- 
vitud y  (^e  que  la  prosecución  de  la  colonización 
había  sido  prohibida  á  emigrantes  de  los  Es  a- 
dos  Unidos.  Alguna  expedición  militar  que  di- 
solvió la  legislatura  de  Coahuila  y  Texas  y 
exigía  la  sumisión  del  gobernador  y  la  entrega 
de  armas  de  los  colonos,  fu.'í  rechazada;  y  en- 
tonces enarlíoló  Texas  abiertamente  bandera 
por  la  constitución  de  1,824,  proclamando  poco 
después    su   independencia.    (1) 


(1)  Confirn¡a  estos  asertos  el  siguiente  ex- 
tracto de  una  parte  de  la  nota  del  ministro  de 
los  Estados  Unidos  en  México,  Waddy  Thomp- 
son, fecha  5  de  Septiembre  de  1,842: 

"For  el  tratado  de  22  de  Febi-ero  de  1,819  en- 
tre los  Estados  Unidos  y  España,  se  adoptó  el 
Sabina  como  línea  divisoria  entre  ambas  po- 
tenc'as.  No  se  había  efectuado  hasta  aquella 
época  en  Texas  ninguna  colonización  conside- 
rable; pero  habiéndose  confirmado  á  España,  par 
dicho  tra'ado,  su  derecho  al  territorio  que  se 
encuentra  entre  el  Sabina  y  Río  Grande,  se  di- 
rigieron ñ  aquella  potencia  solicitudes  por  con- 
cesiones de  tierras;  y  esas  concesiones  ó  permi- 
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Peinsett,  primer  ministro,  aquí,  de  los  Esta- 
dos Unidos,  lial)ía  procurado  en  vano  obte- 
ner la  aquiescencia  de  México  respecto  de  una 
nueva   línea  divisoria  que  les  dejara  el  terri- 


sos  de  colonizar  fueron  otorgados  por  las  au- 
toridades  esi)ariolas   á    ciudadanos   de   los    Es- 
tados Unidos  que  se  propusieron  emigrar  á  Te- 
xas con  nimic^rosas  familias,  antes  de  la 'declara- 
ción de  indei)endencia  de  México.     Y  estas  pri- 
mitivas concesiones  fueron,  como  es  sabido,  con- 
firmadas por  actos  sucesivos  del  gobierno  me- 
xicano, de- pues  de  su  separación  de  España.  En 
Enero  de  1,823  se  dio  una  li^y  nacional  de  colo- 
nización, ofreciendo  fuertes  alicientes  á.  todos 
los  que  (¡uisieran  emprender  la  colonización  de 
atiuellas  tierras  incultas;  y  aunque  la  lej-  mexi- 
cana prohibió  por  a'g<in  tiempo  íl  los  ciudada- 
nos de  imífes  extranjeros  que  se  establecieran 
como  colonos  en  territorios  irimediatamente  co- 
lindantes  cím   tales   países,   esa  restricción   se 
derogó  ó  susiKiudió  después. — Los  primeros  co- 
lonos de  Texas,  proceílentes  de  los  Estados  Uni- 
dos é  introducidos  por  Moisés  y  Esteban  Austin 
ba:o  aquellas  promesas  é  invitaciones,  eran  per- 
sonas de  toda  respetabilidad,  y  su  empresa  es- 
tuvo  acompañada  de  duras   penalidades,   pro- 
ducidas en  no  i>equeña  parte  por  los  sucesivos 
cambios  en  el  gol)ierno  de  México.     A  fuerza, 
sin  embargo,  de  perseverancia,  lo.?raron  estable- 
cer una  colonia,  y  con  el  estímulo  6  incentivo 
de  México,  otros  emigrados  los  siguieron,  y  mu- 
chog  miles  de  colonos  procedentes  de  loe  Es- 
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torio  colonizado  más  acá  del  Sabina,  ó  "3.}a  la 
antigua  provincia  de  Texas;  territorio  que.pon-l 
tratado  de  l¡2  de  Febrero  do  1,811),  había  queda- 
do pertenecitndo  á  España,  no  obstante  protes- 
tas de  los  colonos  norte-americanos  y  tentativas 
posteriores  del  gabinete  de  Washington  para 
adquirirle  ó  recobrarle.  El  gobierno  de  México 
se  negó  á  la  pretensión  de  Poinsett,  y  los  Es- 
tados Unidos,  por  medio  de  su  nuevo  ministro, 
Butler,  repitieron  en  1,8J7  la  propuesta  de  aquel. 


tados  Unidos  y  otros  puntos,  se  establecieron  en 
Texas  en  los  diez  años  siguientes  á  la  indepen- 
dencia mexicana.  Teniendo,  según  ellos  creían, 
motivos  de  queja  contra  el  gobierno  que  los 
regía,  y  especialmente  por  las  agresiones  de 
los  militares  mexicanos  estacionados  en  Texas, 
solicitaron  remedio  acudiendo  al  supremo  go- 
bierno y  pidiéndole  que  separara  á  Texas  >le 
Coahuila  y  se  estableciera  una  administración 
local  para  sólo  Texas.  No  lograron  su  objeto; 
y  con  el  trascurso  del  tiempo  y  de  los  suce- 
sos, crej'eron  oportuno  intentar  su  entera  se- 
paración de  México,  erigir  un  gobierno  propio, 
y  tíotabiecer  su  soberanía  política.  Jua  guerra 
fué  el  resultado,  y  la  batalla  de  San  Jacinto, 
dada  el  21  de  Abril  de  1,83G,  consumó  su  in- 
dependencia." 

Acerca  de  muchos  de  estos  puntos  y  de  Ion 
abusos  habidos  en  la  colonización  de  Texas, 
véase  la  "Iniciativa  de  ley"  de  nuestro  minis- 
tro de  Relaciones  D.  Li'icas  Alamán,  fecha  8  de 
Febrero  de  1,830. 
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ampliándola  entouces  ó  después  en  el  sentido 
de  comprarnos  toda  la  zona  eníre  el  Sabina  y 
el  Bravo,  á  lo  cual  se  negó  retloudamente  Méxi- 
co. A  pretensión  análoga,  recayó  igual  ne.::rnti- 
va  en  Febrero  de  1,833.  En  el  tratado  de  1,819 
con  Espaüa  cedieron  los  Estados  Unidos  y  re- 
nunciaron todos  sus  dereclios,  reclamaciones  y 
pretensiones  á  los  territorios  al  Oeste  y.  al  Sur 
de  la  nueva  línea  divisoria,  que  arrancaba  des- 
de la  desembocadura  del  Sabina;  y  esta  par- 
te de  aquel  tratado  nos  fué  ratificada  y  confir- 
mada de  hecho  desde  el  reconocimiento  de 
nuestra  independencia,  y  expresamente  en  el 
tratado  de  1,831,  reconociéndose  á  México  los 
mismos  dert'chos  á  aquel  territorio  que  habían 
sido  reconocidos  á  España.  La  provincia  de  Te- 
xas nunca  se  había  extendido  más  acá  del  Nue- 
ces i>or  la  parte  colindante  con  Tamaulipas  y 
Coaliuila,  ni  más  acá  del  Rojo  ó  Colorado  que 
la  divid'a  de  Cliiliuahua  y  Nuevo  México.  Al 
caer  Santa  Anua  prisionero  en  San  Jacinto,  el 
deseo  de  conservar  su  vida  y  de  salvar  su  ejér- 
cito le  indujo  á  firmar  el  contrato  que  los  texa- 
nos  le  impusieron,  y  en  cuya  virtud  el  mis- 
mo Santa  Auna  y  los  principales  jefes  á  sus 
órdenes  recoiHH-ían  la  independencia  de  Texas 
y  "su  extensión  de  límites  hasta  el  Bravo,"  y 
se  comprom^tíau  á  procurar  la  confirmación 
de  tal  pacto  por  el  gobierno  mexicano,  que,  co- 
mo era  natural  y  deljido,  dióle  por  nulo  y  de 
ningün  valor  ni  efecto.  (2) 

(2)  Véa?-e  lo  que  acerca  de  este  punto  se  dice 
al  final  del  cap.  XXXI.-(N.  del  E.) 
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En  su  mensaje  de  21  de  Diciembre  de  1,836, 
el  presidente  Jackson  aconsejó  que  no  se  reco- 
nociera por  los  Estados  Unidos  la  independen- 
cia de  Texas  sino  dtsim(^  que  México  ó  algu- 
na  otra   potencia    lo   hicera,    para   evitar   que 
se  creyese  que  la  nación  nore  americana  ob  a- 
ba  por  propio  interés  apresurándose  á  recono- 
cer á  la  nueva   Repüblica  con  el  designio  de 
ponerla  en  aptitud  de  ser  anexada,  como  ya  ella 
lo  solicitaba.     No  obstante  esto,  el  senado  de- 
cretó tal   reconocimiento   en    lo.   de   Marzo   de 
1,837,  dejando  pendieiste  la  anexión.     Fundá".- 
dose  en  los  auxilios  dados  á  Texas  y  en  la  ordmi 
expedida  al  general  Saines  de  invadir  las  fron- 
teras de  México  so  pretexto  de  tener  á  raya  <':■ 
perseguir  á  los  bárbaros,  nuestro  Ministro  en 
Washington,    Gorostiza,    había    pedido    y    ob- 
tenido sus  pas'aportes.     El  gobierno  mexicano 
aprobó  la  co:iducta  de  Gorostiza,  y  á  fines  de 
1,836   el   enviado  norte-americano   aquí,    Ellis, 
pidió  también  sus  pasaportes  y  las  relaciones 
diplomáticas    entre    ambos    pueblos    quedaron 
interumpidas.     En  8  de  Febrero  de  1,837  dijo 
Jackson  que  en  los  agravios  de  México  á  ciuda- 
danos de  ios  Estados  Unidos  y  en  la  conducta 
de  Gorostiza,  había  causa  suficiente  para  decla- 
rarnos la  guerra,  y  propuso  que  se  entablaran 
nuevas  reclamaciones. 

A  consecuencia  de  ellas  se  celebró  el  tratado 
de  11  de  Abril  de  1,839,  en  cuya  virtud  debía 
reunirse  á  examinarlas  en  Washington,  en  Agos- 
to de  1,840,  una  comisión  que  funcionó  hasta 
Febrero  de  í,842,   dejando  sin  resolver  multi- 
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tud  de  casos.  Obtuvimos  prórroga  para  el  pago 
de  las  reclamaciones  aprobadas,  y  fueron  cu- 
biertas en  parte,  sin  que  los  dos  gobiernos  lle- 
garan &  entenderse  resi>ecto  del  nombramiento 
de  comisonados  que  examinaran  las  pendien- 
tes. 

En  12  de  Mayo  de  1,842,  nuestro  ministro  de 
Relaciones,  Bocanegra,  dirigió  al  Secretario  de 
Estado  Mr.  Webster  una  nota  acerca  de  las 
agn  sones  contra  nuestro  territorio,  expresan- 
do la  convicción  de  que  el  gobierno  de  los  Esta- 
dos Unidos  tenía  la  posibilidad  y  el  deber  de 
impedir  el  auxilio  de  hombres  y  municiones  que 
se  estaba  prestando  á  Texas:  y  agregando  que 
la  tolerancia  de  ello  era  vis', a  por  México  co- 
mo una  violación  del  tratado,  y  producía  entre 
ambos  pueblos  un  estado  ni  de  paz  ni  de  gue- 
rra, con  los  mismos  inconvenientes  y  perjui- 
cios para  nosotros  que  si  estuviera  declarada 
la  guerra.  Una  circular  con  idénticas  declara- 
ciones fué  dirigida  pocos  días  después  á  los 
individuos  del  cuerpo  diplomático.  Webster 
contestó  negando  que  su  gobierno  tuviera  la 
facultad  de  impedir  la  emigración  de  sus  na- 
cionales á,  Texas,  declarando  absurda  la  teo- 
ría de  que  el  iwrmiso  de  la  silida  de  armas 
y  numicionfs  en  este  caso  importara  vio'a- 
ción  del  tratado  existente,  y  confirmando  el  re- 
conocimiento d3  la  independencia  de  la  nueva 
Uepdbliía.  Respecto  de  la  circular  á  los  mi- 
nistros extranjeros,  el  representante  de  los 
astados  Unidos  Thompson,  dirigió  una  nota  al 
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ciierpo  diplomático  repitiendo  y  ampliando  laí, 
Ideas   expresadas   por   AVebster.  (3) 


(3)  Webster   y    Waddy    Thompson    alegaban 
que,  reconocida  por  los  Estados  Unidos  la  In- 
dependencia de  Texas,  tal  como  la  habían  reco- 
nocido Inglaterra  y  Francia,  las  relaciones  y 
el  comercio  de  los  Estados  Unidos  con  Texas 
no  podían  ser  reputados  como  auxilio  dado  fv 
rebeldes,  ni  como  injuria  á  la  nación  y  al  go- 
bierno de  quienes  Texas  se  hubiera  indepen- 
dido.   Por  otra  parte,  los  norte-americanos  que 
pasaban  á  engrosar  las  filas  texanas,  perdían  su 
antigua  nacionalidad  y   adoptaban   la  texana. 
El  gobierno  de  los  Estados  Unidos  no  podía  im- 
pedirles el  cambio  de  nacionalidad,  ni  impedir, 
en  virtud  de  las  leyes  del  país,  las  reuniones  pú- 
blicas para  manifestaciones  de  simpatía  en  fa- 
vor de  Texas,  ni  que  los  particulares  hicieran 
préstamos  pecuniarios   á  la   nueva   República, 
ó  le  vendieran  y  proporcionaran  armamento  y 
demás  artículos  de  guerra.    Lo  único  que  deb'a 
y  podía  impedir  era  el  armamento  en  su  terri- 
torio y  en  sus  aguas,  de  expe:liciones  militares 
formales  contra  México  ó  cualquier  otro  país 
amigo. 

Boearegra  insitía  en  lo  público  de  las  reunio- 
nes convocadas  para  prestar  auxilio,  y  de  la 
emigración  armada;  en  la  compra  y  el  despa- 
cho de  buques  sin  disimulo  de  su  destino,  á 
ciencia  y  paciencia  de  las  autoridades;  en  la 
indiferencia  de  éstas  respecto  de  los  avisos  y 
reclamaciones  de  los  agentes  de  México,  y  en 
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En  23  de  Agosto  de  1,843,  Bocauegra  pasó  uuá 
nota  á  Thoinpsou  llauuiudo  su  ateucióu  liucia  ei 
espíritu  y  el  touo  de  la  prensa  iiorte-amerlea 
na  eu  favor  de  la  admisión  de  Texas  en  la 
Unión,  y  amincinndo  que  México  procuraría 
imiedirla  por  todos  los  medios  posibles. 


ol  apoyo  y  fomento  dados  á  los  actos  hostiles 
contra  nuestra  patria.  Eu  nota  de  6  de  Julio 
de  1,842  llamaba  nuevamente  la  atención  hacia 
las  reuniones  públicas  habidas  en  las  piñneipa- 
les  ciudades  para  favorecer  á  los  sublevados; 
las  comisiones  de  enganche  Je  voluntarios  ar- 
mados, la  elección  de  sus  oficiales,  el  embarque 
de  la  gente,  la  venta  de  terrenos  de  Texas,  la 
adquisición  de  buques,  la  reparación  de  sus  ave- 
rías y  la  recluta  de  trijiulaciones  en  los  puertos  de 
los  Estados  Unidos.  "Se  han  publicado  y  reco- 
mendado—decía—las proclamas  del  llamado  pre- 
sidí nte  de  Texas  excitando  el  auxilio  de  sus  her- 
manos y  amigos  americanos;  se  ha  admitido  y 
tolerado  en  N.  Orleans  una  comisión  de  segu- 
rj^lad  de  Galveston  para  reclutar  fuerzas  y  reu- 
nir otros  auxilios  en  favor  de  Texas  amenaza- 
da. Dos  legislatuias  (las  de  Kentucky  y  Lul- 
siana),  han  iniciado  la  guerra  contra  México: 
miembros  respetables  é  influentes  del  coii- 
gieso  de  'a  Unión  han  .servido  de  eco  A  tmlas 
las  amenazas  é  injurias  contra  esta  República. 
Cesó  el  disimulo;  cayó  la  barrera  de  la  nou- 
tralldad;  la  causa  de  Texas  no  parece  sino  cau- 
sa americana,  y  se  hace  valer  y  se  deja  correr 
y  fomentar  la  idea  de  que  nada  sería  actral- 

lnva8i<'»n.— ". 
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"Los  c-olouos  de  Texas— decía -genorosameii' 
te  acogidos  por  la  uacióu  mexicana,  entraron 
allí  y  se  alzaron  después  bajo  diferentes  pre- 
textos; pero  con  el  ánimo  conocido  de  arrebatar 
ese  territorio  á  su  legítimo  poseedor;  y  para 
México  nunca  perdieron  el  carácter  de  síib 
ditos,  ni  «"I  de  aventureros  (ciudadanos  todoa 
de  los  Estados  Unidos),  los  que  después  pasa- 
ron á  apoyar  su  rebelión;  y  si  aliora  un  parti 
do  promueve  en  Texas  su  incorporación  á  lo¿' 
mismos  Estados  Unidos,  es  por  el  conocimiento 
de  su  notoria  incapacidad  para  formar  y  cons 


mente  más  popular  en  los  Estados  Unidos  que 
la  declaración  de  guerra  contra  México."  Aquel 
gobierno  nada  había  hecho  para  evitarlo,  y 
Bocanegra  advertía  que  no  se  procedió  con  igu-il 
apatía  cuando  se  trató  de  imi)edir  que  se  au- 
xiliara á  los  sublevados  del  Canadá. 

En  su  circular,  fecha  6  de  Julio  de  1,842,  ~á  loa 
miembros  del  cuerpo  diplomático,  decía  Boca- 
negra: 

"El  derecho  de  gentes  eiíseña  que  las  nacio- 
nes deben  respetarse  mutuamente,  abstenerse 
de  toda  ofensa,  de  toda  lesión,  de  toda  injuria, 
on  fin,  de  todo  lo  que  puede  perjudicar  á  las 
otras Si  un  soberano,  añaden  los  publicis- 
tas, que  puede  contener  á  sus  subditos  en  las 
reglas  de  la  justicia  y  de  la  paz,  sufre  que 
ellos  maltraten  á  una  nación  extranjera  en  su 
cuerix)  ó  en  sus  miembros,  no  liacen  menos  in- 
juria á  toda  la  nación  que  si  él  mismo  la  mal- 
tratase." 
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tituir  una  nación  indei)eudieute,  sin  que  hayj ' 
caimbiado  su  situación  ni  adquirido  título  pari' 
separarse  de  la  madre  patria.  Partiendo  el 
Excmo.  Sr.  l'residente  provisionUl  de  esta  con 
viccióu  profunda,  está  obligado  á  imi)edir  qu' 
una  agresión  sin  antecedente  en  los  anales  del 
mundo  se  conisume;  y,  si  fuere  indispensable 
que  la  na  ion  mexicana  busque  á  expensas  dt 
los  desastres  de  la  guerra  la  incolumidad  de 
sus  derechos,  invocará  á  Dios  y  librará  la  de 
fensa  do  su  justicia  á  sus  propios  esfuerzos." 

Thompson  se  limitó  á  acusar  recibo  y  á  pro 
testar  contra  lo  que  caliíicaba  de  amenazas  en 
ésta  y  otras  notas  anteriores.  En  Noviembre 
siguiente  (1,843)  nuestro  ministro  en  Washing- 
ton, el  general  Aluionte,  hacía  declaraciones 
análogas  á  Jas  de  Bccanegra,  y  el  secretario  de 
E'itndo,  sin  exponer  las  intenciones  de  su  go- 
bierno, sentó  que  los  Estados  Unidos  reputaban 
á  Texas  Mbre  y  capaz  de  sostener  su  indepen- 
dencia, y  no  estallan  obligados  á  contempori- 
zar con  ninguna  otra  potencia  respecto  de  sus 
propias  relaciones  con  la  nueva  República.  En- 
tretanto  las  negociaciones  sobi-e  anexión  se 
guían  su  curso,  y  el  tratado  respectivo  fuú 
firmado  el  12  de  Abril  de  1,844  por  el  secre- 
tario de  Estaco,  Calhoun,  y  Ins  comisoinados 
texanos  yand-^•'andt  y  Ilendcrson.  Al  dar  aq¡ií 
aviso  de  ello  el  representante  norte-amerleauo 
Green,  le  c  >nte.'^tó  Bocanegra  que  Jléxico  ha1)ría 
de  considerar  la  ratificación  del  tratado  como 
una  dedaraciún  de  guerra.  El  senado  de  los 
E-stados  Unitk^s  negó  en  aquellos  días  su  apro- 
bación al  tratado. 
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Nuestro  {íobieruo,  presidit^o  á  la  sazón  pul' 
Sauta  Auua,  se  había  negado  á  derogar  los  de- 
cretos relativos  á  la  proldbición  del  comercio  a] 
menudeo  por  extranjeros,  y  á  la  clausura  de 
aduanas  del  Norte:  dio  por  terminado  un  armis- 
ticio que  había  entre  México  y  Texas  á  conse- 
cuencia de  gestiones  del  secretario  norte-ameri- 
cano de  Estado,  Upshur,  para  que  se  entablaran 
negociaciones,  y  se  disponía  á  continuar  la  gue- 
rra sin  dar  cuartel  á  extranjero  alguno  alis- 
tado en  las  filas  texanas,  según  declaró  en  al- 
guna proclama  el  jefe  de  nuestra  línea  militar 
del  Bravo.  Entonces  fué  cuando  el  represen- 
tante de  ios  Estados  Unidos,  Shannon,  al  pro- 
testar contra  títl  guerra  y  contra  los  medios 
con  que  nos  proponíamos  hacerla,  demolió  de  un 
sólo  barretazo  hasta  sus  bases  el  edificio  hábil 
y  laboriosamente  levantado  por  la  diplomacia 
norte-americana  para  dar  apariencias  de  jus- 
ticia al  proceder  de  los  Estados  Unidos,  di- 
ciéndonos,  en  nota  de  14  de  Octubre  de  1,814, 
que  su  gobierno  había  invitado  al  de  Texas  para 
que  renovara  su  propuesta  de  agregación;  y  que 
no  permitiría  á  México  realizar  la  invasión  pro- 
yectada contra  aquel  territorio,  mientras  estu- 
viera pendiente  la  agregación  misma,  largo 
tiempo  intentada  y  creída  indispensable  á  la  se- 
guridad y  el  bi(  nestar  de  los  Estados  Unidos, 
fin  invariablemente  perseguido  por  todos  los 
partidos,  y  objeto  de  negociación  de  casi  todos 
los  gobiernos  de  veinte  años  a  aquella  parto. 

Antes  do  esto,  á  la  aparición  de  una  fragata 
norte-americana   de^  guerra,   en   las   aguas   de 
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Veracniz,  Bocanegra  había  preguntado  A  Greon, 
predecesor  de  Shannou,  el  signiñcado  de  tal 
aparición  y  de  los  preparativos  militares  que 
se  hacían  en  los  Estados  Unidos;  así  como  si, 
al  invadir  á  Texas,  nos  encontraríamos  con  el 
ejército  de  la  Unión.  Green  había  contestado 
que  ignoraba. las  disposiciones  de  su  gobierno: 
pero  que,  en  opini'n  ¡^articular  suya,  si  éste 
reunía  tropas,  era  del  ido  á  las  amenazas  de 
México.  Para  mtonecs  uua  brigada  uorte-amo- 
ritana  se  iiabía  situado  cerca  de  la  frontera  d? 
Texas,  so  pretexto  de  reclur'.ar  á  los  bárbaros, 
y  con  el  fin  de  defenderla  contra  la  proyoecada 
invasión  nuestra. 

A  fines  de  l.S-li,  la  cuestión  presidencial  en  los 
Estados  Unidos  vino  á  mezclarse  con  la  de  la 
anexión  de  Texas,  fl,  que  se  mostraron  inclinada 
la  opinión  píiblií  a  y  decidido  el  partido  demócra- 
ta, 'cuyo  candidato,  Polk,  fué  electo  presidente. 
Tyler,  que  ejercía  entonces  el  poder,  en  su  men- 
saje de  aquel  año  ti'ajo  otra  vez  á  colación  ante 
el  congreso  la  admisión  de  Texas; y, tanluego co- 
mo se  organizaron  las  dos  cámaras,  fuovon  pro- 
puestas y  discutidas  resoluciones  eu  el  sentido 
de  la  admisión.  Entretanto  Inglat'^rra  y  Fran- 
cia, con  el  espíritu  de  impedir  la  extensión  de 
la  esc'avitud  y  el  incremento  de  poder  da  loa 
Estados  Unidos,  se  oponían  á  la  anexión  proyec- 
tada, y  los  representantes  de  ainbas  potencias 
en  Washington  protestaron  contra  ella.  Al  fin, 
la  admisión  de  Texas  en  los  Estados  Unidos  íué 
decretada  por  amba»  cAniaras  y  sancionada  por 
el  ejecutivo  el  3  de  ^Marzo  de  1,845.     Xí'es  dfn,s 
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después,  nuestro  luinistro  Almonto  protestó;  re- 
novó la  deelaracióu  de  los  derechos  de  ÍNIéxi- 
c'o  al  recobro  de  Texas;  y  pidió  sus  pasapor- 
tes, que  le  fueron  remitidos  el  10  por  el  secre- 
tario de  Estado  Bucliauan,  expresando  el  de- 
seo de  que  aun  se  arreglaran  amistosamente 
ias  dificultades  entre  ambos  gobiernos.  El  dulS- 
tro,  presidido  ya  por  Herrera,  al  recibir  noti- 
cia de  la  anexión  de  Texas,  cortó  i-elaciones  con 
el  representante  norte-americano,  que,  á  su  tur- 
no, se  retiró. 

La  solemne  declaración  del  pueblo  de  Te- 
xas, en  comicios,  de  su  voluntad  de  agregarse, 
era  una  de  las  condiciones  fijadas  por  el  con- 
greso de  los  Estados  Unidos  para  <la  admisión. 
Los  términos  en  que  fué  decretada  no  satisfa- 
cían al  ejecutivo  texano,  que  los  liabía  previs- 
to por  el  curso  de  la  discusión  en  las  cámaras, 
y  había  entrado  en  neguciaciones  con  los  repre- 
sentantes británico  y  francés,  interesadísimos 
en  impedir  la  agregación.  Dichos  representan- 
tes obtuvieron  del  expresado  ejecutivo,  y  en- 
viaron á  México,  por  conducto  de  las  legaciones 
respectivas  aquí,  las  condiciones  preliminares 
de  un  tratado  de  paz  entre  nuestra  República 
y  la  de  Texas,  teniendo  por  base  principal  el 
reconocimiento  de  la  independencia  de  la  se- 
gunda por  la  primera,  y  el  compromiso  de  Te- 
xas de  no  unirse  á  nación  alguna.  La  adminis- 
tración de  Herrera  sometió  el  caso  al  congreso, 
fué  autorizada  por  él  para  tratar,  y  por  conduc- 
to del  barón  de  Ciprey,  ministro  francés  aquí, 
avisó  estar  dispuesta  á  la  negociación,  y  que  los 
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comisonados  texanos  seríau  recibidos.  Pero 
los  preliininarts  fueron  recha'/ados  ix>r  el  sena- 
do de  Texas,  tuj-o  gobierno,  el  i;3  de  Junio  de 
1,845,  por  el  voto  de  ambas  cámaras  y  la  san- 
ción del  ejecutivo,  dio  su  aquiescencia  á  la 
agregación,  coníirmada  el  4  de  Julio  siguiente 
por  la  convención  formada  al  efecto. 

Desde  el  28  de  Junio,  el  encargado  de  nego- 
cios de  los  Estados  Unidc-s,  Mr.  Donelson  avi- 
só al  general  Tnylor,  comandante  do  las  fuerzas 
situadas  cerca  de  aquella  frontera,  que  la  medi- 
da de  agregación  iba  á  ser  confirmada  por  la 
convención  texana,  y  que,  debiéndose  temer  una 
próxima  invasión  nuestra,  convenía  acercar 
aun  más  tales  fuerzas  para  hacer  efectiva  !a 
protección  que  el  gabinete  de  Washington  había 
autorizado  al  mismo  Donelson  á,  ofrecer  á 
Texas.  Taylor,  que  habla  recibido  orden  de 
regirse  por  los  avisos  é  instrucciones  de  Do- 
nelson, hizo  desde  luego  marchar  por  tierr.i 
siete  compañías  del  2o.  de  Dragones  á  San  An- 
tonio de  Béjai*,  y  dirigió  su  infantería,  com-" 
puesta  principalmente  de  los  regimientos  3o. 
y  4o.,  á  Nueva  Orleans,  donde  tomó  trasportes 
marítimos  para  ir  á  la  bahía  de  Aranzazu.  El 
25  de  Julio  llegó  esta  fuerza  á  la  expresada  ba- 
hía, estableciéndose  provisionalmente  en  la  is'a 
de  San  José,  de  donde,  por  la  falta  de  agua  po- 
table y  lo  i)eligr()So  de  las  barras,  pasó  .'i 
acampar  en  Corpus-Christi,  cerca  y  al  Sur  de 
la  desembocadura  del  Nueces;  en  cuyo  pun- 
to, á  fines  de  1,845,  se  reunió  la  mayor  parte 
de  las  tropas  regulares  de  los  Estados  Unidos. 
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No  obstante  el  hecho  con.siuuiído  de  l;i  agre- 
gación de  Texas,  se  estuvo  todavía  í'i  punto  de 
abrir  negociaciones   con   el   gobierno   de   AVas- 
hington  para  el  arreglo  de  las  cuestiones  entre 
México  y  los  Estados  Unidos,  sobre  la  base  del 
reconocimiento  de  la  independencia  de  aquella 
Repüblica.    El  cónsul  norte-americano  Black  in- 
dicó  aquí  la  idea  en   Septiembre  de   1,845,   y 
preguntó,  de  orden  de  su  gobierno,  si  sería  re- 
cibido  un   plenipotenciario.     Nuestro  ministro 
de  Relaciones,  Peña  y  Peña,  le  contestó  el  15  de 
Octubre,  que  se  recibiría  al  enviado  que  vinie- 
ra con  el  carácter  de  extraordinario  y  no  de 
,  ministro  residente,  si  antes  se  retiral)an  de  la  i 
aguas  de  Vcracruz  las  fuerzas  navales  que  ha- 
bía en   ellas,     La   administración   de   Herrera 
contaba  entonces  con  el   apoyo   del  congreso; 
pero  la  idea  de  la  paz  no  era  popular,  sirvió  de 
pretexto  á  la  oposición  para  denunciar  al  pre- 
sidente y  sus  ministros  como  traidores,  y  dio 
margen  á  la  revolución  de  Paredes,  que  el  go- 
bierno veía  próxima  íi  estal'ar,  y  que  en  vano 
trató   de  conjurar  desistiendo   de   las   negocia- 
ciones ó  aplazándolas.     Así,  pues,  cuando  lle- 
gó Slidell  á  fines  de  Noviembre,  después  de  re- 
tirada de  Veracruz  la  e^scuadrilla,  nuestro  eje- 
cutivo, sin  fuerzas  ni  rec'ur.5os  para   reprimir 
los  planes  de  Paredes,  en  espera  de  la  apertu- 
ra del  congreso,  quiso  dar  largas  al  asunto,  y  so 
metió,  al  consejo  de  gobierno  las  credenciales 
y  la  cuestión  de  la  recepción  de  Slidell,  resuena 
negativamente  fi,  causa  de  su  cat'ácter  do  mi- 
nistro iilenipotenclario,  según  el  20  de  Diciem- 
bre se  le  avisó. 
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Pocos  días  antes  se  había  pronunciado  Pare- 
des con  su  cuerpo  de  ejército,  en  San  Luis  Po- 
tosí, y  poco  después  la  administración  de  He- 
rrera dejaba  el  puesto  á  la  de  aquel  jefe.  Sli- 
dell,  desde  Jalapa,  preguntó  al  nuevo  gobierno 
si  lie  recibiría,  y  el  ministro  Castillo  y  I,an//is 
le  contestó  el  12  de  Marzo  de  1,840,  que  no; 
a;jrreganúo  que  el  gobierno  mexicano  se  prepi- 
raba  para  la  guerra,  comenzada  ya  de  hecho 
por  los  Estados  Unidos  con  la  ocupación  de 
Corpus-Cliristi  y  la  presencia  de  fuerzas  nava- 
les en  Veracruz.  Slidell,  con  fecha  17  de  Mar- 
zo, pidió  sus  rasaporte.-<,  y  se  embarcó  el  lo  ('e 
AbrLl. 

A  la  noticia  del  pronunciamiento  de  Paredes 
y  "antes  de  saber  que  su  enviado  no  había  sido 
aquí  recll  ido,  el  gobierno  de  los  Estados  Uni- 
dos reforzó  su  escuadra  en  el  golfo  de  México, 
dio  orden  .1  Taylor  de  avanzar  sobre  el  Bravo, 
y  le  facultó  para  pedir  refuerzos  de  voluntan :)s 
á  las  autoridades  de  Luisiana,  Texas,  Mississi- 
pí  y  Alabama.  Considerando  en  peligro  á  las 
tropas  del  expresado  Taylor,  que  constaban  de 
más  de  3,500  hombres,  el  general  Gaines,  co- 
mandante militar  de  Nueva  Orleans,  envió  un 
refuerzo  de-  voluutarios  de  artillería  Si  Corpus- 
Clu'isti,  de  donde  se  luovió  el  8  de  Marzo  de 
1,84(5  eSl  ejéi'cito  norte-americano  hacia  x'l 
Bravo. 

T.ns  primeras  escaramuzas,  habidn.-!  al  otrc 
lado  del  río,  de  cuya  línea  habían  avanzado  al- 
gunas fuerzas  nuestras  hacia  el  Norte  á  recha- 
zar la  invasión,  sirvieron  de  pretexto  al  presi- 

Iiivasióu.— 5 
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(lente  Polk  pura  innlir  que  se  le  autorizara  al 
levantauíiento  de  cuerpos  de  voluntarios.  El 
congreso  expidió  la  resolución  relativa  el  13  de 
Mayo  de  1,846,  qu(;dando  así  oficialmente  reco 
nocida  en  los  Estados  Unidos  la  existencia  del 
estado  de  guerra.  Pnra  nosotros  era  un  hecho 
desde  las  declaraciones  de  Shannon  en  Octubre 
de  1,844,  y  se  confirmó .  con  la  admisión  de 
Texas  en  la  Uuión  norte-americana.  Sin  em- 
bargo, la  declaración  formal  del  estado  de  gue- 
rra, de  parte  de  México,  no  tuvo  lugar  sino  ¿i 
mediados  de  1,84G  y  fué  hecha  por  nuestro  con- 
greso en  virtud  de  iniciativa  del  ministro  de  la 
Guerra,  general  Tornel,  fecha  10  de  Junio,  cuyo 
primer  artículo  era  el  siguiente: 

"La  nación  mexicana,  por  su  natural  defen- 
sa, se  halla  en  estado  de  guerra  con  los  Estadog 
Unidos  de  América,  por  haber  favorecido  abier- 
ta y  empeñosamente  la  insurrección  de  los  co 
lonos  de  Texas  contra  la  nación  que  los  había 
acogido  en  su  territorio  y  cubierto  generosa- 
mente con  la  protección  de  sus  leyes:  por  ha- 
ber incorporado  el  mismo  territorio  de  Texas 
á  la  Unión  de  dichos  Estados  por  acta  de  su 
congreso,  y  sin  embargo  de  que  perteneció  siem- 
pre y  por  un  derecho  indisputable  á  la  nación 
mexicana  y  de  que  lo  reconocieron  como  me- 
xicano por  el  tratado  de  límites  de  1,831:  por 
haber  invadido  el  territorio  del  Departamento 
de  Tamaulipas  con  un  ejército:  por  haber  in- 
troducido tropas  en  la  península  de  Califor- 
nia: por  haber  ocupado  la  margen  izquierda 
del  río  Bravo:  por  haberse  batido  sus  armas 
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con  las  de  la  Reiniblica  mexicana  en  los  días 
8  y  9  de  Mayo  del  presente  ano:  por  habei.* 
bloqueado  los  puertos  de  ^latamoros,  Veracruz 
y  Tampico  de  Tamaulipas,  dirigiendo  sus  fue- 
gos sobre  las  defensas  de  éste." 

Con  arreglo  á  los  arts.  2o.  y  3o.  de  la  inicia- 
tira,  se  acordó  que  el  ejecutivo  Sostuviera  la 
guerra  con  la  energía  correspondiente  á  los  de- 
rechos y  dignidad  de  la  nación;  y  se  le  otorga* 
ron  en  el  i*amo  de  guerra  todas  las  facultades 
necesarias  "para  hacerla  efectiva,  pronta  y  efl- 
cazniente,  contra  los  Estados  Unidos  Que  la  han 
provocado,   iniciado  y  sostenido." 

Conviene  advertir  que  el  gobierno  de  los  Es- 
tados Unidos,  consiguientemente  á  su  preten- 
sión capricliosa  y  absurda  de  considerfw  el 
Bravo  como  línea  divisoria,  sempre  alegó  que 
la  campaña  había  sido  empezada  por  México 
en  el  hecho  de  avanzar  nuestras  tropas  á  la 
margen  septentrional  de  aquel  río:  y  ai.  por 
una  esi>ecie  de  suerte  mágica  fuei'on  ensancha- 
dos los  límites  de  Texas  al  ingresar  en  la 
Unión  norte-americana,  por  otra  suerte  de  igual 
género  aparecimos  como  invasores  los  invadi- 
dos. 
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I  V 

SlNOrSltí  DE  La  campaña.   (4) 

Preparativos,  curso  general  y  resultado  de  la  guerra 
— Reflexiones. 

La  creencia,  de  que  hablaba  yo,  al  terminal 
alguno  de  mis  anteriores  capítulos,  de  que  h 
agresión  partía  de  México,  no  sólo  era  ajia 
rentada  por  la  prensa  de  los  Estados  Unidos 
sino  también,  lo  (¡ue  es  más  grave,  por  su  pre 
Bidente  y  su  congreso.  El  primero  dijo  ei 
su  mensaje  de  Diciembre  de  1,847,  que  el  go 
bierno  mexicano  había  traído  al  estado  di 
guerra  á  ambos  países,  invadiendo  el  territo 
rio  de  Texas  y  derramando  la  sangre  de  los 
norte-amtricanos.  "México  dio  principio  á  li 
guerra,  y  nosotros  nos  vimos  obligados,  en  de 
fensa  propia,  á  rechazar  al  invasor  y  á  conti 
nuar  la  lucha  hasta  obtener  una  paz  honrosa.' 
El  congreso,  por  su  parte,  declaraba  el  13  dt 
Mayo  de  1,84G,  que  "por  obra  de  la  Repüblicí 
de  México  existe  el  estado  de  guerra  entre  st 
gobierno  y  los  Estados  Unidos."  No  carece  dt 
chiste  lo  expuesto  si  se  recuerda  que  la  obra  d( 


(4)  Por  haberse  escrito  con  posterioridad  e! 
capítulo  lY,  resultan  en  éste  algunas  repetido 
nes  que  intencionalmente  se  han  dejado  par;i 
la  mejor  inteligencia  de  los  sucesos. 
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México  se  había  reducWo,  én  sustancia,  por  en- 
touct's,  á  rechazar  ó  capturar  un  destacamen- 
to de  dragones  que  avanzaban  bajo  los  fue- 
gos de  la  plaza  de  Matamoros. 

He  entrado  insensiblemente  en  la  relación  de 
los  preliminares  de  la  guerra,  y  debo  apuntar, 
ante  todo,  que  el  mismo  presidente  Polk  que 
en  1,847  profirió  las  fra.-es  arriba  citadas,  ya 
en  su  discurso  al  tomar  posesión  del  poder,  ha- 
bía hablado  de  la  anexión  de  Texas  como  de 
una  eventualidad  política  que  él  estaba  resuelto 
á  realizar.  Al  acordar  el  congreso  la  incorpo- 
ración de  la'  novísima  República  en  los  Esta- 
dos Unidos,  autorizó  desde  luego  al  ejecutivo  íi 
establecer  una  línea  militar  fronteriza,  que  cu- 
briera todos  los  puntos  expuestos  ñ,  ser  ata- 
cados al  Sur  y  al  Oeste  de  T^xas;  á  consecuen- 
cia de  1j  cual  se  pusieron  en  movimiento  al- 
gunas tropas  al  mando  del  leneral  Zacarías 
Taylor.  E^  ministro  mexicano  Almonte  había 
l)e-iido,  en  Washington,  sus  pasaportn.^  desde  (>1 
G  de  Mai*zo,  y  á  principios  de  Abril  nuestro  go- 
bierno se  negó  á  seguir  reconociendo  al  minist:  o 
de  los  Estados  Unid  s,  en  ^léxico,  con  el  ra 
rácter  de  tal,  y  declaró  que  nuestra  Repüblica 
mantendría  sus  derechos.  Los  asuntos  diplomá- 
ticos quedaron  así  hasta  el  principio  de  las 
hostilidades  en  l,8t6.  Slidell  no  consiguió  ser 
recibido  por  la  administración  de  Paredes,  quien 
á  fines  de  Marzo  anunció  que,  "no  siendo  la  p:iz 
compatil)le  con  el  mantenimiento  de  los  de- 
rfM-hos  é  independencia  de  la  nación,  defende- 
ría el  territorio  mientras  el  congreso  llegaba  á 


46 

decljirur  eu  üebkla  forma  la  ,i,'iuírra  A,  los  Es- 
tados Unidos."  Eii  G  de  Julio  el  congreso  me- 
xicano autorizó  al  gobierno  íí  emplear  los  re- 
cursos del  país  en  la  resistencia  á  la  agre- 
sión. (5) 

Taylor,  que  desde  Agosto  de  1,845  estaba 
acampado  en  Corpus  Christi,  recibió,  íi  princi- 
pios de  l,8i(>,  la  orden  de  dirigirse  á  Río-Gran- 
de (el  Bravo)  que  se  pretendía  convertir  en  lí- 
mite de  los  Estados  Unidos.  Llegó  al  Fron- 
tón de  Santa  Isabel  el  25  de  Marzo,  y  el  2S 
acampó   trente  á   Matamoros,   aguardando   en 


(5)  "No  es  inverosímil  que  se  habría  evitado 
la  guerra,  al  menos  de  pronto,  si  los  Estados 
Unidos  no  hubieran  ocupado  la  comarca  al 
Oeste  del  Nueces,  lo  cual  fué  liecho  por  Taylor. 
<iue  acampó  en  Corpus-Christi  en  Agosto  do 
1,845,  permaneciendo  allí  con  su  ejército  ha^ta 
Marzo  de  1,846  que  se  movió  hacia  la  orilla 
oriental  de  Río  Gvaade,  frente  íi  Matíimoi'os. 
Mientras  se  efectuaban  tales  movimientos,  un 
agente  de  los  Estados  Unidos,  Slidell,  insistía  en 
^léxico  en  ser  recibido  como  plenipotenciario,  i.o 
queriéndose  allí  reconocerle  sino  con  el  oarf\ct(  r 
de  comisionado,  lo  cual  produjo  agrios  deba- 
tes    El  4  de  Marzo  el  presidente  Paredes, 

por  conducto  de  su  ministro  de  la  Guerra,  man- 
dó al  jefe  de  sus  fuerzas  en  la  frontera  que 
atacase  al  ejército  de  los  Estados  Unidos.  El 
general  Arista  obedeció,  y  no  se  pudo  yn  dudaí' 
del  rompimiento  de  las  hostilidades!.''- -E  RO- 
BINSON.  ("Extracto  de  la  obra  ya  citada.") 
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.  fUmplimieuto  tle  sus  iiistruceiones,  á  que  los 
niexk-4uos  tlierau  el  primer  ^o1ik>.  Estos,  á 
tilles  de  Abril,  atacaron  á  un  destacamento  de 
dragones,  haciendo  prisionero  á  su  jefe,  el  ca- 
pitán Tliornton;  y  al  saberse  tal  suceso  en  ^^'as- 
hington,  lanzó  el  congreso  la  declaración  del 
estado  de  guerra,  autorizando  al  ejecutivo  ü 
disponer  de  todas  las  fuerzas  de  mar  j^tierra. 
y  decretando  la  recluta  de  voluntarios  y  la 
asignación  de  diez  millones  de  pesos  para  los 
gastos  de  la  campaña. 

El  ejecutivo  dio  inmediatamente  mucho  ma- 
yor ensanche  á  sus  planes  y  preparativos,  quc> 
ya  databan  de  algunos  meses.  El  ejército  del 
Bravo  estaba  ya  formado  y  en  campaña,  sien- 
do, como  he  dicho,  su  jefe  el  general  Taylor. 
Se  procedió  á  la  formación  de  otros  dos  cuer- 
pos de  ejército;  el  uno  llamado  del  Oeste,  á  las 
órdenes  del  general  Kearnay,  con  su  cuartel  g-»- 
neral  en  el  tuerte  Leavenworth  en  el  Missouri; 
y  el  otro,  denominado  del  C<  ntro,  al  mando  del 
general  Wool,  en  San  Antonio  de  Béjar,  en  Te 
xas.  Se  destacaron  oficia'es  del  ejército  regu- 
lar, inteligentes  y  activo*,  para  el  reclutamien  o 
é  instrucción  de  Ioí;  voluntarios  que  afluían  fU 
gran  número,  y  cuyo  enganche  se  limitaba  en 
unos  íi  un  año.  y  en  otros  se  extendía  á  la  du- 
ración de  la  guerra.  En  el  primer  plan  de 
campaña  el  ejército  del  Bravo  parecía  tener 
ima  mis'ón  puramente  defensiva  en  favor  ile 
las  nuevas  fronteras  de  los  Estados  Unidos; 
el  ejército  del  Oeste  d<»bía  marchar  desde  »^1 
^rissíiiiri    <-ontra     Nuevo     Méxii-o.     dirigiéndoi^e 


48 

en  seí^uida  al  Occidente  para  coneun-ir  con  la 
escuadra  al  ataque  de  California;  y  el  ejército 
del  Centro  debía  invadir  á  Nuevo-León  y  Coa- 
huilá  y  Chiliuabua,  reforzando  en  caso  necesa- 
rio al  general  en  jefe  Scott,  á  quien  se  dio  or- 
den de  penetrar  en  el  territorio  mexicano  por 
la  línea  que  Taylor  ocupaba. 

Nada  puede  dar  más  clara  idea  de  la  impor- 
tancia de  estos  ties  cuerpos  de  ejército,  que 
los  datos  publicados  por  el  Cuartel  maestre  ge- 
neral á  fines  de  1,847.  Según  ellos,  desde  que 
se  expidió  el  "bilí"  de  guerra,  en  Mayo  de  1,846, 
hubo  que  empezar'  á  proveer  de  medios  de  tras- 
porte á  los  expresados  cuerpos.  Bl  del  Missou- 
ri, por  su  proximidad  á  Estados  abundantes  en 
recursos,  fué  más  pronta  y  expeditamente  mo- 
vido que  los  den-.ás;  i^ero,  extendiéndose  su  lí- 
nea de  operaciones  hasta  Santa  Fe  (Nuevo-Mé- 
xieo),  requería  su  traslación  vastísimos  medios, 
y  sin  incluir  datos  de  compras  aun  no  recibidos 
hasta  Septiembre  de  1,847,  le  habían  sido  su- 
ministrados para  el  trasporte  de  sus  tropas,  re- 
fuerzos y  provisiones,  459  caballos,  3,058  mu- 
las,  1,556  carros  y  516  monturas,  (6)  y  para 
subsistencias  14,904  reses.  Concentrando  en 
San  Antonio  de  Béjar  el  ejército  del  Centro,  ha- 
bía que  vencer  grandes  dificultades:  se  escogió 
como  punto  de  depósito  el  llamado  Puerto  de 

(6)  Los  indios  de  las  llanuras  de  Nuevo-Mé- 
xico  dieron  buena  cuenta  de  muchos  de  estos 
animales  y  efectos,  segfm  el  mismo  informe  d*»! 
Cuartel  maestre  general. 
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la  Vaca,  á  ItiO  millas  de  la  ciudad,  con  uu  ja- 
mino  regular  en  tiempo  de  seca  é  intransitable 
eu  el  de  lluvias;  y  hubo  que  emplear  cerca  de  1,600 
carros  en  el  trasporte  de  tropas  y  municio- 
nes de  boca  y  guerra :  aunque  no  era  practicable 
para  los  carros  el  camino  directo  á  Chihuahua, 
el  general  eu  jefe  tomó  otros,  y  le  sirvieron 
aquellos  para  el  acopio  de  provisiones.  En 
cuanto  al  ejér.  ito  del  Bravo,  se  creyó  que,  pa- 
ra sus  operaciones  durante  el  verano,  le  bas- 
taría un  tren  de  300  carros,  organizado  por 
el  coronel  Gross,  y  que  para  el  otoño  conta- 
i"ía  ya  con  los  recursos  de  la  parte  septentrio- 
nal del  territorio  mexicano,  abundante  en  mu- 
las  y  caballos.  Eu  los  movimientos  de  Taylor 
entraba  el  paso  del  Bravo,  y  ni  se  sabía  en  qué 
extensión  era  navegable  ni  qué  número  de  em- 
barcaciones se  necesitaría  para  atravesarle.  Los 
trasportes  de  vapor  que  el  jefe  pidió  le  fue- 
ron enviados  con  mayor  ó  menor  retardo,  á  cau- 
sa de  la  gran  distancia  del  Missi^sipi  y  de  los 
peligros  de  las  embarcaciones  de  río  en  el  golfo 
de  México.  Para  proveer  al  ejéi'cito  de  cuanto 
pudiera  necesitar,  el  referido  Taylor  convirtió 
eu  lugares  de  depósito  el  Frontón  de  Santa 
Isabel,  donde  hizo  construir  liospital  y  almace- 
nes, y  Brazos  de  Santia.ijo,  en  la  desembocadu- 
ra del  Bravo,  improvisando  eu  este  último  puu 
to  almacenes,  talleres  y  un  astillero  para  la  re- 
paración de  embarcaciones;  aparte  de  lo  cual 
se  construyó  un  puente  para  el  paso  directo  do 
los  trenes  desde  Brazos  hasta  la  desembocadura 
del  río,  ^ 

Ií]va8ii>i>. — 7 
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Conviene,  para  la  mayor  claridad  de  estos 
apuntamientos,  condensar  aquí  en  pocas  linean 
el  curso  de  las  operaciones  de  ios  tres  citados 
cuerpos  de  ejército  con  arregla  al  primitivo  plan 
de  campaña,  así  como  el  cambio  de  éste,  y  las 
operaciones  subsecuentes  hasta  la  terminación 
de  la  guerra.  Tuvo  esta  dos  fases  ó  períodos 
principales,  abrazando  el  primero  de  ellos  desde 
las  primei-as  batallas  del  lado  de  allá  del  Bra- 
vo (Palo  Alto  y  Resaca),  hasta  la  de  la  Angos- 
tura, y  figurando  en  este  primer  período  como 
principal  jefe  Taylor;  y  predominando  el  ma- 
yor general  Winfield  Scott  en  el  segundo,  abier- 
to con  el  asedio  y  la  toma  de  Veracruz,  y  ce- 
rrado con  la  toma  de  México  y  la  celebración 
del  tratado  de  paz. 

En  el  primer  período,  el  ejército  del  Bravo, 
después  de  derrotar  á  nuestras  fuei'zas  en  Pa- 
lo Alto  y  Resaca  de  la  Palma,  atravesó  el  río, 
ocupó  á  Matamoros,  invadió  ej  Estado  todo  de 
Tamaulipas  y  el  de  Nuevo-León  y  Coahuila,  ase- 
dió y  tomó  i'i  Monterrey  de  Nuevo-León,  y 
ganó  la  batalla  de  la  Angostura,  que  los  norte- 
americanos llaman  de  Buenavista.  El  ejército 
del  Centro,  después  de  las  primeras  hostilidad^'S 
habidas  cerca  del  Bravo,  se  dividió  en  dos  fra  - 
clones,  yendo  la  primera,  que  con  otros  contin- 
gentes llegó  á  formar  un  efectivo  de  9,000  hom- 
bres, á  reforzar  a  Taylor;  y  quedando  la  se- 
gunda A  las  órdenes  de  Wool,  quien  salió  de 
Béjar  sobre  Chihuahua  el  21  de  Septiembre  de 
1,84G,  atravesó  el  Bravo  por  Presidio  el  11  de 
Octubre,    y,   después  de   veinte   días   de   mar- 
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cha,  llef'  á  Monclova  y  se  detuvo  allí  y  en  Pa- 
rras,   juzgando    inneceyario    avanzar    más,    on 
vista  de  la  ya  efectuada  ocupación  de  Nuevj- 
1-eón   y    Ccahuila   por   Tajior.      A    reforzar   á 
dicho  ejército  t?el  Centro,  á  quiea  se  suponía 
en  marcha  directamente  sobre  Chihuahua,  par- 
tió con  800   liombres  el   coronel   Doniphan,   y, 
llegado  el  27  de  Dii  ieuibre  á.  Taso  del  Norte, 
^•alió  de  allí  á  íine.s  de  Febrerj  siguiente;  de- 
rrotó cerca  del  Rancho  del  Facramento  á  las 
fuerzas  mexicanas  que  acudieron  á  encontrarle, 
y  ocupó  á  Chihuahua  el  lo.  de  Marzo  (1,847) 
I)ermanec¡endo  mes  y  medio  en  dicha  ciudad  y 
yendo  -X  unirse  con  Taj'lor  cerca  de  Monterrey 
de  Nuevo-León  á  fines  de  Mayo.    El  ejército  del 
Oeste   salió   de   Mis'-ouri,   y   á   las   órdenes    le 
Kearnay  y  en  número  de  2,(X)0  hombres,  inva- 
ilio  'X  Xuevo-México  á  mediados  de  Agosto  de 
1,816.     El  expresado  general  declaró  á  diclij 
Estado  parte  de  la  Unión  north'-americana,  or- 
ganizó en  él  autoridades,  y  salió,  con  1,000  hom- 
bres el  25  de  Septiembre  hacia  California;  pe- 
i'o,  al  recibir  noticias  de  su  ocupación  jwr  el 
coronel  Fremont,  hizo  regresar  á  Santa  Fe  la 
mayor  parte  de  sus  tropas.     Fremont,  on  efec- 
to, había  llegado  desde  fines  de  Enero  de  1,840 
í-erca   de   Monterrey  de  California,   y,   despu's 
e   diversas   marchas  y  contramarchas,   ocupó 
licho  punto  el  7  de  Julio,  y  el  9  á  San  Frau- 
isco.     El  comodoro  Sloat.  jefe  de  las  escua- 
drilla destinada  á  las  costas  del  Pacífico,  declaró 
á  California  parte  do  la  Unión:. dejó  el  mando 
de  los  bu(iues  á  Stockton  y  éste  y  Fremont  en- 
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traruii  el  i2  de  A.^■o.sto  en  los  Aiijj,ek'8.  Como 
se  ve,  la  marina  de  guerra,  cuyo  personal  en 
tiempos  normales  constaba  de  7,500  lionilires  y 
por  acta  de  10  d?  Agosto  de  1,84(1  fué  aumen- 
tado á  10,000,  comenzaba  á  prestar  sus  servi- 
cios tomando  parte  activa  en  la  ocupación  de,  los 
puertos  de  Caliíoriria:  b'oque,')  los  demás  princi- 
pales puertos  mexicanos  en  el  Pacítico,  y  en  el 
Atlántico  ocupaba  á  Tampico  y  formalizaba  el 
bloqueo  de  Veracruz,  que  después  se  hizo  ex- 
tensivo, á  Alvarado,  Túxpam,  la  Laguna  y  San 
Juan  Bautista  de  Tabasco.  Les  Estados  y  lo- 
calidades invadidos  durante  este  primer  pe 
ríodo,  permanecieron,  con  pocas  excepciones  y 
alternativas,  en  poder  de  los  nurte-ameri'canos 
hasta  la  terminación  de  la  guerra. 

Llegamos  al  segundo  período.  Desde  el  asedio 
y  toma  de  Monterrey  de  Nuevo-Leon,  el  ejecu- 
tivo comprendió  lo  tardío  de  los  resultados  del 
plan  de  Taylor  y  resolvió  cambiar  el  de  todas 
las  operaciones  y  acelerarlas  tomando  el  camino 
más  corto  para  la  capital  de  México.  Siendo 
dueños  del  mar  í-us  buques,  estimó  fácil  de- 
sembarcar su  ejército  en  algún  punto  de  la 
costa  oriental,  eligió  á  Veracruz,  llamó  á  Scott 
á  fines  de  Noviembre  de  1,816  y  le  hizo  tomar  el 
mando  de  fo;';>  1  ejército  invasor,  que  de  ante- 
maní  'e  había  íjii^o  conferido,  encomendándole 
la  ejecución  del  nuevo  plan.  Scott,  an-tes  de  sa- 
lir de  los  Estados  Unidos,  se  dedicó  activamente 
á  tomar  las  disposiciones  necesarias,  y  anunció 
á  Taylor  que  se  vería  en  la  necesidad  de  pri- 
varle de  sus  mejores  tropas  que,  con  otras  y 
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•1  las  orneues  de  Wortli,  Paítorsoü,  Twiggs  y 
Quitmau,  debíau  ser  dosiniL-ha  las  á  Veracruz; 
de  modo  que  ei  ejército  de  Kío-Graude  quedó 
cousiderablemente  debilitado  autes  de  medir.-?e 
con  el  grueso  de  las  tuerzan  mexicanas  en  la 
Angostura..  En  este  segundo  periodo  de  que 
hablo,  y  durante  el  cual  Scott  mandó  en  jeíe, 
casi  todas  las  opilaciones  más  notables  se 
efectuaron  bajo  su  inmediata  dirección,  y  con- 
sistieron en  el  asedio  y  toma  de  Veracruz,  c-n 
la  batalla  de  Cerro-Gcrdo,  ocu- ación  de  Jala- 
pa, Pero  te,  Oi  izaba  y  Puebla,  y  toma  de  Mé- 
xico después  de  los  hechos  de  armas  del  Va- 
he; dejando  cubierta  con  fuerzas  considera- 
bles toda  la  región  oriental  hasta  la  costa.  En 
la  del  Pacífico,  principalmente,  no  había  es- 
tado ociosa  la  marina.  Guaymas  cayó  en  poder 
del  capitán  Lavallette  el  20  de  Octubi-e  de  1,847 ; 
Mazatlán  quedó  ocui  ado  el  10  de  Noviembj'e 
por  el  comudcro  Shu)  rick,  que  se  propuso  es- 
tablecer desde  allí  una  línea  de  comunicacio- 
nes con  Scott  y  Taylor.  San  Blas,  San  José, 
Mulejé,  Todos, Santos  y  otros  plintos  de  nues- 
tra costa  occidental,  habían  sido  teatro  de  di- 
versos coml)ates.  Et«te  segundo  período  se  cie- 
rra, como  he  dicho,  con  la  celebración  de  la 
paz,  cuyo  tratado  se  firmó  en  México  el  2  de 
Febrero  de  1,848,  r.^gresando  pocos  meses  des- 
pués á  los  Es;adts  Unidos  I9.S  fuerzas  inva- 
soras. 

Si  el  ejecutivo  obró  con  actividad  verdadera 
mente  admirable  en  esta  campaña,  no  se  pue 
dp  neírnr.  p.r  0I  rn  pnrfe.  que  halló  decidida  co  1- 
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pefiición  en  el  congreso.  Ya  dije  que  este  cuer- 
po, al  declarar  en  Mayo  de  1,840  la  existencia 
del  estado  de  guerra— declaración  que  sólo  tu- 
vo en  contra  dos  voto.^  en  el  senado  y  catorce 
en  la  cámara  de  representantes— había  au- 
torizado al  gobierno  para  abrir  y  proseguir  ;a 
campaña,  disponiendo  de  todas  las  fuerzas  do 
¡mar  y  tierra  y  de  xuia  cantidad  de  diez  millo- 
nes de  pesos  para  los  gastos.  Una  de  las  au- 
torizaciones más  importantes  que  el  ejecutivo 
alcanzó  desde  entonces,  fu6  la  de  aceptar  los 
servicios  de  hasta  50,000  voluntarios,  (7)  y  aun- 
que no  se  recinto  desde  luego  tal  grueso  de 
gente,  siguió  el  congreso  autorizando  el  levan- 
tamiento de  fuerzas  adicionales;  aumentó  en 
Agosto  de  1,84G  el  personal  efectivo  de  la  ma- 
rina de  guerra  en  más  de  una  tercera  parte  del 
existente:  decretó  nuevas  asignaciones  pecunia- 
rias, y  hasta  destinó,  en  su  período  de  sesión,  s 
de  1,847,  tres  millones  de  pesos  á  las  atencio- 
nes que  para  el  ejecutivo  surgieran  de  la  cele- 
bración de  un  tratado  de  paz  en  que  ya  se  eon- 
üaba,  y  que  sólo  un  afio  despuós  vino  á  fir 
marse. 

Segün  los  informes  del  ramo  de  guerra  pa- 
sados al  congreso  el  30  de  Noviembre  de  1,847. 
el  ejército  de  los  Estados  Unidcs  debía  en  e-a 
fecha  constar  de  GG,G40  hombres,  siendo  30,350 
de  tropas  regulares,  34,171  voluntarios  alista- 
dos por  tcdo  el  tiempo  de  la  guerra,  y  2,119  vo- 


(7)  Así  lo  asienta  Polk  en  su  mensaje  ya  ci 
tado. 
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Unitarios  por  sólo  un  año.  Las  tropas  regulares 
se  componían  de  tres  regimientos  de  dragones, 
uno  de  rifleros  montados,  cuatro  de  artillería, 
dieciseis  de  infantería,  uno  de  cazadores  y  ri- 
fleros de  ;1  pie,  y  una  compañía  de  ingenieros; 
los  voluntarios'  por  todo  el  tiempo  de  la  guerra 
formal  an  un  regimiento  y  veintidós  compa- 
ñías sueltas"  de  caballería,  tres  compañías  de  ar- 
tillería de  á  pie,  y  veintidós  regimientos,  cin- 

i>  hatalloue's  y  ocho  compañías  sueltas  de  in- 
iantería;  por  último,  los  voluntarios  por  un 
año  figuraban  en  un  regimiento,  un  escuadrón 
y  cuatro  compañías  sueltas  de  caballería  y  dos 
compañías  de  infantería.  La  fuerza  efectiva 
en  el  territorio  mexicano  era  de  43,059  hom- 
1>res,  entre  21,509  del  ejército  y  21,550  volun- 
tarios; y  de  el'a  había  á  las  inmediatas  órde- 
nes de  Scott.  17.101  regulares  y  15,055  volun- 
tarios, incluyendo  las  guarniciones  de  Veracruz 
y  Tampico;  con  el  general  Wool,  que  sustituía  ó 
reemplazaba  íi  Taylor  ausente,  .3,937  regulares 
y  2,790  voluntarios;  con  el  general  Price  en 
Xuevo-México.  255  regulares  y  2,902  volunta- 
rios; por  último  con  el  coronel  Masón  en  Ca- 
lifornia, 2";5  regulares  y  803  voluntarios.  El 
total  de  las  fuerzas  voluntarias  se  repartía  cu 

•>  regimientos  y  tíes  compañías  con  los  nom- 

ires  de  sus  respectivos  Es'ados  y  tei'i'itorios. 
I>1  Missouri  fué  el  Estado  que  dio  mayor  núm< 
10  de  vohnitarios. 

Vuelvo  si  aprovechar  aquí  los  datos  del  cuar- 
ri'l  maestre  general.  Cuando  el  ejecutivo  de- 
It'nninó  el  eiivTo  del  ejército  A  Veracruz.  hubo 
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quo  proveer  (lo  iiiuuií-iüiies  de  iioeu  y  gueri'a, 
trasportes  y  lanchas  ó  botes  de  desembarco  á 
■las  tropas;  de  i"einoiita  á  los  dragones  que  ha- 
bían perdido  sus  caballos,  y  de  animales  de  ti- 
ro á  100  cari'os  que  se  calcularon  necesarios 
para  establecer  el  campamento  sobre  Veracruz: 
se  creyó  que  para  las  operaciones  subsecuen- 
tes sólo  habría  que  enviar  una  tercera  parte 
de  los  animales  de  tiro  indispensables  y  que  el 
resto  se  obtendría  en  las  mismas  comarcas  in- 
vadidas; pero  esto  ultimo  no  tuvo  efecto,  y  fu6 
preciso  hacer  nuevos  y  considerabilísimos  en- 
víos de  Nueva  Orleans,  Brazos  de  Santiago  y 
Tampico  y  que  seguir  proveyendo  de  todo  á  las 
fuerzas  posteriormente  despachadas  hasta  com- 
pletar el  número  de  unos  30,000  hombres  que  lle- 
gó á  reunirse  en  la  línea  de  Veracruz  á  México. 
No  es,  pues,  de  extrañarse  que,  por  sólo  el  de- 
partameuto  del  cuartel  maesíre  general,  les 
pagas  de  provisiones,  desde  el  principio  de  la 
guerra  hasta  Septiembre  do  1,847,  ascendieran  sí 
cerca  de  ocho  millones  de  pesos,  y  que  se  ne- 
cesitaran casi  otros  seis  m'llones  para  ponerse 
al  corriente  en  Diciembre  del  mismo  año;  ha- 
biendo sido  comprados  en  dicho  período  de  tiem- 
po (hasta  Septiembre  de  47)  6,88(3  carros,  22,970 
muías,  10,288  reses,  54  buques  de  vapor,  48 
^embarcaciones  menores  y  201  botes  y  lanchas; 
además  de  haber  sido  tomados  en  alquiler  unos 
300  carros  y  carretas,  de  4  A,  5,000  mul,as,  y  va- 
rios centenares  de  embarcaciones  de  vapor  y 
de  vela.  Agregaré  aquí  que,  de  la  totalidad  de 
las  empleadns  en  el  trasporte  de  tropas  do  unos 
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puntos  i'i  otros,  il)í\n  eu  la  iudicaila  fecha  perdi- 
das más  de  40,  y  que  el  presupuesto  de  la  ma- 
rina de  guerra  para  el  año  fiscal  de  1,847  fuó 
de  más  de  10  milones  de  pesos. 

Los  anteriores  guarismos,  tomados  al  vuelo, 
indican  las  vastas  proporciones  de  la  campaña, 
y  con  claridad  mayor  las  patentizan  las  si- 
guientes breves  líneas  de  la  "Revista  de  los 
Treinta  años"  de  Beuton.  citadas  en  la  "His- 
toria de  los  Estados  Unidos,"  de  J.  A.  Spen- 
cer.  (8)  "Por  el  territorio  adquirido  sólo  se 
pagaron  20  millones  de  duros,  mienti'as  los  da- 
tos estadísticos  demuestran  que  el  total  de  gas- 
tos para  el  sostenimiento  del  ejército  y  la  ar- 
mada y  las  pensiones  concedidas,  no  excedió 

de  "ciento  cincuenta  millones" Lo  que  m'is 

del>e  lamentarse  es  que  tal  guerra  costara  tan- 
ta sangre.  El  número  de  tropas  regulares  que 
marcharon  á  México  ascendió  á  27,500  hom- 
bres, y  á  71,300  el  de  los  voluntarios,  compo- 
niendo-unos y  otros  un  total  de  99.000  hombres: 
ahora  bien,  de  éstos,  unos  40,000  se  retiraron  ó 
fueron  dados  de  baja;  de  4  á  5,000  desertaron, 
y  las  pérdidas  por  muerte  en  los  combates^  por 
enfermedad  ó  por  otras  caucas,  no  bajaron  de 
2."), 000  hombres!" 

Aunque  no  faltaron  en  los  Estados  Unidos  ni 
oposición  á  la  admisión  de  Texas  como  Estado, 
ni  repugnancia  á  la  guerra,  ni  críticas  amargas 


(8)  La  citada  "Historia"  de  Spencer  fué  con- 
tinuada por  Horacio  Greeley,  desde  la  presiden- 
cia de  Ruchanan. 

luvasirm. — 8 
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Mi  cuanto  al  modo  de  realizarla,  ni  fuerte  ahin- 
co de  ajustar  la  paz  á  poc;>  de  comenzada  la 
campaña,  ni  quejas  de  la  ingratitud  del  go 
bierno  con  sus  más  ameritadas  servidores,  (í)| 
ni  dt  scontento  de  los  resultados  de  la  empresa, 
preciso  es  confesar  que  la  o:)inióu  general,  así 
dentro  como  fuera  del  congreso,  fué  favorable 
.1  la  invasión  de  México;  que  ésta,  militarmen- 
te considerada,  fué  gloriosa  para  el  agresor,  y 
(lue  sus  efectos  prácticos,  que  el  tiempo  ha 
venido  á  demostrar  y  que  so'trepujan  á  ciTaa- 
to  pudieron  imaginar  los  más  decididos  partida- 


(9)  Benton  dice  en  su  "Revista"  ya  catada:  ''No 
hay  duda  que  los  que  sirvieron  bien  al  gobierno 
en  la  guerra  contra  México,  fueron' muy  mal  re- 
compensados: Taylor,  vencedor  en  Palo- Alto, 
Resaca,  Monterrey  y  Buenávista,  solo  recibió 
una  reprensión:  (*)  Scott,  que  había allanadolos 
obstáculos  para  celebrar  la  paz,  sometiendo  á 
los  mexicanos,  fué  sustituido  por  otro  jefe  en 
el  ejército:  Fremont,  que  había  conseguido 
arrancar  á  California  de  mano  de  los  ingle- 
ses (?)  para  darla  á  los  Estados  Unidos,  tuvo 
que  comparecer  ante  un  consejo  de  guerra;  y 
por  último,  Trist,  á  quien  se  diebió  In  celebra- 
ción del  tratado,  quedó  destituido. 

(*)  Taylor  recibirla  una  reprensión,  peio  fué 
elevado  á  la  presidencia  de  la  República. 

Scott,  fué  sustituido  por  otro  general,  ya  ter- 
minada la  campaña,  pero  fué  creado  teniente 
general,  honor  que  antes  que  á  61  sólo  se  le  ha- 
bí.T    cmifiM-i.lr»   '.    A\-nsl,ington.— CN.    del    E.1 
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rios  de  la  guerra,  constituyen  el  mejor  uegucio 
mercantil  del  país  más  mercantil  del  munda. 

I^os  Estados  Unidos,  de  1,848  acá,  no  se  cau- 
.-^an  de  entonar  himnos  á  su  propia  gloria.  Ya 
el  presidente  Polk  decía  á  íines  de  1.847  al  con- 
greso: '*La  hi.stor'a  no  presenta  igual  ca.so  dp 
tantas  glorio.sas  victorias  obtenidas  por  una 
nación  en  tan  corto  espacio  de  tiempo."  La 
embriaguez  del  júbilo  y  del  patriotismo  disculpa 
en  ese  personaje  de  voluntad  de  hierro  el  olvi- 
do de  las  prnezas  de  la  Francia  b.ajo  Xapo 
león,  á  principios  del  siglo.  Por  lo  demás,  eji 
materia  de  aglomeración  de  fuerzas  y  de  tcdos 
los  elementos  de  guerra,  de  importancia  en  les 
planes,  de  rapidez  y  seguridad  en  los  movi- 
mientos, de  constancia  y  acierto  en  las  opera- 
ciones, de  porfía  y  valor  en  las  batallas,  de  di- 
nero y  ¡sangre  vertidos  y  de  éxito  magno  en 
el  triunfo,  ¿qué  vale  la  guerra  con  México  an- 
te la  lucha  verdaderamente  titánica  que  ara- 
ban de  sostener  en  los  nii>;mo5í  F'sitados  T'nidoj. 
Norte  y  Sur? 

Si  estas  breves  reflexiones  amenguan  un  tan- 
to la  gloria  militar  obtenida  á  cbsta  nuestra  en 
1,846  y  47  por  el  país  vecino,  le  s:rve  de  com- 
pensación y  verdadero  "comfort"  la  enormidad, 
cada  ve55  mayor,  de  las  utilidades  líquidas  y  po- 
sitivas realizadas  en  el  negocio  de  México.  Si 
en  él  soltó  ríos  de  oro  á  uno  y  otro  lado  del 
Bravo,  ¡cuíinto  tiempo  no  llevan  de  halx^rk 
reembolsado  sus  ciento  setenta  millones  de  du 
ros  solamente  las  minas  inagotables  de  oro  y 
plata  en  los  Estados  nuestros  por  él  adquiridos. 
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y  el  puerto  de  San  Francisco  de  California,  qii« 
es  ya,  acaso,  el  primero  del  mundo  después  de. 
Nueva  York!  Vilyase,  pues,  lo  uno  por  lo  otro; 
que  una  operación  mercantil  de  este  calibre, 
si  no  entusiasma  en  mayor  grado,  indudable- 
mente aprovecha  más  que  una  re;  etieión  de  l,i 
Iliada.  En  cuanto  íi  la  sangre  derramad',  á 
los  derechos  hollados  de  un  preblo,  á  la  Justi- 
cia.... ¿quién  echa  aquí  un  galgo  á  la  .lusíti- 
cia? 


Respecto  del  plan  de  campaña  del  eneni'vío, 
el  presente  capítulo  necesita  al^ui^as  noticia*; 
complementarias. 

•El  fin  reconocido  ó  confesado  de  la  guerra  ira 
"ol)tener  indemnización  ó  reparacióu  del  pasado 
y  seguridad  para  lo  sucesivo."  Al  hacer  el 
congre.o  norte-americano,  el  .13  <le  Mayo  dv> 
1,840,  su  declaración  del  estado  de  guerra,  aul  - 
rizó  al  ejecutivo,  como  he  dicho,  para  levantar 
una  fuerza  de  50,000  voluntarios,  que  desde  lue- 
go empezó  á  ser  pedida  á,  los  Estados. 

El  plan  general  de  operaciones  consistió  en 
invadimos  por  la  línea  del  Bravo  con  el  prin- 
cipal cuerpo  de  ejército,  que  vendría  aeercán- 
aose  hacia  el  centro  del  país  hasta  que  pidié- 
ramos la  paz.  Entretanto,  debían  ser  bloquea- 
dos ú  ocupados  nuestros  puertos  más  importan- 
tes en  ambas  costas,  y  conquistados  y  retenidos 
nuestros  territorios  de  California  y  Nuevo  :\r' 
■  xico  para  que  sirvieran  de  indemnización  de  ¡ 
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gastos  de  la  guerra.  A  poco  fué  también  acor- 
dada en  Washington  hi  invasión  de  Chihuahua. 

El  general  Ualne.<,  vi'terai:o  de  la  guerra  de 
independencia,  comandante  de  la  sección  mili- 
tar occidental  cuyo  centro  era  Nueva-Orleans, 
y  notable  por  su  animosidad  contra  México, 
pretendió  ser  nombrado  jete  de  todo  el  ejército 
invasor;  pero  sus  primercs  pasos  en  el  sentidj 
ue  aj'udar  á  la  guerra,  no  le  recomendaron  pa- 
ra tan  alto  puesto.  Al  pedir  Taylor  los  pri- 
meix>s  refuerzos  de  voiilntarios,  Gaines,  sin  auto- 
rización ni  discreción,  levantó  y  organizó  masas 
de  gente  en  la  Luisiaua,  les  nombró  otjciales, 
y  en  número  excedente  en  3,000  hombres  al  pe- 
dido, las  envió  á  Taj'lor,  entorijeciendo  sus  mo- 
vimientos con  tal  goli)e  de  chusmas  indisciplina- 
das para  quienes  no  había  ni  víteres  ni  medios 
de  trasporte  en  el  campamento  norte-americano. 
Casi  la  totalidad  de  estos  voluntarios  fué  des- 
pedida y  reembarcada  so  pretexto  de  que  sólo 
se  hablan  enganchado  por  tres  meses,  término 
insuficiente  para  las  primeras  operaciones  mili- 
tares; y  el  ejecutivo,  no  sjlo  no  pudo  complacer 
á  Gaines  dándole  el  mando  del  ejército  invasor, 
sino  que»  para  evitar  los  inconvenientes  de  su 
inconsiderado  entusiasmo,  le  destituyó  del  man- 
<i')  que  e.'ercía  en  Xueva-Orleans. 

El  mayor  general  Winfield  Scott,  comandan- 
te en  jefe  del  ejército  de  los  Estados  Unidos 
y  candidato  del  partido  whig  para  la  presideu- 

I,  fué  nombrado  general  en  jefe  del  igérci- 
invasor.  y  se  le  previno  que  estu vivara  Tsto 
la  i)oi}ersc  $i  su  cabeza.  Pero  Scott  se  censa- 
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ííif)  íi  estiidiar  detenidamente  su  plan  de  cam- 
paña, se  disgustó  con  el  ejecutivo  que  la  (la!>;i 
prisa  para  que  se  moviera,  y  con  f'jclia  25  d,- 
mayo  de  1,846,  la  Secretaría  de  Guerra  le  man 
dó  permanecer  en  Washington,  encargando  á 
Taylor  á  principios  de  junio  la  dirección  de  les 
movimientos  de  todo  el  ejército  y  díludole  i})s- 
trucciones  en  el  sentido  de  la  consefvación  de 
la  línea  del  Bravo  y  de  la  toma  y  consr?rvaci('n 
de  Monterrey.  Como  tácitamente  se  segUia  re- 
conociendo íl  Scott  con  el  carácter  de  general 
on  jefe,  enviaba  61  á  su  turno  órdenes  é  instr')-- 
ciones  á  Taylor     para  que    después  de     toma- 
da ^Monterrey  siguiera  avanzando  hacia  el  ten 
tro  del  país;  y  de  aquí  resultaban  no  pocas  con- 
fusiones y  contradicciones  en  la  dirección  de  la 
campaña.  Taylor,  que  ei;a  un  mi.ltar  de  exce- 
lente criterio  y  que  comprendió  lo  que  pasaba, 
al  ser  consultado  por  la  Secretaría  de  Guerra 
acerca  del  curso  de  las  operationes  más  acer- 
tado en  concepto  suyo,  se  limitó  á  expresar  la 
opinión  de  que  debían  circunscribirse  á  nues- 
tros Estados  septentriona!es.   Con   fecha  9  de 
julio,  la  citada  Secretaría  le  consultó  si  sería 
preferible  la  invasión  del  centro  de  México  por 
Tampico  ó  Verar-ruz,  atendida  la  enorme  clistan- 
cia  de  la  línea  del  Bravo  como  base  de  opera- 
ciones.   Taylor   contestó   que   la    Secretaría   de 
Guerra,  con  me.'ores  y  más  seguros  datos,  es- 
taría en  aptitud  de  resolver  por  sí  misma  el  pun- 
to, y  que  la  invasión  por  Tnmpico  no  le  pare- 
cía practicaVjle  con  probabilidades  de  buen  éxi- 
to. Presto  veremos  que  la  invasión  del  centro 
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¡I  ir  Veracruz  fué  resuelta  en  Washington  y  en- 
fomendada  á  Scotí,  quien  tomó  entonces  efec- 
tivamente el  mando  de  todas  las  fuerzas  inva- 

'i'as. 

Merec-e  advertirse  que,  éntrelas  primeras ins- 
I  rucciones  de  la  Secretaría  de  Guerra,  recibió 
Taylor  la  de  halagar  á  las  poblacioiies  de  nues- 
tros Estados  fronterizos,  y  de  procurar  su  le- 
vantamiento contra  el  Gobierno  general,  ó  si- 
quiera su  neutralidad  durante  la  guerra.  Pare- 
ce que  en  este  punto  se  quería  seguir  practican- 
do el  sistema  tan  felizmente  ensayado  en  Te- 

:<.  Taylor  á  tal  respecto  se  ciñó  á  contestar 
lue  aprovecharía  oportunidades. 


VI 


PALO  ALTO  Y   RESACA. 

Batalla  de  Palo  Alto.  —  Derrota  nuestra  en  Resaca  de 
Guerrero.  —  Pérdida  de  Matamoros. 

VX  amor  propio  ofusca  y  ciega  á  las  naciones 
como  i\  l:s  individuos.  La  nuestra,  impresio- 
nada en  el  sentido  de  la  decisión  y  la  fortuna 
con  que  luclió  po."  su  independencia,  y  oouse'- 
vando  el  carílcter  algo  andaluz  que  distingue 
á  nuestra  raza,  no  había  podido  comprender 
que,  mientras  aquí  nos  hacíamos  trizas  ñor  el 
federalismo  ó  el  ceutral'smo.  sin  adelantar  si- 
no poquísimo  en  intereses  y  prosperidad   ma- 
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teriales,  y  atrasándonos  no  escas-amente  ea  ad- 
ministración, orden  y  oconomía,  aunque  juagan- 
donos  el  pueblo  más  avanzado  y  dichoso  de  la 
tierra,  á  la  otra  puerta  una  nación  flemática, 
cuerda  y  laboriosa,  creciera  y  verdaderam.mte 
progresara  por  medio  del  respeto  a  sus  leyes, 
si  no  siempre  á,  la  justicia;  del  respeto  .1  sus 
propias  costumbres  6  iuslituciones,  y  del  espí- 
ritu de  trabajo  y  de  adelanto  material;  en  cu- 
yas cualidades  los  Estados  Unidos,  por  grandes 
que  sean  sus  lacras  y  defectos  en  otras  lincas, 
pueden  y  del>en  servir  de  ejemplo  al  género  hu- 
mano. 

La  España,  vencedora  de  Napoleón,  había  si- 
do vencida  por  nosotros.  Tal  era  la  piedra  an- 
gular de  nuestro  criterio  político  y  el  punto  de 
partida  de  nuestro  orgullo  nacional,  sin  entra;- 
en  apreciaciones  ni  averiguaciones  caparles  d'.> 
amenguarle.  La  derrota  de  San  Jacinto,  en  la 
campaña  de  Texas,  no  pasaba  de  un  revés  im- 
previsto y  casual.  El  triste  de -enlace  de  núes 
ti"a  guerra  con  Francia  en  1838,  había  sido 
efecto  de  ia  división  de  los  ánimos,  y  de  los 
pocos  bríos  de  una  administración  centialista 
que  opuso  á  la  escuadra  de  Baudin  y  Joinville 
un  fuerte  y  una  plaza  desartillados  y  sin  tro- 
pas. (11)  La  administración  de  Herrerri,  que 
en  1,845  previo  un  mal  resultado  en  la  gue  "-i 


(11)  Sin  embargo,  los  franceses  fueron  derro- 
tados en  Yeracruz  y  Santa  Anna  los  pcisigu  ó 
hasta  el  muelle,  obligándolos  tí  embarcarse,- 
(N,  del  E.) 
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ron  los  Estados  Unidos  y  tra'^í  de  evitarla,  ora 
reputada  pusiláuinio  si  no  tniidora.  En  la  opi 
nión  general  no  caijía  duda  respecto  do  nues- 
tro cabal  triunfo  en  el  caso  do  una'  .n\-asi6i! 
norte  ameiicana;  y  en  varios  discursos  cívicor} 
en  les  aniversarias  do  sei"tien)bre,  oíiuo^  desa- 
rrollar, con  patrióticas  y  acaloradísimas  varia- 
ciones, el  lisonjero  tema  de  que  el  pabellón  me- 
xicano Ue^í^aría  de  allí  á  poco  á  ondear  sobre  el 
antiguo  palacio  de  Jorge  Wasliington.  El  primer 
baño  de  agua  iría  aplicado  á  tai  ardoroso  en- 
tusiasmo, fué  la  noticia  de  las  baidllas  üe  Pa- 
lo Alto  y  Resaca  de  Guerrera. 

Sirvió  de  teatro  á  estas  primeras  operaciones, 
una  parte  de  la  área,  casi  desierta,  que  de  la 
margen  de  allá,  del  Bravo  se  extiende  hacia  el 
Norte.  Como  se  lia  dicho,  las  fuerzas  enemigas 
al  mando  ce  Zacaría-;  Taylor,  acampadas  en 
Corpus  Chri.sti,  avanzaron  so^.re  el  Bravo,  ocu- 
pando y  fortificando  el  Frontón  de  Santa  Isa- 
bel, al  Noreste  de  Matamoros,  y  desde  el  expre- 
sado punto  en  la  margen  do  la  laguna  del  Pa- 
dre Ballin  (ó  Rayin),  que  se  comunica  con  el 
mar  por  los  «atrechos  de  Brazos  do  Santiago 
y  Boca  Chica,  se  pusieron  en  relación  con  las 
fuerzas  navales.  El  vecindario  de  Frontón  In- 
ndió  gran  parte  de  sus  hogares  y  emigró  ei 

locido  número.  Taj'ior  convirtió  dicha  loca  i- 
dad  en  almacenes  de  su  ejército,  y  el  gruísa 
do  éste  avanzó  ya  directamente  sobre  Mata- 
moros, H  cuya  vista  se  presentó  el  28  de  Mar- 
zo de  1,840,  formando,  en  uno  de  los  grandes  re- 
codos de  la  orilla  izquierda  del  río,  al  Noí*rsto 

Inva.sióu.    9 
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y  a  más  de  mil  varas  de  la  ciudad,  un  reduc- 
to bastionado  que  se  llamó  el  fuerte  Brown.  (12) 
La  partida  de  caballería  uuestia  que,  á  las  ór- 
denes del  comandante  Barragán,  exploraba 
aquel  terreno,  se  vino  replegando  sobre  Mata- 
moros, segün  avanzaba  el  invasor. 

Mandaba  en  dicha  plaza  ol  general  Mejía, 
componiendo  la  guarnición  el  batallón  de  Za- 
padores; los  regimientos  de  infantería  2o.  Li- 
gero, y  lo.  y  10o.  de  Línea,  el  7o.  de  caballe- 
ría, el  escuadrón  de  Auxiliares  de  las  Villas 
del  Norte,  varias  compañías  presidíales  y  un 
batallón  de  guardia  nacional  local.  Al  avistar- 
se el  enemigo,  llegaron  de  Tampico  el  Go.  de 
infantería  y  el  batallón  y  compañía  Guarda-Co.-í- 
ta  del  mismo  puerto;  ascendiendo  aquellas  y 
estas  fuerzas  á  cerca  de  3,000  hombree  con  20 
piezas  de  (anipaña.  El  11  de  abril,  Ampudia, 
nombrado  general  en  jefe,  llegó  con  el  regimien- 
to de  caballería  Ligero  de  México;  y  el  1-4  llegó 
Torrejón  con  el  resto  de  la  división  de  Ampu- 
dia, ó  sea  el  4o.  de  Línea,  los  batallones  acti- 
vos de  México,  Puebla  y  Morelia,  el  8o.  de  ca- 
ballería y  6  piezas  de  campaña  con  dotación 
de  80  artilleros.  Compuesta  de  2,200  hombres 
la  expresada  división,  hacía  ascender  á  unos 
5,200  con  26  piezas  de  campaña  el  total  de  los 
defensores  de  la  plaza,  cuyos  reductos,  esca- 
sos y  poco  aprovechables,  cuidó  de  evitar  en 
su  mayor  parte  el  enemigo,  al  acampar.  A  Me- 


(12)  Es  la  actual  ciudad  de  Rvownsville. 

ÍN    del  E.) 
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jía  y  Ampudia  sucedió  Arista,  nombrado  gene^ 
ral  en  jefe  de  nuestro  ejército  del  Norte;  y  al 
venir  de  alguna  de  sus  haciendas  á  tomar  el 
mando,  dispuso,  el  23  de  Abril,  en  el  rancho  d.^ 
Soliseño,  il  tres  leguas  do  la  plaza,  que  allí  se 
le  reunieran  toda  la  caballería,  el  batallón  de 
Zapadores  y  dos  compañías  del  2o.  Ligero.  Ha- 
bía formado  ya  su  plan  de  operaciones,  consis- 
tente en  cortar  al  enemigo  toda  comunicación 
entre  el  fuerte  Brown  y  el  Frontón  de  Santa 
Isiiliel,  obligándole,(para  rastablecerla,  ápresei.- 
taruos  batalla  en  el  camino  del  primero  al  se- 
gundo de  dichos  puntos.  Antes  de  avanzar  en 
mi  narración,  diré  que  al  avistarse  los  norte- 
americanos en  Matamoros,  provocada  por  ellos, 
hubo  una  conferencia,  del  todo  inútil,  entre  los 
genéralos  Díaz  de  la  Vega  y  AYorth. 

En  ejedición  dtl  i>erfectamente  concebido 
plan  de  Arista,  las  fuerzas  reunidas  en  el- ran- 
cho de  Soliseño,  pasaron  el  río  el  24  de  abril  á 
las  ói'denes  de  Torrejón,  situándose  en  el  ca- 
mino dol  Frontón  de  Santa  Isal)el,  y  teniendo 
el  2.5  una  escaramuza,  en  Carritos,  con  algu- 
na partida  de  caliallería  enemiga.  (13)  Arista, 
entre  tanto,  hab'a  llegado  A  ^Matamoros  y  mo- 
vido para  el  rancho-'de  Lougoreño  el  grueso  de 
las  fuerzas  restantes,  que,  siguiendo  el  camino 


(13)  En  la  obra  de  Robinson  ya  citada,  se  ha 
Na  do  varias  escaramuzas,  en  una  de  las  cu:i- 
les  fueron  hechos  prisioneros  el  capitün  Thorn- 
tou  y  sus  dragones,  pereciendo  en  otra  el  tenien- 
te de  infantería  Porter. 
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de  Boca  del  Río,  atravesó  laiubiéu  el  BraVO, 
ílejando  en  Matamoros  al  general  Mojía  con 
el  batallón  activo  de  México,  varios  piquetes 
de  diversos  cuerpos  y  el  resto  de  la  artillería. 
Temeroso  Arista  de  que  en  ausencia  suya  fue- 
ra atacada  la  plaza,  liizo  que  volviera  á  ella 
el  batallón  de  Morel.'a. 

La  falta  casi  total  de  embarcaiioues   cau.-ó 
leutitud  suma  en  el  paso  del  ríj,  y  dio  tiempo 
al  enemigo  para  burlar  en  paite  muy  esenc'al 
el  plan  de  Arista,  dirigiéndose  al  Frontón  de 
Santa  Isabel  antes  que  nuestro  ejército  le  cor- 
tara el  camino:  lo  cual  hizo  que,  al  venir  á  pre- 
sentarnos batalla,  de  regreso  del  expresado  pun- 
to, trajera  consigo  elemoutos  de  combate;,  mu- 
cho mayores.  El  2  de  mayo  tuvo  Arista  noticia 
del  ya  efectuado     movimiento  de  Taylor  con 
2.000  de  sus  hombres;  y  caleidando  que  pres- 
to volvería  en  auxilio  del  fuerte  Brown,  resol- 
vió aguardarle,  acampando  en  el  llano  de  Palo 
Alto  con  el  grueso  de  sus  fuerzas,  y  disponien- 
do que  el  resto  de  ellas,  ó  sea  el  4o.  de  infa  :¡- 
tería,  el  batallón  de  Puebla,  dos  campañías  de 
Zapadores,  200  auxiliares  de  la-;  Villas  del  Nor- 
te, el  batallón  de  Morclia,   npevamente  salido 
de  Matamoros,  y  4  piezas  de  artillería,  &  las  ór- 
denes de  Ampudia,  atacaran  el  mencionado  fue'*- 
te  Brown;  lo  cual  tuvo  efecto  desde  el  5  de  Mayo, 
en  combinación  con  el  fuego  de  las  baterías  de  la 
plaza,  roto  dos  días  antes.  Escaso  de  gente  y 
tle  víveres,  muerto  ó  heiido  gravem^nie  su  je- 
fe y  tomadas  algunas  de  su>  defensas  exror  o 
res  por  nuestros  soldados,  estaba  ya  el  fuerte 
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á  punto  de  rendirse,  (14)  cuando  Taylor  v5uo 
del  Frontón  sobre  el  grueso  dt  1  ejército  de  Aris 
ta,  con  3C)00  hombres,  artillería  no  escasa  y 
gran  tren  de  carros;  y  Ampudia  tuvo  que  aban- 
donar sus  posiciones  sobre  el  fuerte  para  acu- 
dir á  la  batalla  que  se  dio  el  S  de  mayo  cu  Pa- 
lo Alto.  Hay  que  advertir  que  de  este  llano,  por 
'falta  de  agua,  so  había  traii^ladádo  el  4  la  gen- 
te de  Arista  á  los  Tanqu'S  d.'l  Ramireño,  v/- 
viemlo  A  ocupar  hU  pri:r.era  p'  sición  el  mismo 
día  de  !a  bataFa. 

Aunque  en  alguna  relación  norte-americana 
hí  que  Taylor  se  había  dirigido  al  Front»n  de 
Sania  lsa);el,  por  considerarle  amenazado,  es 
de  creerse  que  su  movimiento  no  tuvo  otro  ob- 
jeto principal  que  reforjar  sus  elementos  ó". 
ataque,  engrosando  sus  trepas  cjn  parte  de  Jas 
que  había  dejado  en  aquel  punto,  y  recogieiido 
víveres  y  artillería  para  abastecer  su  campa- 
mento íi  la  vista  de  Matamoi'os  y  procede;  & 
eml>est!r  nuestra  plaza.  Las  fuerzas  con  que 
lidió  en  Palo  Alto,  eran  todas  veteranas  y  se 
componían  principalmente  de  batallones  del  3o., 
4o.,  5o.  y  8o.  de  infantería,  de  numerosa  caba- 
llería, de  la  artillería  ligera  de  líinggold  y  de 
otra  batería  ligera  al  mando  de  Duncan.  Aun- 
que dice  Tayíor  en  su  parte  que  sus  citadas 
fuerzas  no  excedían  de  2,300  hombres  con  2 
piezas  de  á  18  y  2  baterías  ligeras,  y  que  el  ejér- 


(14)  brandaba  dicho  fuerte  el  mayor  Brown. 
de  quien  temió  su  nombre.  Al  ser  lierido  Brown 
dejó  el  mando  ni  maj'or  Hawkins. 
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cito  de  Arista  coustaria  de  6,000  hombres  cui) 
7  piezas,  me  inclino  á  creer,  por  otras  relacio- 
nes, que  la  artillería  enemiga  era  más  con.side- 
rable,  y  que  el  efectivo  de  su  tropa  no  liajal.a 
de  3,000  hombres,  como  lo  dice  el  historiador 
porte-americano  Spencer.  (15)  En  cuanto  á  la 
nuestra,  se  componía  de  3,000  hombres  y  12  pie- 
zas de  artillería,  según  el  parte  del  general  en 
jefe:  y  así  es  de  creerse,  si  se  tiene  en  cuenta  que 
era  de  5,200  el  total  de  la  gente  reunida  en  Ma- 
.tamoros,  y  que  la  que  combatió  el  8  de  mayo 
había  dejado  tropas  en  dicha  plaza  y  destaca- 
mentos en  el  camino  del  fuerte  Brown,  como  jo 
expresa  el  mismo  Arista. 

Este  jefe  y  su  cuerpo  de  ejército  llegaron  fren- 
te á  Palo  Alto  á  eso  de  la  una  de  la  tarde,  ha- 
llando que  el  enemigo  ya  ocupaoa  tal  punto. 
La  línea  mexicana  de  batalla  se  estableció  con 
casi  todas  las  fuerzas  nuestras  en  xma  gran  lia 
nura,  quedando  su  derecha  en  una  eminenci:i, 
y  su  izquierda  guarecida  por  un  pauíauo  de  di- 
fícil acceso.  La  acción  comenzó  á  las  dos  de  la 
tarde  con  cañoneo  vivísimo,  y  pocas  momentos 
después  se  presentó  allí  el  segundo  en  jefe  Am- 
pudia,  con  el  grueso  de  la  gente  que  hostilizaba 
al  fuerte  Brown.  Pareció  ser  el  objeto  de  Tay- 
lor  tomar  el  camino  de  Matamoros  ó  del  fuer- 
te, y  que  para  ocultar  su  movimiento  incendió 
el  pasto,  muy  crecido  en  aquellos  lugares,  loi- 


(15)  Este  mismo  número  le  dio  Arista  en  su 
parte,  agregando  que  era  menor  más  bien*  que 
mayor,  con  30  piezas  de  los  calibres  de  16  y  1.8. 
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mando  humareda  espesísima  delante  de  su  lí- 
nea de  batalla.  La  táctica  de  Arista  se  eu^-a- 
minó  á  impedir  tal  movimiento,  y  el  enemigo 
se  mantuvo  casi  á  la  defensiva,  ejercitando  con- 
tinuamente su  artillería,  protegida  por  la  mi- 
tad de  su  infantería  y  por  toda  la  caballería, 
y  situándose  el  i"esto  de  sus  fuerzas  en  una 
rambla  á  más  de  dos  mil  varas  del  lugar  del 
combate.  Arista  mandó  á  Torrejón  cargar  con 
la  mayor  parte  de  la  caballería  por  nuestro  flar- 
oo  izquierdo,  en  tanto  que  par  el  derecho  se  da- 
ría otra  carga  con  varias  columnas  de  infan- 
tería y  el  resto  de  la  caballería;  pero  el  fuego 
de  cañón  de  la  línea  contraria  y  la  existencia 
de  un  pantano,  hicieron  ineficaz  la  primera  ae 
estas  operaciones,  y  obligaron  á  aplazar  la  se- 
gunda. Algunos  de  nuestros  cuerpos,  impacien- 
tados con  la  pérdida  que  sufrían,  entraron  en 
desorden  y  pidieron  que  se  les  hiciera  avanzar 
ó  retiiurse:  inmediatamente  se  les  permitió  car- 
gar en  unión  de  un  grueso  de  caballei'ía  á  las 
órdenes  del  coronel  Montero,  volviendo  con  ello 
á  sus  ñlas  un  batallón  ya  disperso;  pero  no  se 
logró  que  el  enemigo  se  replegara  sobre  su  re- 
serva; y,  viniendo  en  esto  la  noche,  terminó  á 
las  siete  el  combate,  quedando  cada  ejército  en 
su  campo  respectivo  y  á  la  vista  del  otro.  Nues- 
tras pérdidas  ascendieron  á  252  hombres  entre 
muertos,  heridos  y  dispersos.  El  comandante 
general  de  artillería.  Requena,  calculó  en  3,('00 
los  disparos  de  cañón  del  enemigo,  y  en  nr>0  los* 
de  la  artillería  mexicana. 
Tal  es  lo  sustancial  del  parte  de  Arista,  quien 
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asegura  que  nuestras  fuerzas  "no  cedieron  un 
solo  palmo  de  terreno."  Taylor  asienta  eu  su 
parte,  que  "las  desalojó  de  su  posición  y  acam- 
pó eu  el  terreno,"  después  de  cinco  horas  de 
combate,  sin  más  pérdida  que  4  muertos  y  40 
heridos,  contñndose  entre  éstos  el  mayor  Ring- 
gold  del  2o.  de  ardllería,  y  o  ros  dos  oflciales 
de  mérito.  Acaso  se  explique  tal  contradicción 
fijándose  en  que  Arista  firmaba  su  parte  en  la 
noche  del  8  en  el  campo  de  bata'la,  con  el  ene- 
migo á  la  vista;  en  tanto  que  el  parte  de  Tay- 
lor llevaba  la  fecha  del  9  y  ha  podido  exten- 
dei'se  en  el  lugar  mismo  que  la  víspera  ocupa- 
ban nuestras  fuerzas,  movidas  hacia  Matamo- 
ros en  la  mañana  dol  9  con  casi  total  abandono 
de  sus  lieridos,  á  quienes  recogió  y  asistió  el 
enemigo.  (IG)  Se  ha  dicho  que  éste,  en  la  noche 


(16)  Robinson  dice  que  el  primer  movimiento 
principal  del  ejército  de  Arista,  tendió  á  cir- 
cunvalar el  chaparral  que  protegía  la  derecha 
de  los  norte-americanos  y  á  atacar  su  tren  do 
pi'ovisiones;  lo  cual  impidió  el  5o.  de  infante- 
ría avanzando,  formado  en  cuadro,  Ti  recibir  y 
rechazar  la  carga  de  ntiestros  dragones,  á  quie- 
nes causó  graves  pérdidas;  que  se  rehicieron 
éstos  y  volvieron  Ti  cargar,  siendo  rechazadas 
por  el  3o.  de  infantería  y  diezmados  por  la  ar- 
tillería ligera  del  teniente  Ridgely,  destacada 
de  la  baí^ería  Ringgold;  que  nu-stra  i';quierda 
fué  destrozada  por  la  artillería  de  Taylor,  si 
bien  su  8o.  de  infantería  sufrió  mucho  con  nues- 
tros fuegos;  y  que  el  resultado  de  la  jornada 
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que  siguió  tt  la  l>atalla,  se  atrhieberó  con  sus 
carros,  y  que  cu  juuía  de  guerra  muchos  de  sus 
jefes  opinaron  por  replegarse  al  Frontón  de 
"^anta  Isabel;  prevaleciendo,  sin  embargo,  la  vo- 
luntad de  Taylor  de  seguir  avanzando  hacia  el 
fuerte  Brovrn.  En  resumen,  la  ba'.alla  de  ralo 
Alto  se  redujo  para  las  futrzas  mexicanas  íl 
estériles  tentativas  de  cortar  y  envolver  á  lo.:5 
norte-americaucs,  y  para  é-tos  á  la  consersa- 
cióu  de  sus  posiciones  y  al  fuego  de  su  artille- 
ría con  qu  •  imposibiütaron  tod  >  ataque  formal 
de  parte  nuestra,  diezmando  y  desmoralizand  j 
hasta  cierto  punto  al  ejército  de  Arista,  sin  ha- 
ceile  tampoco  perder  terreno.   (17)  Acaso  bajo 


fué  que  la  derecha  norteamericana  ocupó  el 
terreno  que  teníamos  al  principio  de  la  acción. 

Si>encer  dice  que  desde  que  comeuz  5  la  ba- 
talla, el  cañoneo  nos  causó  grande  estrago:  que 
Ari;-ta  intentó  dar  una  carga  de  caballería,  pe- 
ro se  introdujo  la  confusión  en  nuestros  dra- 
gones y  se  retiraron  antes  de  llegtir  á  las  filas 
contrarias,  sucediendo  otro  tanto  cuando  se  qui- 
so desbaratar  el  ala  derecha  de  Taylor:  que  ésto 
había  hecho  aliocar  dos  piezas  de  artillería  que 
entilaron  y  destrozaron  á  nuestra  gente;  que 
después  de  dos  horas  de  lucha  se  supendió  '.a 
batalla,  y,  llegada  la  üoche,  uno  y  otro  ejérci- 
to se  retiraron,  aunque  no  mucho,  del  lugar  de 
la  acción. 

(17)  St  pudiera  caber  duda  íl  este  tiltimo  res- 
pecto, la  desvanecería  lo  exiguo  del  guarismo 
de  muertos  y  heridos  norte-americanos  apunta- 
lo vas  ion.— lo 
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el  i)Uuto  de  vista  de  nuestros  vecinos,  Taylur 
Iiaya  calificado  atinada  y  exactísinianente  esa 
función  de  armas,  cuando  en  el  parte  que  fe- 
chó en  Resaca  de  Guen-ero  el  9  en  la  noche,  la 
llama  "el  cañoneo  de  ayer." 

Arista,  como  he  dicho,  se  movió  con  sus  fuer- 
zas hacia  el  Sur  en  la  mañana  del  9  sin  ser  de- 
tenido ni  molestado,  y  con  ánimo  ya,  segün  pa- 
rece, de  concentrarse  en  Matamoros,  aunque 
no  sin  tentar  la  suerte  de  un  nuevo  combate. 
Juzgó  que  le  ofrecía  ventajas  para  ello  el  pun- 
to llamado  Resaca  de  Gruerrero,  y  á  que  Taylor 
y  todas  las  relaciones  norte-americanas  dan  el 
nombre  de  Resaca  de  la  Palma;  estaba  cortado 
por  una  barranca  grande  y  tenía  bosques  y 
aguas  estancadas  á  los  lados.  Antes  de  medio 
día  determinó  el  expresado  general  Arista  es- 
perar allí  á  Taylor,  que  se  había  movido  de  Pa- 
lo Alto  en  seguimiento  suyo.  Se  incurrió  en  el 
error  de  creer  que  no  atacarla  esa  misma  tar- 
de, ni  menos  en  la  noche,  y,  en  consecuencia, 
fueron  desenganchadas  las  muías  de  los  caño- 
nes, descargado  el  parque  (18)  y  tomadas  algu- 
nas otras  disposiciones  cuyo  efecto  resultó  fu- 
nestísimo á  la  hora  de  la  refriega.  Aún  no  se 
tenía  entre  nosotros  la  idea  de  la  celeridad  de 
movimentos  del  enemigo:  parte  de  sus  fuerzas. 


do  por  Taylor,  y  que  ciertamente  no  habría  si- 
do de  44  hombres  si  se  hubiera  avanzado  á  de- 
salojar de  sus  posiciones  á  nuestro  ejército. 

(18)  En  México  se  da  el  nombre  de  "parque" 
(\  las  municiones  de  guerra. 
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ó  sea  un  cuerpo  de  ¡ufautería  liyera,  había  si- 
da destacado  hacia  Matamoix>s  desde  tempra- 
no; y,  el  grueso,  á  las  inmediatas  órdenes  de 
Taylor,  se  puso  en  marcha  mñ,s  tarde,  halló  al 
jOrcito  de  Arista  acampado  en  Resaca  de  Gue- 
rrero, y  dio  principio  al  ataque  antes  de  que 
llrgara  la  noche.  "Mi  avanzada,  dice  Taylor, 
descubrió  que  una  barranca,  al  través  del  ca- 
mino, había  sido  ocupada  por  el  enemigo  con 
artillería.  Inmediatamente  ordené  que  una  ba- 
tería de  campaña,  flanqueada  y  sostenida  por 
el  3o.,  4o.  y  5o.  regimientos,  desplegados  en  guí- 
rrillas  á  derecha  ó  izquierda,  fuese  á  tomar  ^a 
posición.  Hubo  durante  algún  tiempo  vivo  fue- 
LTO  de  artillería  y  fusilería,  hasta  que  las  bate- 
rías enemigas  fueron  tomadas  sucesivamente 
por  un  escuadrón  de  dragones  y  los  regimien- 
tos de  infantería  que  había  en  el  campo.  El  ene- 
migo fué  desalojado  de  su  posición  y  persegui- 
do por  un  escuadrón  de  dragones,  el  batallón 
(le  artillería,  el  So.  de  infantería  y  una  ba- 
tería ligera,  hasta  el  río.  Nuestra  victoria  ha 
sido  completa,  quedando  en  poder  nuestro  8 
piezas  de  artillería  con  gran  cantidad  de  muni- 
ciones, 3  banderas  y  unos  100  prisioneros,  en- 
tre ellos  el  general  Vega  y  algunos  oficiales.  El 
enemigo  ha  repasado  el  río,  y  estoy  seguro  de 
(lue  no  volverá  á  molestarnos  en  esta  orilla." 
Agrega  que  recogió  gran  numero  de  muías  de 
<  arga,  y  que  su  propia  pérdida  en  muertos  y 
heridos  fué  muy  grave,  y  aun  no  pmlía  fijarse 
on  exactitud:  si  bien  cita  ya  entre  los  prime- 
ros &  los  tenientes  Inge,  Cochrane  y  Chadboui*- 
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ne,  del  2o.  de  Dragones  y  4o.  y  So.  de  infante- 
ría: y  entre  los  segundos  á  los  tenientes  coro- 
neles Payue  y  Maekintosh,  y  á  varios  capita- 
nes y  tenientes  de  diversos  cuerpos.  Spencer 
asegura  que  los  norte-americanos  tuvieron  '¿',i 
muertos  y  8!)  heridos.  (19)  Robinson  dice:  "Es- 
ta batalla  fué  principalmente  de  bayoneta  y  sa- 
ble, con  ayuda  de  la  artillería.  Aquí  fué  donde 
May  (capitán  <iue  mandaba  un  destacamento  de 
caballería)  dio  su  famosa  carga:  perdió,  cuando 
menos,  la  mitad  de  su  gente;  pero  tomó  la  ba- 
tería por  él  asaltada,  é  hizo  prisionero  en  el  a 
al  general, Díaz  de  la  Vega.  El  enemigo  recobró 
su  batería;  pero  al  llegar  la  noche,  quedaba  en 
poder  del  5o.  regimiento  de  infantería  de  los 
Estados  Unidos,  que  la  tomó  segunda  vez  á  la 
bayoneta." 

M  rendir  Taylor  su  parte  relativo  á  la  victo 
ria  de  Resaca,  decía  en  él,  acerca  del  ataque  y 
defensa  del  fuerte  Brown:  "Cánsame  especial 
satisfacción  avisar  que  el  punto  fortificado  fren- 
te á  MatamoroiS,  se  ha  mantenido  heroicamente 
por  SÍ  mismo  durante  un  cañoneo  y  bombardeo 
ue  ciento  sesenta  horas.  Tero  amarga  tal  sa- 
tisfacción la  pérdida  de  su  indomable  coman- 
dante, el  mayor  Brown,  que  murió  hoy  de  re- 
sultas de  una  herida  de  bomba.     Tal  pérdida 


(19)  Asienta  el  mismo  historiador  que  Arista 
había  recil)ido  en  Resaca  un  refuerzo  de  2,000 
hombres,  lo  cual  es  á  todas  luces  inexacto;  pues, 
á  lo  sumo,  se  le  reunirían  allí  algunos  destaca- 
mentos ligeros. 
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sería  considerable  para  el  servicio  en  todas? 
circim.stancias;  mas  para  el  ejercito  de  mi 
mando  e-i  vcruaderamoute  irreparable.  Un  ofi- 
cial suierior  y  un  subalterno  muertos  y  diez 
soldados  heridos,  son  las  víctimas  de  tan  nu- 
trido bombardeo." 

Estas  filtimas  líneas  cierran  la  historia  de  las 
opei*aciones  de  nuestro  ejército  del  lado  de  allá 
del  Bravo,  y  del  fracaso  del  plan  de  Arista: 
fracaso  que  podemos  creer  que  se  debió  muy 
principalmente  á  la  demora  de  sus  tropas  en  ed 
paso  del  río  para  incomunicar  entre  sí  el  fuer- 
té  Brown  y  el  frontón  de  Santa  Isal>el.  Res- 
pecto del  desastre  de  Resaca,  se  hizo  al  ex- 
presado jefe  el  cargo  de  mala  elección  de  punto 
y  de  haljcrse  dejado  í-orprender  cPr-yendo  que 
se  trataba  de  simples  i-ecoiioc-imentos  y  escara- 
muzas, sin  acudir  i^ersonalmenté  á  la  defen- 
sa de  su  línea  sino  cuando  estaba  ya  ¡nV»i- 
dida  y  rota.  Es  innegable,  por  otra  parte,  que"^ 
en  el  m«al  resultado  de  estos  combates  y  de  la 
posterior  defensa  de  Monterrey,  influyei'on  no 
poco  las  diferentes  y  hasta  contrarias  disposi- 
ciones de  los  jefes  que,  por  voluntad  del  go- 
bierno mexicano,  se  sucedían  unos  á  otros  nlp:- 
damen'e  en  el  mando,  y  las  desconfianzas  y 
rivalidades  que  tales  cambios  excitíiban,  natu- 
ralmente, enti-e  los  mismos  jefes  y  entre  los 
subalternos. 

Las  fuerzas  batidas  en  Resaca  y  las  pocas  quo 
habían  quedado  hostilizando  el  campamento 
onemigo  fronte  íi  ^fatamoro^.  atravesaron  el 
Bravo,  ¡larte  fon.'adas'.  y  el  n  sto  en  dispersión, 
pereciendo   ahogados   multitud   de   hombres;   y 
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ftcabarou  de  reunirse  el  10  eu  la  expresada  pla- 
za. El  11  hubo  canje  de  prisioneros  sin  com- 
prender al  general  D.  Rúiuulo  Díaz  de*  la  Ve- 
ga. Algunos  de  nuestros  heridos  de  Palo-Alto 
habían  sido  traídos  á  Matamoros,  quedando  los 
demás  en  el  campo:  los  de  Resaca  fueron  con- 
ducidos á  los  hospitales  de  la  misma  ciudad 
en  Airtud  del  convenio  oelebiado  con  Tay.or. 
Si  éste,  en  la  noche  del  9,  sigue  en  persecución 
de  los  vencidos,  el  ejército  del  Norte,  sólo  dis- 
mmuido  en  una  quinta  parte  de  su  efectivo,  (20) 
habría  acabado  casi  por  completo  en  tal  fecha. 
Declarada  en  junta  de  guerra  indefendible  la 
plaza,  y  negado  por  Taylor  el  armisticio  que 
habla  solicitado  Arista,  evacuó  éste  (x  Matamo- 
ros, emprendiendo  un  movimiento  r'etrógrado 
y  dejando  en  diclia  ciudad  equipajes,  depósi- 
tos, artillería  clavada,  pai'que  inutilizado  y  unos 
400  Ijueridos  abandonados  á  la  generosidad  del 
eiK^migo,  que  ocupó  la  ciudad  el  18  de  Mayo.  (21) 

— ■- !         'Al 


(20)  "Apuntes  para  la  Historia  de  la  Guerra, 
etc." 

(21)  Clamor  de  reprobación  se  alzó  en  todo^  e] 
país  contra  el  jefe  del  ejército  del  Norte  ])oi- 
la  desocupación  de  Matamoros,  cuyo  hecho  A 
primera  vista  parecía,  efectivamente,  injusti- 
ficable. La  explicación  de  los  de  su  especie  rara 
vez  se  halla  en  -  letras  fie  molde  en  la  época 
misma  de  los  sucesos,  y  no  aparece  sino  mu 
cho  tiemiK»  después.  Hablando  años  adelanto 
el  general  Arista  con  persona  respetable,  de, 
cuyos  labios  mismos  lo  he  oído,  le  dijo  que  Is 
desmoralización  y  el  terror  pánico  de  sus  tropas 
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Así,  pues,  en  una  campaña  de  nueve  ó  diez 
días  habíamos  perdido  dos  batallas  y  una  i)la- 
za;  nuestro  mejor  ejército  retroc-edía  ante  el 
invasor,  y  éste,  victorioso,  sentaba  el  pie  en  la 
orilla  derec-ha  del  Bravo,  disponiéndose  á  avan- 
zar l^cia  el  centro  del  país. 

En  tan  breve  camixiña  quedaban  j-a  contra- 
puestos y  determinados  los  principales  rasgos 
característicos  de  ambos  combatientes,  a.sí  co- 
mo su  organización  y  sus  e'.emeutos  de  ataqu- 
y  delensa.  El  invasor,  fuerte  ya  por  la  supe- 
rioridad física  de  su  raza,  lo  era  aún  más  por  la 
superioridad  indisputable  de  su  armamento  en 
general,  por  lo  numeroso  y  i>otente  de  su  artillo- 
ría  y  de  sus  caballos,  por  el  arreglo,  y  precisión 
de  su  parque,  la  abundancia  de  sus  víveres,  el 
completo  y  esmerado  servicio  de  sus  trenes  y 
ambulancias,  la  rapidez  é  impetuosidad  de  sus 
movimentos  y  la  subordinación  y  la  confianza 
de  la  oficialidad  resi>eeto  de  sus  jefes.  En 
nuestras  filas  el  valor  y  la  decisio;:  eran  Igua- 
les ó  superiores;  mas  la  mutua  confianza  no 


con  motivo  del  resultado  de  las  batallas  de  Palo- 
Alto  y  Resaca  fueron  tales,  que  habiendo  caído 
casualmente  de  las  bóvedas  de  la  parroquia  de 
Matamoros  (en  que  haliía  un  piquete  en  ob.ser- 
vación  del  enemigo)  una  caja  de  guerra,  al  es- 
trépito que  hizo  cundió  la  alarina  en  los  cuart;e- 
les  y  se  le  desbandó  gran  parte  de  la  gente  ha- 
cia el  camro.  Si  teniéndola  en  tal  disposición 
hubiera  resuelto  sostenerse  en  aquella  plaza, 
indudablemente  se  habría  que<lado  «ólo,  desapa- 
reciendo por  completo  sus  fuerzas. 


existía  eutre  jefes  y  oficiales;  el  armamenio 
era  antiguo  y  deleotiioso;  inK'vt  y  de  cortísimo 
alcauce  la  artillería;  casi  del  todo  inútil  la  ca- 
ballería; lentos  y  pesados  los  movimientos,  oca- 
sionando esto  en  los  combates  gran  péMida  de 
vidas;  por  último,  se  carecía  easi  por  completo 
de  ambu'ancias,  depósitos  de  vívei-es  y  todo  lo 
necesario  al  buen  servicio  de  un  ejército  in 
campaña.  Cuando  el  nuestro  atraviesa  el  Bra- 
vo para  ir  á  atacar  al  enemigo,  emplea  en 
ello  veinticuatro  horas  por  tener  que  hacerlo  en 
dos  chalaiies,  y  da  tiempo  á  Taylor  para  em- 
prender movimientos  y  elegir  pcsiciones:  c-uan- 
do  regresa  derrotado,  se  ahogan  multitud  '!«? 
soldados  por  la  misma  carencia  de  barcas:  en 
Palo- Alto  no  hay  un  sólo  médico  ni  un  miserali'e 
botiquín  rara  atender  á  los  heridos:  en  Main- 
moros  quedan  aband'>nado3  equipajes,  parque 
y  caCíones  por  falta  de  carros  y  de  tiros.  Esre 
contrasto,  funestísimo  para  México,  se  sigue 
presentaiidí)  con  muy  pocas  excepciones  hasti 
en  las  últimas  bátalas,  y  constituye,  á  mi  jui- 
cio, la  razón  capital  del  triunfo  del  invasor. 


Después  de  e.-erito  lo  anterior,  he  reunido  las 
noticias  que  voy  fi  dar  (22)  y  que  sirven  de  com- 
plemento a  este  capítulo. 


(22)  Tomadas  principalmente  de  la  obra  de 
Ripley  "The  war  with  México,"  del  "Mani- 
fiesto del  general  Ampudia  sobre  los  prime- 
ros sucesos  de  la  guerra,"  ydela  "R<-laeión His- 
tórica" escrita  por  "un  oficial  de  infantería." 
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Como  se  ha  dicho,  hi  fuerza  de  Taylor  em- 
pezó á  salir  de  Corpus-Christi  el  8  de  Mar^o 
de  1,846.  El  H  evacuó  el  expresado  puuto  la 
retaguawlia  cou  el  general  en  jefe,  quien  se 
adelantó  inmediatamente  para  colocai^e  á  van- 
guardia. Los  bagajes  y  municiones  hablan  si- 
uo  enviadas  iK>r  mar  al  Frontón  de  Santa  Isa- 
bel. El  ejército  atravesó  el  Arroyo  Colorado 
el  20  y  llegó  el  24  i'i  tres  ó  cuati'o  leguas  de 
Matamoros;  partiendo  de  allí,  Taylor,  cou  tin 
tren  de  carros  y  una  escolta  de  caballería,  al 
Frontón,  para  comunicarse  con  los  buques  y  es- 
tablecer oepósitos.  Al  ac-ercarse  4  la  población 
lo  fué  entregada  una  protesta  del  prefecto  de 
Ciudad  Victoria,  D.  Jesús  Cárdenas,  contra  la 
invasión,  y  vio  qué  el  caserío  del  Frontón  era 
incendiado  y  que  emigral)a  en  masa  el  vecinda- 
rio. Ocupado  el  puerto  por  los  buques  y  esta- 
bkn^idos  los  almacenes  ó  depósitos,  Taylor  re- 
gresó al  punto  donde  había  dejado  el  grueso 
de  su  gente,  y  acampó  con  ella  el  28  á  la  vista 
de  Matamoros.  Quiso  comunicarse  con  el  ge- 
neral Mejía,  que  mandaba  nuestra  línea,  y  en 
solicitud  de  ello,  el  general  Worth  y  sus  ayu- 
dantes atravesaron  el  Bravo:  Mejía  se  negó 
fi  tener  entrevista  con  otro  jefe  que  Taylor;  pero 
envió  al  general  Díaz  de  la  Vega  á  conferen- 
ciar con  Worth,  quien  le  entregó  comunicacio- 
nes de  su  general  en  jefe  para  Mejía,  las  au- 
toridades políticas  y  el  cónsul  norteamericano 
en  Matamoros. 

Taylor  hizo  que  la  desembocadura  del  Bra- 
vo fuera  bloqueada  por  los  buques  de  guerra 

Invasión  —11 
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que  dieron  escolta  á  los  trasportes  procedentes 
de  Corpiis-Christi,  lo  cual  impidió  el  arribo  de 
les  buques  nuestros  con  provisiones  para  la 
guarnición  de  Matamoros.  Casi  todo  el  ejérci- 
to invasor,  desde  el  5  de  Abril,  se  empleó  en  la 
construcción  de  parapetos  ó  trincheras  frente 
á  la  plaza,  y  del  gran  redqcto  llamado  después 
el  fuerte  BroAvn.  La  guarnición  mexicana  se 
emplealia  igua^piente  en  las  fortificaciones  .le 
la  plaza. 
El  bjstoriador  norte-americano  Ripley,  dic;?: 
"La  ciudad  de  Matamoros  se  halla*  á  unas 
mil  yardas  de  la  orilla  meridional  del  Bravo, 
cuyo  curso  es  por  allí,  como  en  toda  su  ex- 
tensión, muy  tortuoso  y  algo  rápido.  Los  em- 
barcaderos ó  pasos  para  la  orilla  opuesta,  antes 
de  la  ocupación  norte-americana,  eran  dos,  que- 
dando el  de  más  arriba  frente  á  la  parte  occi- 
dental de  Matamoros,  y  el  otro,  menos  usado, 
á  mayor  distancia  y  abajo  de  la  ciudad. 

"Las  fortificaciones  mexicanas  consistía?! 
principalmente  en  una  línea  *de  baterías  desta- 
cadas entre  los  dos  embarcaderos.  El  fuerte 
principal,  denominado  de  Paredes,  era  un  pen- 
tágono grande  y  saliente,  sobre  el  embarcade- 
ro de  arriba.  Las  demás  fortificaciones  eran 
abiertas  por  retaguardia  y  habían  sido  cons- 
truidas para  impedir  el  paso  directo  del  río  y 
hostilizar  la  línea  americana:  las  que  venían 
á  quedar  frente  á  ésta  (23)  tenían  cañones  de 


(23)  La  línea  y  los  fortines  del  Paso-real  que- 
daban frente  al  enemigo. 
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diferentes  calibres,  y  las  bate-rías  más  ba- 
jas, obuses  y  morteros  de  ese-aso  calibre  en  su 
totalidad."' 

De  [jarte  del  euemigo,  parece  que  la  form  í- 
rióu  de  parapetos  y  triucheras,  de  que  no  lle¿ó 
ú  liacoi*se  uso,  no  tuvo  más  objeto  que  prote- 
,i;er  la  consti-ucción  del  fuerte  Browu,  terml- 
n:Kla  hasta  el  '¿O  de  Abril.  Se  hallaba  en  un  re- 
codo de  la  orilla  izquierda  del  Bravo,  á  tiro  de 
eañóu  de  á  18  de  nuestra  lima,  y  á  cosa  de 
mil  quinientas  yardas  al  Oriente  de  nuestro 
fuerte  Paredes:  formaba  un  pentágono  con  fren^ 
tes  bastionados,  más  grandes  hacia  el  Sur  que 
hacia  el  Norte;  podía  albergar  á  todo  el  ejército 
<le  Taylor,  aunque  sólo  recibió  una  guarnición 
de  500  hombres;  y  estaba  artillado  con  4  obusos 
ó  bomberos  de  á  18  y  una  batería  de  campaña 
de  4  piezas  de  á  G. 

Al  suceder  Ampudia  á  Mejía  en  el  mando  de 
nuestra  íínea  del  Bravo,  exjjulsó  á  Ciudad  Yic- 
toria  al  cónsul  norte-americano  de  ^Matamoros, 
y  el  11  de  Abril  intimó  á  Taylor  que  levantara 
el  campo  y  se  retirara  más  allá  del  Nueces;  á  lo 
cual  eQ  invasor  contestó  en  términos  negativos. 

Desde  que  las  fuerzas  de  caballería  de  Torre- 
jón  y  Canales  jíasaron  á  la  orilla  izquierda  del 
Bravo,  empezaron  á  hostilizar  al  enemigo,  y  á 
procurar  impedirle  que  se  comunicara  libremen- 
te con  el  Frontón.  El  10  de  Abril,  el  cuartel- 
maestre,  coronel  Cross,  había  sido  muerto  á  al- 
guna distancia  del  campamen-to  por  guerrilleras 
nuestros;  y  al  ir  en  auxilio  ó  en  liusca  de  dicho 
jefe  un  destacmieuto  del  4o.  de  infantería  con 
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el  teniente  Porter,  cayó  en  otra  emboscada  en 
que  perecieron  "el  oficial  y  uno  ae  Tos  soldadas. 
Al  tener  Taylor  aviso  del  paso  de  las  fuerzas 
de  Torrejón,  despachó  á  explorarlas  un  escua- 
drón de  dragones  al  mando  del  capitán  Thorn- 
ton;  y  jefe  y  cuerpo  fueron  sorprendidos,  ata- 
cados y  hechos  prisonero«  por  al.^^uua  de  aque- 
llas fuerzas  en  Carricitos,  pereciendo  el  tenien- 
te Masón  y  quedando  muertos  ó  heridos  otros 
16  homln-es.  El  28  de  Abril,  otro  destacamento 
de  las  mismas  fuerzas  mexicanas,  se  batió  con 
una  partida  de  "Rangers"  de  los  de  Wallíer, 
apostada  en  la  Resaca  de  San  A<i>tonio,  como  T* 
la  mitad  del  camino  de  Matamoros  al  Frontón, 
y  le  hizo  9  muertos  y  algunos  prisioneros. 

Taylor  pidió  con  fecha  26  de  Abril  á  los  g  - 
bernadoa'cs  de  Luisiana  y  Texas  un  refuerzo 
,  de  5,000  voluntarios.  Su  plan  consistía  en  ata- 
car í'i  las  fuerzas  de  Tori;ejón  y  Canales  que 
habían  atravesado  el  río,  y  en  seguida  embes- 
tir á  Matamoros.  Considerando,  sin  embar- 
go, en  algún  riesgo  sus  depósitos  del  Frontón, 
necesitando  él  mismo  municiones  de  boca  y 
guerra  para  su  cuerpo  de  ejército,  y  no  pudien- 
do  comunicarse  con  aquel  punto  por  medio  de 
tropas  poco  numeroí^^as,  dejó  el  fuerte  Brown 
cubierto  con  dos  compañías  de  artillería  y  el 
7o.  regimentó  de  infantería;  y  con  el  grueso  de 
su  gente  y  un  tren  de  carros,  saüó  él  mismo  el 
lo.  de  Mayo  para  el  Frontón,  adonde  llegó  á  otro 
día  en  la  tarde. 

Arista    había    sido    definitivamente    nombra- 
do jefe  de  nuestro  ejército  del  Norte,  y  su  pri- 
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mera  disposición  fué  prevenir  á  Aimpudia  que 
suspendit'a-a  todas  las  operaeioues  mientras  ól 
mismo  llegaba  á  ^latamoros,  en  lo  cual  tardó 
<'osa  de  veinte  d'as;  permitiéndose  con  ello  al 
<'nemigo  construir  su  fuea'te  sin  ser  molestado. 
El  grueso  de  nuestra  infantería  atravesó  el  río 
en  dos  brigadas:  la  la.  al  mando  de  Ampudia 
<'l  31  de  Abril  en  la  noche;  y  la  2a.  al  mando 
de  Arista,  en  la  mañana  del  lo.  de  Mayo;  am- 
l)íis  por  el  paso  de  Longoreño,  abajo  de  Mata 
moros.  Para  proteger  tal  operación,  fueron 
i-eti radas  del  nmibo  de  Talo- Alto  y  traídas  á  la 
margen  izquierda  del  río  las  tropas  de  caballe- 
ría de  Torrejón  y  Canales,  que  se  situaron  sobre 
el  mismo  paso  del  río  en  San  Rafael.  Con  ello 
quedó  á  Taylor  y  á  su  ejército  enteramente  li 
bre  el  paso  hacia  el  Frontón. 

Nuestras  hostiiidades  contra  el  fuerte  'Brovn 
empezaron  el  3  de  Mayo.  En  esa  mañana,  7  pie- 
zas de  las  foi-tificaciones  de  Matamoros  rom- 
pieron contra  él  sus  fuegos,  y  una  de  nuestras 
baterías  más  bajas  le  bombardeó  durante  el  día, 
aunque  con  proyectiles  muy  pequeños.  El  fue 
go,  contestado  por  el  fuerte,  continuó  con  al- 
ternativas todos  los  días  siguientes,  hasta  «d 
9,  sin  causarnos  mutuamente  ningún  daño,  pnes 
ni  el  alcance  de  las  piezas  de  18  dominaba  bien 
la  distancia  entre  las  dos  líneas.  Todo  el  efec- 
to de  nuestros  disparos  se  redujo  á  la  muerte 
del  comandante  Brown  y  á  poner  fuera  de  com- 
bate á  otros  cuantos  hombres;  y  el  enemigo  tra- 
tó en  vano  de  incendiar  la  ciudad,  y  acal>ó  por 
no  disparar  contra  ella.    Como  Arista  aguarda- 
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ba  d  regreso  de  Taylor  del  Frontón,  destinó 
una  paríe  de  su  infantería  de  In  nía. •gen  iz- 
quierda del  Bravo  ñ,  liostilizar  el  fuerte,  cuyo  la- 
do septentrional  reconocieron  oficiales  nuestros 
en  lia  mañana  del  5  de  Maj^o;  esa  noche,  cerca  de 
los  Tanques  del  Kamireño,  fueron  montadas 
baterías  que  unían  sus  fuegos  íi  los  de  la  pla- 
za contra  el  fuerte,  y  el  6  la  infantería  inten- 
tó asaltarle  por  su  frente  Lac-ia  el  Norte,  y  fué 
rechazada:  en  la  tarde,  después  de  algunas  ho- 
ras de  bombardeo,  se  intimó  rendición  al  fuer- 
te, cuyos  defensores  contestaron  estar  resuel- 
tos á  prolongar  la  resistencia.  El  fuego  pro- 
siguió, como  he  dicho,  hasta  el  9,  sin  otras  ten- 
tativas de  asalto. 

Taylor,  después  de  haber  provisto  á  la  segu- 
ridad del  Frontón  de  Santa  Isal)el,  cu^-a  guar- 
nición quedaba  reforzada  con  varios  cuerpos  de 
voluntarios  y  uno  de  marinos,  recogió  munic-o- 
nes  de  boca  y  guerra  y  probablemente  más  tra- 
pas, y  salió  de  allí  para  el  fuerte  Brown  el  7 
de  Mayo  en  la  tarde,  aumentada  su  artillería 
con  6  obuses  de  á  12  y  2  piezas  grandes  de  á 
18,  aunque  se  dice  que  los  obuses  no  venían 
montados,  sino  en  los  carros. 

Palo- Alto,  teatro  de  la  batana,  es  una  gran 
llanura  á  tres  ó  cuatro  leguas  de  Matamoros, 
atravesada  por  el  camino  de  esta  ciudad  al 
Frontón  y  por  el  cual  tenían  que  regresar  hs 
norte-americanos  al  fuerte.  Según  Ripiey,  á  las 
12  del  día  8  se  avistaron  cun  el  ejér.  ito  de 
Arista,  hicieron  aUo  y,  después  de  proveerse 
de  agua  los  soldados,  Taylor  formó  su  línea  v 


avanzó  con  ella,  dejando  vsu  tren  do  carros  es- 
coltado por  un  escuadran  de  dragones.  El  ala 
derecha  de  tal  dínea  era  mandada  por  el  coronel 
Twiggs  y  constaba  de  los  regimientos  3o.,  4o. 
y  5o.  de  infantería  con  la  batería  ligera  de 
Ringgold  y  las  piezas  de  á  18  de  Churchill, 
foi'maba  el  ala  izquierda  la  la.  brigada,  com- 
puesta de  un  batallón  de  arti.lería,  el  8o.  regí* 
miento  de  infantería,  y  la  batería  ligera  dj 
Duncan.  La  fuerza  efectiva,  fuera  de  la  que 
había  quedado  con  los  carros,  era  de  2,111 
hombres  de  fila  con  10  piezas.  (24)  Esta  línea 
avanzó  ¿i  las  dos  de  la  tarde,  yendo  ñ,  la  cabe- 
za las  primeras  compañías  de  los  cuerpos;  y  al 
llegar  á  unas  700  yardas  de  la  Inea  mexicana, 
nuestra  artillería  rompió  el  fuego.  Taylor  hi- 
zo alto  y  mandó  avanzar  sus  cañones  y  que 
la  gente  se  replegara  y  quedara  sosteniéndolos 
fuera  del  alcance  de  nuestros  tiros,  que  eran 
ineficaces  aun  contra  la  artillería  enemiga.  (25) 
Los  fuegos  de  ésta  destrozaban  á  nuestra  gen- 


(24)  Las  relaciones  mexicanas  aseguran  que 
Taylor  traía  3,000  hombres. 

Arista,  se,?ún  estados  publicados  poco  des- 
pués, tenía  en  Palo-Alto  3.270  hombres,  ha- 
biendo quedado- frente  al  fuerte  Brown  100,  y 
en  Matamoros  1,350,  aparte  de  los  Defenso- 
res voluntarios. 

(2'>)  Leo  en  la  "Reseña  Histórica:"  "A  nues- 
tras piezas  de  mayor  calibre  se  les  tenía  que 
dar  elevación  para  que  alcanzaran:  y  las  pc'qno- 
ñas  era  una  ridiculez  dispararlas." 


te,  formada  eu  muy  extensa  linca  de  batalla, 
cuyos  claros  eran  inmediatamente  llenados  al 
toque  de  dianas  y  á  los  gritos  de  "¡viva  Méxi- 
col"  Después  de  una  hora  de  cañoneo,  Arista 
empezó  á  hacer  manioljrar  sus  tropas.  En  el 
campo  norte-americano  formó  en  cuadro  el  5o. 
de  infantería  contra  la  columna  de  Torrejón, 
que  llegó  á  menos  de  tiro  de  fusil  y  le  hizo 
algunos  heridos:  á  otra  columna  nuestra  que 
pareció  querer  cortar  el  tren  de  carros,  hizo 
frente  el  3o.  de  infantería,  destacado  por 
Twlggs;  y  al  avanzar  algún  tanto  nuestra  arti 
Hería,  se  le  opuso  el  teniente  Ridgely  con  2' 
de  las  piezas  de  Ringgold  apoyadas  en  suficien- 
te infantería.  Cuando  el  incendio  del  p.asto 
hizo  suspender  el  cañoneo  y  Arista  reformó  su 
línea  cambiando  de  frente  á  la  izquierda,  Tay- 
lor  efectuó  un  cambio  correspondiente,  é  hiao 
avanzar  sus  piezas  de  á  18  con  el  5o.  regimiento 
hacia  la  posición  que  la  caballería  de  Torrejón 
había  ocupado  al  principio  de  la  batalla:  las 
baterías  de  Ringgold  y  Duncan  con  la  infante- 
ría respectiva  avanzaron  igualmente,  y  una  ho- 
ra desipués  rompióse  de  nuevo  el  fuego  con  gra- 
vísimo daño  de  nuestra  línea.  Entonces  fuó, 
según  Ripley,  cuando  Arista  m^vió  toda  su  ala 
derecha  y  parte  de  su  reserva  para  envolver  Ja 
izquieiHia  enemiga,  y  destacó  un  cuerpo  de  ca- 
ballería contra  la  derecha 'norte-americana,  á 
cuyos  movimentos  hicieron  frente  la  batería  de 
Duncan,  el  escuadrón  de  Kers  y  el  8o.  de  in- 
fantería. Rechazado  una  y  d,os  veces  nues- 
tro ataque,  todas  las  piezas  del  enemigo  juga- 
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ron  entonces  sobre  la  masa  principal  de  nues- 
tras fuerzas  que  mantenían  su  posición:  la  ca- 
ballería mexicana  retrocedió  sobre  la  infante- 
ría, y  Ja  fuerza  toda  de  Arista  se  retiró  fuera 
del  alcance  de  les  cañones  de  Taylor,  con  ex- 
cepción de  algún  cuerpo  de  caballería  que  avan- 
zó á  tiro  de  metralla  de  ellos,  y,  después  de  des- 
baratado, aún  cargó  en  fracciones  sobre  el  re- 
gimiento de  artillería  formado  en  cuadro  para 
defender  las  piezas;  constituyendo  este  noble 
esfuerzo  el  final  de  la  batalla,  á  que  puso  tér- 
mino la  nocbe. 

Las  relaciones  de  Anipudia,  Requena,  López 
Uraga  y  otros  muchos  jefes  de  cuei-pos,  están 
acoi-des  en  que  oficiales  y  soldados,  desde  el 
principio  del  combate,  pedían  que  se  les  hicie- 
ra avanzar  sobre  el  enemigo,  cuyos  fuegos  des- 
trozaban á  nuestra  gente  sin  que  ésta  pudiera 
hacer  nada  de  provecho;  y  en  que  Arista  insis- 
tió en  la  conservación  de  la  inmovilidad  de  su 
línea,  no  consintiendo  en  el  ataque  sino  cuando 
no  pudo  ya  contener  á  la  tropa,  desmoralizada 
en  gran  parte  á  la  sazón.  Todos,  amigos  y  ene- 
migos, convienen  er:  que  nuestro  ejército  del 
Norte  dio  allí  brillantes  muestras  de  su  instruc- 
ción, serenidad  y  valor,  ejecutando  sus  movi- 
mientos (on  la  calma  y  la  precisión  que  en 
una  parada,  y  desafiando  con  total  sangré  fría 
una  muerte  casi  inevitable  y  del  todo  estéril.  !Si 
con  tropas  tan  excelentes,  Arista,  desde  el  prin- 
cipio de  la  acción,  hubiera  avanzado  sobre  las 
l)aterías  enemigas  que  no  podían  causarle  de 
más  cerra  mayor  daño  del  que  le  causaban  de 
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una  á  otra  línea,  y  hubiera  logrado  tomarlas  c 
Lacerias  retroceder,  ¡cuan  diferentes  hubieran 
sido  el  resultado  del  día  y  el  curso  de  la  campa- 
ña toda!  Por  lo  demás,  Arista  expuso  allí  1: 
vida  como  el  primero,  y  ni  sus  enemigos  han 
podido  ni  querido  decir  lo  contrario. 

Taylor  tuvo  11  muerto;í  y  43  heridos,  contán- 
dose entre  los  primeros  el  mayor  Ringgold  y 
el  capitán  Page.  No  sólo  permaneció  el  ejército 
nuestro  sobre  el  oamiix)  durante  la  noche,  sino 
que,  después  de  amanecer  el  día  9,  se  puso  en 
marcha,  á  la  vista  del  enemigo,  sin  ser  mol',  s- 
tado:  quedando  Ampudia  allí  una  ó  dos  horaí- 
más  con  parte  de  las  fuerzas  para  cubrir  la 
retirada  ó  acabar  de  levantar  el  campo.  El  ge- 
neral en  j«fe  enemigo  formó  junta  de  guerra 
para  determinar  si  avanzaba  ó  no  en  seguí 
miento  de  Alista  hacia  el  fuerte.  La  mayo- 
ría de  los  oficiales  estuvo  en  contra  y  por  per- 
manecer á  la  defensiva  atriuchei'ándose  en  Pa- 
lo-Alto; otros  por  retroceder  al  Frontón  en  es 
pera  de  refuerzos:  el  teniente  coronel  Belknap 
y  el  capitán  Duncan  opinaron  por  el  avance,  y 
éste  fué  resuelto  por  Taylor.  Dejóse  el  tren 
de  carros  allí  con  la  la.  brigada,  2  piezas  de  á 
18  y  2  de  á  12;  los  heridos,  con  una  escolta  t! 
caballería,  fueron  enviados  al  Frontón;  y  hasta 
la  una  de  la  tai-de  ?e  movió  el  grueso  del  ejér- 
cito hacia  el  fuerte  Brown,  precedido  de  un 
cuerpo  de  220  cazadores,  con  los  capitanes  Mac- 
Call  y  Smitk.  un  piquete  de  dragones,  y  los 
"Rangers"  de  Walker.  Esta  descubierta  vi 
no  por  lOiS  flnncns  del  camino,  atraA'esiindo  cha- 
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p.-urales,  hasta  entrar  en  un  llano  inmediato, 
al  frente  tle  la  Resaca  do  Guerrero,  en  que 
Arista  se  había  hecho  fuerte.  Un  disparo  de  la 
batería  nuestra  avanzada,  obligó  á.  la  descubier- 
ta á  hacer  alto  en  espera  de  la  llegada  de  Tay- 
lor,  quien  mandó  á  Mac.Call  adelantai"se  y  re- 
conocer la  po-ición. 

Parte  de  la  infantería  de  Arista  coronaba  el 
borde  septentrional  de  la  barranca,  atravesada 
por  el  camino  cTel  Frontón  fi  Matamoros  á  poco 
n>ris  de  una  legua  de  esta  plaza,  y  que  forma 
una  curva  irregular  cuya  parte  convexa  mira 
al  Sur.  Una  bater.'a  de  3  piezas  en  dicho  bar- 
ae  septentrional  defendía  el  paso,  sostenida  por 
los  fuegcs  cruzados  y  de  fi anco  de  otras  4  pie- 
zas situadas  en  uno  y  otro  lado  del  camino,  al 
Sur  de  la  barranca,  en  cuya  cavidad,  hacia  nues- 
tra díTeeha,  estaban  resguardados  los  principa- 
les cueiiios  de  infantería:  otra  parte  de  esta 
arma  cfibr.'a  el  borde  meridional;  y  la  caballr^- 
ría,  del  tod.3  inútil,  fórmala  á  regular  distan- 
cia, fi  retaguai"dia. 

Los  cazadoi^s  de  Mac-Call  y  Smith  se  ade- 
lantaron por  izquierda  y  derecha,  haciendo  re- 
troceder á.  nuestra  guardia  avanzada  hasta  la 
orilla  .septentrional  de  la  barranca.  La  bate- 
ría de  Ridgely  fué  establecida  &  la  derecha  del 
camino,  á  unas  300  yardas  de  la  principal  ba- 
tería nuestra,  con  la  cual  cambió  sus  disparos, 
no  ol>stante  imi>edir  el  bosque  las  punterías.  El 
fk).  regimiento  y  parte  del  4o.  se  desplegaron  en 
tiradores  y  entraron  en  acción  por  la  izquierdo, 
hafif'iulo  otro  tanto  el  3o.  por  la  derecha,  y  s'r- 


92 

viendo  todos  estos  cuerpos  de  apoyo  fi  la  descn- 
biei-ta.  La  naturaleza  del  terreno,  quebrado  y 
cubierto  de  espesos  matorrales  y  arbustos,  ia:i- 
pedía  al  enemiofo  el  empleo  de  otros  cañones  que 
los  de  Jlidgely,  y  la  formación  de  cualquiera  It 
nea  de  ataque:  sus  batallones  tuvieron  que  frac- 
cionarse á  lo  sumo,  entrando  por  la  esi>esnra 
en  grupos  muy  pequeños  de  hombres  y  en  to 
tai  confusión,  aunque  simu'.táneamente  y  con 
un  mismo  objeta.  El  escuadrón  de  dragonea 
del  capitán  May  avanzó  á  galope,  de  orden  de 
Taylor,  y  tomó  la  batería  nuestra  principal;  pe- 
ro tuvo  que  dejarla  á  nuestra  infantería  de  la 
2a.  línea,  que  le  obligó  á  retroceder,  aunque 
llevándose  prisonero  al  general  D.  Rómido  Díaz 
de  la  Vega.  En  esto,  el  teniente  coronel  Belk- 
nap  entró  en  acción  con  el  8o.  regimiento  y  par- 
te del  5o.,  avanzando  á  paso  de  cai'ga  por  el 
camino,  atravesando  la  barranca,  consumando 
la  captura  de  uucstras  piezas  y  haciendo  aban- 
donar á  la  gente  de  Arista  sus  posiciones.  La 
resistencia  se  prolongó  hasta  la  péx'dida  de  la 
ultima  pieza  de  artillería,  fi  nuestra  Izquiei'da, 
entrando  entonces  el  4o.  regimiento  enemigo  en 
el  centro  de  nuestro  campo  y  determinándose 
la  dei'rota. 

En  opinión  de  algunos  de  los  jefes  mexica- 
nos, el  punto  de  la  Resaca  de  Guerrero  no  se 
prestaba  á  una  defensa  eficaz:  la  artillería  no 
podía  disparar  sin  herir  á  nuestras  guerrillas: 
muchos  cuerpos  de  Infantería  permanecieron  en 
la  barranca  hacia  la  derecha  sin  tomar  parte  en 
la  acción:  no  había  reservas,  y  nuestra  izquier- 
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da,  que  fué  lo  verdaderamente  invadido  por  el 
enemigo,  carecía  del  resguardo  y  lys  defensores 
necesarios.  Sobre  todo,  la-;  tropas  llevaban 
treinta  ho  as  de  no  tomar  alimento,  y  se  care- 
ció de  dirección  y  de  mando,  porque  Arista,  no 
obstante  los  avisos  y  representaciones  de  Am- 
pudia,  se  ol>stinó  en  creer  que  se  trataba  do 
simples  reconocimientos  y  escaramuzas,  y  no 
dictó  órdenes  ni  salió  personalmente  al  fuego, 
á  batirse  con  su  acostumbrado  valor,  sino  cuan- 
<lo  todo  estaba  ya  perdido.  "Si  ed  general  en  jefe 
-dice  el  autor  de  la  "Reseña  Histórica"— sitúa 
mejor  sus  cueri>os  ó  exige  la  cooperación  de  to- 
dos en  la  acción,  se  hubiera  triunfado,  pues  la 
retirada  solamente  la  causó  el  haber  sido  una 
Tez  rota  la  línea  por  el  enemigo,  sin  que  hubie- 
ra refuerzos  ó  reservas  para  rehacerse." 

El  escuadrón  de  dragones  de  Kers,  las  bate 
lías  de  Duncan  y  Ridgely,  ti  batallón  de  ar- 
tillei'ía  y  las  compañías  ligeras  de  Smith,  fue 
ron  destacadas  en  persecución  dejos  fugitivos, 
di.spersándolos  más  ó  menos  en  parte  y  obligán- 
dolos á  atravesar  el  Bravo.  Al  llegar  esas  fuer 
zas  norte-americanas  á  la  vista  de  Matamoros, 
la  artillería  de  la  plaza  les  hizo  fuego,  al  mis- 
mo tiempo  que  la  dtl  fuerte  Brown  dispara'. a 
sobre  el  paso  del  río;  pero  vino  la  noche  y  cesó 
II  ambos  ladrs  el  cañoneo.  Las  fuerzas  per- 
seguidoras reocuparon  el  antiguo  campamen- 
to en  la  orilla  izquierda  del  Bravo,  y  el  grue- 
so del  ejército  pernoctó  en  la  Resaca  de  Gue- 
rrero. 

La  pérdida  de  Taylor  consistió  en  39  muertos 
inclusive  3  oficiales,  y  en  82  heridos,  contándose 
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entre  éstos  2  tenientos  coroneles  y  otros  10  ofi- 
ciales. Al  día  siguiente  quemó  el  invasor  «us 
muertos. 

En  la  retirada  nuestra,  Canales,  con  sus  escua- 
drones, pa^ó  el  río  i)or  el  Ttlinaehal;  Arista,  con 
la  caballería  veterana,  por  Villanueva;  los  cuer- 
pos que  habían  ocupado  la  d('r(!clia  de  la  Uesa- 
ca,  pasaron  por  el  Longoreuo;  niuclics  dispersos 
por  la  Anacua;  Ampudia  y  Requena  con  parte 
del  4o.  de  infantería,  por  el  Ramireño.  Arista 
entró  en  Matamoros  á  las  diez  de  la  noche.  Am- 
pudia reunía  dispersos  en  el  fuerte  Paredes.  Los 
batallones  de  Puebla  y  Morelia  que  con  2  obu- 
ses  habían  ijermanecido  en  la  Anacuita  en  obser- 
vación del  fuerte  Brown,  al  mando  del  general 
Morlet,  se  retiraron  también  á  Matamoros.  Que- 
daron intactos  estos  dos  cuerpos,  el  1er.  Activo 
de  México,  los  Defensores  de  Matamoros,  los 
esciiadrones  de  Canales,  la  artillería  de  la  plaza 
y  varios  pitiuetes,  formando  un  total  de  máí 
de  4,000  hombres.  (26) 

El  día  10  hubo  junta  de  guerra  en  que  se  re- 
solvió desocupar  la  plaza,  por  haber  manifes- 
tado Arista  que  no  quedaban  socorros  en  dine- 
ro para  la  tropa,  ni  hal)ría  víveres  sino  para 
catorce  día^,  ni  parque  de  cañón  sino  para  cua- 
tro horas  de  fuego,  ni  cartuchería  de  fusil  sino 
para  menos  de  dos  millones  de  tiros,  ni  fuerza 
útil  sino  en  número  de  2,200  hombres,  cuando 
se  necesitarían  7,000  para  la  defensa.  Ese  mis- 
mo día  se  remitieron  algunos  auxilios  n  los  pri- 


(2G)  Según  la  "Rtlación  Histórica"  5,000;  se- 
gún Ampudia,  3,500. 


95 


sioneros,  y  fueron  al  campo  oiiemigo  dos  ciru- 
janos para  atender  á  los  heridos,  y  algunos  pe- 
lotones do  soldados  para  enterrar  á  los  muertos. 
El  11  se  efectuó  el  canje  de  prsioneros,  quedan- 
do libre  el  destacamento  de  Thornton,  y  que- 
dando México  á  deljer  22  prisioneros  de  la  cla- 
se de  tropa.  Algunos  jefes  nuestros,  heridos,  vi- 
nieron juramentados  de  no  volver  á  tomar  las 
armi/3,  y  permanecieron  presos  el  general  Díaz 
de  la  Vega  y  los  tenientes  Vélez  y  Prada,  por 
no  haber  querido  juramentaa*se.  Taylor  nos  re- 
mitió sin  canje  á  los  soldados  nuestros  heridos. 
Desde  la  noche  del  11  quedaron  desartilladas 
las  trincheras  de  Matamoros.  El  12  hubo  alar- 
ma porque  se  dijo  que  el  enemigo  iba  íi  pasiir 
el  río;  y  mientras  la  2a.  brigada  de  infantería 
cubría  la  línea,  toda  la  la.  brigada  y  la  caballe- 
ría salieron  íi  siiuarse  fuera  de  tiro;  volviendo 
todos  los  cuerpos  en  ]a  tarde  íi  sus  cuarteles. 

El  17  hubo  nueva  junta  de  guerra,  y  opinaron 
tu  ella  por  la  defensa  de  la  plaza  los  generales 
Morlet,  Jáuregui,  García  y  Torrejón  y  el  coro- 
nel Lói)ez  Uraga,  primero  que  habló  en  tal  sen- 
tido. Los  generales  RcHiuena  y  Ampudia  opin;;- 
i'on  porque  se  solicitara  una  suspensión  de  ar- 
mas. Acordado  esto,  á  las  once  de  la  mañana 
salió  Requena  en  comisión,  y  regresó  &  las  doce 
con  la  negativa  de  Taylor,  quien  anunciaba  que 
pasaría  el  río  esa  misma  tarde.  A  consecuencia 
do  ello,  empezaron  á  salir  carretas,  muías  de 
carga  y  la  l'a.  brigada  de  infantería,  que  for- 
mó en  el  llano  de  Dona  Rita,  quedando  en  lí- 
!  la  la.  Algunas  p'ezas  fueron  sacadas  al 
urecer,  y  fl,  las  nueve  de  la  noche  terminó 


96 


la  desocupación,  de  Matamoros  y  se  emprendió 
definitivamente  la  retirada,  di'jando  abandona- 
dos íi  los  heridos,  algún  armamento  de  infan- 
tería, municiones  y  3  cañones,  dos  de  los  cuales 
fueron  arrojados  al  río  y  sacados  poco  después 
por  el   enemigo. 

Desde  el  día  11  había  vuelto  Taylor  al  Fron- 
tón de  Santa  Isabel,  adonde  seguían  llegando 
numeroí-os  refuerz;o«  de  voluntarios;  y  de,  allí, 
para  facilitar  al  grueso  de  sus  tropas  el  paso 
del  Bravo,  despachó  por  tierra  una  expedición 
al  rancho  de  la  Burrita,  á  cinco  ó  seis  leguaiLí 
abajo  de  Matamoros,  en  combinación  con  algu- 
na fuerza  naval  salida  de  Brazos  de  Santia- 
go. El  14  regresó  dicho  general  en  jefe  al 
fuerte  Brown,  trayendo  nuevo  acopio  de  muni» 
ciones  y  artillería  gruesa,  entre  ella  dos  mor- 
teros de  sitio.  Empleó  los  d  as  15,  16  y  17  en 
preparativos  para  el  paso  del  Bravo,  y  en  la  ma- 
ñana del  18  empezó  su  ejército  á  atravesarlo 
á  unas  dos  millas  abajo  de  Matamoros,  prote- 
gido por  3  baterías  de  campaña  y  2  bomberos 
de  á,  18  establecidos  en  la  orilla  izquierda.  La 
caballería  y  las  compañías  ligeras  de  infantería 
pasaron  las  primeras,  hallaron  que  había  sido 
evacuada  la  plaza,  y  ocuparon  sus  fortificacio- 
nes. El  grueso  de  la  gente  de  Taylor  se  vol- 
vió al  fuerte  de  Brown,  y  atravesó  después  el 
río  por  el  paso  de  arriba  6  más  inmediato  á  Ma- 
tamoros. (27) 


(27)  En  alguna  relación  contemporánea  leo 
que  en  Matamoros,  el  mismo  día  de  la  entrada, 
hizo  Taylor  cesar  en  sus  funciones  á  los  em- 
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Anteí!  (le  cerrar  la  parte  cotuplemeutaria  cíe 
i'íste  capítulo,  ciuo  abarca  las  primeras  operacio- 
nes de  la  caiupaña  hasta  la  perdida  de  nuestra 
línea  del  Bravo,  <liré  que  entre  nuestros  muer^ 
tos  en  Palo-Alto  y  Kesaca,  se  contaron  los  co- 
mandantes 1).  Antonio  Rubín,  D.  Leonardo  Pi- 
cazo, I).  Aix)lonio  Barragiln,  D.  José  Dolores 
Ramírez,  D.  Manuel  Arana  y  D.  Pedro  Apeste- 
guía;  \o.-i  capitanes  D.  GJuadalupe  Cárdenas  y 
I).  Fernando  Maruri;  los  tenientes  D.  Pedro 
Maturey,  D.  Francisco  Rosas,  D.  Francisco  Pa- 
checo, D.  Antonio  Sousa  y  D.  Anselmo  Suárez; 
y  los  subtenientes  D.  Francisco  Batalla,  D.  Ma- 
nued  Ma.stareña,  D.  Leopoldo  Mejía  y  D.  José 
Marte!. 

Poco  después  de  la  retirada  de  nuestro  ejér- 
cito del  Norte,  de  Matamoros  hacia  Monterrey, 
su  general  en  jefe.  Arista,  fué  destituido  del 
mando  y  sometido  á  un  consejo  de  guerra.  (28> 


picados  mexicanos;  tomó  noticia  del  estado  de 
las  rentas,  se  apoderó  de  las  existencias  de  los 
estancos,  y  empezó  á,  prepararse  para  seguir 
avanzando.  Se  agrega  que  recibió  desde  lue.ío 
un  refuerzo  de  600  á,  700  voluntarios,  y  que  em- 
pezó á  construir  algunas  fortiticaciones  provi- 
sionales entre  Matairo  o-;  y  la  desemboeadurfi 
del  Bravo. 

(28)  Muchas,  y  en  su  mayor  parte  injustas  y 
a1)surd!is,  fueron  las  acusaciones  contra  Arista, 
])ublicadas  entonces  por  sus  compañeros  de  ar- 
mas y  subalternos;  y  la  opinión  general  falló 
que  carecían  de  fundamento  todas  aquellas  no 

Ti>vasió,ii,^li! 
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VIL 

MONTERREY. 

Retirada  de  nuestro  Ejército  del  Norte.  -  Defensa  y 
pérdida  de  Monterrey. — La  chpitulución. —  Versión 
del  enemigo . 

Como  se  lia  visto,  el  18  de  mayo  de  1,84G  ocu- 
pó Tíiylor  A  Matamoros.  Las  fueraas  nuestras, 
salidas  de  diclia  plaza,  se  dividieron  desde  lue- 
go, tomando  al.^unas,  al  mando  del  general  Ca- 

relativas  A,  la  lentitud  de  sus  disposiciones  en 
los  primeros  días  del  mando:  á  la  inmovilidail 
de  su  ejército  en  Talo-Alto  bajo  el  fuego  de  la 
artillería  enemiga,  y  á  la  falta  casi  total  de  pre- 
cauciones y  dirección  en  la  Resaca  de  Guerrero. 

Aparte  del  "Manifiesto  de  Ampudia"  que  in- 
cluye comunicaciones  de  los  principales  jefes 
■del  ejército;  y  de  la  "Reseña  Histórica"  de  los 
cuai'enta  días  que  ejerció  el  mando  Arista,  es- 
crita por  "un  oficial  de  infantería"  .y  acompa-, 
ña<Ja  de  planos  muy  bien  hechos  de  las  batalla» 
de  Palo  Alto  y  Resaca,  hubo  multitud  de  comu- ' 
nicados,  cartas,  rmnores,  etc.,  ñ,  quo  dieron  pu- 
blicidad los  periódicos. 

Los  cargos  principales  contra  Arista  consis- 
tían: en  haber  suspendido,  al  hacerse  cargo  del 
mando,  los  movimientos  y  disposiciones  de  su 
predecesor  Ampudia;  en  haber  retirado  de  Pa- 
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nales,  el  rumbo  úe  las  Villas  del  Norte,  y  mar- 
chando el  grueso  del  ejército  hacia  Linares, 
desde  donde  podría  amparar  á  Monterrey  ó  Ci 
Ciudad  Victoria.  Al  llegar  el  19  al  punto  del 
Ebanito,  se  sipo  que  300  caballos  habían  sa- 
lido de  Matamoros  en  seguimiento  de  nues- 
tras tropas;  y  más  tarde  se  dijo  que  contra- 
marcharon.  (20)  El  20  se  acampó  en  la  Nutria; 


lo  Alto  las  fuerzas  de  Torrejón  y  Canales  pa'*a 
que  proteaieran  el  paso  del  Bravo  por  nuestra 
infantería;  en  no  haber  atacado  la  retaguardia 
de  Taylor  en  su  marcha  al  Frontón  de  Saut:i 
Isabeh;  en  no  haliei*  cargado  oportunamente  so- 
bro el  enemigo  el  8  de  mayo  en  Palo  Alto;  ea 
haber  hecho  descargar  muías  y  desenganchar 
tiros  en  la  Resaca;  en  haber  colocado  allí  inde- 
bidamente las  tropas  y  en  no  haber  empleado 
i  sfuerzo  alguna  para  impedir  la  derrota;,  final- 
niente,  en  haber  abandorado  fi  Matamoros 
cuando  tenía  elementos  sobrados  para  defen- 
der dicha  plaza.  A  totlos  e.-^tos  cargos  solían 
agregarse  los  de  que  vendía  ganados  y  víve- 
res de  sus  haciendas  al  enemigo,  hacía  cons- 
truir cariuchos  sin  bala  para  las  tropas,  y  otros 
no  menos  absurdos  y  qut^  de.-pués  vimos  repro- 
ducidos contra  Santa  Annn.  D.  Carlos  Bust;i- 
mante  dio  piiblicidad  á  muchas  de  tales  espe- 
cies en  un  "Boletín  de  Noticias"  que  redacta- 
ba A  la  sazón  en  México. 

(20)  Spencer  dice  que  se  p;>rsiguió  Ti  Arista 
liasta  unas  ÍM)  millas  de  Matamoros.  Agrega 
«lue  el  jefe  mexicano  había  sacado  de  la  pla- 
za 11  piezas  de  artillería. 


loo 

ol  22  011  ol  llano  de  la  Esi)eraiiza ;  el  23  en  *n, 
Gniñklora;  <í1  24  en  el  aguaje  de  Todos  San- 
tos, y  wl  25  en  la-liaeieiula  de  hi  Vaquería:  d 
20  acamparon  la  caballería  qw  la  hacienda  dt» 
la  Trinidad,  y  la  infantería  en  el  rancho  de 
Poniona:  el  27  se  llegó  á  la  hacienda  de  Gua- 
dalupe, y  el  28  á  Linares,  donde  falleció  mo- 
mentos después  el  general  Gacía.  El  3  de  Ju- 
nio llegó  de  México  á  diclio  i)unto  la  orden  de 
destitución  del  general  Arista— error  grave  y 
de  funest:simas  consecueiic'as— y  se  encar:;ó 
del  mando  el  general  D.  Francisco  Mejla.  A 
principios  de  julio  se  supo  en  Linares  que  el 
enemigo  se  disponía  ñ  avanzar.  (30) 


(30)  El  ejército  nuestro,  salido  de  ilatamoroí, 
tuvo  al  día  siguiente  una  baja  de  más  de  1,000 
homhresí  habiéndose  disuolLo  ó  desbandado  ea 
gran  parte  las  fuerzas  de  Canales  y  las  presidía- 
les. La  retirada  fué  desastrosa:  la  infantería  tu- 
vo qtie  venir  tirando  de  piezas  de  artillería  y  ca- 
rros.: la  caballería  quedó  <  asi  en  su  totalidad 
sin  caballos;  hubo  que  inutilizar  y  enterrar 
algúti  parque,  y  la  tropa  toda  padeció  mucho 
por  la  falta  de  agua  y  de  víveres:  1/vs  mujeres, 
los  asistentes  y  los  oficiales  venían  fi  vanguar- 
dia, apodeiándoí-e  de  cuanto  hal)ía  que  córner, 
y  que  algunos  revendían  después  á  la  tropa  Ti 
precios  altísimos.  Los  generales  García  y  To 
rrejón  venían  enfermos,  y  la  división  dejaba 
el  camino  sembrado  de  homVtres  y  animales 
muertos,  enf<>rmos  y  rezagados. 

Antes  de  llegar  á  la  Vaquería,  el  general  Mo"- 


101 


Desde  antes  de  entregar  el  mando.  Arista, 
previendo  la  dirección  que  tomaría  Taylor,  ha- 
bía destacado  para  Monterrey  la  sección  do 
Ingenieros  á  las  órdenes  del  teniente  coronel 
Zuloaga,  y  el  batallón  de  Zapadores  á  las  del 
teniente-  coronel  D.  Mariano  Reyes,  á  fin  de 
que  hicieran  algunas  obrus  de  fortificación. 
El  D  de  julio,  á  las  órdenes  del  general  D.  To- 
más Kequ  na,  i.or  enfermedad  de  Mejía,  sa- 
lió de  Linares,  en  número  de  1.8'.X>  hombres,  el 
ejórcito;  dirigiéndose  á  Monterrey  con  el  es- 
presado Uequeua,  el  primer  i-egimieuto,  2o.  Li- 
gero, 4o.  y.  10o.  de  Línea,  dos  compañías  del 
Oo.,  CU'  r pos  activos  de  México  y  Morelia,  7o., 
8o.  y  Ligero  de  caballería,  y  13  piezas  de  ar- 
tillería; y,  tomando  en  aquellos  días  el  rum- 
bo de  Tampico  para  reforzar  esta  plaza,  el  ge- 

let  se  h'zo  cargo  del  mando  de  las  dos  briga- 
das de  infantería.  La  carencia  de  víveres  ce- 
só desde  Pomona,  El  29  de  Mayo  fué  reduci- 
da en  Linares  la  oficlaliilad  en  proporción  de 
la  tropa:  ésta  contaba  2,638  hombres  á  su  lle- 
gada á  dicho  punto:  disminuyéronse  las  com- 
pañías de  los  cuerpos  con  arreglo  á.  la  fuerza 
(lue  A.  cada  uno  que<laba,  y  los  oficiales  sobran- 
tes y  algunas  jefes  fueran  despachados  á  San 
Luis  Potosí,  y  los  reclutas,  con  algunos  otros 
oficiales,  ü  ^lonterrey.  Dióse  paga  de  marcha 
á  todos,  y  la  tropa  volvió  á  recibir  socorro, 
que  no  tenía  desde  Matamoro*. 

Arista  entregó  el  mando  del  ejércilu  d  4  -V' 
Junio,  en  Linares. 
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ueral  Morlet  con  el  Ijatallúu  activo  de  l'uebhi 
y  el  batallón  y  compañía  Guarda-Costa  de  Tam- 
l)ico.  Las  fuerzas  eiicaminíidas  á  Monterrey 
pasaron  por  el  rancho  del  Encadenado,  Monte- 
Morelos,  hacienda  de  la  Concepción  y  Cade- 
reyta  Jiménez,  donde  se  detuvieron  óel  12  al 
21  de  Julio,  incorporándoseles  allí  el  general 
en  jefe  Mejía  y  transladándolas  á  Monterrey. 
Las  fortificaciones  de  tsta  plaza  iban  á  con- 
sistir principalmente  en  un  reducto  bastionado 
que  encerraba  el  edificio  de  la  Catedral  nueva, 
otro  reducto  levantado  en  la  Tenería,  afuera 
de  la  ciudad,  en  la  orilla  izquierda  del  río,  y 
alguna  obra  aná'oga  en  el  pito  más  bajo  d^l 
cerro  del  Obispado.  El  atrincheramiento  de  la 
parte  oriental  de  la  ciudaa,  en  la  margen  del 
río,  estaba  encomendado  al  coronel  Carrasco. 
El  plan  de  Mejía,  obedeciendo  probal)lemente 
órdenes  de  México,  y  en  atención,  por  otra  par- 
te, a  lo  exiguo  de  sus  fuerzas,  era  puramente 
defensivo;  pero,  aun  bajo  tal  res'pecto,  algunos 
oficiales  inteligentes  calificaron  de  desacertada 
la  elección  de  punto;  y,  en  opinión  suya,  situa- 
da como  lo  está  la  capital  de  Nuevo  León  ^mi 
un  valle  entre  lomas  y  cerrcs,  para  ser  defeü- 
dible  habría  exigido  una  línea  de  fortificacio- 
nes mucho  más  extensa  que  la  trazada.  Agre- 
garé aquí  que  el  gobernador  del  Estado,  D. 
Francisco  iMora'es,  no  omitió  esfuerzos  pa¡a 
engrosar     la     guarnición  y  proi>orcionarle  re- 

CIU'SOS. 

Así  las  cosas,  tuvo  lugar  en  México  el  pr.t- 
uuncianiiento  de  4  de  Agosto  (1..S4Í»  que  derri- 
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bó  A  l'iuxHles  y  dio  pur  resultado  la  nueva  adop- 
eióu  del  sistema  fedeial  y  la  vuelta  de  Sauta 
Anua  al  país  y  al  poder.  Uno  de  los  primeros 
efectos  del  cambio  políti(;o,  fué  el  nombramieii- 
to  de  Ampudia  para  el  maudo  del  ejército  del 
Norte.  El  expresado  jefe  se  transladó  á  Monte- 
rrey cou  fuerzas  <3e  Sau  Luis  Potosí,  que  hi- 
cieron ascender  á  5,000  hombres  con  32  caño- 
nes las  destinadas  á  la  defen.sa;  y  dispuso  qae 
los  ingenieros  Reyes  y  Rubíes  perfeccionaran 
las  obras  de  fortificación,  y  que  se  reconociera 
el  camino  hasta  el  rancha  de  l'apagayos.  Des- 
de antes  de  esto  habían  sido  apostados,  en  las 
lomas  de  Alacranes,  los  Auxiliai-es  de  Nuevo 
León;  una  brigada  de  infantería,  á  las  órde- 
nes del  coionel  López  L^raga,  en  Cadereyta,  y 
Tos  regimientos  de  caballería  de  Guanajuato  y 
Lanceros  de  Jalisco,  y  el  general  Romero  con 
el  cuerpo  de  su  mando,-  en  Marín,  en  expecta- 
tiva del  e'.iemigo.  Además  de  todos  los  cuerpos 
ya  citados,  había  en  Monterrey  y  sus  inmedia- 
ciones los  de  infantería  oo.  y  4o.  Ligeros,  3o. 
de  Línea  y  Activos  de  Aguascalientes,  Queré- 
taro  y  San  Luis;  y  los  de  caballería  3o.  re- 
gimiento, Guanajuato,  San  Luis  y  Jalisco. 

El  nuevo  general  en  jefe  <iui-^o  tomar  la  ofen- 
siva, avanzando  hasta  Marín  al  frente  del  grue- 
so de  las  fuerzas;  pero,  en  jun*a  de  jefes  y  ofi- 
ciales que  convocó  para  consultar  su  determi- 
nación, se  logró  hacerle  desistir  de  ella,  y  sí 
acordó  la  prosecución  de  las  fortificaciones  \vi 
la  ciudad  en  la  piimera  línea,  y  que  fueran 
comenzadas  las  de  la  segunda  ó  interiores.    Y, 


104 

auiuiue  nieiuprií  «alió  til  general  en  jefe  el  II 
de  Septiembre  para  Marín,  íu6  solamente  á 
pi'actiear  reconocimientos  y  dojar  allí  instru(- 
éiones  ü,  Torrcjóu;  liecbo  lo  cual,  regresó  el  12, 
replegrmüose  á  poco  á  Monterrey  Tjraga  con 
s  brigada  y  las  demás  fuerzas  apostadas  ou 
los  Alacranes  y  Marín,  en  observación  del  ene- 
migo. Este,  segün  Srencer,  desde  fines  de  Ju- 
lio había  ocupado  á  ReynoFa,  Camargo  y  Mier; 
el  8  de  Agosto  establcc'.ó  su  cuartel  general  en 
Camargo,  y  once  días  después  se  puso  en  mar- 
cha, llegando  el  13  de  Septiembre  á  Papaga 
y  os,  donde  se  avistó  por  primera  vez  con  avan- 
zadas de  los  defensores  de  Monterrey;  se  cou- 
centró  cerca  del  río  de  San  Juan  el  15,  á  vein- 
ticinco millas  de  la  plaza,  y  el  18  se  present') 
ante  ella.  Según  la  versión  mexicana  ("Apun- 
tes para  la  Histeria  de  la  Guerra"),  el  enemi- 
go salió  de  Cerralvo  el  14,  y,  tiroteándose  con 
nuestras  avanzadas  que  se  replegaban,  pasó 
por  Alacranes  y '  Marín,  acampando  posterior- 
mente en  Aguafría;  llegó  el  18  á  San  Fran- 
cisco, y  el  19  se  presentó  delante  de  Monte 
rrey.  (31) 

En  jtiiitá  de  guerra  habida  el  13  en  esta  pla- 
za, se  dispuso  abandonar  las  obras  de  fortifi- 
cación entre  la  Cindadela  y  el  cerro  del  Obis- 
pado, prosiguiendo  las  de  estos  dos  puntos  y 
de  la  Tenería,   así   como  el   atrincheramiento 

(31)  Este  día  llegó  allí  una  remesa  de  28,000 
jiesos  y  víveres,  iirocedeutes  de  México  y  del 
Saltillo. 
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iutoiiur.  Postei'iuriueiite  fué  de  nuevo  modifi- 
ado  el  sistema  de  defensa,  uiaudáudose  des- 
truir el  reducto  de  la  Tenería,  que  el  capitán 
D.  Luis  Robles  tuvo  que  reparar  con  toda  ac- 
tividad en  la  uoolie  del  19.  Estas  órdenes  y 
contraórdenes  acusan  la  falta  de  un  .plan  bien 
meditado  y  re  ueltamente  adoptado  que,  efec- 
tivamente, se  echa  de  menos  en  la  defensa  le 
Monterrey,  desgraciada  en  su  resultado,  po: 
admirables  ciue  hayan  sido  algunos  de  sus  epl 
sodios. 

Al  presentarse  el  enemigo  ante  la  plaza,  se 
habían  c<>n<2entrado  ya  en  el'a  nuestras  avan- 
zadas, inclusive  la  caijallería  de  Torrejón,  man- 
dada situar  en  la  falda  del  cerro  del  Obispado. 
Las  columnas  norte-americanas  avanzaron 
hasta  cerca  de  la  Ciudade'a  sin  responder  á 
sus  cañonazos,  practicaron  algún  reconoc- 
luiento^  y  se  retiraron  al  bosque  de  Santo  Do- 
mingo, d  una  legua  al  Xorte  de  la  ciudad,  es- 
tableciendo allí  su  cuartel  general,  y  ocupan- 
do el  20  el  pueblo  de  Guadalupe,  sobre  el  ca- 
mino de  Cadereyía.  En  la  tarde,  la  columna 
del  general  Worth  se  movió  á  cortarnos  el  ca- 
mino del  í"'altiHo,  y  una  fuerza  de  caballería 
nuestra  salió  de  la  plaza  y  se  situó  en  el  Ja- 
güey para  impedírselo.  El  21  se  batieron  en- 
trambas fuerzas,  retirándose  la  nuestra  á  Mon- 
terrey después  de  una  brillante  carga  dada 
por  el  comalidante  del  regimiento  de  Gruana- 
.iuato.  I).  Mariano  Morett.  Dueño  del  camino 
del  Saltillo  el  enemigo,  ob'i.ó  á  un  destaca 
mentó  nuestro  á  retirarse  de  las  lomas  frenr 

Inviiaitm.— «U 


106 

te  al  Obispado,  quitáiuMe  2  piezas  do  artille- 
ría y  ocupaud)  el  fortín  de  la  Federación,  pun- 
to avanzado  de  la  parte  occidental  de  la  pía-, 
za.  Lo  más  recio  de  la  lucha  en  ella,  el  mismo 
día  21,  se  empeñó  al  Sureste,  en  la  línea  de- 
fendida por  el  general  Mejía,  y  principalmen 
te  en  el  reducto  de  la  Tenería,  que  se  perdió 
no  obstante  el  auxilio  del  tercer  Ligero;  reti- 
rándose los  defensores  al  R'ncón  del  Diablo, 
á  tiro  de  fusil  del  primer  punto,  y  situándose 
Mejía  en  el  puente  de  la  Purísima,  donde  pro 
siguió  la  refriega,  que  presenciaba  Taylor. 
Unos  300  hombres  de  Aguascalientes  y  Quo- 
rétaro,  al  mando  del  "teniente  coronel  Ferro 
y  del  comandante  de  batallón  D.  José  María 
Herrera,  y  alguna  artillería,  dirigida  por  el  ofi- 
cial D.  Patricio  Gutiérrez,  rechazaron  allí  á 
los  norte-americanos  que,  bajo  las  lanzas  d^l 
^o.  de  caballería  conducido  por  el  general  Gai* 
c'a  Conde,  se  retiraron  al  bosque  de  Santo  Do- 
mingo, dejando  en  la  Tenería  un  i>equeuo  des- 
tacamento y  algunas  piezas.  (32) 

Continuaron  los  trabajos  de  fortificación,  y. 
por  un  momento  se  creyó  que  podíamos  tomar 
la  ofensiva,  y  salió  el  general  Romero  con  una 


(32)  La  relación  mexicana  dice  que  el  enemi- 
go per-dió  en  este  combate  cerca  de  1,000  hom- 
bres, lo  cual,  indudablemente,  es  exagerado. 
Se  agrega  que,  habiendo  escaseado  las  muni- 
ciones en  lo  más  recio  de  la  lucha,  gritó  el  ge* 
neral  Mejía:  "No  hace  falta  el  parque  mien- 
tras hay  bayonetas," 
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Itrigadu  ile  calmlleríu  á  hostilizar  al  enemigo, 
l'ero  éste,  en  la  madrugada  del  22,  se  apode- 
ró del  pico  occidental  y  más  alto  del  cerro 
del  Obispado,  sorprendiendo  á  60  hombres  que 
lo  defendían;  subió  á  él  cañones,  y  desde  allí 
y  desde  el  fortín  de  la  Federación  rompió  su-? 
fuegos  sobre  el  punto  del  Obispado,  defendi- 
da por  el  teniente  coronel  Berra  con  200  hou) 
bres  y  '¿  piezas,  y  que  se  perdió  esa  misma 
tarde,  por  falta  de  refuerzos  suficientes  y  opor- 
tunos, según  se  dijo;  viniendo  con  ello  á  com- 
pletarse la  incomunicación  de  la  plaza  con  el 
Saltillo.  Concentráronse  las  tropas  en  la  línea 
interior 'de  fortiticaciones,  desamparando  todos 
los  puntos  avanzados  al  Norte  y  Oeste  y  con- 
servando solamente  algunos  del  lado  Sur,  á  la 
orilla  del  río,  por  su  relativa  proximidad  á  la 
plaza  principal.  En  las  avenidas  del  cerro  del 
Obispado  queilé  una  fuerza  de  150  hambres, 
y  otra  de  500  en  la  Cindadela,  á  las  órdenes  Je 
Traga.  La  concentración  tuvo  lugar  á  las  on 
i-tí  de  la  noche  del  22. 

Temprano  se  supo,  el  23,  que  his  fuerzas  ene- 
migas, situadas  en  el  cerro  del  Obispado,  ha- 
bían sido  reforzadas  con  infantería  y  artille- 
ría, y  ocupado  la  Quinta  de  Arista,  el  Cam- 
posanto y  otras  posiciones  contiguas.  Se  caño- 
neaba á  la  ciudad  desde  la  Tenería  y  las  lo- 
mas del  Oeste,  y  á  las  dif  z  de  la  mañana  Tay- 
lor  queda  l»a  ya  en  posesión  de  todos  los  pues- 
tos abandonado*!  por  la  guarnición  la  noche  an- 
terior. A  las  once  embistió  aquel  por  el  lado 
dt'l  Oriento:  la  resistencia  fué  lieroioa.  y  se  oi 
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tu  el  caso  ae  uiu  joven  (únia  Josefa  Zozaya» 
(lue  se  presentó  serenamente  en  alguno  de  los 
puntos  atacados,  animando  y  municionando  .'i 
la  tropa.  A  las  cuatro  de  la  tai-de  una  grue- 
sa columna  de  infantería,  con  artillería,  dcK- 
ccndió  del  ceno  del  Obispado;  se  dividió  y  to- 
mó los  dos  caminos  que  conducen  á  la  ciudad; 
horadó  las  c  a-ias  y  pentró  en  los  atrinchera- 
mientos de  la  segunda  línea,  batiéndose  de  edi- 
ñcio  á  ediñcio  con  ios  defensores.  Cesó  el  com- 
bate en  la  noche,  y  el  enemigo  arrojaba  algu- 
nas bombas  desde  la  plazuela  de  la  Carne. 

A  las  tres  de  la  madrugada  del  24,  el  coro- 
nel D,  Francisco  R.  Moreno  fué  enviado,  en 
calidad  de  parlamentario,  v.\  (ampo  enemigo. 
Tiiylor  susi-endió  las  hostilidades  y  exigía  que 
la  guarnición  se  juramentara  antes  de  evacuar 
la  p!aza;  que  dejara  en  ella  «us  armas,  y  que 
solamente  los  oíic'ales  sacaran  sus  espadas. 
Se  debe  á  Ampudia  la  justicia  de  consignar 
que,  si  hab'a  cometido  errores* en  la  defensa, 
en  estos  momentos  supo  estar  á  la  altura  de 
su  posición  y  de  da  honra  naciorial,  indignán- 
dose ante  las  exigencias  del  enemigo  y  decía- 
i-ando  que,  antes  de  acceder  á  ellas,  perecería 
bajo  los  escombros  de  la  ciudad.  El  general 
Wortb,  que  había  venido  ñ,  nuestras  líneas, 
pl'opuso  entonces  que  el  mismo  Taylor  discu 
tiera  las  condi(i')nes  de  la  capitulación,  y  á 
])oco  quedó  acordada,  fiuigiendo  de  comisiona- 
dos mexicanos  los  generales  Re(iuena  y  Gar- 
cía (,'onde  y  el  gobernador  D.  Manuel  María 
del  Llano,  y"  representando  al  invasor  el  cita- 
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<!(>  mMiei.ii  \\  oith,  el  uiaj'or  gi  neral  de  los  V> 
luutaiios  de  Texas,  IMukiiey  Ilenders^n,  y  el 
coroiiel  de  rifleros  del  Mississippi,  Jeffersoii 
Da  vis.  (33)  Lo  sustancial  de  la  capitiilacióu  se 
redujo  st  que  la  {iuarnieión  se  retiraría  con  ar- 
mas y  equipajes,  una  parada  de  cartuchos  por 
plaza  y  una  batería  de  C  pezas  municionadas 
con  24  tiros  cada  una;  dejando  el  resto  del  ma- 
terial de  guerra  y  comprom Ritiéndose  el  inva- 
sor, por  su  parte,  á'no  avanzar  de  la  línea  do 
los  Muertos,  L-nares  y  Victirla  durante  siete 
semanas,  que  se  invertirían  en  diligenciar  la 
paz.   (34)   La  crítica  de  que  fué  objeto  la  ca- 


(33)  El  mismo  que  años  después  ha  fungido 
de  presidente  de  la  Confederación  del  Sur. 

(34)  "Apuntes  para  la  Historia  de  la  Gue- 
rra." Robinson  dice:  "El  art.  Oo.  previno  que 
las  tropas  de  los  Estados  Unidns  no  avanzarían 
d?  la  línea  detallada  en  el  art.  3o.  (Paso  de  la 
Rinconada.  Linares  y  San  Fernando  de  Parras) 
antes  de  la  e.xpiración  de  ocho  semanas,  6  has- 
ta reciltirse  órdenes  í>  instnif  ioneja  do  los  g-o- 
biernos  respectivos." 

De  la  obra  de  Siiencor  y,  rolativamoiite  á  la  de- 
fensa y  capitulación  de  la  plaza,  extractamos 
lo  siguiente,  que  abraza  no  jiocas  inexactitu- 
(b>s: 

p]n  Monterrey,  ciudad  situada  en  la  falda 
(lo  la  Sierra  5ladre,  cerca  del  rachuelo  de  San 
Juan,  y  rodeada  de  un  fértil  valle,  estaba  Ain- 
l>u<lifv  con  niñs  do  lO.iXio  hombres,  de  ellos. 
7,0íX>   de   tropa    veterana^   Taylor    empezó    ])or 
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pitulación  en  los  Estados  Unidos,  y  su  repro- 
bación más  6  menas  ostensible,  pevo  induda- 
ble, de  1  nrto  del  gobierno  de  PoUc,  hablan  a!- 


reconocer  las  fortificaciones,  y  encargó  á  Worth 
que  cortara  las  comunicaciones  de  la  plaza 
con  el  Saltillo  y  el  interior.  Worth  se  situó  el 
20  junto  á  una  larga  cadina  de  montañas, 
frente  á  una  colina  fortificada,  la  loma  de  lu 
Independencia,  al  Norle  dtl  río,  cerca  de  Irt 
loma  de  la  Federación;  é  intentó  un  ataque  ú 
la  parte  oriental  de  la  ciudad,  tomando  el  fuer- 
te de  la  Tenería.  El  ataque  siguió  los  días  21, 
22  y  28,  y  el  24  capituló  la  guarnición.  La  ac- 
ción del  21  había  comenzado  con  una  carga  de 
caballería  á  la  extremidad  de  la  ciudad,  cerca 
del  camino  del  Saltillo,  y,  cortadas  las  comu- 
nicaciones de  Monterrey  con  el  interior,  los 
norte-americanos  se  apoderaron  á  viva  fiierz  i 
de  la  loma  de  la  l^ederación  y  luego  de  la  lo-* 
ma  de  la  Indepeudenc  a,  1  ave  de  la  ciudad. 
Ampudia  trató  de  riM-obrar  esta  última  altura, 
pero  fué  rechazado.  Los  sitiadores  avanzaron, 
horadando  las  casas,  hasta  llegar  cerca  de  la 
plaza.  í:n  la  uiañana  del  24  propusieron  loí 
f'itiados  capitular,  y  .«¡e  permitió  á  Ampudia 
evacuar  la  ciudad  y  que  la  tropa  llevara  sus 
armas,  sin  más  tren  de  campaña  que  una  ba- 
tería de  O  piezas  y  sus  municiones  necesarias. 
El  28  la  ciudad  y  la  Cindadela,  con  40  piezas 
y  muchos  pertrechos,  quedaron  en  poder  de 
Taylor.  Tuvo  ó.-ste  120  luertos  y  3G8  heridos, 
y  los  mexicanos  tuvieron  500  bajas." 
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to  en  favor  de  las  honoVíficas  condiciones  ob- 
tenidas por  el  general  Ampudia.  (35) 

El  25,  á  las  once  de  la  mañana,  evacuaron 
nuestras  tropas  la  Cindadela,  en  presencia  de 
la  columna  del  coronel  Smitli,  que  ocupó  di- 
cho fuerte,  y  se  retiraron  á  la  parte  orientnl 
de  la  ciudad.  El  2G  salitron  para  el  Saltillo  la 
(a.  brigada  y  di^s  cuerpos  de  caballería  con  el 
general  en  jefe,  5'  ti  resto  de  la  guarni<?ión  se 
puso  en  marcha  el  27,  emigrando  gran  parte 
del  vecindario.  Posteriormente  el  gobierno  me- 
xicano dispuso  que  las  expresadas  fuerzas  se 
transladaran  del  Saltillo  á  San  Luis  Poto.sí, 
il  formar  la  base  del  ejército  que,  pocos  meses 
más  tarde,  lidió  en  la  Angostura. 


La  primeía  noticia  de  que  la  píaza  de  Mon- 
terrey se  perdía,  fué  enviada  á  San  Luis  por  el 
general  D.  Rafael  Vázquez,  el  23  de  Septiem- 
bre, desde  Campo  de  lo-  Mu  rtos,  en  común :- 
ración  que  decía: 

"La  noche  del  20  del  corriente  tuve  orden 
del  general  en  jefe  para  salir  de  Monterrey  á 
tomar  la  retaguardia  dd  campo  situado  en 
Noyalar,  frente  .1  la  hacienda  de  la  Tenería: 
y  hahiéndoío  verificado,  situándome  en  el  pnn  o 


(35)  La  defensa  mero  ció  elogios  al  vencedor, 
distinguiéndose  en  ella,  entre  otros  jefes  y 
oficiales,  el  general  Mrjf.-i  y  el  capitñn  D.  Lni>J 
Roblt's. 
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to  llamaao  "Toi>o  (íhiquito,"  vi  desde  una  altura 
(lue  el  tueuilííy  se  posesionó  de  lu  fortaless.'. 
del  Obispado  A'iejo  que  domina  precisamente 
la  plaza,  por  cuyo  motivo  la  creo  i>erdida  in-. 
dudablemente,  j'  lo  comunico  á  V.  S.  para  po- 
nerlo eu  conocimiento  del  Su^jremo  Gobierno, 
etc.;  asegurándole  que,  después  de  una  heroi- 
ca defensa  de  dos  días  de  fuego,  salí  con  una 
fuerza  de  OCO  cal)allos  con  «lue  me  encuentro 
en  este  rumbo,  i,ara  que,  si  desgraciadamen- 
te se  pierJe  la  p!aza,  emprenda  mi  marcha  pa- 
ra esa  ciudad,  porque  me  encuentro  sin  recur- 
sos á  consecuencia  de  haber  quedado  dentro  Je 
la  ciudad  las  cajas  de  los  cuerpos  y  equipos  de 
jefes  y  oficiales." 

Ampudia  d  jo  en  su  parte  oficial,  fechado  e' 
25  de  septiembre  en  Monterrey: 

"Después  de  una  defensa  brillante  en  que 
el  enemigo  fué  rechazado  con  pérdida  de  1,509 
hombres  de  varios  puestos,  logró  posesionarle 
de  los  puntos  dominantes  del  Obispado  y  otro 
al  Sur  de  él.  como  asimismo  de  un  baluarte 
destacado  que  se  llama  la  Tenería,  y  llevando 
sus  ataques  por  entre  las  casas  que  horadó 
con  dirección  al  centro  de  la  ciudad,  consiguió 
situarse  á  medio  tiro  de  fusil  de  la  plaza  prin 
cipál,  en  cuya  última  línea  estaban  nuestras 
tropas,  que  recibían  el  daño  de  sus  proyecti- 
les huecos.  Eu  estas  circunstancias  fui  invita- 
do por  varios  jefes  para  tratar  de  un  acomo- 
damiento (lue  economizase  pérdidas,  pues  de 
abrirse  paso  íi  la  bayoneta  hallándonos  cerca- 
dos nosotros  de  enimgos  atrincherados,  era  con- 
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siguiente  se  dispersase  la  tropa  y  nada  queda- 
se del  material. 

"I*esadas  poi*^  mí  "estas  consideraciones,  tam- 
lién  ture  preseute  lo  que  padecía  la  ciudad 
■  >n  los  ataques  comenzados  y  los  que  se  em- 
l»iendiesen  horadando  casas,  no  menos  que  con 
el  estrago  de  las  bombas,  la  escasez  que  co- 
menzaba á  sentirse  de  parque,  los  víveres  per- 
didt«  conforme  se  adelantal'an  las  líneas  del 
enemigo  bácia  el  centro,  lo  distante  de  los  re- 
cursos'j',  por  último,  que  la  prolongación  por 
dos  Q  tres  días,  si  aca^ío  era  posible,  de  tal  es- 
tado de  cosas,  no  podía  producir  un  triunfo, 
consentí  en  abrir  proposiciones  que  dieran  por 
resultado  el  convenio  de  capitulación  adjunto. 
.  "Por  él  verá  V.  E.  salvado  el  honor  naciotial 
y  el  del  ejército,  llamando  la  atención  á  que  si 
no  v«e  concedía  tanto  como  tal  vez  se  esperaba, 
eso  mismo  contirma  la  sui>enoridad  del  enemi- 
go, no  por  su  valor,  que  fué  domado  en  la  ma- 
yor parte  de  los  combates,  sino  por  su  posición 
adentro  de  las  manzanas  de  mamposteina,  ho- 
radadas, que  circundaban  la  plaza  é  impedían 
los  auxilios  de  víveres,  leña  y  demás  necesarios 
para  la  subsistencia.  Con  el  mayor  sentimiento 
se  retira  el  ejército  de  esta  capital,  abundante- 
mente regada  con  su  sangre,  dejando  bajo  la 
garantía  de  las  ofertas  de  los  generales  ameri- 
canos, los  heridos  de  gravedad  y  la  "suerte" 
del  vecindario  del  Estado,  cuyas  autoridades 
'políticas''  continuarán  en  el  ejercicio  de  sus 
funciones. 

•'MañíHia     «ontlnfio  mi  movimiento  al  Salti- 
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lio,  donde  espero  las  órdenes  del  supremo  go- 
bierno." 
He  aquí  el  texto  de  la  capitu]aci6n: 
"Art.  lo.  Como  legítimo  resultado  de  las  ope- 
raciones sobre  e^te  lugar  y  la  posición  pi'esen- 
te  de  los  ejércitos  beligerantes,  se  ha  conven!-, 
do  que  la  ciudad,  las  fortltícaciones,  las  fuerzas 
de  artillería,  las  municiones  de  guerra  y  toda 
cualquiera   propiedad   pública,    con   las   excep- 
ciones abajo  estipuladas,  serán  entregadas  al 
general  en  jefe  de  las  fuerzas  de  los  Estados.  , 
Unidos,    que   se   halla   al   presente  en   Monte- 
rrey. 

2o.  A  las  fuerzas  mexicanas  les  será,  permi- 
tido retener  las  armas  siguientes:  los  oficia- 
les sus  espadas,  la  infantería  sus  armas  y  equi- 
po, la  caballería  sus  armas  y  equipo,  la  artille- 
ría una  batería  de  campaña  que  no  exceda  de 
6  piezas  con  21  tiros. 

3o.  Las  fuerzas  mexicanas  se  retirarán  den- 
tro de  7  días  contados  d¿sde  esta  fecha,  más 
allá  de  la  línea  formada,  Paso  de  la  Rinconada, 
la  ciudad  de  Linares  y  San  Fernando  de  Pre- 
sas. 

4o.  La  Catedral  nueva,  nombrada  Ciudadela 
de  Monterrey,  será  evacuada  por  los  mexicanos 
y  ocupada  por  las  fuerzas  americanas,  mañana 
á  las  10  de  ella. 

5o.  Con  objeto  de  evitar  encuentros  desagra- 
dables y  por  conveniencia  mutua,  las  tropas 
americanas  no  ocuparán  la  ciudad  hasta  la  eva 
cuación  de  ella  de  las  fuerzas  mexicanas,  ex- 
ceptuándose para  ello  las  casas  necesarias  para 
flospital  y  almacenes. 
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6o.  Las  fuerzas  de  los  Estados  Unidos  no 
avaiizaráu  más  al!á  de  la  línea  especifit-ad  i 
en  el  2o.  artículo,  antes  de  OL-ho  semanas  ó  ei- 
tiempo  que  se  juzgue  neei?saiir>  para  recibir  las 
órdenes  é  iustrucoioues  de  los  gobiernos  respec- 
tivos. 

7o.  La  .propiedad  del  gobierno  general  ser.'i 
entregada  y  recibida  por  olieiales  nombrados 
por  1(»;  s^('tu>v;il('s  en  }ofo  ib»  ;tii1i(i>ñ  f'jérci- 
to> 

í>o.  t  luiKiiiiera  diuia   (lue  ocurra  soi>re  la  in- 
teligencia de  los  precedentes  artículos,   se  re- 
solverá de  la  manera  más  equitativa,  y  sobre 
principios  de   lil)eralldad   para   el   ejército  quo 
se  retira. 
9o.  y  último.     í-'e  hará  un  .-^aludo  por  la  mis- 
r  nía  batería  de  la  Catedral  nueva  nombrada  Cin- 
dadela,  al  tiempo  de   bajar  la   bandera   mexi- 
cana." 
I      Para  terminar  con  las  noticias  de  la  versión 
f   mexicana  respecto  de  la  defensa  de  Monterrer. 
agregaré  que  se  contaron  entre  nuestros  muer- 
tos el  teniente  coronel  D.  Juan  N.  Nájera,  los 
capitanes    D.    Iguacie    Gutiérrez.    D.    Gervasio 
■(lenas,  D.  Juan  Servín.  D.  Gerónimo  L.  de 
•vara  y   D.    Epitacio   González   Ángulo;   los 
lentes   D.   Miguel   Mota   Velasco.   D.   J.    if. 
iiilla,  D.   Ramón  Guférrez,   D.  Rodrigo  d^l 
go.  D.  Jesús  González,   D.  Nicolás  Solache 
>.  Ignacio  Zorrilla:  y  el  subteniente  D.  Leo- 
it's  Landero. 
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Seyúu  la  vi'isioii  iioiu-aiiit  rieaiiu,  Tayloi", 
después  (le  procurar  el  auui<»iito  de  los  vapores 
necesarios  al  servicio  militar  eu  el  Bravo,  de 
enviar  dos  cuerpos  á  Ueynosa  y  Camargo  á 
estahieeor  depósitos,  y  de  seguir  recibieijdo  re- 
fuerzos de  voluntarios  y  municiones,  concentró, 
el  24  de  Julio,  la  división  de  Worth  en  Cama;-- 
go,  adonde  trasladó  su  cuartel  general,  saliendo 
de  Matamoros  el  4  de  Agosto  y  llegando  ei  8 
á  la  expresadji  villa.  En  ella  se  i-eunieron  las 
demás  fuerzas  enemigas,  no  sin  haber  dejado 
guarnición  en  las  principales  loealiilades  sobre 
ei  Bravo;  y  se  organizó  la  expedición  sobue 
Monterrey. 

Las  trjpas  regularas  ó  veteranas  formaron 
dos  divisiones  al  mando  de  los  generabas 
Twiggs  y  Wortb.  De  las  tropas  voluntarias, 
á  causa  de  la  escasez  de  medios  de  trasporte, 
sólo  se  formó  una  división  compuesta  de  cua- 
tro regimientos  y  csyo  mando  fué  dado  al  ge- 
neral Butler.  (30)  Las  tropas  empezaron  á  mo- 
verse d^  Camargo  el  19  de  Agosto,  escogiéndo- 
se el  camino  de  Cerralvo  con  preferencia  al  de 
China,  y  hab'an  llegado  en  su  totalidad  á  la 
primera  de  estas  localidades  para  el  13  de 
Septiembre.  Salieron  de  CeiTalvo  este  día  l;i 
división  de  Twiggs,  y  el  14  y  15  las  de  Worth 


(36)  No  bajaban  de  6,000  los  voluntarios  que 
quedaron  en  Camargo  y  demiis  localidades  do 
la  orilla  del  Bravo. 
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y  de  Butler.  Dos  rogiuiieutos  do  caballería  du 
Texas  habían  avanzado  do  Camarico  por  el 
camino  de  Chira  i)!irH  venir  A  ve\mirso,  en  Mn- 
rín,  al  ejército. 

En  la  noche  del  in.  la  división  de  Twiírgs. 
después  de  haber  pasado  por  Marín,  acampó 
á  orillas  del  río  de  San  Juan,  á  unas  veinti- 
cuatro millas  al  Noreste  de  Monterrey.  Toda 
la  fueraa  de  Tajlor  quedó  concentrada  allí  el 
17,  y  avanzó,  unida,  en  la  mañana  del  18,  so- 
bre la  expresada  plaza,  en  número  de  425  ofi- 
ciales y  0.220  soldados.  Un  escuadrón  de  Re- 
gulai'es  y  dos  reginñentos  de  Voluntarios  for- 
maban la  caballería:  componíase  la  infante- 
ría de  las  tres  divisiones  de  Twiggs,  Worth 
y  Butler;  y  la  artillería  constaba  de  cuatro 
baterías  ligeras  de  á  3  piezas  de  á  6  y  1  de 
k  12:  de  una  batería  de  2  piezas  de  á  24,  y  d^í 
un  mortero  de  10  pulgadas;  19  piezas  en  junto. 

En  la  mañana  del  10  de  Septiembi'e,  Taylor 
con  su  guai'dia  avanzada  llegó  á  mil  quinientas 
yardas  de  la  Ciudadela  de  Monterrey,  y  á  los 
disi)aros  de  ésta,  retrocedió  hasta  el  bosque 
de  Santo  Domingo,  donde  haliían  hecho  alto 
sus  tropas,  y  quedó  el  cuartel  g.-neral  estable- 
cido: halUindose  dicho  bosque  á  tres  millas  al 
Noreste  de  la  ciudad. 

Hállase  ésta  en  un  valle  que  la  Sierra  Madre 
limita  por  el  Sur,  el  Poniente  y  parte  del  Nor- 
te, y  que  atraviesan  el  camino  procedente  de 
las  Villas  del  Bravo  para  el  Saltillo,  San  Luis 
y  demj'is  puntos  del  interior,  y  el  riachuelo  de 
San  Juan  de  Monterrey,  que  corre  de  Sureste 
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á  Noroeste,  y  á  lo  largo  do  cuya  uijírgen  sep- 
tentrional se  extiende  el  caserío.    Sus  fortiüca- 
eioues  principales  eran;  la  Nueva  Catedral  ó 
Cindadela,  hacia  el  Norte,  cerca  del  doble  ver 
t¡c«    de    los    caminos    procedentes    de    Marín. 
Pesquería   Grande   y    Mouclova;    queda   á   mil 
yardas  del  caserío;  estala  artillada  con  10  pi--- 
zas  desde  el  caliure  de  á  4  Iiasta  el  de  18;  y 
tenía  parapetos  para*  la  infantería  .y  un  foso 
seco  de  tres  varas  de  ancliura:  al  Noroeste,  lo-; 
reductos   del   Obispado  y   del   Soldado;  el   pri 
mero  en  el  declive  de  la  loma  de  la  Indepen- 
dencia, con  parapetos  y  un  bonete  con  plata- 
formas para  4  piezas  á  barbeta;  y  el  segundo, 
más  al  Sur,  en  alguna  de  las  eminencias  ca- 
si   contiguas    á.    la    loma    de    la    Federación: 
en    trincheras    que     al     Suroeste     defendían, 
en     su    mayor    parte,     desde    las    calles,     los 
pasos    del    río;     y    al  Sureste    en  un    sistema 
de   medias   lunas,    cuyos    principales    reductos 
eran  el  de  la  Tenería  coai  5  piezas,  el  del  Dia- 
blo con  3  piezas,   y   una  tercera   fortificación 
más  próxima  al   río,   con  4  piezas.     Desde   el 
fuerte  más  meridional  se  extendía  una  línea 
de  trincheras  ó  parapetos  á  lo  largo  de  la  ori- 
lla del  río  hasta  tocar  en  el  puente  de  la  Pu- 
rísima, que  era  otro  de  los  puntos  más  forti- 
ficados.    El  reducto  de  la  Tenería  dominab.i 
los  caminos  de  Marín  y  Cadereyta.     Entre  las 
lomas  de  la  Independencia  y  de  la  Federación 
pasa  el  camino  principal  para  el   Saltillo,  bi- 
furcado á  la  salida  de  Monterrey  en   un   ra- 
mal que  se  aleja  al  Sur  de  la  loma  de  la  Fe- 
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deraeióu.  Además  de  los  mencionados  reduc- 
tos, en  el  interior  de  la  ciudad  estaba  fortifi- 
cado el  Camposanto;  en  la  p  aza  de  la  Capilla; 
y  en  casi  todas  las  calles  de  Oriente  á  Ponien- 
te había  trincheras;  y  en  las  azoteas  de  las  ca- 
sas, parapetas  dominando  el  paso  de  las  mis- 
mas calles  y  los  vados  del  río  de  San  Juan  y 
del  riachuelo  que  corre  interiormente.  En  los 
diversos  puntos  militares  de  Monterrey  había 
42  cañones  de  diferentes  oalibres. 

De  los  reconoi-imientos  que  Taylor  hizo  prac- 
ticar el  19  en  la  tarde,  dedujo  que  la  loma  d3 
la  Independencia,  paralela  á  la  loma  de  la  Fe- 
deración, y  en  que  estaba  el  fuerte  del  Obis- 
pado, podía  considerarse  como  llave  de  la  ciu- 
dad y  de  sus  principales  obras  defensivas,  si 
era  dable  apoderarse  de  dicha  piimera  loma 
atacándola  desde  alguna  otra  altura.  Este 
ataque  y  la  ocupación  del  camino  hacia  el  Sal- 
tillo, para  imi)edir  la  entrada  de  refuerzos  y 
víveres  y  cortar  la  retirada  á  la  guarnición, 
constituyeron  la  parte  esencial  del  plan  de  Tay- 
lor. trazado  en  la  mañana  del  20  de  Septiem 
bre,  y  á  cuya  ejecución  se  procedió  desde  lue- 
go. Para  relatarla  con  alguna  claridad,  agru- 
paré los  siK-esos  por  sus  fechas. 

Día  20.  Las  divisiones  de  Twiggs  y  Butler 
permanecieron  acampadas  la  mayor  parte  de 
este  día  en  el  bosque  de  Santo  Domingo. 

Worth  y  su  división,  reforzada  con  el  regi- 
miento texano  de  caballería  oel  coronel  Hays, 
salieron  de  dicho  bosque  á  las  dos  de  la  tarde; 
atravesaron  las  sementeras  al  Norte  de  la  pía- 
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za,  ó  liicicruii  alto  cu  festiueríu  Grande.  De 
aquí  se  adelantó  Wortli  con  parte  de  la  caba- 
llería texana  á  reconocer  las  lomas  de  la  Inde- 
pendencia y  de  la  Federación,  recibiendo  vi>'o 
tiroteo  de  la  infantería  nuestra  que  bajó  de  ta- 
les alturas  al  observar  sus  movimientos;  y  te- 
niendo que  replegarse  "el  jefe  enemigo  háeiá  el 
grueso  de  su  división,  que  hizo  avanzar  y  acam- 
par más  cerca  de  las  lomas,  y  que  estuvo  sien- 
do tiroteada  en  la  noche,  no  obstante  lo  oscuro 
y  lluvioso  de  ella. 

DiTrante  el  reconocimiento  de  Worth,  Am- 
pudia  reforzó  los  puntos  occidentales  de  la'ciu- 
dad  y  envió  tropas  de  refuerzo  á,  las  lomas. 
Tayíor,  por  su  parte,  para  distraer  la  atención 
de  la  plaza  4  impedir  la  aglomeración  úe  sus 
fuerzas  sobre  Worth,  hizo  desplegar  al  Norte 
las  divisiones  de  Twlggs  y  de  Butler  mientras 
duró  la  luz.  Worth  comunicó  al  cuartel  gene- 
ral el  resulta<lo  de  sus  exploraciones,  su  in- 
tento de  segiiir  avanzando  en  la  dii*ección  que 
lo  había  sido  señalada,  y  la  probabilidad  de 
hallar  formal  resistencia:  indicando  lo  conve- 
niente que  sería  llamar  la  {«tención  de  nuestras 
fuerzas  con  algún  ataque  simulado  al  Orien- 
te de  Monterrey.  Taylor  adoptó  esta  idea,  y 
para  cooperar  á  realizarla,  fueron  avanzados' 
y  colocados  en  la  noche,  á  la  derecha  ael  cami- 
no del  Norte  y  á  mil  doscientas  yardas  de  la 
Cindadela,  las  2  bomberos  de  á  24  y  el  mor- 
tero. 

Día    21.    En   la   mañana    fueron    destacados, 
á,  reforzar  á  Worth,   el   tenif^t.-'e   coronel   May 
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con  lui  eiuTitu  úal  2o.  de  Dragones,  y  el  gol>er- 
luiUor  Hender.sou  con  un  cuerpo  de  texauos 
del  Oeste.  Ambos  cuerpos  hallaron  dificul- 
tades ^n  su  marcha  y  regrosaron  al  cuartel  ge- 
neral, rara  efectuar  el  simu'acro  de  ataque 
del  lado  oriental,  la  división  de  Twiggs,  á  las 
ói'denes  del  teniente  coronel  Garland,  dejando 
algunas  compañías  de  guardia  en  el  campa- 
mento de  Santo  Domingo,  avanzó  hasta  la  M- 
tería  de  sitio  establecida  la  noche  anterior  y 
que  el  4o.  de  infantería  quedó  sosteniendo. 
El  Testo  de  la  división  de  Twiggs,  ó  sean  los 
regimientos  lo.  y  3o.  de  infantería,  un  bata- 
llón de  Maryland,  los  Voluntarios  de  Colum- 
l)ia  y  la  batería  de  carapaíía  de  Bragg,  se  ade- 
lantaron hacia  la  parte  más  baja  de  la  ciu- 
dad, con  la  mira  de  hacer  la  demostración  pro- 
yectada y  de  tomar  alguno  de  los  reductos,  si 
i'ra  pasible.  Al  alejarse  estas  tropas  de  !a 
batería  de  sitio,  dio  principio  íi  sus  fuegos  co.i- 
tra  la  Cindadela,  sin  resultado  alguno,  poi»  no 
alcanzarla  los  bomberos  y  porque  el  morte- 
ro, careciendo  de  plataforma,  se  enterró  á  les 
primeros  tiros. 

Citando  se  adelantó  á  la  batería  la  colum- 
na de  Garland.  el  mayor  Mansfield  y  otros  in- 
genieros, sostenidos  por  dos  comiiañías  de  in- 
fantería, avanzaron  con  la  mira  de  buscar  y 
señalar  puntos  de  ataque,  y  á  poco  enviaron 
aviso  ú  Garland— detenido  en  este  momento 
con  su  tropa  fuera  del  alcance  de  nuestras  pie- 
zas—de que  podía  continuar  su  marcha.  Gar- 
land  y  su   gente   siguieron  el  camino  que  ha- 

Inviisi(5n.— 16 
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bían   traída  los   infíenit^ro.s,   y   al   presentar   su 
flauco  derecho  ú  la  Ciudadela  y  su  flanco  va- 
qn lerdo  y  su  l'reute  á  la  Tenería,  ambos  fuer- 
tes   les    rompieron    un    fuego    vivísimo   de    ca- 
ñón. En  algún  desorden  y  confusión  prosiguió 
la  columna  el  avance  hasta  las  pocas  casas  de 
la  extremidad  de   un  suburbio, ''creyendo  que 
el  reducto  de  la  Tenería  podía  ser  envuelto  y 
tomado   por   retaguardia.      La   expresada    me- 
dia luna  y  la  Ciudadela  continuaban  cañonean- 
do al  enemigo,  y  cuando  éste  se  acercó  al  río 
por  el  suburbio,  los  caai  ocultos  parapetos  de 
la  orilla  meridional  le  recibieron  con  fuego  te-' 
rrible  de  fusilería  que  auiiientó  su  coíifusjón. 
Ni  oñciales  ui  soldados  sabían  dónde  estaban. 
Mansíield,  que  había  guiado  el  asalto,  aunque 
herido  ya,  señalaba  puntoá,  y  oficiales  y  tropa 
se.  dirigían  con  él  hacia  ellos;  i>ero  desde  las 
huertas,   las   azoteas  de  las   casas   inmediatas 
y  los  parapetos,  contrarios  invisibles  acribilla- 
ba» de  frente  á  las  tropas  con  fuego  de  fusi- 
lería, mientias  el  cañón  de  la  Tenería  y  de  la 
Ciudadela  destrozaban  sus  flancos.  Las  tentati- 
vas conti-a  cualquier  punto  que  parecía  posibl> 
tomar,  sólo  causaban  mayor  estrago  y  mortan- 
dad; y  despp^s  de  haber  perecido  multitud  de 
oficiales  y  soldados,  i>erplejas  las  tropas  norte- 
americanas, y  sin  saber  todavía  dónde  se  halla- 
ban, hicieron  alto  y  acabaron  por  ir  á  refugiar- 
se á   una  calle  inmediata.     Aunque   la   masa 
principal  de  ellas  se  mantuvo  ñrme  durante  las 
tentativas  de  asalto,  la  mayor  parte  del  bata- 
llón de  Maryland  y  de  los  Voluntarios  de  Co 
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lumbia  habían  abaiulonado  sus  bauderas  y  IiUi- 
'lo  hasta  ponerse  fuera  de  tiro.  El  teniente 
coronel  Watsou,  o  oficiales  y  unos  70  soid-i- 
dos  pennanecieron  sosteniendo  el  honor  lo? 
cuerpo,  y  el  primero  de  ellos  cayó  luortalmeii- 
te  herido.  La  batería  de  Bragg  había  sido  traí- 
da hasta  el  arrabal,  é  hizo  unas  cuantas  des- 
•nrgas  que  resultaron  ineficaces:  su  gente  y  sus 

il^allos  caían  bajo  el  fuego  de  fusilería  de  ios 
paraiíetos  y  de  cañón  de  la  Tenería.  Al  fin. 
se  ordenó  que  toda  la  fuerza  retroce<liera  á 
ponerse  fuera  de  alcance,  y  este  movimiento 
'•;uisó  nuevas  pérdidas,  pues  un  cuerpo  nne.s- 

1)  de  lanceros,  atravesando  sementeras,  vino 
;i  dar  sobre  dos  compañías  de  las  de  Garland 
que  se  habían  adelantado,  les  mató  2  oficiales 
y  muchos  soldados,  é  hizo  huir  al  resto  en 
confusión  hacia  el  grueso  de  la  columna. 

En  la  confusión  de  ios  asaltos,  dos  compañías 
del  lo.  de  infantería  con  los  .capitanes  Backu^ 
y  Lamotte,  habían  avanzado  ¿i  su  izquierda  y 
ocupado  una  curtiduría  que  los  abrigaba  con- 
tra el  fuego  de  la  plaxa,  y  en  cuyo  patio  vieron 
un  cobertizo  que  iba  á  dar  á  la  gola  del  re- 
ducto de  la  Tenería.  Una  fábrica  de  aguar- 
íliente  en  las  inmediaciones  había  sido  atrin 
eherada  con  sacos  de  tierra  y  estaba  guarne- 
cida de  tropas  que  empezaron  á  disparar  sobre 
las  compañías  norte-americanas.  Lamotte  ha- 
i'ía  caído  herido,  y  como  era  imposible  retirar- 
de  allí  *ton  alguna  seguridad  mientras  los 
contrarios  ocuparan  la  fábrica,  se  procuró  pri- 
meramente desalojarlos  do  ella.     Habíase   lo- 
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íjnulu  que  ¡ibaudoiiaraii  la  azoten,  y  Baekns  es 
tuba  á  itunto  de  reiterarse  par-u  reunirse  a! 
grueso  de  su  división,  cuando  la  llegada  de 
nuevas  fuerzas  de  Taylor  y  la  renovación  por 
ellas  del  ataque  á  la  Tenería,  decidieron  al 
expresado  Backus  A,  conservar  su  posición  y  á, 
utilizarla,  c-onu)  luego  veremos. 

Sabedor  Taylor  de  lo  comprometida  que  esta- 
ba la  columna  de  Gtarland,  despachó  á  refor- 
zarla el  4o.  regimiento  de  infantería  y  el  3o.  de 
la  división  ae  Butler,  que  hal)ía  sido  traída  del 
bosque  de  Santo  Domingo  á  la  batería  gruesa, 
y  ésta  siguió  apoyada  solamente  por  el  lo.  r,^- 
g' miento  de  Kentucky.  Tres  compañías  del 
4o.,  al  recibir  la  orden  de  avance,  se  adelanta- 
ron rápida  ó  inconsideradamente  hacia  la  Te- 
nería, disparando  sus  fusiles  contra  el  reduc- 
to, y  éste  les  contestó  con  sus  callones,  matán- 
doles á  la  primera  descarga  una  tercera  parto 
de  sus  oficiales  y  soldados-,  y  dispersando  y  po- 
niendo en  fuga  á  los  demás. 

El  general  Butler,  entretanto,  había  manda- 
do á  la  brigada  de  Quitman  avanzar  con  el  re- 
gimiento de  Ohio  en  dirección  del  conflicto.  El 
mismo  Butler  descendió  con  estas  fuerzas  re- 
cibiendo el  terrible  fuego  de  flanco  de  la  Cin- 
dadela; siguió  el  camino  de  la  columna  de  Gár-' 
land,  entró  en  el  arrabal,  y  por  Mansfleld  su- 
po el  mal  resiütado  del  ataque.  Taylor  había 
llegado  allí,  á  su  turno,  y  al  comprender  el  es- 
tado de  las  cosas,  dispuso  la  inmediata  retira 
da  de  todas  las  fuerzas  hada  el  cuartel  gen  - 
ral;  retirada  á  que  se  iba  á  dar  principio  cuan 
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do  una  pura  tasualidad.  felieísiuia  para  el  in- 
vasor,  cambió    la    situación    re.siie<-tiva    de    los 
contendioutes  y  convirfió  en  triunfo  la  derrota 
de  casi  tudas  las  tropas  de.  Taylor. 
^[omentos  desi)ués  dtl  descalabro  de  la.s  da.s 

■  mpañías  avanzadas  del  4o.  de  infantería,  el 
Ileso  de  la  brigada  guitman,  acosada  tam- 
1  n  por  el  fuego  de  la  Cudadela,  se  acercal>a 

á  la  Tener  a,  á  femiM)  que  el  capitán  Backu-, 
upando  la   parte  superior  del   cobertizo   que 
1  patio  de  la  curtiduría  iba  á  dar  á  la  goUi 
de  aquel  reducto,  empezó  á  tirotear  por  la  es- 
palda á  sus  defensores.     AiCndose  con  enemigo 
á    vanguardia  y   á   retaguardia,    evacuaron   el 
Minto  en  momentos  en  que.  los  Voluntarios,  re- 
rriendo  á   carrera  abierta  una  distancia  de 
t'U  yardas,  salvaban  la  trinchera  y  ocupaban 
I   media  luna,  en  que  había  5  piezas  con  mu 
niciones  suticientes.     De  allí  se  dirigieron   sin 
demora   á   la   fábrica   de   aguardiente,   de   que 
también  se  posesionaron  haciendo  30  prisione- 
ros. 
Luego  que^rculó  la  noticia  de  estas  ventá- 
is, se  desistió  de  la  retirada,  y  algunas  com- 
iñías  de  los  diversos  regimentos.  y  las  bato- 
rías  de  Bragg  y  Itidgely  se  reunieron  en  torno 
(le  la  Tenería,  que  Tay.or  deíerminó  conservar 
y    utiliJUir  para   el   pswo  de  sus  fuerzas   hacia 
i    interior  de  ia  ciudad.     Butler  trató,   desde 
ego,  de  a;  altar  con  el  regimiento  de  Ohio  ei 
ilucto  del  Diablo:  ñero  lo  halló  perfectamen- 

■  defendido  y  tuvo  que  retirarse,  herido  él 
mismo  y  muertos  O  heridos  muchos  de  sus  sol- 
'ados. 
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entretanto,   la«  fucr/as  de  (Jarland— que  se 
Kuía  éste  mandando  aun  después  de  la  llegad  i 
de  Twigíís  al  teatro  de  los  sucesos— se  exten 
dieron  por  su  derecha  y  trabaron  de  penetrar 
en  la  parte  baja  de  la  ciudad  para  dar  un  rodeo 
é  ir  á  salir  á  retaguardia  del  reducto  del  Dia- 
blo.    Bajo  el  vía'o  fuego  de  las  trincheras  en 
las  calles  laterales  y  de  las  azoteas  de  las  ca- 
sas,  así  como  de  la  cabeza  del   puente  de  la 
l'iu'ísima  y  de  los  parapetos  que  se  extendían 
á  sus  lados,  avanzarcm  y  se  situaron  en  algu- 
nas de  las  casas,  en  los  palios  de  otras  y  en 
las   extremidades  de  las   calles,   perdiendo  no 
poca  gente  y  buscando  en  vano  algfm  punto  ú 
propósito  para  el  paso  üel  río.     Ridgely  ade- 
huitó  allí  una  sección  de  su  batería;  pero  el 
fuego    de    ella    resultó    ineficaz    contra    el    d*,» 
piezas   nuestras   de  mayor  calibre.     Un   bata- 
llón juexicano  (Je  infantería  vino  íi  reforzar  hi 
guarnición   del   puente,   y  tuvo   que  retroccKlcr 
ante   el    fuego   de    fusi'ería   de   las   tropas    de 
Garland;   pero  la   artiüería  nuestra   empezabí 
á    funcionar    más    acertada    y    próximamente, 
echando  abajo  algunos  muros  de  casas  y  patios 
en  donde  se  hal>ía  albergado  el  enemigo,  y  éste 
consideró  insostenible  su  posición,   desistió  do 
atravesar  el  río,  y  i*etroc-edió  á  la  Tenería,  cu- 
yo reducto  empezó  á  cañonear  al  del   Diablo. 
En  la  tarde  las  tropas  se  ocuparon  en  recogei 
muertos  y  heridos  y  en  reforzar  el  primero  de 
los  dos  citados  puntos,  que,   al  caer  la  nocht\ 
cubrieron  el  lo.,  3o.  y  4o  de  infantería  y  los 
cañones  de  Ridgely,  regresando  las  demás  fuer 
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zas  al  ( anipauiento  t'ii  ol  Ijosque  de  Santo  Do- 
mingo, amagado  algunas  horas  antes  por  uues- 
tr¿i   caballería,   que   estuvo   simulando  un   ata 
que  á  las  tropas  uorte-ar^ericanas  de  retaguar- 
dia. 

Así,  pues,  la  demostra;  ion  intentada  el  21  al 
Oriente  de  la  plaza  para  favorei-er  las  opera- 
ciones de  Worth,  se  había  convertido  en  ver- 
dadera batalla,  la  míis  reñida  que  hubo  en  to 
do  el  ataque  y  defensa  de  Monterrey,  y  que 
sin  dar  al  enemigo  otra  ventaja  que  la  ocupa- 
ción de  la  Tenería,  le  costó  un  primer  desca- 
labro ante  ese  mismo  fuerte,  el  fracaso  de  Bti- 
tler  contra  el  reducto  del  Diablo,  y  el  retroceso 
de  lif  columna  de  Garland  ante  el  puente  de 
la  Purísima;  teniendo  en  estas  funciones  el  in- 
vasor una  baja  de  304  muertos  y  hei'idos.  in- 
clusive un  genei-al  (Butler)  y  9G  oficiales. 

Pasemos  al  Noroeste,  pava  dar  idea  de  las 
(iDcraciones  de  Worth,   el   mismo  día  21. 

Al  amanecer,  el  expresado  jefe  dejó  su  tren 
Luii  la  necesaria  escolta  donde  había  pernocta- 
do, y  con  el  grueso  de  su  división  avanzó  por 
el  sendero,  la  tarde  antes  reconocido,  en  direc- 
ción del  camino  del  Saltillo.  Formaban  sii 
descubierta  y  vanguardia  el  regimiento  de  _ 
Hays.  de  texanos  á  caballo,  y  el  batallón  Li- 
gero de  Smith  en. tiradores.  Al  rodear  la  par- 
te saliente  de  la  base  de  alguna  loma,  encontrá- 
ronse los  texanos  con  nuestro  escuadrón  d« 
(ínanajuato  que,  apoyado  por  suficiente  infan- 
1   ría,   ocupaba  el  punto  en  que  se  bifurca  qí 

uresado  camino  para  el  Saltillo,  y  cargó, ia- 
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meiliatamente  sobre  la  cohimua  de  Wortb.  Uun 
parte  de  los  texanos  pasó  á  las  sementeras  á 
su  izquierda,  desuiontaiido  y  parapetáudosi? 
con  las  cercas,  mientras  los  domas  avauzaro» 
al  encuentro  de  nuestros  lanceros,  retrocedien- 
do en  seguida,  y  adelantándose  éstos  sobre  cí 
batallón  de  Smith.  l'ero  la  la.  brigada  d'.í 
Worth  formó  en  batalla  al  través  del  camino; 
fué  traída  allí  una  pieza  por  el  teniente  IIay.><: 
y  aute  el  fuego  vivísimo  del  frente  y  el  quii 
les  hacían  de  flanco  los  texanos  parapetadort 
en  las  cercas,  la  caballería  mexicana  retrocedí'» 
á  su  turao  perseguida  por  los  mismos  texa 
nos,  el  batallón  de  Smith  y  la  batería  de  Duu 
'can;  y  como  ya  le  había  sido  cortado  el  ca- 
mino del  Saltillo,  se  desbandó  hacia  las  lomas 
inmediatas,  siendo  cazados  multitud  de  hom* 
bres,  y  cayendo  muerto  de  su  caballo  y  desp^; 
ñádose  de  la  altura  el  teniente  coronel  D.  Juai. 
N.  Nájera  que  había  dirigido  la  carga,  y  no 
quiso  rendirse,'  no  obstante  sus  heridas.  La 
infantería  nuestra  se  liabla  retirado  sin  com- 
batir. (37)  Worth  estableció  una  batería  on 
el  punto  de  unión  ó  partida  de  les  dos  caminos 
para  el  Saltillo,  hizo  avanzar  hasta  allí  su  tren, 
y  des'pachó  algunas  fuerzas  de  infantería  al 
Este  y  al  Oeste  de  la  loma  de  la  Federación.  (38) 


(37)  No  se  olvide  que  todos  estos  pormenores 
pertenecen  á  la  versión  norte-americana. 

(38)  El  tren  de  Worth,  en  su  avance,  tuvo 
que  pasar  entre  las  dos  lomas  de  Federación 
é   Indei>endeneia,   cuyos  fuegos  «ifitaroa   á.  1 
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La  batería  de  Duucan,  montada  eii  alguna  dt» 
las  alturas  iuüiediatas,  empezó  á  batir  dicha 
loma,  cuya  cresta  priucipal  coronaba  nuestra 
infantería  con  2  piezas  áa  á  í),  sacadas  del 
fuerte  del  Soldado.  Desde  un  trapiche  en  quo 
Worth  había  situado  el  tren  y  el  grueso  de  su 
división,  al  Sur  del  sendero  para  el  Saltillo, 
dicho  jefe,  1  las  doce  del  día,  destacó  una  co- 
lumna de  i)ÜO  hoaibres  del  batallón  de  Arti- 
llería y  texanos  á  pie,  al  mando  del  capitin 
Smith,  la  cual  se  dirigió  por  sementeras  á  la 
loma  de  la  Federación,  atravesó  el  río  y  se 
detuvo  en  la  base.  El  7o.  regimiento  de  In- 
fantería emprendió  también  camino  pai'a  si- 
tuarse en  la  base  opuesta  de  la  loma,  y  amba^5 
fuerzas,  simultáneamente,  ascendieron  por  sus 
lados  resipectivos,  tiroteadas  por  los  mexica- 
nos que  descendían  á  su  encuentro  hasta  la  mi- 
tad de  la  eminencia,  y  que  desalojados  de  la 
cumbre, -acabaron  por  retirarse  hacia  el  fuerte 
del  Soldado,  en  otra  loma  c-ercana,  llevánd(>".e 
una  dé  la:3  piezas  y  abandonando  la  otra,  quo 
inniíHÜatamente  fué  asestada  y  empleada  con- 
tra ellos. 

Momentos  antes,  el  coronel  Persifor  Smith 
había  sido  destacado  con  el  5o.  de  infantería, 
contra  el  reducto  del  Soldado,  y,  avanzando  so- 
bre éste  la  citada  fuerza  de  Smitli  y  el  7o.  dtí 


olicial  y  5  soldados  de  la  escL;lta.  Para  ponerle 
en  seguri<lad  fué  situado  detrás  del  sendero 
hacia  el  Saltillo,  en  un  trapiche  fuera  de  tiro 
de  las  baterías  mexicanas. 

Invasión  -17 
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infantería,  después  <le  toiiuida  la  loma  '(le  la 
Federación,  tomaron  ambos  cuerpos  el  para- 
peto inferior  del  Soldado,  y  la  guarnición  nues- 
tra de  este  punto  se  retiró  á  la  ciudad,  dejan- 
do allí  una  pieza  de  á  9^  y  siendo  perseguida 
por  algunas  partidas  norteamericanas  Ti/  quie- 
nes los  cañones  del  Obispado  hicieron  á  poco 
retroceder.  El  Oo.  de  infantería  se  extendió 
á  lo  largo  de  la  loma,  hacia  el  Sureste:  ej[  7o. 
permanexíió  en  el  Soldado,  y  la  columna  do 
Smith  en  la  parte  más  alta  de  la  loma  de  la 
Federación.  El  tren  y  las  demás  tropas  de 
Worth  saKeroii  del  trapiche  ó  molino  y  vinit».- 
ron  á  acampar  y  pernoctar  en  el  desfiladero  al 
pie  de  la  loma  de  la  Federación,  cañoneadas  por 
nuestras  piezas  de  la  loma  de  Independencia 

Con  las  operaciones  de  Worth  el  21  queda- 
ban, pues,  ocupado  el  camino  del  Saltillo,  cor- 
tada la  salida  á  la  guarnición,  y  en  poder  del 
enemigo  la  repetida  loma  de  la  Federación  y  el 
reducto  del  Soldado. 

Día  22.  Del  lado  oriental  de  la  ciudad,  á  ma- 
ñana y  tarde  continuó  el  cañoneo  entre  los 
reductos  de  la  Tenería  y  el  Diablo.  Al  medio 
día  la  brigada  de  Quitman  bajó  d-el  campa- 
mento en .  el  bosque  de  Santo  Domingo  á  re- 
levar á  la  guarnición  del  primero  de  los  men- 
cionados reouctos,  la  cual  regresó  al  bosque. 
Ambas  fuerzas,  á  su  paso,  recibieron  el  caño- 
neo de  flanco  de  la  Cindadela,  qué  les  hizo  al- 
gunos muertos  y  heridos. 

A  la  madrugada  del  22,  oi'ganizó  Worth  su 
ataque  á  la  loma  de  la  Independencia,   priji- 
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f¡i)al  flü  de  sus  operaciones.  Al  iiiiUido  del  te- 
uieiite  coronel  Cüilds  salió  del  caiupameuto  eu 
él  desfiladero,  á  las  tres  de  la  mañana,  la  co- 
lumna de  asalto,  compuesta  de  3  compañías  del 
batallón  de  artillería,  otras  tantas  del  So.  do 
infantería  y  200  texanos  con  el  coronel  Hays; 
cuya  fuerza,  con  guías  del  país,  se  dirigió  á» 
la  baso  Noroeste  de  la  loma,  quedando  aquí 
el  grueso  de  la  gente  y  prosiguiendo  con  par- 
te de  ella  el  capitán  Yinton  á  ocupar  la  base 
Noreste  para  ascender  de  este  lado.  El  tiem- 
po era  oscuro  y  lluvioso,  y  no  había  avanza- 
das ui  centinelas  nuestras  en  totla  la  base  do 
la  loma.  Cuando  Childs  calculó  ser  tiempo 
de  que  Vintou  hubiera  llegado  á  la  base  opues-  - 
ta,  empezó  á  subir  sin  hallar  resistencia  has- 
ta cerca  de  la  cumbre,  cuando  los  nuestros  le 
descubrieron  é  hicieron  mortíferas  descargas. 
Empezaba  á  rayar  el  alba,  y  los  contendientes, 
al  hacerse  fuego,  se  guiaban  por  los  fogonazos 
de  los  fusiles  contrarios.  Al  llegar  Vinton  .1 
la  cima,  atacó  por  la  espalda  á  sus  defenso- 
res, y  éstos,  al  verse  doblemente  embestidos, 
cedieron  el  terreno,  desbarrancando  la  pieza  do 
fi  12  que  en  él  tenían,  llevándose  un  obús  de 
menos  calibre,  y  yendo  íi  refugiarse  al  reduc- 
to del  Obispado,  casi  en  la  extremidad  Su- 
reste de  la  loma.  Quedó  ésta  coronada  por 
las  fuerzas  del  mando  de  Childs  y  3  compañías 
del  lo,  de  infantería  que,  con  el  teniente  coro- 
nel Staniford  se  habían  movido  en  apoyo  de 
las  primeras,  llegando  á  la  l)ase  j'i  poco  de  to- 
mada la  altura,  y  ascendiendo  sin  otra  oposl- 
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eióu  que  el  oauoneo  do  fluiiüo  ilel  Obispado. 
Algo  más  tarde  subió  por  el  lado  opuesto  el 
5o.  de  infantería,  procedente  de  la  posición 
que  tenía  cerca  del  Soldado. 

A  favor  de  las  nieblas  de  la  mañana,  varios 
oficiales  del  ejército  invasor  se  adelantaron  á 
reconocer  el  Obispado,  contra  el  cual  habían 
roto  sus  fuegos  desde  la  cumbre  de  la  Fede- 
ración la  pieza  nuestra  allí  tomada  y  un  obús 
de  í'i  12,  que  lograron  subir  el  ten' ente  Roland 
y  sus  artilleros.  El  cañoneo  y  el  /tiroteo  de  las 
avanzadas  de  uno  y  otro  punto  se  prolongaron 
hasta  la  una  de  la  tarde.  A  esta  hora  un  cuer- 
po nuestro  de  caballería  emprendió  un  ataque 
formal  á  la  loma  y  fué  rechazado,  principal- 
mente por  las  compañías  de  los  tenientes  Brad- 
fort  y  Ayers.  Al  avanzar  estas  compañías  y 
en  seguida  las  de  Vinton  y  los  texanos  en  per- 
secución del  cuerpo  nuestro  en  retirada,  se 
les  unieron  otras  fuerzas  norte-americanas,  de 
la  eminencia  y  de  la  pendiente  de  la  loma,  y 
contra  el  intento  y  los  esfuerzos  del  teniente 
coronel  Childs  que  tenía  orden  de  mantenerse 
í'i  la  defensiva,  toda  la  masa  de  tropas  descen- 
dió sobre  el  Obispado,  penetrando  en  él  la^; 
compañías  avanzadas  y  ocupando  la  fortifica- 
ción, cuyos  defensores,  ya  en  muy  escaso  n ri- 
mero por  haber  evacuado  el  punto  lai  mayor 
parte  de  la  guarnición,  opusieron  poca'  resis- 
tencia. Estaban  clavados  los  cañones,  pero  fué 
inmediatamente  abierto  allí  el  oído  de  un  obús, 
con  el  cual  se  empezó  !i  disparar  contra  los 
fugitivos,  perseguidos  por  varios  destacamen- 
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tos  ligeros  casi  hasta  los  suburbios  de  Mon- 
terrey. Wortb,  que  desde  el  desfiladero  había 
visto  la  toma  del  fuerte,  se  adelautó  con  sus 
demás  tropas  y  la  batería  de  Duucan,  é  biza 
subir  y  colocar  eii  el  bonete  nuevas  piezas  que 
empezaron  á  cañonear  desde  el  Obispado  á 
la  parte  de  la  guarnición  niex'cana  que  se  tras- 
ladaba en  aquellos  momentos  de  la  plaza  de  la 
Capilla  á  la  Cindadela.  El  üo.  de  infanterííi 
volvió  á  situarse  en  las  lomas  cercanas  á  la  d^j 
la  Federación,  y  el  tren  fué  llevado  al  Oeste 
del  Obispado,  y  se  eligieron  allí  posiciones  pa- 
ra que  pernoctara  el  grueso  de  la  uivisión. 

La  loma  de  la  Indopendencia  dominaba,  co- 
mo se  ba  dicho,  la  parte  occidental  de  Monte- 
rrey, y  aseguraba  la  entrada  á  la  ciudad  por 
este  lado.  Las  piezas  nuestras  tomadas  en 
tal  loma  fueron,  además  del  obús  de  á  12  des- 
barrancado y  recogido,  3  cañones  de  á  6  y  de  á 
9  en  el  Obispado,  con  suficiente  acopio  de  mu- 
niciones. La  importancia  de  la  pérdida  de  es- 
tos puntos  fué  tan  conocida  de  Ampudia,  que 
intentó  recobrarlos  haciendo  avanzar  con  tal 
objeto  muy  numerosas  tropas  (lue  se  retiraron 
ó  detuvieron,  por  lo  monos,  al  ser  su  descu- 
bierta rechazada  por  la  gcn^e  de  Worth.  El 
mismo  Ampudia,  en  la  noche,  retiró  su  gente 
de  las  baterías  orientales  y  occidentales  de  la 
ciudad,  y  se  concentró  en  la  plaza  y  en  las 
manzanas    inmediatas. 

Día  23.  Al  amanecer,  observó  Quitninn  desde 
?n   Tenor'a,   que  las   fortificaciones  inmediatas 

ibían  sido  abandonadas;  se  apoderó  de  eUos, 
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y  envió  á  Taylor  aviso  de  lo  que  pasaba.  El 
general  en  jefe  mandó  salir  del  bosque  de  San 
to  Domingo  á  las  tropas  y  dispuso  que  Quit- 
man  iwnetrara  en  la  ciudad  por  casas  y  huer- 
tas. De  orden  did  expresado  Quitman  y  con 
las  precauciones  necesarias,  avanzaron  el  coro- 
nel Davis  y  sus  Rifleros  del  Mississippi,  sin  ha- 
llar oposición,  liasta  que  se  aproximaron  á  al- 
gunas trincheras  interiores,  desde  las  cuale? 
se  les  disparó  con  metralla,  al  mismo  tiempo 
que  la  infantería  que  ocupaba  las  azoteas  in- 
mediatas les  dirigió  nutri<lísimo  fuego  de  fusil. 
En  apoyo  de  Davis  y  su  cuerpo,  acudieron  del 
mismo  lado  gran  parte  d<?l  regimiento  del  Ten- 
nessee,  despachado  por  Quitman,  y  que  avanz  ■ 
por  las  azoteas  y  el  interior  de  las  casas;  y  el 
regimiento  texano  del  P^ste,  env'ado  por  Tay- 
lor  y  que  entró  por  las  calles,  con  su  jefe  el 
gobernador  Henderson,  á  las  once  de  la  maña 
na.  Unidas  estas  fuerzas  á  la  de  Davis,  hicie- 
rou  á  las  nuestras  replegarse  hasta  muy  cer- 
ca de  la  plaza,  y  fueron  todavía  aumentadas 
aquellas  con  la  batería  de  Bragg  y  el  3o.  de 
infantería,  no  obstante  lo  cual,  por  lo  vivo  del 
fuego  que  recibían,  se  hallaron  en  imposibi- 
lidad de  seguir  avanzando.  Entonces  Taylor, 
so  pretexto  de  la  necesidad  de  obrar  combi- 
nadamente con  AVorth,  las  mandó  retirar,  y 
retrocedieron  hasta  los  reductos  exteriores  d-, 
la  Tenería  y  el  Diablo,  aliandonando,  A  su  vez, 
todas  las  manzanas  que  habían  invadido  y  que 
no  volvió  á,  ocupar  la  guarnición. 
Del  lado  occidental,  poco  antes  de  la  invasióa 
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de  Quitiiian.  las  piezas  del  Obispado  rompieron 
sus  fuegos  sobre  la  parte  de  Poniente  de  Mon- 
terrey, que  también  había  sido  desamparada; 
y  una  pieza  de  á  O  colocada  al  Sureste  del  re- 
iiucto  del  Soldado,  hacía  llegar  sus  balas  á  la 
plaza  de  Armas.  Durante  el  cañoneo,  se  pre- 
sentó al  pie  de  la  loma  de  la  Fcnleración  un 
l)orta-pli-egos  del  gobernador  Llano,  quien  so- 
licitaba permiso  para  la  salida  de  mujeres  y 
niños  de  la  ciudad:  permiso  que  fué  negado 
por  Taylor. 

Al  oír  Worth  el  fuego  de  las  columnas  de 
Qultman  que  invadían  la  parte  oriental  de 
Monterrey,  se  dispuso  á  invadir  él  mismo  la 
urcidental.  Cubrió  con  4  compañías  y  2  pie- 
zas los  molinos  de  Santa  Catalina  hacia  el  ca- 
?nino  del  Saltillo;  dejó  otra  sección  de  infan- 
tería con  la  pieza  de  fi,  9  cerca  del  Soldado: 
concentró  á  inmediaciones  del  Obispado  el 
grueso  de  sus  tropas,  les  repartió  instrumen- 
tos de  zapa,  y  avanzó  con  ellas  en  seguida. 
Ocho  compañías  con  el  teniente  coronel  Childs 
entraron  hasta  la  plaza  de  la  Capilla,  en  dos 
de  cuyos  ángulos  colocó  el  teniente  Mackail 
piezas  de  artillería  que  hicieron  fi  un  escua- 
drón nxiestro  de  observación  retirarse  hasta 
una  trinchera  cerca  de  la  plazuela  de  la  Car- 
ne. Avanzando  por  la  calle  del  frente  y  al- 
'-'una  otra  paralela,  el  7o.  de  infantería  y  las 

ompnñías  de  X^hilds  con  las  piezas,  tomaron 
la  mencionada  trinchera  y,  1)ajo  el  fuego  de  fu- 
sil de  las  azoteas,  ocuparon  la  plazuela  de  la 
Carne.   Entretanto,  el  mortero  fué  traído  del 
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rumbo  del  Obispado  al  Camposanto,  en  la  pla- 
za de  la  Capilla,  donde  se  procedió  á  montarlo 
en  batería,  y  quedó  alguna  infantería  apoyán- 
dolo Worth,  con  su  estado  mayor  y  la  bate- 
ría de  Duncau,  dejando  bien  cubierto  ei  camino 
desde  el  Obispado,  vino  hasta  la  trinchera  cer- 
cana á  la  plazuela  de  la  Carne,  é  hizo  batir  con 
las  piezas  allí  establecidas  los  parai>etos  de 
algunas  azoteas  distantes,  desde  las  cuales 
mantenían  constante  fuego  de  fusil  las  tropas 
de  Ampudia, 

Este  jefe,  una  vez  suspenso  y,  se  puede  decir, 
rechazado  el  ataque  de  Quitnuin  por  el  lado  de 
Oriente,  había  quedado  en  aptitud  de  emplear 
el  grueso  de  sus  tropas  contra  Worth,  é  ins- 
tantáneamente reocuparou  las  trincheras  y  ca- 
sas entre  los  asaltantes  de  Oeste  y  la  plaza  de 
Armas,  y  empezaron  á  barrer  con  fuego  de  ar- 
tillería las  calles  intermedias.  Pero  ya  mu- 
cha parte  de  la  gente  de  Worth  se  había  alber- 
gado casi  en  el  corazón  de  la  ciudad,  se  cubría 
con  los  edificios  y  avanzaba  por  ellos  horadán- 
dolos, mienti-as  los  texanos  de  Hays  hacían  uso 
de  sus  Tifies  desde  las  calles  y  la  parte  exterior 
de  las  casas;  y  la  guarnición,  impelida  por  este 
movimiento  de  avance  del  enemigo,  se  fué,  de 
nuevo,  retirando  hacia  la  plaza  principal.  En 
esto  la  artillería  de  Worth  había  ido  siendo 
bien  colocada  en  el  Camposanto^  en  la  pla- 
zuela de  la  Carne  y  frente  á  algíin  vado  del 
río,  y  la  infantería,  al  penetrar  por  el  inte- 
rior de  las  casas,  había  dado  en  algún  corral 
con  numeroso  depósito  de  reses  para  la  gua,r- 
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Ilición,  las  cuales  fueron  llevadas  al  Obispa- 
do. La  fuerza  ilejada  en  los  molinos  de  San- 
ta Catalina  vino  á  situarse  como  reserva  en  la 
plaza  de  la  Capilla,  y  al  cerrar  la  noche,  el 
mortero,  ya  bien  montado,  empezó  á  arrojar 
bombas  á  la  plaza.  Worth  se  volvió  con  sus 
ayudantes  al  Obispado. 

Día  24.  En  las  primeras  horas  de  la  maña- 
na un  ayudante  de  Ampudia  se  presentó  en  ei 
reducto  del  Diablo  con  pliegos  de  dicho  gene- 
ral, del  23  en  la  tarde,  proponiendo  á  Taylor  la 
desocupación  de  la  ciudad  por  sus  defensores 
cou  todas  sus  armas  y  municiones  de  guerra. 
Taylor,  que  debía  combinar  este  día  con  Wortü 
un  asalto  decisivo,  desechó  la  proposición  y 
exigió  la  entrega  de  la  guarnición  como  pri- 
sionera y  de  todas  las  propiedades  publicas  en 
Monterrey,  exigiendo,  además,  que  la  resolu- 
ción fuese  comunicada  á  la  línea  de  Worth  an- 
tes de  las  doce.  El  expresado  Worth,  avisado 
l>or  Ampudia  de  la  ai>ertura  de  pláticas,  sus- 
pendió su  ataque;  iiero  no  sus  pi-eparativos. 
La  noche  anterior  sus  tropas  habían  ocupado, 
en  la  plazuela  <Je  lá  Carne,  un  edificio  desde 
el  cual  las  piezas  en  ól  montadas,  dominabaii 
todas  las  azoteas  hasta  la  plaza  de  Armas;  y 
su  artillería  restante  quedaba  «olocada  en  los 
puntos  ya  mencionados  y  en  otros  que  enfila- 
ban los  pasos  del  río  y  las  avenidas  de  la  Cin- 
dadela. En  la  mañana  del  23  hizo.  Worth  re- 
coger, de  la  parte  de  la  ciudad  á  disposición 
de  sus  fuerzas,  toilo.s  los  víveres  posibles,  innio- 
<liatauieute  llevados  á  la  quinta  de  Arista,  cer- 

Invasióu.— 18 
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ca  de  la  loma  de  Independencia.  Ampudia  re- 
clamó esto  como  violación  de  la  tregua;  pero 
Wortb  desechó  tal  reclamación,  quedó  listo  pa- 
ra renovar  el  ataque  si  era  necesario,  y  con- 
ferenció con  el  citado  Arapüdia  poco  antes  de 
las  once  de  la  mañana.  A  esa  hora  llego  Tay- 
lor  y  se  negó  á  toda  plática  que  no  tuviera  por 
objeto  el  arreglo  de  los  términos  de  una  capi- 
tulac'óu.  Ampudia  pidió  tiempo  para  resolve- 
y  se  le  dio  hasta  la  una  de  la  tarde,  advirtién- 
dole que  si  no  eran  aceptables  sus  proposicio 
nes  se  renovaría  el  ataque. 

Antes  de  la  una  avisó  Ampudia  estar  dis- 
puesto íí  negociar,  y  en  la  conferencia  que  hu- 
bo en  seguida  manifestó  que  la  nueva  admi- 
niistración  mexicana  había  consentido  en  re- 
cibir comisionados  de  los  Estados  Unidos;  que 
el  cambio  de  gobierno  le  dejaba  cierta  libertad 
de  apartarse  de  las  órdenes  que  anteriormen- 
te había  recibido  acerca  de  la  defensa  de 
Monterrey;  y  que,  en  virtud  de  ambas  circuns- 
tancias y  de  su  propio  deseo  de  evitar  mayor 
efusión  de  sangre,  renovaba  sus  proposiciones 
de  la  víspera.  Taylor  segunda  vez  las  deste- 
chó, y  estaba  ñ  punto  de  romper  la  confe- 
rencia, cuando  el  gobernador  Llano  propuso 
el  nombramiento  de  ima  comisión  mixta  que 
entendiera  en  todo  lo  relativo  4  la  capitulación. 
La  idea  fué  adoptada  por  el  jefe  enemigo, 
quien  nomlwó  por  su  parte  comisionados  al  ge- 
neral Worth,  al  coronel  Davis  y  aL gobernador 
ITenderson:  siendo  nombrados  por  Ampudia 
los  generales  Ortega  y  Requena  y  el  goberna- 
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dor  Llano.  Nuestros  representantes  insistían 
eu  que  la  guarnición  saliera  con  toda  su  ar- 
tillería, y  estuvo  otra  vez  á,  punto  de  fraca- 
sar la  negociación,  cuj-o  resultado  ünal  fué 
la  capitulación  que  ya  couwe  el  lector,  y  eu 
la  cual  los  comisionaidos  de  México,  en  expre- 
sión del  enemigo,  defendieron  hasta  lo  último 
y  una  á  una  sus  pretensiones. 

Eu  la  mañana  del  25  de  Septiembre  la  guar- 
nición mexicana  evax'uó  la  Cindadela,  y  en  los 
días  siguientes  salieron  nuestras  fuerzas  para 
el  Saltillo,  trayendo  6  piezas  de  á  12.  El  2S 
salló  de  Monterrey  el  último  cuerpo  de  Am- 
pudia,  (30)  y  la  división  de  Worth  ocupó  todos 
los  puntos  principales  de  la  ciudad.  El  i'esto 
del  ejército  de  Taylor  conservó  su  campo  en 
el  bos^iue  de  Santo  Domingo.  Las  bajas  del 
invasor  en  sus  operaciones  contra  aquella  pla- 
za consistieron  en  12  oficiales  y  IOS  soldados 
muertos  y  31  oficiales  y  337  soldados  heridos: 
total,  488  hombres.  La  mayor  parte  de  estas 
bajas  tuvieron  lugar  el  21  en  el  ataque  del  la- 
do oriental.  Las  de  la  división  de  Worth  no 
excedieron  de  55  durante  el  asedio. 

En  los  Estados  Unidas,  al  tertbir.««e  noticia 
]>ormenorizada  de  loa  sucesos,  se  vio  que  el" 
ejército  de  Taylor  había  estado  A,  punto  de  se? 
derrotado  en  ^íontorrey.  y  que  su  triunfo  se  de- 
bió tal  vez  á,  una  simple  casualidad:  el  descu- 
lirimiento  de  la  gola  de  la  Tenería  hecho  por 
el  <'-apitAn  P.ackus  desdo  la  curtiduría  en  que  se 


(39)  El  27  según  la  versión  mexicana. 
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albergó  en  la  confusión  del  fracaso  de  las  fuer- 
zas de  Garlaiid.  Al  ser  más  ó  menos  expro- 
i-ameute  de.sai»roI'ada  la  capitulación,  Taylo" 
expuso  en  defensa  de  ella,  entre  otras  razones 
y  circunstancias,  lo  escaso  del  numero  de  sus 
tropas  para  la  conupleta  circunvalación  de  la 
ciudad;  (4(i)  la  posibilidad  de  que,  exigiendo 
condiciones  más  duras,  la  guarnición  se  hubie- 
ra desbandado  i>eiHlicndo.se  así  armamento  y 
municiones,  además  del  efei^to  moral  de  la  ca- 
pitulación; por  ultimo,  1j  grave  del  peligro  quo 
para  los  mismos  asaltantes  resultaba  de  'u 
prolongación  del  ataque,  jl  causa  del  gran  de- 
pósito de  pólvora  que  liabía  en  la  Catedral  y 
que  fácilmente  pudo  incendiarse  haciendo  vo- 
lar la  ciudad  toda.  Las  disposiciones  milita- 
res de  Taylor  en  Monterrey  fueron  muy  cri- 
ticadas en  los  Estados  Unidos;  en  tanto  quo 
las  operaciones  de  Worth  llamaron  la  atención 
y  merecieron  elogios  por  el  espíritu  de  precau- 
ción y  la  firmeza  y  el  buen  éxito  de  que  fue- 
ron acompañadas. 

La  defensa  y  la  capitulación  de  Monterrey, 
según  el  testimonio  y  las  apreciaciones  del  ene- 
migo, honran  á  México  y  salvan  del  olvido  los 
nombres  del  general  Ampudia  y  sus  compañc»- 
ros  de  armas. 


(40)  Ya  se  dijo  que  el  ejército  de  Taylor  con»- 
taba  de  unos  6,500  hombres. 
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VIII. 

MARCHA  A  LA  ANGOSTURA. 

Fin  del  armisticio  de  Monterrey. — Pérdida  de  Tampi- 
co. — Cambio  de  plan  del  invasor. — Xuestro  ejército 
en  San  Luis  Potosí.  — Su  marcha  ala  Angostura. 

La  suspensión  de  hostilidades,  acordada  en 
la  capitulación  de  Monterrey  en  Septiembre  de 
1,840,  se  dio  por  terminada  el  13  de  Noviem- 
bre siguiente,  previo  aviso  de  Taylor  al  jefe 
de  la  línea  mexicana  más  próxima:  y  una  par- 
te de  las  fuerzas  norte-americanas  que  había 
en  Monterrey  procedió  desde  luego  á  ocupnr 
el  Saltillo,  capital  del  Estado  de  Coahuila,  y 
de  cuya  localidad  los  capitulados  de  Monter^ov 
se  habían  replegado  hasta  San  Luis  Potosí.  (41) 


(41)  Taylor  dirigió  de  Monterrey,  con  fecha  5 
úe  Noviembre,  la  siguiente  comunicación  .1 
Santa  Anua: 

"Tengo  el  honor  de  participar  A,  vd.,  que  mi 
gobierno  me  ha  prevenido  termine  la  susi>en- 
Rión  de  hostirdades,  y  por  lo  tanto,  me  con- 
sidero en  libertad  para  traspasar  la  línea  men- 
cionada, desde  el  13  del  corriente,  en  cuya  fin- 
cha presumo  que  habrá  llegado  A  San  Luis  Po- 
tosí y  á  manos  de  vd.  esta  comunicación. 

"Se  me  ha  informado  que  varios  america- 
nos fueron  hechos  prisioneros  en  China  y  ot-os 


142 

El  tiu  de  la  .susi)oiisi(3u  lio.  las  bustilidailes 
fué  resuelto  por  el  gobierno  de  los  Estados 
Unidos,    do   tieui<i)o   atrás    convencido   de    que 

puntos,  y  se  hallan  todavía  en  San  Luis  en 
ese  prop'o  estado.  Espero  que.  ,vd,  creerá  con- 
forme á  justicia  ol  mandar  que  sean  puestos  en 
libertad  y  i>enii¡tirles  que  regresen  á  estas 
fuerzas  de  mi  mando. 

"Cuando  se  veriücó  el  convenio  á  que  me  he 
referido, .  tenía  la  esperanza  de  que  los  térmi- 
nos en  que  se  concibió  abrirían  camino  para 
que  eJitre  ambas  Repúblicas  se  celebrara  una 
paz  honrosa,  y  fundado  en  esta  creencia,  de- 
volví inmediatamente  los  prisioneros  de  gue- 
rra que  estaban  en  mi  poder,  entre  los  que  se 
encontraban  tres  oficiales.  Entonces  no  sabía 
que  algunos  americanos  que  so  hallaban  en  esa 
situación,  se  habían  remitido  al  interior.  Con- 
fío en  que  mi  proceder  dará  á  vd.  motivo  fun- 
dado para  acceder  á  mi  pedido  y  á  lo  que  dicta 
la  humanidad,  en  obsequio  de  los  prisioneros 
americau«>s  que  se  me  ha  dicho  están  on  Snn 
Luis.  ' 

"En  el  caso  de  que  el  mayor  Uraham,  porta- 
dor de  esta  comunicación,  llegue  hasta  eso 
cuartel  general,  me  tomo  la  libertad  de  reco- 
mendarlo á  la  tina  atención  de  vd.,  y  tendría 
mucho  gusto  en  recibir  por  su  conducto  la  res- 
puesta que  vd.  tenga  á  oien  dar,  cualquiera 
que  sea." 

El  mayor  Graliam  no  llegó  á  San  Luis,  y 
Santa-Anua  contestó  á  Taylor  en  estos  térmi- 
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las  upenieioues  proseguidas  desde  la  base  del 
Bravo  uo  obligaríau  á  México  á  pedir  la  paz; 
:\"  resuelto  á  teutar  fortuna  del  lado  de  Orieu- 


nos,  desde  la  expresada  ciudad,  con  fecha  10 
dt»  Noviembre. 

••A  las  diez  de  la  mañana  de  hoy,  y  con  oficio 
del  señor  gobernador  del  Estado  de  Coahuila 
de  S  de  e.ste  mes,  he  recibido  el  de  V.  S.  del 
5  en  que  me  participa  que  por  orden  de  su  go- 
bierno está  dispuesto  á  rom])er  el  convenio  ce- 
lebrado en  Monterrey  el  24  de  Septiembre  úl- 
timo, y  en  consecuencia,  d  traspasar  el  día  13 
de  este  propio  mes  la  línea  señalada  en  aquel, 
en  cuya  fecha  consideraba  V.  S.  que  habría  yo 
recibido  su  nota  relativa.  Creído  de  que  el  tér- 
mino estipulado  en  dicho  convenio  debía  ser 
guardado  religosamente  por  ambas  partes,  no 
liabía  dictado  providencia  alguna  que  tendiera 
:'i  faltar  á  él;  mas,  atendida  la  obligación  en 
que  V.  S.  se  considera  á  virtud  de  la  orden  de 
su  gobierno,  me  limito  á  responderle:  que  pue- 
de cuando  guste  comenzar  sus  hostili/dades. 
.1  que  coresponderé  debidamente. 

"Respecto  de  prisioneros  americanos,  diré  .1 
^'.  S.  que  sólo  existen  en  este  cuartel  general 
los  7  de  que  le  acompaño  lista  nominal;  y 
confiado  en  lo  que  V.  S.  me  manifiesta  de  ha- 
ber puesto  en  libertad  á  varios  mexicanos,  he 
determinado, .  para  corresponder  á  su  generosi- 
dad, hacer  lo  propio  con  los  7  referidos,  y  que 
l.i  comisaría  de  este  jej.ército  los  socorra  con  70 
li»_'sos  para  sus  alimentos  en  el  camino. 
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te,  ocupando  fl  puorlo  de  Veraeruz,  quo  ofío- 
cería  j'i  su  ejército  una  línea  mueho  más  cor- 
ta para  llegar  á  la  capital  de  la  República,  (42) 
Conveníale,  para  poner  en  práeti(a  este  segun- 
do plan,  posesionarse  de  nuevos  puntos  d(;l 
Estado  de  Tamaulipas  y  muy  especialmente 
del  puerto  de  Tampico:  todo  lo  cual  tenía  de- 
terminado desde  Septiembre,  en  cuyo  mes  dic- 
tó  ya  algunas  instrucciones  que,  ó  no  fueron 
recibidas  por  Taylor,  ó  no  pudieron  ser  eje- 
cutadas á  causa  de  lo  pactado  en  Monterrey: 
y   esta  última   circunstancia   ha  debido  pesar 


"Dice  y.  S.  que  cuando  se  celebró  en  Mon- 
terrey el  convenio  citado,  tenía  la  esperanza 
de  que  los  términos  en  que  se  concibió  abrie- 
ran un  camino  para  que  entre  ambas  Repú- 
blicas se  celebraste  una  paz  honrosa.  Prescin- 
diendo de  si  ese  convenio  fué  efecto  de  la  ne- 
cesidad ó  de  la  noble  mira  que  V.  S.  indica, 
me  reduciré  j'i  decirle,  que  por  el  espíritu  y  d'- 
cisión  que  advierto  en  todos  los  mexicanos, 
debe  V,  S.  desechar  toda  idea  de  paz  entretanto 
ur  sólo  americano  pise  armado  el  territorio  de 
esta  República,  y  subsistan  al  frente  de  sus 
puertos  las  escuadras  que  los  hostilizan.  Sin 
embargo,  el  congreso  extraordinario  debe  reu- 
nirse en  la  capital  ñ,  fines  del  presente  mes,  y 
este  augusto  cuerpo  resolverá  lo  que  fuere  más 
conveniente  al  honor  y  á  los  intereses  de  la 
nación." 

(42)  Informe  del  pecretario  de  la  Guerra  al 
congreso,  fecha  2  de  Diciembre  de  1,847. 


145 

no  poco  en  la  mala  acogida  que  dio  á  la  capi- 
rulaci6n  el  gabinete  de  Washington.  (43) 


(4o)  El  gobierno  de  Polk,  más  bien  por  pa- 
rar lo«  golpes  de  la  oposición  que  por  creer  en 
la  eíicacia  del  paso,  á  la  caída  del  gobierno 
de  Paredes,  hizo  proposiciones  al  de  Salas  pa- 
ra abrir  nuevas  pláticas  de  paz,  y  á  esto  se 
refería  Ampudia  al  negociar  la  capitulación 
de  IMonteri'cy.  Salas  se  negó  á  resolver  por 
sí  mismo  en  el  asunto  y  le  aplazó  para  la  reu- 
nión del  congreso  en  Diciembre.  La  resolu- 
ción de  este  cuerpo  vino  á  ser,  en  sustancia, 
la  que  Santa-Anna  había  anunciado  á  Tay- 
lor:  México  no  podría  entrar  en  pláticas  mien- 
tras su  territorio  y  sus  aguas  no  estuvieran 
libres  de  la  presencia  de  las  tropas  y  de  los 
buques  del  invasor. 

La  capitulación  de  Monterrey  se  recibió  en 
Washington  cuando  ya  era  allí  sabida  la  reso- 
lución de  Salas  de  someter  al  congreso  las 
nuevas  propuestas  de  paz,  y  el  ejecutivo  nor- 
te-americano había  dirigido  á  Taylor  la  orden 
de  activar  más  y  más  las  operaciones  militares 
á  fin  de  que  el  resultado  de  ellas  pudiera  in- 
fluir en  la  decisión  de  nuestro  congreso.  Es- 
ta circunstancia  explica  el  disgusto  con  que 
fué  acogida  la  expresada  capitulación,  y  la 
prisa  que  el  gobierno  de  los  Estados  Unidos 
se  dio  en  mandar  que  cesaran  sus  efectos,  de- 
clarAndose  la  terminación  del  armisticio  y  la  li- 
bertad en  que  los  beligerantes  quedaban  de 
obrfir  como  respectivamente  les  conviniera. 
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Alguna  de  sus  disposiciones  había  encomen- 
dado á  la  escuadra,  que  llevaba  ya  varios  me- 
ses de  bloquear  á  Veraeruz,  Tampico  y  otros 
puertos  nuestros  del  Golfo,  la  misión  de  coa- 
perar, con  las  fuerzas  que  serían  dirigidas 
por  tierra,  á,  la  ocupación  de  Tampico,  cuya 
barra  sufrió  inútil  bombardeo  en  Junio  de 
1,846.  Fortificada  esta  plaza  desde  la  aproxi- 
mación de  los  norte-americanos  al  Bravo,  te- 
nía una  guarnición  de  4.000  hombres,  inclu- 
yendo la  guardia  nacional,  con  25  piezas  de 
artillería  y  3  buques  ele  guerra  denominiido:^ 
"Unión,"  ''Poblana"  y  "Queretana,"  aparte  de 
varias  embarcaciones  pequeñas;  todo  á  las  'r- 
denes  del  comandante  general  de  Tamaulipas 
D.  Anastasio  Parrodi.  Aunque  el  gobierno  de 
México  parecía  resuelto  íl  conservar  y  defen- 
der á  Tampico  á  todo  trance,  el  general  Santa- 
Anna,  puesto  ya  al  frente  de  las  fuerzas  mi- 
litares, ordenó  á  mediados  de  Octubre  su  vio- 
lenta desocupación,  sea  por  ignorar  el  nuevo 
plan  del  enemigo,  ó  sea,  como  me  inclino  á 
creerlo,  por  calcular  Insuflcientes  los  elemen- 
tos de  la  defensa  general  para  la  conserva- 
ción de  un  punto  que  tendría  que  sucumbir, 
más  6  menos  tarde,  al  ataque  combinado  de» 
las  columnas  de  Taylor  y  de  la  escuadra  del 
Golfo.  La  plaza  de  que  hablo  fué  evacuada 
por  Parrodi  el  27  de  Octubre,  y  ocupada  el  10 
de  Noviembre  por  500  marinos  del  mando  del 
comodoro  Peri*y.  quienes  posteriormente  la  en- 
tre^arpn  ü,  las  fwerzaíi  de  tierr^  ftllí  t|ir}gI4a8 
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por  Taylor.  (44)  Lo  violento  de  la  desocupa- 
ción hizo  que  so  i)ei'diera  gran  parte  de  los 
elementos  de  guoi'ra  allí  reunidos:  se  demolie- 
ron los  puntos  artillados  de  la  barra  y  se  des- 
truyeron en  lo  posible  las  demás  fortificaciones, 
desmontando  y  embarcando  piezas  y  parque, 
é  inutilizando  no  pocos  efectos,  pues  sólo  liabíu 
oOO  muías  de  trasporte  cuando  se  necesitaban 
más  de  8!)0.  Parte  del  material  fué  llevado 
hasta  el  pueblo  de  Panuco  en  los  buques  de 


(44)  La  ocupación  de  Tampico  fué  prescrita 
por  el  ejecutivo  norte-americano  en  comuni- 
cación al  general  Taylor  fecha  2  de  SeptieiH' 
Ijre,  interceptada  por  tropas  nuestras  y  cu- 
.yo  conocimiento  prol)ablemente  determinó  la 
resolución  de  Santa- Auna  de  que  dicho  puerto 
fuera  precipitadamente  al)andonado.  El  co- 
modoro Connor  hat-ía  ya  preparativos  en  An- 
tón Lizardo  para  ir  á  atacar  á  Tampico,  En 
virtud  de  nuevas  órdenes  del  ejecutivo,  una 
¡)arte  de  la  escuadrilla  estacionada  en  Vera- 
cruz,  se  dirigió  con  el  mismo  Connor  ó  con 
l'erry,  á  la  l)arra  del  Panuco  y  ocupó  la  ciudad, 
aban,donada  ya  por  la  guarnición  mexicana. 
El  general  Patterson.  <}ue  estaba  en  Camargo 
y  hal)ía  recibido  órdenes  directas  de  Washing- 
ton para  concurrir  con  sus  tropas  al  ataque  del 
mencionado  punto,  al  tener  noticia  de  su  ocu- 
])ación  por  los  marinos,  despachó  para  Tampi- 
co O  comi>añías  de  artillería  al  mando  del  te- 
niente coronel  Eelton.  y  poco  después  un  v^^i- 
lúeiito  (5e  Voluntarlos  d^  Alftbamft. 
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guerra,  y  de  allí,  río  arrilja,  eu  barcas  peque-, 
ñas,  regresaudo  los  buqr.es  y  cayendo  en  ma- 
nos del  invasor,  no  obstante  su  venta  hecha  ü 
particulares.  Las  tropas,  pasando  por  Hor- 
casitas  y  íáauta  Bárbara,  llegaron  a  Tula  ol 
14  de  Noviembre  á  las  órdenes  de  Urrea,  quien 
por  determinaron  de  Santa-Anna,  había  rele- 
vado á  Parrodi,  el  2'J  de  Octdbre,  en  Laguna 
de  la  l'uerta.  La  conducción  de  trenes  y  efec- 
tos había  sido  encargada  a!  cirujano  Marchan- 
te, quien  tuvo  que  detenerse  eu  Panuco  y  que 
ir  abandonando,  por  falta  de  trasportes,  mucha 
parte  de  la  cai'ga,  al  enemigo  que  le  perseguía. 
Con  el  resto  y  auxiliado  por  el  comandanto 
D.  José  Barreiro,  que,  llevando  infantería  y 
cal)allería,  salió  á  su  encuentro,  pudo  el  con- 
voy llegar  á,  Tula  el  25  de  Diciembre. 

Las  tropas  reunidas  en  Tula  fueron  reforza- 
das con  una  división,  compuesta  de  los  cuer- 
pos de  infantería  '"Fijo  de  México'*  y  "Repu- 
blicano," y  de  los  de  caballería  "Fieles  de  Gua- 
najuato,"  "Auxiliares  de  Pénjamo"  y  escua- 
drones de  Jalisco  y  San  Luis,  á  las  órdenes 
del  general  Valencia.  Este  movimiento  fué 
determinado  por  Santa  Anna  á  causa  del  de 
la-  fuerzas  de  Taylor  que,  al  saberse  el  aban- 
dono de  Tami)ico.  se  destacaron  de  Monte- 
rrey y  el  Saltillo  en  número  de  3,000  hombres, 
dirigiéndose  al  expresado  puerto  y  ocupando 
de  paso  a  Ciudad  Victoria,  (45)  de  donde  re- 

(45)  SegCm  el  Informo  del  secretarlo  de  la 
Guerra,  las  fuerzas  norte-americanas  ocupa- 
i'ow  ü  Ciuaad  Victoria  el  23  <\q  fjuero  ¿!e  J,847, 
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j?resó  Taylor  á  .Monterrey,  ilejsiiKlo  dichas  fuel'- 
zas  á  las  órdenes  del  treneral  Pattev.son.  Sati- 
ta-Auna,  al  verlas  partir  de  los  puntos  de  la 
línea  enemiga  mas  inmediatos,  temió  ser  atu- 
cado  i)or  el  flanco  derecho  de  sus  posiciones, 
y  no  sólo  despachó  la  división  de  Valencia  íi 
Tula,  sino  que  envió  al  general  Mora  y  Vi- 
lla mil  con  una  sección  dt»  ingenieros  á  forti- 
ficar la  expresada  ciudad,  que  al  primer  exa- 
men pericial  resultó  no  ser  defendible.  Va- 
lencia, que  allí  mandaba,  fué  á  poco  relevado 
por  el  general  D.  Ciríaco  Vázquez,  y  más  ade- 
lante f-e  abandonó  también  á  Tula,  viniendo 
una  parte  de  las  tropas  á  incorporarse  al  ejér- 
cito de  San  Luis  Potosí  en  su  raarclia  á  !a 
Angostura. 

Para  hacer  formar  cabal  .dea  de  la  línea  ene- 
miga, diré  que  la  columna  que  al  mando  del 
general  Wool  se  había  movido  de  San  Anto- 
nio Béjar  con  el  objeto  do  invadir  y  conser- 
var á  Chihuahua,  no  había  avanzado  de  Mon 
clova;  y  como  las  posiciones  que  ya  ocupa  1);". 
el  ejército  de  Taylor  liacían  menos  importan 
te  la  posesión  de  aquel  Estado,  se  ordenó  ;• 
las  tropas  destinadas  á  tal  objeto  venir  á  Pa- 
rras, cuyo  punto  ocupai'on,  qu<»dando  desdo 
allí  (i  las  inmediatas  órdenes  del  mismo  Tay- 
lor, y  procediendo  á  estaldecer  este  jefe  una  lí- 
nea   defensiva    cuyas    dos    extremidades    eran 


en  ndmero  de  5,000  homlires.  Spencer  asien- 
ta que  Taylor  llegó  ñ.  la  expresada  ciudad  el 
4  de  Enero. 


150 


Parras  y  Tamyico.  Dejaudo  guuruicioties  en 
Monterrey  y  Saltillo,  en  varios  puntos  en  el 
camino  úa  Caimargo  y  en  la  desembocadura 
del  Bravo,  como  reserva  para  afrontar  cual- 
quier movimiento  hostil  á  ^u  retaguardia,  el 
repetido  general  en  jefe  avanzó  en  dirección 
de  Tampico,  ocn])audo  á  Ciudad  Victoria  co- 
mo Le  diclio,  y  separándose  allí  de  la  graa 
parte  de  sus  fuerzas  que,  á  lan  órdenes  de 
Patterson,  debían  proseguir  hasta  Tampico  y 
constituir  la  base  del  ejército  de  Scott;  hecho 
t(Klo  lo  cual,  regresó  Taylor  á  Monterrey. 

Nada  confirmará  ni  ilustrará  mejor  lo  hasti 
aquí  indicado  acerca  de  la  línea  y  del  nuevo 
plan  de  operaciones  del  enemigo,  que  los  si- 
guientes extractos  del  informe  ó  memoria  del 
secretario  de  la  Guerra  al  congreso  de  Was- 
hington, fecha  2  de  Diciembre  de  1,817, 
" Tal  era,  dice,  el  estado  de  nuestros  asun- 
tos militares  en  México,  cuando  el  general 
Scott,  por  instrucciones  de  osle  Departamenio 
fechadas  el  23  de  Noviembre  de  1,84(;,  llegó 
á  Río-Grande.  Era  del  todo  evidente  que  la 
conquista  de  las  Californias  y  Nuevo-México 
y  nuestra  ocupación  militar  de  los  importantes 
Estados  de  Tamaulipas,  Nuevo-León  y  Coa- 
hulla,  no  predispondrían  al  enemigo  á  acep- 
tar razonables  términos  de  areglo,  y  que  con- 
vendría dirigir  nuestras  futuras  oixíraciones 
contra  partes  más  importantes  de  la  República 
Mexicana;  no  siendo  de  suponez-se  que  para  la 
captura  y  posesión  de  la  capital  se  pudiera 
emprender  desde  el  Bravo— base  hasta  aquí  de 
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nuestras  operacioney— un  moviniieuto  tan  ven- 
tajoso como  desde  alguna  otra  base  que  ofre- 
ciera distancia  mucho  más  corta.  La  atención 
del  gobierno,  de  consiguiente,  se  dirigió  desdo 
Septiembre  á  las  medidas  conducentes  á  la 
ocupación  de  los  principales  puntos  de  las  cos- 
tas del  Golfo,  y  especialmente  de  Veracruz,  co- 
mo el  más  cercano  y  que  ofrecía  mejor  cami- 
no para  la  expresada  capital.  Mientras  \r\ 
línea  de  la  Sierra-Madre  debía  ser  conserva- 
da, dejándose  al  arbitrio  de  las  circunstancian 
el  mayor  ó  menor  avance  de  nuestras  tropaí^ 
en  esta  región,  los  principales  movimientos 
ofensivos  debían  ser  ejecutados  en  el  corazón 
del  país  enemigo,  en  la  nueva  línea  que  par- 
tiría de  Veracruz  tan  luego  c-omo  pudiera  esta- 
blecerse. Se  dispuso  organizar  una  expedición 
con  tal  objeto,  y  el  mayor  general  Scott  fué 
nombrado  para  dirigirla;  fincando  en  él,  como 
oficial  de  más  alto  grado,  la  sobrevigilancia  y 
dirección  de  todas  nuestras  operaciones  mili 
tares  en  el  país  enemigo.  Los  preparativo=< 
para  tal  expedición,  cuyo  inmediato  fin  era  la 
toma  de  Veracruz  y  Ulna,  hicieron  necesario 
retirar  muchas  fuerzas  de  la  primitiva  línea 
de  operaciones,  y  reducirla,  de  pi'onto,  á  con- 
dición meramente  defensiva:  el  nfimero  y  la 
calidad  de  las  tropas  que  se  debían  tomar  de 
dicha  línea  fueron,  naturalmente,  dejados  al 
arbitrio  del  general  en  jefe,  especialmente  en- 
cargado de  la  expedición  contra  Veracruz.  Du- 
rante los  preparativos  de  ella,  las  fuerzas  al 
mando  de  Taylor,  notal)lemente  reducidas  en 
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núuu'ro,  y  cu  su  laayor  parle  eompneslas  ya  tlv! 
voluntarios,  asumieron  sus  posiciones  defen- 
sivas, abracando  el  Saltillo,  Monterrey  y  la 
línea  de  allí  á  Camargo,  y  á  lo  largo  del  Bra- 
vo hasta  su  desembocadura.  (4G)  Sabedor  do 
que  el  enemigo  reunía  fuerzas  consideivibles  á 
inmediaciones  del  Saltillo,  el  general  Taylor, 
con  la  mira  de  fortalecer  más  este  panto,  hi- 
zo que  sus  avanzadas  se  extentlieran  á  diecio- 
cho millas  de  distancia,  hasta  Agua^-Nueva, 
donde  estableció  su  cuartel  general  á  princi- 
pios de  Febrero.  No  dudando  ya,  el  20  de  di- 
cho mes,  que  el  ejército  mexicano  en  su  to- 
talidad había  salido  de  San  Luis  y  llegado  ¡1 
la  Encarnación,  á  treinta  millas  de  él  sola- 
mente, y  que  seguía  avanzando  para  atacarle, 
erej'ó  ventajoso,  para  ocupar  mejor  posición, 
retirarse  il  Buena-Yista,  siete  millas  al  Sur 
del  Saltillo."  Agregaré  al  anterior  extracto, 
que'  de  antemano  la  ocupación  del  Saltillo  ha- 
bía sido  resuelta,  por  cubrir  esa  ciudad  el  ca- 
mino directo  para  San  Luis  Potosí,  donde  s.í 
reunía  el  ejército  mexicano,  y  por  dominar 
una  comarca  productiva  que  podría  al)astc- 
cer  de  víveres  á  las  fuerzas  de  Taylor. 
Con  lo  expuesto,  el  lector  queda  al  tanto  dc^ 


(4G)  Sipencer  dice  que  al  salir  Taylor  para 
Ciudad  Victoria,  dejó  mandando  en  Monterrey 
y  el  Saltillo  fi  Worth  y  á  Butler;  que  Wool  re- 
cibió orden  de  unirse  íl  Worth  en  el  Saltillo, 
y  que  los  voluntarios  dirigidos  á  Ciudad  Vic- 
toria iban  al  mando  de  Qultman. 
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las  iuteueiüii'.'s  y  de  la  posicióu  del  invasor  has- 
ta los  días  próximos  ú,  la  batalla  de  la  Angos- 
iiira;  y  vcy  ya  ú  informarle  de  la  reimióu  del 
ejército  nuestro  en  San  Luis  Potosí,  y  de  su 
'.archa  hasta  ei  lu.^ar  en  que  se  liliró  la  expre- 
-iida  batalla. 

Se  ha  dicho  ya  que  la  administración  de  Pa- 
retles  cayó  en  virtud  de  los  pronunciamientos 
de  Guadalajara  y  la  Ciudadela,  cuyos  princi- 
pales efertos  fueron  la  nueva  adopción  dei 
sistema  federal  y  la  vuelta  de  Santa-Anna  al 
país  y  al  frente  de  sus  destinos.  Los  buque;» 
de  pueir.í  norte-americanos,  que  bloqueaban 
nuestras  coS'tas  del  Golfo,  permitieron,  de  or- 
den de  su  gobierno,  la  entrada  del  expresado 
general  á  Veracruz  á  mediados  de  Agosto.  (47) 


(47)  Spenctr  dice  que,  sabedor  el  gobierno  de 
los  Estados  unidos  de  que  Santa-Anna  se  ha- 
llaba en  la  Habana  como  refugiado,  y  pre- 
viendo que  si  venía  Ti  México  i)odría  favorecer 
los  designios  de  Polk.  ó  por  lo  menos,  hacer  vi- 
va oix)sición  al  gobierno  de  Paredes,  dispu^ío 
que  el  secretario  de  la  Marina,  Mr.  Bancroft, 
expidiera  órdenes  para  que  se  permitiera  S 
Santa-Anna  la  entrada  al  pa's;  y  en  consecuen- 
cia, el  comodoro  Connor,  jefe  de  la  escuadrilla 
bloqueadora  de  Veracruz,  i*ecibió  una  nota  en 
que  se  le  decía  simplemente:  "SI  Santa-Anna 
trata  de  penetrar  en  los  piíertos  mexicanos^ 
déjesele  paso  libre."  Santa-Aima  se  aprovechó 
de  esta  circunstancia  á,  poco  de  la  caída  de 
Paredes;  y  en  los  Estados  Unidos,   al  ver  su 

'  Invasiiln.— 20 
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A  su  llegada  á  esta  capital  se  detllcO  'activa- 
mente á  la  reorganización  de  nuestras  fuerzas 
niilMares,  de  las  que  se  llamó  general  en  jefe; 
obrando  con  facultades  casi  ilimitadas  en  oí 
ramo  de  guerra,  y  dejando  que  el  general  Salaa 
ejerciera  la  presidencia  hasta  la  nueva  elec- 
ción de  primer  magistrado,  hecha  por  el  con- 
greso en  Diciembre  y  que  recayó  en  el  mismo 
Santa-Anna,  elevando  á  la  vice-presidencia  á 
D.  Valentín  Gómez  Farlas.  Este  se  encar- 
gó del  poder,  y  aquel  se  encontraba  j''a  en  San 
Luis,  para  donde  hizo  marchar  desde  Septiem- 
))i'e  los  restos  de  la  antigua  división  de  Pare- 
des que  habían  quedado  en  México,  llegando 
í^l  mismo  á  la  primera  de  dichas  ciudades  el 
14  de  Octubre,  exasperado  con  la  pérdida  dn 
Monterrey  y  mandando  formar  causa  á  Ampn- 
ú'víi  y  á  algunos  de  sus  compañeros. 

Ignoro  si  los  directores  de  la  nueva  evolu- 
ción política  pudieron  imaginarse  que  il)an  í% 
reproducirse  aquí  las  maravillosas  escenas  do 
la  República  francesa,  decretando  y  obtenien- 
do la  victoria  sobre  sus  invasores;  ó  «i  sim- 
plemente adoptaron  la  carta  de  1,824  y  la  pa- 
searon en  carros  triunfales  coronada  de  un 
gorro  frigio  que  más  bien  parecía  montera  de 
alcalde,  por  no  serles  posible  de  otro  modo  sus- 
citar algiln  entusiasmo  á  la  caída  de  una  adnii- 


actividad  y  empeño  en  la  organización  de  la 
defensa  nacional,  era  muy  lamentado  el  error 
político  que  le  hal>ía  permitido  llegar  á  núes- 
tras  playas. 
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iiistracióu  que  se  había  declarado  monarquista. 
Lo  cierto  es,  que  cuando,  con  motivo  de  la 
guerra  extranjera,  se  nece.sitaba  más  que  nun- 
ca de  un  gobierno  sencillo  en  su  sistema,  y 
unido  y  tuerte  en  su  acción,  se  ai>elal>a  á  la 
forma  política  míis  complicada  y  dificultosa: 
y  en  vez  de  llamar  al  pueblo  á  los  cuarteles  y 
campamentos,  se  le  congregó  en  los  clubs,  se 
le  habló  de  sus  derechos  contra  los  ricos  y 
los  frailes,  y  en  los  días  eii  que,  al  fin,  se  le 
repartieron  armas,  parecieron  empuñadas  con- 
tra determinadas  clas^es  sociales  más  bien  que 
contra  el  enemigo  común;  lo  cual  tuvo  por 
consecuencia  desde  luego  la  formación  de  los 
cuerpos  de  guardia  nacional  denominados  ''Hi- 
dalgo," '"Bravos,"  '•Independencia"  y  ''Victo- 
ria," compuestos  de  empleados  públicos,  de- 
pendientes del  comercio  y  personas  acomoda- 
das que,  al  mismo  tiempo  que  á  la  patria,  que- 
rían defender  sus  intereses  ^  individuos;  y  más 
tarde,  el  pronunciamiento  de  la  mayor  parte 
de  tales  fuerzas,  cuando,  amagada  Veraoruz, 
quiso  el  gobierno  despacharlas  en  auxilio  de 
aquella  plaza,  y  que  dejaran  la  capital  y  en 
ella  sus  intereses  y  familias  íi  merced  de  lo:« 
exaltadas. 

Santa-Anna  sabía  muy  bien  lo  que  podía  es- 
perar ó  temer  del  sistema  federal  para  la  reu- 
nión de  elementos  de  defensa;  i>ero  tenia  que 
someterse  á  la  ley  de  las  circunstancias  y  que 
limitar-e  á  sacar  de  ellas  el  partido  menos 
njalo  posible;  siendo  de  almnílrsele  esto  en 
cuenta#contra  los  cargos  que  se  le  hicieron  de 
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doblez  y  Ue  halnT  eiiiijujaeh»  ú  ios  iJurlUlos  á 
la  lucha  üe  armas  vpata  Vi'irr  él  á  presíMiiarse 
f<)ii  caráctí'i'  úe  uietliailor  y  paciíicador,  y  de- 
sembarazaisí»  de  sus  andadoras  fedei'alí^  ani- 
madas y  ese-ritas.  De  pronto  huMó  gastado  ca- 
ei  en  su  totalidad  el  mill'in  de  pesos  que  díí 
Iv'H  bienes  eclesiásticos  so  liab  a  proporcionad ;> 
Paredes;  y  amparado  y  favorec'do,  por  el  siv- 
tema  de  gobierno,  el  egoísmo  de  algunos  Esta- 
dos, que,  en  ejercicio  de  su  independencia  y  so- 
beranía, no  tuvieron  ü,  bien  cooperar  ni  con  sol- 
dados ni  con  dinero  á  la  defiiisa  de  la  ReT)fi- 
blica.  i 

En  San  Luis  Potas!  se  reunieron  á  formar  la 
base  del  nuevo  ejército  del  Norte  los  restos  de 
la  división  de  Paredes,  trasladadas  de  México, 
según  he  dielio,  y  los  capitulados  de  Monte- 
rrey, componiendo  entramlias  fuerzas  un  to- 
tal de  7,000  hombres.  Al  moveirse  Taylor  íi 
ocupar  el  Saltillo,  se  creyó  que  amagaba  á  San 
liUis  y  se  procedió  á  foi-tificar  la  ciudad.  Los 
Estados  de  Jalisco,  Guanajuato,  Michoacfin, 
Querétaro  y  Aguascalientes,  el  Distrito  Fe- 
deral y  el  mismo  Estado  de  San  Lui«  y  su  go- 
)>ernador  Adame,  ayudaron  activamente  á  la 
formación  de  las  divisiones  de  Santa- Auna:  ú 
mediados,  de  Noviembre  llegaron  de  Gruadala- 
jara  2,000  soldados,  entre  permanentes  y  de 
guardia  nacional,  á  las  órdenes  de  los  corone- 
les Perdigón  Garay  y  Montenegro:  el  gene- 
ral Valencia,  en  sóilo  el  Estado  de  Guanajua- 
to, reunió  un  cuerpo  de  5,000  auxiliares,  par- 
te del  cual  fué  destacado  á  Tula  de  T#mauli- 
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pas.  como  ha  visto  el  lector:  los  reemplazos  ó 
contingentes  de  sangre  de  los  demás  Estados 
(jue  contribuyeron  á,  la  defensa,  fueron  reci- 
bidos en  San  Luis  en  Diciembre  y  Enero.  El 
general  Santa-Anna  se  ocupaba  activamente 
en  instruir,  e<iuipai*  y  armar  (i  sus  soldados, 
y  paira  ello  tuvo  que  vencer  muy  serias  dificul- 
tades que,  al  cabo,  quedaron  en  pie  respecto  d« 
armamento,  pues  faltó,  por  no  hal>erle  en  el 
país,  ó  á  causa  de  la  escasez  de  recursos  pecu- 
niarios para  ad(iuirirle,  y  la  cual  se  hizo  sentir 
desde  Enero  en  toda  su  fuerza,  obligando  al 
general  en  jefe  á  comprometer  su  crédito  pri- 
vado para  proporcionarse  fondos,  ocupando 
unas  setenta  Isarras  d-e  plata  de  particulares 
para  los  gastos  del  ejército.  (48)  Organizado 
ya  éste  y  algunos  ílías  antes  de  su  salida,  se 
componía  de  tres  divisiones  de  infantería  lla- 
madas de  vanguardia,  del  centro  y  de  retaguar- 
dia, al  mando  de  los  generales  D.  Francisco 
Pacheco,  D.  Manuel  María  Lombardini  y  D. 
Luis  Guzuiún;  de  cuatro  brigadas  de  caballería 
á  las  órdenes  de  los  geuerailes  D.  José  Vicente 
^liñón,  D.  Julián  Juvera,  D.  Anastasio  To- 
rrejón  y  I>.  Manuel  Andrade;  y  de  la  división 
de  observación  fonnada  de  infantería  y  ca- 
ballería, á  cuyo  frente  fueron  puestos  los  ge- 


(48)  Dicha  plata  fué  tomada  con  hipoteca  de 
los  bienes  particulares  de  Santa-Anna:  paga- 
da por  éste  en  Veracruz  antes  de  embarcarse, 
y  cargada  ni  país  eunndo  fl  gerjevftl  volyló  fj] 
podep  ^  1,853, 
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nerales  D.  Ciríaco  Vázquez  y  D.  José  Urrea. 
Había,  además,  el  regimiento  de  Húsares  á 
las  órdenes  den  teniente  coronel  D.  Miguel  An- 
drade;  el  regimiento  de  Ingenieros  á.  las  del 
coronel  D.  Santiago  Blanco;  la  Artillería,  á  las 
del  general  D.  Antonio  Corona,  y  el  cueri)o- 
mídico  de  que  era  inspector  D.  redro  Vandej'- 
Liiulen.  Mandaba  el  estado  mayor  el  gene- 
ral D.  Manuel  Micheltoreua,  y  la  dirección  do 
ingenieros  estaba  á  cargo  del  general  D.  Ig- 
nacio Mora  y  Villamil.  La  fuerza  total  efec- 
tiva ascendía  &  21,537  hombres,  contándose  en 
este  guariísnio  13,272  infantes,  5,800  caballo* 
y  518  artillei'os,  con  unas  40  piezas  de  diver- 
sos ealiibres:  el  presupuesto  mensual  de  gas^ 
tos   importaba   348,789   ilesos. 

No  debían  estas  fuerzas  dar  principio  á  sus 
movimientos  y  operaciones  basta  que  termi- 
nara el  invierno,  ó  sea  á  partir  del  mes  de 
Marzo  de  1,847,  á  causa  de  lo  riguroso  del 
clima  y  de  ia  falta  casi  completa  de  habita- 
ciones, vívei-es.  leña  y¡  aun  agua  en  la  exten- 
sión de  más  de  cincuenta  leguas  que  tenfa  ! 
<iue  atra'.esar  para  acercarse  á  las  posiciones 
del  enemigo  en  el  Saltillo;  y  el  general  en  jefe 
se  pi'o ponía  invertir  este  período  de  tienupo  en 
mejorar  la .  instrucción,  el  equiíw  y  el  arma- 
mento de  sus  sddados.  Pero  la  escasez  de  re- 
cm-sos  pecuniarios  vino  á  impedirlo,  no  habien- 
do, habido  pagas  durante  un  mes,  y  temi^^n- 
dose  á  causa  de  ello  la  deserción  ó  sus  creces; 
6  lo  cual  se  Juntó  la  gi'Ita  de  los  escritores 
a©  Ja  ca-pjtftl  conti'ft  el  ejército  y  sus  Jefes,  loi- 
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putando  la  inacción  a  falta  de  decisión  y  pro- 
palando la  idea  de  que  el  ejército  i'^unido  en 
San  Luis,  mus  bien  amenazaba  al  sistema  fe- 
deral que  al  enemigo.  Santa-Anna,  de  cuyos 
partios  extractamos  estas  noticias,  agrega  qu3 
en  los  clubs  se  trataba  de  convertir  á  sus  tí"o- 
pas  en  insti-umonto  de  una  nueva  revuelta; 
que  se  le  había  supuesto  á  él  mismo  de  acuerdo 
con  el  invasor;  (49)  que  á  consecuencia  de  to- 
do ello  y  persuadido  ya,  por  lo  considerable 
de  la  deserción,  de  que  una  exi>ectativa  más 
larga  destruiría  por  compitió  al  ejército  an- 
tes de  batii-se,  deteinniuó  su  inmediata  sali- 
da, y  para  proporcionarle  auxilios  comprome- 
tió su  fortuna  particular,  su  crédito  y  el  de 
sus  amigos,  consiguiendo  180,000  i>esos  con 
que  dio  doce  días  de  haber  á  las  tropas.  En 
la  piroclania  que  expidió  en  San  Luis  €4  28  de 
Enero,  les  anunció  que  iban  á  moverse  sobre  la 
líncíi  princi]);»]  dfl  enemigo;  se  refirió  á  la  ne- 
gligencia y  el  abandono  con  que  habían  sido  vis- 
tas ix>r  aquellos  mismos  cuyo  deber  era  aten- 
derlas; confesó  que  emprendían  la  marcha  por 
comarcas  desiertas  sin  víveres  ni  provisiones. 
y  agregó  que  el  enemigo  tenía  bastantes  y  que 
se  iba  fl  quitárselos.  En  la  oixlen  general  del 
mismo  día  se  previno  todo  lo  i-elativo  íi  la  sa- 
l'da,  y  se  dispuso  que  toda  la  infantería  fue- 


(49»  Con  este  motivo  exclamaba  Santa-Anna: 
"Una  fatalidad  parí>ce  que  guía  los  destitios 
de  la  nat-lón  6  Impide  que  se  junten  todps  las 
YQli^ntsdes  ep  lia  defensa  comíju." 
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se  al  mando  de  Lombaidini,  y  que  en  San 
Luis  quedaran  para  su  defensa,  á  las  órdenes 
del  comandante  militar  de  la  plaza,  D.  Juan 
Amador,  los  oticiales  y  soldados  imposibilitados 
de  pi"estar  servicio  activo,  un  destacaxuento  pe- 
queño que  cada  brigada  debía  dejar  para  res- 
guardo de  las  fortificaciones,  6  instructores 
de  recluías  para  la  fuer>;a  que  se  seguiría  le 
yantando. 

Al  moverse  de  San  Luis  el  ejército,  su  fuerza 
consistía  en  13,432  infantes,  repartidos  en  vein- 
tiocho batallones;  en  -l,o28  caballos  que  for- 
maban treiuta  y  nueve  escuadrones,  y  en  un 
tren  de  artillería  de  17  tpieza;?,  siendo  de  és- 
tas, 3  de  á  24,  3  de  á  16,  5  de  4'  12,  5  de  á  8  y  1 
obús  para  granadas  de  7  pulgadas,  servidas  las 
piezas  por  413  artilleros;  lo  (lue  daba  al  ejér- 
cito un  efectivo  de  18,183  hombres,  ó  sea  una 
diminución  de  más  de  3,000  hombres  respecto 
de  los  estados  de  fuerza  formados  cosa  de  un 
mes  atrás.  (50)  "De  esta  fuerza  (la  de  18,183 
hombres)  se  fué  dejando,  dice  Santa-Anua,  la 
que  quedó  en  San  Luis  cubrienao  las  fortifi- 
caciones; algunos  destacamentos  en  las  pobla- 
ciones del  tránsito;  dos  escuadrones  para  que 
escoltaran  un  corto  paniue  de  i-eserva;  una 
brigada  de  dos  batallones  de  infantería  que 
con  el  general  D.   Ciríaco  Vázquez  quedó  de 

(50)  Posible  es  que  en  el  cómputo  más  re- 
ciente no  se  haya  tenido  en  dienta  alguna 
fuerza  de  Im  <\e  cabj^llerlíi  ^nteríorai^nt^  ^es^ 
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i'e»erva  eii  MateJiuala  y  en  observación  réá- 
pecto  cíe  Tula  de  Tamaulipas,  y  una  brigatlu 
de  caballería  que  á  las  órdenes  de  Urrea  de- 
bía partir  de  la  ex,pre  >ada  Tula  para  hacer  mo- 
vimientos por  Tamaulipas  y  hasta  las  inmedia- 
ciones de  Montei'rey,  I-amando  por  allí  la  aten- 
ción del  enemigo.  Se  determinó  que  el  pun- 
to de  reunión  fuera  la  luic'ienda  de  la  Encar- 
nación, que  se  calculó  sería  la  penúltima  jor- 
nada." Agrega  Santa- Amia  que  el  ejército  se 
movió  de  San  liUis  por  brigadas,  á  fin  de  apro- 
vechar las  ventajas  que  pudiera  proporcional' 
el  territorio.  t 

En  los  "Apuntes  para  la  H'storia  de  la  Gue- 
rra" se  dice  que  la  caballería  estaba  afuera 
desde  antes,  en  cuatro  brigadas;  dos  de  ellas 
con  Torre jón  y  .Tu vera,  escalonadas  en  Bocas 
y  el  Venado;  otra  que  con  Audrade  había  per- 
manecido en  el  Cedral,  avanzando  luego  has- 
ta la  Encai-nftción ;  y  la  que  á  las  órdenes  di 
Miñón  había  sorprendido  en  la  misma  En- 
carnación á  un  destacamento  de  más  de  1(W 
norte-americanos,  ú  quienes  hizo  prisioneros^ 
3'endo  después  a,  situarse  en  la  hacienda  del 
Potosí.  Se  agrega  que  el  28  de  Enero  salie- 
ron de  San  Luis  toda  la  artillería  con  sus  tre- 
nes y  el  material  de  guerra,  el  batallón  de 
Zapadores  y  la  compañía  de  San  Patricio;  (51) 
el  29,  30  y  31  las  divisiones  de  infantería  de 
Pacheco,  Loml»ardini  y  Ortega,  y  el  2  de  Febre- 


(51)  Formadla  de   los   desertores   del   ejército 
•nemlgo,  irlandeses  casi  todos. 
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ro  él  cuartel  geueral:  quti  l;i  infantería  hizo 
joraadas   al   Peñasco,   Bocas,   la  Hedionda,   oi 
Venado,    Charcas,    Laguna    Seca,    Solís    y    la 
Presa,   eniooiitrándose  en   Bocas   y   eil   Venado 
con  las  seccionos  de  caballería  en  que  venían 
log   norteamericanos   cogidos   por   Miñón:   que 
en  Matehuala  se  reunió  al  ejército  la  división 
de   Parrodi,    proee<lente   de    Tampico   y    Tula, 
compuesta  de  1,000  liombres  y  que  entró  á  for 
mar  parte  de  la  3a.  de  infantería  íi  las  órdo- 
nés  de  Ortega:  que  se  siguió  cauíinando  d  la 
Ijacáenda  de  ^'anegas,  las  Animas  y  el   Sala- 
do: que  la  caballería  permaneció  en  Matehua- 
la.  háblifndose  de  antemano  reunido  al  ejérci- 
to las  'bi-igada-s  de  Tori-ejón  y  Jurera  que  de- 
jaron pasar  «por  delante  á  la  infantería,  mar- 
chando desde  entonces  á  retaguardia  de  ella: 
que  el  frío,  la  lluvia,  él  norte  y  un  sol  terrible 
alternaban   causando  enfermedades  y   muert<! 
en  comarcas  en  que  no  había  habitaciones,  Ar- 
boles,  vívei-es  ni   agua,   y  en   que  dormían   ;1 
caiíjpo  raso  los  soldados:  que  llegaron  &  la  En- 
carnación las  divisiones  de  infantería  la.,  2a. 
y  3a.  en  los  días  17,  18  y  19  de  Febrero,  y  las 
brigadas  de  caballería  de  Torrejón  y  Juvera 
el  20  y  21:  que  en  la  expresada  hacienda  ya 
se  hallaba  el  general  Andrade  con  «u  briga- 
da de  cabal'lea'ía  y  una  fuerza  de  Presidialeís; 
y  que  habían  estado  á  tiro  de  fusil  las  avan- 
zadas ded  enemigo.     Santa- Anna   asienta  que 
al  pasarse  rcvista  en  la  Encarnación,  el  total 
de  iiuestra  fuerza  allí  era  de  14,048  hombres 
(10,000  Infantes  y   unos  4,000  caballos)   resul- 
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taudo  uüa  pérdida  de  1,00U  hombres  pol*  oti- 
roroiedadow  y  doserción.  (52)  Fíjese  cu  esto 
i>I  lector,  pues  las  i^elaciones  narte-americanas, 
inchisive  los  partes  de  Taylor.  ee  obstinan  en 
dar  un  efectivo  de  más  de  20.000  hombres  al 
4'jérc'ito  nuestro  que  se  batió  en  la  An.arostura. 
hacieiHlo  punto  omiso  la  revista  pasada  en  la 
Ejicarna<;Kn  ,eí  2p  ó  21  de  Fqljrero,  y  at<en lin- 
dóse únieamonte  á  Jos  Estad»>s  ^e  fuerza  for- 
mados en  San  Luis,  para  que  resulte  mayor 
la  superioridad  uuuií^rica  de  los  combatientes 
y  nn/is  meritorio  el  triunfo  de  nuestro  enemi- 
■■ro.  j[^) 

Se  creía  en  la  Encarnacióu  oue  éste,  en  nú- 
m^ro.de  ti,0¡liu  h.rubres,  con  :íO  piezas  de  arti- 
llería, estaluí  fortificado  en  Agua-Nueva,  y  re- 
suelto á  defender  los  puertOsS  ó  desfiladeros  del 
Carnero  y  de  la  misma  Agua-Xueva.  El  plan 
de   Sant,a-Anna    consistía    en   cortar   del    Saltl- 


(Ti2)  Olaro  os  que  Santa-Anua  tenía  en  cuen- 
ta, aun(iue  no  lo  expresaba,  el  guarismo  de 
las  tropas  dejadas  en  San  Luis  y  varios  pun- 
tos del  camino. 

(^3)  El  segundo  en  jefe  norte  americano,  ge- 
neral SVooi,  dice  en  su  parte  que  las  fuerzas 
h1  mando  d*'  Santa-Anua  en  la  Ang;ostura.  as- 
cendían A  22.000  hombres,  y  que  algunos  prisio- 
neros mexicanos  las  hacían  suj)ir  A  24,000  fue- 
ra^e  la  artillería;  creyendo  e)  mismo  ^^'■o,ol  qvie 
este  segiuido  guarismo  comprendía  la  división 
ó  brigada  de  MiñOn,  que  ¡se  4*^cí*  ser  de  2  á' 
3,000  hombres. 
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lio  el  ejército  de  Taylor,  para  obligarle  á  uü 
combate  üosveiila.jo.so  teniendo  ya  interrum- 
pidas iSiis  (íonumicaiioues;  ó  si  no  salía  de  sus 
atrinclieramiieutO'S,  sitiarle  en  edos. 

No  pudiójidose  elegir  las  vías  laterales  á  cau- 
sa de  lo  más  largo  do  la  marcha  y  de  la  falta 
absoluta  de  víveres  y  agua,  se  determinó  se- 
guir el  camino  directo  (mismo  que  co  re  des- 
de San  Luis  hasta  el  Saltillo),  forzar  las  po- 
sicioues  del  enemigo,  y,  después  de  pasado  el 
íiltimo  desfiladero,  hárer  un  movimiento  de 
conversión  á  la  izquierda  para  ocupar  el  ran- 
cho de  la  Encantada  á  fin  do  procurarse  agua, 
que  no  habría  en  más  de  dieciocho  leguas. 
Para  todo  esto  se  contaba  con  que  el  enemi- 
go ignoraría  la  marcha  del  grueso  de  nuestro 
ejército  y  seguiría  crej^endo  que  sus  explora- 
dores y  avanzadas  lo  eran  simplemente  de  la 
brigada  de  Urrea;  pero  un  desertor  de  caballe- 
ría, que  desde  la  Encarnación  se  pasó  á  aquel, 
le  impuso  de  cuanto  convenía  ocultarle.  (54) 

En  la  orden  general  del  20.  al  21  de  Febrero, 
firmada  en  la  Encarnación  por  el  general  Mi- 
cheltorena,  jefe  de  estado  mayor,  (55)  seprevino 
que  el  ejército  continuaría  en  maixíha  á  las  on- 
ce de  la  mañana  del  21,  formando  la  vanguar- 
dia los  batallones  lo.,  2o.,  3o.  y  4o.  Ligeros  de 


(54)  Parte  deUPádo  áe  Santa-Anna. 

(55)  Así  esta  orden  general  como  otra  que 
antes  mencioné,  constan  entre  los  documen- 
tos militares  publicados  por  el  gobierno  de  los 
Estados  Un' dos. 
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infantería  á  las  órdenes  de  Ampudia,  á  fin  de 
aprovechar  las  ventajas  con  Q\ie  brindaran  las 
circunstanciáis.      Inmediatamente    les    seguiría 
el  batallón  de  Zapadores,  y  á  retaguardia  do 
éste  y  íí  la  cabeza  de  la  la.  división  de  infan- 
tería serían  colocadas  á  las  órdenes  del  jefe 
de  ella,  general  Pacheco,  la  compañía  de  ca- 
zadores j-  3  piezas  de  á  IG  con  sus  respectivos 
artilleros,    reserva    y    municiunts    compuestas 
de  100  tiros  de  bala   ra«a  y   otros  tantos   de 
metralla  por  cada   pieza;  llevando  aaeruás  SO 
cajas  de  parque  de  fusil.     Seguirían  las  divi^ 
filones  de  infantería  del  centro  (general  Lom- 
bardini)    y    de    retaguardia    (general    Ortega), 
llevando  respectivamente  á  su  calveza  5  piezas 
de  á  12  la  primera  y  5  d¿  á  8  la  segunda,  se>> 
vidas  y  municionadas  como  las  de  la  división 
de  vanguardia,  y  conduciendo  una  y  otra  igua- 
les cantidades  de  parque  de  infantería.     Tras 
la  última  de  estas  divisiones  irla  la  de  caba- 
llería do  retaguardia,  llevando  á  su  cabeza  «i 
los  Hüsares  y  en  pos  el  tren  general  de  arti- 
lle r<^a   volante;   á   la   que   seguirían   bagajes  y 
toda  clase  de  servicios  anexos,  como  ranchero.^, 
lavuudcrosy,  etc.,    proliibiéndose   el    paso   á   las 
mujei<»s  de  los  soldados.    El  jefe  encargado  de 
la  comisaría  era  1).  I'eflro  Rangel.     Prevínose 
igualmente  que  lu«  cuerp.jS  recibieiau  ración-»?} 
para  tres  dfas,  hasta  el  23,  guardando  los  sol- 
dados en  sus  mochilas,  carne,  totoiw  y  pilon- 
cillo para  comer  donde  hicieran  alto,  siu  que  se 
perm'lti(4-an  fogatas  ni  toques  militares,  y  de- 
liit'iidu    ('t'i'cfn.ii*»;!'    í'U    <>1    ^^u\<    |»rofnndo    siUvj- 
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ei  alba;  que  liis  soldados  bebieran  y  llélvarári 
coiisigo  toda  él  ágtlfi  posible,  i>ro<2uráud(i  tícó- 
jioniizarlh,  imés  en  los  puntos  donde  aeauipa- 
raii  no  la  habría  hasta  las  doce»  del  día  siguien- 
te; y  que  los  caballos  y  muías  recibieran  (hr^ 
racioüe^  dé  cetíadá'  para  llevarlas  y  tomarlas 
en  la  nocíie  y  á  lá  alba,  aflojándose  única- 
mente las  cinchas  íl  los  primeros  y  sin  qui- 
tarse guamiéiohes  á  las  segundas.  Cada  divi- 
sión líevatía  sus  respectivos  médicos,  ayudan- 
tes, miédiciliaá  y  capellán.  (ÓG)  Por  tiltíino, 
s'e  dio  á  reconocer  á  los  gí*nrrales  D.  Francis- 
co Pérez  y  D.  Luis  Guzniáii  como  segundos  Úú 
Lohitiardihi  y  de  Ortega,  y  la  caháílería  dfe  Co- 
laya y  las  compañías  presidíales  fueron  pues- 
tas ít  las  óMenes  del  conductor  general  del 
tren'  de  bagajes. 

El  21,  a  las  doce  del  día,  salló  de  la  Encar- 
nación d  ejército^  coh  ipodas  alteraciones  res- 
peéio  de  ló  pi'escrito  en  la  orden  general  arri- 
ba extractada.  Toda  la  caballería  fué  piiesra 
al  mando  del  general  Juvéra,  y  cubrió  la  re- 
taigiiardla  una  bragada  de  la  misma  ai-ma,  ¡i 
las  ói-dénes  del  general  D.  Manuel  Andrade. 
Habrá  que  recorrer  catorce  leguas  hasta  la;i 
cercanías  del  puerto  de  Piñones  (ti^es  leguas 


(50)  Se  dispuso  que  el  capellán  mayor  hicie- 
ra celebrar  el  22,  por  ser  día  de  fiesta,  miarás 
A  Jas  6,  7,  8  y  9  ¿e  ík  niáflá'na:,  frente  á  láfi 
posiciones  qué  á  taleS  horas  dcii^hran  las  divi- 
siones de  infantería  y  cabnllería. 
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antes  de  Agua-Nueva)  donde  se  peruoctaría  eJ 
expresadt»  21  eu  oi"den  de  «olumua.  Santa- 
Anua  se  adelantó  con  su  estada  mayor  y  el  re- 
fíi'iuieuto  de  Ingenieros,  tomando  el  puesto  do 
vanguardia  detrás  de  los  cueii)os  ligeros;  y 
después  de  haber  pasado  por  el  desfiladero 
(k>  IMñones,  hizo  que  \n  brigada  ligera  se  si- 
tuara eu  el  puerta  del  Camero,  donde  una 
tuerza  enemiga  estuvo  tiroteándola.  La  no- 
che del  21  quedaron,  allí  dicha  brigada,  y  cerca 
del  puerto  de  I'iñoues  las  demá«  tropas.  Al 
anianeucr  el  22,  continuó  el  ejército  su  mar- 
clia  en  hi  creencia  de  que  tendría  que  forzar 
el  dc-sliladero  de  Agua-Nueva  que  defendería 
el  enemigo;  pero  encontró  abandonado  dicho 
punto.  (57)  Siguió  Santa-Anna  eu  marcha  pa-f 
ra  tomar  por  la  izquierda  hacia  el  i'ancho  de  la 
líJntantada,  sobre  el  camino  recto  entre  el  Sal- 
tillo y  Agua-Nueva,  á  cuatro  ó  ciuco  leguas  de 
una  y  otra  localidad;  y  entonces  fué  cuaudo 
se  supo,  por  un  mozo,  que  el.  enemigo  se  ha- 


(57)  "El  enemigo,— dice  el  general  Mora  y 
Villamil  en  su  parte— se  suponía  situado  eu 
Agua-Nueva  y  dispuesto  á  ^efenderl  los  des- 
filaderos de  Puerto  <le  Carnero  y  Agua-Nueva 
para  sostenei-íse  después  en  la  hacienda  (da 
Agua-Nueva)  y  dos  grandes  reducto»  cuadra- 
dos (lue  se  decía  liaber  construido  eu  la  inme- 
diación, lo  que,  en  efecto,  vimos  era  cierto 
respecto  de  uno.'  Agrega  que  las  casats  de  la 
liacieuda  fueron  incendiada';  por  el  enemigo  aJ 
retirarse. 
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bía  movido  de  la  hacienda  de  Agua-Nueva  el 

21,  en  dirección  del  í-íaltillo,  dejando  allí,  para 
que  escoltara  gran  cantidad  de  parque,  una  cor- 
ta fuerza  que  acababa  de  retirarse  en  la  ma- 
ñana del  22.  Fallaba,  pues,  el  plan  de  San- 
ta-Anna  fundado  en  que  se  le  resistiría  ea 
Agua-Nueva;  pero  aun  no  pe  dio  dicho  jefe  la 
esperanza  del  éxito,  porque  anticipadamente 
haífbía  ordenado  al  general  D.  José  Vicouna  Mi- 
ñón que,  con  la  brigada  de  caballería  de  su 
mando,  fuerte  en  1,200  hombres,  se  situara  en 
la  mañana  del  22  en  la  hacienda  de  Buena- 
Vista,  á  tres  leguas  cortas  del  Sahillo  y  de- 
tras  de  las  supuestas  posiciones  atrinchera- 
das del  enemigo.  La  fueraa  de  Miñón  deten- 
dría la  marcha  de  éste,  ó,  cuando  menos,  le 
pondría  en  expectativa,  dándose  así  tiempo  í 
la  llegadia  del  grueso  de  nuestro  ejército.  (58) 
Por  lo  misino,  se  continuó  el  movimiento  sin 
detenerse  más  que  á  tomar  agua.  Nuestra 
brigada  ligera  avistó  la  retaguardia  norte-ame- 
ricana, y  Santa-Anna,  creyendo  que  iría  muy 
precipitadamente,  porque  en  la  carretera  de- 
jaba guarniciones,  íitiles  de  fragua,  ruedas  de 
refacción  y  hasta  carros,  dispuso  que  los  cuer- 
pos ligeros  de  infantería,  en  unión  del  regi- 
miento de  HCisares,  se  adelantaran  á  atacj'.r- 
la;  mandó  avanzar  su  caballería,  y  poniéndose 
él  mismo  á  la  cabeza  de  estas  fuerzas,  llegó 


(5S)  Todo  lo  aquí  expuesto  ha  sido  tamadi 
onsi  textualmente  del  parte  del  general  Saií 
ta-Anna. 
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can  ellas  á  la  Angostura,  hallando  que  la  ma- 
sa principal  del  enemigo  le  aguardaba  allí,  for- 
midablemente acampada. 

Pero,  antes  de  hablar  de  la  lucha,  conviene 
dar  una  rápida  ojeada  á  los  últimos  movi- 
mientos y  proyectos  defensivos  de  Taylor,  así 
como  á  sus  elementos  de  combate,  pasándonos 
por  un  sólo  instante  á  su  línea. 

En  sus  diversos  inaries,  (i:ce  en  -^•l.?^ln( 'a  i; 
jefe  norte-americano,  que  habiendo  adquirido 
el  20  de  Febrero  la  seguridad  de  que  las  tro- 
pas mexicanas  formaban  ya  un  cuerpo  con- 
siderable en  la  Encarnaci«5n,  frente  á  Agua- 
Nueva,  con  el  designio  evidente  de  atacar  sus 
posiciones,  levantó  de  este  último  lugar  sj 
campo  el  21  y  estableció  una  fuerte  línea  en- 
frente de  Buena-Vista,  siete  millas  al  Sur  del 
Saltillo.  Un  destacamento  de  caballería  deja- 
do en  Agua-Xueva  para  pix)teger  la  traslación 
de  provisiones  de  guerra,  fué  obligado  á  re- 
tirarse en  la  noche;  y  en  la  mañana  del  22  (A 
ejército  mexicano  apareció  delante  de  las  nue- 
vas posiciones  de  Taylor.  Entrando  íste  en 
poi-menores,  se  expresa  así:  *'Las  noticias  que 
tuve  del  avance  y  concentración  del  graxi  cuer- 
po enemigo  á  mi  frente.,  lue  obligaron  á  ex- 
plorar con  todo  cuidado  el  terreno  más  allá  del, 
alcance  de  nuestras  descubiertas,  para  cercio- 
ranne  ded  hecho.  Una  partida  corta  de  ex- 
ploradores texano"*  A  las  órdenes  del  mayor 
Mac-Culloch,  despachada  A  la  hacienda  de  la 
Encarnación  en  el  camino  de  San  laii.s  l\)tosí, 
había  visto  en  ella  tropas  do  caballería  cuyo 

luvaeióu.— 23 
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efectivo  8é  ignoíába.  El  20  fué  destacado  el 
teniente  ooroucl  Mny  il  practicar  un  recouoci- 
niieuto  formal  en  la  hacienda  de  la  Hedionda, 
en  tanto  qtre  Mac-Cnlloch  leeonocía  nuovaiucu- 
te  la  Encarnación;  y  el  insultado  de  estas  ex- 
pediciones no  dejó  ya  duda  de  que  ^\  enemijLfo, 
en  la  segunda  de  tales  haciendas,  estal)a  ei) 
alta  fuerza  á  las  órdenes  de  Sauta-Anna,  in 
tentando  avanzar  y  atacarnos.  Como  el  caiJi- 
paniento  de  Agua-Nueva  podía  ser  flanqueado 
lie  uno  y  otro  lado,  y  como  la  fuerza  enemiiíu 
era  muy  super'or  jl  la  nuestra,  principalmente 
en  el  arma  de  caballería,  después  de  refle- 
xionarlo, resolví  tomar  posición  á  unas  onic 
millas  a  retaguardia  y  aguardar  allí  el  ataqwe. 
iri  ejército  levantó  el  campo  y  marchó  en  la 
tarde  del  21,  acampando  en  la  nueva  posición, 
casi  enfrente  de  la  hacienda  de  Buena- Vista ; 
y  con  una  corta  fuerza  salí  para  el  Saltillo 
(esa  misma  tarde)  á  hacer  algunos  arreglos 
necesarios  á  la  defensa  de  la  c'udad,  dejando 
al  general  Wool  á  la  cabeza  de  las  tropas." 
Indudable  és  due  el  Sarrillo  consti*:iiía  uno 
de  los  puntos  principales  de  la  línea  nort'í- 
americana:  su  guarda  quedó  eneomen^lada  al 
teniente  coronel  Warren  y  al  capitán  "Webster 
con  cuatro  compafiías  «ecogidas  de  Volunta- 
rios de  Illinois,  tln  reducto  que  dominaba  la 
mayor  parte  de  sus  entradas  y  que  eontab;; 
con  2  obuses  de  á  24,  fué  guarnecido  por  una 
compañía  del  lo.  de  Artillería,  y  cuidaban  del 
tren  y  del  cuartel  general  dos  compañías  de 
Rifleros  del  Mlssissippi  á  las  órdenes  del  capí- 
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fán  Ro^rs,  con  1  pieza  ríe  batalla  bajo  la  dí- 
r<wci6ll  del  oái)¡tfín  Shovor.  del  3o.  de  Al'ti- 
llofía. 

Según  los  iiartes  del  y:eneval  Wool,  al  mover- 
se de  Agiia-Xuéva  las  tropas  uorte-ameilca- 
iias.  el  21.  hicieron  niarclnir  delante  »d  tren  de 
provisiones  y  bagajes,  y  de.varon  en  dicho  pau- 
tó el  regimiento  de  Volnntarios  de  Arkansas 
f^bl  coronel  Yell  en  observación  del  ejército 
contrai-'o,  y  para  cuidar  de  l^^s  efectos  y  i»i;iir- 
cionc'<  que  aun  quedaban  en  la  hacienda,  mien- 
tras se  obtenían  nietlios  de  tras]:K)rte  para  lle- 
varlos n  Buena-Vista.  Al  llegar  Taylor  á  la 
Encantada  dispuso  que  el  2o.  i-egl miento  de 
Voluntarios  de  Kentucky,  á  las  ói'denes  dé  su 
coronel  Mac-Kee.  y  luia  sección  fie  la  batería 
del  capitán  Washington,  permanecieran  allí 
para  sostener  al  coronel  Yell,  en  caso  de  ser 
atacado.  En  otro  punto  llamado  el  Paso  (la 
Angostura)  entre  la  Eucantada  y  Bueiía-Vísti, 
se  apostó  el  primer  regimiento  de  Volunta- 
rios de  Illinois  con  .su  coronel  Hardin.  El  res- 
to de  las  fuerzas  de  Wool  acampó  cerca  de  la 
hacienda  de  Buena-Vista:  Taylor  salió,  acom- 
paüado  de  varios  cuieii)os,  para  el  Saltillo,  & 
disponer  la  defensa  de  tal  localidad,  amaga- 
da por  la  caballería  de  Miñón,  y  fueron  des- 
pachados íl  Agua-Nueva  todos  los  carros  di8i)0- 
nibles  &  ñn  de  completar  el  trasiwrte  de  los 
almacenes.  En  la  misma  tarde  (21i  dispuso 
Taylor  desde  el  Saltillo,  que  el  coronel  5íar- 
«hftlí  con  su  regimiento  y  el  lo.  de  Dragones, 
fuera  á  .\gua-NuerR  á  reforzar  al  coronel  Yell, 
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á  quion  se  previno  que.  en  caso  de  ataque,  des; 
truyera  todos  l«s  efectos  que  no  pudiera  lle- 
var consigo,  y  que  se  retirara  antes  d*  las  do- 
ce de  la  nocbe,  debiendo  hallar  en  la  Encan- 
tada el  apojo  de  Mac-Kee  y  r^íplegarse  en- 
trambos hasta  Bucna-Vista  si  los  hostilizaba 
el  enemigo  hasta  el  primero  de  dichos  puntos. 
Antes  de  moverse  de  Agua-Nueva  las  tropas 
del  coronel  Yell.  fuero-n  sorprendidas  por  las 
avanzadas  mexicíuia'-:,  y  entonces  se  retiraron, 
con  todo  y  refui;r//0,  íl  las  órden<^s  del  coronel 
Marsliall,  después  de  destruir  algunos  cereales 
y  dejando  unos  cuantos  carros  que  habían  si- 
do precipitadamente  abamlonadps  por  sus  con- 
ductoi'es.  Todas  las  fuerzas  «orte  americanas 
avanzadas,  excepto  el  regimiento  del  coi*on.?l 
Hardiii,  llegaron  á  Buena-Vista  antes  de  ama 
necer  el   22. 

Las  fuerzas  de  Taylor,  que  iban  fi  combatir 
011  la  Aiigostuia  y  Buena-Vista,  se  componían 
del  lo.  y  2o.  de  Dragones:  So.  y  4o.  de  Arti- 
Hería;  cueipos  de  caballería  de  Arkansas  y 
Kentucky;  2o.  de  ;  in?i' itería  de  líei'tuc- 
Icy;  Rifleros  ,  del  Mi.-isLssipi;  ,  bri/íuda  de 
Indiana  con  :;  i-iegimientos;  lo.  y  20.  de  infan- 
tería de  Illinois:  Valuntariois  de  T^xas^y .com- 
pañía de  Exploradores  de  Mac.Cuilocli.  con  un 
total  de  muy  cerca  de  o.OlH)  hombres,  entre 
quienes  había  '¿"A  oüciales.  La  parte  vete- 
rana 6  regular  de  dichas  fuerzas  se  reducía 
n  dos  escuadrones  de  caballería  y  ti-es  bate- 
rías ligeras  con  un  efectivo  de  4'*S  hombres, 
siendo  de  voluntario»  el  resto;  pero  habiendo 
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outi'e  ellos  t-uerpos  tan  v;ilieut<>á  y  bien  oi'gA- 
Uizados  como  el  il«  .íeffevsoii  Davis  (Rifleros 
del  Mississipi)!).  Eu  cuanto  ñ.  sn  artillería,  no 
ei'a  Inferior  eu  número  á  la  nuestra,  y  le  era 
muy  superior  en  sistema  y  prinripalmente  en 
sen'icio.  Iva  supei'ioridad  numérica  del  ejér- 
cito de  Santa-Anna,  muy  considerable  aun  des- 
pués de  restar  la  parte  de  la  exageración,  re- 
sultó desde  luego  enteramente  neutralizada  p.>r 
la  elección  del  terreno  de  la  batalla  y  la  coló 
caoión  de  las  bate 'fas  y  do  las  trop-t;  ".lo!'.;- 
americanas;  todo  lo  cual  fué  obra  de  los  cono- 
cimientos y  de  la  voluntad  dé  Taylor. 


Agrego   algunas   noticias   complementarias. 

laylor  había  tendido  á  agrandar  su  línea, 
ocupando  nuevas  localidades  en  loa  Estados  do 
TamauUpas  y  Nuevo- I^eón  y  Coabuila;  pero  el 
nuevo  plan  de  operaciones  adoptado  en  Was- 
hington, disminiiyéndole  considerablemente 
sus  fuerzas,  le  obligó  á  evacuar  algunas  de  las 
localid-íides  que  había  recientemente  guarne- 
cido, íi  retirar  de  Parras  la  división  de  Wool, 
y  íl  limitar  su  propia  línea  á  los  puntos  del 
Bravo  y  A.  Monterrey  y  el  Saltillo.  Tampico» 
qivedaba  de  base  de  las  operaciones  del  nue- 
vo ejército  que  se  dirigiría  á  Veracruz. 

A  disponer  lo  relativo  á  esta  expedición  se 
trasladó  Scott  en  Noviembre  A  Brazos  de  San- 
tiago, después  de  Influtr  en  que  el  ejecutivo 
ordenara    la    formación    de   otros    nueve   reg¡- 
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iiiiiíiilos  (lo   vQluutanuK,   iui-lu^sivc   v>uo  de  ca- 
baiJQríM  t-exíiMft;  y  ^9^  fecha  25  tlt>)[  ,t;?£:i)i,-esy<i<> 
rnos,  HUUuc'iO  Ti  Tayjor  qu-e  iba  á  priYurlc  de 
gran  i)arte  úe  ma  fuerzas  y  í\   dejarj«  redu- 
cido  á  una   actitud   dofcu.siva.     A   couíspcueii- 
c'ia  de  las  órdeucs  v  Justrucciow«  del  inismo 
Scott,    Wartli    y    su    división,    auracutada    coa 
cinco  (.'ouipQñías  <le  drasfones  y  ties  del  Oo.  do, 
infantería  de  Ja  coJunjina  <le  ^N'^ool,  salieron  del' 
Saltillo  liaria  }a  Ixx-a  del  .Bravo;  y  ,las  divisio- 
nes de  Twiggs  y  Fattersou  fueron  despaclia- 
das  íl  Tampico.     Tayor  liizo  travskidar  de  Pa 
rras  al  Saltililo  la  división  c^e  Wool,  cpinpues- 
ta  de  3,000  hombres  y  6  piezas  de  artillería: 
y,  abandonando  fi  Ciudad  Victoria,  se  trasladó 
61   mismo  A    Monterrey  con   el   escuadrón   del 
teniente  coronel  May,  Jas  balerías  de  Rragg  y 
Sherípan  y  el  regimiento  de  Rifleros  del  Mís- 
«Issipi.     Otros  díw  regimientas  de  voliuitarlos 
luiljía^i  sido  traídos   de  Monterrey  .al   Saltillo 
pocos  días  antes,  con  moti\o  de  alguna  falí^a 
ajarma  habida  en  la  segunda  de  las  mencio 
nadas  ciudades. 

Taylor  quedó  resentido  contra  Scott,  y,  prin 
clpalmaente,  contra  la  secretaría  de  GwfiTa,  por 
la  reducción  de  sus  fuw'zas  y  de  su  p«Jí>el  ,en 
la  campaña  de  M0xifo;  y  creyó  y  dijo  que,  sin 
duda  íi  causa  de  mala  voluntad  persoual,  se  le 
dejaba  coiiiinprouietido  y  expuesto  A  un  descala- 
bro. Scott  'le  dio  expUcafáones  satisfacjoriji  > 
aoei'ca  .de  la  iífiRortaijíiia  ^l  uuev^  pA*o  A- 
operaeiopes  y  -^/la  urgwte •  nefíeí4id*d  ^e  ajpli- 
car  Á  la  exp^idlclón  sobre  Yeracruz  las  ,jyrMi- 
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goDerai  creía  que  tan  lu<?go  coiuo  Santa- Anua 
tiiviei-a  noticia  dd  amago  á  Veracruz,  f^c  uv» 
vería  hacia  e^te  rumbo  coa  el  ejército  forma- 
do en  San  Luis,  dejando  iu mediatamente  do 
nmeuazar  la  línea  de  Taylor,  quien  quedíu-íi 
fisí  en  completa  seguridad. 

Sin  embai*go.  Isis  piimei-as  comuuicacione!* 
lie  Scott  á  Taylor  acerca  del  nuevo  plan  de 
campaña  del  invasor,  Labían  sido  intercepta- 
'las  i59»  y  comunicadas  ú  Santa- Anua;  y  es  .le 

eerse  que,  además  de  la  nece?»¡dad  que  él  tr?- 
nía  de  combatir  desde  luego  para  impedir  la 
destrucción  de  su  ejército  por  inanición,  y  aca- 
llar la  grita  de  los  partidos:  y  además,  tam- 
bién, de  su  imposibilidad,  pov  falta  de  recur- 
sos pecuniarios,  de  imor«r  ese  miemo  ejército 
de«de  el  Norte  hasta  el  Sureste  para  oponerse 
A  «mi  nueva  invasión,  sirviéronle  de  espuela 
1)arn  avanzar  sobre  Taylor  la  considerable  r*?- 
ilUiH-ión  de  Ja.s  tropas  de  este  jefe  y  el  consi- 
guiente aumento  de  probabilidades  de  triunfo 
para  el  numeroso  ejército  agrupado  en  San 
Luis,  8i,  de.sentendiéndose  tVe  la  tormenta  que 
amagaba  ú  Veracruz,  caía  rápidamente  él  mis- 
mo sobre  la  línea  defensiva  enemiga  en  Nue- 
M-Leóu  y  Coahuila.  Lo  cierto  es  que  Santa 
\ana  se  movió  há^-ia  ^  Saltillo  con  precisión 

rapidez  tales  que  asombraron  á  los  Invasores 

(50)  fil  teniente  Richey  que  las  HevaJtMt,  fué 
aprehendido  y  muerto  en  VtUagrftn  con  los  l'i 

drairones  de  su  escolta. 
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.V   Jos  obligaron  á  reunir-  iiiiuodiíltaluente  .sUs 
eleiiieutos  todos  do  resistencia. 

VA  20  de  Enero,  lr)s  dt*« taca luea tos  de  ca- 
ballería de  los  majfores  Borland  y  Gaines  y 
dM  caipitán  Olay,  que  en  númoro  de  70  y  pico 
<le  hombres  habían  salido  á  explorar  el  cam- 
po más  acá  del  Saltillo,  cayeron,  sin  dispa- 
rar tin  tiro,  en  poder  de  la  calíailería  del  gene- 
ral Miñón,  en  la  hacienda  de  la  Encarnación 
ó  sus  ceix-anías,  y  fueron  traídos  hacia  San 
liUis.  En  la  mañana  del  2í»,  el  capitán  Heady 
con  70  hombres  dé  caballería  del  Kentucky, 
reconocía  el  paso  de  las  Palomas,  no  lejos  d&i 
Saltillo,  y  cayó  prisionero  con  toda  su  gente  en 
manos  de  una  gueiTilla  del  tendente  coronel 
Cruz.  (60) 

Estos  sucesos  acabaron  de  alarmar  y  de  po- 
ner en  guarnía  al  enemigo.  Taylor  saiMÓ  de 
Monterrey  el  31  de  Enero  con  las  mismas  fuer 
za«  que  le  habían  acompañado  desde  Ciudad 
Váctoria,  6  sea  el  escuadrón  do  May,  el  regí» 
miento  de  voluntai'ioe  del  Mississipi  y  las  dos 
baterías  de  Bragg  y  Sherman,  y  llegó  al  Sal- 
tillo el  2  de  Febrero.  En  esta  ciudíid  fonma- 
ban  el  principal  núcleo  de  las  tropas  norte^amo- 
ricanas  las  divisiones  de  Wool  y  de  Butler, 
la  última  sin  su  jefe,  qoie  había  marchado  á 
los  Estados  Unidos.  Taylor  dejó  en  el  Saltillo 


(00)  Ya  en  la  expedición  á  Ciudad  Victoria, 
un  de<sta<-amento  del  escuadrón  de  May  ha- 
bía sido  cortado  y  hecho  prisionero  al  atra- 
vesar alguna  región  montañosa. 
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guarnición  suficiente  íi  las  óMenes  del  te- 
niente corouel  Warren,  y  el  día  5  del  expre- 
sado lueís  hizo  avanzar  el  grueso  de  su  gente 
á  Agua-Xueva,  de  donde,  como  hemos  visto, 
retrocetlió  después  u  Buena-Yista  para  evitar 
el  peligro  úc  ser  flanqueado  por  Santa-Anua. 
Según  Ripley,  la  fiuTza  enemiga  que  coui- 
bafció  en  la  Angostura,  ascendía,  fuera  de  je- 
fes y  oficiales,  á  4,425  hombres  cou  15  piezas 
de  artillería. 


IX 


LA  AiNGOSTURA. 

Combate  de  22  de  Febrero .  —  Batalla  habida  el  23. — 
Conservan  sus  posiciones  ambos  ejércitos. 

Casi  al  finalizar  el  anterior  capítulo,  vimos 
que  el  general  Sauta-Anna,  al  desembocar  eu 
la  Angostura  con  los  cuei-pos  ligeros  de  in- 
fantería y  alguna  fuerza  de  caballería,  halló  al 
enemigo  fuertemente  acampado  en  dicho  punto. 

El  camino,  que  es  casi  directo  de  Sur  á 
Xorte  desde  San  Luis  hasta  el  Saltillo,  lue- 
go que  deja  atrás  las  puertos  ó  desfiladeros  «1-? 
Agua-Nueva,  Piñones  y  el  Carnero.  <:-out1nfi:i 
<ii  el  cenüo  de  un  valle  furmado  por  dos  Orde- 
nes de  montañas  de  la  Sierra-Madre,  y  que  se 
t'-^trecha  en  t4  lugar  llamado  el  Paso  ó  la  An- 
^stura,   entre  los  puntos  de  la  Encantada  y 

Invasión.— 23 
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Buena-Vista.  Aquí  fué  doude  Taylor  establ'í- 
ció  el  centro  de  su  defensa  en  una  fuerte  ba- 
tería principal,  sostenida  por  algunas  otras 
accesorias  á  los  lados  y  por  los  principalea 
cuerpos  de  su  ejército,  dejando  alguna  reser- 
va con  parque  y  bagajes  en  la  hacienda  de 
Buena-Vista,  y  cuidando  <3e  mantener  expe- 
dito el  tramo  de  camino  de  la  expresada  ha- 
cienda al  Saltillo,  base  de  toda  su  línea  de 
defensa. 

El  aspecto  del  teatro  de  la  batalla  en  el  plano 
norte-americano,  es  el  de  un  pulpo  gigantesco 
á  que  sirven  de  brazos  ó  tentáculos  las  lo- 
mas y  barrancas  extendidas  de  una  á  otra  lí- 
nea de  montañas,  perpendicuiarmente  al  ca- 
mino y  cortándolo  en  no  pocos  lugares.  "El  ca- 
mino en  este  punto,  dice  Taylor,  se  convierte 
en  angosto  desfiladero,  quedando  ei  valle  &  su 
derecha  enteramente  impracticable  para  la  ar- 
tillería, á  causa  de  una  serie  de  zanjas  ó  fosos 
profundos;  en  tanto  que  á  la  izquiei-fla  otra 
seré  de  altas  lomas  y  de  barrancas  ó  ramblas 
se  extiende  A  larga  distancia  hacia  las  monta- 
fias  que  limitan  el  valle.  Los  pliegues  del  te- 
rreno iniTülizaban  casi  por  completo  la  arti- 
llei'ía  y  caballería  del  enemigo,  en  tanto  autí 
su  infantería  perdía  ante  eilos  mucho  de  su 
ventaja  numérica.''  la  general  Mora  y  Villa- 
mil  se  ézpresa  del  terreno  en  estos  términos: 
"El  largo  valle  que  desde  Agua-Nueva  condu- 
ce al  Saltillo  entre  dos  cadenas  de  montañas, 
se  estrecha  en  ese  paraje,  y  los  torrentes  que 
•bajan  de  ambas  cordilleras  han  formado  va- 
rias ondulaciones  paralelas,  que  todas  son  per- 
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pendiculares  á  la  dirección  del  camino:  en  el 
fondo  de  cada  una  de  estas  ondulaciones  estáo 
situadas  las  barrancas  6  torrenteras,  algunas 
de  ellas  intransitables  y  todas  extremadamen- 
te dificultosas  para  la  caballería  y  aun  para 
la  infantería.     El  enemigo  tení;i  ocupada  una 
de  estas  lomas  en  la  parte  do  la  i-uta  que  da 
un  tomo  hacia  el  Oriente,  de  numera  que  so 
presentaba  al  frente  del  camin  >  por  donde  era 
necesario  pasar  desfilando:  su   flanco  derecho 
era  cubierto  por  una   batería   de  4  piezas,   la 
que  no  se  podía  voltear  en  razón  del  sinnúmero 
de  profundos  y  escarpados  barrancos  situados 
delante  de  la  posición  en  aquel  paraje:  en  el 
centro  y  enfilando  el  camino  estaba  colocada 
otra  batería,   y  dos   más  lo' estaban   hacia  su 
flanco  izquierdo."     Santa- Anua  habla  en  igua- 
les términos  acerca  del  terreno,  y  agrega:  "La 
posición   enemiga   estaba  delante   y   atrás   del 
camino:  su  derecha  y  el  frente  se  hallaban  cu- 
biertos por  una  porción  de  barrancas  intran- 
sitables  aun   para  la  infantería:   en   el   punto 
más    culminante    tenían    situada    una    batería 
de  4  piezas:  sobre  la  loma  se  veían  formados 
'"■s  batallones  con  otras  dos  baterías;  una  de 
tas  quedaba  colocada  en  la  parte  baja  del 
imino  entre  dos'  lomas,  y  en   todo  mé  pare- 
'  ió  haber  visto  sobré  8,000  hombres  con  más 
(le  20  piezas."    El  punto  principal  do  la  defensa 
parece  ha]>er  sido  elegido  en  la  noche  del  21, 
pues  durante  ella,  con  arreglo  á  las  órdenes 
del  segundo  en  jefe  norte-americano,   general 
Wool.  el  regimiento  del  coronel  Hardin  había 
levantado    un   parapeto   en    la   eminencia   allí 
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«xietente  á  un  lado  del  camino,  cavado  un 
foso  y  formado  otro  parapeto  que  desde  el  ca- 
mino se  extendía  sobre  la  derecha.  En  la. ma- 
ñana del  22  se  hizo  cavar  oíro  foso  y  levan- 
tar oü'o  parapeto  ai  través  dol  camino  mismo, 
para  seguridad  de  la  arUilería,  dejando  al 
pie  de  la  eminencia  ¡aleral  un  portillo  estre- 
cho Que  debía  cerrarse  co^or'ando  ala  dos  ca- 
rros cargados  de  piedra. 

A  las  ocho  de  la  mañana  del  22  supo  Wo)l. 
que  nuestro  ejército  estaba  en  Agua-Nueva, 
y  dispuso  que  una  sección  de  la  artilleríu  del 
caipitán  Washington  avanzara  a,  unirse  ai  co- 
ronel Hardin  en  el  punto  empezado  ñ,  fortifi- 
car por  éste  en  la  noche  anterior,  y  cuyas 
obras  defensivas  se  aumentaron  y  completa- 
ron en  la  mañana.  A  eso  da  las  nueve,  los 
exploradores  que  había  en  la  Encantada,  á,  tres 
y  media  millas  de  distancia  del  Faso,  descu- 
brieron que  avanzaba  Santa-Anna;  se  despa- 
chó aviso  de  ello  á  Taylor,  que  estaba  en  el 
Saltillo;  y  Wool  dispuso  que  las  tropas  reuni- 
das en  Buena-Vista  avaniaan  al  encuentro  de 
su  enemigo.  La  batería  del  capitán  Washing- 
ton fué  colocada  al  través  del  camino,  que  ba- 
rría co»,  sus  fuego.s.  quedando  protegida  á  su 
izquierda  por  la  emine-noia  de  que  he  hablado, 
y  á  su  derecha  por  los  fosos  abiertos  con  ta) 
objeto.  El  2o.  regimiento  úe  infantería  do 
Kentucky,  al  mando  del  coronel  ]\iac-Keo,  fué 
situado  en  otra  altura  inmediata,  á  retagu-^rlia 
de  la  batería  de  Washington;  seis  compañías 
del  lo.  regiiuÍ4?nto  de  TUiuüis  con  «u  coronel 
Hardin  se  situaron  en  la  enaineneia  á  la   Iz- 
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(lUi^^nla;  otras  dos  coiupañías  tlol  mismo  tegl- 
mi4?nto  eou  su  ttniieute  coronal  Weathorford, 
ocu4)aron  i-l  parapeto,  á  la  derecha  de  la  bate- 
ría; el  2o.  regimiento  de  Illinois  se  colocó  X 
la  izquioida  del  de  Kentucky;  la  brigada  de 
ludiauM.  ii  las  órdenes  del  brigadier  genera-l 
Lañe,  fué  situada  on  una  loma,  inmediatíuneii- 
te  á  retaguardia  de  la  línea  del  frente;  y  el  es- 
cuadrón del  capitán  Steen  quedó  de  reserva,  k 
retaguardia  de  tlielia  brigada.  Los  regimiento» 
de  caballería  oe  Kentucky  y  de  Arkansas,  cor 
sufs  coronelas  Mar.sliall  y  Yell,  y  fueron  ai>ORt<j- 
das  &  la  izquieixla  de  la  segunda  línea  norte- 
americana hacia  las  montañas:  5,  poco  las  com- 
pañías fie  rifleros  de  estos  dos  regimientos  se 
desmontaron,  y  con  otras  <le  caballería  y  un 
batallón  de  Rifleros  de  la  brigada  de  Indiana, 
conducido  por  el  mayor  Gorman,  yendo  toda 
la  fuerza  á  las  órdenes  de  Marshall,  fu 'roa 
a  situarse  en  la  extremidad  de  su  línea  Izquier- 
da, al  pie  mismo  de  la-;  montañas.  Es^'-.a  coio- 
cacl-ón  fie  fuerzas  fué  a])robiKla  por  raylor  al 
regresar  del  Saltillo,  en  la  mañana  del  22,  tra- 
yendo consigo  el  escuadrón  (de4  2o.  dn  l>ia- 
gones)  ffcl  teniente  coronel  May,  las  baterías 
de  lf>s  í'apitanes  Shernian  y  Brig?,  y  el  re- 
gimiento de  Rifleros  del  Mississlppi,  cuyas  fuer 
zas  quedaron  formando  pa^^te  de  l;i  reser^ 
va.    (61)     Taylor   dice   casi   tectu&lmcnte   gü-e 


(61)  Parte  de  Wool.  Acaso  el  de  Taylo."  en 
mñs  claro  relativamente  á  la  eoloeaclta  de  las 
fuerzas. 
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la  batíTíii  del  fU|iit;'iii  AVa.SiiK;:u  i  d^l  4o,  <lt» 
artillería,  fué  colot-uda  eufllaudo  el  camino, 
mientras  los  re.nimieutos  lo.  y  2o.  de  Illinois, 
fi.  las  órdenes  de  los  coroneles  Hardin  y  Biss<'ll 
(cada  cual  con  ocho  compañías,  y  agres¡id:( 
al  segundo  de  ellos  das  de  yoluntarios  texano.s 
del  capitán  Couuer)  y  el  2o.  de  Kentucky  con 
su  coronel  Mac-Kee.  ocuparon  las  crestas  de 
las  lomas  á  la  izquierda  y  retaguardia  del 
centro;  que  ¡los  regimientos  de  caballería  de 
Arkansas  y  Kentucky,  mandados  por  los  co- 
roneles Yell,  y  Marsball,  ocuparon,  la  extrema 
izquierda  norte-americana  cei'ca  de  la  base 
de  la  montaña;  mientras  la  brigada  de  India- 
na (compuesta  de  los  regimientos  2o.  y  V>o.,  con 
sus  coroneles  Bowles  y  liune)  bajo  el  mando 
del  brigadier  Lañe;  los  Rifleros  del  Mississippi 
con  su  coronel  Davis;  los  escuadrones  del  lo. 
y  2o.  de  Dragones,  al  mando  del  capitán  Steen 
y  del  teniente  coronel  May,  y  las  baterías  li- 
geras de  los  capitanes  Sherman  y  Bragg  (02) 
del  3o.  de  artillería,  quedaron  formando  la  re- 
serva. 

El  general  Santa-Anna  hizo  alto  fuera  del  al- 
cance de  las  baterías  norte-americanas,  y  tu- 
vo que  aguardar  la  llegada  de  su  infantería, 
cuyos  ctierpos  el  enemigo.  i>or  n^etl'i  de  sas 
anteojos,  veía  aparecer  y  aprox libarse  sucesi- 
vamente.    A  las  once  de  la  mañana  el  oxpre- 


<G2)  Brayton  Bragg,  general  de  la  Confede- 
ración del  Sur  en  la  guerra  civil  de  los  Esta- 
dos Unidos.— (N.  del  E.) 
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süuio  jefe,  desde  la  Eucantada.  envió  ú  Tayloi" 
uucí  intimación  así  concebida:  "Está  vd.  rodea 
do  por  L'0,(X^  lionibres  y,  según  todas  las  pro- 
babilidades, no  puede  evitar  una  derrota  y 
la  destrucción  de  sus  tropas;  pero,  merecién- 
dome esdmacióu  particular,  se  lo  aviso  para 
que  pueda  rendirse  á  discreción  bajo  la  segu- 
ridad de  ser  ti'atado  como  cumple  al  carácter 
mexicano;  á  cai.vo  fin  se  le  concede  eJ  plazo  de 
una  hora  desde  la  llegada  de  mi  parlamen- 
tario al  camix»  de  vd.  (63)  'íaylor  contesró 
desde  las  cercanías  de  Buena-Yista:  "En  res- 
puesta a  la  nota  de  vd.  de  hoy,  intimándome 
que  rinda  mis  fuerzas  á  discreción,  debo  de- 
cirle que  rehuso  acceder  á  su  excitativa."  En- 
tretanto, Santa-Anua  i'econooió  la  posición  del 
enemigo,  hizo  que  también  la  estudiaran  el 
director  de  ingenieros,  general  Mora  y  Villa- 
mil,  y  los  jefes  y  oficiales  Blanco  (D.  Santiago 
y  D.  Miguel),  Corona  y  Robles,  y  cerciorado  de 
los  inconvenientes  <iue  habría  en  atacarla  d(* 
frente,  ha  debido  desde  ese  momento,  siguien- 
do la  opinión  de  los  expresados  jefes,  formar 
su  plan  que  consistió,  en  sustancia,  en  flan- 
quearla. Advirtió  que  los  contrarios  habían 
descuidado  ocupar  una  altura  importante  á  la 
izquierda  de  la  línea  norte-americana  y  á  la 
derecha  nuestra,  y  dispuso  que  la  brigada  de 
tropas  ligeras,  al  mando  de  Arapudia,  se  po- 


(63)  Traducido  de  la  versión  inglesa,  que 
aparece  entre  los  partes  militares  de  los  Es- 
tados Unidos. 
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•sesioiíaní  de  (.-lia  y  la  conservara  hasta  nueva 
ortlen.  A  luedkla  que  iban  Mogaudo  los  euoi-- 
pos  do  infantería,  los  situaba  en  dos  líneas: 
lii^ío  establecer  una  batería  úe  piezas  da  á  K», 
sostenida  por  el  l'atallóii  de  Ingcnierofí  en  api» 
yo  de  nuestro  flanco  izíiuiordo  y  en  contrapo- 
sición á  la  del  flanco  tlereeho  enemigo,  y 
otra*;  dos  J)aterías  de  piezas  de  á  12  y  de  á  8 
en  el  centro  y  derecha  nuestros;  de.15  á  reta- 
guardia, por  derecha  é  izquieixia,  la  caballe- 
ría del  general  Juvera  y  el  cuerpo  dé  HTisa- 
res,  así  eomo  en  el  centro  de  la  misma  reta- 
guardia al  parque  general,  cubierto  por  la  bri- 
gada del  general  Andrade;  y  entre  el  parque 
y  las  líneas  de  batalla  situ«>  su  cuartel  ge- 
neral. Mandó  ocupar  con  infantería  un  ce- 
rro distante,  á  su  izquierda,  y  éste  ó  algíín  otro 
movimiento  suyo,  en  el  mismo  lado,  alarmó  á 
Taylor  y  ile  indujo  ú.  disponer  que  el  2o.  regi- 
miento de  Infantería  de  Kentuclíy  y  la  batería 
del  capitán  Bragg,  con  un  destacamento  de 
caballería,  se  situara  á  la  derecha  de  los  fo- 
sos il  alguna  distancia  á  vanguardia  de  la  ba- 
tería dei  capitán  "Washington  en  el  centro;  sien- 
do da  batería  del  capitán  Sherman  conserva- 
da en  reserva  á  retaguardia  de  la  segunda  lí- 
nea. 

La  ejecueión  de  la  orden  de  Santa-Anna  re- 
lativa á  ocupar  una  altura  á  la  izquierda  del 
enemigo,  dio  lugar  á  que  principiara  el  com- 
bate y  constituyó  su  total  objeto  en  la  tarde 
del  22,  tratando  los  mexicanos  de  hacerse 
dueños   del   punto   y   los   norte-americanos    de 
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iniíK'iHrio.  La  brigada  ligera,  coinpnesta  d* 
>.s  Imtalloiu's  lo..  2o.,  3o.  y  40.  Iiigcro«  di 
niíautería,  al  inaudo  dol  general  Ampudia,  iví<\ 
segün  he  dicho,  especialmente  encargada  d»* 
tal  operación;  pero  Ampudia  quedó,  ademíl-. 
nombrado  jefe  de  la  coluuina  do  la  derecha  do 
la  batalla,  y  con  tal  carácter  tuvo  á  sus  óv 
denes  la  ía.  brigada  de  infantería  de  la  divi- 
sión del  centro:  <n  cuya  brígada,  que  manda- 
ba el  general  López  Uraga,  prestaban  sus  ser- 
vicios Bananeli,  C'alatayud.  Rosas  Lauda  y 
otros  je'es  igualmente  apreciables.  De  parte 
del  enemigo,  el  brigadier  general  José  Lauf*. 
Jefe  de  la  brigada  de  Indiana,  tuvo  i1  su  cargo 
el  u¡ando  ó  la  inspeec'An  del  a'a  izquierda  d-* 
Tayior,  que  debía  servir  de  blanco  á  los  ata- 
ques de  nuestra  derecha. 

El  combate  comenzó  con  el  despliegue  d;* 
nuestras  fuerzas  ligeras  hücia  la  falda  de  Iris 
montanas,  ü  la  izquierda  del  enemigo,  par.-i 
flanquearle,  y  después  apoderarnos  de  la  lli- 
A'e  de  su  posición  ó  sea  la  eminencia  fi  la  iz- 
quierda de  la  batería  de  Washington,  y  abrlL*- 
nos  de  esta  manera  paso  hacia  el  Saltillo.  De 
<•  iítcnev  tal  movimiento  fué  encargado  el  en- 
runel  Marshall  con  su  propio  cuenco  y  los  de 
llifleros  de  Avkansas  y  de  Indiana,  conduci- 
dos por  el  teniente  coronel  Rcane  y  el  mayo" 
(íorman;  en  tanto  que  el  general  Lañe,  coa 
el  2o.  regimiento  de  Indiana  y  una  sección  de 
:*.  piezas  de  artillería  del  capitfín  Washington, 
al  mando  del  teniente  O'Brien,  fueron  á.  situar- 
se á  la  extremidad  izquierda  de  su  propia  II- 
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iica,  frente  ú  la  llanura  limitada  i)or  mía  gráu 
barrama  destle  la  montana  hasta  el  camino, 
llevando  órdenes  de  imitedir  el  .avance  de  la 
brigada  de  Ampudia  por  la  falda  de  la  mon- 
taña.    El  despliegue  de  nuestra  infantería  li- 
gera tuvo  lusar  á  las  dos  de  la  tarde,  situán- 
dose las  primeras  las  eompauías  de  tiradores 
de  los  capitanes  D,   Leonardo   Márquez  y   D. 
Luis  G.  Osollo  en*  las  alturas  de  nuestra  de- 
recha; rompiendo  en  ellas  sus  fuegos,  apoya- 
dos por  el  de  un  obús  que  las  protegía  desde 
el  camino,  sobre  la  sección  del  coronel  Marsh - 
aU.  j  ascendiendo  hacia  la  cumbre  de  la  mon- 
taña, seguidas  de  nuevos  destacamentos  de  la 
brigada    ligera    mandada    peisonalmente     por 
Ampudia,  y  de  la  primera  brigada  de  infan- 
tería de  la  división  del  centro.    A  causa  de  ór- 
denes  mal   comunicadas,    el   coronel   Marshall 
desocupó  algunas  lomas  de  que  inmediatamen- 
te se  posesionaron  Jos  nuestros.    El  tiroteo  fu5 
muy  nutrido  desde  las  cuatro  de  la  tarde  hasta 
el  anochecer:  sosteníanle  de  uniís  á  otras  altu- 
ras los  contendientes,  subirindo  euti'ambos  en 
dos  líneas  paralelas  liácia  la  cima  principal  de 
la  montaña,  á  la  que  llegaron  primero  los  mexi- 
canos,  quedando  en   posesión  desella,   y   con- 
servando los  norte-arnericanos,  en  su  propia  lí- 
nea, sus  posiciones  infer'ores  toda  la  noche  del 
22.    Los  primeros  calcularon  en  400  el  número 
de  muertos  y  heridos  hechos  á  los  segundos, 
quienes,  á  su  turno,  asientan  que  no  tuvieron 
pérdida  grave,  y  calrulan  en  »>0  ú  80  laf?  bajas 
de  Ampudia. 
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<  'ouvenciilo  Taylor  do  que  nada  serio  se  eui- 
preiidería  ya  sino  al  siguieule  día,  volvió,  co- 
mo á  las  seis  de  la  tarde,  al  Saltillo,  cou  los  Ri- 
lleros  del  ilississippi  y  escuadrón  del  2o.  de 
Dragones,  á  disponer  la  defensa  de  la  ciu- 
dad, á  que  se  había  aproximado  desde  esa 
jnaüaua  la  caballería  do  Miñóu.  Las  fuerzas 
de  uno  y  otro  bando,  en  el  campo  de  la  Angos- 
tura, vivaquearc^n  esa  noche  sin  lumbradas  y 
.sobi-e  las  arma.s.  En  cuanto  á  las  po.sicipnes 
de  nuestra  derecha  en  la  montaña,  fueron, 
durante  la  oscuridad,  extendidas  y  nuevamen- 
te reforzadas  con  destacamentos  considei-ables 
que  al  amanecer  el  23  rompieron  un  fuego  vi- 
vísimo sobre  los  rifleros  norte-americanos,  ini- 
ciándo.«e  así  la  batalla  de  este  día  memorable. 
Wool  dice  en  su  parte:  "Sobre  las  dos  de  la 
mañana  del  23  nuestras  avanzadas  fueron 
arrolladas  por  lo.-»  mexicanos,  y  á  la  alba  s.^ 
renovó  la  acción  entre  la  infaiitería  ligera  me- 
xicana y  nuestros  rifleros  en  la  vertiente  de 
la  rtioutaña.  El  enemigo  había  logrado  en  la 
nociie  y  en  la  madrugada  ganar  la  cumbre  mis- 
ma de  la  montaña  para  p^isiir  á  nuestra  iz- 
quierda y  retaguardia,  habiendo  reforzado  su 
extrema  derecha  con  1.500  ó  2.000  hombres  de 
infantería.''  Taylor  dice:  '"Dictadas  mis  dis- 
posiciones en  el  Sallillo.  volví  en  la  mañana 
del  l:3  ü.  Bviena-Vista.  mandando  avanzar  to- 
das las  demás  tropas  dis>pon¡bles.  La  acción 
había  comenzado  antes  de  mi  llegada  al  cam- 
po. Durante  la  tarde  y  noche  del  22,  el  ene- 
migo había  enviado  un  cuerpo  de  tropas  lige- 
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v-Xi  i1  l;i  A-(M"L'u"iH(^  (lo  la  iiioútíifía,  c(m\  ol  ohjoto 
(1(>  flaiMiiifnr  mioslra  iüsiiuicrda,  y  allí  l'u6  do» 
t\i>  fotnonzó  inny  toniprnno  la  bíitalla  fifi  2.",."' 


Hemos  vixio  (nie  la  batalla  del  23  de  Fe- 
brero (1,817)  en  la  Angí>stiira  comenzó  en  el 
flanco  de  las  montañas,  ;1,  la  izquierda  de  !.t 
posición  enemiga  y  á  la  derecha  de  la  nues- 
tra, entré  las  tropas  iigeras  y  derafls  fuerzas 
al  mando  de  Ami>ndia,  y  los  rifleros  norte- 
americanos dirigidos  ix)T  el  coronel  Marsihal'. 
Acudió  &  muy  poco,  á  reforznr  á  este  jefe,  con 
otro  batallón  do  riflero-.  (»1  m.iyoi-  Trnil,  d  1 
2o.  de  Volunlarlos  de  lílinr is;. 

Al  amianecer  montó  Santa-Anua  A  caballo  v 
examinó  la  línea  enemiga,  sin  advertir  ea 
olla  otra  novedad  que  la  formación  ya  indica- 
da en  mi  antei-ior  relación,  de  dos  cuerpos  de 
infantei-ía  y  una  batería,  á  la  derecha  y  muy 
á,  vanguardia  de  su  reentro,  como  si  se  propusie- 
ran tales  fuerzan  atacar  la  izquierda  mexicana. 
2S'o  s'endo  creíble  que  quis'eran  así  desapro- 
vechar las  ventajas  del  terreno,  y  teniendo  ya, 
por  otra  parte,  formado  nuestro  jefe  su  plan, 
se  decidió  íi  mover  la  mayor  parte  de  su-í 
tropas  íl  su  derecha,'  escogida  acaso  por  61 
para  teafiro  principal  do  la  batana,  como  lini- 
co  paso  posible  h^cia  el  flanco  izquierdo  y  la 
retaguardia  del  contrario;  n  un  que  haciendo  a' 
m'smo  tiempo  una  tentativa  de  frente  contra 
su  centro.     Adelantó,  pues,  las  dos  divisiones 
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de  infantería  de  Pacheco  y  Lombardini  (la. 
y  2a.)  dejando  de  reserva  la  '¿a.  al  mando  ú^. 
Ortega:  mandó  al  general  Mlcbeltoi'ena  y  ¡lí 
coronel  Corona  establecer  ó  reciiücar  dos  ba- 
terías, una  de  pieza.s  de  á  12  en  nuestro  ceii- 
ti'o,  y  otra  de  pivzas  de  á.  8  en  nuestra  der»*- 
clia,  obik-uando  .«obre  la  posición  central  uoi- 
te-americana:  formó  dos  coiunuia.s  de  ataque 
con  las  dos  divisiones  de  infaiíterUi  nieuci  >: / 
nadas,  conduciendo  á  la  de  Lunibardini  sobre 
la  izquierda  del  inv;isor  y  dJspoui(;ndo  que  la 
de  Pacheco,  con  la  caballería,  avanzara  de  fren- 
te, y  que  ne  formara  con  el  regia)iento  de  lu- 
genieroe  y  batallones  Fijo  de  México  y  Mixto 
do  Puebla  y  Tanipico  otra  columua  á  la-s  orde- 
néis del  coronel  D.  .Santiago  Blanco,  la  cual,  á 
eso  de  las  ocho  de  la  mañana  apoyando  el  abi 
izquierda  de  la  divi.sión  de  Pa.  beco,  y  protegi- 
da como  ésta  por  la  batería  df  Corona,  avan- 
zó con  el  arma  al  brazo  por  v-.  camino  directo 
hasta  llegar  á  medio  tiro  de  cañón  de  la  bate- 
ría de  Washington,  cuyoíí  fuegos  recibía  de 
frente.  Al  notar  Santa-Anna  el  destrozo  cau- 
sado en  estas  tropas,  mandó  suspender  su  mar- 
cha, y  que  permanecerá  fuera  de  tiro,  for- 
mada la  columna  de  Blanco  para  utilizada, 
como  lo  hizo  niíls  tarde,  en  el  último  y  más 
terrible  ataque  al  centro  del  enemigo.  La  co- 
lumna de  Pachec-o  fué  llevada  desde  luego  'i. 
n  neutra  derecha  á  operar  eu  unión  de  la  de 
I.ombardinl.  Este  primer  movimiento  de  las 
<■■  Inmnas  de  Pacheco  y  de  Blanco  constituyó 
la    nuica   tentativa    nuestra   de    frente   ó    pov 
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nuestra  izquierda  sobre  el  centro  y  la  derecha 
de  Taylor;  y  me  inclino  á  creer  que  el  intento, 
de  Santa-Anna,  al  hacerla,  haya  sido  dividir  la 
atención  del  enemigo,  para  obtener  mejores  re- 
sultados en  las  primeras  operaciones  empren- 
didas á  nuestra  derecha. 

A  esta  parte  del  campo  desde  temprano  hal)í;i 
prestado  atención  el  invasoí-,  haciendo  que  d 
2o.  regimiento  de  infantería  de  Kentucky  y 
la  batería  de  Bragg,  en  virtud  de  instrucciones 
dadas  al  mayor  2*Iansfield,  fuesen  traídos  de  su 
ala  derecha  y  retaguai*dia,  á  tomar  posiciones 
con  el  2o.  de  Voluntarios  de  Illinois,  del  co- 
ronel Bisséll,  en  la  llanura  desde  el  centro  da 
la  línea  hasta  el  pie  de  las  montañas  en  que  se 
batía  Ampudia  con  los  rifleros  de  Marshall; 
Ya  he  dicho  que  toda  la  izquierda  enemigi 
estaba  á  las  órdenes  del  brigadier  general  Jo- 
sé Lañe,  jefe  de  la  brigada  de  Indiana  y  d» 
las  demás  fuerzas  que  cubrían  esa  parte  d'^ 
l;i  línea.  Las  tropas  conteudientes  se  diero  i 
allí  diversas  cargas,  hallando  acaso  mayores 
dificultades  en  la  configuración  y  los  accidé  i- 
tes  del  tereno  que  en  la  resistencia  y  decisión 
del  adversario  rospeclñvo.  En  uno  dé  los  pri- 
mevo-s  choques  fué  herido  el  general  Lombav- 
diñi.  y  su  división  quedó  al  mando  del  seguU' 
do'  jefe  de  ella,  general  D.  Francisco  Pére:';. 
Reorganizaba  &ste  sus  fuerzas  algo  disemina 
das  á  causa  de  las  escabrosidades  del  Campo, 
cuando  el  enemigo  dirigió  buen  golpe  de  gen- 
te sobre  el  batallón  Mixto  de  Panta-Anna,  pe"- 
teneciente  ü,  la  división  de  retaguardia,  y  que 
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avanzaba  á  la  derecha  de  la  de  Lombardini  á 
del  centro.  (64,  Con  la  tropa  que  de  pronto 
pudo  allí  reunir  Pérez,  logró  parar  el  golpe,  y 
en  seguida  cargó  á  la  bayoneta  sobre  los  flan- 
cos del  contrario.  En  estos  momentos  vol- 
vía Taylor  del  Saltillo  con  el  regimiento  dol 
Mi.ssissippi  y  escuadrón  de  Dragones  que  le 
acompañaban,  y  se  situaba  en  el  centro  de  sus 
posiciones  para  dirigir  desde  allí  á  sus  tropas. 
Las  de  su  izquierda,  opuestas  á,  la  sazón  á  las 
nuestras,  consistían  principalmente  en  la  bri- 
gada do  Indiana  y  la  sección  de  artillería  del 
teniente  O'Brien.  Su  jefe,  el  brigadier  gene- 
r.il  Lañe,  en  virtud  de  las  órdenes  de  Wool, 
para  hacer  más  provechoso  el  fuego  de  la  in- 
fantería, quiso  acercarla  á  la  nuestra  y  man- 
dó ñ  toda  su  línea  que  avanzara:  la  orden  fué 
inmediatamente  obedecida  por  el  teniente 
O'Brien;  pero  la  infant-Tín,  fn  vez  de  avanzar, 
retrocedió  en  desorden,  y  ñ,  des})echo  de  Iok 
esfuei-zos  de  su  coronel  y  oficialidad,  dej'» 
abandonada  la  artillería  y  huyó  del  campo  do 
batalla.    (65)     Al   verse   O'Brien   sin   el   apoyo 


(64)  Parte  del  general  Pérez. 

f65)  Parte  del  general  Wool.  Bl  cuerpo  des- 
bandado fué  el  2o.  regimiento  de  Indiana.  Al- 
guno.^ de  los  dispei'sos  fueron  recogidos  por  sú 
coronel  Bowles  que  con  este  pequeño  grupo  se 
ngregó  á.  los  Rifleros  del  Mississi])pi  y  prestó 
buenos  servicios  en  el  i'esto  del  día.  "Siento 
tener  que  dedr— agrega  Wool— que  los  mfxf 
do  los  dispersos  no  volvieron  al  campo,  y  que 
muchos  siguieron  la  fuga  hasta  el  Saltillo." 
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de  infantería  alguna  y  sin  poder  liacer  frentr 
al  íírueso  considerable  que  le  iba  encima  con 
fuego  destructor,  se  replegó  al  centro,  dejan- 
do en  nuestras  manos  una  de  sus  piezas  de 
artillería  sin  artiileros  ni  animales.  A  su  tur- 
no, los  rifleros  de  la  sección  del  corpnel  Marsli- 
all.  viéndose  aislados  del  centro  por  la  tiv^ii 
del  2o.  regimiento  de  Indiana  y  el  consiguien- 
te avance  de  la  infantería  y  caballería  mexi- 
cana sobre  el  terreno  que  había  ocupado  dicho 
regimiento,  se  retiraron  de  sus  posiciones  en 
la  montaña  donde  habían  estado  batiéndose 
con  las  fuerzas  de  Ampudia,  hasta  el  otro  la- 
do de  la  ancha  y  profunda  rambla  á  retaguar- 
dia de  la  i>osición  de  Lañe.  Muchos  de  estos 
rifleros  huyeron  en  desorden,  siendo  algunos 
inmediatamente  reorganizados  y  traídos  de 
nuevo  al  combate,  y  no  deteniéndose  otro;' 
hasta  la  hacienda  de  Buena-Vista,  donde  fue- 
ron reunidos  por  sus  oficiales. 

El  enemigo  había  sido  rechazado  de  su  se- 
gunda línea,  que  ocuparon  nuestras  fuerza.s, 
rompiendo  ó  continuando  la  batería  de  3  pie- 
zas de  á.  8  de  Micheltorenii  sus  fuegos  obli- 
cuos sobre  el  centro;  pero  lo5  de  éste  fueron 
tales,  según  Wool,  que  la  columna  nuestra  que 
avanzaba  con  cerca  de  íJ.OOi')  hombres  entr,í 
infantería  y  cabjaller-a,  tuvo  que  mantenerse 
en  la  parte  alta  de  la  llanura,  cerca  de  la  base 
de  la  montaíía:  y  en  xfíz  de  volverse'  fl,  su  'z- 
quierda  y  de  avanzar  subre  el  (entro  enemigo, 
cuijtinuó  en  niarclia  ixírpeudieularniente  sobre 
la  extremidad  izquieixla  de  la  línea  norte-ame- 
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i'icunu.  y  utravt'*")  l;i  rambla  por  domle  liabíali 
pasado  los  rifleros  de  Marshall  eu  su  fuj^a, 
slu  apartarse  para  nada  del  pie  de  la  montaña; 
lo  cual,  dicho  sea  entrc  paréntesis,  puede  ha- 
l>er  sido  obra  no  de  la  necesidad,  sino  del 
cálculo,  pues  no  me  inclino  á  creer  que  entrara 
en  el  de  Santa-Anna  ol)stinarí--e  en  tomar  au- 
te  todo,  el  centro  enemigo,  si  le  era  dable  ha- 
cer ipasar  sus  fuerzas  lateralmente  para  ba- 
tirle después  por  la  retaguardia.  Como  quiera 
que  sea,  esta  poderosa  columna  nuestra  que 
por  la  falda  de  las  montañas  avanzaba  hAcia 
la  hacienda  de  Buena-Vista,  viéndose  á.  pun- 
to de  dejar  inutilizada  toda  la  fortiñcacióat 
central  de  Taylor  y  de  obtener  una  victoHa 
completa,  inquietó  de  tal  manera  al  enemigo, 
que  procuró  oponerle  enantes  elementos  pro- 
pios halló  á  raíino;  y  los  coroneles  Marshall 
y  Yell  con  sus  compañías  de  caballería  y  él 
coronel  May  con  el  escuadrón  del  lo.  y  2o.  de 
hragones  y  el  del  capitán  Pike  del  regimien- 
to de  Arkansas,  combinadamente  coü  una  bri- 
gada de  infantería  formada  del  regimiento  del 
ilississippi,  del  3o.  de  Indiana  del  coronel  Lañe 
y  de  un  grupo  del  2o.  de  Indiana  al  mando 
de  su  coronel  Bowles  y  con  la  artillería  de 
Bragg  y  ti  piezas  de  la  de  Sherman,  lograron 
detener  la  marcha  de  esta  coliímna  que  se  di- 
rigía A,  toda  prisa  á  Buena-Vista;  luciéndose 
en  este  hecho  de  armas  los  Rifleros  del  Missií- 
sippl  conducidos  por  su  coronel  Jefferson  Da 
vis.  Pero  la  caballería  mexicana,  á  una  parte 
de   la    cual    había    abierto   paso   la    Infanterí:* 
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lie  Pérez,  siguió  avaní^aiulo  liátia  el  Norte  sin 
ser  detei)¡(lH  como  la  infanteni.  y  llegó  al  li- 
mite extremo  de  la  retaguarilia  enemiga,  don- 
de habría  debido  darle  la  mano  la  división 
de  caballería  de  Miñón  si  hubiera  ocupado  e! 
puesto  que  le  fué  señalado  en  el  plan  de  opern- 
ciones  de   Santa-Anna. 

Al  tratar  de  esta  división  dejo  la  palabra  á 
Taylor  en  su  parte  de  la  batalla  del  23:  "Du- 
rante el  día.  dice,  la  caballería  del  general 
Miñóu  había  ascendido  íl  da  elevada  llanura 
que  se  extiende  sobre  el  Saltillo,  y  ocupad) 
ei  camino  de  la  ciudad  al  campo  de  batalli. 
donde  detuvo  ó  aprehendió  á  algunos  de  núes 
tros  dispersos.  Al  aproximarse  á  la  ciudad 
recibió  los  fuegos  del  capitán  Webster  desde  e! 
reducto  guarnecido  por  su  compañía,  y  enton- 
ces se  movió  hacia  el  lado  oriental  del  valle 
y  oblicuamente  hacia  Buena-A'ista.  A  esta 
eazón  el  capitán  Shover  avanzó  rápidament*» 
c*on  su  pieza  de  artillería  sostenida  por  un:i 
fuerza  mixta  de  voluntarios  ú,  caballo,  y  di«i- 
paró  algunos  tiros  á  la  caballería  mexicana 
con  buen  resultado.  Dicha  fuerza  enemig.t 
fué  arrojada  á  las  ramblas  que  guían  al  va 
lie  inferior,  y  i)erseguida  de  cerca  por  el  ca- 
pitán Shover,  reforzado  con  la  pieza  de  la  bate- 
ría del  capitán  Webster,  á  las  órdenes  del  te- 
niente Donaldson  que  había  avanzado  desde 
el  reducto,  sostenido  por  la  compañía  de  vo- 
luntarios de  Illinois  del   capitán  Wheeler.     El 

enemigo  hizo  uno  ó  dos  esfuerzos  para  cargan. 

sobre  la  artillería;  pero  fué  finalmente  recha- 
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zado  en  una  masa  confusa,  y  no  volvió  á  apa- 
recerse on  la  llanuia."  (6*>) 

El  ascenso  tío  nuestia  caballería  del  campo 
de  la  Angostura  á  Buena-Visía.  en  cuyas  cer- 
«•anías  del)¡ó  <>star  apostada  la  división  de  Mi- 
ñón,   l)ien    merece   noticias    más   pormenoriza- 
das,  y   voy   á  darlas.   Toilas  nu;?stras  fuerzas 
de  caballería  en  el  cita<lo  campo  de  la  Angos- 
tura habían  sido  puesta.s,  se;;ún  ya  he  dicho, 
á   las   órdenes  del  general     D.   Julián  Juvera. 
(luien    al    principio   de    la   batalla   marchó    en 
miión  de  las  columnas  de  Pacheco  y  de  Blan- 
co sobre  la   batería  central  enemiga,  y  se  di- 
rigió  en   seguida   á    nuestra   derecha,   vencien- 
do á  duras  penas  los  obstáculos   del  terrena, 
y  dando  allí  varias  cargas  á  la  izquierda  uor- 
t e-americana.  Los  cuerix>s  que  iban  á.  las  más 
inmediatas   órdenes  de   Juvera,  -siguieron   por 
la    base  de   las    montañas   el    movimiento    du 
flanco   hasta    muy   corta   distancia   de   la    ha- 
cienda de  Buena-Vista,  donde  se  les  opuso  un.i 
fuerza  contraria  como  de  500  dragones,  á,  cu 
ya    vista   organizó   Juvera   violentamente   una 
batalla   c*on  su.s  ex.piesados   cuerpos,   situando 
á  la  derecha  una  parte  de  la  brigada  de  D.  Ma- 
nuel Andrade  al  mando  del  general  D.  Rafa  "I 
Vázquez,  el  5o.  regimiento  con  su  jefe  accidental 
el  general  D.   Ángel  Guzmán  y  una  mitad  del  Re- 
gimiento de  Hñsares  con  su  coronel  D.  Miguel 


(W)  De  propósito  he  conservado  la  construc- 
ción algo  sajona  de  este  pasaje,  temiendo  al- 
terarle en  la  traducción. 
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AudraUo;  ociiitaiulo  la  i/<iuit-'rda  el  regimien- 
to de  Coraceros  con  su  coronel  I>.  Francisco 
Giiltián,  y  quedando  a  retaguardia  y  de  re- 
serva <^1  actíA^o  do  Morelía  A  las  ordenes  del 
general  D.  Manuel  Andiade.  (07)  En  esta  dis- 
posición cargó  lia  caballería  mexicaua  sobre 
la  norte-americana  á  las  órdenc>«  de  los  coro- 
neles Marshall  y  Yell;  pero  como  la  configu- 
ración del  terreno  impidió  que  marcharan  rec- 
ta y  paralelamente  los  cuerpos,  tuvieron  que 
oblicuar  su  movimiento  hacia  la  derecha,  su- 
friendo en  'tal  virtud  solamente  el  costado  iz- 
quierdo el  fuego  de  pistola  con  que  fi  veinte 
varas  de  distancia  recibió  &,  la  columna  el  ene- 
migo: luchóse  al  arma  blanca,  quedando  en- 
vuelta por  un  momento  la  fuerza  contraria: 
l)ero  ésta  logró  apoyarse  en  una  barranca  y 
presentar  '¿  piezas  de  artillería,  ante  cuyo» 
fuegos  hubo  que  replegarse  á  una  loma  á  re- 
taguardla;  lo  cual  hizo  Juvera  reuniendo  y 
reorganizando  allí  sus  cuerpos  "¿I  excepción, 
dice,  de  ima  parte  del  regimiento  de  Corace- 
ros, que  con  su  bizarro  comandante  el  coro- 
nel graduado  D.  Francisco  Giiitifln,  se  con- 
fundió con  el  enemigo,  y  traspasando  su  cam 
po,  salió  por  el  rumbo  del  Saltillo,  defpuós  dí 
sufrir  la  perseeuíión  de  la  mayor  parte  de  una 
fuerza  de  caballería  que  existía  dentro  de  la 
hacienda;  hasta  que  al  cabo  de  algunas  ho- 
ras pudo  incorporarse  al  ejército  atravesando 
las  sierras  inmediatas." 


(67)   Parte  del  general  Juvera. 
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Wool  dice,  en  sustancia,  que  una  gran  ma- 
sa de  caballería  de  la  columna  nuestra  quví 
avanzaba  por  la  falda  de  las  montañas,  se 
reunió  en  un  desfildero  y  iiasó  al  través  de 
nuestra  infantería  para  efectuar  su  descenso 
á  la  hacienda  de  Buena-Vista,  cerca  de  la  cual 
había  quedado  el  tren  de  municiones  y  baga- 
jes de  Taylor:  que  detenida  tal  columna  por 
las  fuerzas  de  la  misma  arma  de  los  coronó- 
les Marshall  y  Yell,  se  dividió,  volviendo  una 
parte  &  la  montaña  al  amparo  de  la  infante- 
ría, y  atravesando  el  resto  la  hacienda.  "Es- 
tos ültimoíi,  agrega,  sufrieron  el  fuego  de  los 
soldados  nuestros  que  se  habían  di'spersado 
en  las  primeras  horas  de  la  batalla,  y  que  po- 
lio después  fueron  reorganizadas  por  sus  ofl- 
( i  ales.  I.os  dragones  del  coronel  May  y  una 
sección  de  artillería  del  teniente  Reynolds  lle- 
garon en  este  momento  y  completaron  la  de- 
rrota de  esa  fracción  de  la  caballería  enemi- 
ga." No  se  necesita  ahondar  mucho  para  com- 
prender que  no  pudo  haber  aguí  derrota  ni 
triunfo  tratándose  de  un  grupo  ik;  coraceros 
(lue,  separado  de  sus  filas  y  envuelto  en  las 
enemigas,  se  abre  paso  por  ellas  atravesando 
el  campo  contrario  para  volver  al  propio.  Agre- 
garé que  en  esta  refriega  á  inmediaciones  de 
Buena-Yista.  pereció  el  cororel  Yell  á  la  ca- 
beza de  «US  tropas. 

Entre  tanto,  el  grueso  de  nuestra  caballerí;! 
vuelto  á  la  falda  de  las  montañas,  y  las  de- 
más fuerzas  que  formaron  la  columna  mexi- 
cana, que  había  rebasado  la  izquierda  enemi- 
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ga  cosa  de  dos  millas,  hacia  su  retaguardia, 
volvieran  caras  y  comenzaron  (i  desandar  su 
camino,  exponiendo  su  flanco  derecho  al  muv 
nutrido  luego  de  la  infantería  y  artillería  noi- 
tc-americana,  apostadas  paralelament<í  á  Im 
marcha  de  dicha  columna  en  retirada.  Por  uti 
momento,  se  crej'ó  á  esta  fuerza  cortada  dt; 
su  centro,  y  Taylor  y  Wool  aseguran  que  Saii- 
ta-Anna,  viendo  la  crítica  situación  de  ella  y 
con  el  intento  do  salvarla,  envió  ail  primero 
un  parlament'ario  (i  pregun'arle  "qué  era  lo 
que  deseaba;"'  que  el  expresado  comandan ti> 
en  jefe  nombró  á  su  segundo  para  que  se  abo- 
cai'a  con  Santa-Anna  y,  en  consecuencia,  Woo^ 
se  dirigió  á  nuestra  línea  en  solicitud  de  ha- 
blar con  el  general  presidente.  "Pero  en  vir- 
tud, agrega  el  mismo  Wool,  de  la  negativa  d  ' 
hacer  cesar  el  fuego  sobre  aquellas  de  uues 
tras  tropas  á  quienes  la  nof  cia  del  armisticio 
aún  no  había  s'do  comunicada  y  que  se  batían 
reciamente  con  la  infantería  mexicana,  declaré 
terminado  el  parlamento  y  regresé  sin  ver  á 
Santa-Anna  ó  comunicarle  la  respuesta  dn 
Taylor."  Por  su  parte,  los  jefes  mexicanos 
consignan  la  'aparición,  inmotivada  para  ellos, 
del  parlamentario  norte-americnno  en  nuestro 
campo  intimando  rendición.  Parrodi,  que  man- 
daba la  7a.  brigada  de  la  3a.  división  de  in- 
fantería, dice  tjue  íl  las  dos  de  la  tarde  nues- 
tra ala  derecha  se  retiraba  por  la  falda  de  los 
cerros,  y  una  fuerte  columna  enemiga  hosti- 
lizaba tal  movimiento,  protegiéndole  con  buen 
éxito  la  batería  y  la  infantería  nuestras,  .1  lau 
órdenes  de  Pacheco,  cuando  uu  ayudante  avi 
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pó  A  este  jefe  y  á,  Parrodi  que  á  su  izquierda 
se  presentaban  enemigos  pidiendo  parlamen- 
to; que  Pacheco  hizo  suspender  los  fuegos  y 
recibió  al  general  Wool  ("Bull"  dice  el  parte) 
y  sus  ayudantes,  quienes  intimaron  rcndici6;i 
lie  orden  de  Taylor;  y  que  tal  intimación  fu'» 
allí  'nmed latamente  desechada  por  los  cita- 
dos Pacheco  y  Párrodi,  continuando  los  fuo- 
.iros.  La  explicación  de  este  incidente  se  halla 
en  los  "Apuntes  para  la  Historia  de  la  Gue- 
rra:" leemos  en  esta  obra,  en  el  capítulo  re- 
lativo á  la  batalla  de  la  Angostura,  que  al  dar 
nuestras  fuerzas  alguna  carga,  el  teniente  d  ■ 
plana  mayor  IK  N.  N.  que  iba  en  las  ¡«rimeras 
tilas,  quedó  confundido  entre  los  contrarios,  y 
viéndose  solo  y  no  queriendo  ser  muerto  ni 
hecho  prisionero,  se  fingió  "parlamentario  y 
fué  llevado  á  la  presencia  de  Taylor:  que  és- 
te le  hizo  volver  á  nuestro  campo  en  compa- 
ñía de  dos  oficiales  de  su  ejército  para  que  so 
entendieran  con  Santa-Anna;  pero  N.,  que  te- 
nía sus  razonas  para  no  presentársele,  se  so- 
imró  de  los  comisionados  antes  de  que  cumplie- 
ran su  encargo.  A  todo  esto,  la  columna  nuestra 
que  se  creyó  cortada  y  retroce<lía  perdiendo 
alguna  liarte  de  su  gente,  dispersa aa  ó  empii- 
jada  hacia  las  montañas  por  la  infantería,  ca- 
ballería y  artillería  del  enemigo,  logró  atrave- 
sar la  rambla  que  limitaba  la  llanura  de  don- 
de descendió  poco  antes,  y  volver  á  dicha  Ha* 
mira  reuniéndose  con  el  gru"^so  del  ejército 
inoxicano. 

Habían  ya  transcurrido  muclias  lioras  de  hv 
rha  continua,  obstinada  j'  sangrienta,  perdió»'- 
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4p8e  y. ganándose  louiaif  y  llanuras,  estandar- 
tes,, y  cañones;  desbandándose  cuerpos  enterca 
de;l,  enemigo;  diseminándose  y  dispersándose 
algimos  de  los  nuestros  á  causa  de  las  cargas 
y  de  los  accidentes  del  terreno,  sembrado  de 
nuiertos  y  heridos  que  estorbaban  el  paso  fi 
los .  contendientes,  cuando  el  jefe  de  nuestras 
armas,  viendo  declinar  el  día  é  indecisa  toda- 
vía la  victoria,  quiso  hacer  un  supa'emo  es- 
fuerzo para  alcanzarla,  y  resolvió  reunir  to- 
das sus  tropas  y  atacar  con  ellas  por  última 
vez,  partiendo  de  su  propia  derecUía,  el  cen- 
tro <l<?  las,;  posiciones  de  Taylor.  iVl  efect^). 
ijiajcjdó  montar  una  batería  de  piezas  do  á  2-1 
y  dispuso  que  la  de  piezas  de  á  8  avanzara 
á  batir  de  flanco  al  contrario;  llevó  por  sí  mis- 
ino á  la  columna  del  coronel  Blanco  de  su  iz- 
quierda á  su  derecha;  hizo  que  la  infantería 
de  Pacheco  se  uniera  á  los  restos  de  la  2a.  di- 
visión; que  avanzaran  asimismo  las  reservas, 
y  que  la  poderosa  columna  formada  con  todas 
estas  tropas  quedara  al  mando  del  general  D. 
Francisco  Pérez,  bajo  la  inmediata  inspección 
del  , mismo  Santa- Auna,  á  quien,  ya  habían 
muerto.  d€?  ,un  metrallazó  .su  primer  caballo, 
y  que,  en  otro  de  poca  alzada,  con  un  corne- 
ta de  órdenes  al  lado,  y  sin  distintivo  militar 
en  su  iiersona,  de  cachucha  y  levita  ó  sobre- 
todo, sin,  desenvaiuí^r  la  espada,  llevaba  en  la 
diestra  un,  látigo  cor^o  con  que  avivar  el  pa- 
so de  su  montura  á  la  cabeza  de  sus  colum- 
nas, ó  con  que  señalarles  las  contrarias  y  el 
camino  del  combate  y  la  gloria.  Así  condujo 
de  una  á  otra  loma  á  sus  fuerzas,  formando- 
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las  011  batalla  en  el  lugar  mismo  eu  q-je  sm 
genio  militar,  que  suplía  en  61  á  toda  iustruc- 
eióu,  le  hizo  prever  la  aparición  del  'enemigo 
que,  al  presenciar  los  preparativos  ée  un  nue- 
vo ataque,  quiso  adelantarse  á  darlo  más  bien 
que  recibirlo.  Así  le  vieron  y  le  vitorearon  sus 
reglmieutos,  á  quienes  electrizaban  sus  ojos 
de  águila  y  las  frases  breves  y  enérgicas  cu- 
yo acento  sobresalía  entre  los  toques  de  fue- 
go del  clarín  y  el  estampido  de  los  cañones. 
Así  le  verá  la  historia,  olvidando  ante  ese  mo- 
mento solemne  en  que  Santa-Anna  personifl 
caba  á  t(xlo  un  pueblo  que  defiende  valerosa- 
mente su  independencia,  los  errores  y  fal- 
tas del  aaciano  que  acaba  de  bajar  al  sepul- 
cro entre  Jas  sombras  de  la  pobreza  y  de  la 
ceguera  propias,  y  ante  la  ingratitud  y  la  in- 
diferencia de  sus  conciudadanos,  más  frías 
que  la  muerte! 

Apenas  formadas  allí  nuestras  fuerzas,  á  cu- 
ya cabeza  estaba  el  regimiento  do  Ingenieros, 
se  presentó  el  enemigo  en  numero  de  más  do 
3.000  hombres  con  2  piezas  de  artillería,  y  se 
rompió  de  una  y  otra  parte  un  fuego  hoiTible. 
que  comenzó  por  la  derecha  y  se  extendió  A 
la  izquierda  de  nuestra  línea.  Rechazada  l.i 
carga  de  los  norte-americanos,  se  les  dio  una 
á  la  bayoneta,  se  las  quitaron  las  dos  piezas, 
un  armón  y  dos  ó  tres  bamleras  ((iS)  y  unien- 

(68)  El  coronel  Blanco  dice  en  su  parte,  que 
eu  medio  de  este  combate,  el  capitán  Norls  y 
los  oficiales  Amarillas,  Sixtos  y  Zeuteno,  con 
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do  todos  los  ^^uerpos  mexicanos  su  esfuerzo, 
arrojaron  á  la  columna  enemiga  á  una  barran- 
(^a  inmediata,  á  su  dereclia,  donde  los  disper 

unos  60  zapadores  y  alguna  tropa  del  12  de 
infantería,  lo.  IJgero  y  otros  cuerpos,  se  arro- 
jaron sohre  dos  piezas  del  enemigo,  que  toma- 
ron, así  como  un  carro  de  munkiones. 

Del  parte  de  Parrodi  extracto  lo  siguiente, 
relativo  á  este  último  combate:  "....Con- 
tinuando nuestra  derecha  su  movimiento  re- 
trógrado hasta  la  retaguardia  de  nuestra  ba- 
tería, tuvo  ésta  que  retirarse,  y  al  observarlo 
el  enemigo,  organizó  nueva  columna  que  con 
dos  piezas  se  dirigió  á  atacar  al  12  de  infant'?- 
ría.  Pacheco  y  Mejía  Inmediatamente  trajeron 
tropas  de  izquierda  y  derecha:  el  batallón  de 
Zapadores,  el  Activo  de  Celaya  y  5o.  de  Líne.i 
se  unier.  n  al  12o.  El  enemigo  hizo  alto  y  con- 
testó con  metralla  y  fuego  graneado.  Parrodi 
mandó  al  5o.  hacer  un  cambio  de  frente  á  la 
izquierda  para  flanquear  la  fuerza  enemiga,  y 
ésta,  sin  dejar  de  combatir,  empezó  á  ceder 
terreno:  los  del  12o.  cargaron  á  la  bayoneta,  y 
secundando  los  demás  cuerix>s,  arrojaron  todos 
á  la  columna  enemiga  á  un  barranco  inmedia- 
to á  su  dereclia,  quitándole  sus  dos  piezas  li- 
geras y  un  armón:  los  dispersos,  refugiados  en 
el  barranco,  fxieron  muertos  por  las  tropas  de 
l^acheco."  Adviértase  que  las  dos  ó  tres  pri- 
meras líneas  de  este  extracto  se  refieren  á  bv 
retirada  de  la  columna  nuestra,  que  i>or  la  fal- 
da de  las  montañas  rebasó  la  línea  enemiga,  y 
cuya  caballería  llegó  á  Buen  a- Vista. 
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sos  perecieron  á,  manos  de  los  soldados  de  'a 
división  de  i'achecu;  pero  de  cuya  barranca 
los  perseguidores  tuvieron  que  retirarse  á  muy 
poco  ante  los  fuegos  de  la  batería  de  Washing- 
ton que  la  enfilaba. 

Hablando  de  este  combate,  que  fué  induda- 
blemente el  de  mayor  importancia  de  los  doi 
día,  dice  el  general  Wool  en  su  jjtfirte:  "Con- 
centrándose las  fuerzas  mexicanas  sobre  la  iz- 
quierda, hicieron  un  empu  e  atrevido  "sobre 
!iuesti"o  centro,  avau/'.audo  todas  las  de  la  \'¿- 
(juierda  y  del  frente.  En  este  momento  el  te- 
niente O'Brien  recibió  orden  de  adelantar  su 
Iietería  y  oponer.-e  al  ataque:  hízolo  así  biza- 
rramente y  mantuvo  su  posición  hasta  que  la 
fuerza  que  le  sostenía  fué  completamente  d.^- 
rrotada  á  causa  de  la  inmensa  superioridad 
numérica  del  enemigo.  Muertos  ó  heridos  ca- 
si todos  sus  artilleros  y  animales,  hallóse 
O'Brien  en  la  necesidad  de  abandonar  sus  pie- 
zas y  cayeron  en  poder  de  los  mexicanos.  Des- 
de este  punto  el  enendgo  marchó  sobre  el  cen- 
tro, donde  le  lucieron  frente  el  coronel  Mac- 
Ivee,  el  lo.  de  Illinois  con  el  coronel  Hardin, 
y  el  2o.  de  Illinois  con  el  coronel  Bissell,  todo.s 
ú,  la  vista  de  Taylor.  Esta  fué  la  parte  más  r(  - 
ñida  y  peligro  a  de  la  batalla,  y  en  los  momen- 
tos en  que  nuestras  tropa-!  estaban  á  punto  de 
cejar  ante  la  fuerza  c  ntrari.i  considerable- 
mente superior,  las  baterías  de  los  capitanef» 
¡Shorman  y  Bragg,  viniendo  de  la  retaguardia 
oi)oi'tunísimamente  y  bajo  la  díre<*ción  ínme 
dlata  de  Taylor.  ])(»r  medio  de  un  fuego  certe- 
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ro.  deturieron  é  hicieron  retroceder  con  gran 
pérdida  al  enemigo  que  había  llegado  hasta  las 
bocas  de  nuestros  cañones.  Una  parte  de  su^ 
lanceros  tomó  de  flanco  á  nuestra  infantería 
j  la  arrojó  á  la  barranca  enfrente  üe  la  batería 
de  Washington,  que  la  salvó  con  el  oportuno 
y  bien  dirigido  fuego  de  sus  piezas.  Este  fuó 
el  último  gran  esfuerzo  de  Santa-Anna,  etc.'' 
Taylor,  testigo  y  actor  en  la  mi-sma  categoría 
que  nuestro  general  en  jefe,  dice  á  su  turno: 
"El  fuego  había  parciahnente  líesado  en  (;! 
campo  principal:  cl  enemigo  parecía  limitar  sus 
esfuerzos  á  la  protección  de  .siu  artillería,  y  yo 
había  salido  de  la  llanura  por  un  momento, 
cuando  fui  llamado  ú,  ella  por  un  vivo  fuego  de 
fusilería.  Al  volver  íi  dicha  posición  advertí 
que  nuestra  infantería  (Illinois  y  2o.  do  Ivon- 
tuck,j-)  se  batía  con  una  fuerza  enemiga  muy 
superior— evidentemente  sus  reservas — y  qui 
había  sido  aquella  dominada  por  el  número. 
El  momento  era  crítico.  101  capitán  O'Brien 
<'on  dos  piezas  había  sufrido  esta  ruda  carga 
hasta  lo  íiltimo,  y  fué  linalmente  obligado  á 
dejar  sus  cañones  en  el  campo,  una  vez  de- 
rrotada por  completo  la  infantería  que  le  apo- 
yaba. El  capitán  Bragg  que  llegaba  de  la  iz- 
quierda, i'ecibió  orden  de  adelantar  su  batería. 
Sin  ninguna  infantería  qne  le  sostuviera,  y 
en  el  inminente  riesgo  de  perder  sus  cañones, 
este  oficial  entró  rápidamente  en  acción  estan- 
do los  soldados  mexicanos  á  pocos  pasos  de  la 
boca  de  nuestras  piezas.  La  primera  descar- 
ga de  metralla  hizo  vacilar  al  enemigo;  la  se- 
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iíundH  y  lorceru  1h  hicieron  retroceder  cu  de- 
sorden y  sídvaron  el  día.  El  2o.  regimiento  de 
Iventucky,  qne  había  avanzado  sin  apoyo,  fué 
em])estido  y  acosado  de  cerca  por  la  caballe- 
ría enemiga:  tomando  Una  barranca  que  guia 
ba  hacia  la  hatería  de  Washington,  sii.s  i>erse- 
guidores  se  e.xpusieron  á  los  fuegos  de  ésta,  que 
presto  los  contuvieron  y  obligaron  á  retroceder 
con  pérdida.  Entretanto,  el  resto  de  nuestru 
artillería  se  había  apostado  en  la  llanura,  cu- 
bierta por  los  regimientos  del  Mississippi  y  3o. 
de  Indiana;  el  primeria  de  ÜO.s  cuales  ocupó  <?l 
terreno  á  tiempo  de  poder  disparar  sobre  el 
flanco  derecho  del  enemigo  y  contribuir  así  á 
rechazarle.  En  este  ultimo  conflicto  perdi- 
mos al  coi'onel  Hardin  del  lo.  de  Illinois,  al  co- 
ronel Mac-Kee  y  al  teniente  coronel  Olay  del 
2<>.  de  Kentucky,  caídos  al  frente  de  sus  fuer- 
zas.... Ninguna  otra  téíft'ativa  hizo  ya  el  ene- 
migo para  forzar  nuestra  posiciOn.  etc."  Has- 
ta aquí  la  versión  norte-americana  respecto  del 
ultimo  de  los  combates  en  la  Angostura. 

La  versión  mexicana  se  aparta  algün  tanto 
de  lo  expuesto.  Santa-Anna  dice  lo  que  en  se- 
guida  extracto:  **i.a  liatalla  había  durado  ya 
muchas  horas  y  causado  gran  pérdida  de  gen- 
te. El  enemigo  se  defendía  con  obstinación: 
algunas  tropas  se  vieron  obligadas  fl,  detener 
sus  ataques,  y  algunos  soldados,  coíno  biso- 
fios,  se  dispersaron.  Entonces  me  propuse  ha 
cer  el  último  esfuerzo.  A  ese  fin  mandé  mon- 
tar una  batería  de  piezas  de  á  24,  y  que  la  co- 
lumna de  ataque  dispuesta  por  nuestro  flanco 
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iicquiei'do,  la  cual  ya  no  tenía  objeto,  viniese 
al  derecho:  (jne  allí  so  reuniera  á  los  restos 
del  regimienlo  número  11  con  el  batallón  de 
León  y  las  reservas,  todo  al  mando  del  gen<í 
ral  D.  Francisco  Vévcx,  á  quien  se  dló  orden, 
lo  mismo  (lue  á  Pacheco  con  su  tropa,  de  que 
batiesen  al  enemigo  has^a  la  extremidad,  y  so 
mandó  que  la  liatería  dt'  piez.ns  de  á  8  avan- 
zara para  tomar  de  flanco  á  la  línea  enemiga. 
Dio  ésta  la  carga,  y  fué  , rechazada  y  vencida, 
quitándosele  3  de"v»UR  cañones,  igual  numero 
de  banderas  y  una  fragua  de  campaña.  La 
cal)allería,  á  la  que  hice  cargar,  y  que  lo  efec- 
tuó valerosamente,  llegó  ha'^ta  las  últimas  po- 
siciones: en  éstas  ya  ni  por  el  terreno  ni  por  ci 
cansancio  y  fatiga  de  tropa  y  caballos,  me  pa- 
reció prudente  intentar  desalojarlos:  (69)  1;í 
bataüa  terminó  á  las  seis  de  la  tarde,  quedan 
do  nuestras  tropas  formadas  en  el  campo  que 
había  sido  ocupado  por  los  americanos."  El 
general  Pérez  dice  en  su  parte,  que  al  presen- 
tarse Santa  Anua  con  la  columna  de  Blanco  y 
constituir  la  gran  columna  de  ataque  á  las  ór- 
denes del  mismo  Pérez,  las  tropas  formaron 
en  batalla  avansíando  .1  In  loma  inmediata: 
que,  apenas  organizada  la  línea,  el  enemigo,  en 
número  de  cerca  de  4,000  hombres  con  2  pie- 
zas, atacó  denodadamente;  mas  se  le  recibió 
con  fuego  extraordinariamente  vivo,  comen- 
zado por  la  derecha  y  continuado  por  la  \z- 
(lulerda,  y  la  victoria  fué  completa  otra  vez. 

(69)  A  los  contrarios. 
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l>ues  nuestros  valientes  soldados  se  lanzarou 
á  la  bayoneta,  y  de  loma  en  loma,  arrojaron  al 
enemigo  basta  su  liltima  p;>si;-iún,  el  retrincho- 
ramiento  de  Buena-Yista,  distante  más  de  me- 
dia legua  (le  su  primera  línea  de  batalla,  do- 
jando  en  nuestro  poder  las  piezas  con  un  t:i 
rro  de  municiones  y  ÍJ  banderas.  Casi  todos 
los  demás  jefes  nuestros,  en  sus  partes,  dan  i 
entender  que  en  este  último  combate  el  ene- 
migo fué  desalojado  basta  de  la  penúltima  de 
sus  posiciones,  no  quedándole  otra  que  la  de 
Buena-Yista.  (70)     La  verdad  es  que  mantuvo. 


(70)  El  general  Mora  y  Mllamil  se  limita  á 
decir:  "Después  de  ciño  ó  seis  boras  de  fu«- 
go,  sostenido  en  un  espacio  ile  tiempo  durante 
una  copiosa  lluvia  de  media  bora,  y  aun  no  ba- 
biendo  nosotros  conseguido  alguna  ventaja, 
tlispuso  Y.  E.  un  último  esfuei'zo,  para  el  cual 
la  columna  de  nuestra  izquierda  se  trasladó  á 
la  derecha:  á  ella  se  reunieron  las  reservas  y 
el  batallón  que  quedó  cubriendo  la  altura  de 
la  izquierda,  todo  al  mando  del  general  D. 
Francisco  Pérez:  dióse  la  carga  que  sostuvo 
el  enemi.so  con  denuedo  y  firmeza:  pero,  cedien-; 
do  por  fin,  mandó  Y.  E.  que  la  caballería  com- 
pletase la  victoria.  Esta  no  pudo  conseguirse 
(|iie  fuera  tan  decisiva  porque  el  terreno,  se- 
gún dije  antes,  impedía  basta  el  caminar;  pe- 
ro se  bizo  más  de  lo  que  pudiera  esperarse, 
y  las  piezas,  así  como  las  banderas  y  el  cain- 
I>o  del  enemigo  ocupado  por  nuestras  tropas, 
ou  las  señales  del  triunfo,  etc." 
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ademús,  «u  i)osiii6ii  rciítiul,  y  quc  eii  las  lul- 
rrac'iüiios  de  Saúta-Auna  y  de  Pérez  se  han 
mezclado  y  unido,  según  entiendo,  las  diferen- 
tes y  sucesivas  operaciones  del  ascenso  de 
nuestra  caballería  á  Bucna-Vista,  y  del  illti- 
uao  ataque  al  centró  enemigo;  haciendo  apare- 
cer el  primero  de  estos  hechos  como  consecuen- 
cia del  segundo,  cuando  éste  fué  posterior  á 
aquel,  según  se  ha  visto.  (71) 

Resumiendo,  para  mayor  claridad,  todo  lo 
aquí  relatado  acerca  de  la  batalla,  diré  que  co- 
menzó la  tarde  del  22  con  la  invasión  y  defen- 
sa y  la  ocupación  definitiva  por  nuestra  bri- 
gada de  infíAtería  ligera  de  las  alturas  á  la 
iizquierda  del  enemigo:  que  siguió  á  otro  día 
muy  temprano  en  las  vertientes  de  esas  mis- 
mas alturas,  entre  nuestra  expresada  infan- 
tería y  los  rifleros  de  Marshall,  sostenidos  por 
las  fuerzas  del  brigadier  general  I^ane,  jefe  de 
toda  la  línea  izquierda  norte-americana:  que  h 
las  ocho  de  la  mañana  Santa-Anna  ensayó  ata- 
car por  su  frente  el  centro  del  enemigo,  ó  sea 
la  batería  de  Washington,  hac'endo  avanzar 
por  el  camino  directo,  ó  paralelamente  á  él. 
la  coluiiina  del  coronel  Blanco  y  la  división  de 
Pacheco,  deten.uas  fi  poco  por  los  fuegos  de  la 
mencionada  batería:  que  entonces  la  división 
de  Pacheco  fué  trasladada  C\  nuestra  derecha. 
6  sea  la  izquierda  del  enemigo,  donde  unida  á 


(71)  Bien  claramente  lo  indica,  entre  otros 
partes,  el  de  Parrodi,  extractado  en  una  de  mis 
notas  en  este  mismo  capítulo. 
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la  división  de  Lombardini  y  demás  fuerzas 
nuestras  que  obraban  en  esta  parte  del  cam- 
po, d¡6  y  recibió  diversas  cargas,  quitando  al 
cabo  1  pieza  de  artillería,  derrotando  y  ha- 
ciendo huir  en  dispersión  al  2o.  regimiento  de 
infantería  de  Indiana,  obligando  á  los  rifleros 
de  Marshall  á  retroceder  más  que  de  prisa, 
y  no  sin  algt'm  desorden,  de  las  posiciones  que 
defendían  contra  las  tropas  de  Ampudia;  arro- 
jando, con  lo  expuesto,  de  su  segunda  lima. 
á  los  noríe-americanos  y  abriendo  así  camino 
á  la  columna  de  infantería  j-  caballería  quo 
se  formó  de  muchas  de  las  fuerzas  de  nuestra 
derecha,  y  que  por  la  falda  de  las  montaña í4 
avanzó  rebasando  en  cosa  de  dos  millas  la  iz- 
quierda de  Taylor  hacia  su  retaguardia,  6  sea 
la  hacienda  de  Buena- Vista,  á  la  que  llegó  la  ca- 
ballería: que  al  verse  esta  columna  atacada 
de  frente  y  por  su  flanco  izquierdo  y  muy  ale- 
jada de  su  base  de  operaciones,  efectuó  un  mo- 
vimiento retrógrado,  batiéndose  con  la  infan- 
tería, caballería  y  artillería  que  aspiraban  á 
c-ortar!a  y  envolverla  por  completo,  y  volvien- 
do, aunque  no  sin  pérdidas,  á  la  llanura  de 
nuestra  derecha:  que  aquí  organizó  entonces 
Santa-Aíina  su  tiltimo  ataque  al  centro  enerai- 
TO.  trayendo  de  nuestra  izquierda  la  coliHóBa 
de  Blanco.  di.^ftDniendr)  de  toda-^  \a.<.  réseryas 
y  formando  la  gran  columna  que  con  el  ge- 
neral Pérez  por  jefe  y  á  la  yista  del  mismo 
Ranta-Anna.  se  batió  encarnizadamente  coa 
fuerzan  también  considerables,  dirigidas  por 
el  mismo  Taylor.  le.s  quitó  2  piezas  de  art'lle- 

Invasií^D.— ?7 
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ría  y  algunas  banderas,  y  tuvo  que  retroceder 
ó  detenerse  ante  las  baterías  de  refuerzo  úo 
Bragg  y  de  Sherman,  y  ante  los  fuegos  de 
la  de  Washington,  no  sin  haber  puesto  nue- 
vamente en  fuga  á  la  infantería  de  los  Estados 
Unidos. 

Todas  las  versiones  convienen  en  que  con  es- 
te combate  se  terminó  realmente  la  batalla 
cerca  de  las  seis  de  la  tarde,  auníiue  el  caño- 
neo se  prolongó  hasta  cerrar  la  noche  por  com- 
pleto; así  como  en  que  las  fuerzas  contendien- 
tes quedaron  ocupando  sus  posiciones  de  la 
tarde.  (72)  Así,  pues,  Taylor  consei'vaba  su 
centro,  ó  sea  la  fortificación  levantada  la  no- 
che del  21  en  el  Paso  (la  verdadera  Angostu- 
ra), y  su  tren  de  provisiones  y  bagajes  en  la 
hacienda  de  Buena-Vista.  ó  sea  su  posición 
de  retaguardia;  hab'endo  perdido  él  y  ganado 
Santa-Anna,  además  de  los  trofeos  de  guer^'a 
mencionados,  (73)  casi  todo  el  terreno  compren- 


(72)  El  general  JPórez  dice  en  su  parte:  "A 
la  vista  de  aquel  punto  (Buena-Vista)  perma- 
<nécl  con  toda  la  fuerza  de  mi  mando  hasta 
•  las  siete  de  la  noche,  en  que  ])or  orden  de  V.  E. 
motivada  en  la  falta  de  ranchos  y  de  leña,  me 
•rtetiré  con  missoldndos.- etc." 

(73)  Tres  piezas  de  artillería  §on  la«  municio- 
nes correspondientes  en  sus  cajuelas  y  4  carros 
del  enemigo,  recibió  el  oflciiil  nuestro  de  par- 
ques. De  las  tres  banderas.  2  fueron  remitidas 
fl  Méx'co  por  8anta-Anna.  y  la  otra  destinada 
ft  la  legislatura  de  San  Luis  Potosí. 
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dido  entre  el  expresado  centro  norte-amerka- 
no  y  la  cadena  de  montañas  á  su  izquierda;  es- 
to es.  el   teatro  principal   de   la  lucha,   donde 
quedaban  tendidos  ú  centenares,  muy  atrás  de 
nuestras  últimas  posiciones,  los  muertos  y  he- 
ridos del  rneinigo,  ya  desnudos  y  distinguién- 
dose, por  lo  blanco  de  sus  carms  los  primeros. 
Nuestra  pérdida,  se.cün  los  estados  del  ejérci- 
to, fué  de  ÓÍM  muertos,  (74)  entro  ellos  5  .iefes 
y  1*1  oficiales;  1,030  herido-,  in  lusive  l'¿  jefes 
y  92  oüciales,  y  unris  1,800  so  dados  dispersos. 
De   este   íiltimo   .cruarismo   haíirá    que  deducir 
2y4  i)r¡sioneros  en  poder  de  los  norte-america- 
nos, seíri'm  Wool.  quien  agrc;-'a  que  recogieron 
un   estandarte  nuestro  y  gran  número  de  ar- 
mas, indudablemente  las  de  nuestros  muertos 
y  heridos.  r)uesto  que  el  camix)  no  había  sido, 
levantado.     La  pérdida  do  gente  del  enemigo, 
según  Taylor,  consist'ó  en  267  muertos.  456  he- 
ridos y  23  dispersos,  contándose  entre  los  pri- 
meros 28  jefes  y  oficiales,  y  habiendo  sido  los 
mus  sentidos  los  coroneles  Mac-Kee.  Hardin  y 
Yell,  el  teniente  coronel  Clay  y  el  capitán  Jor- 
ge Lincoln,  ayudante  de  Wool. 

¿A  qué  se  debió  que  nuestra  victoria  de  la 
Angostura  fuese  una  victoria  ñ  medias,  en  que 
ni  desalojamos  por  completo  d?  sus  posiciones 
al  enemigo,  ni  pudimos  utilizar  por  medio  d? 
esfuerzos   .subsiguientes   las   grandes   ventajas 


(74)  Solaj)iente  el  regimiento  de  Ingenieros 
perdió  en  los  diversos  combates  del  día  la  ter- 
cera parte  de  su  fuerza. 
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conquistadas  en  dos  días  de  combates?  Santa- 
Anna  lo  atribuj^e  principalmente  á  la  falta  de 
cooperación  de  la  gruesa  columna  de  caballe- 
ría destinada  á  obrar  sobre  la  retaguardia  nor- 
te-americana: y  hablando  del  último  de  los 
combates  habidos  el  23,  dice  en  su  parte  ofi- 
cial: "Este  último  esfuerzo  de  nuestra  parte 
hubiera  sido  decisivo,  ú  lo  que  comprendo,  si 
el  Sr.  General  Miñón  concurriera  Jl  la  batalla 
por  la  retaguardia  del  enemigo:  mas  no  ha- 
biéndose así  verificado,  me  veré  en  la  dolorosa 
necesidad  de  mandar  se  sujete  á.  un  juicio 
para  que  explique  su  conducta.'  (75)  Induda- 
ble es  que  la  ^ola  presencia  de  tal  fuerza  á 
inmediaciones  de  Buena-Yista  en  los  momen- 
tos en  que  la  caballería  de  la  columiia  de  nues- 
tra derecha  ascendió  hasta  la  expresada  posi- 
ción de  retaguardia  del  enemigo,  hat>ría  con- 
sumado la  victoria,  facilitando  el  paso  de  to- 
das nuestras  fuerzas  al  Saltülo  sin  hacer  ca- 
so de  la  posición  central  do  Taylor,  que  ve- 
nía á.  ser  así  tan  inútil  para  él  cuanto  inofen- 
siva para  nosotros.  Habrían  sido  tomadas  la 
base  de  su  línea  de  deCeusa  y  sus  provisiones 
de  boca,  oblig-ftndole  á  retira.se  ó  á  aceptar  nu.'- 
vo  terreno  j.ara  la  luclia,  y  poniendo  á  nuestros 


(75)  El  general  ;Mií!ón.  que  era  hombre  de 
indudable  valor  y  de  carácter  nada  bland  . 
contradijo  violentamente  los  cai-gos  de  Santa- 
Anna:  y  si  consigo  algo  de  lo  que  publicó  e a 
defensa  propia,  daré  idea  de  ello  ti  mis  lec- 
tores. 
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fc,ulihu[us  t!ii  aiJlitud  de  perseguirle  6  de  cousu- 
mar  su  derrota;  liaciéudose  buenas  con  ello  la 
promesa  de  la  proclama  de  San  Luis  de  quitar 
al  enemigo  sus  víveres  y  la  intimación  de  ren- 
dirse que  se  le  dirigió  en  la  mañana  del  22.  Pe- 
ro creemos  poder  ase^urarque,  aun  faltando,  co- 
mo faltó,  el  ataque  ó  el  simple  amago  de  la  ca- 
ballería de  Miñón  ú  retaguardia,  la  victoria 
cabal  habría  podido  ser  obtenida  por  Santa - 
Auna  al  siguiente  día  24,  si  hubiera  contad  > 
con  otras  provisiones  de  boca  que  las  existen- 
tes en  los  depósitos  del  enemigo.  Que  la  fal- 
ta absoluta  é  irremediable  de  ellas  fué  lo  que 
principalmente  obligó  á  levantar  nuestro  cam- 
po en  la  noche  del  23.  se  baila  por  encima  do 
contradicción  ó  de  duda;  (76)  y  en  cuanto  á  la 


(Tt)>  El  general  Pérez  dice  que  la  falta  de  ran- 
lios  y  de  leña  motivó  la  orden  de  Santa- Auna 
de  retirar  las  tropas  ''estenuadas  de  hambre  y 
de  sed.''  El  mismo  jefe  dice:  ''Tiempo  ven- 
drá en  que,  descorriéudose  el  velo  con  que 
cubre  la  verdad  el  espíritu  de  partido,  se  re- 
I  onozca  el  mérito  de  los  soldados  que  en  el  ia- 
vierno,  sin  prest,  sin  más  que  carne  algunos 
días,  han  combatido  con  extraordinario  denue- 
do, "estando  cuai'enta  y  ocho  horas  sin  ran- 
chó," por  los  sacrosantos  derechos  de  su  pa- 
tria." (•) 
Parrodi.  t-n   su  itarie.   hace  notar  que  desde 


(♦t  Dignos  son  de  ensalzarse  el  valor  y  la  de- 
cisión del  soldado  mexicano.— (N.  del  E.) 
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[losibilitlnd  (lo  fonsiimarse  al  otro  (Júiln  victoria, 
sólo  a<lnciré  eomo  pruebas  lo  irniy  ú  punto  que 
estuvo  de  coronar  nuestras  armas  el  2;i.  (.'7) 
y  la  crítica  situación  en  que  los  norte-ameri- 
canos (lueílaron:  situación  <iemostra<la  por  su 
inacción  en  el  resto  de  la  tar<le  del  23;  por  las 
disposiciones  que  tomaron  en  la  noche,  dejando 
casi  dess:i'arneci<la  1m  ciudad  del  Saltillo  para 
reforzar  su  campo  en  la  Angostura,  y  por  l.i 
impotencia  en  que  durante  varios  días  perma- 
necieron sin  perseguir  al  ejf-rdto  mexiean  >  ea 


la  noche  del  21  los  soldados  no  tomaron  alimen- 
to alguno  hasta  la  del  23,  despu(?s  de  la  bata- 
lla; pero  es  evidente  que,  para  permanecer  en 
el  campo,  habría  habido  necesidad  de  contar 
con  provisiones,  siquiera  para  todo  el  siguienie 
día. 

Santa- Auna  dice,  hablando  del  ejército:  "Des- 
pués de  una  maixíha  de  veinte  leguas,  sin  agua 
en  dieciseis  de  ellas,  sin  otro  alimento  que  un 
sólo  rancho  tomado  en  la  hacienda  de  la  En- 
carnación, sufrió  una  fatiga  durante  dos  días, 
combatiendo,  y  al  fin  triunfando.  Con  todo, 
las  fuerzas  físicas  estaban  apuradas,  etc."  M.ls 
adelante  dice  que  en  su  retirada  sólo  perma- 
neció tres  días  en  Agua-Nueva,  porque  noven- 
ta reses,  único  auxilio  con  que  contaba,  se  ha- 
bían consumido  el  25,  y  los  caballos  tampoco 
tenían  con  que  alimentarse. 

(77)  Wool  dice  textualmente:  "Sin  nuestra 
artillería,  no  habríamos  mantenido  nuestra  po- 
sición una  sola  hora. ' 


1'15 

isu  retira<lii.  "'Las  tropas,  dice  el  geueral  W'ool, 
queílarou  sobre  las  anuas  eu  la  posicióu  que 
guardaban  oii  la  tarile.  Las  fuerzas  del  ma- 
yor Warren.  coiisisteutes  eu  cuatro  compa- 
ñías de  infantería  <ie  Illiuois  y  un  destacamen- 
to de  la  compañía  del  capitán  Webster,  á  las 
órdenes  del  teniente  Doualdsou,  fueron  traídas 
del  campamento  dei  Saltillo.  ¡Se  liicieron  to- 
dos los  preparativos  para  batirse  de  nuevo  á 
otro  día  tem-prano,  cuando  al  amanecer  se  des- 
cubrió que  el  enemigo  se  había  retirado  en  la 
noche,  etc."  La  aproximación  de  la  noche,  di- 
ce Taylor,  nos  permitió  atender  á,  los  heridos, 
y  dar  descauso  y  alimento  á  los  soldados.  Aun- 
que la  noche  era  muy  fría,  las  tropas  en  su 
mayor  parte  tuvieron  que  vivaquear  sin  fuego, 
esperando  que  la  mañana  siguiente  renovaría 
el  conflicto.  Durante  la  noche,  los  heridos  fue- 
ron trasladados  al  Saltillo,  y  hechos  todos  los 
])reparativos  pai"a  recibir  al  enemigo  si  volvía 
á  atacarnos.  Siete  compañías  de  i-efresco  fue- 
ron sacadas  de  la  ciudad,  y  el  brigadier  general 
Marshall,  que  había  hecho  una  marcha  forz.^- 
da  desde  la  Rinconada  con  un  refuerzo  de  ca- 
ballería de  Kentucky  y  cuatro  cañones  de  gru>'- 
so  calibi'e  Ti  las  órdenes  del  capitán  Prentis>! 
del  lo.  de  artillería,  estaba  ya  muy  cerca  cuan- 
do se  descubrió  que  el  enemigo  había  abando- 
nado su  posición  durante  la  noche.  A  poco 
nuestros  exploradores  avisaron  que  »e  había 
retirado  á  Agua-Nueva.  "La  grau  desigualdad 
numérica. y  lo  exhausto  de  nuestras  tropas, 
hicieron  Inconveniente   y    peligroso    tratar   de 
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j)erseguirl('."  Convengamos  en  que,  si  no  es 
posible  apellidar  vencedor  al  ejército  mexica- 
no, no  huV)0  A'cncedor  en  los  campos  de  la  An- 
gostura. 

¡Campos  regados  con  la  sangre  de  los  invaso- 
res y  de  los  defensores  del  territorio  na:cionai! 
La  lid  que  presenciasteis  no  fué  indigna  de 
los  pueblos  y  de  las  razas  que  la  sostuvieron,  y 
a  quienes  Dios,  arbitro  de  los  destinos  huma- 
nos, hizo  y  hará  tal  vez  de  nuevo  encontrarse 
en  el  camino  de  sus  aspiraciones  y  del>ere^5. 
Aquí  estAis  en  mi  imaginación  m  noche  que  si- 
guió ñ,  la  batalla,  sombríos  y  oscuros  con  lo  alto 
de  vuestras  montañas  y  con  la  falto  de  foga- 
tas en  los  ceri-os  de  los  cansados  y  i'ecelosos 
contendientes:  resonando  con  el  eco  tardío  de 
los  últimos  disparos,  y  las  quejas  de  los  he 
ridos,  y  los  gritos  de  las  aves  carnívoras:  de- 
jando ver  entre  centenares  de  cadáveres  hela- 
dos ya  y  endurecidos  con  el  frío  del  invierno, 
algunos  cuya  frente,  ceñuda  ó  tranquila,  aparta- 
ce  en  nimbo  de  luz  á  los  mexicanos:  mostrati- 
do  tendidos  en  vuestras  lomas,  con  los  rostros 
vueltos  á  las  últimas  posiciones  del  enemigo,  y 
deteniéndole  con  las  manos  que,  inmóviles  y  rí- 
gidas, empuñan  to<lavIa  la  espada,  á  Azoños. 
Berra,  Oronoz,  Luyando,  Peña,  Santoyo,  Ríos! 
A  los  héroes  de  la  jornada,  que  cayeron  á  la 
cabeza  de  sus  soldados,  personiticando  y  obte- 
niendo lo  que  tanto  se  vocea  y  tan  raras  ve- 
ees  se  profesa  y  se  alcanza:  el  patriotismo  y 
la  gloria! 
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Entre  los  jefes  y  i>tieiales  mexicanoti,  muer- 
tos en  la  Angostura,  se  contaron  los  tenientes 
coronelts  D.  Franc'i>XHi  Berra  y  D.  Félix  Azo- 
ños;  los  comaudaute.s  D.  Ignacio  Peña,  D.  Ig- 
nacio Santoyo  y  D.  Juan  Luyando;  los  capita- 
nes D.  José  María  Ürouoz,  I).  Jasé  uuano,  D. 
Gregorio  Montañez,  D.  Francisco  .^viía,  D.  Ju- 
lián de  los  liios,  D.  Cipriano  García,  D.  Fran- 
cisco P.  León,  D.  ;Uiastasio  Contreras,  D.  Jo- 
sé Castro,  D.  Guillermo  Scrvín,  D.  Mariano 
Cliávcz  y  i).  José  María  Castillo;  los  tenientes 
1).  !Míínuel  Oerezo,  D.  Epitaeio  Alarid,  I).  Ca- 
milo Manto,  D.  Juan  Ménica,  D.  Juan  Hernán- 
dez, D.  Cesáreo  García,  D,  Ignacio  Cabrera, 
1).  Antonio  Arce,  D.  Agustín  Mercado,  D. 
Francisco  Huemes,  D.  Benigno  A.  Rivera  y 
I).  Luis  Nava;  y  los  subtenientes  I).  Luis  Iba 
üez,  D.  Franrisco  Obregón,  D.  Pedro  OrihuelH; 
1).  Regino  Leota,  D.  Emilio  Ordóñez,  D.  An- 
tonio  Lauda,  I).  Juan  B.  LaiTondo,  D.  Juan 
íSuárez,  D.  Pioquinto  Redón,  D.  Julio  Alma- 
guen,  D.  Manuel  Reyes,  D.  Remigio  Labora. 
D.  Martín  Salazar,  D.  Agusiíii  Gómez,  D.  Je- 
sús Marenco,  1>.  Agustín  Lindem,  D.  Francis- 
co Cboi)erena.  1).  l'iaiK-iíco  i'oifi-ns  y  1>.  An- 
tonio Castro. 

He  aquí  el  juicio  textual  tíei  iiiSLoria<lor  n.»r- 
te-americano   Ripley   acerca   de  esta   Ijatalla: 

"En  los  movimientos  del  general  Santa-Anni 
y  en  los  progresos  de  la  batalla,  se  desarro- 
llaron toda  la  energía  de  este  jefe  en  sus  pre- 
parativos, todo  su  talento  en  estrategia  y  pa- 
ra impresionar  la  imaginación  de  sus  compa- 

Invasión,— 28 
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triotas,  "y  loilas  his  hueiuis  cualidades  de  las 
ti'Oi»as  mexicanas;  pero  también,  al  mismo 
tiempo,  toda  su  falta  de  poder  moral  y  la  in- 
constancia de  resolución  en  las  grandes  crisis, 
característica  de  los  eJíiiHíitos  mexicanos  y  da 
sus  jefes,  y  que,  en  extraña  contradicción  con 
la  política  nacional  de  su  país,  (78)  ha  hecho 
enteramente  infructuosos  sus  esfuerzos  mili- 
tares contra  un  adversario  poderoso  ó  resuelto. 

"La  celeridad  y  el  sigilo  de  la  marcha  desdo 
San  Luis,  casi  no  son  sobrepujables.  El  movi- 
miento de  la  Encarnación  á  Agua-Nueva  y  la 
marcha  continuada  hasta  la  Angostura,  hacieu 
do  cerca  de  cincuenta  millas  en  veintieuatrc 
horas;  y  el  comienzo  inmediato  de  la  bata '.'a. 
cuando  se  recordará  que  en  treinta  y  se;s  de: 
los  expresadas  millas  faltaba  el  agua,  y  que^. 
la  gente  sólo  había  tomado  alimento  escasí- 
simo, prueban  cuan  terrible  podría  ser  un  ejér 
cito  mexicano,  con  sólo  que  las  tropas  que  lo 
componen  tuvieran  la  fuerza  moral  necí'saria 
para  conservar  y  uflizar  las  ventajas  que  su 
capacidad  de  sobrellevar  fatigas  y  privaciones 
las  pone  en  aptitud  de  obtener. 

"En  esta  batalla,  sin  embargo,  aunque  el  ge- 
neral Santa-Anna  inmediatamente  distinguió 
el  punto  que  le  ofrecía  ventaja,  y  ganó  la  posi- 


(78)  Alude,  probablemente.  A,  la  constancia 
con  que  fueron  rechazadas  los  propuestas  de 
los  Estados  Unidos  relativas  á  nuevos  límites  y 
á  tratar  sobre  la  paz  una  vez  emprendida  la 
guerra. 
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clon  que  primero  quiso;  como  después  se  ha 
aseííurado  pov  uno  de  sus  mismos  genérale», 
(iliñón)  bulto  falta  de  comljiuacióu  y  se  aban- 
donó la  prosecución  de  las  ventajas  obteni- 
das, fijando  el  general  en  jefe  su  atención  en 
los  movimientos  de  un  sólo  cuerpo  más  bien 
(lue  en  el  «onjirnto  de  la  batalla.  De  consi- 
guiente, demoró  el  hacer  avanzar  sus  reser- 
vas y  el  lanzar  la  masa  más  considerable  en 
acción  sobre  el  punto  decisivo — que  era  indu- 
dablemente, la  llanura,  y,  atravesada  ésta,  la 
eminencia  y  la  izquierda  de  la  Angostura— has- 
ta que  su  ala  derecha  había  sid  derrotada  y 
la  artillería  y  las  tropas  americanas  pudieron 
concentrarse  sobre  el  segundo  punto  de  ata- 
que. Si  hubiera  asestado  un  fuerte  golpe  más 
al  priucipio  de  la  batalla  y  procurado  despe- 
jar la  llanura,  posible  es  que  obtuviera  la  vic- 
toria; y,  cuando  menos,  habría  adquirido  ma- 
yor probabilidad  ce  obtenerla.  Pero,  como  en- 
tonces habría,  encontrado  en  posición  y  cerca 
de  su  artillería  los  tres  regimientos  que  aisla- 
dos en  su  avance  fueron  á  un  tiempo  derro- 
tados por  el  concurso  de  las  masas  mexicanas, 
y  cuatro  piezas  ligeras  le  habrían  tenido  en  Ja- 
que, todavía  es  dudoso  que  aun  así  hubiera 
triunfado." 
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X. 


LA  RETIRADA. 

Columnas  de  Miñón  y  de  Urrea.— Nuevas  reflexiones 
acerca  de  la  batalla  de  la  Anf/ostura. — Retirada 
de  nuestro  ejército  á  San  Luis. 

Kl  general  eu  jefe  enemigo  daba  iniportam-ia 
suma  al  papel  encomemlado  á,  las  divisiones  O 
brigadas  de  caballería  de  Miñ«')n  y  de  lirrea, 
y  dif'e  en  alguno  de  su-^  partes  que  Santa- Au- 
na estaba  tan  .seguro  de  su  victoria  en  Buena - 
Vista,  que  las  había  destacado  para  impedir 
la  retirada  do  los  invasores  y  hacer  mucho  mis 
friK'tífera  tal  victoria.  La  verdad  es  que  si 
esa  fué  la  idea  de  Santa-Anua  respecto  de  la 
columna  de  Urrea,  enviada  hasta  Marín  en 
observación  de  las  fuerzas  norte-americanas  de 
Monterrey.  A  la  de  Miñón  habrá  encomendado, 
como  se  ha  visto,  una  paite  verdaderamente 
activa  en  la  batalla,  cuyo  éxito  iba  en  mucho  .1 
dt.i»ender  de  las  oiíeraciones  de  la  caballería 
Situada  á  retaguardia  del  enemigo,  cortándole 
toda  comunicación  con  el  Saltillo.  No  es  posi- 
ble, pues,  hablar  de  la  batalla  sin  mencionar 
io  que  ambas  columnas  hicieron  en  sus  res- 
pectivos campos. 

Las  oi>eraciornes  de  la  del  general  Miñón  se 
hallan  extractadas  en  unas  cuantas  líneas  del 
parte  de  Taylor,   Insertas   en   mi   anterior  ca- 
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pítalo,  y  aparecen  más  pormenorizadas  en  los 
informes  del  teniente  coronel  T\  arren.  del  ca- 
pitán Webster  y  del  teniente  ShoTér,  encar- 
gados de  la  defensa  del  Saltillo. 

Segdn  el  primero  de  estos  oüciales,  coman- 
dante del  punto,  la  caballería  do  Miñón  se 
dejó  ver  desde  la  tarde  del  22  en  la  llanura 
oriental,  á  dos  y  media  millas  de  la  ciudad;  y 
unas  cuantas  horas  después  desapareció  en  di- 
rección del  paso  de  las  Palomas:  reapare- 
ciendo el  23  y  moviéndose  por  la  falda  de  las 
montañas  rumbo  á  Buena- Vista:  interceptando 
á  eso  de  medio  día  toda  comunicación  entre  el 
Saltillo  y  "J'aylor.  y  retirándose  de  sus  fíltimas 
posiciones  Ci  las  dos  ó  las  tres  de  la  tarde  ante 
los  disparos  de  artillería  de  los  destacamentos 
salidos  de  las  fortificaciones  del  Saltillo  á  mo- 
lestarle, para  permanecer  en  la  llanura  de  qti? 
antes  se  hizo  mención,  hasta  el  'Ji  al  amanece^: 
á.  cuya  hora  se  retiró  deüinfv.nutnte  por  e! 
paso  de  las  Palomas.  Warren  agreda  que  al 
avistarse  esta  fuerza  nuestra  el  'J2,  fué  guar- 
necida de  tropas  la  iulesia  parioqnial  y  se  le- 
vantaron trincheras  en  las  calles. 

Bl  capitán  AVebster  calcula  en  1.80)  hom 
bres  la  caballería  de  Miñón,  y  dice  que  luego 
qne-  comenzó  la  batalla  del  23.  dejó  lá  p'ÓslclóM 
que  había  ocupado  en  la  noche,  y  emi^ezó  fi 
movei'<¡e  cerca  de  la  falda  de  las  montañas,  eu 
actitud  hostil  al  rediu-tt)  nortf^-americaní».  y 
liara  colocarse  A  retaguardia  del  ejército  de 
Taylor.  Que  tan  luego  como  se  puso  al  alcan- 
ce de  los  fuegos  de  \A'e1>.s(ter.  éste  le  hizo  al- 
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gunos  flifiparas  con  sus  obuses  de  á  24,  causán- 
dole daño  en  bombres  y  caballos,  5^  obligán- 
dole á,  retroceder;  lo  cual  efectuC»,  aunque  oc\i- 
pando  el  camino  del  Saitillo  á  Buena-Vistri, 
permaneciendo  en  él  varias  horas,  y  apresan- 
<lo  A  los  dispersos  nortc-aniericano«  que  por 
allí  aparecían.  Que  entre  dos  y  tres  de  la  tar- 
de empezó  de  nuevo  á  moverse  la  caballer-a 
como  para  volver  á  su  primera  posición,  ó  sea 
á  'la  llanura;  y  como  podía  hacerlo  fuera  del 
alcance  de  los  fuegos  del  reducto,  Webster 
mandó  salir  de  trincheras  una  pieza  á  las  ór- 
denes del  teniente  Donaldson,  apoyada  por  la 
compañía  de  voluntarios  de  Illinois  del  capi- 
tán Wheeler,  para  Que,  avanzando  hasta  don- 
de le  alcanzara  la  prontección  del  reducto,  dis- 
parara sobre  la  columna  mexicana.  Que  el  te 
nlente  Shover  también  avanzó  con  otra  pieza 
de  á  6,  situándose  convenientemente  ambos 
cañones  y  obligando  á  Miñón  á  retirarse  á  to 
da  prisa  y  con  gravo  pérdida  hasta  el  pie  de 
la  montaña,  por  donde  siguió  hasta  la  llanu- 
ra, cerca  del  rancho  de  los  Cerritos  en  que  ha- 
bía acampado  la  noc-he  anterior.  Finalmente, 
que  á  otro  día  al  amanecer,  se  vló  á  la  expre- 
sada fuerza  atravesar  las  montañas  por  el  pa- 
so de  las  Palomas,  s  que  su  pérdida  había  -con- 
sistido en  cincuonta  ó  sesenta  hombres. 

El  teniente  de  artillería  Shover  entra  en  más 
jiormenores.  Dice,  entre  otras  cosas,  que  &  eso 
de  medio  día.  el  23,  la  caballería  de  Miñón  s;' 
situó  en  el  camino  del  Saltillo  á  Buena-Vlstn. 
fuera  del  alcance  de  los  cañones  del  reducto. 
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y  que  no  fué  atacada  dosfle  lucgr»,  porqup  á 
esa  niisiiia  hora  ye  vio  iiua  gran  polvareda  y 
aparecieron   á  lo  largo  del   expresado  camino 
multitud  de     voluntarios  de  la  caballería  de 
Arkansas  que  huían  del  campo  de  batalla,  se- 
guidos á  poco  de  voluntarias  de  infantería  tam- 
bién   fugitivos:    que    habían    sido    inútiles    los 
esfuerzos  de  los  oficiales  de  Rifleros  del  Mis- 
sissippi    por   detenerlos:    que    muchos    cayero:! 
en  poder  de  la  caballería  de  Millón,  y  que  to- 
dos ellos  iban  anunciando  la  derrota  del  ejér- 
cito norte-americano.   Shover,  desde  uua  altu- 
ra considerable  y  por  medio  de  un  buen  an- 
teojo, pudo  conocer  la  falsedad  de  tal  noticia, 
y,   ai   ver  que  la  caballería   mexicana  se  mo- 
vía oblicuamente  hacia  Buena-Vista,  cixíyó  lle- 
gado el   momento  de  atacarla  para  arrojarla 
«le  l.i  llanurü   ó  atraerla  hacia  las  posiciones 
norte-auíorií  anas  del  Saltillo.  En  consecuencia, 
el  citado  Shover  avanzó  á  galov/e  con  una  sola 
pieza  sobre  los  1,500  ó  1,800  ginetes,  en  su  ma- 
yor parte   lanceros,   que  se  dirigían   hacia    lii 
llanura  inferior  ó  más  baja.  El  expresado  uíi- 
cial  á  cierta  distancia  hizo  alto  y  disparó  al- 
gunos tiros  al  flanco  de  la  columna,   repitien- 
do tal  operación  y  causando,  dice,  alguna  con- 
fusión en  las  filas.  De  éstas  partió  en  número 
como  de   100  hombres,   queriendo  echarse   so- 
bre el  cañón,  nnn  turba  al)igarrada  de  solda- 
dos y  carreteros  con  espadas,  rifles  carabinas 
y   pistolas,    sin    orden    ni    organización,   y    que 
fué   rechazada,    continuando 'el   avamce   y   los 
'b'sparos  de  Shover,  en  cuyo  apoyo  el  capltrm 
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Wf'bster  acababa  de  destacar  otra  pieza  de  arti- 
llería. Aun<iue  comprendiendo  el  mismo  Shover 
(]ue  se  había  alejado  demasiadamente  de  su  pra 
pió  centro  para  el  caso  de  ser  atacado  del  ene- 
migo, y  decidido  á  no  obrar  sino  con  suma 
precaución,  como  vi6  que  la  cabeza  de  la  co- 
lumna mexicana  se  había  adelantado  mucho 
por  la  falda  de  las  montañas.  5^  que  á  causa 
de  la  distancia  y  de  las  ramblas  no  podría  volver 
rápidamente  en  auxilio  de  su  retaguardia,  re- 
solvió atacar  á  ésta  con  intención  de  cortar- 
la. Avanzó,  pues,  nuevamente,  y  al  ver  que 
ira  solo  di-agón,  detenido  eer(!ii  de  una  altu- 
ra, examinaba  sus  movimientos,  supuso  que 
alguna  fuerza  mexicana  eubiei'ta  por  dicha  al- 
tura se  habrfa  apostado  allí  para  atacarle:  en- 
tonces retrocedió,  mandó  avanzar  su  cañón; 
colocóle  en  otra  eminencia  inmediata,  hizo  fue- 
go y  puso  en  fuga  a  la  fuerza  que  había  allí 
realmente  y  que  fnó  á  reuniví-e  á  la  de  Miñón. 
Al  ver  que  tmla  la  columna  mexicana  se  ale- 
jaba por  la  falda  de  las  montañas  entre  las 
ramblas,  y  que  más  dé  la  mitad  de  la  gente 
quedaba  todavía  al  alcance  de  sus  fuegos,  los 
continuó  Shóver,  causando  bastante  daño  ñ 
la  caballería.  Agrega  que  un  escuadrón  se  de- 
tuTí>  cómo  (nieriendo  cargarla,  y  huyó  taíriliiífi 
•5  pócó.  al  recibir  un  nuevo  cañonazo.  Así  la 
pieza  de  Shover  como  la,  de  Donnldfeón.  siguie- 
ron disparando  sobre  la  columna  de  Miñón  has- 
ta perderla  de  vista,  y  entonces  regresaron  A 
sus  posiciones  en"  el  Saltillo. 

Resulta,  ¡pues,  de  los  partes  norte-a nierlcn- 


iios,  que  la  expresadla  fuerza  de  caballería  do 
Miüón,  lí)6  días  22  y  23  de  Febrero,  se  man- 
tuvo á  la  vista  del  Saltillo  híu  emprender  ata- 
que alguno  formal  contra  dicha  p'aza,  ni  uva«- 
aar  sobre  la  hacienda  de  Bueña-Vista  lo  ne- 
cesario lara  obrar  aquí  combinadamente  c.>n 
las  fuerzas  de  Santa-Auna.  No  he  podido  has- 
ta ahora  dar  con  parte  alguno  de  Miñón,  y  si 
mSs  adelante  lo  hallare,  incluiré  su  extracto. 

Fueron  mucho  más  positivos  y  eficaces,  aun- 
que menos  relacionados  con  el  gran  hecho  de 
armas  de  la  Angostura,  los  servicios  del  otro 
considerable  cuerpo  de  caballería  de  observa- 
ción destacado  i)or  Santa-Anua,  íi  las  órdenes 
de  Urrea,  y  que  en  sus  excursiones  llegaba 
más  allá  de  MonteiTey.  En  parte  fechado  el 
lo.  de  Marzo,  en  Agua-Nueva,  decía  Taylor: 
"El  enemigo  había  plenamente  contado  con 
nuestra  cabal  derrota  y  hecho  arreglos  ó  to- 
mado disposiciones  para  cerrarnos  la  retira- 
da y  cortarnos  del  ejército,  apostando  con  tal 
objeto  cuerpos  de  caballería,  no  sólo  á  nues- 
tra inmediata  retaguardia,  sino  aun  más  aba- 
jo de  Monterrey.  Siento  de<íir  que  cerca  del 
pueblo  de  Marín  log-aron  sus  miras  destruyen- 
do im  tren  de  provisiones  y  matando  á  con- 
siderable número  de  hombres  de  la  escolta  y 
animales  de  tiro.  El  coronel  Morgan,  del  2o. 
regimiento  de  Ohio,  en  su  marcha  de  Cerral- 
vo  á  Monterrey,  fué  molestado  por  la  caba- 
llería mexicana,  con  la  que  tuvo  diversos  en- 
cuentros; pero,  al  fin,  la  dispersó  con  poca  pér- 
dida de  nuestra   parte.    El   capitán   de   volun- 
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tarios,  uiahain,  fué  mortalmehte  herido  en  uno 
de  estos  encuentros.  Es  para  mí  indudable  que 
la  derrota  del  princii)al  cuirpo  de  ejército  di 
Buena-Vista,   dejará     ase;;urada     <ontra  tad:i 
nueva  interrupción   nuestra  línea  de  operacio- 
nes;   pero    aun    me    ])rupongo,    dentro    de    po- 
cos días,  transladar  mi  cuartel  general  íi  Mon- 
terrey, con  la  mira  de  hacer  allí  los  aire.:ílo.s 
necesarios,    etc."      Según    el    parte     oñcial    de 
Urrea,  este  g<?neral  con  su  división  de  caballe- 
ría Idegó  á  la  vista  de- Marín  el  23  de  Febre- 
ro, y  no  pndiendo  atacar  á  la  fuerá^enemiga 
allí  situada,  se  limitó  á   molestarla  en  lo  po- 
sible.  En  la  noche  del  mismo  23,  ó  sea  de  la 
batallíi  de  la  Angostura,  supo  que  iba  de  Ce- 
rralvq  á  Marín  un  convoy  considerable  de  ca- 
rros y  muías  con  carga  y  destacó  á  su  encuen- 
tro dos  secciones  de  su  propia  caballería:  una 
d€j  50  hombres  con  el  teniente  coronel  Narbo- 
na,  y  otra  nu'is  numerosa  á  las  órdenes  del  ge- 
neral D.  Manuel  Romero;  las  cuales  el  24  muy 
temprano   atacaron   y   destruyeron   el   convoy, 
quitando  120  carros  y  otras  tantas  muías  car- 
gadas, y  haciendo  al  enemigo  unos  200  muer- 
tos y  prisioneros,  entre  éstos  el  cuartel  maes- 
tre Smith  y  otros  dos  oflclales.  Las  muías  fue- 
ron llevadas  por  el  general  Romero  á  la  ha- 
-cienda  de  Guadalui^e:   los   carros  quedaron   á 
mucha  distancia  de  Urrea  y  fueron  en   gran 
parte  saqueados   por  gente   de  los   piieblos   y 
rancherías   de   la-í   inmediaciones:   al   tener   el 
expresado    Urrea   que    retirarse    de    Marín— en 
auxilio  de  cuya  guarnición  habían  ido  de  Mon- 
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terrt'y  3."i0  nol'te-aiuericaiios— inandó  queiuai 
buen  número  de  dic-Los  caiTos  por  falta  de 
animales  para  llevárselos.  Todavía  el  7  de  Mar- 
zo, ú  ív^a  seis  días  después  del  parte  en  que 
Taylor  se  lisonjeaba  de  que  el  resultado  do 
la  Angostura  dejaría  aseguradas  contra  todo 
í: taque  í-us  propias  Untas,  Urrea  embistió,  cer- 
ca de  Cerralvo,  (i  otro  convoy  procedente  de 
MonteiTej',  compuesto  de  oOO  carros  escolia 
dos  iK)r  100  dragones  con  2  piezas  de  artille- 
ría, derrotando  esta  fuerza  y  quemando  100 
de  los  expresados  carros,  según  carta  del  ge- 
neral Romero  y  parte  oficial  del  mismo  Urrea. 
Agregaré  que  eS'te  jefe  siguió  molestando  ac- 
tivamente al  enemigo,  aun  después  de  la 
translación  de  su  cuartel  general  á  Monterrey 
ó  á  sus  inme<V.aciones;  y  que  Taylor,  irrita- 
ílo  por  la  destrucción  de  éstos  y  otros  eonv.»- 
yi  s,  impuso  á  los  pueblos  de  Nuevo  Le<jn  y 
Coahuila  fortísimas  contribuciones  de  guerra 
qtie  cubrieran  el  valor  de  loa  efectos  destruí- 
dos. 

Al  volver  nuestra  atención  de  los  cuerpos 
auxiliares  al  principal,  y  antes  de  hablar  de 
su  retirada,  hay  que  completar,  acerca  de  la 
batalla,  las  reflexiones  hechas  en  parte  en  mi 
anterior  capítulo. 

Queda  dicho  que  la  superioridad  numérica 
de  tal  cuerpo  de  ejército  respecto  de  su  con- 
trario, desapareció  ó  se  neutralizó  casi  por  com- 
pleto ante  la  naturaleza  del  terreno  hfibilmen- 
te  escogido  por  Taylor  para  la  lucha.  Fálta- 
me preguntar  si,  á  pesar  de  ello  y  de  la  falta 
de  concurrencia  de  la  caballería  de  Miñón,  ha- 
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brÍ!i  eido  posible  hacer  pasar  todas  Uü-'g'.t'aí> 
tropas  al  Saltillo  por  el  camino  mismo  qwi  si- 
guió, á  la  falda  de  las  luoutañas  á  nuesti'a  de- 
i^ha,  la  columna  de  infantería  y  caballer  a 
llegada  cerca  de  Bueua-Vista,  si  á  efectuar  tal 
movimiento  se  liul)ieraii  consagrado  exclusiva- 
mente la  atención  y  los  eleni(>ntos  invertidos 
en  los  ataques  al  centro  de  las  ijosicioncs  nor- 
te-americanas. El  estudio  y  la  solución  de  este 
probelma  merecerían  ocupar  á  los  inteli.^enti's 
en  el  arte  de  la  guerra.  Ellos,  por  lo  demás, 
reprueban  el  plan  de  operaciones  trazado  por 
Taylor  ó  que  le  fué  impuesto  por  su  gobier- 
no, al  verle  aventurarse  con  fuerzas  muy  in- 
feriores tan  lejos  de  su  base  del  Bravo  y  di; 
todo  apoyo  eficaz,  y  en  circunstancias  en  que, 
lógicamente  hablando,  debió  ser  derrotado  por 
Santa- Anna,  ü,  quien  esperó  con  sus  trapas 
reducidas  á  cuadro  desde  que  Scott  dispuso 
de  las  que  debían  formar  la  base  del  nuevo 
ejército  que  invadió  nuestra  costa  oriental.  En 
cuanto  á  Santa-Anua,  los  enemigos  de  su  go- 
bierno le  preguntaban  en  aquello.^  días  por 
qué  fué  ñ  atacar  á  Taylor  sin  los  elementos 
necesarios  para  vencerle;  ix>r  qué  avanzó  has- 
ta las  posiciones  del  enemigo  cuando  carecía 
aun  de  los  víveres  necesarios  para  sitiare  en 
ellas  durante  dos  ó  tres  días.  La  respuesta  de 
entonces  es  la  de  ahora  y  será  la  de  siempre: 
Santa-Auna  se  hallaba  en  la  tei-rible  disyunti- 
va de  llevar  desde  luego  al  combate  á  un  ejér- 
cito, que  no  contaba  crui  otros  elementos  que 
eus  armas  y  decisión,  ó  verle  desaparecer  por 
efecto  de  la  pobreza  y  de  la  deserción  si  le 
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hacía  aguardar  mejores  circunstancias  para 
batirse.  Si  de  este  ultimo  moio  hubiese  obra- 
do, se  le  haría  responsable  de  todos  los  revi-- 
.ses  y  desdichas  posteriores  en  la  campaña.  Op- 
tó por  lo  primero,  como  lo  habría  hecho  en  su 
caso^odo  hombre  de  corazón,  y  ya  hemos  vis- 
to que  en  las  jornadas  de  22  y  23  de  Febre- 
ro, nu(,'í>tro  ejéreito  fué  pródigo  de  su  arrojo 
y  de  su  sangre,  j'  estuvo  ú  punto  de  obtener 
una  victona  espléndida,  que  habría  hecho 
cambiar  por  completo  el  curso  de  la  guerra  y 
nuestros  destinos.  Aquí  deba  asentar  lo  que 
la  fracción  más  ilustrada  de  mis  lectores  ha- 
brá ya  observado:  que  los  parte  o^ciales  noi'- 
te-aniericanos  son  mucho  míls  honoríficos  íi 
México  qíie  los  tle  nuestros  jefe-;;  como  que 
traen  pormenores  precisos  acerca  do  ^us  pro- 
pias fortficat  iones,  de  la  pérdida  de  algunas 
de  sus  posiciones  y  piezas  de  artillería,  de  la 
derrota  y  dispei*sión  de  varios  de  sus  cuerpos, 
y  de  los  temores  é  impotencia  en  que  el  ene- 
migo quedó  la  noche  del  23,  aguardando  pa- 
ra la  mañana  siguiente  nuevo  ataque  y  sin 
atreverííe  íl  i)erseguir  á  nuesti'as  fuerzas  en 
su  retirada.  Vei-dadera  satisfacción  he  tenido 
al  estudiar  y  al  dar  á  conoctT,  aunque  sea  en 
extracto,  los  expresados  docuuientos  que  es- 
parten luz  completa  y  casi  siempre  favorable 
en  la  historia  de  los  tristes  días  de  la  invasión 
que  sufrimos.  (79) 

(79)  Con  excepción  del  parte  de  Taylor,  que 
traducido  insertó  a(iuí  el  "Diario  Oficial"  en 
^fayp  de  1,847,  los  documentos  nort^-ameyk{\- 
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Lk  retirada,  según  el  parte  de  Santa-Anna, 
se  dotermiiió  á  causa  de  la  falta  al>solula  de 
víveres,  couio  lie  dk-lio,  y  teniendo  en  cuenta 
la  necesidad  de  atender  á  los  heridos  y  á  hi 
reparación  y  el  alivio  do  lorí  soldados.  ICl  mo- 
vlniicjito  retrógrado,  efectuado  algunas  horas, 
después  de  la  batalla,  en  la  noche  del  23,  no 
se  extendió  sino  á  Agua-Nueva,  cou  el  inten- 
to da  sacar  de  sus  posiciones  al  enemigo;  ó 
de  volver  á  atacarle  en  ellas.  (80)  Lo  primero 
lio  tuvo  efecto,  pues  Taylor  permaneció  tres 
días  sin  moverse  de  Buena- Vista,  y  se  limitó 
á  enviar  á  Santa-Anna  un  parlamentario  para 
tratar   respecto   de   íieridos   y   prisioneros.    En 


nos  que  he  tenido  á  la  vista,  entiendo  (jue  no 
son  conocidos  en  México. 

(8(?)  Según  los  "Apuntes  para  la  Historia  do 
la  Guerra,"  la  retirada  empezó  á  poco  de  ha- 
ber obscurecido,  por  la  artillería,  ti'eues  y  ca- 
rros, siguiendo  las  diversas  brigadas  y  los  cuer- 
pos, y  quedando  encargado  'J'orrejón  de  per- 
noctar en  el  campo  de  batalla  con  la  3a.  bri- 
gada de  caballería  compuesta  de  un  escuadrón 
del  Ligero  de  «dicha  arma,  de  los  regimientos 
3o.,  7o.  y  8o.,  y  del  Activo  de  Gruanajuato.  Los 
medios  de  trausporte  eran  muy  escasos  para 
la  conducción  do  los  heridos  y  los  que  allí  que- 
daban temíiui  ser  devorados  por  los  coyotes. 
Se  empezó  á  llegar  á  Agua-Nueva  después  de 
las  diez  de  la  noche:  la  hacienda  aftn  ardía, 
y  no  había  allí  nifis  agua  que  la  de  un  estan- 
(,no  inniujido  al  <}ue  se  agolpaba  la  gente, 
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cuauto  á  lo  segundo,  la  situación  del  ejército 
nuestro,  lejos  de  mejorar,  empt-oró  con  la  ma- 
la calidad  ó  la  falta  absoluta  de  los  víveres, 
y  con  la  terrible  disentería  <iue  cu  él  se  pro- 
}>agó,  inutilizando  de  pronto  cerca  de  ki  mi- 
tad de  la  ^'ente.  Eisto,  los  sucesos  de  la  capi- 
tal que  exigían  la  pre-encia  en  ella  de  Santa- 
Anua  y  de  una  parte  de  las  fuerzas,  y  lo  pró- 
ximo de  la  invasión  norte-americana  por  nues- 
tra costa  oriental,  determinaron  la  retirada 
delinitiva  del  ejército  del  Norte  hasta  San  Luis 
Potosí. 

Kl  parlamentario  de  Taylor  vino  á  pix>poner 
á  Santa-Anna  el  canje  de  prisioneros  y  que 
mandara  recoger  del  campo  «us  heridos;  y 
manifestó  el  deseo  ae  los  norte-ameri<-anos  de 
que  .se  restableciera  la  raz.  Nuestro  jefe  le  di- 
jo que  México  no  hacía  otra  cosa  que  defen- 
derse de  ima  invasión  inicua;  que  no  se  tra- 
taría de  paz  mienti'as  los  ¡nvasoi-es  estuvieran 
del  lado  de  acá  del  Bravo  ó  bloqueando  nues- 
tros puertos;  y  <iue  en  las  jornadas  del  22  y 
2:1  acababan  ellos  de  ver  cómo  se  baten  los  me- 
xicanos: que  no  había  dejado  más  heridos  que 
los  que  por  muy  graves,  ó  distantes,  no  fueron 
levaiitjidos,  y  que  éstos  podían  ser  llevados  al 
Saltillo  bajo  la  protección  del  derecho  de  gen- 
tes: en  cuanto  á  prisioneros,  aunque  supusd 
que  Taylor  no  podía  tener  otrts  que  alguno^ 
infantes  disiíersos  ó  cansados,  '"contestando  á 
la  cortesía  del  enemigo  ejercida  con  relación 
á  los  heridos,  dice  Santa-Anna.  consentí,  en 
nombre  de  la  nación,  en   devolverle  todos  Ins 
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prisioneros,  así  los  de  la  batalla  como  los  de  la 
Encarnación."  Mandó  tlesvordar  lo'S  ojos  ;il 
parlamentario  para  que  viese  la  disciplina  de 
las  tropas,  y  le  rei>roeh6  el  Incendio  de  Agua- 
Nueva  y  algunos  ot  os  desmanes  del  enemi- 
go. (81) 

Nuestro  ejército  permaneció  tres  días  en 
Agua-Nueva,  pero  desde  el  25  se  consumieron 
las  únicas  90  reses  con  que  contaba;  se  care- 
cía de  forrajes  para  la  caballada;  á  muchos 
de  los  heridos  no  se  había  podido  hacer  ni  la 
primera  curación,  y  la  terrible  disentería,  efe».;- 
to  del  clima,  de  las  fatigas,  de  lo  pésimo  del 
agua  tomada  a  veces,  y  probablemente  asi- 
mismo de  las  emanaciones  de  los  cadáveres 
en  el  cercano  campo  de  batalla,  Iba  aumentan- 
do sus  estragos:  todo  lo  cual  hizo  que,  en  junta 
de  guerra  habida  el  expresado  día  25,  ee  re- 


(81)  Según  los  "Apuntes  para  la  Historia  de 
la  Guerra,"  los  parlamentarlos  de  Taylor  fue- 
ron tres  oficiales:  hicieron  grande  elogio  de  la 
conducta  de  nuestro  ejército  en  la  batalla, 
ofreciendo  refrescos  y  provisiones,  y  brinda- 
ron con  un  arreglo  sobre  suspensión  de  hosti- 
lidades y  terminación  de  la  guerra.  Santa- 
Anna  todo  lo  rehusó,  limitándose  á  agradecer 
la  asistencia  dada  á  los  heridos.  Los  parlamen- 
tarios vieron  formados  nuestros  cuerpos,  y  al- 
gunos de  caballería  llamaron  su  atención;  pe- 
ro dijeron  que  en  los  Estados  Unidos  no  se  ha 
cía  gran  aprecio  de  esta  arma  iK)r  su  mucha 
costo  y  poca  utilidad. 
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solviern  emprender  la  marcha.  "El  26,  agre- 
ga .Santa-Auna,  habiendo  previamente  dado 
aviso  al  general  Miñón  para  que  siguiese  el 
movimiento,  emprendió  ol  ejército  la  retira- 
da para  ocupar  las  primeras  poblaciones  quo 
facilitan  recursos,  tale.s  como  la  hacienda  do. 
San  Juan  de  Vanegas,  Catorce,  el  Cedral  y 
Matehuala,  así  como  Tula:  aun  dudo  que  ea 
ellas  podamos  atender  á  los  enfermos  y  heri- 
dos, y  al  restablecimiento  de  las  pérdidas  que 
hemos  sufrido  en  estas  fatigosas  jornadas."' 

Taylor  no  se  movió  de  sus  posiciones  de  Bue- 
na-Vista  sino  después  de  tener  noticia  de  la 
retirada  formal  de  nuestro  ejército,  y  ocupú 
á  Agua-Nueva  en  la  tarde  del  27  de  Febrero, 
haciendo  que  una  sección  de  sus  tropas  avan* 
zara,  dos  días  después,  hasta  la  Encarnación,  á 
hostilizar  á  Santa-Anna.  El  expresado  jefe 
enemigo  da  testimonio  de  la  Imposibilidad  en 
que  se  hallaban  las  fuerzas  mexicanas  de  vol- 
ver al  combate,  careciendo  de  víveres  y  con- 
siderablemente mermadas  por  la  disentería; 
que  atacaba  á.  soldados  y  oficiales,  y  dejaba 
señalado  con  un  cordón  de  enfermos  y  de  ca- 
dáveres el  camino  del  ejército.  Los  herido?i 
iban  quedando  en  los  hospitales  del  tránsito 
al  cuidado  de  los  méilicos  militares,  y  fueron, 
naturalmente,  i-espetados  por  el  enemigo,  quien 
hizo  subir  nuestra  pérdida  en  muertos  y  heri 
dos  en  el  camix)  de  batalla,  á  un  guarismo  mu- 
cho mayor  del  que  resulta  de  los  partes  oficia- 
les mexicanos.  No  recuerdo  si  dije  ya  que  Tay- 
lor, (vl  L'4.  hizo  llevar  al  Saltillo  á  los  heridos 

líivasióii.-BO 
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nuestros  dejados  en  la  Aní,'ostura.  El  mismo 
general  dice  en  su  parte  de  G  de  Marzo,  lo  qx\(\ 
á  riesgo  de  repetir  algunas  noticias,  voy  á  tra- 
ducir para  que  el  lector  acabe  de  foi-marse 
idea  exacta  de  la  imposibilidad  de  perseguii 
á  Santa-Anna  en  que,  ti  su  turno,  se  bailaban, 
los  invasores.  "En  Ha  tarde  del  2G,  dice,  se  re- 
conoció de  cerca  la  posición  del  enemigo  (en 
Agua-Nueva)  liallándula  ocupada  solamente 
por  una  corta  sección  de  caballería,  pues  la 
infantería  y  la  artillería  se  babían  retirad j 
íi  San  Luis  Potosí.  El  27  nuesti'as  tropas  reocu- 
puban  <8U  primitivo  campo  en  Agua-Nueva,  cu- 
yo lugar  desocupó  á  nuestra  aproximación  la  re- 
taguardia enemiga,  dejando  allí  considerablí! 
número  de  heridos.  Era  mi  áuimo  atacar  sus 
cuarteles  en  la  Encaniación  á  otro  día  tem- 
prano; i)ero,  visto  el,  mal  estado  de  nuestra 
caballada,  no  me  pareció  prudente  emprender 
una  marcha  tan  larga  sin  agua.  Al  fin,  se  mo- 
vió un  destacamento  á  la  Encarnación  el  lo. 
de  Marzo,  á  las  órdenes  del  coronel  Belknap, 
quien  halló  eu  dicho  punto  unos  200  heridos 
y  cosa  de  60  soldados  mexicanos,  habiendo  pa- 
sado el  ejército  en  dirección  de  Matehuala. 
muy  reducido  en  número  y  sufriendo  consiide 
rablemente  los  efectos  del  hambre.  Los  muer- 
tos y  enfermos  iban  quedaiulo  en  el  camino 
y  llenaban  las  habitaciones  de  la  hacienda." 

El  que  quiera  formar  idea  aproximada  de 
la  situación  y  de  los  padecimientos  del  ejév- 
cito  nuestro  en  la  vía  doilorosa  (lue  i'e<'orr¡ó 
desde  la  Angostura  hasta  San  Luis,  lea  su  re- 
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lación  en  los  "Apuntes  para  la  Historia  de  la 
Guerra"  y  comprenderá  cómo  les  que  sobrevi- 
vieron á  la  batalla  han  podido  envidiar  á  los 
que  en  ella  sucumbieron.  Al  salir» de  Agui- 
Nueva  se  dispuso  que  tomaran  la  delantera 
los  mutilados,  en  camillas  formadas  con  hor- 
cones y  fusiles,  y  muchos  de  los  heridos  ve- 
nían en  carretas  tiradas  por  bueyes,  marchan 
do  algunos  jefes  y  oficiales  en  hombros  de  sus 
asistentes:  del  expresado  punto  se  hizo  jo*'- 
nada  á  la  Encarna'iún.  y  allí  so  aguardó  la  lle- 
gada de  toda  ln  fuerza,  siguiéndose  la  marcha 
el  2G  y  cubriendo  la  caballería  la  retirada.  El 
'21  se  caminó  hasta  el  Salado:  los  comestibles 
se  retlucían  á  carne  lualeada  y  piloncillo,  eí 
agua  era  muy  salol>ro,  y  allí  se  acalx')  de  desa- 
rrivJlar  la  <liseutería.  El  28  se  llegó  fi  las  Ani- 
mas, donde  hubo  un  terrible  temporal  de  llu- 
via y  viento;  el  29  al  Cedral.  donde  se  con- 
siguieron algunas  medicinas  y  menos  malos> 
alimentos,  y  al  siguiente  día  á  >.[atehuala,  don- 
de se  dio  algún  descanso  á  las  tropas  y  se  re- 
eibiei'on  las  primeras  noticias  del  pronuncia 
miento  llamado  de  los  polkos,  en  México.  Sa- 
lidas de  Mntehuala  dos  días  después  las  fuer- 
zas, llegaron  el  S  de  ^farzo  al  Peñasco,  y  el 
í)  comenzaron  A  entrar  en  San  Luis,  donde  pu- 
do ya  ser  apreciada  la  enormidad  de  las  ba- 
jas. Sanra-Anna,  que  se  había  adelantado  con 
8U  estado  mayor,  dejando  A  Ampudia  ei  man- 
do, que  á  poco  recayó  en  Pacheco,  hizo  en  Sa'i 
TíUis  refundición  de  cutM'pos,  puso  á  Mora  y 
Villamil    al    fr<>nte  de    los   que   allí   quetlaban. 
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y,  con  parte  del  ejército,  salió  de  dicha  capi- 
tal para  México  el  15  del  expresado  Marzo. 

No  pondré  punto  á,  este  capítulo  sin  lial)lar 
de  lo  acaecido  respecto  del  general  Miñón  en 
Mateh'Ua'a.    So    habiéndose    hal'ado   dicho   je- 
fe en  la  junta  de  guerra  celebrada  en  Agua- 
Nui-^a  el  25  de  Febrero  y  en  la  que  los  jefes 
opinaron  en  favor  de  la  retirada  definitiva  del 
ejército  extendiendo  y  fundando  por  escrito  sus 
votos,  hasta  algunos  días  después  expresó,  tam- 
bién por  escrito,  su  sentir,  enteranieute  diver- 
so de  lo  resuelto  y  en  forma  de  enérgica  pro- 
testa que  subscribiei'on  con  él  los  jefes  de  so 
brigada.  Sentado  esto,  in.'erto  las  siguientes  lí 
neas  de  los   "Apuntes  para  la  Historia  de  Iü 
Guerra"  en  el  capítulo  relativo  á  la   retirada 
de   la   Angostui'a.    "En    Matehuala    se    veriflc» 
un  suceso  bastante  notable,  la  prisión  del  ge 
neral  Miñón.  Es  público  que  en  el  parte  dad( 
sobre  la  batalla  de  la  Angostura,   se  le  atri 
buyo  la  falta  de  no  hiiyber  atacado  al  enemigí 
h.egfin    se    le    había    prevenido,    culpándole    d; 
(lue  no  se  hubiera  obtenido  un   triunfo  com 
pleto.    Este   antecedente,   unido   á   la   protestí 
de  que  antes  se  hizo  mención,  y  á  varias  ob 
servaciones  que  en  el  curso  de  la  campaña  ha 
bía  hecho  Miñón  á  íSanta-Anna,  irritaron  al  úl 
timo  de  tal  manera,  que  se  resolvió  il  sujeta 
á.  un  juicio  la  conducta  del  general  difamado 
•'mandó  aprehenderle  y  le  puso  en  rigurosa  inco 
municación."  Entiendo  que  su  guarda  fué  en 
comendada  Jiil  bataJlóu   de  Zapadores,   á   cuy^ 
coronel,    D,    Santifvgo    Blanco,    nombró    Miuói 
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defensor  suj-o.  Ignoro  si  se  llegó  á  formar  Ja 
uausa,  y  reitito  que  uo  he  podido  dar  con  lo 
que  el  acusado  haya  alegado  en  defensa  pro- 
pio, pues  los  únicos  fragmentos  que  tengo  de 
alguna  publicación  suya,  no  contienen  sino 
terribles  cargos  contra  Santa-Anna  por  su  di- 
rección de  la  campaña  y  especialmente  por 
haberse  movido  de  San  Lu's  sin  los  recursos 
necesaiios,  y  i)or  hal)er.-e  retirado  después  dy 
la  batalla;  puntos  ambos  resi>ecto  de  los  cua- 
les el  lector  puede  formar  juicio  con  las  no- 
ticias y  los  datos  consignados  en  el  presente 
catpituk). 
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INVASIÓN  DEL  NOROESTE. 

Chihuahua. — Expedición  de  Doniphan, — Acciones  de 
Bracitns  y  Sacrnmeuto. — Xnevo  México. — Expedí- 
cien  de  Kearnaij.—,Levantamiento  — Calif-rnia. — 
Operacions  militares. — Noticias  complementarias. 

'>mo  dije  en  la  parte  de  noticias  generales 
de  esta  campaña,  en  los  Estados  Unidos,  ade- 
más del  cuerpo  de  ejército  del  Bravo  con  que 
operó  Taylor,  se  organizaron  otros  dos:  el  del 
Centro,  á  las  órdenes  del  general  aVooI,  y  el 
del  Oeste,  á  las  del  general  Kearnay  ó  Kear- 

(82)  De  uno  y  otro  nKxlo  bailamos  escrito  su 
nombre  en  los  documentos  oficiales. 
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ny.  (82)  ül  del  Centro,  lormado  ou  Tl'x;¡,s,  s* 
fraccionó  en  dos  parte«,  reforzando  uuu  du 
ellas  &  Taylor  desde  luego,  y  marchando  l:i 
otra  hacia  Chihuahua;  pero  dirigiénaose  á  po- 
co desde  Monclova  y  Parras,  con  Wool,  su  jeí>\ 
á  unirse  también  al  ejército  del  Bravo,  segúji 
se  ha  visto.  Suponiéndose  en  los  Estados  Uni- 
dos á  esta  última  y  principal  fracción  del  ejér- 
cito del  (^entro  en  marcha  todavía  hacia  Chi- 
huahua, vino  á  reforzarla  con  po;o  menos  de 
1,(HX)  hombres  el  coronel  I^oniphan:  llegado 
á  Paso  del  Norte  en  fines  de  Diciembre  de 
1,816,  salió  de  dicho  punto  do^  meses  después; 
obtuvo  los  triunfos  de  Bracitos  y  Sacramen- 
to sobre  los  defensores  de  Chihuahua,  cuva 
capital  ocupó  el  lo.  de  Marzo  de  1,847;  perma- 
neció mes  y  medio  en  la  expresada  ciudad,  y 
acabó  por  ir.  á  su  turno,  cumidido  el  tiempo 
de  servicio  de  la  mayor  parte  de  su  fuerza,  fi 
refundirse  en  las  de  Taylor,  ó  vsean  los  restos 
del  ejército  del  Bravo,  á  ñives  de  Mayo.  El 
ejército  del  Oeste,  salido  del  Missouri  en  nú- 
mero de  2,000  hombres  y  al  mando  de  Kear- 
nay,  i>enetró  en  Nuevo  México  en  Agosto  de 
1.84(5:  declarado  liarte  de  la  T^nión  norte-ame- 
ricana el  territorio  y  organizadas  en  él  auto- 
ridades, Kearnay,  con  .'{00  dragones,  salió  de 
Santa  Fe  .1  fines  de  Septiembie  hAcia  Califor- 
nia; pero  al  tener  noticia  de  que  el  coronel 
I-'remnnt  la.  ocupaba  ya  en  su.s  i)unto«  prin- 
cipales, d'spuso  que  la  mayor  ))aríe  de  su  pro- 
pia fuerza  permnner-iera  en  Nuevo  México,  y 
que   el   resto,   en  caiidad   de  escolta,   le  aeom- 
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l'ufiara  ú  la  Alta  California,  adoude  se  dirisi'i. 
llegando  á  San  Diego  y  trausladílntlose  i)o.st«í- 
riormente  ú   los  Angeles  y  á   Monterrey. 

Auníjiie  no  con  el  detenimiento  con  que  he 
.«¡egnido  las  operaciones  del  ejército  del  Bra- 
vo, dai"é  alguna  idea  de  las  del  coronel  Doui 
plian,  cuya  sección  del)€mos  considerar  como 
parte  integrante  del  ejército  dtl  Centro:  así 
como  de  las  operaciones  de  la  fracción  del  ejér- 
cito dH  Ooste  dejada  en  Nuevo  México  á  las 
órdenes  dol  coronel  Price;  y  de  los  principa- 
les incidentes  de  la  ocupación  de  Ca.ifv»rnia, 
efectuada  por  Fremont.  cuyas  fuerzas  de  Iv- 
cho  vinieron  á  constituir  pane  del  mismo  ejér- 
cito del  Oeste  y  que  fueron  eficazmente  aj^u- 
dadas  por  la  marina  norte-americana  ji  las 
óídenes  del  comodoro  Sloat  y  de  su  sti  e<or 
Stockton.  Estas  breves  noticias  no  llegarAn.  en 
lo  general,  sino  á  la  época  en  que  se  liizo  efec- 
tivo el  cambio  de  la  base  de  operaciones  del 
invasoí',  ó  sea  el  principio  de  la  campaña  de 
Scott,  para  poder  seguir  sin  tropiezo  A  este 
jefe,  basta  la  capital  de  la  Repüblica,  limi- 
tándome después  ñ  dar  un  vistazo  íl  los  suce- 
sos posteriores  en  nuestros  Estados  Septentiio- 
nalee  hasta  la  celebración  de  la  paz  en  l.SiS. 

El  coronel  Doniphan,  después  de  expedicio- 

nar,   de  Octubre  A  Diciembre  de  1,S4G,   entr^ 

los   indios    Xavajoes.   con   quienes   celebró   un 

iiatado  de  paz,  se  acei'có  á  Paso  del  Norte  con 

.  hombres  y  sin  su  artillería,   que  aun  no 

iiabla  alcanzado.  Entre  tanto  en  Chihuahua 

organizaba  en   lo   posible  la  defensa,   y   el 
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general  Iloredia,  cauíaudaiUe  general  de  di- 
cho Estado,  del  que  era  gobernador  D.  Ángel 
Trías,  tenía  tamblC'u  la  misión  de  atacar  & 
los  invafsores  de  Nuevo  México.  En  Chihua- 
hua se  impuso  un  .préstamo,  se  estableció  fun- 
dición de  cañones,  se  compusieron  fusiles  y 
armas  viejas,  se  organizó  la  guardia  nacional 
en  la  que  so  alistaron  con  el  mayor  entusiasmo 
los  hijos  de  las  familias  más  distinguidas,  los 
artesanos  y  la  gente  del  campo;  y  con  esta 
fuerza  y  fracciones  de  varios  cuerpos  activoíi 
y  veteranos  del  ejército,  se  foi-mó  la  llamada 
división  de  oi)eracioues  sobre  Nuevo  México, 
de  la  que  eran  jefe  y  mayor  general  el  expre- 
sado Heredia  y  el  coronel  Justiniani,  y  cuya 
caballería  mandal>a  el  general  D.  Pedro  Gar- 
cía Conde.  Una  sección  de  500  hombres  fué 
destacada  al  encuentro  del  enemigo;  avanzan- 
do hasta  Paso  del  Norte,  recogió  allí  algunos 
piquetes  de  compañías  presidíales;  y  ascendió 
eiuonces,  con  la  x-eunión  de  otras  fuerzas,  a! 
numero  de  1,200  hombres  con  4  piezas,  al  man- 
do del  coronel  Coilty,  quien  se  retiró  por  en- 
fermedad, dejando  en  lugar  suyo  al  teniente 
coronel  D,  Luis  Vidal.  Este  salió  de  Paso  del 
Norte  con  toda  la  brigada  el  21  de  Diciembre; 
en  la  Presa  hizo  construir  algunas  fortifica- 
ciones, y  el  24  dispuso  que  su  segundo  el  co- 
mandante Ponce  avanzara  con  GOO  hombres  y 
1  obús,  cuyo  destacamento  descubrió  el  25  á 
la  vanguardia  de  Douiiphan  en  un  ancón  del 
Bravo,  en  el  punto  de  Temascalitos,  fi.  ocho 
leguas  del  Paso.  Casi  la  sorprendió,  y  al  co- 


241 


menzar  el  comoate  huyó  parte  de  ella:  pei'o 
á  poco  se  reunió  toda  la  gente  de  Doniphan, 
j  la  equivocación  en  un  toque  de  guerra  dy 
los  nuestros,  6  su  niíUa  intorprítación,  hizo 
que  í^e  retirara  la  caballería  de  Ponce,  dejan- 
do á  la  infantería  comprometida:  herido  Ton- 
vc,  le  substituyó  en  el  mando  el  capitán  Cav- 
bajal.  quien  se  retiró  con  las  ti'opas,  perdien- 
do el  obús,  salvando  el  parque  y  replegándo- 
se á  la  Presa,  de  donde  A'idal,  impuesto  de  !o 
acaecido,  con  los  restos  de  toda  la  brigada  re- 
trocetlió  al  Paso  del  Norte.  Tai  fué  la  acción 
llamada  de  Bracitos,  en  la  que  Doniphan  die»» 
habernos  hecho  13  muertas  y  iriO  heridos,  y 
quitado  muchas  armas  de  infantería,  además 
del  obús,  y  cuyo  resultado  luó  Ja  ocupación 
de  Paso  del  Xorte  por  el  enemigo  el  2«i  de  Di- 
ciembre, sin  hallar  resistencia,  por  haberse  di- 
suelto los  voluntarios  de  aquella  localidad,  v 
letirádose  V'dal  con  el  resto  de  sus  fuerzas 
hasta  Chihuahua. 

Deniphan  supo,  en  Paso  del  Xorte,  que  el  ge- 
neral Wool,  en  vez  de  seguir  su  primer  de- 
rrotero, se  había  detenido  en  Parras.  Aguardó 
el  primero  de  estes  jefe*  la  llegada  de  su  ar- 
tillería, trenes  y  provisiones,  y  ti  8  de  Febre- 
ro (,1.$47)  comenjsó  á  mover  sus  fuerzas,  dé  Ba- 
iio  del  Norte,  en  dirección  de  Chihuahua,  con 
un  efectivo  de  más  d"  l.(  (iCi  hombres  y  ^n- 
nos  cañonee,  y  escoltando  un  tren  de  316  ca- 
rros, pues  esta  invasión,  además  de  militar, 
fué  mercantil,  para  que  no  se  dtsmintiera  el 
carácter  eminentemente  positivo  del  Invasor. 

fU.'íUlílf.    -Jl 


242 

En  Chihuahua  se  retloblíiron  los  preparativos 
y  se  eligió  para  la  dltima  defensa  de  la  ca- 
pital el  punto  del  Sacramento,  á  sdete  leguas 
d©  ella  en  el  camino  de  Nuevo  México,  pro- 
cediéndose  á  la  construcción  de  algunas  for- 
tificaciones. El  general  García  Conde  salió  de 
la  expresada  capital  el  19  de  Febrero  con  800 
caballos  hasta  la  hac-ienda  de  Encinillas,  fi 
distancia  de  veintidós  leguas,  y  de  allí  retro- 
cedió á  la  hacienda  del  Sauz,  donde,  conoci- 
da ya  la  dirección  que  traía  el  enemigo,  re- 
cibió orden  de  acudir  ai  Sacramento.  Para  es- 
te campo  habían  salido  también  de  Chihua- 
hua, el  21  de  Febrero,  Heredia  y  Trías  con 
el  resto  de  la  división,  ó  sea  70  hombres  del 
7o.  de  infantería,  250  del  Activo  de  Chihua- 
hua, 180  de  la  guardia  nacional  del  mismo  Es- 
tado. 50  del  2o.  escuadrón  de  Durango,  que  iban 
á  píe  por  falta  de  caballos,  lOG  dragones  mon- 
tados del  mismo  cuerpo,  y  10  piezas  de  arti- 
llería de  á  4,  6  y  8,  con  119  artilleros.  Reuni- 
das todas  las  fuerzas  en  Sacramento  el  27  de 
Febrero,  ascendían  .1  cerca  de  2,000  hombres, 
á  las  óroenes  de  Heredia,  (luien  nombró  de  se- 
gundo .iefe  á  Trías  y  contaba  con  abundancia 
de  víveres,  municiones  y  dinero  y  c*on  el  en- 
tusiasmo de  la  gente,  en  su  mayor  parte  biso- 
ña  é-  impresionable.  El  punto  elegido,  ^ ¿I  mny 
eorta  distancia  del  rancho  dc\  Sacramento,  era 
un#valle  entre  dos  cordilleras  de  montafías  de 
la  Sierra  Madi*e  y  por  el  cual  pasaba  el  camino: 
en  las  dos  más  próximas  eminencias  de  los 
lados  se  apoyaron  l.-.s  extremidades  de  núes- 
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tra  línea  de  fortificaciones  que.  formando  una 
especie  de  martillo,  cortaba  el  camino  que  for- 
zosamente había  de  seguir  el  invasor,  quien 
aparecía  en  lo  alto  de  la  loma  cuyo  ascenso 
hacia  el  Norte  comenjíaba  en  nuestros  misBios 
reductos,  artillados  ya  con  las  piezas  y  guar- 
ueoidos  de  la  infantería.  La  caballería,  en  tros 
( obimnas,  quedó  formada  al  pió  de  la  loma, 
cerca  de  los  reductos. 

Doniphn,  salido  de  Paso  del  Norte,  c-omo  lie 
dicho,  .se  adelantó  sin  coTitraviedad  alguna, 
llegando  el  '11  de  Febrero  á  la  hacienda  del 
Sauz,  donde  tuvo  la  primera  noticia  de  las  for- 
tificaciones del  Sacramentn;  y  el  28  avanzó, 
formando  su  fuerza  y  trenes  en  cuatro  colum- 
nas paralelas,  para  reducir  on  la  posible  la 
e'xtensióil  de  su  línea  y  pl-otegerla  m.ls  fác'!- 
raente  por  medio  de  su  caballería,  que  hizo 
I  aftíinar  á  vanguardia.  Siendo  escampado  el 
terreno,  pudo,  §,  distancia  de  una  legua,  reco- 
nocer nuestras'  fuerzas  y  sus  posiciones  á  una 
milla,  dice,  del  rancho  del  Sacramento,  con- 
sistentes las  ultimas  en  cuatro  atrincheramien- 
tos con  cañones  y  culebrinas,  y  27  reductos  en 
todo  el  campo  y  ií,  corta  distancia  unos  de 
otros;  estando  la  cabalsería  al  frente  de  ellos 
y  protegida  por  la  loma  respectiva.  Hizo  quo 
-u  caballer.'a  se  extendiera  por  las  alturas  de 
su  derecha,  lo  cual  trató  de  impedir  Heredia 
moviendo  1.000  caballos  con  4  piezas;  pero  s'n 
fjue  esta  fuerza  llegara  á  tiemix)  de  contener 
;'i  aquella  y  de  impedir  el  avance  del  gran  tren 
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de  carros.  (83)  Descubriendo  noniphan  sus  ba- 
terías,  hizo  fuego  sobre  nuestra  cabsllerla.  y 
los  cañones  que  la  arompañaban   lo  contesta- 
ron, quedando  á  poco  desmontado  uno  de  ellos 
y  retirándose  en  sejfuida  los  dragones  de  Gar- 
cía Conde  cerca  de  los  atrincíieramienos.  I^os 
norte-americanos  avanzaron   evitando  el   fuego 
de  las  baterías  de  nuestra  derecha,  así  co'nu 
nwstros   más  fuertes   reductos   situados  á    ¡a 
izquierda  y  próximos  al  camino.  El  capitán  drt 
a.-tillería  AVeightman.  con  2  obuses  sostenidos 
por  la  cabíTllería,  y  el  capitán  Parsons  con  oira 
fuerza,   atacaron    algunos    de   los    reductos:    y 
el  mayor  Clarke  con  el   rest)  de  las  bate;  ín  ; 
y  parte  dtl  lo.  regimiento,  p'e  ñ  tierra  los  dra- 
gones, detenían  á  la  columna  mexicana  de  ca- 
ballería que  procuraba  pasar  hacia  la  izquier- 
da norte-americana  á  embe  tir  su*  wagones  y 
retaguardia,  y  apagaban  el  fuego  de  los  demás 
reductos,  acometidos  en   seguida  á  la  espada. 
Dominados   éstos  y   acalladas   las  baterías   de 
nuestro   centro   y   dei'echa,    quedaba    haciendo 
fuego  la  de  nuestra  izquiei'da,  aprtyada  por  un 
grupo  de  500  hombres,  á   quienes  tiroteaba  «1 
mayor  Clarke,  mientras  los  coroneles  Hitcheil 
y  Jackson,  al  frente  de  un  batallón,  subieron 
á  atacarla,  y  el  mayor  Gilpin,  con  otro  bata- 
llón,  la    flanqueaba;    dando    por    resultado    Ja 
combinación  de  estas  fuerzas  la  fuga  y  disper- 
sión de  las   nuestras.    Según   el   mismo   Doni- 


(83)  Las  noticias  contenidas  en  to<lo  esto  pá- 
rrafo están  tomadas  del  parte  de  Don'plian. 
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i'iuiii,  la  división  nioxioaua  so  »'OuiiK>iiía  d» 
l.2íX>  caballos  do  Duraiijío  y  Chibimhua  y 
(lU'fpo  ña  di-a;rones  de  "N'oratTUz;  1.2C)0  infan- 
tes de  Cliihunluia.  ;¡(X>  artilleros  con  10  caño- 
nes y  6  tuleln'inas,  y  1,420  rancheros  mala- 
mente arniadí>«  do  lazos,  lanzas  y  machotes: 
constando  la  fuerza  norto-auíericana  de  9Úi 
liombres,  100  de  los  cuales  no  tomaron  parte 
en  la  acción  por  estar  cuidando  de  los  caha- 
llos  y  trenes:  y  consistiendo  nuestra  pérdida 
en  300  muertos,  oti'os  tantos  heridos,  -W  pri- 
sioneros, 10  cañones  y  6  culebrinas,  10  carros 
y  gran  acopio  de  víveres:  y  la  pérdida  del  in- 
vasor en  1  muerto  y  8  lieridos.  l'aroto  dtspreii- 
dida  de  los  cuentos  de  las  "Mil  .v  una  noches" 
esta  última  parte  del  relato  de  Doniphan,  que 
juzíro  exasPi'afio  también  en  lo  relativo  al  nú- 
mero de  nuestras  fuerzas,  reductos  y  artille- 
ría, no  constando  ésta  sino  de  10  piezas,  sin 
que  en  los  partes  mexicanos  se  haga  mención 
de  las  »;  culebrinas. 

Según  el  parte  de  Herodia  y  1a^  noticias  de 
l(is  "Apuntes  para  la  Historia  de  la  Cruerra." 
ti  enemigo  apareció  entre  dos  y  tres  de  la  tar- 
de del  28  de  Febrero,  en  lo  alto  de  la  loma, 
frente  á  la  posición  mexicana,  con  más  de 
1,300  honil)res,  á  vanguardia  su  caballería,  en 
el  (entro  la  infantería  y  artillería,  y  á  reta- 
guardia sus  31(5  (arros  y  los  prisioneros  me- 
xicanos do  Bracitos  y  el  Paso;  hizo  alto  &  tiro 
de  cañón,  y  Ileredia  dispuso  que  nuestra  ca- 
Itallería  subiera  A  situarse  ft  reta^Tinrdla  de 
la  infantería:  se  aguardaba  un  ataque  de  fren- 
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te;  poro  J)oirn)liaii  t<iiiió  liái-iü  «u  dori^eliu; 
mit^stra  caballería  íu6  a  iini>odir  tal  luovimieu- 
to,  y  en  an  avance  rebaso  la  vanguardia  nor- 
te-americana. Heredia  salió  de  sus  posieioneü 
con  la  infantería  y  artillería  pava  ir  á  esta- 
blec-er  su  línea  de  ))atalla  en  el  nuevo  frente 
de  su  contrario.  Este,  después  do  hacer  alto, 
había  formado  también  su  batalla,  descubrió 
sus-  cañones  tjue  ocultaba  la  caballería,  rom- 
pió el  fuego,  y  á  sus  primeras  descargas,  la 
caballería  nuestra,  compuesta  en  su  mayor 
parte  de  gente  bisoua,  perdió  su  formación  y 
se  dispersó  envolviendo  y  desordenando  á  la 
infantería.  Fueron  inútiles  los  esfuerzos  de  je- 
fes y  oficiales  para  restablecer  la  línea  de  ba- 
talla. Durante  una  suspensión  de  fuegos,  dis- 
puso Hei^dia  que  su  infantería  se  replegara 
á  los  atrincheramientos;  el  enemigo  avanzabí 
hacia  los  más  próximos  al  cerro  del  Sacramen- 
to, y  nuestra  ya  reorganizada  caballería  foi-- 
niaba  &  retaguardia  de  las  fortiticaciones.  Ha- 
biéndose mandado  subir  2  piezas  al  cerro  in- 
mediato para  que  cruzaran  sus  fuegos  cojí 
los  del  reducto  más  próximo  al  camino,  pro- 
bablemente por  mala  interpretación  de  la  or- 
den, salieron  de  los  reductos  la  infantería  y 
casi  todas  las  piezas,  dejándolos  desartillados, 
y  se  dirigieron  al  cerro.  Heredia  subió  á  ha- 
cer que  retrocedieran  piezas  y  tropa;  pero  se 
había  desordenado  ésta  y  se  dispersaba  en' to- 
das direcciones,  dejando  á  medio  camino  las 
piezas.  García  Conde  había  quedado  con  la  ca- 
ballería á  retaguardia  de  las  fortificaciones, 
apoyándose  en  el  primer  reducto  más  inmedia- 
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to  al  cerro;  Tríus  y  sus  ayudantes  io{;rarou  reil^ 
nir  alguna  fuerza  de  infantería  y  guarnecer 
dicho  reducto,  que  era  ataiado:  el  enemigo, 
viendo  herido  ó  muerto  al  jefe  que  le  llevaba 
al  asalto,  vacila  y  huye;  los  nuestros  se  reani- 
man y  cargan;  pero  los  artilleros  de  2  piezas 
que  iban  á  eaer  en  nuestro  poder,  logran  dis- 
parar una  de  ellas  á  quemarropa  sobre  nues- 
tra gente,  que  vuelve  á  desordenarse;  el  ene 
uíigo  ataca  nuevamente  el  reducto,  lo  toma  y 
queda  dueño  del  campo.  En  la  defensa  de  és- 
te ultimo  punto  perecieron  el  valiente  capitán 
Rosales  y  el  subteniente  guintana,  siendo  lle- 
vado en  hombros  el  cadáver  del  primero  á  Chi- 
huahua por  un  soldado  de  su  batallón.  Queda- 
ron en  el  teatro  de  la  batalla  nuestros  muer- 
tos y  heridos,  los  10  cañones,  víveres,  parque 
y  dinero.  Trías  y  García  Contío  se  retiraron 
por  el  camino  de  Chihuahua. 

Las  noticias  que  acabo  de  extractar  de  lo» 
•'Apuntes  i>ara  la  Historia  de  la  Guerra"  es- 
tán calcadas,  casi  en  su  totalidad,  en  el  pa;*- 
te  de  Heredia.  Este  dice,  en  sustancia,  que  al 
avistarse  los  norte-americanos,  mandó  formar 
tres  columnas  de  infantería  á  las  órdenes  del 
<omandante  D.  Vicente  Sánchez,  y  tres  colum- 
nas de  caballería  al  mando  del  g<ínerai  (íarcía 
Conde,  y  situó  la  artillería  del  modo  m&s  con- 
veniente: que  al  querer  contrarrestar  el  movl- 
raiento  del  invasor,  hacia  la  derecha  norte- 
americana, nuestra  caballería  se  dispersó  al 
tercer  disparo  de  la  artillería  enemiga:  <iue  la 
infantería  reocupó  sus  primeras  poslcione*  sin 
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»lt\j.ir  una  sola  p'mzíi  oii  el  C(  rro:  <iUi'  bahít'ii- 
(io  cary:a(i()  his  tropas  de  Donlphan  sobre  uud 
de  nuestros  retiuctos,  fuoron  recliazada«  por 
50  hombres  del  7o.  de  caballería  y  30  oel  2o. 
escuadrón  de  Duraugo,  al  mando  del  capitán 
de  cazadores  D.  Rafael  líosales,  que  allí  mu- 
rió; que  desordenada  de  nuevo  la  caballería, 
replegó  Heredi-v  sus  cañones  fi  una  altura  in- 
mediata, con  200  Infantes,  y  se  sostuvo  en  elbi 
hasta  que  fué  enteramente  abandonado  de  la 
tropa,  liues  solo  quedaron  á  «u  lado  los  coro- 
neles Padilla  y  Justiniani  y  algunos  otros  je- 
fes y  oficiales,  esforzándose  infltllmente  Trías 
y  Sánchez  en  reunir  la  infantería,  (¡ue  se  des- 
bandó lo  mismo  que  la  caballería;  que  de  es- 
ta arma  sólo  se  batió,  ya  en  la  loma,  el  primer 
escuadrón  de  Durango  al  mando  del  capitán 
coronel  Aponte,  para  salir  del  desorden  en  que 
había  sido  envuelto,  mandó  echar  pie  á  tierra 
&  los  dragones;  que  fínicamente  se  pwlierori 
salvar  8  cargas  de  parque  sacadas  por  la  sie- 
rra, y  que  tuvimos  de  80  &  100  muertos  y  híb- 
ridos. 

Heredia  se  retiró  á  Rosales,  de  donde  pro 
1)ablemente  rindió  su  parte,  fecha  2  de  Mar- 
ro (pues  no  expresa  punto  dicho  documento, 
y  en  cuya  localidad  quedó  establecido  por  de 
pronto  el  gobierno  del  Estado.  El  ministerio 
de  la  Guerra  contestó  en  términos  duros  el 
parte  de  Heredia,  anunciándole  que  se  forma- 
ría causa  á  jefes  y  oficiales  para  castigar  á 
los  que  resultaran  culpables.  En  la  noche  del 
28  de  Febrero  emigraron  de  Chihuahua  mul- 
titud de  familias  hacia  los  montes,  y  el  lo.  dé 
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.Mai/<i>  ui  U|ii>  l.i  i-iU(l;i<l  ol  luiniiti  L>i)U¡i»li;in 
eou  sus  fuer/ijus.  En  cartas  paríicnlares  publi 
cadas  entonces,  le.)  <iuo  confist  aron  jrrandes 
depósitos  de  ujaíz;  que  por  la  falta  de  leña  cor- 
taron los  árboles  de  la  plaza  principal,  y  que 
en  las  exetjuias  hechas  á  algur.o  de  siís  jefe>* 
inuerios  en  !u  acción  del  Sairauunto,  profa- 
nó la  soldadesca  la  iglesia  parroquial.  Doni- 
phan  decía  en  su  parte  fechado  en  Ch'nuauua: 
"Tenemos  orden  del  general  Ke^rnav  de  <iue- 
dar  aquí  íi  di.sposic¡ón  del  general  Wool,  de 
quien  he  sabido  que  está  en  el  yahiilo  circun- 
dado del  enemigo.  Nuestro  int  uto  i?><  abrirnos 
paso  hasta  él.  ó  regresar  p*  r  Bejar,  pues  nues- 
tro tiempo  de  servicio  espira  á  fines  del  pró- 
ximo Mayo."  Efectivamente,  en  el  citado  mes 
]>oníphan  evacuó  á  Chihuahua  y  fué  ¿I  uidr- 

■'  con  Taylor  y  Wool  en  Monterrey. 
En  Nuevo  México,  después  de  invadido  el 
Estado  por  el  ejército  del  Oeste,  quedó,  como 
se  ha  visto,  la  mayor  paite  de  dicho  ejércit'» 
ocupando  la  capital  Santa  Fe,  y  algunas  de 
sus  otras  localidades.  Asumió  allí  desde  luetro 
la  invasión  el  carácter  de  conquista,  organi- 
zando el  invasor  autoridades  y  hallando  paví 
'lio  apoyo  en  los  hijos  del  Estado  que.  más 
menos  voluntariamente,  se  prestaron  .1  sus. 
miras.  Poro  las  pol)laeiones  en  general  le  eran 
adversas,  y.  la  resistencia  meramente  pasiva  al 
prinoipio,  se  convirtió  á  poco  en  conspiración 
V  abierta  hostilidad,  combatida  y  domada  por 

jedio  de  oper.icinnes  militares  y  con  bastan- 
te derramamiento  de  sangre. 

Inva8lóD.-32 
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Los  primeros  indicios  <le  alzamiento  se  hicio- 
rou  notar  en  la  parte  septentrional  del  Esta- 
do, y  los  invasores  atribuyeron  á  los  descon- 
tentos de  su  dominación  la  tendencia  á  una 
matanza  general  de  norte-americanos  y  de  las 
autoridades  y  ios  empleados  mexicanos  que 
funcionaban  bajo  la  bandera  de  los  Estados 
Unidos.  Prestó  fundamento  á  la  suposición  la 
muerte  dada  al  gobernador  y  á  algunos  otros 
iiorte-americanos  é  hijos  del  país,  en  San  Fer- 
nando de  Taos,  Arroyo  Hondo  y  Río  Colorado; 
coincidiendo  con  estos  hechos  la  reunión  y  or- 
ganización de  fuerzas  mexicanas,  de  volunta- 
rios en  su  totalidad,  para  atacar  á  Santa  Fe,  ca- 
pital del  Estado.  El  comandante  militar  Prl- 
ce,  allegando  sus  principales  tropas,  se  niov'ó 
sobre  sus  contrarios  en  dirección  de  San  Fer- 
nando de  Taos;  los  derrotó  sucesivamente  en 
la  Cañada,  á  inmediaciones  de  la  Hoya  y  en 
Puebla  de  Taos;  dló  muerte  ó  puso  en  fuga 
á  los  principales  jefes  del  alzamiento,  y  siguió 
mandando  ya  sin  contradicción  en  esta  parte 
de  nuestro  país,  irrevocablemente  perdida  des- 
de entonces  para  México.  Tal  es  el  resumen  de 
los  sucesos  allí;  pero  no  carecen  de  interés  los 
pormenores  que  A'oy  á  estractar  de  los  partes 
oficiales  de  Price,  ilnica  fuente  de  mis  noti 
cias  relativas  á   Nuevo  México.  (84) 

(84)  Para  las  noticias  complementarias  r.í'a- 
tivas  á  Nuevo  México  y  California,  me  ha  ser- 
vido la  obra  de  Ripley  acerca  de  esta  campa- 
ña. 
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El  15  de  Diciembre  de  1,846  recibió  el  citudi» 
jefe  la  primm-a  noticia  de  la  conspiraiióu  nue 
fraguaban  en  San  Fernando  de  Tans  el  indí- 
gena D.  Tomás  Ortiz  y  D.  Diego  Archuleta 
(Arechavaleta?)  Se  aprehendió  por  aquellos 
<lía.s  á  un  oficial  nuestro,  y  se  le  halló  una 
lista  de  soldados  mexicanos  diseminados  en 
las  inmediaciones  de  Santa  Fe.  Muchas  perso- 
nas en  quienes  se  sosi>echó,  connivencia  fue- 
ron reducidas  á  prisión,  y  la  sumaria  instrui- 
da demostró  que  los  sugetos  más  influentes 
en  la  parte  septentrional  del  Estado  no  eran 
ajenos  á  la  conspiración.  Aunque  se  procuró 
:il,n  hender  á  Ortiz  y  á  Archuleta,  fueron  inúti- 
les las  tentativas,  y  se  llegó  á  creer  que  habían 
huido  hacia  Chihuahua,  y  que  eran  ya  irrea- 
lizables sus  planes.  Pero  el  gobernador  norte- 
americano, Carlos  Bent,  salido  de  Santa  Fe 
el  14  de  Enero  para  San  Fernando  de  Taos, 
fué  allí  aprehendido  el  19  por  algunos  indivi- 
duos de  la  misma  ciudad  y  de  Puebla  de  Taos, 
y  muerto,  en  unión  de  otros  cinco  norte-ameri- 
canos, del  prefecto  D.  Cornelio  Vigil,  mexica- 
no, y  de  otras  dos  pei'sonas  de  igual  naciona- 
lidad. El  mismo  día  perecieron  siete  norte- 
americanos en  Arroyo  Hondo  y  dos  en  Río  Co- 
lorado. La  noticia  de  estos  sucesos  llegó  íl 
Santa  Fe  el  20  de  Enero  (1,847).  Price  inme- 
diatamente llamó  de  Alburquerque  al  mayor 
Edmousoii,  del  2o.  regimiento  de  voluntarlos 
"le  caballería  del  Mis.souri,  y  al  capitán  Burg- 
win.  con  sus  respectivas  secciones;  hizo  que- 
dar á  Edmonson  en  Santa  Fe,  nombrando  al 
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(<>riioiito  coroiK»!  W'illock  (((iiiínKlaiitc  milita)' 
(lo  la  cliuiad.  y  .salió  úo  ella  ol  2.'*.  do  EiUíro  con 
cinco  ó  seis  compañías,  nna  de  las  cuales  ora  de 
draííonos  del  Missonri.  ó  sea  un  efectivo  do 
cerca  de  400  hombres  ( on  t  i)ie:ías  de  artille- 
ría, en  busca  de  la  fuerza  mexicana. 

Hallóla  el  24,  en  los  suburbios  de  la  Caña- 
da, población  erigida  en  un  valle  á  inmedia- 
ciones del  Bravo;  ocupaban  los  nuestros  las  al- 
turas convecinas  y  las  pi-imeras  casas,  de>idi* 
cuyos  patios,  llenos  de  árboles  frutales,  le  re- 
cibieron con  vivo  fue.ío  de  fusilería;  inten- 
tando á  poco  atacar  y  cortar  los  carros  de  mn- 
nieiones  y  víveres  de  Pr'ce  que  liabían  (luc- 
dado  muy  atrás  de  la  tropa.  Retiróse  la  nues- 
tra ante  el  fuego  de  cañón,  ocupando  el  ene- 
migo casas  y  alturas,  y  sin  poder  .perseguir- 
la por  lo  accidentado  del  terreno.  Tuvo  Pri- 
ce  2  muertos  y  7  heridos,  entre  éstos  el  te- 
niente Irvine;  y  la  fuerza  mexicana,  que  as- 
<-endía  á  500  hombres,  tuvo  36  muertos  y  no 
se  sabe  cxiántos  heridos,  que  probablemente 
recogió  al  i-etirarse.  Esta  misma  fuerza  ü 
otra,  en  n\imero  como  de  400  hombres,  se  dejó 
ver  al  día  siguiente  en  alturas  más  distantes,  y 
también  fué  puesta  en  fuga  por  Price,  que 
salió  de  la  Cañada  á  atacarla  y  regresó  á  dicha 
población,  dejándola  definitivamente  el  27  pa- 
ra avanzar  hacia  el  Bravo,  hasta  Luceros,  don- 
de el  28  se  le  reunieron  el  capitán  Buvgwln 
con  2  compañías  de  dragones  á  pie  y  el  te 
niente  Wilson  con  una  pieza  de  artillería.  Con- 
tando ya  Price  con   muy  cerca  de   500  hom- 
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bres  y  5  cañones,  marchó  el  29  á  la  Hoya,  don- 
de  supo    que   una   partida   de   60   á   80   hom- 
bres le  aguardaba  en  los  desfiladeros  de  las 
líjontañas  que  se  levantan  á  ambos  lados  del 
cañón  que»  guía  al  Embudo.    Hallando  este  ca- 
mino   impracticable    para    la    artillería    y    los 
carros,  destacó  al  capitán  Burgwiu  con  su  com- 
pañía de  dragones  y  las  do  infantería  de  los  cm- 
p¡ tañes  St.  Urbain  y  White  en  aquella  direc- 
ción, quedando  él  en  la  Hoya  con  el  resto  de  su 
brigada.     Burgwin,  que  sólo  llevaba  180  honi 
bres,   descubrió   que   los   ai)ostados  en   las   al- 
turas no  bajaban  de  000  á  700;  que  domina- 
ban la  parte  angosta  del  desfilad  evo,  y  que  las 
masas  de  cedros  y  las  enormes  rocas  con  que 
;-e   guarecían,    los    hacían    más    temibles    aún. 
Desmontando  la  caballería,  subió  con  ella  de 
trente   St.   Urbain  á   las  alturas,   y  las  demás 
fuerzas  lo  hicieron  por  los  f límeos,  desalojan- 
do (i  los   mexicanos,    que   comenzaron   á.   reti- 
rarse hacia  el  Embudo.     El  fuego  de  fusilería 
se  había  oído  en  la  Hoya,   de  donde  llegó  el 
riipití'in    Stack    con    2.1    dragones    de   refuerzo, 
que  fueron  muy  útiles  para  acaliar  de  ocupar 
las  alturas.    Retirados  los  mexicanos,  Burgwin 
avanzó  por  el  desfiladero,    desembocó    en    *^1 
abJM-to  valle  en  que  está,  el  Embudo,  y  en-tró 
sin  res}st<?ncia  en  esta  población,  varios  de -cu- 
yos  vecinos   con   bandera   blanca   habían    sali- 
do á  encontrarle.     Su  péidida  en  el  desfilade- 
ro fué  de  1  muerto  y  1  herido,  y  de  20  muertos 
y  00  heridos  la  nuestra.     El  30  de  Enero  llegó 
Burgwjn  ív  Trampas,  donde  aguardó  al  restvi 
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de  la  brigada,  que  por  llevar  la  artillería  y 
los  carros,  tuvo  que  tomar  un  camino  má,fí  híl- 
cia  el  Sur,  y  que  llegó  el  31  d  la  expresada 
localidad. 

Una  semana  antes  se  había  destacado  de  la 
brigada  de  Price  el  capitán  Hendiey  con  80 
hombres,  hAcia  Mora,  á,  reconocer  íl  otra  fuer- 
za mexicana  que  se  dijo  haber  en  las  inmedia- 
ciones de  este  punto  y  que  resultó  ser  de  300 
á  400  hombres,  fortificados  en  el  caserío.  Los 
atacó  Hendley,  pero  fué  rechazado  y  miierto, 
y,  después  de  destruir  algunas  casas  y  de 
causar  á  sus  contrarios  una  pérdida  de  30  hom- 
bres entre  muertos  y  heridos,  se  retiró  el  des- 
tacamento A  las  A'egas,  llevando  varios  pri- 
sioneros. 

Price,  con  todas  las  tropas  suyas  reunidas 
en  Trampas,  se  dirigió  (i  las  poblaciones  de 
Taos,  llegando  á  la  cima  de  la  montaña  de  es- 
te nombre  el  lo.  de  Febrero,  y  acuartelándose 
el  2  en  el  pueblo  de  Río  Chiquito,  á  lá  entra- 
da del  valle  de  Taos.  Las  marchas  de  estos 
dos  días  se  hicieron  sobre  la  nieve,  fatigán- 
dose mucho  la  tropa,  que  j'i  veces  tenía  que 
abrir  camino  para  la  artillería  y  los  carros. 
El  3  atravesó  por  San  Fernando,  .y  sabiendo 
allí  que  el  enemigo  se  había  hecho  fuerte  en 
Puebla  de  Taos.  sigiiió  hasta'  dicha  villa,  y 
la  halló  circundada  de  muralla  •  de  adobes  y 
con  estacadas:  en  su  recinto  y  cerca  de  los  va- 
lles á,  Norte  y  Sur,  había,  dice,  dos  vastas 
construcciones  de  forma  irregular,  piramidal, 
que  constaban  de  siete  ú  ocho  pisos,  y  cada 


una  de  las  cuales  era  capaz  de  contener  de 
o(K>  á  600  hombres.  Aparte  de  esto  había 
multitud  de  edificios  pequeños  y  la  iglesia  pa- 
rroquial, templo  grande,  situado  en  el  ángulo 
del  Noroeste.  Pric-e  comenzó  á  batir  la  iglesia 
aquella  misma  tarde,  pero  sin  resultado;  y 
agotadas  sus  municiones  y  fatigada  su  gente, 
se  retiró  á,  San  I'ernando,  volviendo  íi  la  ma- 
ñana siguiente  sobre  Puebla.  Situó  una  par- 
te de  sus  tropas  en  los  valles  inmediatos,  para 
impedir  la  retirada  de  los  defensores  de  Ja 
villa,  y  con  el  resto  y  la  artillería  rompió  sus 
fuegos  sobre  la  iglesia,  cruzando  el  de  sus  obu- 
ses  por  el  frente  y  uno  de  los  flancos,  y  dis- 
parando algunos  tiros  de  metralla  sobre  las 
•  asas  inmediatas.  Rotas  á  hachazos  é  iu- 
'  ondiadas  las  puertas  del  atrio  y  del  templo. 
y  dcspuf's  do  arrojar  gi-anadás  de  mano,  se 
introdujo  su  gHnte.  encontrando  las  naves  os- 
furecidas  por  el  humo,  circunstancia  que  evi.- 

•  á,  los  norte-americanos  mucha  pérdida  d»' 
vidas.  i)ero  que  no  salvó  al  capitán  Burgwin. 
muerto  allí.  Los  mexicanos  siguieron  liaci.M'.- 
do  vivísimo  fuego  de  fusi'.erfa  de.-de  las  ca- 
sas inmediatas  en  que  habían  abierto  multitud 

o  troneras;  pero  acabaron  por  retirarse  íl  la 
i'arte  occidental  de  la  villa:  muchos  Intentaron 
salir  de  ella  y  fueron  perseguidos  por  la  ca 
ballería  norte-americana  apostada  en  los  valles 
y  q\íe  mató  á  ól  de  los  fugitivos.  Anocheció, 
la  gente  de  Price  quedó  acuartelada  en  los 
vdiflcios  de  que  había  lanzado  &  sus  contra- 
rios.    Estos  ascendían  á,  más  de  600,  y  tuvie- 
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ron  150  muertes,  ignorándoso  ol  nüiaero  de 
«US  heridos.  Los  norte-americanos  tuvieron 
7  muertos,  entre  ellos  Burg\AÍn,  y  45  heridos, 
muchos  de  los  cuales  murieron  poco  despuéf:. 
A  la  mañana  siguiente  los  mexicanos  so- 
ii  citaron  la  paz,  y  Price  consintió  en  otorgarla 
mediante  la  entrega  de  Tomás  Ürtiz,  uno  de  los 
jífes  principales  é  instigador  de  la  muerte 
del  gobcriiador  Bent  y  de  los  demás  norte-ame 
ricanos  sacriftcado.'í.  Los  otros  jefes  de  la  in 
surrección,  dice  el  mismo  Price  en  su  parte, 
fueron  Tafaya,  Pablo  Chavez,  Pablo  Montoy.-, 
y  Cortés.  El  expresado  Ortiz  no  fué  hallado 
de  pronto,  y  pereció,  uno  ó  dos  días  después,  á 
manos  de  un  soldado,  que  le  descubrió  en  una 
casa  de  San  Fernando:  Tafaya  había  sido 
muerto  en  el  combate  de  la  Cañada,  y  Chávez 
en  la  defensa  de  Puebla  de  Taos;  Montoy  a  fué 
ahorcado  en  San  Fernando  ol  7  de  Feí  rero, 
y  Cortés,  que  había  sido  el  jefe  de  los  mexi- 
canos sublevados  en  el  valle  de  Mora,  logrú 
escaparse.  Es  de  suponerse  que  fué  una  mií^^ 
ma  fuerza  la  que  midió  sus  armas  con  el  m/ 
vasor  tn  la  Cañada,  el  desñiadero  del  Embu- 
do, y  Puebla.  El  i  arte  de  Price  está  fechado 
en  Santa  Fe  el  15  de  Febrero  (1,847>. 

El  secretado  de  la  Guerra,  en  su  informe  al 
congreso,  fecha  2  de  Diciembre  de- 1,S47,  de- 
cía; "La  mayor  parte  de  las  ti  opas  primera- 
mente enviadas  á  Xuevo-México,  era  de  volun- 
tarios del  Missouri,  enganchados  por  sólo  uu 
año.  El  término  de  su  servicio  espiró  en 
Agosto,  y  desde  Abril  6  Mayo  los  nuevainentí» 
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agauchados  salieron  á,  reemplazar  á  aquellos, 
ascendiendo  nuestra  fuerza  actual  en  Nuevo- 
México  á  3.<>34  liombres,  incluso  un  batallón 
que  entre  las  tribus  de  indios  cuida  de  los 
caminos  de  Santa  Fe  y  Oregón."  Y  agrega 
el  mismo  funcionario:  "Ocasionalmente,  en  el 
trascui'so  del  último  verano,  algunas  de  nues- 
tras partidas  sueltas  de  ganado,  á  lo  largo  d.- 
nuestros  puntos  orientales  (en  Nuevo-México). 
fueron  atacadas  por  bandas  de  mexicanos  é 
indios,  reunidos  liara  cometer  depredaciones,  y 
ha  habido  pérdida  de  vidas  por  ambos  la- 
dos." 

Paso  A,  hablar  de  los  sucesos  de  California, 
y  en  toda  la  primera  parte  de  la  narración  de 
t'Uos  me  limito  á  extractar  las  noticias  de  los 
"Apuntes  para  la  Historia  de  la  Guerra,"  pues 
los  documentos  que  tengo  del  enemigo  sólo  tra- 
tan de  la  posterior  expedición  del  general 
Kearnay  y  de  los  acontecimientos  subsiguien- 
tes. 

En  Febrero  de  1,846  se  introdujo  en  Califor- 
nia el  ingeniero  norte-americano,  capit.ln  Fre- 
mont,  con  una  fuQrza  de  rifleros  montados, 
obteniendo  permiso  del  comandante  general 
Castro  para  recorrer  la  comarca,  so  pretexto 
de  una  comisión  científica;  y  en  Junio  siguiente 
soriírendió  y  ocupó  la  plaza  de  Sonoma,  apo- 
derímdose  de  su  artillería;  y,  allegando  á  los 
aventureros  norte-americanos  esparcidos  cer- 
ca del  río  Sacramento,  en  número  de  400,  pro- 
clamó la  independencia  de  California.  A  prin- 
cipios de  Julio  la  escuadra  de  los  Estados  Un  i- 

Invanirtu  —33 


258 

dos  se  posesionó  de  Monterrej',  adonde  ««  di- 
rigieron Fremont  y  su  gente.  En  Agosto  an- 
cló en  San  Pedro,  y,  con  ayuda  del  mismo  Fre- 
mont, el  comodoro  Stocliton  y  sus  marinos  ocu- 
paron la  ciudad  de  los  Angeles,  emigrando  las 
autoridades  á  Sonora,  y  siendo  también  ocupa- 
dos por  el  enemigo  los  puertos  de  San  Diego 
y  Santa  Bárbara.  A  fines  de  Septiembre  el 
comandante  Flores,  con  500  mexicanos  que  lo- 
gró reunir,  hizo  capitular  á  la  guarnición  de 
los  Angeles  y  envió  destacamentos  sobre  San- 
ta Bíirbara  y  San  Diego.  Debilitada  así  nuestra 
fuerza  en  los  Angeles,  fué  amagada  esta  ciu- 
dad por  los  noirte-americanos;  pero  los  recha- 
zó Flores  .1  pocas  leguas  de  ella,  ocupó  las 
principales  poblaciones  meridionales,  y  á  fines 
de  Octubre  quedó  nombrado  gobernador  y  co- 
mandante general.  Una  sección  de  tropas  su- 
yas, á  las  órdenes  del  capitán  Castro,  se  di- 
rigió al  Norte  para  proteger  el  levantamien- 
to de  las  poblaciones  de  aquel  rumbo,  y  el  10 
de  Noviembre,  á  ocho  leguas  de  Monterrey,  ob- 
tuvo un  triunfo  sobre  parte  de  las  fuerzas  de 
Fremont. 

El  general  Kearnay,  en  virtud  de  las  órdenes 
de  Washington,  después  de  ocupar  4  Santa 
Fe  y  de  organizar  todo  lo  necesario  en  el  Es- 
tado de  Nuevo-México,  salió  do  la  expresada 
ciudad  hacia  California,  el  25  de  Septiembre, 
con  300  dragones  á  las  órdenes  del  mayor  Sum- 
ner;  i)ero  encontrando  el  5  de  Octubre  á  M. 
Carson,  quien,  con  una  escolta  de  16  hombres, 
llevaba  á  los  Estados  Unidos  pliegos  de  Stock- 
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ton  y  de  Fremont,  comunicando  la  ocupación 
de  California,  hizo  regresar  á  Sumner  con  2U0 
de.  sus  dragón^,  para  que  se  quedaran  en  Nue- 
vo Móxico,  y  con  los  100  i-estantes,  á  lasórdenes 
del  capitán  Moore,  y  2  obuséís  de  montaña,  si- 
guió un  camino  hasta  entonces  no  recorrido, 
á  lo  largo,  del  Bravo,  por  espacio  de  más  de 
200  millas;  se  dirigió  al  G:ia  y  marchó  para- 
lelamente al  curso  de  este  río  hasta  su  con- 
fluencia con  el  Colorado  del  Oeste,  á  distan 
cia  de  50(J  millas;  continuó  por  40  abajo 
del  Colorado  y  60  al  través  del  desierto,  y  lle- 
gó el  2  de  Diciembre  á  un  establecimiento  ó 
colonia  en  la  frontera  de  California.  En  sus 
partes,  Kearnay  da  noticias  pormenorizatlas 
y  curiosas  acerca  de  su  marcha,  de  las  tribus 
de  indios  que  visitó,  de  las  márgenes  del  Gila, 
de  los  inmensos  desiertos  sin  agua  ni  vegeta- 
ción, y  de  los  vestigios  de  las  costumbres  y 
prácticas  de  los  antiguos  aztecas  .en  el  modo 
de  regar  los  terrenos  y  en  las  ace<iuias  y  po- 
zos (lue  vino  hallando.  Dos  días  después  de 
atravesar  nuestra  frontera  y  como  á  40  millas 
üe  San  Diego,  encontró  aX  capitán  Gillespii», 
quien,  con  un  corto  destacamento  de  volunta- 
lios,  había  sido  enviado  por  el  comodoro  Stock- 
ton  :\  dar  noticias  del  levantamiento  de  los  cali- 
fornios, los  que  tenían  ya  reunida  una  fuerza 
le  GOO  á  7(X)  hombres,  contra  los  invasores.  In- 
formado de  que  alguna  sección  de  tal  fuerza 
estaba  en  San  Pascual,  á  ocho  ó  diez  millas  de 
allí,  se  dirigió  Kearnay,  en  unión  del  destaca- 
nicnto,  á  atacarla  el  6  de  Diciembre,  y  la  derro- 
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tó,  aunque  perdiendo  á  su  ayudante  el  capitán 
Jolmston,  al  capitán  Moore,  al  teniente  Ham- 
rnond  y  18  hombres  entre  sargentos,  cabos  y 
soldados,  y  resultando  heridos  de  lanza  el  mis- 
mo Kearnay,  los  capitanes  Gillespie  y  Gibson  y 
11  soldados.  La  tropa  mexicana  que  allí  se 
batió  era  de  más  de  100  dragones,  1l  las  ór- 
denes del  comandante  D.  Andrés  Pico,  y  estu- 
vo á  punto  de  derrotar  á  los  norte-americanas, 
á  quienes  quitó  una  pieza  de  artillería  é  hizo 
perder  el  campo  en  su  primera  carga;  se  llevó 
á  sus  muertos  y  heridos  sin  ser  perseguida,  y 
Kearnay  admiró  la  ligereza  y  brío  de  sus  ca- 
ballos, y  dice  que  los  californios  son  los  pri- 
meros jinetes  del  mundo.  Al  siguiente  día  el 
expresado  jefe  halló  otra  sección  mexicana  ocu- 
pando alturas  cerca  de  San  Bernardo;  la  arro- 
jó de  su  posición  y  permaneció  en  dicha  pla- 
za hasta  el  11  en  que  se  le  juntó  una  sección 
de  marinos  al  mando  del  teniente  Gray,  en- 
viada por  Stoclíton  en  aux'lio  suyo,  y  con  la 
cual  siguió  para  San  Diego,  dando  punto  á 
una  marcha  de  1,043  millas  desde  su  salida  de 
Santa  Fe. 

Stockton  y  Kearnay  se  movieron  de  San  Die- 
go el  29  de  Diciembre  con  una  fuerza  de  500 
hombres,  compuesta  de  dragones  á  pie,  volun- 
tarios y  marinos,  y  algunas  piezas  de  artille- 
ría, con  destino  á  los  Angeles,  y  protegiendo 
á  otra  sección  que,  á  las  órdenes  de  Fremont, 
había  salido  de  Monterrey  á  principios  del 
mes,  ocupado  á  Santa  Bárbara  y  dirigídose 
igualmente   sobre   los   Angeles.     No   se   podía 
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oponer  á  estas  brigadas  sino  500  caballos  y  3 
piezas  de  montaña.  Una  sección  corta,  al  man- 
do del  capitán  D.  José  Carrillo,  fué  destinada 
á  contener  y  hostilizar  la  vanguardia  de  Fre- 
mout,  y  el  gobernador  y  comandante  general 
Flores  con  el  grueso  de  la  gente  marchó  al  en- 
cuentro de  Kearnay  y  Stockton,  situándose  eo 
las  alturas  dominantes  del  paso  de  los  norte- 
americanos por  el  río  de  San  Gabriel.  Kear- 
nay dejó  á  retaguardia  sus  carros  y  bagajes, 
atravesó  el  río,  atacó  á  Flores,  le  desalojó  des- 
pués de  recibir  y  rechazar  una  carga  asaz  brus- 
ca sobre  su  flanco  izquierdo,  y  ocupó  las  al- 
turas, pernoctando  en  ellas  el  8  de  Enero. 
Continuó  en  marcha  el  9,  tiroteado  por  la 
misma  fuerza  de  Flores,  que  en  las  llanuras  de 
la  Mesa,  tras  hostilizarle  durante  más  de  dos 
horas  con  sus  fuegos  de  cañón  y  de  fusilería, 
cargóle  reciamente,  fué  rechazada  y  se  retiró 
llevándose  sus  muertos  y  heridos.  Kearnay 
asienta  que  su  pérdida  en  estos  días  consistió 
en  3  muertos,  entre  ellos  el  capitán  Gillespie 
y  el  teniente  de  marina  Rowlin,  y  en  11  heri- 
dos. Estos  combates  fueron  los  últimos  sos- 
tenidos en  California  por  los  defensores  de 
México,  y  el  invasor  ocupó,  nueva  y  definitiva- 
r.'3nte,  la  ciudad  de  los  Angeles,  el  10  de  Ene- 
ro de  1,847,  deponiendo  á  poco  las  armas  casi 
todas  las  partidas  nuestras  qv^.  sostenían  la 
guerra,  y  emigrando  de  nuevo  lits  autoridades 
á  Sonora.  (85) 

(85)  En  los  '"Apuntes  para  la  Historía  de  la 
Guerra"  leemos  que  la  fuerza  con  que  Fremont 
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Hasta  aquí  los  parces  de  Kearnay,  en  cuyo 
extracto  he  venido  mezclando  algunos  datos 
de  la  relación  mexicana.  En  el  informe  del 
sc-ietario  de  la  Guerra  de  los  Estados  Unidos, 
en  Diciembre  de  1,847,  leo  que  el  c-oronel  Ma- 
són fué  enviado  en  Noviembre  de  1,840  á  Ca- 
lifornia, adoBde  llegó  en  Feb^-ero  siguiente, 
y  que  en  Junio  se  encargó  del  mando  de  las 
fuerzas  de  tierra,  asumiendo  también  el"  carác- 
ter de  gobernador  civil,  y  retiráiidose  Kear- 
nay, que  de  antemano  tenía  licencia  de  re- 
gresar á  su  país.  El  citado  secretario  de  la 
Guerra,  Marcy,  hace  notar  que  las  operaciones 
militares,  en  California,  previas  á  la  llegada  de 
Kearnay,  habían  sido  dirigidas  por  los  oficiales 
de  la  marina  y  el  teniente  coronel  Fremont, 
y  ejecutadas  con  fuerzas  tomadas  de  la  escu¿i.- 


se  dirigió  á  Santa  Bárbara  y  los  Angeles  era 
de  700  rifleros  montados  y  4  piezas,  y  que  la 
gente  de  Kearnay  y  de  Stockton  ascendía  á 
1,000  hombres  con  8  cañones.  En  la  misma 
obra  se  asienta  que  una  *conspiración  habida 
en  los  Angeles,  en  virtud  de  mane.it)S  de  los 
prisioneros  de  guerra,  impidió  que  Flores,  con 
el  grueso  de  sus  fuerzas,  acudiera  á  atagar  vi- 
gorosa y  oportunamente  á  Kearnay  cuando 
este  jefe,  á  su  llegada  de  Nuevo-México,  tuvo 
con  el  comandante  Pico,  cerca  de  San  Pascual, 
el  encuentro  de  que  se  ha  hablado;  á  cuya 
omisión  forzosa  se  atribuye  en  mucha  parte  la 
pérdida  posterior  de  los  Angeles  y  de  toda  lu 
Alta-California. 
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día,  en  paite,  y  eu  parte  organizadas  en  la  co- 
marca; y  que  la  pacificación  de  ésta  se  efec- 
tuó antes  de  que  ninguna  de  las  fuerzas  de 
tierra  despachadas  de  los  Estados  Unidos,  con 
excepción  de  la  que  escoltó  á  Kearnay  y  que 
no  pasaba  de  100  hombres,  hubiese  llegado  a 
su  destino;  pues  la  compañía  de  artillería  era- 
barcada  en  Nueva  York  en  Julio  de  1,846,  lle- 
gó hasta  Febrero:  el  regimiento  de  volunta- 
rios, también  de  Nueva-Yorlí,  salido  en  Sep- 
tiembre, llegó  en  Marzo;  y  un  batallón  al  man- 
do del  coronel  Coolíe,  procedente  de  Santa  Fe 
y  que  vino  por  el  camino  del  Gila  con  su  tren 
dv  carros,  desviándose  algún  tanto  de  la  ru- 
ta seguida  por  Kearnay,  no  se  presentó  en  Ca- 
lifornia sino  en  Enero  de  1,847.  Agrega  Mar- 
cy  que,  de  los  últimos  partes  del  gobernador 
Masón,  fechados  el  18  úe  Junio,  resultaba  que 
las  tropas  norte-americanas  en  California  no 
excedían  de  750  hombres,  aparte  del  batallón 
procedente  de  Santa  Fe,  cuyo  tiempo  de  ser- 
vicio espiraba  en  Julio,  no  siendo  probable  su 
reenganclie;  y  que,  cuando  los  nuevos  engan- 
chados llegaran,  dichas  tropas  ascenderían  & 
un  total  de  1,000  hombres. 

El  despacho  de  Masón  de  18  de  Junio  anunció 
que  el  buque  norte-americano  "Lexington"  que 
iba  fi.  salir  de  Monterrey  para  Santa  Bárbara, 
recibiría  en  este  segundo  puerto  al  teniente  co- 
ronel Berstou  y  2  compañías  de  los  volunta- 
rios de  Nueva-Yorli  y  los  llevaría  á  la  Paz. 
capital  de  la  Baja-California,  Cí  que  ocuparan 
dicha  localidad.    Masón  agregó  que  el  país  con- 
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tinuaba  tranquilo,  pero  descontento  del  cam- 
bio de  na^íionalidad  "no  obstante  lo  que  se  di- 
ga 6  escriba  en  contrario;"  y  que  en  la  parte 
moridional  de  la  Alta-California  se  levantaría 
desde  luego  la  gente  si  fuera  posible  á  México 
enviar  la  más  pequeiía  fuerza;  no  permanecien- 
do quietas  las  poblaciones  sino  por  la  falta 
de  jefe  y  de  un  núcleo  de  tropas.  Se  quejó, 
por  último,  de  las  depredaciones  de  los  bár- 
baros contra  norte-americanos  y  nativos,  é  in- 
sistió en  la  necesidad  del  envío  ae  tropas  de 
caballería,  y  de  dinero  para  el  pago  de  reclama- 
ciones contra  los  listados  Unidos  desde  la  ocu- 
pación de  California,  por  semillas,  caballos 
y  otras  propiedades  tomadas,  ó  facilitadas  al 
ejército,  pues  las  quejas  de  los  reclamantes 
mexicanos  y  extranjeros  causaban ' grave  daño 
al  crtdito  de  la  Unión.  SI  los  partes  de  Kear- 
nay  revelan  á  un  hombre  observador,  veraz  y 
benévolo,  los  de  Masón  dan  buena  idea  de  la 
inteligencia  de  este  jefe  en  materia  de  admi- 
nistración militar  y  civil. 

Tales  fueron,  en  resumen,  los  principales  su- 
cesos de  la  guerra  con  los  Estados  Unidos  en 
Chihuahua,  Nuevo-México  y  California,  Esta- 
dos ó  territorios  en  los  que  la  invasión  tuvo,  co- 
mo he  dicho,  carácter  de  conquista,  y  de  los 
cuales,  á  la  celebración  de  la  paz,  perdió  Mé- 
xico, el  tercero  en  gran  parte,  y  en  su  totalidad 
el  segundo.  No  es  posible  negar  que  en  ellos 
la  defensa  fué  vigorosa,  especialmente  en  Ca- 
lifornia, donde  la  área  vastísima  invadida  sólo 
contaba  una  población  de  seis  á  ocho  mil  al- 
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mas:  y  que,  si  en  todas  las  demás  comarcas 
mexicanas  la  lucha  se  hubiera  sostenido  de 
nuestra  parte  en  esa  proporción,  su  resultado 
habría  constituido  para  rr<^otros  un  timbre  de 
gloria  y  una  prenda  de  seguridad  y  grandeza. 


El  ejército  del  Centro,  puesto  á  las  órdenes 
de  Wool  y  destinado  á  la  invasión  de  Chihua- 
hua, se  componía  de  cinco  compañías  de  drago- 
nes, una  de  artillería,  ti'es  del  6o  de  infante- 
ría, un  regimiento  de  caballería  de  Arkansas. 
dos  regimientos  de  infantería  de  Illinois  y  una 
compañía  de  infantería  de  Kentucky,  con  fuer- 
za total  de  3,000  hombres  y  6  piezas  de  ar- 
tillería, ó  sea  la  batería  de  Washington,  que 
formó  después  en  el  centro  de  la  batalla  nor- 
te-americana en  la  Angostura.  Wool  debía 
obrar  con  sujeción  á  Taylor,  y  salió  de  Puer- 
to Lavaca,  en  Texas,  el  8  de  Agosto  de  1,846' 
con  el  grueso  de  las  tropas,  dejando  dos  com- 
pañías de  dragones  en  San  Antonio  de  Béjar 
con  el  coronel  Harney,  quien  reclutó  allí  nue- 
vas fuerzas  de  indios  y  texanos,  y  se  puede  de- 
cir que  perteneí-ió  desde  el  principio  al  ejército 
del  Bravo. 

Wool  llegó  el  8  de  Octubre  al  Presidio  y  atra- 
vesó el  Bravo  el  día  11,  habiéndose  r<'tirado 
sin  combatir  las  pocas  fuerzas  mexicanas  que 
había  en  aquellas  inmediaciones.  El  24  del  ex- 
presado mes  llegó  Wool  fi,  Santa  Rosa,  de  aon- 
de  tomó  hacia  el  Sur  el  camino  de  Monclova 

Tliviisióu.-  H 
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y  Parras,  con  ánimo  <le  penetrar  en  seguula 
en  Durango  y  dirigirse,  al  fin,  á,  Chihnatiua. 
El  29  llegó  á  Monelova  y  se  detuvo  allí  de  or- 
den de  Taylor.  Así  este  jefe  como  la  Secreta- 
ría de  Guerra,  en  consideración  á  lo  largo  de 
la  marcha  hasta  Chihuahua  y  á  la  poca  urgen- 
cia y  utilidad  de  la  ocupación  inmediata  de  tal 
Estado,  resolvieron  la  incorporación  de  estas 
fuerzas  al  ejército  de  ocupación  que  había 
avfenzado  hasta  el  Saltillo;  y,  en  virtud  de  ello, 
Wool  salió  de  Monelova  el  24  de  Noviembre, 
llegó  él  5  de  D'ciembre  á.  Parras,  y  pei"ma- 
neció  en  esta  i'iltima  locplidad,  hasta  ir  á  unir- 
se definitivamente  con  las  tropas  de  Taylor  en 
el  Saltillo  pocos  días  antes  de  la  batalla  de  la 
Angostura. 


El  ejército  del  Oeste,  puesto  á  las  órdenes  de 
Kearnay  y  destinado  á  la  conquista  de  Nuevo 
México  y  California,  constaba  de  ocho  com- 
pañías de  dragones,  nueve  de  voluntarios  de 
caballería,  dos  de  voluntarios  de  artillería  y 
dos  de  voluntarios  de  infantería,  con  un  to- 
tal de  IjSOO  hombres  y  las  respectivas  piezas. 
A  fines  de  Julio  de  1,846  se  concentró  cerca 
del  fuerte  Bent,  á  inmediaciones  del  río  de 
Arkansas,  y  Kearnay  expidió  una  proclama 
declarando  sin  rodeos  que  el  objeto  de  sus  ope- 
raciones en  Nuevo  México  era  la  agregación 
de  este  Departamento  nuestro  á  los  Estados 
Unidos  y  la  mejora  de  la  condición  de  sus  ha- 
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bitautes.  Araso  como  uno  de  los  elementos  do 
tal  mejora,  traía  consigo  mormones,  que  su 
gobierno  le  había  autorizado  á  reclutar  en  nú- 
mero lio  excedente  de  la  tercera  parte  de  sus 
fuerzas. 

El  primer  punto  objetivo  de  la  expedición 
era  la  capital  de  Nuevo  México,  Santa  Fe,  ca- 
nal de  un  tráfico  con  las  praderas  de  los  Es- 
tados Unidos  calculado  en  un  millón  de  pesos 
anual.  El  gobernador  y  comandante  generkl 
Armijo,  con  la  gente  que  pudo  reunir  y  que. 
no  excedía  de  2,000  hombres,  se  situó  en  el  ca- 
ñón de  Pecos,  íi  cuatro  ó  cinco  leguas  de  la  ciu- 
dad, para  impedir  ai  enemigo  la  entrada;  pe- 
ro estalló  la  discordia  entre  los  jefes  de  las 
diverjas  fuerzas,  y  se  retiraron  hacia  el  Sur 
y  se  disolvieron  antes  dD  la  aparición  de  Kear- 
uay.  (86)  Este  general  llegó  el  14  de  Agosto  á 


SB)  Según  las  noticias  publicadas  en  Méxi- 
vu,  Armijo,  con  unos  cuantos  soldados  presi- 
díales, se  retiró  hasta  Paso  del  Norte;  y  un 
auxilio  de  400  hombres  que  le  iba  de  Chihua- 
hua, llegó  desi)ués  de  buena  hora. 

También  se  publicó  entonces  aquí  la  siguien- 
if  carta  de  Mauricio  ligarte,  fechada  ei  20  dv« 
Agosto  (1,840)  en  el  campo  de  Fray  Cristóbal, 
y  que  contiene  noticias  curiosas,  aunque  muy 
exageradas,  respecto  de  las  fuerzas  invasoras: 

"El  14  de  Agosto  había  reunido  Armijo  co 
mo  2,000  hom1)res  de  todas  clases  en  la  boca 
del  cañón  de  Pecos,  de  los  cuales  eran  de  tro- 
po 270  hombres,  y  7  piezas  de  artillería  con 
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Vegas,  el  16  á  Sau  Miguel,  y  el  18  á  Santa 
Fe,  donde  fué  recibido  por  el  vi  ce-gobernador 
Vigil,  y  expidió  el  22  otra  proclama  declaran- 
do su  intento  de  ocupar  y  conservar  á  Nuevo 
México  con  sus  antiguos  límites  en  ambos  la- 
dos del  Bravo,  y  la  resolución  de  los  Estados 

dos  carretas  de  parque.  El  15  se  suscitó  una 
disputa  entre  los  jefes  de  las  fuerzas  auxilia- 
res y  el  general,  sobre  varias  opiniones  res- 
pecto de  la  defensa:  las  fuerzas  auxiliares,  á<i 
r(  -v-ltas  de  ello,  se  disolvieron,  y  el  general, 
con  las  tropas,  se  retiró  para  Galisteo.  Le  aban- 
donaron lias  compañías  presidíales,  y  clavan- 
do 7  piezas,  se  introdujo  en  la  hacienda  de 
Manzano  con  sólo  60  hombres  del  2o.  y  3o.  de 
caballería  permanente....  El  16  ocupó  el  ene- 
migo á  Santa  Fe,  al  mando  del  coronel  Kear- 
nay:  formaron  3.000  hombres  y  16  piezas  de 
artillería.  Seis  días  después  entrará  la.  cara- 
vana en  que  Viene  un  millón  de  pesos,  escol- 
tada por  1,000  hombres.  Se  enarboló  en  la  pla- 
za de  Santa  Fe  el  pabellón  americano,  y  ?e 
nombró  de  gobernador  á  D.  Santiago  Mago- 
fin,  é  instaló  el  gobierno:  salieron  por  distin- 
tas partes  trozos  de  22^  á  3^)0  hombres  sin 
saberse  con  qué  objeto.  El  clero,  todas  las  au- 
toridades políticas  y  presidíales  'y  tropas  que 
se  les  pasaron,  prestaron  juramento  solemne 
de  obediencia  al  nuevo  gobierno.  D.  Enrique 
Conelll  escribió  á  Armijo  Invitándole  á  nom- 
bre del  nuevo  gobierno  para  qu^  volviera  á 
Santa  Fe  á  ocupar  su  puesto,  ofreciéndole  to^ 
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Unidos  de  establecer  allí  uu  gobierno  libre. 
En  las  poblaciones  ocupadas  fueron  convoca- 
dos los  habitantes,  se  les  declaró  exonerados 
de  toda  obligación  hacia  México  y  converti- 
dos en  ciudadanos  norte-americanos,  y  se  les 
exigió  juramento  de  fidelidad  á  los  Estados 
Unidos,  el  cual,  según  Ripley,  prestaron  sin 
demora,  aunque  con  muy  poca  gracia;  todo  lo 
cual  tuvo  su  lado  no  escasamente  cómico. 
Kearnay  nombró  en  Santa  Fe  nuevos  emplea- 
dos civiles,  en,  su  mayor  parte  hijos  del  país, 
y  mandó  construir  un  reducto  que  dominaba 
la  ciudad  y  que  podía  contener  300  hombres. 

Después  de  alguna  alarma  causada  por  el 
rumor  infundado  de  que  Armijo  volvía  con 
tropas  sobre  Santa  Fe,  lo  cual  obligó  á  Kear- 
nay íi  moverse  con  9(X)  hombres  á  su  encuen- 
tro, el  mencionado  jefe  invasor  creyó  asegu- 
rada la  paz  en  todo  el  Departamento;  estable- 
ció una  administración  civil  semejante  á  la 
de  los  territorios  en  los  Estados  Unidos,  nom- 
bró gobernador  á  Carlos  Bent,  y  salió  de  San- 
ta Fe  para  California  el  25  de  Septiembre. 

Los  historiadores  norte-amerieanos  trazan 
un  cuadro  sombrío  del  estado  de  barbarie  á 
que  la  tiranía  de  Armijo  y  de  los  ricos  y  la 
superstición  del  clero  católico,  segfln  los  mis- 


da  clase  de  garantías,  que  no  admitió.  Pare- 
ce que  una  sección  de  600  dragones  viene  .1 
situarse  al  filtimo  poblado  para  estorbar  la 
salida  del  Departamento  íl  toda  clase  de  per- 
sonas." 
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uios  historiadores,  tenían  reducida  á  la  pobla- 
ción de  Nuevo  México;  y  á  renglón  seguido 
asientan  que  las  tropas  norte-americanas  que 
allí  quedaron,  se  componían  en  su  mayor  par- 
te de  voluntarios  sin  disciplina,  con  oficiales 
nombrados  por  ellos  mismos  é  incapaces  de 
sujetarlos;  que  Santa  Fe  abundaba  en  gari- 
tos y  tabernas  establecidas  por  sus  regenera- 
dores, y  que  la  conducta  licenciosa  de  la  sol- 
dadesca presto  engendró  en  los  habitantes  un 
odio  vivísimo  contra  los  norte-americanos.  En 
esto  vino  á,  parar  el  nuevo  edén  que  las  pro- 
clamas de  Kearnay  prometían,  y  el  lector  ha 
visto  ya,  en  el  posterior  levantamiento  de  aque- 
llas poblaciones,  los  naturales  efectos  de  ta:i 
violenta  situación. 


Respecto  de  California,  conviene  hacer  cons- 
tar aquí,  que  desde  1,842  (87)  -el  comodoro  nor- 
te-americano Thomas  A  Jones,  que  mandnliu 
una  escuadrilla  en  e\  Pacífico,  á  pretexto  d.> 
que  á  su  salida  del  Callao  había  yisto  en  los 
periódicos  noticias  que  le  indujeron  á  supoiu^r 
rotas  las  hostilidades  entre  México  y  los  p]s 
tados  Unidos,  al  llegar  al  puerto  de  Monic 
rrey  el  19  de  Octubre  con  la  fragata  "United 
States''  y   la   corbeta   "Cyane,"    intimó   rendi- 


(87)  Documentos  de  la  Memoria  de  nuestro 
Ministro  de  Relaciones,  Bocanegra,  correspon- 
diente a  los  años  de  1,841  á  1,843. 


271 

ci6n  á  las  autoridades  y  fuerzas  locales  y  que 
dó  en  posesión  del  j^uerto  durante  dos  ó  tres 
días,  haciendo  desembarcar  uuos  150  marinos. 
Convencido  al  cabo  de  este  tiempo  de  que  no 
existía  tal  estado  de  guerra,— lo  cual  las  au- 
toridades mexicanas  le  habían  hecho  saber  des- 
de el  principiOT-devolvió  el  puerto,  mandando 
ernrbolar  en  él,  de  nuevo,  el  pabellón  nacional, 
saludándole,  y  visitando  ü,  las  autoridades.  (8S» 
Por  los  mismos  días,  el  capitán  de  un  biiijue 
mercante,  el  "Alerta,"  al  llegar  á  nuestro  puer- 
to de -San  Diego,  mandó  clavar  la  artillaría  do 
tierra  y  echar  en  el  fondeadero,  para  inutili- 
zarlo, el  lastre  de  su  expresado  buque.  Por  to- 
da explicación  de  su  conducta  dijo  que,  sa- 
bedor de  lo  acae^'do  en  Montei-rey,  cre.vó  que 
se  tratara  de  detener  el  "Alerta"  en  San  Die- 
go, y  había  tratado  de  asegurar  su  salida.  (SO) 


(88)  El  general  Micheltorena,  que  e.iercía  el 
mando  superior  en  California,  €«timó  los  da- 
ños y  perjuicios  en  15,000  pesos  que  parece 
se  mandaron  pagar.  Entablada  la  consiguiente 
reclamación  por  nuestro  gobierno,  el  de  los  Edi- 
tados Unidos,  en  debida  satisfacción,  relevo 
en  Enero  de  1,843  al  comodoro  Jones  del  man- 
ao  de  la  escuadra  del  Pacífico,  según  los  do- 
cumentos ya  citados, 

(89)  Alguno  de  los  dueños  del  buqu?  mani- 
festó al  ministro  de  los  Estados  Unidos  en  Mé- 
xico, Waddy  Thompson,  estar  dispuesto  á  pa- 
gar daños  y  perjuicios,  (Documentos  ya  cita- 
dos.) 
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Tan  exeíito  de  malicia  como  estos  dos  casos, 
apareció  en  sus  principios  el  de  la  sublevación 
del  capitán  de  ingenieros  topógrafos  John  O. 
Fremont.  Empleado  en  exploraciones  al  Oes- 
te de  las  Montañas  Rocallosas  para  el  descu- 
brimiento de  un  nuevo  lamino  hacia  el  Ore- 
gón,  y  extraviando  sin  duda  el  suyo,  á,  fines 
de  Enero  de  1,846  llegó  con  su  partida  de  62 
hombres  á  unas  cien  millas  de  Monterrey;  los 
hizo  detenerse  en  el  valle  de  San  Joaquín,  y 
vino  á  la  expresada  ciudad  á  pedir  al  coman- 
dante Castro  permiso  para  invernar  en  dicho 
valle.  Segfln  la  versión  norte  americana,  se 
le  autorizó  á  ello;  pero  el  cónsul  de  los  Esta- 
dos Unidos,  Larkin,  le  avisó  que  Castro  pro- 
curaba levantar  á  los  pueblos  en  contra  suya, 
y,  al  mismo  tiempo,  algunos  colonos  norte- 
americanos le  ofrecieron  con  tal  motivo  sus 
servicios.  Fremont  avanzó  con  su  gente  á  trein- 
ta millas  de  Monterrey,  tomó  posiciones  en  la 
Sierra  Nevada,  enarboló  allí  la  bandera  de  los 
Estados  Unidos  y  se  preparó  á  la  resistencia. 
"Viendo  que  no  era  atacado,  se  dirigía  al  Ore- 
gón  y  fué  alcanzado  el  9  de  Mayo  por  el  tenien- 
te de  marina,  Grillespie,  con  carta  de  intro- 
ducción del  secretario  de  Estado,  Blichanan, 
y  cartas  particulares  del  senador  Benton,  en 
que  se  le  indicaba  el  deseo  de  su  gobierno  de 
que  averiguara  la  existencia  de  planes  extran- 
jeros, ó  sea  británicos,  con  relación  á.  Califor- 
nia y  estorbara  su  ejecución.  Gillespie  había 
atravesado  el  país  desde  Veracruz  hasta  Ma- 
zatlán,  y  parece  que  acentuó  verbalmente  lo 
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indicado  en  las  cartas  de  Benton  y  -atribuyó 
la  poca  claridad  de  ellas  al  temor  de  que  ca-: 
yerau  en  manos  de  las  autoridades  mexicanas. 
Lo  cierto  es  que,  relacionando  Fremont  las  re- 
petidas cartas  con  los  informes  y  manifesta- 
ciones de  Gillespie,  determinó  regresar  á-  los 
establecimientos  ó  colonias  cerca  del  Sacramen- 
to, y  al  acercarse  á  San  Francisco,  so  pretex- 
to de  que  Castro  iba  á  expulsar  á  los  colonos 
norte-americanos,  convirtióse  definitivamente 
en  enemigo:  sorprendió  el  15  de  Junio  á  So- 
noma,  haciendo  prisioneros  á  Vallejo  y  algu- 
nos otros  oficiales  y  liabilitándose  de  fusiles,  ar- 
tillería, municiones  y  vestuario:  se  dirigió  al 
interior,  convocó  á  todos  los  colonos  cómpa- 
triotas  suyos  y  los  agregó  á  sus  filas,  declar 
raudo,  al  fin,  la  independencia  de  California; 
todo  ello  antes  de  que  mediara  allí  conocimien-; 
to  del  estado  formal  de  guerra  entre  México 
y  los  Estados  Unidos.  : 

A  poco  el  comodoro  Sloat,  jefe  de  la  eseua* 
dra  del  Pacífico,  sabedor  de  los  primeros  su- 
cesos de  la  guerra  en  la  línea  del  Bravo,  pro- 
cedió á  ocupar  los  puertos  de  California,  em- 
pezando por  Monterrey,  del  que  con  250  ma- 
rinoe  tomó  posesión  el  7  de  Julio.  En  procla- 
ma fechada  el  6  á  bordo  del  "Savannah,"  de- 
cía á  los  californios,  aludiendo  al  rompimien- 
to de  hostilidades  en  TamauHpas  y  á  la'  ocu- 
pación de  Matamoros  por  Taylor:  "Hallándo- 
se actualmente  en  guerra  las  dos  naciones  por 
este  suceso,  levantaré  desde  luego  el  estandar- 
te de  los  Estados  Unidos  en  Monterrey,  y  lo 
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llevaré  por  toda  la  California.  Declaro  á  los 
habitantes  de  ella  que,  aunque  armado  de  una 
fuerza  poderosa,  no  vengo  como  enemigo  de 
California,  sino,  al  contrario,  como  su  mayor 
amigo,  pues  en  adelante  será,  una  parte  de  los 
Estados  Unidos,  etc." 

Si  Fremont  se  había  mostrado  previsor,  no 
había  sido  menos  previsor  su  gobierno.  El  se- 
cretario de  Marina,  Mr.  Bancroft,  desde  el  24 
de  Junio  de  1,845,  ó  sea  un  año  antes,  había 
dado  á  Sloat,  entre  varias  instrucciones,  és- 
ta'S:  " Si  Méxic-o,  sin  embargo,  entrare  re- 
sueltamente en  la  vía  de  las  hostilidades,  cui- 
daréis de  proteger  las  personas  y  los  intereses 
de  los  ciudadanos  de  los  Estados  Unidos  á  in- 
■mediaciones  de  vuestra  estación:  y  si  obtenéis 
la  seguridad  completa  de  que  el  gobierno  do 
México  nos  ha  declarado  la  guerra,  emplearéis 
la  fuerza  á  vuestras  órdenes  del  modo  más 
ventajoso  posible.  Se  dice  que  los  puertos  me- 
xicanos en  el  Pacífico  están  abiertos  y  sin  de- 
fensa. Si,  pues,  obtenéis  la  certidumbre  de 
que  México  ha  declarado  la  guerra  !í  los 
Estados  Unidos,  desde  luego  os  apoderaréis 
del  puerto  de  San  Francisco  y  bloquearéis 
fi  ocuparéis  los  demás  que  podáis."  Sloar. 
á  su  turno,  no  sólo  dio  cumplimiento  á  es- 
tas órdenes,  posesionándose  por  sí  mismo 
de  Monterrey,  como  hemos  visto,  y  hacien- 
do que  el  capitán  Montgomery  se  apode- 
rara de  San  Francisco  el  9  de  Julio,  sino  que, 
anticipándose  á  órdenes  y  acontecimientos,  de- 
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claró  á  California  parte  integrante  de  los  Bs- 
tadcs  Unidos.   (90) 

Fremont,  al  tener  noticia  de  las  operaciones 
de  Sloat,  se  dirigió  de  Sonoma  á  Monterrey 
con  su  gente.  El  expresado  comodoro  se  pro- 
ponía limitar  las  operaciones  á  la  ocupación 
de  los  puertos;  pero,  habiendo  entregado  el 
n^iuido  de  la  escuadra  al  comodoro  Stocktoii, 
éste  se  ligó  con  Frcuiont  y  no  sólo  se  posesio- 
nó de  San  Pedro  y  Santa  Bárbara,  sino  que 
empezó  ü.  obrar  en  tierra  combinadamente  con 
el  ingeniero  topógrafo,  organizando  la  fuerza 
de  éste  en  I)atallón  de  los  Estados  Unidos,  ,v 
entrando  con  una  y  otro  en  los  Angeles,  ca- 
pital de  ('alifornia,  ,á  mediados  de  Agosto.  El 
i  V  expidió  allí  Stockton  una  proclama  anua- 
ciando  la  conquista  y  poíesión  militar  del  De- 
partamento por  los  'Estados  Unidos,  y  prome- 
tiéndole un  gobierno  semejante  ai  de  los  te- 
rritoi'ios  norte-americanos,  tan  luego  como  pu- 
diera ser  establecido.  Lo  fué  á  poco,  nominal- 
mente  al  menos,  quedando  de  gobernador  el 
mi^mo  Stockton,  á  quien  debía  «substituir  ó  re- 
emplazar Fremont,  mientras  el  marino,  cre- 
yendo enteramente  asegurada  allí  la  paz,  cuan- 
do en  rigor  iba  A  empezar  la  gueiTa,  se  dis- 
ponía á  saMr  hacia  Acapulco  y  demás  puertos 


(90)  Temieron  formalmente  los  invasores 
que  la  marina  inglesa  se  opusiera  it  la  ocupa- 
ción de  los  puertos  de  California,  y  solamen- 
te después  de  algunos  días  se  tranquilizaron 
á  tal  respecto. 
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meridionales.  En  esto  llegó  Kearnaj'  y  se  sus- 
citaron celos  y  rivalidades  entre  él  y~"Stocktou 
y  Fremont,  relativamente  al  ejercicio  de  la 
autoridad  civil  y  militar  en  California.  Triun- 
fó Kearnay,  sostenido  por  la  Secretaría  de 
H  Guerra,  y  ejerció  allí  el  mando  hasta  la  llega- 
da  del  coronel  Masón. 

El  ya  teniente  coronel  Fremont  desobede- 
ció las  órdenes  de  Kearnay;  desafió  á  Masón, 
aunque  no  llegó  á  efectuarse  el  duelo;  y  se  re- 
tiró á  los  Estados  Unidos,  donde  un  consejo  de 
guerra  le  declaró  reo  de  insubordinación  mi- 
litar y  le  despojó  de  su  grado  en  el  ejército. 

Al  haceii'se  la  paz,  el  gobierno  libre  ofreci- 
do á  los  californios,  se  había  reducido  á  una 
dominación  militar  sin  otro  alcance  que  el  de 
tsus  cañones;  y  el  poquísimo  orden  que  allí  que- 
daba en  lo  civil  y  administrativo,  se  debía  Ti 
la  observancia  de  algo  de  las  antiguas  leyes 
y  de  los  procedimientos  de  la  tierra,  según  tes- 
timonio de  los  mismos  invasores. 
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XII 

LA  GUERRA  CIVIL. 

Fromiu  na  miento   en   México.  — Sania   Anna   viene   á 
eiicfi  rgu  rse  de  I  go  hiern  o . — BefU  xión  es . 

Debo  consagrar  aquí  dos  palabras  á  lo®  su- 
cesos de  nuestra  capital  en  fines  de  Febrero 
y  casi  todo  Marzo  <le  1,847,  por  lo  que  puedan 
haber  influido  en  la  suerte  de  la  guerra. 

El  partido  exaltado  era  dueño  de  la  situa- 
ción, y  con  motivo  del  amago  de  nuestra  cos- 
ta oriental  por  los  norte-americanos,  á  quienes 
se  creía  en  vísperas  de  atacar  á  Túxpam  y  Ve- 
racruz,  el  gobierno  dispuso  enviar  en  auxilio 
de  esas  comarcas  á  los  cuerpos  de  guardia  na- 
cional del  Distrito  compuestos  de  artesanos, 
empleados!,  comerciantes  y  gente,  en  suma,  re- 
putada adversa  á  los  actos  de  la  administra- 
ción. Acababa  ésta  de  asestar  un  golpe  á  los 
bienes  eclesiásticos  no  obstante  la  oix)Sición 
que  en  las  cámaras  dirigió  liábil  y  elocuen- 
temente D.  Mariano  Otero,  jefe,  en  unión  de 
Gómez  Pedraza,  del  partido  moderado,  ver- 
dadero contrario  del  gol>ierno  de  Gómez  Farías, 
íl  quien  la  mayoría  del  congreso  parecía  ya^ 
resuelta  á  quitar  de  lá  presidencia.  Cornuni- 
cóse  al  cuerpo  de  guardia  nacional  "Indepen- 
dencia" la  orden  de  ^íalir  de  México,  debien- 
do seguirle,  según  se  dijo,  los  de  Bravos,  Vic- 
toria, Mina  é  Hidalgo.     El  primero  de  los  ex- 
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presados  constaba  de  1,00()  pla/.sis  á  las  órd-'- 
nes  del  coronel  xVnaya,  y  tenía  en  el  edificio 
de  la  Universidad  su  cuartel,  ocupado  en  la 
tarde  del  2G  de  Febrero  por  otro  cuerpo  de  la 
confianza  del  gobierno.  Los  milicianos  de  "In- 
dependencia" se  congregaron  en  el  Coliseo  Vie- 
jo y  se  trasladaron  en  columna  al  Hospital  de 
Terceros:  reunida  gran  parte  de  la  gente  de  los 
demás  mencionados  cuerpos  en  otros  puntos, 
amanecieron  el  27  pronunciados  en  todos  ellos 
los  polkos  en  número  de  3,250,  sin  artillería, 
á  las  órdenes  del  general  Peña  y  Barragán, 
ocupando  una  extensa  línea  desde  San  Cos- 
me hasta  la  Profesa.  Su  primitivo  plan  que- 
dó reformado  á  poco,  limitándose  definitiva- 
mente á  eliminar  á  Gómez  Parías  del  gobier- 
no. Las  fuerzas  de  éste  constaban  de  3,300 
hombres  y  22  piezas  de  artillería,  al  mando  de 
los  generales  Canalizo  y  Rangel.  Una  parte 
de  las  tropas  veteranas  se  declaró  neutral. 

Los  contendientes  se  tirotearon  de  tori'e  fi 
torre  y  de  esquina  á  esquina  por  espacio  de 
muchos  días,  sin  más  combates  serios  que  los 
ocasionados  por  el  ataque  de  la  casa  de  Pi- 
ninos, rumbo  de  San  Cosme,  por  Rangel,  y 
el  avance  de  los  polkos  á  quitar  una  pieza  do 
artillería  situada  en  la  calle  del  Refugio.  Lm 
nueva  revolución  fracasó  en  Puebla  y  Toluca. 
de  cuyo  último  rumbo  vino,  sin  embargo,  el 
general  Salas  con  alguna  fuerza  en  auxilio  de 
los  pronunciados  en  México.  Reducido  á  pri- 
sión D.  Manuel  Gómez  Pedraza,  se  temió  por  su 
vida,  y  los  diputados  pertenecientes  al  partido 
■moderado    dictaron    un    acuerdo    firmado    poi* 
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más  de  cuarenta  representantes,  llamando  á 
Santa-Anna  al  desemijeño  de  la  presidencia  (9í j 
y  le  despacliarun  comisionados.  Santa-Anna 
mandó  suspender  las  hostilidades,  llegó  el  20 
de  Marzo  á  Guadalupe,  hizo  poner  en  libertad  á 
Gómez  Pedraza,  y  el  21  recibió  á  la  comisión 
del  congreso  que,  presidida  poF  Otero,  fué  á 
tomarle  juramento,  quedando  desde  luego  el 
expresado  general  en  ejercicio  de  sus  nuevas 
funciones.  (92) 

Por  estos  mismos  días  sucumbía  Veracruz 
sin  haber  recibido  auxilios  de  la  capital;  y  el 
espíritu  de  partido  culpó  de  ello  á  los  pronun- 
ciados é  hizo  aparecer  al  clero  como  instigador 
y  director  de  la  revolución.     Preciso  es  recc- 


(91)  Se  recordará  que  Santa-Anna  había  si- 
do electo  presidente  y  que  Gómez  Farías,  co- 
mo vice-presidente,  gobernaba  en  ausencia  de 
aq\iel,   puesto  á  la  cabeza  del  ejército. 

(92)  Según  Ripley,  pocos  días  antes  de  que 
estallara  la  revolución,  llegó  al  gobierno  una 
nota  del  secretario  norte-americano  de  Estado, 
Mr.  Buchanan,  fecha  18  de  Enero  de  1,847, 
ofreciendo  de  nuevo  la  paz  y  proponiendo  que 
los  comisionados  que  se  nombrarían  para  ajus- 
taría, se  reunieran  en  la  Habana  ó  en  Jalapa. 
La  respuesta  fué  igual  á  las  anteriormente  da- 
das: México  no  podr.'a  nombrar  comisioíiados 
sin  previa  aceptación  de  las  condiciones  pre- 
liminares relativas  á  la  salida  de  las  tropos 
norte-americanas  de  nuestro  territorio  y  &  la 
desocupación  de  nuestros  puertos  por  la  ma- 
rina de  los  Estados  Unidos. 
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iiocer  que  si  la  intención  del  gobierno  fué  au- 
,  xiliar  á  Verarruz,  no  anduvo  acertado  en  la 
dilección  de  los  medios,  (lue  foi'zosamente  ha- 
bían de  producir  el  conflicto  que  aiiuí  presen- 
ciamos. Lo  demás  no  pasa  de  simple  vulgari- 
dad ante  el  criterio  histórico,  que,  observan- 
do el  descontento  general,  la  lucha  del  parti- 
do moderado  contra  los  radicales  que  eran 
:  dueños  de  la  situación,  la  legítima  repugnan- 
cia en  individuos  cuya  profesión  no  era  la 
militar,  á  abandonar  sus  intereses  y  familiaM 
al  arbitrio  de  quienes  habrían  preferido  dt- 
sarmarlos,  y  para  un  servicio  ajeno  á  sus  com 
promisos,  no  puede  ni  por  un  momento  admitir- 
se la  hipótesis  de  que  hombres  como  Pedraza  y 
Otero  y  como  muchos  de  los  jefes  y  oficiales- 
cuya  lista  es  hoy  curiosísimo  repasar— recibie- 
ran órdenes  ó  inspiraciones  de  dos  ó  tres  ma- 
yordomos de  monjas. 


XIII. 

GOLFO  DE   MÉXICO. 

Bloqueo  de  Veracniz. — Inútiles  tentativas  de  la  mari- 
na norte  americana  contra  Alvarado  y  San  Juan 
Bautista  de  Tabasco.     Tuxpam. 

Desde  el  principio  de  la  gueira  se  compren- 
dió que  nuestra  débil  é  insignificante  mari- 
na, útil  apenas  para  el  resguardo  de  las  exten- 
sísimas   costas    mexicanas    en    tiempo   de   paz, 
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vendría  :i  ser  del  todo  inútil  en  el  de  hostilida- 
des, y  difícilmente  poilría  librarse  de  las  ga- 
rravS  del  enemigo.  Lu  suerte  de  algunos  do 
nuestros  buques  en  Tampieo  tenía  que  ser  co- 
rrida por  los- existentes  en  Veracruz;  y,  con  el 
fin  de  evitarlo,  la  administración  de  Paredes 
vendió  al  gobierno  español  de  Cuba  nuestro.^ 
dos  vapores  de  guerra  "Moctezuma"  y  "jua- 
dalupe,"'  y  mandó  retirar  al  río  de  Alvarado 
los  bergantines  "Mexicano,"'  "Veracruzano  Li- 
bre" y  ''Zempoalteca;"  las  goletas  "Águila"  y 
"Libertad;"  el  pailebot  "Morelos,"  y  las  caño- 
neras "Guerrero,"  "Queretana"  y  "Victo- 
ria."  (!«) 

Aunque  desde  finés  de  1,845  hubo  buqiies 
de  guerra  norte-americanos  en  las  aguas  de 
Veracruz,  el  bloqueo  no  tuvo  principio  sino  el 
20  de  Mayo  de  1,840,  en  cuyo  día  el  coman- 
dante Fiterkugh.  fl,  bordo  del  vapor  "Missis- 
sippi."  pasó  el  aviso  respectivo  íi  los  buques 
neutrales  presentes  en  aquellas  aguas.  Ilasta 
principios  de  Agosto  de  1,846,  la  escuadra  blo- 
queadora  se  limitó  á  impedir  la  entrada  á  los 
buques  mercantes  y  á  capttirar  dos  ó  tres  de 
ellos.  La  tripulación  de  dos  de  los  de  guerra 
sostuvo  algún  tiroteo  con  los  vecinos  de  la  An- 
tigua que,  apoyados  en  un  destacamento  mili- 
tar, le  impidieron  proveerse  de  víveres  fres- 
cos. En  Agosto  y  Octubre  del  expresado  año. 
intentó  inútilmente  la  escuadra  apoderarse -del 
fortín  de  Alvarado  que  defendían  los  jefes  y 


(93)  Lerdo   de    Tejada.      "Apuntes    históricos 
de  Veracruz." 

Invasión.— 36 
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oficiales  de  nuestra  marina  y  los  voluntai'ios 
de  dicha  localidad  y  de  Tlacotalpaní:  poco  an- 
tes ó  después  incendió  la  goleta  nacional  "Crio- 
lla" y  á  fines  de  Octubre  ó  principios  de  No- 
viembre trajo  á  Antón  Lizardo  varios  buque/j 
menores,  también  nacionales,  capturados  en 
el  río  de  Tabasco.  A  su  turno,  había  perdido 
ti'es  ó  cuatro  buques  de  los  suyos,  que  naufra- 
garon en  Túxpam,  Isla  Verde  y  playa  de  Mo- 
cambo,  así  como  una  lancha  (lue  se  acercó  en 
busca  de  A^íveres;  siendo  aprehendidos  en  la 
orilla  algunos  de  los  náufragos.  Por  otra  par 
te,  varios  buques  franceses  y  españoles  habían 
logrado  burlar  el  bloqueo. 

Las  expediciones  contra  Alvarado  y  San  Juan 
BaiTtista  de  Tabasco  constituyeron  un  verda- 
dero fracaso  para  la  marina  de  guerra  enemi- 
ga, y  merecen  que  nos  detengamos  á  recordar- 
las. 

I>esde  Julio  había  el  comodoro  Connor  fijado 
su  atención  en  el  primero  de  estos  puertos,  al 
Sur  de  Veracruz,"  en  la  desembocadura  del  río 
de  Alvarado,  refugio  de  los  buques  nuestros 
que  acabo  de  mencionar;  y,  aprovechando  al- 
giinos  días  de  calma,  se  acercó  el  7  de  Agosto 
con  su  escuadra,  dirigió  desde  el  buque  almi- 
rante algunos  cañonazos  al  fuerte  que  prote- 
gía la  entrada,  y  destacó  fi  reconocerla  una 
lancha  cuya  tripulación  se  tiroteó  con  la  poca 
tropa  mexicana  que  había  en  la  playa.  Hallan- 
do dificultosa  la  ejecución  de  sus  intentos  y 
que  la  guarnición  se  aumentaba  con  la  llegada 
de  refuerzos  de  Tlacotalpam  y  otras  iK)blacio- 
nes  inmediatas,  Connor  se  retiró  á  otro  día,  so 
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l)retexto  de  la  vuelta  del  mal  tiempo  y  de  la 
<reci€nte  del  río.  Su  segunda  tentativa,  hecha 
el  15  de  Octubre,  no  obtuvo  mejor  éxito.  "Al- 
gunos buques  pequeños,  dice  Ripley,  entraron 
por  el  río  y  cambiaron  sus  fu?go.s  con  las  ba- 
terías de  las  márgenes;  pero  el  vapor  que  re- 
molcaba á  la  segunda  división  baró  en  la  ba- 
rra y  dejó  á  aquella  sin  ai>oyo.  El  vapor  "Mis- 
sissippl"  que  debió  cañonear  las  baterías  según 
estaba  resuelto,  no  pudo  aproximarse  lo  ne- 
cesario para  causar  daño  al  enemigo,  y  k  can- 
sa de  todas  estas  circunstancias,  se  retiró  la 
escuadra.  La  misma,  disposición  que  hablan 
mostrado  la  primera  vez  los  habitantes  de  la"- 
inmediaciones  mostraron  ahora,  y  como  la 
fuerza  americana  se  retiraba,  cantaron  victo- 
ria, etc.  ...  El  resultado  no  pudo  menos  de 
ser  mortificante  al  comodoro  americano,  aun- 
que no  sufrió  pérdida,  y  aunque  era  de  poquí- 
sima importancia  el  objeto  de  la  expedición. 
Si  ésta  hubiera  sido  afortunada,  ciertamente 
en  nada  habría  influido  por  entonces  en  las 
operaciones  de  la  guerra." 

Xo  es  justo  querer  amenguar  y  desvirtuar 
así  las  pocas  ventajas  3'  satisfacciones  del  df>s 
\  alido.  Los  dignos  defensores  de  Alvai'ado 
yue  aún  viven  nos  dan  esta  otra  relación  de 
los  hechos: 

Al  presentarse  allí  por  primera  vez  la  es- 
cuadra, se  componía  de  cuatro  buques  de  alto 
bordo  y  cuatro  cañoneras,  y  empleó  la  mavor 
parte  del  día  en  movimientos,  maniobras,  enra- 
bio de  tropas  y  preparativos  de  desembarcó. 
Habiendo  cambiado  el  tiempo  en  la  noche,  con 
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cbubascps  por  el  Noroeste,  ol  enemigo  levó  an- 
clas y  se  retiró  á  Antón  l^izarUo,  ó  sea  su  pun- 
to de  yartida.  No  Labia  entonces  para  la  de- 
fensa sino  un  fortín  en  la  barra,  can  2  carro- 
nadas  de  uiarina  muy  mal  montadas.  2  eañoní^s 
en  la  boca  del  río,  y  un  bergantín  con  5  caño- 
nes, destinado,  en  unión  de  unos  pi(iuetes  do 
guardia  nacional  de  Tlaiotalpam  y  Alvarado, 
á,  proteger  la  población.  En  vista  de  diclia 
primeía  tentativa,  el  gobei'uador  y  comandan- 
te general  del  Estado  de  Veracruz  empezó  A 
dictar  providencias  y  ordenó  la  construcción 
de  un  nuevo  fortín  por  la  marina,  dirigiendo 
la  obra  el  capitán  de  fragata  D.  Pedro  Díaz 
Mirón  y  el  segundo  teniente  D.  Juan  Lainé. 

El  15  dé  Octubre  amaneció  frente  «1  la  barra 
la  escuadra,  compuesta  de  cuatro  fragatas,  dos 
de  ellas  de  vapor  y. dos  de  vela;  y  una  escua- 
drilla de  buques  menores  qiie  formaron  dos 
divisiones,  mandando  el  ■comodoro  Oonnor  la 
la.,  en  que  había  un  vapor  y  tres  cañoneras 
con  un  total  de  15  cañones;  y  quedando  á  las 
órdenes  del  comodoro  Perry  la  2a.,  que  tenía 
otro  vapor  y  dos  cañoneras  con  11  cañones 
en  junto.  Esta  vez,  para  la  defensa  de  la  ba- 
rra, no  había  más  que  un  fortín  en  obra,  .con 
(j  piezas  montadas,  de  ellas  cinco  del  calibre  de 
á  12  y  una  carronaaa  de  á  24;  y  1  cañón  de  '& 
30  montado  en  colisa  en  el  centro  del  fuert-í. 
Toda  la  artillería  era  de  marina,  con  maloi- 
bragueros,  y  en  malísimo  estado  todos  sus  úti- 
les; y  se  hallaba  servida  por  30  marineros  y  1 
Sargento  y  8  soldados  de  Infantería.  AdemlS.» 
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de  tan  exigua  fuerza,  había  allí  algunos  em- 
pleados civiles,  dos  contramaestres,  el  jefe  d-í 
escuadra  D.  Tom.1s  Marín.  c.7mandante  prin- 
cii)al;  los  capitaues  de  fragata  D.  Pedro  Díiz 
Mirón  y  D.  Víctor  Mateos;  los  segundos  tenie-i- 
tes  D.  Juan  Lainé.  D.  Esteban  Castillo,  D.  Six- 
to Cortázar,  D.  Juan  Díaz  y  D.  Eduardo  Xapto- 
ré,  y  el  aspirante  D.  Juan  Foeí^ter.  En  la  po- 
blación había  piquetes  de  la  guardia  nacional 
<it.  Alvarado,  de  Tlacotalpam,  de  Cosamaloa- 
pan  y  de  Acayúcam.  (94) 

Como  á  las  dos  de  la  tarde,  las  escuadrillas 
ó  divisiones  enemigas,  trayendo  los  buques  con- 
sigo laiLchas  y  botes  de  desembarco,  forzaron  ' 
la  barra,  protegidas  por  la  artillería  de  las  cua- 
tro fragatas  acoderadas  cerca  de  la  expresada 
barra,  y  cuyos  fuegfbs.  por  el  calibre  de  las  pie- 
zas, cruzaban  nuestra  batería.  El  corto  alcan- 
ce de  ésta  hizo  que  sus  respuestas  fueran  ine- 
íicaces  al  principio;  pero,  más  y  más  acortadas 
las  distancias,  nuestros  cañones  empezaron  á 
causar  daño  al  enemigo.  Comprendiendo  que 
eran  insuficientes  para  atender  á  las  dos  escua- 
drillas con  alguna  ventaja,  el  comandante  del 
fortín,  segundo  teniente  I.ainí^,  dispuso  que  sus 
disparos  todos  se  dirigieran  al  buque  almiran- 
te. q\ie  reciVió  con  ello  averías  de  considern- 
in  en  su  parte  material  y  perdió  alguna  gen- 
te de  su  tripulación  y  de  su  fuerza.  A  con- 
secuencia de  lo  expuesto,  el  expresado  buque 


(04)  Entiendo  que  también  había  alguna 
ftierza  del  batallón  de  Jamiltepec  enviada  de 
Veracruz  en  auxilio  de  Alvarado. 
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ordenó  la  retirada,  que  efectuaron  las  embar- 
caciones todas,   favorecidas  por  la  mucha  co- 
.  rriente  y  el  buen  estado  de  la  barra,  a  que  de- 
bieron su  salvación  las  cañoneras  de  vela. 

Poquísimo  daño  nos  causaron  los  fuegos  de 
la  escuadra,  porque  casi  todos  sus  proyectiles 
«e  enterraban  en  la  arena.  Con  tose,  sin  em- 
bargo, entre  nuestros  muertos,  el' oficial  segun- 
do del  ministerio  político  de  marina  D.  Luis 
Díaz. 

Buscando,  tal  vez,  a'guiia  compensación  ú 
este  fracaso,  á  otro  día,  ó  sea  el  ití  <le  Oc- 
tubre, el  comodoro  Connor,  que  nabía  regresa- 
do á  Antón  Lizardo,  envió  á  Tabasco  una  ex- 
pedición compuesta  del  vapor  "Mississippi"  y 
de  todos  los  buques  menores,  al  mando  del  co- 
modoro Perrj'.  La  escuadrilla  llegó  el  23  á 
la  boca  del  río,  y,  dejando  anclado  allí  el  va- 
por, entró  Perry  con  las  embarcaciones  meno- 
res, se  apoderó  de  Frontera,  y  capturó  una  go- 
leta y  dos  buques  mercantes.  A  otro  día  si- 
guió río  arii.  a,  y  el  25  llegó  sin  oposición  an- 
te Í^SLíi  Juan  Bautista,  apoderándose  de  cinco 
buques  mercantes  que  hab'a  en  el  puerto,  é 
intimando  rendición  á  la  ciudad.  Como  ésta 
se  mostró  decidida  á  defenderse,  rompió  Pe- 
rry sus  fuegos  é  hizo  desembarcar  marinos  y 
tropa  que  en  la  playa  estuvieron  tiroteándose 
con  la  guarnición  y  los  vecinos,  mientras  los  ca- 
ñones de  la  escuadrilla  bombardeaban  la  capi- 
tal de  Talasco.  Tropa  y  marinos  del  enemigo 
se  reembarcaron  al  cerrar  la  noche.  A  la  ma- 
ñana siguiente  la  guarnición  rompió  de  nuevo 
desde  la  playa  sus  fuegos,  .1  que  respondieron 
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los  cañones  de  la  escuadrilla;  y  los  comercian- 
tes extranjeros  solicitaron  del  comodoro  una 
suspensión  de  hostilidades,  manifestándole  que 
la  mayor  parte  de  las  propiedades  sujetas  i\ 
daño  en  la  ciudad  les  pertenecía.  Peri-y  se 
avino  á  suspender  las  hostilidades  á  condición 
de  no  ser  agredido  desde  la  playa  al  retirarse. 
Pero  mientras  se  disponía  á  hacerlo,  varó  una 
de  sus  presas,  y  desde  dos  casas  de  la  orilla 
los  mexicanos  le  dirigieron  vivo  fuego  de  fu- 
silería que  hirió  mortalmente  al  teniente  Mo- 
rris y  á  varios  marineros;  con  euj'o  motivo  la 
escuadrilla  volvió  á  hacer  fuego  de  cañón.  Des- 
pués de  tal  incidente,  Perry  y  sus  buques  se 
retiraron  con  las  presas  de  algún  valor,  y  lle- 
garon á  Antón  Lizardo.  Esta  es,  casi  textual- 
mente, la  versión  del  enemigo,  y  de  ella  resul- 
ta cuando  menos,  que  la  marna  norte-america- 
na no  logró  apoderarse  de  San  Juan  Bautista 
de  Ta basco. 

Según  la  versión  mexicana,  la  guarnición  d<í 
la  ciudad  constaba  de  dos  compañías  de  infan- 
tería y  caballería  de  Línea,  23  artillei'os,  y 
el  batallón  de  Acayucam;  ó  sea  un  total  de  me- 
nos de  300  hombres,  á  las  ódenes  del  teniente 
coronel  D.  Juan  B.  Traconis:  el  invasor  -inti- 
mó rendición  á  la  plaza  el  24.  la  bombardeó  el 
2i>.  (>  intentó  asaltarla  el  2H  con  las  tropas  que 
había  desembarcado  y  que  fueron  tres  veces 
rechazadas  por  el  expresado  Traoonis  y  su  pu- 
ñado de  valientes:  por  último,  la  escuadrlll.i 
enemiga  se  retiró  á  Veracruz,  dejando  en  Fron- 
tera 2  buques  para  que  continuaran  el  bloqueo, 


288 


y   llevándose  las  embarcaciones  nuestras   que 
había  capturado  en  el  río.  (95) 

Anticipándome  al  curso  de  los'sucesos,  dirc 
aquí  respecto  de  Tabasco,  que  continuó  el  ble 
queo  de  Frontera,  y  que  el  enemigo  dirigió  una 
i.ueva  expedición  á  San  Juan  Bautista,  en  Ju- 
nio de  1,847,  y  se  posesionó  de  tal  plaza,  si  bien 
teniendo  que  abandonarla  pocos  días  después. 
Al  hablar  de  las  últimas  operaciones  militaren, 
daré  algunos  pormenores  acerca  de  la  segundti 
defensa  de  Tabasco;  agregando  solamente  por 
ahora,  que  en  Mayo  de  1,847  algunos  de  los  bu- 
ques apastados  en  Frontera  se  dirigieron  á  la 
sonda  de  Campeche. 

En  cuanto  á  Alvarado,  al  formalizarse  el  ase- 
dio de  Veracruz,  la  guarnición  de  aquel  puer- 
to se  retiró  á  reforzar  la  de  éste.  Los  buques 
viejos  nuestros,  refugiados  en  el  río,  habían 
sido  desartillados  para  armar  el  fortín  de  que 
ya  se  habló;  y  sus  valerosos  marinos  se  em- 
plearon ijtilísimamente  en  la  defensa  de  Ve- 
racruz. A  la  caíaa  de  esta  plaza,  Scott  envió, 
á  Twiggs  con  una  brigada  á  ocupar  á  Alvara- 
do, cuyo  punto  había  sido  abandonado  y,  á  la 
llegada  de  las  fuerzas  de  tierra  enemigas,  es- 
taba ya  en  poder  de  la  marina  de  los  Estados 
Unidos-. 

Los  buques   menores  de  ella  salieron  de  la^ 


(95)  No  he  podido  conseguir  el  parte  oficial 
mexicano  de  la  defensa  de  San  Juan  Bautis- 
ta, en  Octubre  de  1,846,  y  no  de  1,847  como  erró- 
neamente se  dice  en  los  "Apuntes  para  la  His- 
toria de  la  Guerríi." 
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isla  de  Lobos  el  13  de  Abril  de  1,847  sobre 
Túxpain,  que  tenía  una  guarnición  de  600  hom- 
bres á  las  órdenes  del  general  Cos,  y  algunas 
baterías  con  7  cañones,  cuatro  de  ellos  d»í 
grueso  calibre,  recogidos  del  naufragio  del  bu- 
que de  guerra  enemigo  "Truxton"  cerca  de 
aquella  costa  (90)  La  escuadrilla,  reunida  en 
la  boca  del  río  de  Túxpam  el  17  de  Abril, 
,  atravesó  la  barra  en  la  mañana  del  18,  y  des- 
tacó unas  oO  lanchas  que,  con  tropas  de  desem- 
barco y  4  piezas^  ligeras  (*,e  artillería,  enti-aron 
^r  el  río  y  embistieron  nuestras  baterías,  ca- 
ñoneadas al  mismo  tiempo  por  los  vapores. 
Las  expresadas  bat  rías  fueron  tomadas  des- 
pués de  alguna  resistencia,  que  no  podía  pro- 
longarse á  causa  de  1^  disparidad  de  fuerzas. 
y  que  co.?tó  al  invasor  2  muertos  y  11  heridos, 
entre  ellos  4  oficiales.  Las  fortificaciones  fu-.-- 
ron  destruida*»,  y  recobradas  las  4  piezas  gran- 
des del  "Trunton." 

No  dejaré  de  mencionar  aquí  que,  durante 
las  excursiones  de  la  marina  norte-ameri(ana 
en  nuestro  Golfo,  se  practicó  algún  reíonoci- 
miento  del  río  Coatzacoakos,  ú  fia  de  calcu- 
lar la  posibilidad  de  abrir  el  canal  interoceá- 
nico por  el  i.stmo  de  Tehuiíntepec,  "de  cuyo 
proyecto— dice  Kipley— se  había  ya  hablado, 
tralflndose  de  los  planes  pol  tc(  s  de  los  E-fa- 
dos Unidos  para  el  caso  de  la  conquista  y  re- 
tención de  Méxtco." 


(9H)  Todas  e.stns  noticias  sobre  Túxpam  ?■? 
tan  tomadas  de  la  versión  norte-americanii, 
pue.s  no  l:e  podido  hallar  otras. 

lUXltriióll.  —37 
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XIV 

DESEM1.5ARC0   DE   SCOTT. 

lUgaiia  y  desembarco  del  nuevo  ejercito  invasor. --Es- 
•    tablece  ¿u  linea  de  asedio  cú7itrá    Veracrus. — Estado 
de  la  plasá.- — Combates  extramuros 

Llego  en  mi,  narración  á  otro  de  los  heelios 
gloriosos,  -aunque  estériles  en  resultado  ma- 
terial, que  registra  la  historia  de  la  invasión 
de  México  por  los  Estados  Unidos:  la  defensa 
de  Veracruz. 

Desde  Diciembre  de  1,846  se  aumentó  el  nú- 
mero de  los  buques  de  guerra,  y  á  principio!? 
de  Marzo  de  l,8i7  comenzaron  á  llegar  las  tro» 
pas  de  desembarco.  Estas  y  el  material  de 
guerra  venían  directamente  de  Nueva-OrleanSj 
Brazos  de  Santiago  y.  Tampico,  y  de  la  isla  (\^i 
Ix>bo¡s,  situada  como  á  sesenta  leguas  al  No- 
roeste de  Veracruz,  cerca  de  Cabo  Rojo,  y  úl- 
timo puñto^  de,  reunión  y  de  partida  dei  ejér 
cito  puesto  á  las  órdenes  del  mayor  general 
Wintield  Scott  para'  las  nuevas  operaciones 
contra  México.  (97)    Según  Spencer,  fueron  163 


(07)  Scott,  eon  fecha  3  de  Enero  de  1,847, 
desde  Camargo  ó  sus  inmedaciones,  previno 
al  general  Butler,  segundo  de  Taylor,  que  mo- 
viera ;hácia  la  boca  del  Bravo,  ó  Brazos  dt. 
Santiago,  para  formar  la  base  del  nuevo  ejér- 
cito invas-or,   5<)0  cabnUos  de  las  tropas  rega 
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s  trasportes  empleados  en  tal  movimiento:  el 
Boletín"  de  Veracruz  dice  que  el  4  de  Marzo 


lares,  y  530  de  las  voluntarias;  las  dos  bate 
rías  de  artillería  ligera,  regular,  de  Duncan 
y  de  Taylor;  y  4,000  infantes,  también  del 
ejército,  incluyendo  cuerpos  de  artillería,  il 
las  ódenes  del  general  "Worth;  con  más  4,00<) 
voluntarios  de  infantería.  Debían  deducirse 
<ie  e.sto.-i  guarismos  las  tropas  regulares  ó  vo- 
luntarias ya  existentes  en  Ciudad  Victoria, 
Tanipico  y  Matamoros,  y  al^runas  escoltas.  Los 
nuevos  regimientos  de  voluntarios  que  ya  ha- 
bía levantado  el  ejecutivo  en  virtud  de  la  au- 
torización de  Mayo  de  1,84G  (y  que  no  del>e)i 
«onfundirse  con  los  diez  regimientos  aumeM- 
tados  poco  después  al  ejército  regular  ó  de 
l'nea)  delnan  acud'r  también  á  Brazos  de  San- 
tiago para  salir  con  todas  !as  fuerzas  de  la  ex- 
])edicióa  á  Veracruz. 

Las  tropas  pedidas  á  Butler  empezaron  íl 
moverse  desde  el  Sj'ltillo  el  9  de  Enero*  y  á 
llegar  el  22  á  Brazos  de  Santiago.  ííntre  ellas 
ilia  parte  de,  la  infantería  de  Wool.  A  me- 
diados del  mismo  mes  Taylor  dirigió  á  Tam- 
pico  las  divisiones  de  Twiggs  y  de  Patterson. 
Scott  salió  de  Brazos  de  Santiago  el  lo  de 
Febrero,  con  destino  á  A'eracruz,  pasando  por 
Tampieo  é  isla  de  I^obos.  Antes  de  ir  á  Brazos 
«'Stuvo  ^n  Xueva-Orleaus.  arreglando  con  el 
cuartel^-maestro,  general  Jessup,  los  prepara- 
tivos .de  su  campaña.  Además  de  un  gran 
tren  de  sitio  áé  liomberos  de  á  24  y  de  obn- 
s<  s  de  8  pu'gadas.   había   i)edldo  de  40  /i    />  ■ 
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íondearon  en  Antón  Lizardo  14;  el  5,  otros  8;  y 
que  en  los  días  6,  7  y  8  siguieron  fondeando  al  i 


morteros,  de  80  á  100,000  bombas,  y  144  lanchas 
ó  botes  de  desembarco.  El  punto  general  de 
reunión  fué  la  mencionada  i«la  de  Lobos,  ^ 
unas  60  millas  al  Sur  de  Tampico,  y  llegó  á 
ella  Scott  el  21  de  Febrero.  El  25  salló  Worth 
de  Brazos  de  Santiago,  donde  sólo  quedaban 
por  embarcar  dos  cuerpos.  Las  divisiones  de 
Twlggs  y  Patterson  se.  embarcaron  en  Tampi- 
co el  28. 

Scott  organizó  en  la  isla  de  Lobos  su  ejér- 
cito en  una  división  de  Regulares,  formada 
por  las  brigadas  de  Worth  y  de  Twiggs:  y  en 
una  división  de  Voluntarios,  al  mando  de  Pat- 
terson, con  las'  tres  brigadas  de  Pillow,  Quit- 
man  y   Shlelds.  , 

La  la.  brigada  de  Regulares  se  componía 
de  la  batería  de  Duncan,  los  regimientos  2). 
y  3o.  de  artillería,  4o.,  5o.,  6o.  y  »o.  de  infa.i- 
teríaT  y"  des  compañías  de  voluntarios  agrega 
<las.  La  2a.  brigada  se  componía  de  la  bate 
ría  de  Taylor,  los  regimientos  lo.  y  4o.  de  ar- 
t  Hería,  lo.,  2o.,  3o.  y  7o.  de  infantería,  y  el  d 
Rifleros   á   cabaiio. 

De  la-!  brigadas  de  Voluntario.',  la  de  Pillow 
constaba  de  la  batería  de  Steptoe  y  los  regi- 
mientos lo.  y  2o.  del  Tennessce  y  lo.  y  2o.  áe 
i  ennsylvania;  la  de  Quitman  de  los  regimien- 
tos de  Carolina  del  Sur,  Georgia  y  Alabamn; 
y  la  de  Shields  de  un  regimiento  de  -Nuev.» 
York  y  dos  de  Illinois. 

Ilnbfa,   además,  la  ea'  allería    compuesta  do 


293 

buQUts  liaista  couipletar  el  número  de  70.  en 
su  ^laj-or  parte  ti-asportes.  La  escuadra  es-a- 
ba á  las  órdenes  del  comodoro  Connor,  á  rjuií^n 
relevó  pocos  día-5  después  el  comodoro  Porr5^ 

Practicados  del  5  al  8  de  Marzo  algunos  reco- 
nocimientos ú,  corta  distancia  de  la  cosía,  3  las 
siete  de  la  mañana  del  9  comenzó  el  enemigo 
fi  moverse  de  Antón  Lizardo  sobre  Sacrifl>:-io-<, 
donde  fondeó,  toda  la  escuadra  á  las  dos  y  me- 
dia de  la  tarde;  y  á  las  cinco  de  ella  empezó 


destacamentos  del  lo.  y  2o.  de  Dragones,  y  un 
regimiento  del  Tennessee. 

I.a  fuerza  numérica  total  excedía  de  12,000 
hombres. 

La  orden  general  relativa  al  desembarco, 
asignaba  á  la  brigada  Wortli  la  la.  línea,  á 
la  división  de  PAterson  la  2a.,  y  á  la  brig.<i- 
da   Twiggs   la   3a. 

El  2  de  Marzo,  á  la  llegada  de  Worth  á  la 
isla  de  Lobos,  todas  las  fuerzas  ya  reunidas, 
salieron  de  allí  para  Antón  Lizardo.  donde  el 
<5  quedaban  en  su  mayor  parte  en  aptitud  de 
desembarcar. 

El  7,  Scott,  acompañado  de  Connor  y  de  mu- 
chos otros  jefes  y  ottciales  del  ejército  y  de  ia 
escuadra,  á  bordo  de  un  vaporcito,  reconoció 
la  costa  para  elegir  punto  de  desembarco.  Al 
pasar  la  embarcación  cerca  de  Ulúa.  le  dis- 
pararon de  este  fuerte  algunos  cañon.izos.  pe- 
ro sin  resultado. 

A  causa  del  mal  estado  del  tiempo,  no  j)i;do 
ser  observado  en  el  desembarco  el  orden  p-ros- 
crito. 
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51  efectuarle  el  desenibaico  eu  la  playa  enti'e 
Collado  y  Mocambo,  atracando  muy  de  cí^ro.'i, 
frente  á  Collado,  3  vapores  y  5  goletas  que 
protegieron  la  operación,  efectuada  en  botes 
de  la  escuadra,  dirigendo  algunos  cañón a^so^  ú 
la  caballería  de  la  guardia  nacional  de  la  Ori- 
lla; sin  que  la  plaza  pudiera  impedir  ó  entor- 
pecer siquiera  el  desembarco,  por  carecer  de 
las  fuerzas  volantes  necesarias.  Entre  las  noi- 
te-americanas  desembarcadas  esa  tarde  tiga- 
raba  la  brigada  del  general  Shiflds  (de  la  di- 
visión de  Voluntarios)  ó  sean  los  antiguos  vo- 
luntarios de  Tampico,  3  compañías  del  regi- 
miento de  infantería  úe  Illino's,  y  el  regimieü- 
to  de  nuevos  voluntarios  de  Nueva-York.  Vi- 
no también  á  tierra  con  estas  primeras  fu^n- 
zas  un  destacamento  de  marinos  á  las  órdc 
nes  del  capitán  Edson,  á  c(Áipartir  las  fati 
gas  del  ejército.  Se  carecía  de  tiendas  de  cam- 
paña, carros  y  bestias  de  silla  y  de  tiro.  L;i 
caballería  regular  y  la  de  voluntarios  del  Ten- 
nessee  eran  esperadas  de»  un  momento  á  otrtr, 
procedentes  de  Brazos  y  de  Tampico:  las  caba 
líos  de  j^fes  y  oficiales,  inclusive  el  de  Scot-, 
no  habían  llegado:  y  en  cuanto  al  material  de 
guerra,  diclic  general  se  quejaba  en  sus  prime 
ros  despachos  de  no  tener  consigo  ni  la  décima 
parte  del  que  debió  estar  listo  desde  fines  d » 
Diciembre,  y  esto  cuando  se  acercaba  ya  la 
estación  del  vómito  prieto. 

Vinieron  los  nortes  á  aumentar  las  dificul- 
tades del  ejército,  soplando  con  pocas  interrup 
clones  desde  el  día  10  hasta  los  últimos  del  ase- 
dio; incomunicando  fiecurnttnuonte  á  las  fuer 


295 

zas  de  tierra  coa  la  escuadra,  y  retardando 
la  llegada  de  las  tropas,  todavía  en  alta  mar, 
y  la  traslación  de  ellas  y  de  la  artillería  y  mu- 
niciones de  AníóJi  Lizardo  á  la  playa.  De.;de 
ésta  se  vio  el  14.  varar  en  un  arrecife  más  allá 
de  la  isla  de  Sacrificios,  un  trasporte  que  des- 
pués se  supo  tra^a  á  una  parte  del  2o.  de  Dra- 
gones con  el  coronel  Harney,  jefe  de  lá  caba- 
llería regular;  hombres  y  < aballes  fueron  sa- 
cados de  dicho  buque  por  los  botes  de,  la  es- 
cuadra: muchos  de  los  caballos  de  esta  fuer- 
za y  de  otras  mujfiéron  en  la  travesía  o  que<ia- 
ron  inúLilea.  El  17  ^e  quejaba  Scott  de  las  di- 
lic'ultades  con  que  luchaba  para  desembarcar 
gente  y  efectos  de  guerra  por  medio  de  botes 
y  lauchas  en  plaj'a  enteramente  abierta,  sin 
puerto  ni  muelle.  El  18  decía  Que  la  parte 
del  material  ya  recibido,  acaso  bastaría  para 
tomar  á  Veracruz,  pero  que  era  del  todo  insu- 
ficiente contra  el  castillo  de  San  Juan  de 
Ulúa.  Estaba  ya  desembarcado  en  la  expre- 
sada fecha  buen  número  de  morteros  y  caño- 
nes; habían  llegado  algunas  bestias  de  tiro  y 
la  batería  delteniente  coronel  Duncan,  si  bien 
ésta  con  pérdida  de  muchos  caballos;  y  aun 
faltaba  paa'te  de  casi  todos  los  regimientos,  de- 
tenida on  Tampico,  isla  de  Lobos  y  alta  mar. 
El  20,  haldondo  sido  visitado  Scott,  durante 
alguna  suspensión  del  norte,  por  los  comodo- 
ros Con  ñor  y  Perry— el  segundo  de  los  cuales 
relevó  al  primero  á  otro  día— cojivino  con  ellos 
en  que  la  encuadra  pondría  en  tierra  seis  ú 
oclio  de  sus  cañones  de  mayor  calibre  con  la 
dotación  necesaria  de  oficiales  y  marinos  para 
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el  servicio  de  una  batería;  y  en  que  la  misuii 
escuadra,  llegado  el  momento,  cooperaría  con 
el  fuego  de  sus  buques  más  pequeños  al  bom- 
bardeo de  la  ciudad.  Ya  el  21  había  llegado 
parte  de  la  caballería  del  Tennesse  y  desem- 
Imrcado  el  2o.  de  Dragones,  aunque  sin  cal  a- 
llos  más  que  para  una  compañ'a:  aún  no»  lle- 
gaba el  lo.  de  Dragones,  ni  se  saoía  de  40  de 
los  morteros  indispensables  para  el  ataque  á 
Ulüa;  y  la  caballería  estaba  haciendo  suma 
falta  para  reconocimientos  y  aeop'o  de  víveres 
frescos  y  de  animales  áe  tiro,  así  como  para 
limpiar  de  guerrillas  el  terreno  entro  las  ba- 
terías y  la  plaza.  Finalmente,  para  el  i'l  t'G' 
habfan  ya  recibido  13  de  los  morteros,  aiunque 
el  desembarco  de  algunos  de  ellos  y  de  las 
bombas  tropezó  todavía  con  dificultades  á  cau- 
sa de!  norte,  siendo  necesario  que,  del  22  en 
adelante,  A'arias  veces  las  baterías  aminorji- 
ran  sus  fuegos  por  falta  de  proyectiles. 

Scott  llamó  "Campo  de  Washington"  al  si- 
tio en  que  estableció  su  cuartel  general  en  li 
playa,  á  la  vista  de  Veracruz,  inmediatamente 
después  del  desembarco  del  9,  y  desde  dicho 
campo  fecha  todos  sus  partes.  El  ejército  de 
que  era  jefe  se  componía  de  dos  divisiones, 
siendo  de  tropas  veteranas  ó  regulares  la  pri- 
mera, y  de  voluntarios  la  segunda.  Aquella 
constaba  de  dos  brigadas  á  las  órdenes  de  los 
generales  AVorth  y  Twiggs,  reuniendo  el  pri- 
mero de  éstos  el  mando  de  la  división.  El  ge- 
neral Patterson  mandaba  la  segunda,  ó  de  vo- 
luntarios, formada  de  tres  brigadas  cuyos  je- 
fes   eran    los    generales    Pülow.    Quitman    y 
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¡Sblelds.  El  coronel  Hariiey  mandaba  la  caba- 
Iterín  regular;  el  corouel  Totteu  era  jefe  do 
iugeniercs;  el  coronel  Baukbead  era  el  jefe  de 
la  artillería,  y  fungió  de  comandante  de  las 
baterías  establecidas  contra  la  plaza;  el  te- 
niente coronel  Hitchcock  era  inspector  gene- 
ral; el  mayor  TurnbuU,  jete  de  los  ingenieros 
topógrafos;  «1  mayor  Mackee,  cuartel-maes- 
tre; el  capitán  Grayson,  comisario;  y  el  gene- 
ral Lawson,  jefe  del  cuerpo-médico.  Se  ha 
dicho  generalmente  que  el  efectivo  del  ejército 
era  de  12,000  homl)res,  y  aunque  en  alguna 
época  creí  exagerado  tal  número,  he  tenido 
posteriormente  á.  la  vista  el  plano  mismo  de 
Veracruz  y  de  las  baterías,  levantado  por  los 
ingenieros  norte-americanos,  y  de  que  se  ser-' 
vía  el  general  Scott;  (98)  y  en  sus  anotaciones 
veo  que  el  campamento  quetló  formado  así: 

Dragones  á  las  órdenes  del  coronel  Harney, 
325.      'tun:    (  >.■; 

rMvisión  la.  ó  de  Regulares. 

Brigada  Worth.— Batería  de  artillería  lige- 
ra de  Dunean;  batería  de  obuses  de  montaña, 
de  Taleott;  2o.  y  3o.  regimientos  de  artillería; 
4o,,  5o..  Go.  y  8o.  regimientos  de  infantería; 
destacamento  de  marinos;  2  compañías  de  vo- 
luntarios de  Luisiana  y  de  Kentucky.  Total, 
■  MíVt   hombres. 

lirigada  Twiggs.— Batería  de  artillería  ligera 
(le  Taylor;  regimiento   de   Rifleros   á   caballo; 


(;»8)  Existe  dicho  plano,  en  poder  de  un  ami- 
go mío  que  se  contó  entre  los  defensores  de 
Veracruz. 

Invasión.    3 


21)8 


lo.  y  4o.  regimientos  de  artillería;  lo.,  2o.,  3o. 
y,  7o.  regimientes  de  infantería.  Total,  2,68? 
hombres.  -  - 

División  Paterson,  de  Voluntarios.— Batería, 
(le  artillería  ligera  de  Wall;  lo.  y  2o.  regimien- 
tos de  voluntarios  del  Tenuessee;  lo.  y  2o.  de 
los  de  Pensylvania;  3o.  y  4o.  de. los  de  Illinois; 
1  regimiento  de  Alabama;  1  áe  Carolina  del 
Sur;  1  de  Georgia;  1  de  Nueva- York,  y  1  ba- 
tallón de  Tampieo.     Total,  6,662  hombres. 

Departamentos  del  cuartel-maestre '  y  de  la 
comisaría.  '■ 

Se  A'€  por  la  anterior  noticia,  que  pasaba  de 
13,000  hombres  er  efectivo  del  ejército  norte- 
americano frente  á  Veraoruz.i 

El  plan  de  Scott,  según  se  expresa  eo  sus 
primeros  partes,  consistía  en  atabar  sucesivíw 
mente  la  plaza  y  el  castillo  de  Ulúa,  circun- 
valando y  bombardeando  la  primera  en  combi- 
nación con  la  escuadra;  y,  una  vez  tomada  Ve- 
racruz,  dirigiendo  sus  baterías  de  tierra  sobre 
el  fuerte,  S,  que  también  harían  fuego  los  bu- 
ques. Al  principio  creyó  é.  indicó  que  este  se- 
gundo ataque  se  podría  emprendei",  de  parte 
de  su  ejército,;  desde  los  baluartes  de  la  plaza 
que  miran  al  castillo:  después  aseguró,  de 
acuerdo  con  la  opinión  de  sus  ingenieros,  que 
el  bombardeo  de  Ulúa,  para  el  cual  hemos  vis- 
to que  faltaba  el  material  *de  guerra  necesa- 
rio, debía  tener  lugar  desde  el  exterior  de  Ve- 
racruz.  (99)     Ignoraba  que  plaza  y  castillo  de- 


(99)  En  su  parte  de  21  de  Marzo  decía  Scott: 
"Creo  con  los  ingenieros,  que  las  mejores  pi- 
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peiiditran  de  un  uiisiuo  jefe:  la  iutimaclóii  qi;<? 
dirigió  el  22  de  Marzo  se  contraía  únicamente 
á  la  primera:  por  la  respuesta  del  general  Mo- 
rales supo  que  ambos  puntos  reconocían  un 
mismo  mando  militar:  y  más  adelante  vio,  no 
sin  grata  sorpresa  á  mi  juicio,  que  sus  opera- 
ciones sobre  la  plaza  le  hacían  á  un  misnío 
tiempo  dueño  del  fuerte,  que  indudablemente 
pudo  haberse  defendido  de  cuenta  propia  des- 
pués de  la  rendición  de  la  ciudad;  si  bien  á  ht 
larga,  habría  sido  ineficaz  su  defensa,  debien- 
do bastar  la  carencia  de  víveres  y  los  fu.^ 
gos  de  la  escuadra  para  someterle,  á  juzgar  por 
lo  acaecido  en  Noviembre  de  1,838  cuando  fué 
tomado  por  los  franceses.  Consecuente  Sco.t 
con  su  plan,  desde  el  10  de  Marzo  hizo  que  las 
tropas  desembarcadas  comenzaran  sus  recono- 
cimientos y  obras  de  zapa,  abriendo  camino 
cubierto  y  levantando  trincheras  y  baterías  ei 
línea  paralela  ail  Cementeri;i,  á  distancia  dy 
700  á  800  yardas  de  la  plaza;  (100)  cuyos  tra- 

siciones  para  bombardear  á  Ulúa  están  afuera 
de  Yeracruz;  no  obstante,  la  toma  ae  la  plaza 
nos  evitaría  el  fuego  de  flanco  y  acortaría 
nuestra  línea  de  ataque,  de  seis  millas  ahora, 
reduciéndola  á  la  mitad,  concentrando  ex  ejér- 
<-ito  y  haciéndole  así  mucho  más  fuerte  contra 
I  Malquiera   agresión   interior  6   exterior." 

(100)  La  línea  del  asedio  quedó  establecida 
hacia  el  Sur  de  Voracruz,  dtfide  el  punto  de 
desembarco  en  la  playa,  hasta  Vergara;  y  la 
formaban  la  división  de  Worth  junto  al  mar; 
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ba.;os  se  ejecu  aban  prliuiíja'mente  de  nocbe, 
por  suspender  los  defensores  de  Veracruz  sus 
fuegos  cuando  oscurecía. 

Antes  de  alejarme  momentáneamente  del 
"Campo  de  Washington,"  asentaré  que  desde 
el  10  de  Marzo,  el  cónsul  de  España  en  Ve- 
racruz, Sr.  Escalante,  se  dirigió  por  escrito 
á  Scott  pidiéndole  garantías  para  las  perso- 
nas y  propiedades  de  los  subditos  españoles 
residentes  jen  la  ciudad;  y  que  el  expresado  je- 
fe le  contestó  el  13  ofreciéndole  dichas  ga- 
rantías en  la  medida  de  lo  posible,  supuestas 
la  confusión  y  las  dificultades  que  surgirían 
del  bombardea  y  del  asalto;  y  le  envió  cartas, 
de  resguardo  para  el  mismo  Escalante  y  para 
los  cónsules  inglés,   francés  y   prusiano. 

Tiempo  es  ya  de  fijar  nuestra  atención  en 
la  liaza.  Pero  antes  diré  que,  al  comenzar  el 
asedio,  el  comandante  general  del  Estado,  ge- 
neral D.  Juan  Morales,  quedó  con  el  simple  ca- 
rácter de  comandante  de  ella,  teniendo  bajo 
su  jurisdicción  á  Ulúa,  y  haciéndose  cargo  de 


la  división  de  Patterson  en  el  centro,  y  la  di- 
visión de  TAviggs  al  Poniente. 

Los  reconocimientos  del  enemigo  por  la  parte 
oriental  comenzaron  desde  los  Hornos.  Las 
baterías  del  ejército  fueron  establecidas  delan- 
te y  á  ambos  lados  del  Cementerio,  en  la  part«í 
que  ve  á.  la  ciudad.  La  batería  de  marina  se 
estableció  al  Poniente  de  las  del  ejército.  El 
camino  cubierto  partía  desde  los  médanos  más 
cercanos  á  la  playa,  hasta  las  baterías  del  Ce- 
menterio. 
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la  coui andancia  general  D.  Gregorio  Gómez 
Pnl  íniino,  quien  se  situó  en  el  Puente  Nacional 
en  unión  del  gobernador  del  Estado,  general 
D.  Juan  Soto,  y  del  general  D.  Rómulo  Díaz  de 
la  Vega,  jefe  de  la  división  de  Oriente,  com- 
puesta por  entonces  de  poquísima  tropa  de  lí- 
nea y  de  algunos  cuerpos  activos  y  de  volua- 
taiio.s,  de  diversas  localidades  del  mismo  Es- 
tado. Entiendo  que  á  este  mando  militar  per- 
tenecieron, desde  que  la  plaza  quedó  incomuni- 
cada, las  fuerzas  llamadas  de  la  Oril'.a,  com- 
puestas de  jarochos  en  gran  parte,  y  que  en 
número  de  1,500  á  2,000  hombres  oon  el  In- 
cremento qiie  tuvieron  después  de  comenzado 
el  asedio,  divididas  en  varias  seccion€>s,  y  reco- 
nociendo por  principal  jefe  inmediato  al  co- 
ronel D.  ^Mariano  Cenobio,  hostilizaron,  aunque 
muy  débilmente,  extramuros  de  Veraeruz.  ;;! 
enemigo,  desde  el  momenlo  de  su  desembar- 
co hasta  la  rendición  de  la  ciudad.  (101) 
.  En  Venieruz,  el  comandante  íniitar  Morales 
tenía  de  segundo  en  el  ma  kId  de  la  guarni- 
( ion  al  cereial  D.  José  Juan  Landero;  d?  cc- 
niandante  de  la  fortaleza  de  San  Juan  de  Ulüa, 
al  general  O.  Jcsé  Durfin,  y  de  comandante  d.' 
ingenieros  al  entonces  teniente  coronel  D.  Ma- 

(101)  Al  principio,  estas  fre  zas  de  la  Orüa 
obraron  en  unión  de  l':s  escuadrones  aetiv  s 
ds  Cuen  avaca.  Jalapa,  Ori;  aba  y  Teracru :, 
(•omi)oniendo  la  llamada  "Sección  de  extra- 
muros," que  ha  debido  depender  de  las  órde- 
nes del  general  Morales  mientras  no  quedí 
circunvalada  Veraruz. 
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nuel  Robles  Pezuela.  Como  el  ayuntamiento 
de  la  ciudad  tomó  tan  activa  parte  en  su  de- 
fensa, conviene  decir  que  lo  formaban  el  al- 
calde lo.  D.  Manuel  Gutiérrez  Zamora,  el  2o. 
D.  Ramón  Vicente  Vila,  el  síndico  lo.  D.  Josó 
Luelmo,  y  los  regidores  D.  Eugenio  Batres, 
D.  aianuel  Velardo,  D.  J.  Portilla,  D.  Lofeuzu 
Rivera,  D.  Ildefonso  Raimundo  Cárdena,  y  D. 
Ángel  de  Lascurain  y  Gómez.  Era  prefect ) 
departamental  este  íiltimo,  y  fungían  de  coro- 
nel y  de  mayor  de  la  guardia  nacional,  Luelmo 
y  Gutiérrez  Zamora,  presidiendo  por  tal  causa 
Vila  el  ayuntamiento. 

El  estado  de  la  plaza  distaba  mucho  de  lo 
conveniente  en  vísperas  de  ser  atacada  por 
fuerzas  superiores  en  toda  clase  de  elementos. 
Segün  las  noticias  publ'eadas  por  el  minis- 
terio de  la  Guerra,  á  fines  de  1,84G  había  eu 
Veracruz  89  piezas  de  artiller'a  montadas  y 
55  desmontadas,  y  en  Ulúa  135  de  las  primeras 
y  12  de  las  segundas.   (102)     Las  fortiflcacio-. 


(102)  En  Veracruz  las  piezas  montadas  eran 
11  cañones  de  bronce  de  ¿I  24;  20  de  á  IG;  O 
de  á  12;  4  de  á  8;  4  de  á  4;  4  de  montaña; 
5  morteros  de  á  12;  7  obuses  de  á  8;  3  bom- 
beros de  hierro  de  á  24;  3  ídem  de  á  24;  5  de 
á  12  y  9  de  á,  8;  G  morteros  de  hieri'o  de  á 
13  y  2  de  á  9.— Total,  89  piezas. 

En  Uliia  las  piezas  montadi.s  eran  39  cnñiv 
nes  de  bionce  de  á  24;  4  de  á  IGi  4  de  á  8;  2 
morteros  de  á  14;  10  bomberos  de  hierro  de  A 
84;  10  de  á  68;  J,6  de  á  42;  48  cañones  de  hie- 
rro de  ñ  24.  y  2  oe  á  IG.— Total,  135  piezas. 
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nes  de  entrambos  puntoí?,  no  obstante  las  obras 
de  reparación  dirigidas  por  Jos:  jefe«  cientítico  í 
Aguado  y  Zamora,  mostraban  sumo  deterioro: 
fué  preciso,  el  resultado  de  una  suscrición  par- 
ticular para  la  reposición  j-  el  arreglo  del  cu- 
reñaje del  castillo,  y  con  el  producto  de  una 
función  de  teatro,  dada  por  aficionados,  se  im- 
provisó un  hospital'  de  sangre.  Desde  1,84G 
la  guarnición  había  sido  aumentada  con  loa 
regimientos  de  infantería  3o.  lio..  So.  Ligero 
y  batallones  de  Oaxaca  y  de  Puebla,  que  su- 
cesivamente bajaron  del  interior,  y  el  batallón 
de  guardia  nacional  que  formaron  ios  hijos  do 
Veracruz  á  las  órdenes  de  Luelmo.  Al  regre 
sar  Santa-Anna  de  su  destierro  hizo  internar 
casi  todo  el,  lio.  de  infantería,  ya  aclimatad'^, 
en  la  costa,  y  que  fué  á  batí:  se  en  la  Angosta* 
ra.  L.as, fuerzas  A  la  sazón  allí  existentes  sólo 
ascendíam  en  su  totalidad  á  4,390  hombres :  de 
l(js  ctiales  1.030,  compue^stos  de  artillería,  de 
lof  batallones  activos  de  Puebla  y  Jamiltepec 
y  de  algunas  compañías  de  los  de  Tampico, 
Túxpam  y  Alvarado,  guarr.ecían  &  Ulüa;  y  •?! 
resto,  que  constaba  de  los  regimientos  2o.  y 
So.,  de  los  batjallones  de  Tehuantepec,  Libres 
de  Puebla,  Oaxaca,  guardia  nacional  de  Dri- 
zaba y  de  Veracruz,  matriculados  de  marina, 
compañías  de  artilerís  y  za"adores,  y  piquete í 
y  compañ'aí!  del  lio.,  de  Cojtepec,  de  Verga- 
ra   y   de   v. Unitarios   de   la   Orilla,    en   níimero 

\"aria.s  piezas,  de  las  de  l)ronce,  y  entre  ella» 
una   f  und  da   en   tiempo   de   Calos   V,   fueron 

enviad;  s  "or  Sco'^t  á   1"!S  E'^^ados  T^ñ'dos. 
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total  de  3,300  hombres,  cubrían  las  -fortifioacio- 
ues  de  la  ciudad,  (103) 

Paralizado  el  comercio  á  consecuencia  de 
nueve  6  diez  meses  de  bloqueo,  las  entradas 
del  erario  federal  en  el  puerto  no  eran  sufi- 
eieutes  para  atender  á  la  guarnición,  que  nada 
podía  recibir  de  México  ni  del  gobierno  del 
Kstado,  y  cuyos  jefes  y  oflciales  estaban  á  ra- 
ción  de   tropa,   no   obstante  los  esfuerzos   dpl 


(103)  En  Ulúa,  artilleros  450;  batallón  acti- 
vo de  Puebla,  180;  idem  de  Jamiltepec,  150; 
3  compañías  de  los  batallones  de  Tampico. 
Tüxpam  y  Alvarado,  250,  Total,  1,030  hom- 
bres. 

En  Veracruz,  2o.  reginiiento,  40;  un  piquete 
de  artillería,  150;  matricu!adcs  de  marina,  80; 
la  compañ'a  de  la  guardia  nacional  de  artille- 
ría, 80;  uua  compaña  de  zapadores,  100;  el  So, 
regimiento,  140;  un  piquete  del  lio,  regimien- 
to, 41;  el  batallón  de  Tehuantepec,  60;  un  pi- 
quete del  3o,  'Ligero,  150;  el  batallón  de  Lir 
bres  de  Puebla,  350;  el  de  guardia  nacional  de 
Orizaba,  500;  el  de  idem  idem  de  Veracruz,  800; 
el  ba^^allón  de  Oaxaca,  400;  comi-añías  de  Coa- 
tepec,  Vergara  y  voluntarios  de  la  Orilia  y  ex- 
tramuros, 109;  algunos  otros  piquetes  y  parti- 
das, 300,     Total,  3,860  hombres. 

En   ambos  puntos,  4,390  hombres. 

El  batalió..  Je  guardia  ra  ionai  de  Jala;  a 
y  el  Activo  de  caballería  de  la  misma  ciu- 
dad, se  situaron  en  Santa  Fe  y  el  Puente  Na- 
cional, por  no  haber  podido  entrar  en  Veracruz 
despuós  del  desembarco  de  Se  tt. 


305 

atliiiinistrador  de  la  aduana  marítima,  D.  Mft- 
iiuel  María  Pérez,  que  había  emiieñado  su  cré- 
dito personal  para  atender  ft  la  expresada  guar- 
nición, y  teniendo  ya  agotados  el  ayuntamien-- 
to  sus  fondos.  Y  cuando  la  fuerza  armada  ca- 
recía de  lo  necesario  hasta  para  el  rancho,  se 
deja  suiKjuer  que  mal  poilrían  erogarse  gastos 
más  considerables  para  contar  con  todo  aque- 
llo que  tendiera  á  hacer  fructuosa  la  defensa. 
Iba  á.  constar  ésta  de  tres  líneas  en  el  recinto 
de  la  ciudad,  y  en  que  la  guarnición,  muy  eco- 
nómicamente repartida,  apenas  cubría  los  pun- 
tos dominantes;  quedando  por  toda  reserva 
la  necesaria  para  acudir  á  un  sólo  punto  ataca- 
do,- y  siendo  insuficientes  los  artilleros  par:i 
las  piezas,  de  las  cuales  había  algunas  de  ñ, 
18  y  24  en  cureñas  para  cañones  de  á  12  y  18. 
Baluartes  hubo  con  troneras  cubiertas  de  sa- 
los  de  tierra  por  falta  de  piezas:  siendo  de*  ca- 
libres diversos  las  existentes  en  cada  punto, 
y  contando  cada  una  con  sólo  treinta  y  tantos 
Uros,  por  falta  de  i)ólvora  y  de  lienzo  con  que 
hacer  los  cartuchos.  Afortunadamente,  en  me- 
dio de  un  recio  norte,  arribó  á.  la  vista  del 
puerto  y  pudo  forzar  el  bloqueo,  la  barca  fran- 
cesa "Anax,'"  abrigándo-^e  en  la  ensenada  de 
hi  Antigua  y  logrando  entrar  en  la  bahía  con 
■-'.000  quintales  de  pólvora;  y  aunque  encalW 
:'i  poco  en  la  zapata  del  castillo,  se  salvó  má-» 
de  la  mitad  de  diclio  efecto,  del  que  una  part»^ 
fué  remitido  al  interior,  y  el  resto  abasteció  & 
las  guarniciones  de  Ulúa  y  Veracruz.  De  uo 
llegar    tal    ♦Miibnrcación,    la    p61vora   existente 

Invasión.— sa 
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apenas    lialtría    akanz-ado   j>ara    seis    horas   de 
fuego.  (104) 

A  los  pormenores  expuestos  hay  que  agregar 
la  gravísima  circunstancia,  consignada  en  el 
parte  oficial  de  las  operaciones,  de  que,  con 
njucha  anterioridad,  los  principales  ingenieros 
opinaron  que  la  defensa  principal  de  la  plaza 
debía  prepararse  del  lado  del  mar,  como  efec- 
tiy^meule  se  hizo;  descuidando  la  línea  de 
tierra,  que  se  creyó  no  podría  quedar  asegura- 
da sino  cuando  se  construyeran  obras  avan- 
zadas y  se  contara  con  un  cuerpo  de  ejército 
auxiliar  afuera  de  la  ciudad.  El  teniente  corn- 
liel  ilobles,  director  á  la  sazón  del  camino  d-j 
hierro ,  hacia  México,  ideó  3^  propuso  ei  estable- 
cimiento de  una  línea  de  fortificación  exterior 
apoyada  en  los  Hornos,  el  Cementerio  y  la  Ca- 
samata, y  que,  formada  en  gran  parte  con  las 
maderas  acopiadas  para  el  ferrocarril,  habría 
podido  retardar  unos  quince  días  el  ataque  for- 
mal del  enemigo.  Si  se  recuerda  la  fecha  en 
que  comenzaron  á  llegar  al  Estado  de  Vera  cruz 
las  fuerzas  despachadas  del  interior  y  que 
constituyeron  el  ejército  nuestro  derrotado  en 
Cerro-Gordo,  se  comprenderá  que  la  idea  de  Ro- 
bles, á  haber  sido  puesta  en  práctica,  si  bien  no 
habría  evitado  en  definitiva  la  pérdida  de  Vera - 


.(104)  Muchas  de  las  noticias  del  interior  de 
la -plaza  han  sido  tomadas  de  los  partes  de  los 
generales  Morales  y  Landero;  del  "Boletín"  de 
Veracruz,  y  del  "Tributo  á  la  Verdad,"  opúscu- 
lo anónimo  muy  jiotable  publicado  poco  des- 
pués de  la  rendición  de  la  ciudad. 
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cruz,  habría  indudablemento  prolongado  su  de- 
f<Misa  con  el  auxilio  exterior  de  las  tropas  pro 
cadentes  de  México,  y  causado  gravísimo  daño 
A  los  invasores.  Con  el  tacto  y  la  cordura  que 
la  prensa  suele  emplear  en  ocasiones  de  v-on- 
fiicto.  algún  periódico  dijo  que  Robles  fragua- 
ba un  buen  negocio  para  la  empresa  íorro(.'a- 
rrilera,  y  el  digno  jefe,  mendido  de  tal  supo- 
sición, desistió  de  su  plan,  á  que  se  oponían, 
s  n  duda,  por  otra  parte,  la  escasez  de  tropas  y 
1h  falta  de  recursos  pecuniarios.  Lo  cierto  es 
que  los  preparativos  <lel  lado  de  tierra  fuen>;i 
casi  nulos  hasta  última  liora,  y  que  se  efectuó 
de  dicho  lado  el  ataque  principal  de  los  norte- 
americanos, quienes  no  hicieron  funcionar  sus 
buques  sino  como  auxiliares  del  fuego  de  sus 
baterías  terrestres. 

En  Yeracruz.  A  priueipios  de  Marzo,  aún  se 
confiaba  en  recibir  au.xilios  de  México,  y  al 
•llcíjar   allí   la   noticia  del    itronunciamiento    de 

-  llamados  polkos,  causó  malísimo  efecto  en 
.i>s  defensores  de  aquella  p'aza,  cuyo  jefe  do- 
oía  el  5  al  ministerio  de  la  Guerra:  "Un  pufia- 
(io  de  valientes,  descalzos,  mal  vestidos,  pevo 
ein  mils  afecciones  que  las  que  inspira  el  v-?"- 
dadero  patriotismo,  son  todos  mis  recursos:  los 
e.pinentos  que  pudieran  cooiierar  (í  un  absoluto 
unfo  sé  me  han  esca.seado  mientras  más 
afanosamente  los  he  pedido;  y  entretanto,  en 
esa  capital  la  discordia  civil  hace  derramar  la 
pangre  de  los  que  podrían  verterla  honoi'ítica- 
mente  en  defensa  de  la  patria.  Yeracruz  hit 
que-.lado  reducida  .1  sus  propias  fuerzas,  como 
«■;   r-o.>i,,,pn(^  ,io  .^c-toTi^j.ifjra  6,  la  Uniói\  iifi  io- 
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nal."  Esta  ultima  frase  resumía  la  verdaLlc 
ra  situación  de  la  plaza,  y  la  siguiente  del  ni'.s 
mo  jefe,  el  único  plan  de  operaciones  posible: 
"En  la  actualidad  no  me  queda  otro  recursj 
que  batirme  hasta  sucumbir  con  la  única  fuer- 
za de  que  puedo  disponer."  Pero  si  Morale- 
era  un  militar  valiente  y  digno,  los  veracru- 
zanos  abundaban  igualmente  en  patriotismo  y 
resolución,  y  se  decidieron  á  ayudarle  y  á  con- 
sumar en  unión  suya  el  sacrificio.  Considera- 
bles fueron  los  donativos  de  particulares:  las 
señoras  cosían  saquillos  y  cartuchos  de  cañón  y 
aprontaban  sábanas,  vendas  é  hilas  para  aten- 
der ii'los  heridos;  y  casi  todos  los  hombres  co- 
paces  de  tomar  las  armas  i)ertenecían  á  lu 
guardia  nacional  de  la  ciudad,  y  cubrían  sus 
respectivos  puntos  desde  los  primeros  momen- 
tos de  peligro.  Se  ha  visto  ya  que  algunas  de 
las  demás  poblaciones  del  Estado  enviaron  allí 
sus  fuerzas  disponibles,  y  merece  mención  es- 
pecial el  batallón  de  guardia  nacional  de  Ori- 
zaba,  á  las  órdenes  de  su  coronel  D.  José  Gu- 
tiérrez Villanueva,  después  sacerdote  católi- 
co. El  gobernador  Soto,  que  no  cesaba  de  pe- 
dir auxilios  al  gobierno  general,  n'  de  promo- 
ver cuanto  pudiera  cooperar  á,  la  defensa,  lo- 
gró reunir  una  cantidad  dé  dinero  que  llevó 
en  libranzas  D.  José  María  Mata,  ya  en  los 
días  del  asedio,  yendo  por  mar  desde  la  An- 
tigua. (105)    El  7  de  Marzo  había  salido  de  Ja- 


(105)  Salió  de  Veraciniz  la  noche  del  24  de 
Marzo,  regresando  al  Puente  Nacional  el  25. 
Mata  era' uno  dé  los  jefes  de  la  guardia  nacio- 
nal de  Jalapa. 
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lapa  hacia  el  Puente  el  batallón  de  guardia 
nacional  de  dicha  ciudad;  Coatepec  enviaba  fl 
día  21  oti'os  100  hombres  á  las  órdenes  de  D. 
Juan  Manuel  Galván;  de  Córdova  y  Huatusoo 
salían  300  infantes,  y  de  Coscomatepec  80  ca- 
ballos; Orizaba,  que  había  ya  despachado  03 
muías  con  galleta,  arroz,  manteca,  etc.,  hacia 
el  mismo  Puente,  para  que  se  procuraran  intro- 
ducir estos  víveres  en  Veracruz,  reoinió  é  hi- 
zo salir  el  22,  á  las  órdenes  de  su  jefe  políti- 
co D.  Francisco  Márquez,  otrjs  200  caballos 
de  su  guardia  nacional  y  del  Resguardo  del 
1al>;\co,  llevando  O  carros  con  víveres  y  2,000 
pesos  para  las  fuerzas  de  Cenobio.  De  los  de- 
más Estados  de  la  Federación,  los  de  Oaxaca 
y  Puebla  auxiliaron  á  Veracruz  con  gente  y 
dinero;  la  legislatura  del  segundo,  ai  recibirse 
la  noticia  del  desembarco  del  enemigo,  decretó 
un  auxilio  pecvuiiario,  y  el  gobernador  D.  Juan 
Mñgica  y  Osorio  aprontó  de  su  i>eculio  los 
20,0(X)  pesos  enviados  á  la  plaza.  A  propósito 
de  Puebla,  su  batallón  de  Libres,  al  mando 
del  coronel  D.  Pedro  Mguel  de  llerrera,  fué 
uno  de  los  mejores  cuerpos  que  formaron  la 
guarnición  de  Veracruz.  En  cnanto  al  gobier- 
no general,  en  oficio  del  ministerio  de  la  Gue- 
rra, fecha  7  de  Marzo,  no  obstante  las  gestio- 
nes de  los  comisionados  D.  Joaquín  de  Muñoz 
y  Muñoz  y  D.  Antonio  María  de  Rivera,  avisó 
que  no  po<lía  auxiliar  ü  aquella  plaza  ni  con 
vm  hombre  ni  con  un  peso. 

Desde  que  llegó  á  Antón  Lizardo  el  grueso  de 
l;i  escuadra  enemiga,  ingenieros,  artilleros,  to- 
il.i  la  tropa  permanente  y  los  Individuos  de  la 
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guardia  nacional,  trabajaron  día  y  noche  en'  el 
aumento  de  las  fortificaciones,  dirigendo  Ba- 
bles la  fatiga  con  su  inteligencia  y  actividaí^ 
de  costumbre;  y  aun  los  vecinos  no  compro- 
metidos en  el  servicio  militar,  se  ofrecían  d'a 
exploradores  C  iban  á  introducir  ganado  y.  .1 
desempeñar  otras  comisiones  extramuros.  Las^ 
puex'tas  de  la  ciudad  se  <^!erraron,  excepto  la  i]-^ 
la  Merced,  por  donde  salían,  hasta  á  pie,  mu 
titud  de  familias.  ^ 

Antes  de  dar  noticia  de  las  operaciones  mi- 
litares, conviene  ver  lo  que  el  ayuntamiento 
de  Veracruz  hii.o  eu  auxilio  de  la  guai-ni  ion 
durante  el  asedio,  cooperando  eficazmente  á  la 
defensa.  Dicho  cuerpo,  desde  los  momentos 
del  desembarco  del  enemigo,  se  declaró  en  se-' 
sión  permanente,  con  aquellos  de  sus  indivi- 
duos euya  presencia  no  ei-a  indisi>ensablo  en 
los  puntos  fortificados,  A,  fin  de  atender  á  todas 
las  emergencias  del  conflicto  y  auxiliar  y  se- 
cundar ü,  los  defensores.  Dispuso  desde  luego' 
responder  cou  sus  fondos  de  cuanto  la  coman- 
dancia militar  tomara  en  el  comercio  para  las 
obras  y  demás  gastos  de  la  defensa.  En  los. 
dos  primeros  días  proporcionó  caballos  a,  los  je- 
fes, ayudantes  y  oficiales  que  carecían  de  ellos: 
para  estimular  la  entrada  de  víveres  suspen- 
dió el  cobro  de  pensiones  sobre  reses  y  pues- 
tos en  la  carnicería  y  plaza  de  verduras:  alistó 
la  compañía  de  bomberos  con  dos  bombas  de 
incendio  para  que  funcionase  en  los  casos  ne- 
cesarios, y  provej'ó  de  alimentos  al  batallón 
de  guardia  nacional  de  la  í^indad.  En  su  reu-. 
nióii  del  12,  y  íl  peticinn  de  la  comandancifi. 


noiubró  una  coiíjísíóu  que  ajustara  provisio- 
nes de  boca  para  toda  la  guarnición,  garanti- 
zando su  valor  con  Jas  rentas  de  propios:  en  la 
del  13  mandó  proporcionar  á,  la  misma  auto- 
ridad militar,  los  cajones  y  pipas  vacías  (¡ue 
fuera  dable  conseguir:  garantizó  el  importe 
de  zapatos  para  el  2o.  regimiento  de  infante- 
ría, y  mandó  dar  caballos  j'i  Jarauta  y  á  otro 
jefe,  que  iban  á  salir  en  desempeño  de  nnfi 
comisión  del  servicia  En  ,su  reunión  del  14 
mandó  exi>edlr  certificados  y  cubrir  la  parte 
de  contado  de  unos  1,0(X)  ptsos  á  que  ascen- 
dió el  costp  de  arroz,  garbanzo,  frijol,  maíz  y 
otros  efectos  tomados  para  ias  tropas:  en  la 
del  15  dictó  análogas  disposiciones  respecto 
íe  otros  OÍH)  pesos  de  efectos:  en  la  del  16  y  17 

■Aiüó  proporcionando  armas  y  caballos,  á  so- 
licitud del  comandante  miliiar;  entregó  una 
cantidí^d  de  dinero  al  jefe  de  ingenieros,  y 
acordó  que  la  harina  existente  en  los  almace- 
nes de  la  Albóndiga  fuese  destinada  á  las  ne- 

■sidades  de  la  guarnición:  en  la  del  20  facilitó 
alH^ros  y  numerario  para  establecer  una  pesca 
bajo  las  baterías  de  la  plaza  y  de  Ulúa,  por 
I^l>erse  ya  consumido  las  reses  que  había  en 
la  ciudad:  por  último,  en  la  del  25  proveyó  con 
brines  y  dinero  á  la  constru.-oión  de  cartuche- 
ría de  cañón;  y.  durante  toda  su  sesión  perma- 
nente no  se  dio  caso  de  que  rehusara  ni  su  ga- 
rantía ni  sus  pasos  y  gestiones  á  la  menor  in- 
dicación  del   jefe   de   la   ulaza. 

Por  su  parte,  el  expresado  jefe  expidió  dos 
ítan(los,  disponiendo  en  el  primero  que  todos 
los  ciudadanos  no  inscritos  en  la  guardia  na- 
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cional  se  presenta rau  dentro  de  veinticuatro 
horas  á  la  autoridad  civil  para  ser  destinados 
al  servicio  de  las  armas,  ó  empleados  en  las 
obras  de  fortificación,  hospitales  de  sanj^re 
y  dotación  de  las  bombas  de  incendio,  según 
su  aptitud  respectiva;  y  declarando  en  el  se- 
gundo, libres  de  todo  derecho  los  víveres  in- 
troducidos, y  á  los  introductores  bajo  la  pro- 
tección de  la  sección  de  operaciones  situada 
extramuros.  Del  parte  oficial  de  *la  defensa, 
posteriormente  dado  portel  general  Laudero, 
resulta  que  el  día  del  desmbarco  del  enemigo, 
había  en  la  plaza  la  dotación  de  cien  tiros  por 
pieza  de  artillería,  doscientos  mil  tiros  de  fu- 
sil, y  los  quintales  de  pólvora  á  granel  sal- 
vados del  naufragio  de  la  "Anax,"  que  habrían 
sido  suficientes  para  rechazar  tres  asaltos;  y 
que  no  había  carne,  leña  n  carbón,  ni  más 
recursos  para  los  heridos  que  lo  proporciona- 
do por  el  vecindario.  Ya  se  ha  visto  que  el 
ayuntamiento  proveyó  en  sej^ida  á  algunas 
de  estas  necesidades:  el  gobierno  del  Estado 
empezó  á  proporcionar  raciones  de  carne,  y 
ésta  pudo  durar  algunos  días  después  del  prin- 
cipio de  la  incomunicación  absoluta  de  la  pla- 
za, merced  á  que  el  capitán  Jiménez,  el  regidor 
Portilla  y  los  dependientes  del  Resguardo  del 
Tabaco  y  de  la  oficina  de  correos.  Cordera  y 
Vidaña,  salían  á  lazar  las  reses  que  bajaban 
de  los  médanos.  Volviendo  al  parque,  como 
la  dotación  de  los  cañones  se  consumió  no'- 
completo  en  el  primer  día  de  fuego,  con  singu- 
lar actividad  y  bajo  los  disparos  del  enemigo 
se  construían  los  cartuchos  que  debían  servir 
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ai  siguiente  día.  Continuaban,  entretanto,  lo*» 
trabajos  de  fortificación,  ocupándose  en  ellos 
la  tropa  y  el  presidio;  y  se  veía  á  los  forzados 
ayudar  de  día  y  de  noche  en  cuadrillas  de  ú 
doce,  Mu  cadena.  La  guardia  nacional  hacía 
el  mismo  servicio  que  los  veteranos,  durmiendo 
en  tarimas  y  en  el  suelo,  y  comiendo  del  ran- 
cho que  el  ayuntamiento  suministraba  para 
todos. 

Dada  hlva.  del  estado  de  la  plaza,  tínicamente 
me  falta  en  este  capítulo  hablar  del  principio 
de  las  hostilidades,  y  de  los  combates  habidos 
extramuros  dui-ante  el  asedio. 

Ya  hemos  visto  que  á  la  hora  del  desem- 
l)arco,  los  buques  enemigos  atracados  fren- 
te á  Collado  hiceron  fuego  la  tarde  del  9  de 
Marzo  á  las  fuerzas  de  caballería  de  la  Orilla. 
El ,  general  Morales  dice  en  sus  partes,  que  ú 
las  dos  de  la  madrugada  del  10,  continuando 
el  desembarco,  la  sección  de  extramuros,  com- 
puesta de  los  escuadrones  activos  de  Cuerna- 
vaca,  Jalapa,  Orizaba  y  Veracruz,  y  de  la  ca- 
ballería y  parte  de  la  infantería  de  la  Orilla, 
comenzó  á  hostilizar  á  los  norte-ame'- 
quienes  al  amanecer,  avanzaron  en  columnas, 
tomando  posiciones  en  los  médanos,  en  dii'ec- 
ción  (le  ;>!ald»ran.  Veracruz  y  Ulúa  empega- 
ron íi  hacerles  fuego  de  artillería  en  la  ma- 
ñana del  10.  Del  11  al  13  el  enemigo  se  po- 
sesionó de  las  Pozas  y  Yergara,  y  en  algun.i 
de  las  escaramuzas  de  estos  días  pereció  el 
capihln  de  guardia  nacional  D..  Ignacio  Platas. 
Kn  la  maííana  del  11  la  escuadra  lanzó  algu- 
nas granadas  sobré  la  ciudad,  y  en  la  tarde  el 
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couindante  militar  Morales,  al  frente  de  una 
coluuma  de  1,000  hombres,' en  que  iban  lai^ 
compañías  de  granaderos  y  cazadores  del  ba- 
tallón de  guardia  nacional  de  Veracruz,*  sali-^ 
á  practicar  un  reconocimiento.  En  la  noche 
del  12  entraron  000  hombres  de  la  guarnición 
de  Alvarado,  á  las  órdenes  del  coronel  Agua- 
yo, y  el  13  la  compañía  de  Iguardia  nacional  de 
Vergara,  y  los  vecinos  de  los  ranchos  y  carbo- 
neras inmediatas  á  dicho  ijunto,  que  había  sido 
ya  ocupado,  completándose  con  ello  la  circun- 
valación de  la  plaza.  El  mismo  día  13,  algu- 
nos irlandeses  desertaron  de  las  filas  de  Scott 
y  se  presentaron  á  los  defensores  de  Veracruz. 
El  fuego  de  Ulúa  y  de  los  baluartes  de  la  ciu- 
dad era  de  bala  rasa,  granadas  y  bombas,  pa- 
ra entorpecer  las  obras  de  zapa  del  invasor, 
A.  quien  tiroteaban  las  guerrillas  en  los  méda- 
nos y  en  la  entrada  al  camino  de  los  Pocitos. 

Según  ios  partes  norte-americanos,  la  2a.  bri- 
gada de  tropas  regulares,  á  las  órdenes  del  ge- 
neral Twiggs.  se  puso  en  marcha  el  11,  de  la 
playa  hacia  el  interior,  atravesando  el  cami- 
no de  flenx)  y  extendiéndose  entre  las  vías 
que  parten  de  Veracruz  á  Orizaba  y  á  Jalapa; 
y  después  •  de  algunas  escaramuzas  y  de  re- 
chazar diversos  ataques  de  Las  fuerzas  mexi- 
canas de  la  Orilla,  en  los  cuales  hubo  mu- 
chos heridos  por  una  y  otra  parte,  acampó  en 
Vergara,  conservando  esta  posición  durante  ol 
asedio  de  Veracruz.  A  inmediaciones  de  Ver- 
gara  fué  sorprendido  por  alguna  avanzada,  eu 
la  noche  del  15,  un  correo  niexieano  á  luien 
los  invasores  quitaron  caballo  y  balija    h'^llan- 
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do  en  ésta  pliegos  con  la  noticia  del  triunfo 
de  Taylor  en  la  Angostura,  cuyo  suceso  niand  > 
Srott  que  celebraran  ejército  y  escuadra.  Una 
parte"  de  estas  fuerzas,  situadas  en  Vergara, 
fué  atraída  el  24  de  Marzo  por  los  guerrilleros 
h.'.cia  el  puente  de  Enmedio,  que  resultó  for- 
tiíloado  y  guarnecido,  trabándose  allí  formal 
combate  que  terminó  con  la  ocupación  de  di- 
cho puente  par  la  sección  del  coronel   Smith. '^ 

Desde  la  mañana, del  10,  la  2a.  división  del 
ejército  (Voluntarios,  al  mando  de  Pattersoni 
so  había  movido  del  lugar  de  desembarco  há- 
( iá  los  médanos  al  Noroeste,  y,  atravesandj 
rl  terreno  ya  ocupado  por  la  la.  brigada  vete- 
rana ó  regular  al  mando  del  general  Worth, 
({ue  formaba  la  derecha  de  la  línea  norte-ame 
licana.  destacó  Patterson  al  general  Pillos 
coh  los  regimientos  lo.  y  2o.  del  Tenne.-^see  y 
ib.  y  2o.  de  Pennsylvania,  Ijficia  las  alturas  do- 
minantes de  la  laguna  de  los  Cocos,  á  desalojar 
ii  la  fuer/: a  mexicana  posesionada  de  las  ru- 
nas de  Malibran;  haciendo  colocar  simultánea- 
mente, en  el  médano  má^  avanzado,  una  pieza 
(le  artillería  contra  la  Casamata,  ocupada  asi- 
mismo por  fuerzas  de  la  Orilla.  Unos  cuan- 
tos disparos  hicieron  evacuar  este  segundo  pu.i- 
u>,  y  momentos  después,  el  general  Pillow,  in- 
ternándose en  el  chaparral,  halló  á  la  infante- 
ría mexicana  á  inmediaciones  de  las  ruinas  y 
la  desalojó  con  pérdida  dt-  alguna  gente:  ^i\ ^ 
seguida,  aiabando  de  atravesar  el  chaparra', 
tomó  posesión  de  la  Casamata,  donde  había  co- 
hetes de  aviso  y  gran  cantidad  de  botes  de  me- 
tralla.    Dejando  allí  alguna  gente,  avanzó  con- 
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tra  diversa  sección  de  infantería  y  caballerra 
mexicana,  que  ocupal)a  el  punto  de  intersec- 
ción del  ferrocarril  con  el  camino  ue  Medellín, 
liaciéndola  desacampar  y  persiguiéndola  por  un 
terreno  quebrado  hasta  la  cresta  de  las  al- 
turas al  Suroeste  de  la  plaza:  allí  se  detuvo  la 
expresada  sección  y,  siendo  nuevamente  ata- 
cada, se  dispersó  bajo  la  protección  de  los  ca- 
ñones de  Yeracruz,  vivaqueando  en  dichas  al- 
turas la  fuerza  de  Pillow. 

En  la  mañana  del  11  maitdó  Patterson  al  ge- 
neral Quitman  con  los  regimientos  de  Geor- 
gia y  Carolina  del  Sur,  y  siete  compañías  del 
de  Alabama,  á  relevar  á  Pillow;  y  al  mismo 
tiempo  destacó  al  general  Shields  con  el  re- 
gimiento de  Nueva-York  y  tres  compañías  á<A 
4o.  regimiento  de  Illinois,  á  que  avanzaran  y 
estuvieran  dispuestos  á  ocupar  posiciones  tan 
luego  como "  el  mismo  Patterson  reconociera 
el  terreno.  En  los  momentos  de  relevar  Quit- 
man á  Pillow,  un  destacamento  de  infantería 
mexicana  se  acercó  haciéndoles  fuego,  y  la 
plaza  rompía  el  suyo  solare  el  grxieso  de  las 
fuerzas  de  Patterson.  Quitman  hizo  frente 
á  nuestra  infantería  y  á  una  partida  de  lance- 
ro" que  cargaba  por  alguno  de  sus  flancos,  y 
ambas  fuerzas  fueron  ahuyentadas,  no  sin 
muertos  y  heridos  por  las  dos  partes.  El  mis- 
mo día  11  y  el  13  dos  destacamentos  del  cuer- 
po de  voluntarios  de  Nueva-York  sostuvieron 
otros  tantos  combates  con  gente  de  la  Orilla, 
siendo  análogo  el  resultado  y  dispersándose  ó 
refugiándose  en  la  plaza  los  vencidos. 

Como  no  he  de  volver  á  hablar  de  las  con- 
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tiendas  habidas  extramuros,  agregaré  aquí 
que  el  comandante  de  la  caballería  veterana, 
coronel  Harney,  con  un  escuadrón  úe  drago- 
nes y  50  hombres  4  pie,  se  dirigió  el  25  de 
Marzo  hacia  el  río  de  Medellín  en  busca  d-? 
alguna  fuei'za  mexicana  de  caballería  que  se 
dijo  haber  en  aquel  rumbo.  No  halló  oposi- 
ción hasta  cerca  del  puente  de  la  Morena,  for- 
tificado y  guarnecido  con  unos  500  homl)res 
y  2  piezas  de  artillería.  Al  aproximarse  vio 
algunas  partidas  pequeñas  de  caballería,  y 
de  los  parapetos  del  puente,  A  distancia  de  60 
yardas,  le  hicieron  fuego,  matándote  é  hirién- 
dole ñ,  algunos  soldados.  Harney  retrocedió 
y  envió  ñ,  pedir  dos  cañones  al  campamento. 
Una  fuerza  de  caballería  desmontaba,  en  nú- 
mero de  40  hombres,  había  oído  el  fuego  des- 
de la  playa,  y  vino  en  apoyo  del  destacamen- 
to de  Harney,  á  quien  se  unieron  asimismo 
las  dos  piezas  pedidas,  varias  compañías  de 
infantería  (i  las  órdenes  del  coronel  Haskell, 
y  un  regimiento  de  voluntarios  de  Tennessee 
conducido  por  el  mismo,  general  Patterson, 
(iuier.  no  quiso  tomar,  y  dejó  íi  Harney,  el  man- 
ilo de  todas  estas  tropas.  Después  de  algún 
tiroteo  y  del  ataque  en  forma»  el  puente  fué 
ocupado  por  los  norte-ámericanos,  y  los  de- 
fensores se  retiraron  é  hicieron  fuertes  .  nue- 
vamente A  cierta  distancia  de  su  primera  lí- 
nea: atacados  y  desalojarlos  segunda  vez,  la 
infantería  se  dispersó  en  el  monte  y  los  lan- 
ceros en  gran  parte  (juedaron  muertos  ó  des- 
montados   en    la    persecución    que    se    les    hizo 
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hasta  cerca  de  Medellíii.  Eu  este  punto  dio 
Harney  tres  horas  de  descanso  á  sus  solda- 
dos, y  regresó  con  ellos  al  campamento  &  otro 
día  muy  temprano,  habiendo  consistido  su  pér- 
dida en  2  muertos  y  9  heridos. 

Según  las  comunicaciones  del  gobernador 
Soto,  desde  el  Puente  Nacional,  dirigidas  al 
ministerio  de  la  Gueri'a,.  el  comandante  mili- 
tar de  Veracruz  se  quejaba,  en  los  días  dd 
l)ombardeo.  de  que,  contando  como  contaba 
el  coronel  Cenobio  con  una  fuerza  de  más  de 
l.O(X)  hombres  y  debiendo  oir  el  fuego  que  el 
enemigo  hacía  A,  todas  horas  contra  In  ))laza, 
i!o  acudiera  fi  atacarlo  en  su  campameuta.  El 
(ixpresado  general  Soto  hacía  notar,  con  so 
bra  de  razón,  que,  atendidos  número  y  cali- 
dad de  fuerzas,  no  era  fácil  que  las  de  la  Ori- 
lla, que  por  cierto  no  permanecieron  ociosas, 
según  acabamos  de  ver,  atacaran  formabnen- 
té  al  ejército  de  los  Estados  Unidos.  .(106) 


(106)  En  las  escaramuzas  de  los  días  11  y 
li2  de  Marzo,  pereció  el  capitán  Alburtis,  del 
2o.  de  infantería,  y  fué  iierido  el  Teniente  co- 
ronel   Dickensón. 

Cuando  la  guarnición  de  Alv.iradu  e\  aci  > 
este  punto  para  •acudir  á  reforzar  la  de  Vera 
cruz,  los  pocos  buques  viej''s  que  allí  tenía- 
mos y  que  habían  sido  desartillados,  como  se 
ha  dicho,  fueron  echados  á,  piqué  por  el  ge- 
nerar D.  Tomás  Marín  nara  obstruir  .a  en 
trada  por  el  río  fi  la  niaríní»   enemiga. 
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BOMBARDEO   DE   VERACRT'Z. 

Intima<¡ión  de  Scott. — 5^  rompen  los  fuegos. — Parttts 
(U I  jefe  de  las  haterias  del  ejército  invasor. — Horro- 
res en  el  interior  de  la  plaza. — Rasgos  de  valor. — 
Los  cónsules  extranjeros. — Prt'Umirtr.V'"  de  la  capi- 
tulación. 

Al    mismo   tiempo   que  empleaba   Sr-ntr    una 
líi'an  parte  de  sus  tropas  en  rechazar  y  per.---t- 
gulr  á  nuestras   fuerzas  de  la   Orilla,   ocuitar 
las   poblaciones   y   los   puntos   más   inmo;liat.os 
á  Veracruz,  y  conservar  libre  y  seguro  el  te- 
rreno entre  su  propio  campamento  y   h\   pla- 
za,  dedicaba  á  sus  ingenieros  y  al   resío   del 
ejercito  á  la  construcción  del  camino  cubierto, 
acizos   y   trincheras    indispensables    para   la 
•t'ccii'm   de  sus   baterías,  de  las   cuales   llegó 
á  establecer  cinco;  siendo  servidas  cuatro  de 
ellas  por  artilleros  del  ejército  de  tierra,  y  la 
restante  por  marinos. 
Con  excepción  de  las  granadas  dirigidas  por 
>  buques  de  guerra  el  11  de  Marzo,  se  pue- 
de decir  que  el  enemigo  no  había  roto  sus  fue- 
gos  sobre  la  plaza.    Esta  y   Ulúa   disparaban 
eobre  él  casi  constantemente  con  la  mira  de 
dificultar  sus  labores.   De  la  circunstancia.  _.de 
no  habérsele  causado  sina  poquísimo  dafio.  ^ 
ha   dpducido   la   inconveniencia   de   tal   HntH4- 
pación  de  fnei:  )S.   y   s*^   luí    (puTido   ha-t»    ridi- 
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enlizarla,  sin  tener  presente  que  la  abundan- 
cia de  póJvora  desde  la  llegada  de  la  "Anax ' 
eximía  de  la  obligación  de  economizarla:  que 
la  -actividad  consiguiente  al  ataque  de  nues- 
tros baluartes  sobre  el  campamento  del  inva- 
sor, debía  conservar  mejor  que  una  prolon- 
gada y  completa  inacción  la  moral  de  los  de- 
fensores de  la  ciudad:  por  último,  que  el  ene- 
migo temía  á  los  disparos  de  nuestras  piezas, 
puesto  que  de  preferencia  trabajaba  durante 
la  noche,  y  que  no  atriljuyó  sino  á  la  inteii.uvn- 
cia  de  svfs  propios  ingenieros  en  la  construc- 
ción de  sus  fortificaciones,  el  hecho  de  no  ha- 
ber tenido  en  ellas  pérdida  de  vidas  en  los  dVa.>- 
que  precedieron  al  bombardeo  do  Voracruz. 
Por  lo  demüs,  la  guarnición,  al  mantener  en 
actividad  sus  baluartes,  no  se  figuraba  ni  pro- 
ponía otra  cosa  que  aumentar  las  .■¡iñcuit'ides 
de  los  sitiadores:  dedicada  continuamouto  á 
la  mejora  y  vigilancia  de  sus  proras  obras 
defensivas,  aun  se  hacía  la  ilusión  de  sufrir 
y  rechazar  un  asalto  que,  cuando  menoí;.'  ha- 
bría centuplicado  al  invasor  sus  pérdidas  y 
aquilatado  la   gloria   de   la   resistencia. 

En  la  mañana  del  22  de  Marzo  quedaron  lis 
tas  en  el  "Campo  de  Washington"  las  trinche- 
ras y  plataformas  con  7  morteros  ya  monta- 
dos, y  en  disposición  las  expresadas  obras  de 
recibir  todas  las  demás  piezas  necesarias.  En 
coüsécuencia,  á  las  dos  de  esa  misma  tarde. 
Seott  dirigió,  por  mfedio  de  un  oficial  parln 
mentarlo,  al  comandante  militar  <ie  Veracruz, 
un  pliego  intimándole  la  rendición  de  la  pía- 
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za  y  señalándole  dos  horas  de  plazo  para  la 
respuesta.  En  su  comunicación  decía  el  jefe 
norte-americnno  (lue,  agregado  al  bloqueo  del 
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Connor,  el  completo  cerco  *de  la  ciudad  por  las 
fuerzas  de  tierra,  y  establecidas  j'a  las  bate- 
rías y  piTovistas  de  los' medios  dé  someter  ex- 
peditamente la  plaza,  sin  que  pudiera  recibir 
-refuerzo  ni  auxilio  de  especie"'  alguna,  excita- 
ba á,  su  gobernador  y  comandante  en  jefe  á 
que  la  rindiera  á,  las  armas  de  los  Estados 
Unidos.  "Deseoso — agregaba— de  ahorrar  á  la 
bella  ciudad  de  Veracruz  el  *ínmínente  peligro 
de  la  deraalición;  á  sus  dignos  def tensores  la 
inütil  efusión  de  sangre,  y  á  sus  habitantes 
pacíficos,  iri^isive  mujeres  y  niños,  los  inevi- 
tables horrores  de  un  asalto,  dirijo  esta  intima- 
ción á  la  inteligencia,  dignidad  y  patriotismo, 
no  menos  que  á  los  humanos  sentimientos  del 
mismo  funcionario."  Decía  ignorar  si  el  casti- 
llo de  Ulúa  estaba  también  á  las  órdenes  del 
jefe  de  la  plaza,  ó  si  tenía  jefe  aparte';  pero 
<^l"seaba  estipular  que  si  la  cifldad  capitulaba  y 
ra  ocupada  por  los  norte-.americanos,  rio  sa 
haría  fuego  desde  ella,  ni  desde  sus  murallas 
y  baluartes,  sobre  el  castillo,  mientras  éste 
no  disparara  sobre  la  plaza.  Tal  fué  en  sus- 
tancia la  intimación  del  general  enernigo,  á 
quien  Morales  contestó  en  términos  en  que 
parecía  dar  por  supuesto  que  se  le  pedía  la 
rendición  de  plaza  y  castillo,  diciendo  que  es- 
taban una  y  otro  bajo  su  mando;  que  era  deber 
suyo  defender  entrambos  puntos  &  toda  cos- 
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ta,  y  que,  como  contaba  para  ello  con  los  ele- 
mentos necesarios  así  lo  haría  hasta  la  últi- 
ma extremidad;  pudiendo  Scott,  en  consecuen- 
cia, dar  principio  á  sus  operaciones  cuando  á 
bien  lo  tuviera.  Est'e  último  jefe,  en  su  despa- 
cho relativo,  hace  notar  á  su  gobierno  que  la 
intimación  no  se  refería  sino  á  la  plaza,  por 
careeerse  todavía  del  material  de  guerra  ne- 
cesario para  atacar  á  Ulúa. 

El  mismo  día  22  de  Marzo,  el  comodoro  Pe- 
rry,  de  acuerdo  con  Scott,  mandó  cesar  la 
comunicación  hasta  entonces  permitida  entro 
los  buques  de  guerra  neutrales  anclados  á  la 
vista  de  Veracruz,  y  la  ciudad  y  el  castillo; 
dando  aviso  de  ello  á  los  comandantes  del  bu- 
que inglés  "Daring"  y  de  los  buques  franceses 
y  españoles  allí  existentes. 

Al  regreso  del  parlamentario  norte-americano 
con  la  respuesta  del  general  Morales,  como  á 
las  cuatro  de  la  tarde,  mandó  Scott  romper 
el  fuego  de  sus  baterías  números  1,  2  y  3  contr  i 
la  plfliza;  y  en  virtud  de  lo  anteriormente  acor- 
dado entre  el  mispio  jefe  y  los  •como(ioros  Con- 
por  y  Perry,  momentos  después,  los  buques 
menores  de  la  escuadra— dos  vapores  y  cinco, 
goletas— se  aproximaron  á  distancia  de  poco 
ínls  de  una  milla  d«  la  ciudad  y,  estando- algo 
á  cubierto  de  los  fuegos  del  castillo,  rom- 
pieron también  los  suyos  sobre  Veracruz.  El 
de  las  baterías  comenzó  únicamente  con  los 
siete  morteros  qae  había  montados  esa  tarde, 
y  continuó,  lo  mismo  que  el  de  los  buques,  con 
pocas  interrupciones  hasta  las  nueve  de  la  ma- 
ñana del  23,  á  cuya  hora  el  comodoro  Perry 
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hizo  retirar  los  expresados  buques,  juzgando, 
dite  ÍScott,  muy  pelig;osa  m  posición.  (107)  A 
las  doce  del  día  23  había  ya  en  las  baterías 
f\e  tierra  10  morteros  en  plena  actividad;  y  pa- 

(107)  La  versión  mexicana  dice  que  el  23  el 
'  aj)or  'Mississippi"'  remolcó  alguno^  buques 
hasta  frente  á  los  Hornos,  y  que  uno  y  otros 
rompieron  desde  allí  el  fuego,  siendo  á,  poco 
obligados  á  retirarse  por  los  disparos  de  Ulíia 
y  del  baluarte  de  Santiago  que  estaba  al  man- 
do de  nuestro  valiente  oficial  de  marina  D. 
Blas  Godines.  (*)  Uno  de  los  mejores  vapo- 
res del  enemigo  fué  puesto  fuera  de  combate, 
retirándose  visiblemente  maltratado,  y  fué  en- 
viado á  Nueva-Orleans  6  algtin  otro  puerto  de 
los  Estados  Unidos  para  su  reparación. 

Acerca  de  la  posición  de  las  baterías  del  ejér- 
,  cito  de  Scott,  dice  Ripley:  "En  la  noche  del 
18  se  escampó  terreno  cerca  del  Camposanto, 
delante  de  la  paralela  y  las  baterías.  De  és- 
tas, la  número  1  fué  establecida  detrás  de  un 
médano,  á  unas  300  yardas  al  Oriente  del  Cam- 
posanto. La  paralela  corre  desde  allí  á  lo  lar- 
go de  su  frente.  La  batería  número  2  fué  es- 
tablecida al  pie  y  enfrente  de  un  médano,  á 
unas  150  yardas  á  retaguardia  y  á  la  izquier- 
da de  la  batería  número  1.  La  batería  núme- 
ro 3  quedaba  á  lo  largo  de  la  paralela  é  inme- 
datament<^  al  Oeste  del  Camposanto."' 

(*)  D.  Blas  Godines  era  e.spañol:  en  el  bom- 
bardeo de  Ulúa  por  los  franceses  en  1,838. 
■»'oló  con  el  caballero  alto  del  castillo,  y  per- 
dió una  pierna  y  un  brazo.— (N.  del  E). 
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ra  la  mañana  siguiente  se  alistaba  la  batería 
núm.  4,  compuesta  de  4  cañones  de  á  24  y  de 
2  piezas  á  la  Paixhan,  de  8  pulgadas.  Se  alis- 
taba asimismo  la  batería  de  marina,  que  lle- 
vaba el  número  5,  formada  de  3  piezas  de  á¡ 
32  y  3  piezas  á  la  Paixhan,  de  8  pulgadas,  ha- 
biendo «ido  desembarcados  de  la  escuadra  ca- 
ñones, oficiales  y  soldados  de  marina  para  ser- 
virla. Las  baterías  de  morteros  quedaban  ái 
distancia  de  700  á,  800  yardas  de  la  ciudad.  No 
habfa  habido,  hasta  el  23,  en  las  baterías,  sino 
1  oficial  y  1  soldado  muertos  y  4  soldados  he- 
ridos. Habían  llegado  ya  13  morteros  y  aun 
faltaban  27,  aparte  de  cañones  de  grueso  ca- 
libre. Todas  estas  noticias,  á  partir  de  laá 
relativas  á  la  intimación,  se  hallan  en  el  des- 
pacho de  Scott  de  23  de  Marzo. 

En  el  de  fecha  24  se  asienta  qiie  la  batería 
número  5  (la  de  marina)  á  las  órdenes  del  ca- 
pitán Aulick,  segundo  jefe  de  la  escuadra,  rom- 
pió sus  fuegos  á  las  diez  de  esa  mañana,  y 
había  agotado  sus  municiones  á  ías  dos  de  la 
tarde,  á  cuya  hora  fué  relevado  Aiiliclí"  por  el 
capitán  Mayo.  í]ste,  al  desembarcar,  trajo 
consigo  nuevo  repuesto  de  munfciones.  Aulick 
tuvo  de  pérdida  4  soldados  muertos  y  1  oficia\ 
ol  teniente  Baldwih,  levemente 'herido. 

En  su  parte  del  25  .'ívisa  Scott  que  todas  las 
baterías  habían  estado  en  plena  actividad,  y 
quo.  en  opinión  suya,  ese  día  la  plaza  solici- 
taría capitular.  "Si  así  no  fuere— agrega— or- 
ganizaré columnas  para  tomarla  por  asalto." 
En  el  mismo  despacho  asieijta  lo  que  voy  í 
extractar:  " En  la  noche  der24  he  reeibidc 
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uuíi  voujuiiifación  de  los  cóiisiilos  inglés,  fran- 
cés, español  y  prusiano,  pidiéndome  una  tre- 
gua para  que  los  neutrales,  en  unión  de  mu- 
jeres y  niños,  puedan  salir  de  la  plaza.     Voy 
á  contesrar:  lo.,  que  la  tregua  solamente  pue- 
de ser  otorgada  á.  solicitud  del  gobernador  Mo- 
rales y  con  el  objeto  de  que  se  rinda:  2o.,  que 
al  enviar  sus  resguardos  á  los  cónsules  desde 
el  día  13,  les  advertí  los  peligros  á  que  iban 
á  quedar  expuestos  los  moradores  de  la  ciu- 
dad: 3o.,  que  aunque  en  aquella  fecha  yo  ha- 
bía rehusado  permitir  que  persona  alguna  sa- 
liera por  mi  línea  de  ataque,  el   bloqueo   ha- 
bía sido  relajado  para  los   cónsules  y  demás 
neutrales  á,  íiu  de  que  pudieran  trasladarse  á 
los  buques  de  guerra  de  sus  naciones  respec- 
tivas hasta  el  día  22:  y  4ó.,  que  en  mi  intima- 
ción al  gobernador,  de  cuyo  documento  les  in- 
cluiré copia,  había  yo  previsto  las  desgracias 
y  calamidades  de  la  ciudad,  incíusive  lo  rela- 
tivo ft  mujeres  y  niños,  antes  de  disparar  so- 
bre ella   un  sólo  cañonazo."'     Agregaba   Scott 
que  la  cesación 'he  comunicationts  entre  la  ciu- 
dad y  los  buques  de  guerra  neutrales  fué  dis- 
puesta por  creerse  que  tal  comunicación  debía 
ser   moral   y    materialmente    favorable    á    sus 
contrarios;  y  que  por  la  nota  de  los  cónsules 
se  vería  que  las  baterías  norte-americanas  cau- 
saban terrilile  daño,  lo  cual  sabía  ya  de  otras 
fuentes  y  no   tardaría   en   hacer  que  Moralt>s 
pidiera  capitulación.     La  nota  .1  que  Scott  se 
refiere   en    su   despacho,    iba   firmada   por   los 
Sivs.  T.  Griffard,  cónsul  injjlés:  A.  Gloux.  fran- 
cés; F.  de  Escalante,  español,  y  Enrique  d'Olel- 
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re,  prusiano.  Eu  su  respuesta  n  ella  el  repe- 
tido Scott,  con  fecha  25,  no  sólo  dijo  lo  que 
hemos  visto  que  se  proponía,  sino  que  ex- 
presa con  mayor  claridad  y  precisión,  que  n ) 
otorgará  tregua  á,  la  plaza  á  menos  de  su  for 
nj^l  propuesta  de  rendirse,  y  que  continua lA 
con  todo  vigor  el  asedio. 

De  los  partes  pós'.eriores  del  general  en  je- 
fe enemigo  y  de  los  documentos  que  los  acompa- 
ñan, resulta  que  los  cónsules,  al  recibir  la  res- 
puesta de  Scott,  enviaron  copia  de  ella  al  jefe 
de  la  plaza,  pidií^ndole  que  se  dirigiera  á  su 
contrario  en  solicitud  de  la  tregua  para  la  sa- 
lida de  las  familias  y,  en  consecuencia,  para 
un  arreglo;  aunque,  naturalmente,  no  expre- 
saban esto  íiltimo.  Lo  expuesto  dio  lugar  á 
la  apertura  de  negociaciones  y  á  la  suspensióa 
de  las  hostilidades  el  26.  Fero,  antes  de  avan- 
zar en  la  narración  de  los  sucesos,  para  qu? 
el  lector  comprenda  los  horrores  del  bombar- 
deo y  la  situación  de  la  plaza,  voy  á  darle  un 
extracto  de  los  partes  del  jefe  de  las  bate- 
rías norte-americanas  del  ejército,  y  de  las 
operaciones  y  los  padecimientos  de  los  defen- 
roies  y  habitantes  de  Veracruz,  según  las  pu- 
blicaciones contemporáneas  y  mis  noticias  par- 
ticulares. 

El  coronel  Bankhead,  jefe  de  la  artillerra, 
mandaba  las  baterías  del  ejército  de  tierra  nu- 
meren 1,  2,  3  y  4.  He  aquí  lo  sustancial  de 
sus  partes: 

Marzo  2-1. — El  día  22,  luego  que  las  fortil- 
caciones  estuvieron  ^suficientemente  adelanta- 
das para  recibir  7  morteros,  se  colocaron  éstos 
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(1)  batería.  A  las  dos  de  la  tarde  quedé  lisio 
para  romper  el  fuego  sobre  la  plaza.  Al  re- 
libirse  la  orden  para  ello,  á  las  cuatro  y  cuar- 
to, lo  rompieron  las  baterías  números  1,  2  y 
.'5.  A  partir  de  ese  momento,  el  fuego  ha  sido 
incesante  de  día  y  de  noche.  En  la  tarde  del 
•_>2  fué  muetto  el  capitán  A^'inton,  que  manda- 
lia  la  batería  número  3.  La  ciudad  y  el  cas- 
tillo nos  dirigen  bala  rasa,  bombas  y  cohe- 
tes á  la  Cougrévé.  Lo  escaso  de  las  pérdidas 
nuestras  de  hombres  se  debe  á,  la  excelento 
construcción  de  nuestras  fortificaciones.  Ayer 
á  las  doce  del  día.  logré  colocar  en  batería 
otros  3  morteros:  mas  lo  recio  del  norte  im- 
pidió el  desembarco  de  bombas,  y  hubo  que 
limitar  el  fuego  á  un  disparo  cada  cinco  minu- 
tos. Anoche  moví  tres  cañones  de  á  24  para 
la  batería  número  4,  con  su?  correspondientes 
dotaciones,  y  quedaron  colocadas  dichas  piezas. 
Otro  cañón  de  á  24  y  2  obuses  de  8  pulgada*? 
serán  trasladados  esta  noche;  y  mañana  por  la 
mañana— si  hoy  acopiamos  bombas,  pues  el 
viento  ha  calmado  lo  suficiente  para  poder  de- 
f^mbarcarlas— harán  fuego  las  cuatro  bateríaíü 
nxi  10  morteros,  4  cañones  de  á  24  y  2  obuses 
de  8  pulgadas,  con  maj'or  vigor  y  efecto.  En 
la  mañana  de  hoy,  en  la  batería  número  1,  hu- 
bo 1  artillero  muerto  y  3  gravemente  heridos. 
Una  bomba  cayó  en  la  batería  número  3,  hi- 
1  :endo  á  4  artilleros  y  rompiendo  la  cureña  de 
un  mortero,  que  fué  arrojado  á  treinta  pies  d^i 
la  plataforma.  Sigo  haciendo  \m  disparo  ca- 
la  cinco  minutos;   pero  recibiré   bombas  esta 
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woclie    y,    luego    que    oscurezca,    serán    distri- 
buidas á  las  baterías. 

Marzo  25.— Han  continuado  nuestros  fuegos 
con  más  vicor,  y  no  se  sabe  con  qué  efecto, 
aparte  del  incendio  de  un  edificio  cerca  de  al- 
guna ;de  las  iglesias:  hay  casi  certidumbre  de 
que  todas  las  bombas  caen  dentro  de  la  ciu 
dad.  Durante  la  última  noche,  otro  cañón  de 
á  24  y  otros  2  obusese  de  8  pulgadas,  con  sus 
respectivas  municiones,  fueron  trasladados  de 
los  almacenes  de  depósito  á  la  batería  numere 
4,  y  montados  en  ella,  con  excepción  de  uno 
de  los  obuses,  cuya  plataforma  no  estaba  aca- 
bada de  construir.  Con  los  4  cañones  de  á  24 
y  1  obús,  comenzó  á  disparar,  á  las  siete  de  la 
maraña  de  hoy,  esta  batería,  y  en  unión  de 
las  3  de  morteros,  ha  sostenido  un  fuego  ac- 
tivo, y  constante,  que  cesó  esta  tardé  á  con 
secuencia  del  paso  de  un  parlamentario  de  la 
ciudad  con  bandera  blanca.  Evidentemente  hi 
sido,  hoy  más  destructor  el  fuego,  y  han  estado 
ardiendo  varias  casas.  Cuatro  plataformas 
adicionadles  para  morteros  quedaron  hoy  cons- 
truidas, y  antes  de  amanecer  recibirán  sus  res- 
pectivas piezas,  que  llegarán  esta  noche  y  po 
drán  romper  sus  fuegos  mañana.  Se  enviaril 
esta  no.che  repuesto  de  municiones  á  las  trin- 
cheras. Con  14  morteros,  4  cañones  de  á  24 
y  2  obuses  de  8  pulgadas,  se  puede  obrar  ma- 
ñana decisivamente  sobre  la  plaza.  No  lu- 
mos  sufrido  hoy  daño  alguno  en  baterías  y  trin- 
cheras. 

Marzo  28.— El  25  quedó  montado  el  obús  de 
8   pulgadas,   cuya   plataforma   no   estaba   oOíí 
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eluida  el  24.  El  mismo  día  25,  desde  las  siete 
ú  ocho  de  la  mañana  que  se  rompió  el  fuego 
con  todas  las  expresadas  piezas— 10  morteros, 
4  cañones  de  á  24  y  2  obuses  de  8  pulgadas  - 
la  plaza  sostuvo  muy  nutrido  y  bien  dirigido 
fuego  de  bala  rasa  y  bombas:  muchos  de  sus 
proyectiles  entraron  por  las  troneras,  aunque 
sin  causar  daño.  El  mortero  desmontado  que- 
dó remontado,  y  se  recibió  gran  acopio  de  boiu- 
bas  en  la  noche.  En  la  mañana  del  25  se  hi- 
cieron 180  disparos  de  bomba  y  bala  rasa  por 
hora,  continuando  así  el  fuego  hasta  las  tres 
ó  cuatro  de  la  tarde,  en  que  el  paso  del  par- 
lamentario causó  una  suspensión  de  hora  y 
media  ó  dos  horas.  Se  renovó  el  fuego  y  con- 
tinuó toda  la  norfie  hasta  las  ocho  de  la  ma- 
ñana del  26,  en  que  paró  en  todas  las  baterías. 
de  orden  del  cuartel  general,  á  consecuencia  d»^^' 
haber  solicitado  la  plaza  capitular.  Durante 
el  26  se  construyeron  plataformas  para  otros 
4  morteros  y  quedaron  estofe  colocados  en  .ellas, 
haciendo  un  total  de  14.  Los  artilleros  perma- 
necieron inactivos  ese  día,  pues  estando  el 
tiempo  muy  tempestuoso,  no  pudieron  repa 
rar  en  las  baterías  los  estragos  del  norfe.  El 
27  so  ocuparon  en  extraer  de  las  trincheras 
la  arena  que  las  había  casi  cubierto.  Este  día 
los  Ingenieros  construyeron  otras  3  platafor- 
mas para  morteros,  y  éstos  eran  llevados  en 
la  tarde  A  las  trincheras,  cuando  se  dio  or- 
den de  volverlos  al  depósito,  por  ser  ya  inne- 
cesarios. El  28  permanecieron  los  artilleros  eii 
las  baterías,  listos,  como  las  piezas,  para  to- 
do servicio.  Estimo  en  cosa  de  2,500  el  nflme- 

luvasión,— 42 
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ro  total  de  bombas  y  balas  disparadas  desde 
las  batíu-ías.   (108)  ^ 

Tal  es  el  extracto  de  los  iiurtes  del  jefe  d^ 
la  artillería  enemiga,  que,  eomo  he  dicho,  só 
lo  se  refieren  á  las  baterías  del  ejército  nú- 
meros 1,  2,  3  y  4,  y  que,  por  haber  sido  ren- 
didos en  las  primeras  horas  del  día  en  que  es- 
tán fechados  y  relatar  á  veces  como  de  tiem- 
po presente  los  sucesos  del  día  anterior,  pue 
den  ocasionar  alguna  confusión  respecto  del 
curso  de  las  operaciones.  En  cuanto  á  las  de 
la  batería  numero  5,  servida  por  los  marinos, 
carezco  de  pormenores,  y  hallo  únicamentv- 
que  se  componía  de  3  piezas  de  S,  iV¿  y  3  á  la 
Paixhan  de  8  pulgadas;  que  rompió  sus  fue- 
gos en  la  mañana  del  24,  y  que  a  las  dos  de 
esa  misma  tarde  contaba  4  muertos  y  un  h^- 
r'do.  Las  noticias  de  la  plaza  dicen  que  la  ex- 
presada batería  de  marina  quedaba  en  un  mé- 
dano á  distancia  de  700  varas  al  Su  del  ba- 
luarte, de  Santa  Bárbara,  y  cosa  de  quince  va- 
ras más  alto  que  la  muralla.  (109)  Aparte  de 


(108)  Si  se  agrega  á  este  número  el  de  los  dis- 
paros "de  la  batería  de  marina  y  de  los  buques, 
tal  vez  no  resulte  exagerado  el  cálculo  hecho 
en  la  plaza  y  de  que  adelante  hablaré. 

(109)  Respecto  de  los  puntos  de  situación 
de  las  baterías  norte-americanas,  decía  el  ge- 
neral Morales  en  su  parte  de  24  de  Marzo,  que 
el  enemigo  había  roto  sus  fuegos  el  22  á  las 
cuatro  y  media  de  la  tarde  "desde  las  bate- 
rías que  estableció  por  el  rumbo  de  los  Hor. 
nos;"  y   agregaba:   "Hoy  ha  multiplicado  .sus 
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las  ba.>s  de  que  iuabu  de  h-iblar,  el  general 
Seott  tuvo  del  í>  al  28  de  Marzo,  eu  el  servi- 
cio de  las  demás  baterías  y  en  los  combates 
con  las  fuerzas  nuestras  de  la  Orilla,  un  to- 
tal de  11  muertos  y  ."«>  berid  :s,  contándose  2 
cap'tanés  entre  los  primeros,  y  el  teniente  co- 
ronel Dickenson  y  otros  dos  oficiales  entre  los 
segundos. 

l'aso  abora  á  extractar  !a  versión  mexica- 
na del  Itomliardeo  de   Vera  ruz. 

h'egún  (lia,  al  romper  el  enemigo  sus  fuegs 
á  las  cuatra  y  media  dt»  la  tarde  del  22  de 
Marzo,  estallaron  las  dos  primaras  bombas  en 
la  p  aza  de  Armas  y  el  Correo,  quedando  al 
punto  desiertas  las  calles  y  todos  los  defe  i- 
sores  en  sus  puestos.  Contestaron  el  fuego 
I'  v'ia  y  lí.s  baluartes  de  Santiago,  San  José, 
Sau  Fernando  y  Santa  Bárbara,  que  miraban 
á  las  baterías  de  los  asediantes,  siendo  el  úl- 
tinio  de  dichos  puntos  el  que  estalla  fren- 
te á  las  piezas  enemigas  que  debían  abrir 
brecha.  Una  de  las  bombas  mantenidas  en  el 
aire,  parecía  constantemente  dirig"da  al  con- 
vento de  San  Agustín,  edificio  fortísimo  por 
«US  muros  y  bóvedas,  y,  además,  blindado 
en  la  parte  que  servía  de  depósito  de  pólvo- 
ra. Iban  las  demás  bombas,  sobre  los  cuarte- 
les,  hospitales   de   caridad  y  de  sangre,   pana- 


fuegos  á,  bala  rasa  desde  otr-i  nueva  batería 
"situada  al  pie  del  mí^dano  del  Perro."  Las 
primeras  de  que  hablaba  eran  los  nfimeros  1. 
2.  3  y  4.'  pertenecientes  al  ejf»rc¡to,  y  la  ulti- 
ma era  la  número  5,  llamada  de  marina. 
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olerías  indicadas  por  sus  chimeneas,  y  edifl 
cios  particulares,  algunos  de  los  cuales  comen- 
zaron desde  luego  á  incendiarse.  (110)  Las  pri- 
meras víctimas  fueron  mujeres  y  niños.  L  s 
hospitales  é  iglesias  se  llenalfean  de  heridos; 
algunos  de  los  que  había  en  Santo  Dominga 
perecieron  á  la  explosión  de  las  bombas  que 
atravesaron  la  bóveda;  y  los  transladados  dt- 
allí  á  la  iglesia  de  San  Francisco  y  capilla  del 
Tercer  Orden,  corrieron  á  poco  igual  suerte; 
repitiéndose  esto  el  24  en  los  hospitales  de  B- 
lem  y  Loreto,  y  dándose  caso  de  que  un  solo 
proyectil  matara  fi  diez  y  nueve  personas,  á 
consecuencia  de  lo  cual,  los  heridos  que  con- 
servaban algtín  vigor  se  levantaron  y  huyi'- 
ron   despavoridos  por  las  calles. 

Al  amanecer  el  23  se  suspendió  el  fuego;  pe- 
ro íi  poco  siguió  con  más  vigor.  Este  día  ya 
no  hubo  carne  ni  pan;  y  el  rancho,  de  sólo 
frijol,  se  tomó  hasta  las  diez  de  la  noche,  á 
la  luz  de  las  bombas  y  de  los  incendios.  La 
parte  inerme  del  vecindario  se  había  ido  agru' 
pando  del  lado  de  la  Caleta  y  se  refugiaba  en 
almacenes  y  zaguanes;  pero  muy  luego  lo. 
proyectiles  caían  en  todos  los  puntos  de  la 
ciudad  y  no  hubo  ya  en  ella  lugar  segijro,  per- 
maneciendo las  familias  en  constante  vigilan 


(110)  A  juzgar  por  lo  extractado  de  los  par- 
tes norte-americanos,  ni  era  tan  activo  el  fue- 
go de  las  baterías  que  mantuviera  constante- 
mente varias  bombas  en  el  aire,  ni  la  punte- 
ría tan  precisa  que  pudieran  ser  dirigidas  á 
determinados  edificios. 
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cia  y  sin  alimento,  después  de  haber  perdide 
ri.uchas  de  ellas  sus  casas  y  sin  quedarles  aiás 
l»i(  nes  que  la  ropa  que  llevaban  vestida.  Esto 
mismo  día  se  unió  al  fuego  de  las  baterías  el 
de  los  buques  situados  frente  á  los  Hornos  y 
desalojados  á  poco  por  los  cañones  de  Ulúa  y 
del  baluarte  de  Santiago.  Aumentáronse  los  ca- 
sos de  incendio,  inapagable  en  las  fincas  des- 
habitadas, en  las  que  no  era  visible  sino  cuando 
había  ya  tomado  incremento.  En  todo  el  re- 
petido día  mantuvo  el  enemigo  de  cuatro  á 
seis  bombas  en  el  aire,  (111  >  dirigendo  siem- 
pre una  á  San  Agustín  y  las  demás  á  San 
Francisco,  Santo  Domingo,  residencia  del  g?- 
neral  Morales  y  otros  edificios.  Parte  del  de 
Santo  Domingo  se  había  incendiado  esa  ma- 
ñana. 

El  24  la  batería  de  marina  establecida  al 
Sur  del  baluarte  de  Santa  Bárbara,  rompió 
sobre  él  sus  fuegos,  empezando  á  desmante- 
larlo y  á.  abrir  brecha  en  la  parte  del  mura 
unida  á  su  semi-gola  derecha.  Otras  piezas  dis- 
paraban sobre  el  baluarte  de  Santa  Gertru- 
dis. I.os  ingenieros  acudieron  á  cerrar  la  l)re- 
cha  con  vigas  y  sacos  de  tierra,  y  la  artille- 
ría de  Santa  Bárbara  se  re'.iró  á  retaguardi;i 
de  la  plaza  del  baluarte,  que  amenazaba  do-i 
plomarse.  Bl  teniente  de  marina  D.  Sebastián 
Holzinger  mandaba  el  citado  punto,  sin  dejar 
de  hacer  fuego  sino  cuando  le  faltaban  muni- 


(111)  "Tributo  á  la  verdad."  pág.  31.  Repi- 
to aquí  la  observación  hecha  con  referencia 
fi.  los  partes  del  enemigo.  '. 
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dones,  que  personalmente  iba  á  recoger  de  los 
demás  baluartes;  y,  como  una  bala  enemiga 
rompiera  la  driza  de  la  bandera  del  suyo,  ha- 
ciéndola caer  desprendida,  subióse  al  merlón 
para  atarla  de  nuevo:  una  segunda  bala  arran- 
có el  merlón  y  con  él  rodó  Ho'.zingér  adentro 
del  baluarte;  pero  se  levantó  el  valeroso  jefe 
y  prendió  la  bandera  en  el  asta,  teniéndosela 
durante  la  opei'ación— «efectuada  bajo  una  llu- 
via de  balas— un  jovencito  da  diez  y  seis  años, 
entonces  subteniente  de  la  guardia  nacional 
de  Orizaba,  y  hoy  gentral  D.  Francisco  A.  Vó- 
lez.  El  referido  baluarte  de  Santa  Bárbara 
apagó  vai'ias  veces  los  fuegos  de  la  bater  a 
enemiga,  desmontándole  algunas  piezas;  y  l;i 
conducta  de  Holzinger  fué.  pocos  días  des- 
pués, elogiada  por  ei  vencedor.  (112) 

Entre  diez  y  once  de  la  mañana  del  mismo 
día  24,  se  interi*umpió  el  fuego,  y  tres  colum- 
nas enemigas  con  sus  respectivas  banderas, 
descend'an  de  los  médanos,  moviéndose  en  di- 
rección del  Matadero.  Creyóse  inminente  (i 
asalto,  y  la  plaza  tocó  alarma;  pero  las  colum- 
nas se  ocultaron  á  la  vista,  prosiguió  el  fue 
go,  y  continuaron  los  sitiadores  trabajand.) 
en  establecer  nuevas  baterías  entre  el  Cemen- 
terio y  los  Hornos. 

Ése. día  llegó  á  ^'eraeruj  D.  José  María  Ma- 
ta con  las  libranzas  que  remtió  el  gobernador 


(112)  Los  oficiales  de  Scott  preguntaban  en 
A'eracruz  si  el  baluarte  de  Santa  Bárbara  h  ;- 
bía  estado  servido  por  artilleros  extranjeros. 
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del  Estado.  El  enemigo  y  la  plaza  se  dirigían 
cGjietes  á  la  Congréve,  y  en  la  segunda  las 
víctimas  fueron  numerosas,  contándose  entre 
ellas  el  mayor  de  órdenes  de  la  la.  línea,  D. 
Félix  Valdés,  y  algunos  soldados  del  escua- 
drón de  Veracruz.  En  la  noche  _cayó  una  boci- 
1  a  en  el  laboratorio  de  p^ólvora  que  había 
en  el  baluarte  de  Santiago,  é  incendió  tres 
quintales  de  ella  y  más  de  veinte  bombas  car- 
gadas, que  estallaron,  haciendo  volar  el  edi- 
ficio y  destrozando  á  todos  los  operarios,  con 
excepción  de  un  sargento.  Otra  bomba  cayó 
en  el  repuesto  del  cuartel  en  que  estaba  el 
comandante  militar,  y  al  tenerse  aviso  de  ello. 
Robles,  que  se  hallaba  allí  á  la  sazón,  pene- 
tró con  sus  ayudantes  y  algunos  ingenieros 
y  quitó  y  extrajo  por  sí  mismo  con  serenidad 
todavía  mayor  que  el  peligro,  las  mechas  in- 
cendiarias. 

El  25  á  las  siete  de  la  mañana,  dos  vapores 
y  siete  cañoneras  se  acoderaron  detrás  de  los 
Hornos  y  empezaron  á  disparar  sobre  la  pla- 
za; pero  ésta  y  Ulúa  los  desalojaron  dos  horas 
di  spués,  quedando  muy  maltratado  uno  de  di- 
chos  vapores.   (113)   Multitud  de  balas  y  pro- 


113)  Scott  en  sus  despachos  no  menciona 
Kiros  fHe.20s  de  la  escuadra  que  los  rotos  eñ 
la  tarde  del  22  y  que  durarjn  hasta  la  maña- 
na del  23.  Probable  es  que  en  los  despachos 
del  comodoro  Perry— de  los  cuales  carezco- - 
se  dé  noticia  de  las  operaciones  de  los  buques 
(.-.)   loe:  ,i..>.>.-K-  -líio  i-]^^]  bombardeo. 
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yectiles  cayeron  en  la  plazuela  de  la  Caleta, 
la  Pastora  y  el  baluarte  de  Sau  Juan.  El  Je 
Santa  Bárbara  y  lienzos  y  bóvedas  de  varios 
cuarteles  amenazaban  derrumbarse.  En  el 
muelle  y  en  casi  toda  la  línea  fortificada,  y 
hasta  en  TJlüa,  perecieron  muchos  artilleros 
y  soldados  del  Activo  de  Oaxaca.  Desde  la 
puerta  de  la  Merced  hasta  la  Parroquia  no 
había  una  sola  casa  ilesa,  y  estaban  ya  en  rui- 
nas en  gran  parte,  impidieíido  los  escombros 
ol  tránsito:  de  la  Parroquia  hacia  la  Caleta 
aunque  no  en  igual  grado,  habían  sufrido  tam 
bien  deterioro  todos  los  edificios:  no  se  podía 
caminar  por  las  aceras,  á  causa  de  que  se  es- 
taban desprendiendo  los  balcones;  y  en  las  no- 
ches no  había  alumbrado.  Multitud  de  fami- 
lias, cuyas  habitaciones  quedaron  arruinadas 
por  completo,  seguían  refugiadas  en  las  bode- 
gas de  algunas  casas  de  comercio;  y  el  cón- 
sul español.  Escalante,  había  alojado  en  la 
suya  á  ancianos,  mujeres  y  niños,  proporcio- 
nándoles alimentos. 

El  26  en  la  mañana  continuó  el  fuego.  Pe'*- 
diüse  ya  en  la  plaza  toda  esperanza  de  asal- 
to, y  los  defensores  seguían  muriendo  en  sus 
puestos  con  la  conciencia  y  el  despecho  de  no 
.  poder  inferir  gran '  daño  á  sus  contrarios,  y 
con  el  dolor  de  presenciar  la  ruina,  el  hambre 
y  hasta  la  pérdida  de  vidas  en  sus  infelices 
familias.    (114)    Considerable   número   de   heri- 

(114)  TJn  francés  llamado  Clairae,  maestro 
de  obras  en  el  Ferrocarril,  y  á  quien  Robles 
empleaba  en  las   fortificaciones,    al  ir  de  és- 
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dos,  sin  asistencia  posible,  en  los  hospitales, 
casas  y  calles;  muertos  insepultos  entre  las 
ruinas  de  los  edificios  y  al  lado  de  los  valien- 
tes que  seguían  exponiendo  sus  vidas;  el  in- 
cendio á  un  tiempo  en  gran  número  de  luga- 
res; la  falta  de  alimentos  para  soldados  y 
paisanos;  el  llanto  de  los  huérfanos,  madres 
y  viudas,  y  la  explosión  incesante  de  las  bom- 
bas; por  tiltimo,  la  brecha  abierta  en  la  mu- 
ralla y  de  que  el  enemigo  parecía  intentar  no 
aprovecharse,  sino  cuando  hubiera  acabado 
ía.  guarnición,  habían  hecho  á  los  principales 
jefes — con  excepción  de  Robles,  que  no  fué 
llamado  á.  las  primeras  juntas— discutir  y  ad- 
mitir lo  inútil  de  la  prolongación  de  la  defen- 
sa, y  resolverse  á  abrir  pláticas  para  saber 
las  condiciones  del  vencedor.  AjI  conocerlas  y 
figurase  que  trataba  de  humillar  á  los  mismos 
á  quienes  calificaba  de  valientes,  se  había 
adoptado  la  resolución  de  romper,  en  unión 
de  las  tropas  de  UJúa,  la  línea  enemiga;  pe- 
ro un  furioso  norte  equinoccial,  desatando  sus 
ráfagas  y  levantando  hasta  el  cielo  las  ola», 
asoció  la  cólera  de  la  naturaleza  á  la  ira  j 
matanza  de  los  hombres,  haciendo  imposible 
la  concentración  de  las  fuerzas  del  castillo  en 
la  plaza  y  hasta  la  siinple  comunicación  en- 
tre uno  y  otra. 

Scott,    al    imponer    sus    condiciones    prelimi- 
nareSf  en  la  tai*de  del  26,  suspendió  el  fuego 


tas  á  su  casa,  encontró  muertos  de  bomba  á 
su  e.sposa  y  á  sus  hijos  y  perdió  el  juicio  du- 
rante algún  tiempo. 

I  .vasi^m  -  43 
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de  sus'  baterías,'  ftuinentadg^á'  yía  con  número 
considerable  de  piezas,  para  continuarle  á  las 
seis  de  la  mañana  del  27,  si  tales  condiciones 
no  eran  aceptadas.  Esa  misnia  tarde,  con  per- 
miso de  la  autoridad  militar,  üiía  comisión 
de  extranjeros,  bajo  la  protección  de  la  ban- 
dera francesa,  salió  ü  pedir  amparo  á  los  bu- 
ques de  guerra  de  sus  naciones  respectivas 
anclados  en  Sacrificios;  sin  haber  logrado  su 
objeto,  porque  se  lo  impidió  la  escuadra  nor- 
te-americana, y  hasta  se  dice  que  el  comodo- 
ro aiiienazó  con  mandar  hacer  fuego  sobre  los 
comisionados.'  Se  oyeron  detonaciones  de  fu- 
silería del  lado  de  los  médanos,  y  por  un  mo- 
mento se  creyó  en  la  llegada  de  auxilios.  En 
la  noche  se  volvió  á  hablar  de  la  convenien- 
cia y  posibilidad  de  una  salida  rompiendo  la 
línea  enemiga,  y  la  mayor  parte  de  los  guar- 
dias "üácionales  optaban  por  ella,  no  obstante 
el  temor  de  dejar  comprometidas  á  sus  fa- 
milias. En  la  tropa  permanente  aparecían  ya 
síntomas  de  desmoralización.  Los  guardias 
nacionales  de  Drizaba,  los  granaderos  de  Oa- 
xaca  y  muchos  oflóiales  de  la  guardia  nacio- 
nal dé  Veracruz,  se  pronunciaban  abiertamen- 
te por  la  salida,  aun  sin  contar  con  las  tropas 
del  castillo.  El  comandante  militar  Morales 
consiguió  calmar  los  ánimos;  proclamó  la 
unión'  en  espera  de  los  acontecimientos;  ce- 
lebró'a  media  noche,  el  26,  una  Junta  dé  gue- 
rra, é  hizo  en  ella  dimisión  del  mando,  de 
que^- se  encargó  inmediatamente  su  segundo 
el  general  D.  .Toso  Juan  Landero;  transladán- 
dose  mñs  tarde  Morales  á  Ulfia,  en  unión  del 
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mayor  de  la  guardia  nacional  de  Veracruz,  D. 
Manuel  Gutiérrez  Zamora. 

Antes  de  amanecer  el  27,  los  cónsules  ex- 
tranjeros, de  acuerdo  con  las  autoridades  de 
la  plaza  y  acompañados  del  alcalde  2o.,  se  di* 
rigieron  al  cam'pamento  noríe-ameiicano,  otra 
vez  en  solicitud  de  que  se  permitiera  la  sa- 
lida á  neutrales,  ancianos,  mujeres  y  niños; 
pero  Scott,  sin  darles  audiencia,  les  hizo  sa- 
ber qiie  á  nadie  dejaría  salir  mientras  no  se 
rindiese  la  plaza.  (115)  Al  amanecer  el  citado 
día,  casi  toda  la  parte  femenina  de  la  pobla- 
ción, multiud  de  niños  y  algunos  extranjeros, 
se  agrupaban  frente  á  las  casas  de  los  cónsu- 
les español  y  franc(?s.  aguardando  la  oportu- 
nidad de  salir  bajo  su  amparo.  A  eso  de  las  nue- 
ve de  la  mañana,  aunque  no  se  había  roto  de 
nuevo  el  fuego  y  continuaban  las  negociacio- 
nes de  capitulación,  se  desconfiaba  del  resul- 
tado de  ellas,  se  temían  los  efectos  de  la  di- 
versidad de-»  pareceres  y  resoluciones  de  los 
individuos  de  la  guarnición,  y  la  ansiedad  y 
el  terror  crecían  en  las  familias,  que  vaga- 
ban por  las  calles  cargando  sus  envoltorios 
de  ropa  y  buscando  salida.  Algunas  se  em- 
barcaron en  lanchas  con  la  mira  de  refugiar- 
se en  los  buques  de  guerra  neutrales;  pero  la 
escuadra  las  hizo  retroceder  Ti  la  playa.  Mo- 
mentos hubo  en  que  la  autoridad  civil  estuvo 
tentada  de  ponerse  &  la  cabeza  de  la  pobla- 


(115)  En  1«8  partes  de  Scott  no  hallo  men- 
ción alguna  de  este  nuevo  paso  de  los  cón- 
sules. 
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ción  inerrae,  y  salir  cou  ella  á  servir  de  blan- 
co á  los  tiros  del  enemigo. 

Las  publicaciones  contemporáneas  expresan 
la  hondísima  indignación  que  la  resistencia 
de  Scott  y  del  comodoro  Perry  á  dejar  salir 
de  la  ciudad  á  los  neutrales  é  i-nermes,  poste- 
riormente al  principio  de  las  liostilidades,  cau- 
só en  aquel  vecindario.  En  todo  el  país  se  ca- 
lificó por  entonces  de  bárbara  tal  conducta, 
y  aun  parte  de  la  prensa  de  los  mis  ••  s  Esta- 
dos Unidos  la  criticó  más  ó  menos  severamen- 
te. Vistas  las  cosas  muchos  años  después,  á 
la  luz  de  la  razón  y  de  la  lógica,  parece  na- 
tural que  la  parte  inerme  de  la  población  que 
por  imposibilidad  de  emigrar  á  tiempo,  afron- 
tó de  pronto  los  horrores  del  bombardeo,"  tra- 
tara de  librarse  de  ellos  cuando  había  empe- 
zado á  experimentarlos;  y  el  comi)ortamiento 
de  los  cónsules  extranjeros  mereció  bien  d¿ 
Veracruz  y  de  la  humanidad.  Pero,  á  su  tur- 
no, Scott  y  Perry,  sin  comprometer  su  respon- 
sabilidad militar,  no  pudieron  obrar  de  diver 
so  modo.  El  primero  de  estos  jefes,  en  sus  no- 
tas á  los  cónsules  y  al  comandante  militar, 
anunció  el  bombardeo  y  el  asalto  y  las  conse- 
cuencias probables  y  terribles  de  uno  y  de 
otro  para  la  población  inerme,  dejándole  sa- 
lida hasta  el  momento  de  comenzar  sus  pro- 
pias operaciones:  más  tarde,  sus  deberes  de 
humanidad,  antes  que  á  apiadarse  del  vecin- 
dario de  Veracruz,  le  obligaban  á  economizar 
la  sangre  y  las  fatigas  de  sus  propios  solda- 
dos. Tales  son  las  reglas  y  los  efectos  de  lo 
guerra,  cruel  y  atroz  en  sí  misma,  y  que  en 
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el  caso  de  que  se  trata  uo  reconocía  otro  oci- 
geu  que  la  ambición  de  nuestros  vecinos. 

En  la  madrugada  del  27  de  Marzo  se  calcu- 
laba en  1,000  el  número  de  muertos  y  heridos 
011  la  plaza,  y  en  una  cantidad  de  cuatro á cinco 
millones  de  pesos  la  i)érdida  material  de  edifl- 
cíos  y  mercancías'  á  la  acción  de  más  de  16,000 
balas  y  proyectiles  lanzados  por  el  invasor  en 
.cinco  días  de  fuego.  -Según  el  parte  oficial  Jel 
general  Landero,  los  muertos  de  la  clase  de 
tropa  llegarían  á  350  f  los  de  la  población 
inerme  ú  400,  pasando  de  20O  los  heridos  y 
debiendo  ser  incompletos  estos  guarismo.-*  por 
haber  muchos  cadáveres  bajo  los  escombros. 
La  existencia  de  pólvora  en  la  plaza  quedaba 
agotada,  y  había  sido  preciso  traer  una  parte 
de  la  de  Ulúa.  Del  10  al  26  inclusive  l-.abla 
lanzado  Yeracruz  al  campo  norte-americano, 
según  noticia  oficial,  6,267  balas  de  hierro  de 
los  calibres  de  á  8,  12,  16.  22  li2  y  24,  y  2,219 
bombas  y  granadas,  de  14  y  de  9  pulgadas  las 
primeras,  y  de  8  y  5  3|4  y  para  cañones  de  á 
22  lj2  las  segundas.  El  enemigo,  según  los  da- 
tos insertos  en  el  "Tributo  á  la  Verdad,"  ha- 
bía lanzado  sobre  lá  plaza  desde  las  baterías 
del  ejército  3,000  bombas  de  10  pulgadas,  (116) 
200  granadas  de  8,  y  500  balas  de  á  25  lib"as; 
cioí<de  la  batería  de  marina  1,000  granadas  de 
á  68  libras,  800  balas  de  á  32  y  200  balas  hue- 
cas; y  desde  sus  buques  1,000  balas  huecas  y 


(116)  Las  medidas  en  los  datos  mexicanos 
son  castellanas;  ó  inglesas,  naturalmente.  ei\ 
los  datos  d^l  enemigo. 
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sólidas:  6  sea  en  junto  6,700  proyectiles  y  ba- 
las,  pesando  463,600  libras. 

Viniendo  á  los  preliminares  de  la  capitula' 
ción,  repetiré,  por  principio  de  ellos,  que  al  re- 
cibir los  cónsules  extranjeros  la  respuesta  ne- 
gativa de  Scott,  feclia  25  de  Marzo,  á  su  soli- 
citud en  favor  de  neutrales  é  inermes,  diri- 
gieron copia  de  aquella  al  jefe  de  la  plaza, 
pidiéndole  que  él  mismo  procurara  la  tregua 
necesaria  para  la  salida  de  unos  y  otros;  lo 
cual  implicaba  la  ajiertura  de  negociaciones 
p.sru  la  rendición  de  Veracruz,  dado  que  el 
jefe  enemigo  había  protestado  no  suspender 
la-s  hostilidades  sin  la  propuesta  formal  de 
tal  rendición.  Esto  y  el  tristísimo  estado  de 
la  ciudad  y  de  su  guarnición,  de  que  he  pro- 
oui-ado  dar  Idea,  motivaron  que  el  comandante 
militar,  general  Morales,  dirigiera  á  Scott  el 
2i¿  una  comunicación  que,  por  enfermedad  del 
expresado  Moi'ales,  firmaba  su  segundo  el  gene- 
ral D.  José  Juan  Landero,  acompañándole  el  úl- 
timo ocurso  de  los  cónsules  é  invitándole  á  en- 
trar en  un  arreglo  honroso  con  la  guarnición, 
y  Ti  que  nombrara  para  ello  tres  comisionados 
que  en  algún  punto  intermedio  pudieran  reu- 
nirse con  los  de  la  plaza  á  tratar  de  dicho  arre- 
glo. Como  al  recibirse  en  el  "Campo  de  Wash- 
ington" la  propuesta  de  Morales  lo  terrible 
del  norte  impedía  comunicarse  con  la  escua- 
dra, se  decidió  Scott  á  tratar  por  sí  solo,  sin 
consultar  al  comodoro  Perry;  mandó  cesar  los 
fuegos  de  sus  baterías,  y  nombró  en  la  tarde 
del  mismo  26-  de  Marzo  comisionados  suyos  k 
los  generales  Worth  y  Pillow  y  al  j.efe  d«  in- 
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gonieros  corouel  Totteu.  El  28,  después  de 
arregladas  las  bases  de  la  capitulacióu,  Perry 
tuvió  á  tierra  á  su  segundo  Auliek,  y  entont'es 
dispuso  Scott  asociarle,  en  representación  de 
l¿i  escuadra,  con  los  demás  comisionados  su- 
yos. Los  de  la  plaza  fueron  los  coroneles,- D. 
losé  Griitiérrez  Villanueva  y  D.  Pedro  Miguel 
di-  Herrera  y  el  teniente  coronel  de  ingenierof» 
D  Manuel  Robles;  quienes  llevaron  de  intér- 
prete el  joven  D.  Joaquín  de  Castillo  y  Cos. 
Las  entrevistas  tuvieron  lugar  en  el  Puente  6 
Punta  de  los  Hornos. 


XVI 

CAPITULACIÓN  DE  VERACRÜZ. 

Causas  de  la  capitulación. — Junta  de  guerra.-^Pro- 
puestas  de  nuestros  comisionados. — Resoluciones  de 
Scott.  -  Texto  de  la  capitulación.— Ocupa,  la  plaza 
el  enemigo. — Re/lecciones  y  algunas  otras  noticias. 

Desde  antes  que  el  enemigo  desembarcara 
en  las  playas  de  Veracruz  comenzaron  á  emi- 
grar las  familias,  refugiándose  en  pueblos  y 
rancherías,  á.  más  6  menos  distancia  de  la  pla- 
za, las  que  no  tenían  los  recursos  necesarioii 
para  venir  hasta  Drizaba  ó  Jalapa.  La  ÚL 
tima  de  estas  ciudades,  más  en  contacto  enton- 
ces con  el  puerto,  rebosaba  en  población  á'cau' 
pa  de  la  afluencia  de  tales  familias;  y  como 
la  r^.ayor  parte  de  ellas  había  dejado  á  sus  varo- 
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nes  en  el  servicio  militar,  y  como,  además,  su 
comprendía   claramente   que   del   resultado   de 
la  defensa  de  Veracruz  iban  á  depender  la  de- 
tención ó  la  internación  de  los  invasores,  er;. 
general  y  profunda   la   ansiedad   del   vecinda 
rio,  que  se  agrupaba  en  numero  considerable 
en  la  casa  de  correos  á  la  llegada  de  las  d'li- 
goncias,  y  desde  los  puntos  más  elevados  d(. 
la   ciudad  tendía   sus   anteojos  de  larga  vista 
'.»&cia  la  costa.    Sabido  es  que  desde  poco  más 
allá  de  las  Vigas,  en  el  descenso  de  la  mes 
central,  á  la  izquierda  del  camino  de  México 
que  pasa  por  Perote,  la  vista  en  algunos  si 
tios  alcanza  hasta  el  mar,  que  cuando  se  man 
tiene  despejado  el  horizonte,  aparece  como  uuí:. 
c^nta  de  color  azul  muy  bajo,  destacándose  dt. 
su  fondo  en  tres  pequeñas  masas  blanquecinas 
la  fortaleza  de  Ulúa  y  el  caserío  y  el  Cemente- 
rio de  Veracruz,   y   brillando   á  veces   con   el 
iáol  aun  las  velas  de  los  buques  y  de  los  bo 
tef. 

Las  noticias  del  desembarco  de  los  norte- 
americanos y  del  establecimiento  de  sus  bate- 
ría» impresionaron  hondamente  á  la  población 
de  Jalapa,  cuyas  autoriaades-,  en  unión  de  las 
del  Estado,  después  de  haber  hecho  salir  á  la 
guardia  nacional,  que  se  detuvo  en  el  Puente 
y  en  Santa  Fe,  procuraban  acopiar  y  remitir 
al  puerto  los  auxilios  posibles,  convocando, 
además,  á  los  vecinos  y  ejercitándolos  por  las 
tardes  en  el  manejo  de  las  armas.  Esperábase 
todavía  la  llegada  de  tropas  y  recursos  del  in- 
terior; pero  pasaba  el  tiempo  trayendo  cons>¡- 
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go  el  triste  convencimiento  de  que  el  grupo 
f'e  valientes  apostado  en  las  murallas  de  la 
primera  ciudad  fundada  por  Cortés  en  el  Nue- 
vo Mundo,  iba  á,  medir  por  sí  solo  sus  fuerzas 
con  un  enemigo  poderoso,  en  presencia  de  la 
f.palía  é  indiferencia  de  la  nación.  De  pronto, 
en  el  silencio  y  la  oscuridad  de  la  noche,  oía- 
mos sordos  truenos  lejan:simo>  á  la  parte  cl^' 
üi-iente,  y  veíamos  surcar  leves  relfimpagos  el 
hortzonte,  á  veces  por  espacio  de  horas  ente- 
ras. ¿Eran  la  voz  y  el  brillo  de  la  tempes- 
tad. 6  de  los  cañones?  Al  disiparse  toda  du- 
da de  que  los  fuegos  se  habían  roto  ya.  aun 
partieron  de  Jalapa  algunos  jóvenes  decididos 
'  compartir  el  peligro.  Días  antes  habíamos 
-lo  salir,  entre  otros,  á  D.  Pedro  y  D.  Fran- 
cisco de  Landero  y  Cos,  D.  Joaquín  de  Cas- 
tillo y  D.  Juan  Sánchez  Barcena.  (117)  Del 
26  al  27  de  Marzo  rompió  el  norte,  y  nada  vi- 
mos ya  ni  oímos,  creciendo  el  desasosiego  y 
la  angustia,  que  vino  á  convertir  en  duelo  pro- 
fundísimo, dos  ó  ti"es  días  después,  la  noticia 
indudable  de  la  capitulación  de  la  plaza.  (118) 

(117)  Veracruzanos  los  tres  primeros  y  ja- 
laneño  el  último,  que  llegó  á  ser  un  ingeniero 
ic.ocánieo  muy  notable,  y  ha  muerto  hace  po- 
cos años.  D.  Francisco  de  Landero  ha  sido 
después  uno  de  los  mejores  gobernadores  del 
Kstado  de  Veracruz,  y  ministro  de  Hacienda: 
él  y  Castillo,  que  era  «1  tipo  de  los  caballeros, 
fungieron  de  ayudantes  del  general  Morales 
>■  del  teniente  coronel  Robles. 

(118)  Fna   carta    del    respetable   comerciante 

invasión.— 44 
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I,as  causas  decisivas  de  ella  aparecen  con- 
de-isadas  en  el  siguiente  pasaje  del  parte  ren- 
dido posteriormente  por  el  general  Landero: . 
"Tan  grande  como  era  el  entusiasmo  para  de- 
fenderse, y  sin  haber  disminuido  en  manera 
a'guna  con  la  presencia  y  hostilidades  de  un 
enemigo  tan  superior  en  número  y  'recursos, 
fué  grande  la  consternación  de  las  familias 
cuando  los  señores  cónsules  extranjeros,  con 
la  niejor  intención,  solicitaron  del  enemigo  una 
suspensión  para  la  salida  de  los  neutrales,  en 
la  suposición  de  (Jue  se  accediera  á  una  deman- 
da tan  justa,  y  de  la  cual  se  aprovecharían 
las  familias  que  estaban  en  Veracruz:  pues 
estos  pasos  fueron  los  preliminares  de  un  des- 
concierto entre  algunos  jefes  que,  aunque  de- 
cididos á  continuar  la  defensa,  trataron  áe 
investigar  los  recursos  que  <iuedaban  para  re- 
sistir, entretanto  .llegaban  los  auxilios  que  man- 
daba el  gobierno  y  que  se  suponían  en  camino: 
y  entonces  se  tuvo  el  doloroso  conocimiento 
de  que  las  municiones  de  cañón  que  quedaban 
bítstarían  apenas  para  algunas  horas  de  fuego: 
que  los  tínicos  víveres  que  existían  en  la  pla- 
za, de  los  que  comía  la  guarnición, "  se  redu- 
cían al  resto  de  semillas  que  eL  Excmo.  Ayun- 
tamiento había  acopiado,  y  de  las  cuales  la 
población  pobre  tenía  que  participar  también, 


D.  Dionisio  José  de  Velasco,  dirigida  de  Me- 
dellín  á  D.  Bernardo  Sayago,  de  Jalapa,  y 
abierta  en  el  Puente  Nacional  por  el  goberna- 
dor D.  Juan  Soto,  contenía  la  primera  noti- 
cia fidedigna  de  la  capitulación  de  Veracruz. 
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lues  había  quedado  reducida  á  no  tener  ali- 
mento por  su  ruina  total;  y  en  semejante  si- 
tuación, la  defensa  por  más  tiempo  equivalía 
á  i.resentar  víctimas  voluntarias  sin  fruto  al- 
guno, cuando  los  auxilios  de  México  ni  aun 
estaban  anunciados  de  una  manera  positi- 
va." (llü) 

(119)  Confirmando  y  ampiando  lo  que  en 
;iii  primer  artículo  sobre  Veracruz  dije  acer- 
ca del  proyecto  de  defensa  exterior  concebido 
por  Robles,  me  escribe  un  vecino  respetable 
do  aquella  cindad  y  que  fué  testigo  y  actor  en 
los  sucesos  de  1,847: 

"El  genei-al  Robles,  entonces  teniente  coro- 
nel de  ingenieros  y  comandante  de  ingenieros 
de  la  plaza,  propuso  fortificar  las  inmediacio- 
nes de  Veracruz;  esto  es,  el  cerco  de  mé- 
danos más  altos  áe  la  ciudad,  y  que  la  cir- 
Ciindan  formando  cordillera,  de  Punta  de  Hor- 
nos 6  l'js  Hornos  á  Casamata,  y  de  este  pun- 
to ,1  los  médanos  del  Perro  y  del  Encanto.  No 
siendo  practicable  tal  idea  por  falta  de  dinero 
y  de  hombres,  se  fijó  en  fortificar  el  Campo- 
santo y  el  médano  del  Perro:  a.segurando  que 
<'on  cuarenta  mil  pesos  se  terminaría  la  obra 
y  con  500  hombres  quedaría  guarnecida,  retar- 
dándose el  ataque  de  la  ciudad,  cuando  menos, 
quince  días,  y  dándose  con  ello  más  tiempo  al 
país  para  reunir  medios  de  hostilizar  al  ene- 
n^igo  y  de  socorrer  á  la  plaza;  aparte  de  que 
la  mayor  permanencia  del  enemigo  á  la  in- 
temperie bajo  el  clima  de  Veracruz,  le  acarrea- 
ría  las  pérdidas  consiguientes   por  las  enfer- 
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La  primera  junta  formal  de  guerra  para  tra- 
tar de  la  capitulación,  tuvo  lugar  en  La  noche 
df*l  25  de  Marzo;  y  contra  el  acuerdo  tomado 
en  ella,  protestó  Robles,  que  no  fué  invitado 
á  la  reunión  por  contársele  entre  los  parti- 
darios más  decididos  de  la  prolongación  de  la 
defensa.  Muy  temprano  el  26  se  dirigió  á 
Scott  la  comunicación  firmada  por  el  general 
I.andero,  todaA'ía  á  nombre  del  comandante  mi- 
litar Morales,  invitándole  á  un  arreglo  y  '  al 
nombramiento  de  comisionados.  Ya  dije  quié- 
nes lo  fueron  de  parte  de  los  invasores  y  de 
la  plaza,  y  agregaré  que  los  de  ésta,  investi- 
dos de  su  comisión  en  nueva  junta  celebrada 
el  26,  rompieron  el  mismo  día  las  negociacio- 
nes, al  convencerse  de  que  el  enemigo  estaba 

n^eüades  de  esta  zona.  Tal  proyecto  fué  de- 
saprobado y  aun  atacado  por  la  pi*ensa  del 
puerto,  que  sólo  comprendió  el  acierto  de  los 
Fiedlos  propuestos,  cuando  el  enemigo  plantó 
sus  baterías  en  el  Cementerio  y  él  médano  del 
Perro,  lugares  que  elegía  para  la  defensa  el 
Sr.  Robles." 

La   misma  persona   agrega: 

"Siendo  después  comandante  militar  de  A^e- 
racrüz  el  general  Robles,  envió  al  ministerio 
de  la  Guerra  una  interesante  Memoria  sobre 
s'  Vera  cruz  y  TJlúa  deberían  defenderse  en 
caso  de  guerra  extranjera,  y  sobre  los  medioá 
de  defensa  y  ofensa  que  deberían  adoptarse 
para  impedir  que  cayeran  en  poder  del  enemi- 
go, 6  para  que  le  fuera  costosísima  su  ocu- 
pación," 
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resuelto  á  no  admitir  otras  condiciones  que 
aquellas  que  los  usos  de  la  guerra  no  le  per- 
mitían rechazar. 

Las  instrucciones  dadas  por  Scott  el  26  tem- 
prano á  sus  comisionados  para  fijar  las  bases 
de  arreglo,  no  difei'ían  mucho  de  los  términos 
en  que  se  llegó  á  ajustar  la  capitulación,  y  só- 
lo hallo  de  notable  en  ellas  lo  que  en  seguida 
extracto:  ".Si  los  comisionados  mexicanos  por 
falta  de  poderes  se  excusan  de  tratar  sobre  la 
rendición  de  Ulúa,  los  norte-americanos  les 
urgirán  para  que  pidan  tales  poderes,  y  les  otor- 
garán cualquier  plazo  necesario  con  tal  obje- 
to; pero  si  dichos  poderes  no  fueren  pedidos 
ú  obtenidos,  los  comisionados  norte-americanos 
pueden  consentir  en  que  el  punto  en  cuestión 
se:i  sometido  al  infrascrito  en  solicitud  de  nue- 
'.•'s-  in.struccioues."  Parece  esto  indicar  que 
Scott  aún  no  estaba  del  todo  confiado  en  que 
las  pláticas  abiertas  para  la  rendición  de  la 
plaza  le  procuraran  al  mismo  tiempo  la  pose- 
sión del  castillo.  Por  lo  demás,  todavía  el  27, 
el  general  Landero.  en  respuesta  á  un  recado 
vírbal  del  mismo  Scott,  decía  á  éste  por  es- 
crito, que  al  dejar  el  general  Morales  el  man- 
do ae  la  plaza,  había  consan'vado  el  de  Ulúa; 
áin  que  la  jurisdicción  militar  del  primero  se 
extendiera,  de  consiguiente,  al  expresado  fuer- 
te: en  cuya  virtud,  mientras  Landero  no  co- 
Tiooiese  los  artículos  de  la  capitulación,  no  po- 
día dirigirlos  íl  Morales  para  que  éste  dijera 
si- los-  aceptaba  ó  no  en  lo  relativo  al  castillo; 
lo  cual  avisaba  el  mismo  Landero  á  fin  de  que 
tal  circunstancia  no  pusiera  obstáculo  á  los 
arregios. 
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I,of5  comisionados  mexicanos,  por  medio  de 
los  norte-íimerieanos,  dirigieron  el  26,  deí^de 
luego,  seis  proposiciones  al  mayor  general 
Scott.  En  v'  tud  de  la  la.,  la  guarnición  se 
retiraría  libremente  á  Orizaba  6  Jalapa:  por 
la  2a.,  saldría  con  todos  los  honores  de  gue- 
JTa,  banderas  desplegadas  y  tambor  batiente, 
llevando  municiones  y  bagajes,  depósitos  y  la 
tiotación  de  piezas  de  artillería  correspondien- 
te.^ á  la  fuerza:  por  la  3a.,  el  pabellón  mexica- 
no permanecería  enarbolado  en  el  baluarte  de 
Santiago  hasta  perderse  de  vista  la  guarnición, 
y  antes  de  arriarle,  sería  saludado  con  veintiún 
cafíonazos  en  el  mismo  baluarte,  sin  que  has- 
ta entonces  entraran  las  fuerzas  norte-ameri- 
canas en  la  plaza:  por  la  4a.,  los  habitantes  de 
Vcracruz  continuarían  en  la  libre  posesión  de 
sus  bienes  muebles  é  inmuebles,  en  cuyo  go- 
ce no  serían  perturbados;  ni  en  las  prácticas 
de  su  religión:  por  la  5a.,  los  guardias  naciona- 
les de  Veraeniz  podrían  retirarse  Ti  sus  casas 
sin  ser  molestados  con  motivo  de  su  conducta 
en  la  defensa  de  la  plaza:  la  6a.  se  refería  S 
.saber  si,  en  el  caso  de  que  Scott  por  no  admi- 
tir las  proposiciones  anteriores  siguiera  hos- 
tilizando a  Veracruz,  permitiría  la  salida  ¡t  los 
neutrales/ y  á  las  mujeres  y  los  niños  de  fa- 
miliar mexicanas. 

S'Cott  contestó  que  la  la.  de  tales  proiosi- 
cioues  era  inadmisible,  no  debiendo  la  guarni- 
ción retirarse  sino  en  calidad  de  prisionera 
do  gtierra;  pero  que  podría  hacerlo  en  el  pla- 
zo que  se  pactara,  empeñando  los  oficiales,  por 
sí  y  por  sus  soldados,  palabra  de  honor  de  no 
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servir  en  esta  guerra  hasta  ser  debidamente 
canjeadís.  Respecto  de  la  2a.,  que  se  conce- 
di-r/ai)  á  la  guarnición  los  honores  de  la  gue- 
rra: pero  debiendo  entregar  todas  sus  armas, 
sa!vo  que  los  oficiales  conservarían  sus  espa- 
das. Acerca  de  la  3a.,  que  se  haría  lo  pro- 
puesto, hasta  donde  fuera  posible  ñ,  los  co- 
nii;4onados  arreglarlo,  para  halagar  el  legí- 
timo orgullo .  de  los  defensores  de  la  plaza. 
Mnnifestóse  absolutamente  conforme  con  la 
4a.,  compronietiéndoíe  á  ponerla  en  práciic. 
En  cuanto  íi  la  5a.,  refirió  su  determinación 
á  !o  dicho  acerca  de  la  la.  Llegando  fl,  la  Ga:, 
declaró  inadmisible  la  pretensión  de  nuestros 
comisionados,  sin  más  explicación.  Agi*egó 
que  con  sus  primitivas  instrucciones  y  estas 
aclaraciones  podría  quedar  arreglada  la  capi- 
tidación  para  evitar  mayor  efusión  de  san- 
uM-e,   siempre   que  los   comisionados  de   una.  y 

-a  parte  pudieran  reunirse  á  las  diez  de  la 
iiiafíana  del  27  en  el  mismo  lugar  que  el  26, 
y  proceder  sin  demora  á,  la  conclusión  del 
sirreglo.  La  comunicación  que  contenía  estas 
resoluciones  fué  dirigida  A  Landero  el  27  muy 
temprano,  advirtiendosele  que  se  aguardaría 
:"5U  respuesta  hasta  las  nueve  de  esa  maña- 
na. (120) 

Los  comisionados  nuestros,  que,  como  dije, 
habían  roto  las  negociaciones  el  26,  recibieron 
nuevas  órdenes  ó-  instrucciones  del  general 
T. andero,  quien  declaró  en  junta  de  guerra,  en 

(120)  Corespondencia  oficial  de  Scott  con  su 
gohilerno. 
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las  primeras  lioras  del  27,  en  atención  á  la  falta 
de  municiones  y  víveres  y  á  la  consiguiente  im- 
posibilidad de  prolongar  la  resistencia,  la  nece- 
sidad imperiosa  de  dai-  punto  á  aquel  estado  de 
cosas.  Satisface  y  admira  el  brío  de  nuestros 
negociadores  que  en  el  campo  mismo  del  ene- 
nago,  ante  los  ensangrentados  escombros  de 
una  ciudad  arruinada  por  sus  bombas,  y  ante 
el  hambre  y  la  impotencia  de  sus  propios 
compañeros  de  armas,  no  se  limitan  á  dejar  in- 
cólume el  honor  de  México,  sino  que  exigen 
del  vencedoi-  para  el  vencido  homenajes  que 
solamente  le  podía  otorgar  y  le  ha  otorgado 
la  iiisforla.  Y  tal  exigencia  era  compartida 
de  no  pocos  de  los  defensores  de  Veracruz,  aun 
después  de  las  últimas  declaraciones  de  su 
comandante  Laudero:  el  general  Morales  y  al- 
gunos otros  jefes  se  habían  ido  á  Ulúa  para 
no  capitular,  y  no  era  escaso  el  número  de 
gente  que  aun  pretendía  salir  á  viva  fuerza  y 
que,  ya  firmado  el  arreglo,  ocultó  6  hizo  pe- 
dazos sus  armas  por  no  entregarlas.  Al  fin, 
la  capitulación  quedó  firmada  el  mismo  día  27, 
y  fué  ratificada  el  2S,  constando  de  los  siguien- 
tes artículos  que  traduzco  del  texto  inglés  lo 
más  literalmente  posible:  , 

lo.  Toda  la  guarnición  ó  guarniciones  se  ren- 
dirán al  ejército  de  los  Estados  Unidos  en 
calidad  de  prisioneras  de  guerra,  el  29  del  co- 
rriente á  las  diez  de  la  mañgina:  se  les  conce- 
derá salir  con  los  honores  de  la  guerra,  y  en- 
tregarán las  armas  á  los  oficiales  que  designe 
el  general  en  jefe  de  las  fuerzas  de  los  Es- 
tados Unidos  y  en  el  l'.^'ar  que  los  comisiona- 
dos señalen. 
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2o.  Los  oficiales  mexicanos  conservaráu  sus 
armas  y  equipajes,  inclusive  caballos  y  úti- 
les de  montar:  y  se  les  concederán,  así  á  los 
ki  ejército  como  á  los  voluntarios,  y  también 
d  !a  tropa,  cinco  días  para  retirarse  á.  sus  ca- 
sas, bajo  palabra  de  lo  que  antes  se  expresa. 

3o.  Al  mismo  tiempo  de  la  entrega  de  las 
:  t'3)ias  estipi-lada  en  el  artículo  lo.,  se  arria- 
rün  las  banderas  mexicanas  de  los  baluartes 
y  demás  puntos  al  saludo  de  sus  baterías  res- 
pectivas; é  inmediatamente  después,  los  ba- 
luartes de  Santiago  y  Concepción  y  el  Castillo 
de  L'lúa  serán  ocupados  por  las  fuerzas  de  los 
Estados   Unidos. 

4o.  El  destino  de  los  prisioneros  ^veteranos 
después  de  la  entrega  de  armas  y  de  empeña- 
da \a  palabra,  queda  al  arbitrio  de  su  general 
ea  jefe,  y  á  los  voluntarios  se  les  permitirá 
volverse  á  sus  casas;  dando  los  oficiales  de  to- 
das armas  y  de  toda  clase  de  fuerzas  la  pala- 
bra acostumbrada  de  que  ni  la  tropa  ni  ellos 
mismos  volverán  al  servicio  mientras  no  sean 
debidamente  canjeados. 

5o.  Todo  el  material  de  guerra  y  todo  género 
le  propiedades  públicas  en  la  ciudad.  >  castillo 
tle  Ulúa  y  dependencias,  pertenecen  á  los  Es- 
tados Unidos:  p^ro  el  armamento  que  no  se 
destruya  ó  demerite  en  la  prosecución  de  la  ac- 
tual guerra,  puede  ser  devuelto  á  México  al 
celebrarse  un  tratado  de  paz  definitivo. 

Oo.  Se  permitirá  á  los  enfermos  y  heridos 
raexifanrs  permanecer  en  la  ciudad  con  los 
n/.'dicos  militares  y  asistentes  necesarios. 

7o.  Se   garantiza    protección   absoluta   á    las 

Invasión.— 45 
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personas  y  propiedades  en  la  ciudad:  y  clara- 
mente se  sobreentiende  que  ningún  edificio 
ni  propiedad  particular  puede  ser  tomado  ni 
usado  por  las  fuerzas  de  los  Estados  Unidos 
sin  previo  arreglo  con  el  propietario  y  por  su 
justo  precio. 

8o.  Se  garantiza  solemnemente  libertad  ab- 
soluta respecto  del  culto  y  ceremonias  religio- 
sas. (121) 


(121)  He  aquí  el  texto  castellano,  publicado 
en  el  "Bolletín"  de  Veracruz,  número  16,  co- 
municado por  el  general  Landero,  y  que  cons- 
ta en  el  "Diario  del  Gobierno,"  de  4  de  Abril 
de  1,847: 

"Punta  de  Hortios,  extramuros  de  la  ciud;ul 
de  Veracruz.— Sábado,  Marzo  27  de  1,847.— 
Términos  de  la  capitulación  convenida  por  los 
comisionados  siguientes:  GJenerales  W.  .T. 
Worth  y  J.  Pillow  y  coronel  J.  G.  Totten,  in- 
geniero en  jefe,  por  la  parte  del  mayor  general 
Scott.  general  en  jefe  de  los  ejércitos  de  los! 
Estados  Unidos;  y  el  coronel  D.  José  Gutié 
rrez  Vlllanueva'.  teniente  coronel  de  ingenieros 
D.  Manuel  Robles  y  coronel  D.  Pedro  Herrera, 
nombrados  por  el  general  de  brigada  D.  .Tose 
.Tuan  Landero,  comandante  general  de  Vera- 
cruz,  ©1  castillo  de  San  Juan  de  Ulúa  y  sur» 
dependencias,  para  la  rendición  de  las  mencio- 
nadas fortalezas  con  sus  armamentos,  muni- 
ciones de  guerra,  guarniciones  y  armas,  ft  las 
de  los  Estados  Unidos. 

lo.  Toda  la  guarnición  ó  guarniciones  se  ren- 
dirán &  las  armas  de  los  Estados  Unidos  como 


o-)ó 


Tales  fueron  los  términos  de  la  capitulación 

de  Veracruz,    honorífica,   ciertamente,   para   su 

laruic.ón,  y  que  no  se  comprejide  cómo  pu- 


lirisioneros  de  guerra  el  29  del  corriente  á  las' 
:ii  de  la  mañana,  permitiéndoseles  evacuar  ia 
\ih\za  con  todos  los  honores  de  la  guerra,  y  en- 
tregar las  armas  á  los  oíiciales  designados  pr.i» 
el  general  en  jefe  de  las  fuerzas  de  los  Esta- 
llos Unidos,  en  el  punto  quo  se  conviniere  poi 
los  eomisonados. 

üo.  Los  oficiales  mexicanos  conservarán  su;- 
ünnas  y  efectos  particulares  incluyendo  caha 
11- s  y  arneses,  y  se  les  permitirá,  tanto  á  ve- 
Ttianos  como  á  nacionales,  así  como  á  toda 
(1:1  se  de  tropa,  cinco  días  para  i'etirarse  á  sus. 
i'-pectivos  liogai'es,  bajo  la  palabra  que  des- 
vies se  especificará. 

"o.  Al  tiempo  de  entregar  las  armí\s  crjm( 
está  prevenido  en  e'  art.  lo.,  se  arriarán  lo: 
pal  elloiies  mexicanos  do  lÓs  varios  fuertes  y 
p'ip.^tos.  saludados  por  stis  propias  baterías; 
é  inmediatamente  después,  los  baluartes  de 
Santiago  .v  Coiieei>ción  y  el  castillo  de  San 
.Turin  de  uiúa  serán  ocupados  por  las  fuerzas 
de  los  Estados  Unidos. 

4o.  El  general  me"xi<'ano  diíepondi'á  de  lá 
fuerza,  veterana  prisionera  después  de  la  en- 
trega y  palabra,  segfin  estimare  conveniente: 
á  los  nacionales  se  les  permitirá  regresar  á 
sus  hogares.  Los  oficiales  de  todas  armas,  por 
sí  y  sus  siibordinados,  empeñarán  la  palabra 
acostumbrada  de  no  volver  á  servir  hasta  no 
ser  canjeados  en  debida  forma. 
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do  ser  blanco  de  las  mui'muraciones  y  del  eno- 
jo de  los  hombres  del  gobierno  federal  y  de 
su  círculo.  Así  y  todo,  la  figura  más  promi- 
nente y  gloriosa  en  la  defensa  de  la  plaza,    ñ 

50.  Todo  el  material  de  guerra  y  toda  propie- 
daíT pública  de  cualquiera  clase  que  fuere  e«n- 
contrada  en  la  ciudad,  el  castiJlo  de  San  J.uan 
do  Ulna  y  sus  depepdencias,  pertenecerán  á 
los  Estados  Unidos;  pero  el  armamento  per- 
teneciente á  los  mismos  puntos,  que  no  sufra 
detrimento  en  la  prosecución  de  la  presente 
feuerra,  podrá  considerarse  restituible  á  Méxi- 
co por  un  definitivo  tratado  de  paz. 

^*>o.  Se  permitirá  á  los  enfermos  y  heridos 
nu-'xicanos  r)ermanecer  en  la  ciudad  con  los 
facultativos,  asistentes  y  oficiales  del  ejército 
que  se  considere  necesarios  para  su  tratamien- 
to y  cuidado. 

7o.  Se  garantiza  FÓlemnefente  una  comple- 
ta  protección  á  los  habitantes  de  la  ciudad  y 
si's  propiedades ;  entendiéndose  terminantemen- 
te que  ningün  edificio  ni  propiedad  particu- 
lar será  tomada  ó  usada  por  las  fuerzas  de  los 
Estados  Unidos  sin  previo  convenio  con  los 
propietarios  y  por  sus  justos  precios. 

8o,  Se  garantiza  solemnemente  la  absoluta, 
libortad  en  el  culto  y  ceremonias  religiosas. 

(Firmado  por  los  comisionados).  El  capitán 
Aulick,  comisionado  nombrado  por  el  como- 
doro Perry  por  parte  de  la  escuadra  (no  ha 
biendo  i)odido  el  general  en  jefe  comunicarle 
con  ella  por  causa  del  mal  tiempo,  hasta  des- 
pués   que    las    comisiones    «anjearon    sus    po- 
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ti'niente  coronel  Robles,  tuvo  que  salir  poco 
di-spués  á  la  defensa  de  la  capitulación,  dicien- 
do entre  otras  casas:  "Los  comisionados  nun- 
ca pudieron  imaginar  que  la  condición  de  que 
los  oficiales  y  tropa  prisioneros,  en  lugar  de 
queílar  éa  poder  del  enemigo,  quedasen  en  li- 
bertad dando  "su  palabra  de  no  tomar  las  ar- 
mas hasta  ser  debidamente  canjeados,"  se  to- 
mase como  un  vergonzoso  juramento  de  no 
servir  á  su  país.  En  las  historias  de  las  gue- 
rras europeas  de  este  siglo  se  habían  visto 
niuchos  ejemplos  de  capitulaciones  de  plazas 
con  esta  misma  condición,  considerada  siem- 
pre como  una  concesión,  y  más  aún  en  que 
esta  gracia  era  sólo  acordada  a  los  oficiales, 
quedando  la  tropa  prisionera;  y  lo  mismo  '^e 
quiso  exigir  en  Veracruz,  costando  no  poco 
trabajo  á  la  comisión  obtener  la  libertad  de 
los  soldados."  El  cargo  á  que  estas  líneas  se 
ri'iieren  era  simplemente  un  al)Surdo  que  acu- 
saba ignorancia  absoluta  de  los  usos  modernos 
de  la  guerra;  i>ero  lo  grave  del  caso  fué  que  nues- 
tro uo  >ierno,  en  la  práctica,  hizo  punto  omi- 
so lia  i;alabi*a  empeñada,  y.  más  ó  menos  di- 
rectamente, y  sin  respeto  á  sí  mismo,  obligó 
&  los  capitulados^á  continuar  en  el  servicio  Je 
li's  armas.  'En  el  mismo  escrito  de  (¡ue  tomí- 
lüü  líneas  ingertas,   aseguraba   Robles  que  er 


«eres)  baldándose  presente  por  Invitación  de^ 
general  Scott.  estando  conforme  con  el  resul- 
tado y  aprobándolo,  añade  su  firma.  (Firmado). 
■^Aprobado  por  ambos  generales  y  firmado  por 
duplicado   por   los   comisionados." 
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la  reunión  del  27  de  Marzo  los  comisionados 
iae>icanos  obtuvieron  que  quedaran  excep- 
tuados de  la  capitulAción  cuarenta  y  ocho  je- 
fes y  oficiales  á  quienes  la  plaza  designaría;  y 
en  cuyo  número  se  contó  él  muy  debiHamenle. 

Ratificada  el  28  la  capitulación,  (122)  fueron 
desde  luego  desamparados  los  puntos  milita- 
ren de  que,  al  otro  día,  iba  á  tomar  posesión  el 
enemigo;  permaneciendo  en  Veracruz  dos  je- 
fes, dos  oficiales  de  artillería  que  sirvieran  de 
of-iiMales  de  detall,  un  comisario  de  artillería  y 
dos  guarda-almacenes,  para  formar  el  inven- 
tario de  cuanto  quedara  perteneciente  á  la  pla- 
za y  al  castillo. 

El  ayuntamiento  dio  por  terminada  su  se- 
sión permanente  el  mismo  día  28,  disolviéndose 
después  de  acordar  que  los  créditos  de  poca 
entidad  pendientes  contra  los  fondos  de  pro- 
ljíos  y  que  no  constaran  en  sus  actas,  f viesen 
'reconocidos  con  sólo  aparecer  autorizados  por 
el  presidente  ó  alguno  de  los  capitulares  pre- 
sentes: que  para  obtener  del  general  norte- 
americano las  mayores  consideraciones  posi- 
bles en  favor  del  vecindario  y  el  cumplimien- 
to efectivo  de  las  garantías  ajustadas  en  la  ca- 
pitulación, permanecería  en  la  ciudad  el.  al- 
calde 2o.;  y  que  se  pondría  á  disposición  de 
vecinos  honrados,  para  distribuirse  á  familias 
pobres,  el  resto  de  los  víveres  comprados  para 
la    guarnición,    siendo   nombrados   con   tal   ob- 


(122)  Según  la  correspondencia  oficial  de' 
Scott,  la  capitulación  fué  firmada  y  canjeaos 
en  las  tiltimas  horas  de  la  noche  del  28. 
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to  D.  Jua»  Muiillo  y  Carmena,  D.  Ffllpí? 
C:niau  y  D.  José  María  Blanco.  Estos  aeüo- 
ves  desempeñaron  su  comisión  y  distribnye- 
ro'j,  además,  por  encargo  del  regidor  D.  En?e- 
iiio  Eatres.  más  de  seiscientos  pesos,  producto 
de  una  suscrición  de  los  comerciantes  neutra- 
les, espontáneamente  promovida  por  el  Sr.  Al- 
defeld,  socio  de  la  casa  de  Meyer,  Hube  y  Com- 
1  afiía,  y  otro  extranjero.  El  triste  estado  de 
la  población  era  tal,  que  el  mismo  Scott  man^^' 
dó  dar  diez  mil  raciones  á  los  pobres,  y  md» 
adelante  hizo  que  se  les  aplicara  «na  parte 
del  producto  de  la  contribución  impuesta  sobre 
tincas. 

A  las  ocho  de  la  mañana  del  29  de  Mar/» 
(l.S'-lV)  fué  arriado  «el  pabellón  mexicano  en 
riCia  y  h»s  baluartes  de  la  plaza,  al  pavoroso 

ii'v.do  de*  nuestra  artillería;  y  á  las  diez  la 
_  larnieión.  que,  desde  ima  hora  antes  había 
t  íít.ado  formada  en  las  calles  que  se  dirigen  i 

a  i)uerta  de  la  Mei-ced,  salió  en  marcha  par* 
i'  llano  de  los  Cocos,  en  cuyo  centro  ondeaba 
1;.  bandera  de  los  Estados  Unidos,  con  otra 
bl.inca  al  lado.  Ocho  mil  norte-americanos  con 
« uatro  baterías  formaban  el  cuadro  en  cuyo 
iiiterior  los  defensores  de  Veracruz  dejaron 
sus  fusiles  en  pabellones;  presenciando  el  ac- 
•<»  el  general  Worth,  que  trató  con  cabal  eor- 
1  sania  á  nuestros  jefes,  á  quienes  sirvieron 
(le  intérpretes  el  teniente  coronel  Robles  y  su 

lyndante  D.  Joaquín  de  Castillo.     Los  oflcla- 

i-s  conservaron  sus  espadas;  dióse  &  reeono- 
'  er  de  jefe  de  la  fuerza  capitulada  al  coro- 
nel I).  Jopó  Francisco   ijópez,  y  se  recibió  la 
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orden  de  marchar  por  Medellín  para  evitar  el 
prt?o  cerca  del  campamento  de  los  voluntarios 
norte-americanos.  En  aquellos  momentos  se 
euarboló  en  Ulfia  y  en  los  baluartes  de  Vera- 
cruK  el  pabellón  enemigo,  al  estruendo  de  la 
a:  ti  Hería  de  sus  buques  y  de  la  nuestra,  ya  en 
pode}.-  suyo. 
'W-  general  Worth  quedó  de  gobernador  y  co- 
mandante militar  de  plaza  y  castillo:  organizó 
en  la  primera  un  consejo  municipal;  un  tri- 
bunal de  comercio,  y  otro  para  negocios  del 
tuero  común;  organizó  también  la  aduana  ma- 
rítima, y  declaró  vigentes  los  aranceles  de  los 
Estados  Unidos.  A  otro  día  de  la  ocupación, 
empezó  á  publicarse  allí  el  periódico  "The 
American  Eagle."  Scott,  con  parte  de  sus  fuer- 
zas, fué  á  instalarse  en  Manga  de  Clavo,  ha- 
cienda de  Santa-Anna;  y  encomendó  al  co|o- 
nol  Totten,  en  premio  de  sus  servicios,  la  con- 
'dnceión  á,  Washington  de  los  despachos  rela- 
tivos á  la  ocupación  de  Veracruz  y  Ulíia.  Des- 
de el  29  había  comenzado  á,  organizar  el  avan- 
ce al  interior,  que  aun  tardaría  algunos  días 
en  realizarse,  en  espera  de  medios  de  traspor- 
te: y,  entretanto,  se  proponía  despachar  una 
expedición  por  mar  y  tierra  sobre  Alvarado, 
sin  perjuicio  de  la  marcha  hacia  México.  (123) 
Ka  su  proclama  de  30  de  Marzo,  con  motivo  del 
triunfo  y  encareciendo  sus  resultados,  habla- 
ba de  5,000  prisioneros  con  sus  armas  respec- 
tivas, y  de  la  adquisición  de  400  piezas  (>e  ar- 
tillería.   Las  noticias  que  ha  visto  ya  el  lector, 


(323)  Corespondencia  de  Scott,  ya  citada. 
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y  que  son  del  todo  exactas  respecto  de  ¿uarui- 
'  ion  y  de  cañones,  le  autorizan  para  opinar, 
como  yo,  que  el  mayor-general  enemigo  redon- 
deó demasiadamente  sus  húmeros. 

Solviendo  á  los  vencidos,  consigno  aquí  la 
siguiente  orden  general  extraordinaria  del  29 
al  SO  de  Marzo,  dada  en  Medellín  por  el  ge- 
neral Landero.  y  que  señaló  el  destino  de  las 
fuerzas   capituladas: 

"La  brigada  de  artillería  y  el  batallón  ac- 
tivo de  Puebla  marcharán  á  la  ciudad  de  Ori- 
za! ¡a,   donde  esperarán   ordene.^. 

"Los  regimientos  2o.  y  8o.  de  infantería  mar- 
liarán  á  situarse  en  Córdoba. 

"Los  piquetes  del  Ligero  y  Undécimo,  así 
(omo  las  compañías  de  Zapadores,  se  situaián 
en   Jalapa. 

"Los  de  Túxpam  y  Tampico  marcharán  ú 
Tüxpam;  y  los  de  Oaxaea,  Jamiltepec  y  Te- 
huantepec,  á  sus  respectivas  dp'marcacioue'^, 
por  el  rumbo  de  Orizaba. 

"El  batallón  de  Alvarado  y  los  piquetes  de 
lahalléría  permanecerán  en  esta  villa." 

El  mismo  general  Landero,  con  fecha  31  de 
Marzo,  dirigió  copia  de  la  capitulación  de  Ve- 
racruz  al  general  Canalizo,  jefe  del  ejército  de 
Oriente  que  sr  estaba  ya  reimiendo  en  Jalapa 
con  las  fuerzas  de  la  división  de  Oriente  qu? 
había  mandado  Díaz  de  la  Vega,  y  los  que 
iban  llegando  procedentes  de  México  y  S'an 
Luis  Potosí.  El  expresado  general  Canalizo 
trascribió  la  capitulación  al  ministerio  de  la 
Guerra  el  ]o.  de  Abril;  pero  desde  el  Puente 
^'af  ional  y  con  fecha  28  de  Marzo,   había  di- 
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rígido  á.  México  noticia  de  ella  el  general  Díaz 
de  la  Vega,  indicando  la  conveniencia  de  de- 
ttMider  el  punto  de  Cerro-(jordo. 

No  terminaré  este  capítulo  sin  consignar  ai- 
punas  otras  noticias  y  reflexiones  relativas  á 
los  sucesos  de  Vera  cruz. 

Los  comerciantes  extranjeros  de  la  ciud-id 
salieron  hasta  el  campo  de  Malibran  á  despe- 
dirse de  los  defensores,  y  les  dirigieron  una 
carta,  después  impresa,  encareciendo  su  valor 
y  decisión  y  la  disciplina  militar  de  que  habían 
dado  pruebas  respetando  y  protegiendo  las 
propiedades  particulares  y  al  vecindario  infr- 
me  ec  aquellos  días  de  conflicto.  La  carta  es- 
taba fechada  el  28  de  Marz »,  y  entre  sus  cin- 
cuenta y  nueve  firmantes  hallamos  los  nom- 
bres, todavía  bastante^  conocidos,  de  los  Sre^^. 
Juan  B.  Sisós,  H.  Hoppenstedt,  Eduardo  Stri- 
bós,  J.  Garruste,  Carlos  Rudolph,  José  Anto- 
nio de  Mendizábal,  Juan  Manuel  de  Sevilla  y 
I'ernando  Fermento.  Los  capitulados  pernoc- 
taron en  Medellín  el  30,  y  á  otro  día  se  pu- 
sieron en  marcha  para  los  .puntos  que  les  ha- 
Dían  sido  señalados.  Los  que  se  presentaron 
A  la  comandancia  iBilitar  de  Jalapa  en  solici- 
tud de  auxilios  pecuniarios,  sólo  obtuvieron  la 
declaración  de  que  se  reservaban  para  quienes 
acudieran  ñ  batirse  en  Cerro-Gordo. 

Tal  declaración  fué  una  de  las  primeras  se- 
ñales del  eno.io  oficial  con  motivo  de  la  de 
fensa  y  capitulación  de  Veracruz.  Olvidando 
6  desconociendo  nuestro  golierno  que  hab'a 
él  mismo  retirado  de  la  plaza  gran  parte  de 
las  tropas  en  ella  aclimatadas  (el  lio.  de  in- 
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taattiíaj  ofreciendo  solemueiueute  auxilios  e;i 
¡ices  y  oportunos  que,  llegada  la  oea:<lón,  n 
pudo  acasi  impartir  con  motivo  de  la  revolu- 
ción par  sus  propios  actos  provocada  en   Mé- 
xico: y  descouDci  «ndo.  además,  la  conveniene  a 
de  reanimar  el  espíritu  nac.onal  con  el  en;  o 
mió  de  la  conducta  de  los  defensores  de  \r 
racruz,   cuyo  beroismo  el  enemigo  era  el  p.i 
mero  en  reconocer,  tomó  un  camino  errado  de 
sestimándola:  dando  á  entender  que,  si  no  ha 
bía  los  e'ementos  necesarios  a  la  defensa,  \i 
hrlü  sido  prefrible  no  comprometer  á  la  gu;' 
i'ic'ón;   mandando   que   se   presentaran   pr.'s 
c-n  la  fortaleza  de  Perote  los  generales  Morale  . 
I-andero  y  Duran:  acusando  casi  de  infidencia 
n!  alcalde  Vila  que  se  quedó  unos  cuantos  días 
<n   la   ciudad   por   acuerdo   del   ayuntamiento 
.•  reputando  desventajosa  la  capitulac.ón,  cu 
vas  cláusulas  principales  fueron  criticadas  er 
términos  que  provocaron  las  explicaciones    1 
iicbies,  y  consideradas  letra  muerta  en  el  he 
cho  de  negar  auxilios  á  los  capitulados,  y   d 
ohl'garlos  más  ó  menos  directamente^  según  h^ 
dicho,  á  empuñar  de  nuevo  las  armas  antes  d.- 
'  -tar  lilres  de  su  compromi>-o;  con  lo  cual  s 
'iíló  á  un  fin  trágico  á  algunos  de  los  niisrans 
( apituladc;«   aprehendidos   después    por   los    in 
\asorcs.     Amén  de  lo  expuesto,  el  general  pn- 
:  lente  di io  en  una  proc'ama  á  sus  tropa«.,qu* 
:'»an  á  lavar  la  deshonra  de  Veracruz;"  y  aur 
ne  para  mí  es  indudable  que  la  hacía  consis- 
Tir  en  haMarse  tal  punto  "en  poder  del  enemlg 
'.as  circunstancias  todas  que  acabo  de  enunic 
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mi  y  otras  que  omito,  indujeron  á  que  se  diese 
á  la  frase  un  signiíicado  de  ignominia  para 
¡os  defensores  de  la  plaza. 

I'rofunda  fué  la  indignación  causada  por 
tale.-?  incidentes,  y  en  un  manifiesto  publicado 
en  Jalapa  y  que  firmaron  el  4  de  Abril  los  prin- 
cipales individuos  de  la  guardia  nacional  allí 
residentes,  se  decía:  "Probaremos  á  toda  la 
nación  que  el  general  Santa  Anna  es  injust) 
en  su  opinión:  que  la  resistencia  que  opu-<imos 
y  dio  por  resultado  la  capitulación,  es  honra 
nuestra  y  oprobio  de  los  que  nos  abandonaro:; 
y  qne  la  guarnición  prefirió  sucumbir  con  gl  - 
ria  á  salvarse  sin  honor  desde  antes  de  ser 
atacada."  Entre  los  firmantes  figuraban  Gu- 
tiérrez Zamora,  Luelmo,  Serna,  Ituarte  (J  s'^ 
Luis)  y  los  hermanos  Landero.  La  autori- 
dad civil  de  Jalapa  prohibió  á  los  impresor. s 
la  publicación  de  los  datos  anunciados  en  el 
manifiesto,  lo  cual  vino  á  enconar  m&s  los 
ánimos.  Resonaban  de  boca  en  boca  los  car- 
gos de  de.si)echo  y  traic'ón  dirigidos  á  Santa- 
iS-nra,  que  al  regresar  de  la  Habana  había  ha- 
llado en  Veracruz  resuelta  oposición  á  sus  ca 
prichos  y  duras  lecciones  á  su  amor  propio:  y 
de  quien  se  agregaba  que  si  la  escuadra  blo- 
quedora  le  permit'ó  la  entrada,  fué  porque  los 
Estados  Unidos  contaban  con  él  para  la  con- 
secución de  sus  miras  respecto  de  nuestro  país. 
La  conducta  de  este  personaje  en  la  Angostu- 
ra, Cerro-Gordo  y  Valle  de  México,  y  el  testi- 
monio mismo  del  general  Scott,  demuestran 
que,  si  incurrió  en  ligerezas  y  erores  más  ó 
monos  graves,  expuso  constantemente  su  vida 
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y  no  perdonó  esfuerzo  en  la  defensa  nacional. 
**Xos  equivocamos  nosotros,  como  acaso  se 
e«íU¡vcc;iron  los  mexicanos  también,  al  juzgar 
ríe  las  intenciones  verdaderas  del  general  San- 
ta-Anna,  ü  quien  ellos  llamaron  y  nuestra  go- 
bierno permitió  regresar.''  (124)  El  hombre  de 
quien  tal  decía  el  ene;nigo,  podrá  haberse  en- 
gañado; pero  ciertamente  distó  muchísimo  de 
ser  traidor  á  su  patria. 

Teniendo  en  cuenta  lo  que  es  el  corazón  hu- 
Eiano,  no  parece  remoto  que  en  la  injusticia 
con  que  Santa-Anna  juzgó  la  defensa  de  Vera- 
cniz  influyeran  sus  malas  impresiones  del  re- 
cibimiento que  allí  se  le  hizo.  Pueden  hab^r 
influido  también  los  rudísimos  ataques  diri- 
gido? á  su  gobierno  y  persona  por  la  prensa 
voracruzana  antes  del  bombardeo  y  durante 
él;  cuando,  al  verse  abandonados,  los  defen- 
s  res  ponían  el  grito  en  el  cielo  contra  el  paíi 
todo,  proclamando  la  necesidad  de  que  el  Esta- 
do, .se  segregara  de  la  Federación  mexicana 
párii  atender  exclusivamente  por  sí  mismo 
á  sus  propios  intereses.  Esta  idea,  acompa 
ñad"!  de  un  odio  vivísimo  á  Santa-Anna  y  a? 
ejército,  campeaba,  no  sólo  en  el  "Boletín  do 
Verácruz."  n2.'>">  sino  t:imbYn  en  el  "Tributo  .1 


(1?4»  Manifiesto  del  general  Scott  expedido 
en  .Jalapa  el  11  de  Mayo  de  1.847. 

(125»  El  último  "Boletín  de  Yeractuz"  decía 
el  28  de  Marzo  de  1,847: 

"Al  perder?©  esta  ciudad  y  al  abandonarla 
sus  hijos,  con  los  escombros  dé  sus  derriba- 
dos edificios  van  &  formar  el  cimiento  de  una 
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i:i  Venlad,"  folleto  muy  notable  publicado  en 
aquellos  días,  y  del  cual  he  tQmado  parte  de  las 
roticias  aquí  dadas  y  de  las  que  daré  al  ha- 
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nueva  era,  con  una  iglesia-  cristiana,  menos 
rica,  pero  más  nacional,  virtuosa  y  respetable 
que  la  que  ba  negado  á  sus  hijos  los  auxilios 
en  ^u  mayor  agonía:  vamos  á  marcar  con  loe 
t'zones  de  nuestros  almacenes  incendiados  y 
con  los  calcinados  huesos  de  nuestros  hijos, 
li  raya  negra  que  será  el  límite  donde  cum- 
plirán su  destino  los  hombres  de  las  revolucio- 
nes de  México,  los  hombres  del  robo  y  de  lus 
traiciones;  y  de  entre  estas  dos  marcas  regadas 
con  sangre,  crecerán  robustas  la  verde  oliva 
(ie  In  paz  y  la  blanca  palma  de  la  pureza,  dd 
honor  y  los  principios  nacionales." 

El  '"Boletín"  al  estampar  las  anteriores  ií 
neas,  no  advertía  que  con  los  fondos  de  la  Igle- 
sia se  armó  y  equipó  el  ejército  que  luchó  e3i 
la  Angostura;  que  mal  podía  aquella  haber  en- 
viado recursos  pecuniarios  á  Veracruz  en  Io-í 
difis  en  que  se  decretaba  la  ocupación  de  sus 
rentas;  que  los  representantes  tal  vez  únicos 
(le  la  Iglesia  en  la  plaza  atacada,  cura  párroco 
Jiménez  y  comendador  de  la- Merced,  Cabeza 
de- Vaca,  uó  obstante  su  avanzada  edad,  impar- 
tían toda  clase  de  auxilios  á  los  heridos,  bajo 
los  fuegos  del  enemigo;  por  último,  que  esa 
ijrleíia  cristiana  que  se  trataba  de  sustituir 
(i  la  católica,  tendría  que  ser,,  por  la  naturale- 
'/.íi  de  las  cosas,  el  más  eficaz  colaborador  ele 
los  destructores  de  Veracruz  en  su  obra  de  n'v 
strción   de  nuestra  República. 
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blar  del  desastre  de  Cerro-Gordo.  Por  lo  de- 
más, aun  sin  este  desastre,  que  vino  á  imponer 
terrible  castigo  á  la  jactancia  de  los  que  iban 
á' lavar  la  deshonra  de  Veracruz,  el  tiempo  y 
la  opinión  nacional  no  habrían  tardado  en  ha- 
ter  justicia  á  los  defensores  de  la  plaza,  si  bien 
reprobando  en  to(^  época  sus  momentáneas 
ter.dencias  de  segregación,  tan  nocivas  á  la  sal- 
vación y  al  povenir  de  México.  "Somos  testi- 
gos— decía  Scott  en  sü  manifiesto  ya  citado— 
y  como  parte  afectada  no  se  nos  tachará  de 
parciales,  cuando  hemos  lamentado  con  ad- 
miración que  el  heroico  comportamiento  de  la 
guarnición  de  Veracruz  en  la  valiente  defenáa 
que  hizo,  fué  infamado  por  el  general  que 
acaba  de  ser  derrotado  y  puesto  en  vergon 
yiosa  fuga  por  un  nñniero  muy  inferior  al  de 
la^  f nenas  que  mandaba  en  Buena  Vista:  que 
este  general  premió  á  los  pronunciados  en  Mé- 
xico siendo  promovedores  de  la  guerra  civil, 
ultrajó  á  los  que  singularmente  acababa'i 
ur  dií^tinguirse  resistiendo  más  allá  de  lo  que 
podía  esperarse,  con  una  decisión  admira- 
ble." (126)  Antes  y  después  de  estas  palabras 
del  jefe  enemigo,  la  prensa  toda  de  la  Repú- 
blica exaltó  el  méj-ito  de  los  que  no  habían  va- 
cilado en  sacrificarRepor  la  patria:  y  hasta  la 
presente  generación,  tan  indiferente  y  olvida- 
diza, ve  con  respeto  á  los  antiguos  guardias 
nacionales   de   Veracruz   que   aun   viven   entre 


(lUO)  El  manifiesto  de  Scott  fué  publicado  en 
castellano. 
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nosotros,  y  les  envidia  los  laureles  que  enton- 
ces  conquistaron.   (127) 


(127)  En  los  Estados  Unidos,  aunque  no  se 
desconoció  el  gran  efecto  moral  de  la  adqui- 
sción  de  Veracruz  y  Ulüa  por  medio  de  las 
ai  mas,  se  creyó  y  se  dijo  por  muchos,  que  ta- 
les puntos  con  sólo  el  bloqueo  y  el  sitio  habrían 
caído  unos  cuantos  días  después  en  poder  del 
in'i-asor,  sin  costaiüe  una  gota  de  ¡sangre.  Por 
otra  parte,  no  se  juzgaba  indispensable  la  ocu- 
pación de  Veracruz  para  el  avance  del  ejército 
de  Scott  al  interior  del  país;  y  se  agrega  que 
si  dicho  ejército  hubiera  sido  algo  mes  nu- 
meroso, habría  podido  dejar  una  parte  de  sn 
fuerza  á  inmediaciones  de  aquella  pla^a  para 
impedir  la  salida  y  el  aumento  de  la  guarni- 
ción mexicana,  mientras  el  grueso  de  la  gente 
do  Scott  penetraba  hacia  .la  capital.  Por  ulti- 
mo, en  los  mismos  Estados  Unidos  se  creía  quo 
si  Santa- Anna  hubiera  obtenido  un  triunfo 
completo  en  la  Angostura,  habría  mandado 
desartillar  y  abandonar  á  Vericruz  y  Ulúa 
para  salvar  y  utilizar  en  otros  puntos  del  in- 
terior el  material  de  guerra  y  la  gente;  no  pu- 
(1  i  en  do  ser  dudosa,  á  la  corta  ó  á  la  larga,  la 
toma  de  plaza  y  castillo  por  el  invasor,  y  nd 
sjendo  su  conservación  necesaria  á  México 
por  de  pronto,  supuesta  nuestra  carencia  de 
marina  de  guerra  con  que  hacer  levantar  ?i 
bloqueo.  En  concepto  de  quienes  así  opinaban, 
Santa-Anna  no  mandó  ejecutar  respecto  á-i 
Veracruz  lo  que  se  hizo  respecto  de  Tampico, 
por  temor  al  malísimo  efecto  que  tal  medida 
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Para  dar  punto  á  esta  materia,  agregaré  que 
dos  años  después,  el  27  de  Mar^o  de  l,8ií),  tu- 
vo lugar  eu  el  cementerio  general  de  Vera- 
cruz  el  acto  solemne  de  dar  allí  sepultura  á  lo  . 
restos  de  las  víctimas  del  bombardeo,  cuyos 
cadáveres,  durante  el  fuego,  habían  sido  in- 
distintamente enten-ados  eu  los  atrios  y  patios 
de-  templos  y  cuarteles,  y  hasta  en  las  calles. 
Exhumados  tales  restos  en  los  días  25  y  26  del 
u.es  y  año  á  que  me  refiero,  y  depositados  en 
la  iglesia  parroquial,  fueron  de  allí  llevados 
con  grave  pompa,  el  27  en  la  tarde,  al  ceaiente- 
rio,  acompañándolos  las  autoridades,  el  vecin- 
(i&rio  y  los  mutilados  y  neridos  de  1.847.  y  es- 
tando cerrado  el  comercio  y  de  luto  la  ciudad. 

Por  nombi'amiento  oficial  pronunció  el  res- 
petado y  querido  Robles  vm  discurso  alusivo: 
y  ocuparon  después  la  t-ibuna  diversos  poeta«i 
y  oradores,  hablando  espontáneamente  de 
aquellos  días  de  angustia  y  gloria,  inolvida- 
bles para  los  mexicanos. 

habría  causado  aquí  en  la  opinión  publica,  ta:i 
inclinada  á  hallar  en  la  conducta  del  expresa- 
do  jefe   indicios    de   connivencia   con    el    ene 

' '  i  iíO. 
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XVII 

vísperas  EN  CERRO-GORDO. 

Formación  de  nuestro  ejército  de  Oriente. — Elección  y 
descripción  del  punto  de  Cerr» -Gordo. —Opiniones 
de  Robles. — Llegada  de  los  invasores  d  Plan  del 
Río. — Reconocimientos. — Plan  de  ataque  de  Scott. — 
Combate  del  17  de  Abril. 

El  general  Santa-Auna,  que  con  el  eanlcter 
de  presidente  propietario  había  entrado  el  21 
de  Marzo  de  1,847  á  ejercer  la  suprema  magis- 
tratura, pidió  el  29  autorización  al  congreso  pa- 
ra salir  de  nuevo  á  campaña,  y  el  expresada 
cuerpo  nombró  presidente  sustituto  ai  general 
D.  Pedro  María  Anaya  el  lo.  de  Abril;  par- 
tiendo ¿anta- Aun  a  de  la  capital  el  día  2,  y  lle- 
gando el  5  (l  Jalapa  y  á  su  hacienda  del 
Lencero,  á  tres  leguas  de  dicha  ciudad  en  ol 
camino  de  Jalapa  hacia  Veracruz. 

La  capitulación  de  esta  plaza  fué  sabida  en 
México  el  30  de  Marzo,  y  desde  el  28  había  sa- 
lido para  Jalapa,  al  mando  del  general  Ran- 
gel,  una  brigada  compuesta  de  los  Granade- 
ros de  Iq  Guardia,  6o.  regimiento  de  infan- 
tería, batallones  "Libertad"  y  "Galeana"  y 
dos  cuerpos  de  caballería,  con  8  piezas  de  ar- 
tillería. Tomó  el  mismo  rumbo,  aunque  sin 
haber  entrado  en  la  capital,  pues  de  Zurapan- 
go  pasó  á  San  Juan  Teotihuaoftn.  la  división 
formada  con   los   restos   del   ejército   del   No.'- 
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te.  que  vinierou  de  San  Luis  Puto.sí,  y  euy.i 
división  constaba  de  dos  brigadas  de  infante- 
ría al  mando  de  los  generales  D.  Ciríaco  Váz- 
quez y  D.  Pedro  Ampudia,  y  una  de  caballe- 
ría al  mando  del  general  D.  Julián  .1  uvera,  coa 
un  total  de  5,650  hombres.  Santa-Anna,  du- 
rante su  breve  permanencia  en  la  capital,  ha- 
bía dictado  ó  preparado  multitud  de  disposi- 
ciones encaminadas  á  activar  la  defen.sa  na- 
cional; siendo  las  más  notable.?  las  relativas 
al  alistamiento  militar  de  todos  los  ciudadanos, 
n  la  coopeiaeión  de  los  Estados  con  sus  respec- 
xha.s  fuerzas,  y  á  la  internación  6  destrucción 
de  ganados  y  semillas  de  los  puntos  expuestos 
á  la  próxima  ocupación  del  enemigo. 

En  proclama  expedida  en  Jalapa  el  29  d.í 
Marzo,  había  anunciado  Canalizo  estar  nom- 
brado general  en  jefe  del  ejército  de  Oriente, 
cuya  base  formaron,** como  he  dicho,  las  fuer- 
zas poco  considerables  que  con  el  nombre  de 
división  de  Oriente  estuvier!>n  á  las  órdenes 
del  general  D.  Rómulo  Díaz  de  la  Vega.  "Más 
de  12,(X)0  valientes,  decía  Canalizo  en  su  pro- 
clama, me  siguen  á  marchas  dobles,  dé  Pue- 
bla, México  y  de  lo  muy  escogido  del  ejér- 
cito del  Norte,  para  unir  sus  esfuerzos  á  los 
denodados  que  heroicamente  han  sostenido  la 
fortaleza  de  Ulúa  y  plaza  de  Veracruz."  El 
mismo  general,  en  los  últimos  días  de  Mar- 
zo, excitaba  al  jefe  polít  co  de  Jalapa  á  que 
lofe  pueblos  de  su  departamcmto  procedierau 
ft  fortificar  el  Puente  Nacional  y  los  puntos 
de  Corral-Falso  y  Cerro-Gordo.  La  idea  de  de- 
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fender  el  Puente  fué  desechada  luego,  eva- 
c'v^ándolo  el  5  ó  el  G  de  Abril  las  pocas  fuer- 
zas que  allí  se  hallaban,  y  yendo  á  situarse 
en  Cerro-Gordo  en  unión  de  las  que,  proce- 
dentes del  interior,  iban  llegando  á  J;i  !i- 
pa.  (128)  Esta  ciudad  vio  entrar  y  salir  suce- 
sivamente en  el  espacio  de  pocos  días,  adamas 
de  la  brigada  de  Rangel  y  de  la  división  for- 
mada con  los  restos  del  ejército  del  Norte,  la 
brigada  Pinzón,  el  grueso  de  la  caballería  que 
más  tarde  constituyó  la  división  especial  de  Ca- 
nalizo, y  á  lo  último  la  brigada  Arteaga,  com- 
puesta de  los  batallones  activos  y  de  guardia  na- 
cional de  Puebla.  Con  estos  cuerpos, — excepto 
\\  brigada  qiie  acabo  de  mencionar  y  que  no 
llegó  sino  en  los  momentos  de  la  batalla  del 
IS  de  Abril,  no  tomando  ya  parte  en  ella— y  con 
las  tropas  del  Puente  y  los  guardias  naciona- 
les de  CoateiH'c,  Jalapa,,  'etc.,  estableció  San 
ta-Anna  su  campamento  en  Cerro-Cordo,  re- 
suelto íl  dispiitar  allí  el  paso  al  enemigo,  que 
había  salido  de  Veracruz  y  detenídose  en  com- 
pleta inacción,  al  menos  aparente,  en  Plan  del 
Río.  á  dos  ó  tres  leguas  de  distancia  de  Cerro- 
Gordo. 

En  el  movimiento  y  reunión  de  estas  fuerzas 
se  procedió  con  actividad  suma.    Casi  todas  Lis 

(128).  En  el  Puente  fueron  abandonadas  cua- 
tro piezas  de  artillería,  que  Santa-Anua  niaa- 
dó  en  seguida  recoger.  El  5  de  i\bril  llegó  íi 
Jalapa  una  sección  de  tropas  de  Pueola,  y  el 
O  la  brigada  salida  de  México  á  las  órdenes  de 
K<angel. 
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in'ocedentes  del  interior  eran  aguerridas  y  des- 
cendían' ya  quemadas  por  el  doble  fuego  dri 
sol  y  de  la  pólvora;  y  en  cuanto  al  m'imero  ro- 
ta' de  las  reunidas  en  Cerro-Gordo,  aunque  no 
lo  hallo  citado  con  precisión  en  les  datos  y  :\  - 
laciones  de  aquella  época,  la  simple  mención  de 
algunos  pormenores  que  recuerdo,  ó  de  que  se 
hí^bla  en  los  "Apuntes  para  la  Historia  de  la 
Guerra."  darñ  idea  de  los  elementos  ac*:'í'os  aMI 
opuestos  al  invasor.  Hallábanse,  efectivamen- 
te, entre  otros  cuerpos,  los  de  infantería  3o.. 
-4o.,  5o.,  6o.,  y  lio.  de  Línea,  los  lo.,  2o.,  3o. 
y  4o.  Ligeros,  y  los  batallones  de  Gíranaderos. 
Atlixco,  Libertad,  Zacapoaxtla,  Matamoros  y 
Tepeaca;  y  figuraban  en  la  caballería  los  re- 
gimientos 5o.  y  Ik).,  los.  de  Morelia  y  Coracc 
ros,  y  los  escuadrones  de  Húsares.  .Talapa. 
Chakhicomula  y  Orizaba.  El  general  Sauta- 
Acna  dijo  en  su  parte  fechado  en  Orizaba  el 
Ü'J  de  Abril:  "Yo  había  logrado  reunir  en  Ce- 
rro-Gordo 3,<XK)  infantes  permanentes  y  acti- 
vos y  p)co  más  de  2.000  de  la  .guardia  nacio- 
I  al  de  este  Estado  y  el  de  Puebla....  Se  en- 
contraba en  aquel  campo  la  división  de  caba- 
llería que  puse  á  las  órdenes  del  E.  S.  general 
1>.  Valentín  Canalizo,  etc."  Esta  división,  se- 
gün  se  dijo  entonces,  podía  ascender  á  uno^ 
íí  000  hombres;  pero,  suponiendo  que  no  pa- 
sara de  2,(.XK).  la 'relación  de  Santa-Anna  acu- 
siría  la  existencia  de  7,000  á  sus  órdenes.  Por 
otra  parte,  sin  tener  en  cuenta  la  brigada  de 
Rangel,  la  infantería  de  la  división  formada 
con  los  restos  del  ejército  de  la  Angostura  con- 
t.i»)a   4.000.   y   agregándoles  l<>s  2,0<iO  guardiaü 
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vacionales  de  que  habla  Santa-Anna  y  lo? 
2.U00  de  caballería  de  Canalizo,  tenemos  un 
total  de  8,000  hombres.  Por  último,  de  la  no- 
ticia de  las  fuerzas  que  ocupaban  nuestra  posi- 
( ion,  publicada  en  los  "Apunles  para  la  H;stir- 
rw  de  la  Guei*ra,"  resulta  un  número  efectivc> 
de  5,840  infantes.  Sumados  éstos  con  la  caba- 
llería, las  dotaciones  de  artillería  y  la  gent»' 
de  las  ambulancias,  no  parece  exagerada  supo- 
ner que  nuestro  ejército,  sin  contar  la  briga- 
da Arteaga,  se  componía  de  cerca  de  9,000 
liombres,  (129)  con  más  de  40  piezas  de  arti- 
llería. (130)  Esto  último  se  comprueba  con  la 
enumeración  de  los  cañones  montados  en  los 
diversos  puntos  de  nuestra  línea  fortificada. 
Al  hablar  de  la  reunión  de  tales  fuerzas  se  ha- 
ce preciso  recordar  que  el  gobierno,  en  stí  sis- 
tema de  reprobar  la  capitulación  de  Vera- 
cruz,  después  de  ordenar  que  los  generales  Mo- 
rales, Landero  y  Duran  se  presentaran  presos 
en    la   fortaleza    de   Perote,    como   lo   hicieron, 

(129)  Canalizo  dice  que  ci-an  iiu'is  de  12,000.— 
(N.  del  E.)  ' 

(130)  Aunque  Santa-Anna  en  su  "Infoi-me"' 
con  motivo  de  la  acusación  del  diputado  Gam- 
boa, dijo  que  las  fuerzas  que  logró  reunir  en 
Cerro-Gordo,  sin  contar  la  brigada  Arteaga, 
no  pasaron  de  6;000  infantes  y  de  1,500  caba- 
llos, resulta  que  este  último  guarismo  casi  le 
contaba  por  sí  sola  la  brigada  de  caballería 
del  ejército  del  Norte,  habiendo  que  agregarle 
la  fuerza  de  los  demAs  cuerpos  de  la  misma 
arma  reunidos  en  Cerro- Grord©, 
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que  los  jefes  y  oficiales  juramentados  fuerai 
:'.  San  Andrés  Gbalchieomula,  resolvió  que  los 
moldados  que  estuvieran  en  el  mismo  caso  so 
agregaran  á  los  cuerpos  dirigidos  á  Cerro- 
'íordo,  y  así  lo  anunció  Canalizo  en  su  pro- 

l.ima.  En  virtud  de  tal  resolución,  los  Li- 
I  res  de  Puebla  fueron  repartidos  en  la  briga- 
da de  D.  Ciriciaco  Vázquez,  y  el  coronel  D. 
Pedro  Miguel  de  Herrera,  jefe  del  cuerpo  y 
que  se  oponía  á  su  disolución,  quedó  arres- 
Ti;do.  Muchos  de  los  oficiales  de  Veracruz,  no 
queriendo  ó  no  pudiendo  ir  á  Chalchicomula 
sin  socorros  para  el  camino  y  en  la  previsión 
de  que  se  les  forzarla  á  servir  con  quebranto 
de  su  palabra  empeñada,  tomaron  en  la  mayor 
miseria  el  rumbo  que  cada  cual  creyó  conve- 
niente. 

La  ranchería  de  C^rro-Gordo  está,  á  seis  c- 
siete  leguas  de  Jalapa  en  el  camino  hacia  Ve- 
racruz, antes  de  llegar  de  la  primera  de  dichas 

■iKlades  íi  Plan  del  Río,  y  en  una  mesa  que 

n  su  borde  oriental  forma  \\i\  escalón  íl  cuyo 
i  ie  se  halla  este  último  punto.  Lo  más  nota- 
Me  de  aquella  comarca  es  el  árido  cerro  del 

lelógrafo.  ó  Cerro-Gordo,  que  se  eleva  íl  la  iz- 
quierda y  S,  corta  distancia  del  referido  cami- 
no, teniendo  á  su  derecha  otro  cerro  menos 
alto,  llamado  la  Atalaya:  ambos  dominan  la 
I  añada  y  las  lomas  circiinvecinas,  y  al  Nort.^ 
al  Este  de  ellos  hay  barrancas  y  bosques  que 
ios  hacían  suponer  inaccesibles  por  ambos 
frentes.     El   camino  nacional  ó  carretero,   que 

oí  largo  tredio  corre  casi  paralelamente  al 
río  del  Plan,  á,  corta  distancia  y  á  la  derecha 
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df-  los  expresados  cerros  se  aleja  hacia  el  No- 
reste para  descender,  después  de  un  gran  ro- 
deo, casi  perpendicularmente  sobre  el  río,  que 
corta  en  el  l'lan,  donde  Scott  tenía  su  campa- 
mento. Del  punto  mismo  desde  el  cual  la 
carretera  se  desvía  del  río  hacia*  el  Noreste, 
parte  el  "camino  viejo"  del  Plan,  que  sigue 
más  inmediata  y  paralelamente  al  río,  j'  que 
no  es  transitado  desde  la  construcción  del  na- 
cional. 

Antes  de  la  llegada  de  Santa-Anna  á  Jala- 
pa, ^eJ  comandante  de  ingenieros  Robles  ha- 
bía convencido  al  general  Canalizo  de  que  no 
se  debía  fortificar  ■  formalmente  á,  Cerro-Gor- 
do, ni  aventurar  allí  batalla,  por  multitud  de 
consideraciones  que  pueden  condensarse  en 
estas:  la  falta  de  agua  por  lo  quebrado  del 
suelo  entre  el  río  y  el  camino  carretero;  (131; 
la  suma  extensión  de  la  po.sición  y  la  consi- 
guiente dificultad  de  auxiliar  con  la  necesaria 
presteza  los  puntos  atacados  por  el  enemigo; 
la  impasibilidad  de  que  maniobrara  la  caba- 
llería, en  cuya  arma  éramos  numéricamente 
superiores  al  invasor;  el  poco  efecto  de  nues- 
tros fuegos  por  lo  acidentado  y  boscoso  de.kx 
terrenos   circundantes   que   facilitaban   la   ca  - 


(131)  Aunque  de  éste  á  aquel  hay  dos  sende- 
ros, por  donde  huyó  gran  parte  de  nuestra 
gente  el  día  de  la  derrota,  lo  acantilado  de  la 
barranca  impedía  la  conducción  del  agua  al 
campamento;  7-  Santa-Anna  dice  que  la  hizo 
ilegar  de«de  su  hacienda  del  Lencero  por  uu:i 
cañería  de  tres  leguas. 
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ga  de  las  eo/luinnas  de  Scott  á  muy  corta  dis- 
tancia de  nuestros  puntos;  la  pusibilidad  de 
que  la  pjsiclóu  fuera  flau<iutada  y  envuelta: 
3',  por  filtiuio,  en  el  caso  de  derrota,  la  impí - 
sibilidad  de  salvar  la  artillería  y  de  efectuar 
una  retirada  en  orden.  Opinaba  Robles  que  se 
fordücara  ligeramente  á  Cerro-Goido  á  fin  de 
quebrantar  allí  un  tanto  al  enemigo  con  hos- 
tilidades poco  formales,  y  que  la  batalla  le  fue- 
ra presentada  más  hacia  el  interior,  en  las  lo- 
mas de  Corral-Falso,  donde  tenía  vasto  campo 
para  obrar  nuestra  caballería;  donde  el  enemi- 
go se  hallaría  en  necesidad  de  formar  sus  c> 
lumnas  de  atatiue  á  la  vista  y  sufriendo  desde 
gran  distancia  el  fuego  de  nuestra  artillería: 
y  donde,  en  último  re.íiultado,  quedarían  ase 
usuradas  la  retirada  de  nuestra  gente  y  la  sal- 
vación del  matei-ial  de  guerra.  Canalizo  si' 
hí.bía  adherido  á  las  opiniones  de  Robles;  po 
ro  Santa-Anna  fué  de  diverso  parecer,  r<s  »1- 
víendo  dar  batalla  en  Cerro-Gordo  y  estable- 
ciendo allí  definitivamente  su  campo,  t 

El  referido  Robles,  como  jefe  de  ingeniero-^, 
formó  entonces  ed  proyecto  de  fortificación  s, 
é  incluyó  en  él  un  espinazo,  ó  sea  el  cerro  d' 
la  Atalaya,  que  flanqueaba  al  Telégrafo,  clavo 
de  la  posición,  quedando  como  he  dicho,  á  1 
derecha  y  4  corta  distancia  de  este  último  c- 
rro.  El  cuartel  general  suprimió  la  fortifica- 
( ion  del  Atalaya,  y  Robles  consideró  tan  gra 
ve  y  trascendental  la  supresión,  que  protesta 
contra  ella  enérgicamente  por  escrito,  aunqu.' 
sin  resultado  alguno.  Alegábase  en  apoyo  d- 
Ir.  resolución  del  cuai-tel  general  la  inutilidad 

luvaslóii, — 18 
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de  fortificar  el  Atalaya  siendo  mucho  meiíos 
alto  que  el  Telégrafo,  y  quedando  dominado 
por  los  fuegos  de  éste  y  limitado  al  Norte  y  xi 
Oriente  por  barancas  y  bosques  que,  en  ex- 
presión del  general  en  jefe,  no  podían  atrave- 
sar ni  conejos. 

El  cerro  del  Telégrafo  que,  como  se  ha  di- 
cho, domina  completamente  la  cañada  en  que 
corre  el  camino  carretero,  así  como  todas  las 
alturas  comarcanas,  constituyó  el  centro  del 
( iunpamento  mexicano:  fué  talada  su  cima, 
estableciéndose  una  batería  cerca  de  ella:  en 
sus  vertientes  y  en  las  lomas  de  su  base  se 
construyeron  parapetos  frente  á  las  pi'incipa- 
les  avenidas,  y  también  se  hizo  tala  de  árbo- 
les para  que  nuestros  fuegos  barrieran  el  t'^- 
rreno  que  tendría  que  ecorrer  el  enemigo  al 
acercarse.  La  batería  llamada  del  camino  s<r 
erigió  al  Sureste  del  Telégrafo,  sobre  la  vía 
carretera,  cerca  del  punto  en  que  se  le  aparta 
el  camino  viejo  leí  Plan;  fué  cortada  la  vía, 
se  levant*  cerca  de  allí  y  casi  paralelamente 
á  ella  un  arapeto  para  sólo  infantería  en 
apoyo  de  dicha  batería,  y  se  formó  un  camino 
cubierto  para  pasar  á  las  posiciones  avanza- 
das de  nuestra  derecha.  A  riesgo  de  ser  ni- 
mio, insistiré,  para  la  mejor  inteligencia  de  mis 
lectores,  en  que  el  lugar  de  esta  batería  era  el 
mismo  en  que  la  carretera,  tomando  al  Nores- 
te, empieza  á  formar  ángulo  con  el  río  y  con 
el  camino  viejo  del  Plan.  Siguiendo  esta  an- 
tigua ruta  hacia  el  Este,  á,  má-s  de  media  mi- 
lla de  la  batería  del  camino,  se  establecieron 
otras  tres,  llamadas  de  la  izquierda,  del  centro 


379 

y  de  la  derecha,  en  la  extremidad  de  tres  al- 
turas 6  promontorios  que  se  extienden  al  Orieu- 
te  y  al  Norte  en  forma  de  tres  dedos  abiertos 
(ie  una  mane,  viniendo  &  ser  el  borde  de  la  me- 
sa de  Cen-o-Gordo  y  el  esca'.ón  á  cuyo  pie  se 
halla  Plan  del  Río.  De  estas  tres  baterías, 
las  del  centro  y  derechí^  impedían  el  acceso  -del 
enemigo  por  el  camino  viejo,  y  la  de  la  \z- 
quierda.  ó  sea  del  promontorio  que  se  adelan- 
taba hacia  el  Norte,  dominaba  la  carretera.  Es- 
ta y  el  camino  viejo  eran  reputados  por  el 
cuartel  general  las  tínicas  vías  posibles  par'i 
el  avance  de  los  norte-americanos,  y  pare.' 
indudable  que  si  Scott  en  sji  marcha  al  ntc- 
rior  se  hubiera  visto  precisado  á  seguir  algr. 
na  de  las  dos  expresadas  vías,  para  llegar  al 
centro  de  nuestra  posición  habría  tenido  que 
tomar  previamente  una  ó  dos  de  las  tres  bate- 
rías avanzadas  á  que  acabo  de  referirme:  fole- 
tísimas por  su  disposición  y  por  la  configura 
ción  del  terreno,  como  se  advierte  fi  primera 
vista  en  los"  planos,  y  como  se  demostró  el  18 
'le  Abril  ü  costa  de  la  l)rigada  de  voluntarios 
,ue  qi;iso  apoderarse  de  ellas  y  fu?'  rechazada 
y  destrazada  por  sus  fuegos.  A  poco  más  de 
media  milla  de  la  batería  del  camino,  á  la  iz- 
•  [uierda  y  formando  la  extremidad  opuesta 
ñe  nuestra  línea,  se  situó  la  reserva,  al  Su- 
roeste del  Telógrafo;  y  en  este  mismo  pinito, 
<erca  de  la  carretera,  con  motivo  de  la  apa- 
rición del  enemigo  y  del  combate  habido  en 
la  tarde  <lel  17,  se  estableció  osa  noche,  bajo  1.'. 
iiimediala  dirección  d<»  ?antn-Anua,  una  nu- 
VI  y  última  batería,  frente  á  alguna  de  las  ba 
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rrancas  boscosas  cercanas  y  por  donde  se  pro- 
sentaron  el  18  los  asaltantes.  Kl  plano  oficial 
norte-amei'icano  que  tengo  á  la  vista  asigna 
r»  cañones  á  esta  batería  que  llama^^-emos  ^e  ia 
rteerva;  6  á  la  del  cerro  del  Telégrafo,  ('>  á  la 
del  camino,  y  17  á  las  tres  de  la  extremilad 
derecha  de  nuestra  línea;  34  piezas  en  jun- 
to. (132)  Robles,  basta  el  9  de  Abril,  había 
construido  algunos  parapetos  en  el  Telégrafo: 
pero  desde  esa  fecha,  por  disposición  de  San- 
ta Anna,  se  encargó  exclusivamente  de  la  for- 
tificación de  las  lomas  de  la  derecha,  ó  sea  io 
que  se  llamó  nuestra  línea  avanzada;  enco- 
mendándose al  teniente  coronel  dé  ingenieros 
D.  Juan  Cano  las  obras  del  camino  y  de  la  iz- 
quierda. 

De  lo  indicado  hasta  aquí  resulta  que  nues- 
tra línea  tenía  cosa  de  milla  y  media  de  ex- 
tensión. Cubríanla  en  las  fortificaciones  de  su 
(Jerecha  los  batallones  de  Atlixco  y  5o.  de  in- 
fantería con  un  efectivo  de  más  de  500  hom- 
bres al  mando  del  general  Pinzón;  los  bata- 
llones "Libertad"  y  "Zacapoaxtla"  con  700 
al  mando  del  capitán  de  fragata  D.  Buenaven- 
tura Araujo;  las  compañías  de  guardia  na- 
cional de  Jalapa,  Coatepec  y  Teziutlán  con 
250  al  mando  del  coronel  Badillo;  (133)  y  los 


(132)  Según  los  "Apuntes  para  la  Historia  de 
lí!  Guerra,"  eran  25  las  piezas  que  había  en  el 
ala  derecha  de  nuestra  línea. 

(133)  Los  nacionales  de  Jalapa  y  Coatepec 
tenían  de  jefe  inmediato  al  capitán  D.  José 
María  Mata- 
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batallones  de  Matamoros  y  Tepeaca  cou  450 
hombres;  estando  toda  esta  parte  de  la  lí- 
nea, con  25  piezas  de  artillería,  á  las  órdenes 
•iel  general  Jarero.  (134)  Con  la  batería  del 
eiuuino  ó  &  sus  inmediaciones,  había  1,36:) 
hombres  de  los  batallones  6o.  de  infantería  y 
Granaderos,  al  mando  del  general  D.  Rómulj 
Díaz  de  la  Vega.  Ocupaba  el  cerro  del  Telé- 
LTiafo  el  coronel  Azpeitia  con  100  hombres  del 
oo.  de  infantería,  y  fué  nombrado  jefe  de  es- 
ti'  punto  el  general  D.  Ciríaco  Vázquez,  tenien- 
do de  segundo  al  coronel  López  Uraga.  y  es-* 
tando  los  artilleros  de  la  batería  respectiva  á 
las  inmediatas  órdenes  del  coronel  Palacios. 
Convertido  el  Telégrafo  en  punto  principal 
del  ataque  del  enemigo,  reforzáronle  el  17  va- 
rios cueipos  de  la  reserva,  y  otros  de  iguívl 
procectencia  y  de  los  apostados  con  Díaz  de  la 
\'ega  cerca  de  la"  batería  del  camino,  acudie- 
ron tamben  á  defenderlo  el  18  á  la  hora  d^) 
i-nflicto,  cambiando  así  de  posición  duran 
;iml  as  funciones  de  armas.  La  reserva,  si 
tuada  cerca  del  camino  carretero  y  fle  la  ran- 
clierfa,  formando  la  extremidad  izquierda  de 
nrestra    línea,    se   comiJDiiía    de  los   batallones 


(134)  Seirún  la  versión  do  los  "Apunies  pan 
1-'.  Historia  de  la  Guerra."  la  fuerza  de  Pi  i 
zón  con  7  piezas  cul)ría  la  latería  de  la  derc- 
rlia:  la  fuerza  de  Araujo  con  8  piezas- la  ba- 
tería del  centro;  y  la  fuerza  de  Badillo  con  " 
pieza.s,  la  batería  de  la  izquierda.  Los  bata 
llones  de  Matamoros  y  Tepeaca  con  1  pieza 
quedaron  de  reserva  de  las  tres  baterías. 
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lo.,  2o.,  3o.  y  4o.  Ligeros  y  4o.  y  lio.  de  Línea, 
con  un  efectivo  de  2,480  infantes.  A  reta- 
guardia suya  y  por  ambos  lados  del  camino, 
se  situó  la  división  de  caballería  de  Canalizo, 
llegada  del  Corral-Falso  el  15  de  Abril;  y  vi- 
nieron á  engrosar  á,  última  hora  dicha  reserva 
lofj  1,000  hombres  de  la  brigada  Arteaga  apa- 
recidos en  el  campo  el  18  at  terminarse  la  ii'- 
ción. 

El  general  Santa-Anna  se  mostraba  satisfe- 
cho de  las  fortiflcaciones  y  de  la  tropa,  y  con- 
tíado  en  el  éxito  de  la  batalla  que  diariamente 
esperaba  con  suma  impaciencia;  pero  en  sus 
explicaciones  posteriores  con  motivo  de  las 
acusaciones  del  diputado  Gamboa,  dijo  que 
aquellas  satisfacción  y  confianza  suyas  habían 
sido  aparentes  para  infundir  Animo  á  sus  sol- 
dados; que  por  buenos  que  estimara  los  puntos 
naturales  de  la  defensa,  habrían  requerido  tra- 
bajos de  fortificación  á  que  no  dio  lugar  el 
prontq  avance  del  enemigo:  que  la  resistencia 
debió  haber  comenzado  en  el  Puente  Nacional, 
abandonado  de  los  guardias  nacionales  que  le 
guarneclc^n;  que  nada  había  hecho  el  gobierno 
para  proveer  al  ejército  de  víveres  y  muni- 
ciones de  guerra;  que  en  la  fortaleza  de  Pe- 
rcte  nt)  halló  pólvora  ni  botes  de  metralla;  que 
trvo  que  costear  de  su  peculio  el  lienzo  ne- 
cesario para  la  cartuchería  de  cañón;  que  dio 
su  propia  garantía  íl  D.  Bernarflo  Sayago,  de 
Jalapa,  para  la  provisión  de  efectos  de  boca, 
y  que  tuvo  que  dar  también  el  ganado  de  sus 
haciendas   para   alimento   del   soldado. 

A  la  llegada  de  la  caballería  el  15  de  Abril, 
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dispuso  Santa-Anna  que  Canalizo  con  parte 
de  ella,  tomando  uno  de  los  senderos  que  del 
camino  carretero  conducen  al  río,  avanzara  á 
reconocer  el  campamento  enemigo,  que  se  des- 
cubría desde  la  batería  más  saliente  de  las  tres 
de  nuestra  extremidad  derecha.  Hiciéronse 
oesde  ella  disparos  de  artillería  contra  varia^^ 
guerrilas  norte-americanas  aparecidas  á  gran 
distancia,  en  una  loma.  Pero  nuestra  caba- 
llería, después  de  perder  algunos  dragones  que 
se  despeñaron  en  las  escabrosidades  del  sen- 
dero, tuvo  que  regresar  sin  haber  logrado  su 
objeto.  Tiempo  es  ya,  sin  embargo,  de  que 
nosotros  demos  un  vistazo  á  los  movimiento.^, 
posiciones  é  intenciones  del   enemigo. 

He  dicho  que  las  tropas  de  l'nea  6  regulares 

'^-   éste,   componían   una  división  en   dos   bri- 

las  á  las  órdenes  de  Worth  y  Twiggs.     Pu- 

■  días  después  de  la  ocupación  de  Veracruí, 

utt  elev6  estas  dos  brigadas  á  la  categoríi 
de  divi>-Qnes.  quedando  de  la.  división  de  R.- 
gulares  la  brigada  de  Worth.  quien  acababa 
de  recibir  el  grado  de  mayor  general;  y  le 
2a.  división  de  Regulares  la  brigada  de  Twiggs. 
las  dos  nuevas  brigadas  de  la  la.  división 
fueron  puestas  al  mando  de  los  coroneles  Gar- 
land  y  Clarke;  y  las  dos  nuevas  brigadas  d^ 
la  2a.  división  tuvieron  de  jefes  al  general 
Smith  y  al  coronel  Riley. 

El  general  Twiggs.  con  la  segunda  división 
de  regulares,  saliendo  de  Veracruz  ó  de  a^ 
inmediaciones  el  8  de  Abril,  había  llegado  á 
Plan  del  Río  el  11,  retirándose  de  allí  alguna 
fuerza  nuestra  al  aparecer  la  caballería  eno 
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riiiga  que  venía  á  vauguarditi  á  las  órdenes 
del  coronel  Haruey.  Twiggs  y  su  división 
a(  amparon  esa  noche  eu  el  expresado  punto, 
proponiéndose  el  general  efectuar  al  siguien 
te  día  un  reconocimiento  en  forma,  y  aun 
atacarnos  desde  luego  si  lo  juzgaba  practica- 
ble. Avanzó,  efectivamente,  el  12;  pero,  ad- 
virtiendo que  nuestras  posiciones  quedaban 
todavía  á  gran  distancia  y  tjue  alejaba  dema- 
siado á  sus  tropas  del  río,  regresó  al  Plan  com 
il  grueso  de  ellas,  dejando  el  resto  en  el  pu.i 
to  de  su  avance,  (135)  y  aplazando  para  lis 
cuatro  de  la  tarde-  del  13  él  ataque.  El  12 
llegaron  al  Plan  dos  brigadas  de  la  división 
(k-  voluntarios  á  las  órdenes  de  los  generabas 
Pillow  y  Sliields,  y  por  enfermedad  del  mayor 
general  Patterson  asumió  T^Wiggs  el  mando 
(¡e  toda  la  fuerza.  Como  los  voluntarios  de- 
seaban tomar  parte  en  la  acción  y  estaban  muy 
estropeados  de  su  marcha  desde  Veracruz,  Cí 
solicitud  de  sus  jefes  aplazó  Twiggs.  nueva- 
mente efl  ataque  para  el  14.  Cuando  había  y.i 
formalizado   su   plan   y   señalado   movimientos 


(335)  Durante  el  rtKíonocimiento  del  12,  al- 
guna de  las  baterías  de  nuestra  extremidad 
derecha  hizo  fuegos  sobre  el  enemigo,  y  qued  j 
gravemente  herido  el  teniente  coronel  John-.- 
ton,  jefe  de  los  ingenieros  topógrafos.  (*) 

(*)  Albert  Sydney  Johuston.  general  que  se 
disíinguió  mucho  en  la  guerra  entre  el  Norte 
y  el  Sur.  tomando  parte  á  favor  de  los  con- 
federados, y  rburió  en  el  campo  de  batalla  de 
Shilob  en  1,862.— (N.   del  E.) 
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y  funciones  á  sus  diversos  cuerpos,  reciliió  d-í 
Ps.tterspn,  en  la  noclie  del  13,  orden  de  suspen- 
üer  toda  operación  ofensiva  hasta  la  llegada 
de  Seott,  ó  hasta  nueva  disposición  del  mismo 
l'atterson,  y  tuvo  que  permanecer  inactivo  ha??- 
1 1  el  17  i)or  la  mañana,  reciVúendo  en  la  tar- 
do del  10  las  primeras  órdenes  verbales  del 
.general  en  jefe  para  el  avance  del  ejército,  veri-,^ 
nido  ya  en  su  totalidad  en  Plan  dpi  Río.  ea  la 
expresada  fecha.  (136) 

Dannos  ¡dea  de  las  posiciones  de  una  y  otra 
fuerza  y  del  plan  de  Scott.  su  orden  general  de 
17  de  Abril,  y  los  siguientes  párrafos  de  su 
psrte  oticial,  fechado  el  23  e:i  «Talapa: 

"El  plano  adjunto  indica  las  posiciones  de 
uno  y  otro  ejército.  La  tierra-callente  6  baja, 
termina  en  Plan  del  Río.  lugar  del  campamen- 
to norte-americaní),  desde  donde  sube  inmedia- 


(13G)  La  división  de  Worth  se  había  dete- 
nido en.el  Puente  Nacional,  y*  n  nlHm;i  hora 
avanzó  á  Plan  del   Río. 

La  salida  de  las  tropas  de  Veraciuz  m»'  apre- 
surada por  el  temor  de  que  se  cebara  en  ellas 
el  vómito,  y  con  el  intento  de  sacarlas  de  la 
zona  de  tal  enfermedad.  Worth  entregó  á 
otro  jefe  el  mando  de  aquella  plaza,  cuya  nue- 
v»  guarnición  se  compuso,  de  alguno  de  los 
cuerpos  de  la  división  de  Twiggs. 

Los  invasores  en  Plan  del  Río.  aun  después 
de  sus  primeros  reconocimientos,  no  tenían 
idea  exacta,  ni  aproximada  siquiera,  del  níi- 
mero  de  las  tropas  de  Santa-Anna,  qur  ellos 
calculaban  en  3  6  4,000  hombres. 

IUV¡l«Í<íll.-  19 
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lamente  el  camino  en  largo  rodeo  entre  ele 
vadas  alturas,  cuyos  puntos  dominantes  ha- 
bían sido  en  su  totalidad  fortificados  y  guar- 
necidos por  el  enemigo.  Su  derecha,  atrin- 
cherada, quedaba  sobre  un  precipicio,  domi- 
nando la  impracticalile  barranca  que  sirve  de 
lecho  al  río,  y  sus  atrincheramientos  se  ex- 
tendían sin  interrupción  hasta  el  camino,  sob  •(" 
el  cual  colocó  una  batería  t'ormidal)le.  AI  otr  ) 
Ifido,  la  escarpada  y  considerable  altura  d' 
Cerro-Gordo  dominaba  en  todas  direcciones  sus 
avenidas.  VA  grueso  del  ejt'rcito  mexicano 
acnmpal  a  en  la  cañada  ó  terreno  plano  con 
una  batería  de  5  piezas  á  media  milla  á  retH- 
guardia  de  dicha  altura,   hacia  Jalapa. 

"Habiendo  yo  i'esuelto.  si  era  posible,  flan^ 
quear  la  izqiiierda  del  enemigo  y  atacarle  por 
retaguardia  mientras  amenazaba  ó  atacaba  su 
frente,  mand'í  que  se  hicieran  dia'ianienle  re- 
conocimientos cop  la  mira  de  hallar  sendero  ó 
paso  para  que  una  fuerza  nuestra  desembocáis 
sobre  el  camino  de  Jalapa  y  cortará  la  reci- 
rt'da. 

'"El  reconocimiento  comenzado  por  el  tenien- 
te Beauregard,  fué  continuado  por  el  capitán 
l.ee,  ambos  del  cuerpo  de  ingenieros,  (137)  y 
se  abrió  un  camino--  al  través  de  escarpas  y 
oquedades,  fuera  de  la  vista  del  enemigo,  auii- 

(1.37)  Estos  dos  oficiales,  especialmente  el  s-'- 
gundo,  figuraron  muy  notablemente,  ya  de  gc- 
perales,  en  la  guerra  separatista  de  los  Esta- 
ños Unidos, 
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que  al  alcance  de  sus  fuearos  luego  que  nos  des- 
cubriera: hasta  que,  llegando  á,las  líneas  iiu- 
X'Canas,  no  fué  ya  posible  avanzar  en  el  re- 
conoL-imieuto  sin  combatir.  El  deseado  punió 
de  desembocadura,  ó. sea  el  camino  de  Ja'a- 
pa,  no  pudo,  de  consiguiente,  ser  alcanzad  >, 
aunque  se  creyó  que  ya  qr.etlaría  á  corta  y  íá- 
clj  distancia:  y  para  ganar  debo  punto  vino 
á  ser  necesario  tomar  la  altiira  de  Cerro-Gor- 
dc.  En  consecuencia,  se  hici-  ron  para  la  ba- 
talla las  disposiciones  contenidiis  en  la  orden 
g  ueral  uúm.  111  que  incluyo,  etc." 

El  documento  á  que  se  refiere  Scott  fué  por 
él  expedido  en  Plan  del  Río,  el  17  de  Abril,  s-:*- 
gfin  he  dicho,  y  lo  traduzco  é  inserto' aquí  "\¡\ 
extenso,"'  porque  constituye  cliive  nece.«aríst- 
nia  para  comprender  con  toda  claridad  los  ho 
chos  de  armas  habidos  en  la  tarde  del  mism  ) 
día  y  en  la  mañana  deil  18. 

"Toda  la  línea  de  trincheras  y  baterías  del 
enemigo  será  á  un  mismo  tiempo  atacada  de 
t'rfnte  y  por  la  espalda  mañana  temprano,  pro- 
bablemente antes  de  las  diez  de  la  mañana. 

•"La   Üa.    división    de    regulares    (de    Twiggs) 
(lueda  avanzada  á  la  distancia  conveniente  pa- 
ra moverse  y  ai)avec('r  por  la  esj)alda  de  la  iz 
qnierda    enemiga.      Dicha    división    tiene    ins-* 
trucciones  de  avanzar  mañana  antes  del  al  I  a 
y  de  tomar  posiciones  al  través  del  camino  na- 
cional, á  retaguardia  del  e:iemigo. paraimpedir-' 
lo  la  retirada   hacia   Jalai>M.     Puede  ser  refor- 
z.'ida  hoy,  si  inesperadamente  la  atacaren.  j)or 
uno  ó  dos  regimientos  de  It  brigada  de  volun- 
tarios de  Shlelds.     Si  fuere,  estos  dos 
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regiígientos  de  voluntarios,  con  el  mismo  ob 
jeto  de  reforzaj'la,  marcharán  mañana  tem- 
prano, con  la  luz  natural,  bajo  el  mando  d'^1 
Itrigadier  general  Sliields,  quien  quedará  á  lav 
órdenes  del  brigadier  general  Twiggs  si  avni! 
za  con  él,  6  del  general  en  jefe  si  éste  se  ha- 
lla  presente. 

"El  regimiento  restante  de  dicha  brigada  de 
voluntarios  recibirá  instrncc  iones  en  el  curso 
üel  presente  día. 

"La  primera  división  de  regulares  (de 
Wortli)  seguirá  el  movimiento  contra  la  iz- 
quierda deJ  enemigo  mañana  á  la  salida  del 
sol. 

"Cgmo  ya  está  arreglado,  la  brigada  del  bri- 
gadier general  Pillow  marchará  á  las  seis  de 
la  mañana  á  lo  largo  del  camino  que  cuidadí,- 
síi mente  ha  reconocido,  y,  estando  preparad;!, 
tan  pronto  como  oiga  el  fuego  á  nuestra  dere- 
cha, ó  antes,  si  las  circunst  inci  )s  1 1  favorec'e- 
ren,  penetrará  en  la  línea  de  las  baterías  ene- 
migas por  el  punto  que  pueda  escoger  y  qu<> 
convendrá  sea  el  más  próximo  posible  al  río 
Una  vez  á  retaguardia  de  dicha  línea,  avan 
7.ará  á  derecha  ó  izquierda,  ó  por  ambos  lados, 
á  atacar  por  la  espalda  las  baterías;  6,  si  fue- 
len  abandonadas,  perseguirá  con  vigor  al  ene- 
migo hasta  nueva  orden. 

•'La  batería  de  campaña  de  Wall  j  la  caba- 
llería se  mantendrán  de  reserva  en  el  camino 
nacional,  algo  afuera  de  la  vista  y  del  alcan- 
ce de  las  baterías  del  enemigo,  ocupando  ^al 
posición  á  las  nueve  de  la  mañana. 

"Una   vez   tomadas   ó   abandonadas   las   ba- 
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ttTÍas   cU'l '  euemiíTü,   todas   uuestras   divisioü' 
y  cuerpos  le  i)ersegu¡ián  vi:¿oruSíuueute. 

"La  persecueióu  puede  prolongarse  por  os- 
pacú»  de  muchas  millas  ba;  ia  Jalapa,  hasta 
tuie  haya  que  suspenderla  pin-  causa*  de  .oscuri- 
dad ó  de  puntos  fortilicados.  En  consecuen- 
cia, el  cueriK)  líe  ejército  no  volverá  á  este 
campapieuto,  sino  que  será  seguido  mañana  en 
la  tarde,  ó  á  otro  día  temprano,  de  los  trenes 
de  bagajes  de  los  diversos  cuerpos.  Para  ello 
!os  oficiales  y  soldados  más  débiles  de  cada 
uerpo  serán  dejados  á  cuidar  del  «ampo  y  de 
sus  efectos,  y  á  (lue  carguen  éstos  en  sus  ca- 
rros. En  el  curso  del  día  se  designará  coman- 
dante pai'a  tal  fuerza. 

"Tan  luego  como  se  sepa  que  las  fortifica- 
ciones del  enemigo  han  sido  tomadas,  ó  que  la 
persecución  general  lia  comenzado,  un  wagón 
por  cada  regimiento  y  batería  y  otro  por  la  ca- 
bí'llería  seguirán  el  movimiento,  para  recibir, 
liajo  la  direcció"U  de  los  cirujanos  militares 
á  los  heridos  y  cansados  que  deban  volver  ai 
hospital  general.  < 

"El  jefe  del  cueii)0-médico  organizará  este 
importante  servicio  y  designará  el  hospital  y 
los  médicos  que  deban  ser  dejados  en  él. 

"Todo  individuo  en  marcha  para  atacar  6 
perseguir  al  enemigo,  llevará  las  acostumbra- 
das^provisiones  de  l>oca  y  guerra,  para  dos  días 
luando  menos." 

Como  se  deduce  de  las  primeras  líneas  de  es- 
ta orden,  ha  de  haber  sido  exi>edida  después 
que  la  2a.  división  de  regulares,  al  mando  dj 
Twiggs,  salió  de  Plan  del   Río,  lo  cual   efec 
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tnó  íi  las  oelio  de  la  laañanu  del  17,  recó- 
riieudo  ima  senda  de  tres  á  cuatro  millas  de 
e.xtensión,  abierta  en  su  niayor  parte  el  16,  y 
que,  desviándose  del  camino  caretero,  iba  ¿I 
dar  al  nortfe  de  Cerro-Gordo.  Desde  las  bate 
rías  de  nuestra  derecha  alfío  vieron  6  sinti<^- 
ron  de  este  movimiento  del  enemigo,  (l'i8)  y 
el  geneial  Pinzón  envió  á  Santa-Anna  avis ) 
que  le  llegó  tarde,  pues  al  recibirse  había  pa- 
sado ya  el  primer  combate. 

La  expresada  2a.  división  de  ri'gulares  se 
componía  «de  dos  brigadas,  la  primera  de  las 
cuales,  puesta  á  las  ój-denes  del  coronel  Har- 
uey  desde  la  tarde  del  !<>,  por  enfermedad  fe' 
lu-igadier  general  Smith,  constaba  del  lo.  de 
artillería,  coronel  Childs;  del  regimiento  de  Ri- 
fleros k  caballo,  mayor  Sumner;  y  del  7o.  de  iu- 
fr.ntería.  coronel  Plymton.  La  segunda  bri- 
gada, al  mando  del  coronel  Riley,.  constaba 
del  lo.  dé  artillería,  mayor  Gardner;  del  2o. 
de  infantería,  capitán  Morrisj  y  del  3o.  de  in- 
fantería, capitán  Alexander.  De  las  dos  ba- 
terías" de  (Sta  división,  la  de  grueso  calibre 
era  mandada  por  el  capitán  Taylor,  y  la  de 
obuses  de  montaña  por  el  mayor  .Talcott.  La 
fuerza  de  voluntarios  puesta  á  las  órdenes  de 
Twiggs,  y  que  no  tomó  parte  en  el  combate 
del  17,  fué  la  brigada  Shields,  al  mando  de  es- 
te general  y  formada  de  los  regimientos  3o. 
V  4o.  de  Illinois,   coroneles  Baker  y   Foremau, 


(138)  Según   alguna  versión,   hasta   se  le   hi- 
zo fuego  desde  ellas,  como  adelante  se  verá. 
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y  (.k-1  regiuiieDto  <le  Nueva  Y(»rk.  coronel  Bur- 
iiett 

A   las   once   de   la    luañaua   del   17    quedaba 
rwig^   eu    sus   posiciones,    al    Noreste   de   los 
erros  del  Telégrafo  y  de  la  Atalaya.     No  le 
tra  ya  posible  seguir  avanzando  á  cortar  por 
retaguardia  el  camino  de  Jalapa  sin  ser  descu- 
l'ierto    desde,   el    Telégrafo:    en    consecuencia, 
Ispuso    ocupar    las    alturas    inmediatas    á    di- 
lio  cerro,  estableciendo  eu  alguna  de  ellas  su 
1  atería  de  piezas  de  grueso  calibre,  y  dio  las 
órdenes  necesarias  al  coronel  Harney,  jefe  de 
la  2a.   brigada  de  regulares,  quieu  hizo  desta- 
iir  al   teniente   Ganlner  con   la   la.   compañía 
•íA  7o.   de   infantería,   hacia  el   Atalaya,  á  fia 
de  que  reconociera  desde  allí  la  comarca.  Con 
esta  fuerza  se  encontró  la  mexicana  que,  con 
•  lucida  por  el  general  Alcorta.   practicaba   r 
conoeimientcs  en  la  misma  dirección,  y   com.) 
á  las  doce  del  día  se  rompió  el  fuego  entre  la 
descubierta  de  Alcorta  y  la  compañía  de  Grard- 
ner.     E-ta  fué  inmediatamente  reforzada  por 
*los*  regimientos  de  Rifleros  á  caballo  y  lo.  d  • 
artillería,  y  más  tarde  por  el  resto  del  7a    le 
infantería,  hacendóse  el  combate  mds  y  más 
vivo.      La    batería    de    Talc.jtt,    de    obuses    d^' 
irontaña  y  para  cohetes  a  la  Congréve,  seguía 
la  la.  itrigada  de  regulares  y  destacó  2  piezas 
tiue  á  las  órdenes  del  teniente  Reno  quedaron 
establecidas  en  el  Atalaya,  al  ser  ocupado  este 
cerro  por  el  enemigo,   y  desde  allí  estuvieron 
disparando  sobre  nuestras  tropas.     Las  demás 
piezas  de  esa  batería,  á  las  órdenes  de  los  te- 
nientes   CalU'nder   y    Cordón,    se   apostaron   en 
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l;i  extremidad  derecha  de  la  líuea  enemiga, 
piotegieiido  el  paso  ó  garganta  por  donde  s,' 
nos  aproximó  la  fuerza  de  Harney,  y  perniant- 
ciendo  ailí  en  la  noche.  Santa- Anna,  desde 
los  primei-os  disparos,  acudió  con  su  e^iau  . 
mayor  al  Telégrafo,  donde  estuvo  dirigiendo 
la  acción.  Descendió  de  dicho  cerro  el  3o.  de 
infantería  á  reforzar  á  Aleoita:  se  mandó  que 
subiesen  .1  aquella  poáición  otros  cuerpos,  es- 
calonándose los  Ligeros  en  la  falda;  que  el  4ü. 
de  lánea  cubriera  uno  de  los  flancos  más  ame- 
nazados; que  en  la  cumbre  y  en  los"  parapetos 
quedaran  una  par  Le  del  'óo.  de  Lint  a  y  el  11o. 
di-  infantería;  que  la  reserva  formara  en  co- 
lumna sobre  el  camino  nacional,  y  que  el  6o.  de 
ii.fantería  acudiera  de  la  guardia  ó  reserva  úr 
ia  batería  del  camino,  á  culnñr  nuestra  der  >- 
cha. 

Parece  indudable  que,  si  el  intento  de  Twigus 
se  limitaba  por  el  momento  á  una  simple  ej:- 
ploración  de  las  avenidas  de  nuestro  principal 
punto  fortificado  y  á.  la  ocupación  del  Atalaya 
para  el  establecimiento  de  baterías,  habiend  i 
acudido  toda  la  la.  brigada  enemiga  á  soste- 
ner á  la  compañía  de  Gardner  en  su  encuen- 
tre con  la  fuerza  nuestra  de  Alcorta,  se  tr;i- 
bó  una  verdadera  y  sangrienta  función  de  ai-- 
nias  en  cuyo  cursa  los  norte  americanos  ata- 
caron el  Telégrafo  y  fueron  rechazados  de  esta 
posición,  si  bien  quedaron  dueños  del  cerro  de 
la  Atalaya.  En  apoyo  de  esta  opinión  mía  voy 
a  hacer  varias  citas  de  la  versión  mexicana. 
y  á  extractar  algunas  noticias  de  los  partera 
oficiales  del  enemigo. 


393 


Kii  lii  redición  anónima  fle  un  oficial  nues- 
tro pultlicada  en  los  periótlicos,  pocos  días  (,le.s- 
pués  de  la  liatalla,  se  leo:  "En  la  mañana  del 
l'í.  desde  la  línea  avanzada  de  la  derecha  se 
observó  que  los  americanos,  siguiendo  la  ca- 
rretera hasta  donde  pudieron  adelantarse  sin 
ser  vistos,  avanzaban  por  en  medio  del  bosque 
L  la  izquierda  del  camino,  culjiertos  por  el  bos- 
que y.  por  una  altura  uo  fortiflcada,  dirigiéndo- 
se á  flanquear  las  posiciones  mexicanas,  do- 
jando  á  su  iziíuierda  el  camino  carretero.  Al 
I)asar  del  camino  al  bosiiue,  fueron  descubier- 
tos j)or  la  batería  de  la  izquierda  en  un  es- 
pacio de  40  ;1  50  pies,  y  se  les  hizo  fuego  di.' 
b&la  rasa  con  una  pieza  de  á  12.  Media  hori 
después,  la  artillería  del  Telégrafo  anunció  la 
aproximación  del  enemigo  á  dicho  punto,  y 
pasados  algunos  momentos  se  trabó  la  bata- 
lla en  la  falda  del  cerro,  por  su  frente  é  iz- 
quierda. No  habiendo  fortifii  ación  alguna  en- 
tre el  cerro  y  la  batería  del  glacis  (la  del  ca- 
mino), y  estando  todo  el  intermedio  cubierto 
por  un  bosque  muy  espeso,  los  americanos  pu- 
dieron libremente  avanzar  á  ocupar  la  izquiei' 
da  de  la  batería  del  glacis,  lo  cual  efectuaron 
mientras  los  nuestros,  adelantándose  por  la 
falda  del  Telégrafo,  sostenían  el  parque  por 
este  punto.  Pero  al  ver  de  la  batería  del  gla- 
cis ocupado  el  bosque  íl  su  izquierda,  desta- 
caron cuatro  compañías  del  6o.  de  infantería  •* 
que  desalojaron  al  enemigo.  Entretanto,  ha- 
bíamos logrado  rechazar  á  los  americanos  que 
se  hallaban  en  la  falda  del  cerro,  y  emp^^en- 
íi  p'-()ii  ifi  retirada  molestados  por  el  fuego  de 
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nrti Hería,  metralla  y  Ijula  rasa,  de  la  líiie . 
avanzada  de  la  izquierda."  En  los  "Apuntes 
para  la  Historia  de  la  Guerra,"  dice  otro  ofi- 
cial iiues'.ro,  testigo  y  acíor  en  Cerru-Gord): 
"La  fuego  vivísimo  se  sostenía  por  ambas  par- 
tes, y  los  empujes  de  los  americanos  sobro 
nuestras  líneas  eran  rechazados  con  el  mayor 
.vigor.  Jai  i)atería  de  la  cumbre,  mandada  por- 
el  teniente  Holzinger.'  jugaba  diestramente  ha 
ciando  mucho  estrago  sobre  los  americanos 
que,  divididos  en  tres  secciones,  cargaban  so 
bre  la  izquierda,  centro  y  derecha  de  la  posi- 
ción, consiguiendo  avanzar  más  por  la  izquier- 
da, pero  sin  lograr  nunca  una  ventaja  decidida, 
liesistidos  en  este  ultimo  punto  por  el  4o.  de 
Línea,  hacían  sobre  él  un  fuego  terrible  que 
puso  fuera  de  combate  á  multitud  de  sold  i 
dos  y  oficiales  de  este  cuerpo.  En  los  demás 
puntos  se  les  resistía  con  el  mismo  esfuerzo, 
y  prolongándose  de  hora  en  hora  aqueilla  lu- 
cha, terminó  al  fin,  porque  rechazados  los  ene- 
migos por  todas  partes,  se  retiraron  algunos  al 
mismo  cerro  de  la  Atalaya,  y  los  demás  se  In- 
ternaron en  las  boscosas  cañadas  que  se  des- 
cubrían á  la  izquierda  de  nuestras  posiciones." 
Por  último,  Santa-Anna  decía  aíl  gobierno  en 
la  misma  tarde:  "Hoy  á  las  doce  del  día  ha 
comenzado  el  enemigo  por  atacar  una  de  ^lis 
posiciones  en  el  cerro  del  Telégrafo,  y  he  te- 
nido que  sostener  una  lucha  de  cuatro  ho- 
ras contra  la  mayor  parte  de  sus  fuerzas,  man- 
dadas en"  persona  por  el  general  Scott,  habien- 
do logrado  rechazar  á  éste  con  gran  pérdida. 
Xnies  ha  dejado  en  el  campo,  porción  de  muer- 


:{95 

tos  y  heridos,  l'or  mi  piíile,  liuu  ivsultíulu 
I  oticial  y  25  soldados  muertos  y  Í22  heridos 
do  todas  chxses.  Según  se  advierte,  los  esfuer- 
zos de. los  invasores  continuarán  niañnna  y  la 
luoha   será   encarnizada,   etc." 

Los  partes  de  Scott,  Twiggs  y  Harney  (139j 
t-stán  contestes  en  que  el  motivo  y  el  objeto  d'^i 
combate  del  17  no  fueron  otros  que  la  nece- 
sidad de  continuar  en  el  avance  para  estable- 
cer desde  lugeo  una  batería  contra  el  TeK'- 
gvafo  ó  Cerro-Gordo,  y  para  envolver  y  atacar 
esta  posif¡6n  y  desembocar  en  el  camino  de 
Jalapa.  A  fin  de  cortar  la  retirada  á  huestro 
ejército,  lo  cual  no  debía  tener  lugar  sino  el  18 


(139)  M  general  S(  ott  dice  en  su  parte: 
•'La  divisi«'in  TAviggs,  reforzada  con  la  briga- 
da de  voluntarios  de  Shields,  avanzó  á  ocupar 
suK  posiciones  el  17,  y  fué  necesario  entrar  en 
aíción  tomando  el  terreno  en  que  había  de  vi 
vaquear,  y  la  altura  opuesta  para  nuestra  ba- 
tería de  piezas  de  batir.     Se  verá  que  muchr  :•! 
(te  nuestro  oficiales  y  soldados  fueron  muertw 
ó  heridos  en  este  recio  combate,  bizarramente 
comenzado  por  una  compañía  del  7o.  de  Infan 
ter'a   a)l   mando  del   primer  teniente   (íardnev, 
(  uyos  sei'vicios  elogian  mucho  sus  jefes.     Acu 
diendo  el  coronel   Ilarney  con  los  regimientos 
de  Rifleros  y  lo.  de  artillería,  rechazó  al  ene- 
migo y  ocupó  la  altura  en  que  esa  noche  f ai 
I  clocada   una   batería   compuesta  de   1    cañÓJi 
Mo  á  24  y  2  obuses  de  á  24  bajo  la  Inspeccló.i 
Ut\  capitán  Lee.  de  ingenieros,  y  á  las  órdene.s 
leí  teniente  Hagner.!' 
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.si'gúi}  el  espíritu  y  la  letra  misnia  de  la  ortlea 
iL,eneral  del  coniaudaute  ou  jefe.  Pero  ya  eu  el 
I'íü'te  de  Ihuney,  se  lueuc-ioua  la  tentativa  He- 
cha <A  17  contra  el  Telégrafo.  Después  de  asen- 
tar que  la  compañía  de  Gardner  mantuvo  hl- 
/.arraniente  su  posición,  sufriendo  terribles  ata- 
(jues  basla  ser  reforzada  p:)r  los  Rifleros  del 
usayor  Sunuuer  y  el  cuerpo  de  artillería  de 
(  liilds,  quienes  arrojaron  de  su  primera  posi- 
ción á  los  mexicanos  tras  recio  combate  y  lo.^ 
Ijersiguieron  mientras  no  hicieron  éstos  alto 
cerca  de  una  eminencia  próxima  á  Cerro-Gordo 
(el  Atalaya)  (lut;  fué  atacada,  ünnada  y  con 
servada  por  dichas  fuerzas  norte-americans 
I. o  obstante  tres  cargas  sucesivas  de  los  nues- 
iros  para  recobrarla,  agrega:  'Una  parte  de 
las  tropas  del  coronel  Childs  (lo.  de  artiHerrai 
l'evada  de  su  celo  é  impetuosidad,  descendió 
d!j  la  altura  (el  Atalaya)  para  ascender  á  Co- 
no-Gordo; i>erq,  como  no  se  intentaba  atacar 
desde  luego  este  punto,  se  le  mandó  retroce- 
der y  se  reunió  ,al  general  Twiggs."  Es  de 
advertir  dasde  luego,  que  si  la  fuerza  d-í 
('hilds  se  retirara  oiwrtunamente,  habría  ido  á 
ingresar  en  la  brigada  de  Harney  á  que  per- 
tenecía, y  no  al  cuartel  de  Twiggs,  lo  cual  pa- 
rece indicar  que  había  sido  cortada.  El  coro- 
nel Childs,'  jefe  inmediato  de  la  fuerza  compro- 
metida, ha  tenido  que  ser  más  explícito  y  ha- 
bla en  estos  términos:  "Los, dos  mencionados 
regimientos  (Rifleros  y  lo.  de  artillería)  que- 
dando más  cerca  del  enemigo,  avanzaron  en 
línea,  bajo  muy  vivo  fuego,  lanzando  á  los  me 
X  canos  de  una  á  otra  eminencia  hasta  su  prin- 
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cipal  punto,  que  se  juzgaba  inexpugnable,  C« 
vio-Gordo.  El  lo.  de  artillería,  trasponiendo  la 
ma  de  enfrente  (el  Atalaya)  llegó  á  quedar 
separado  de  la  izquierda  de  los  Rifleros,  y  su- 
poniendo <iue,  comenzada  la  acción,  sólo  ter- 
üduaría  con  la  toma  de  la  eminencia  que  te- 
níamos delante,  y  oyendo  continuo  fuego  so- 
bre mi  izriu^erda,  el  lo.  de  artillería  descendí*' 
por  el  flanco  de  la  altura  (el  Atalaya)  y  co 
uietizó  á  subii:  á  Cerro-Gordo,  bajo  un  fuego 
terrible.  Al  verme  á  150  yardas  de  las  ba tir- 
rias del  enemigo,  advertí  que  ningiinas  otras 
fuerzas  habían  avanzado  sobre  la  altura  ni 
llegado  hasta  allí,  con  excepción  de  mía  parte 
de  3  compañías  fle  mi  propio  regimiento,  y  la 
tual  sólo  ascendía  á  unos  GO  hombres;  habien- 
ílu  recibido,  e.  capitán  Magruder  y  el  ten'ente 
./ohnston,  orden  del  mayor  Sumner  de  perma- 
necer donde  estaban,  con  su  compañía  el  pri- 
mero y  con  la  del  teniente  Haskins  el  segun- 
do, á  retaguardia  de  la  cresta  de  la  eminen-- 
cia  frente  á  ( 'eri'o- li  ordo.  El  capitán  Magru- 
der,  procurando  después  reunírseme,  pasó  co  i 
9  de  sus  soldados  bajo  una  lluvia  de  balas  de 
Id  infantería  enemiga,  y  el  mayor  Sumner,  vi- 
niendo en  auxilio  mío,  fué  herido.  (140)  Man- 
tuve mi  posición  hasta  nuevos  y  repetidos  to- 
ques de  llamarla,  y  viendo  que  el  ataque  final 
no   debía   ser   emprendido,    retrocedí   con   sólo 

(140)  Recibió  en  la  cabeza  una  bala  de  escu- 
.  peta,  y  fué  inmediatamente  llevado  á  retaguar- 
dia  de  la   línea,   dejando   al   mayor   Loring  el 
niando  de  su  regimiento. 
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la  g'ente  necesaria  para  llevarnos  á  los   heri- 
dos, habiendo  tenido  O  muertos  y  23  heridos. 
Antes  de  dejar  mi  posición  se  me  juntó  el  ca- 
pitán   Nauman,    que    por    grave    indisposición 
no  había  podido  alcanzarme  con  su  compañía. 
Debo   agregar   que   el    teniente   (íibbs,    de    Ri- 
fleros,   con   10   ó   12   hombres,    hallándose   cor- 
tado de  su  regiinif-nto,  se  unió  al  lo.  de  arti- 
llería y  mató  de  un  pistoletazo  á  un  soldado 
del  enemigo,  pues  tan  de  cerca  así  nos  batí- 
mes."    De  esta  narración  de  Ohilds  se  deduce 
ya   que  el    regimiento   de    Rifleros,    ó   cuando 
irienos  una  parte  dé  él,  acudían  en  auxilio  d-el 
lo.    de   artillerí.T,    puesto    que  .el   mayor   Sum- 
ner,  que  mandaba  aquel  regiiniento,  fué  heri- 
do al  ir  á  prestar  dicho  auxilio,  y  es  de  supo- 
nerse que  no  iba  sólo,   sino  con   alguna  frac- 
ción de  su  fuerza.     Hasta  aquí,  sin  embargo, 
nada  hay  que  haga   sospechar  (lue  el  ataque 
al    Telégrafo    no    fué    sino    insilirafión    exclu- 
siva del  lo.  de  artillería  y  de  su  coronel  Childs: 
pero  en  el  parte  del  coronel  Riley,  jefe  de  la 
2a.   brigada   de   regulares,'  adquiere  iraportan- 
ci?   mucho  ranybr  el  suceso.     Esta   brigada  se 
posesionó  de   alturas   más   distantes   de  Cerro- 
Gordo    que   el    Atalaya,    y    sé   dispuso    que    se 
detuviera  en  ellas  por  no  ser  necesaria  su  ayu- 
da para  la   ocupación   y  conservación   del   se- 
gundo  de    dichos   cerros,    á   las    cuales    estuvo 
l>ronta  á  cooperar.     Pero  antes  que  le  llegara 
la  orden  de  permanecer  en  sus  posiciones,  una 
parte   del  2o.   de   infantería   avanzó   hasta   CO' 
locarse  á  la  iznuierda  de  los  Rifleros.     "Pocur^ 
minutos  después,  dice  el  cn-onel  Riley,  me  pi- 
dió el  coronel  Harney  <iue  hiciera  mover  mi 
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fuerza  en  torno  de  la  altura  para  sostener  al 
coronel  c'hilds,  comandante  del  lo.  de  artille- 
ría, que  e.staba  reciamente  comprometido  en 
ado  opue.sto  y  necesitaba  ayuda,  mientras 
.-ii  fuerza  (Ja  de  Harney)  iba  á  atacar  direc- 
tamente la  cima  do  la  altura  ("wlnlst  a  direct 
attack  would  be  made  by  his  commanil  over 
tbc-  crest  of  the  bill."t  La  compañía  avanzada 
dol  2o.  de  infantería  fué,  en  tal  virtud,  dir^-^i- 
da  al  terreno  en  torno  de  la  loma,  é  hizo  alto  al 
]»if  de  la  altura  en  que  la  fuerza  del  Coronel' 
Cbilds  estaba  comprometida,  ron  el  objcio  di^ 
concentrar  el  regimiento  antes  de  asaltar  la 
altura.  El  resto  del  2).  de  infantería,  porm.i- 
nf'ciendo  todavía  en  el  punto  en  que  había  sido 
ido,  no  l'egó  á  la  nueva  posición.  Habifn- 
uii.se  suspendido  el  ataque  y  retirado  la  fuer- 
za del  coronel  í^'hilds.  hizo  alto  íel  2o.  de  in- 
fi.ntería)  y  oíupó  posiciones  sobre  el  camino, 
corea  de  las  baterías."  Parece  resultar  de  esie 
pasaje,  no  o>>stante  su  oscuridad,  que,  una  vez 
Comprometido  el  lo.  de  artillería  en  su  isceu- 
ción  al  Telégrafo,  antes  de  hacerle  retrogta- 
dar.  se  pensó  en  sostenerle  y  secundarle  con  to- 
díi  la  la.  brigada  de  regulares  y  que. .de  hv- 
clio.  le  prestó  ayuda  un  destacinnento  de  la  2a. 
biigada.  Agregaré  aquí  que  el  capitán  Morrií. 
comandante  del  2o.  de  infantería,  dice  en  sn 
pf.rte.  que  al  acudir  este  cuerpo  fi,  sostener  íi 
Childs,  tuvo  :^»  heridos,  que  fueron  el  teniene 
.larvis    y   2   soldados. 

I>e  todo  lo  expuesto  creo  poder  de<lucir,  quo 
p:  el  ataque  del  17  al  Telégrafo,  no  fué  tan 
formal  como  lo  hizo  aparecer  la  versión  me- 
xicana, tampoco  tuvo  la  falta  de  Importancia 
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que  quiso  darle  el  enemigó;  y  que  no  hay  e- 
ícieridad  en  suponer  que  si  hubiera  hallado  dé- 
bil la  defensa  de  nuestro  punto,  el  general 
TA\iggs,  que  tan  impaciente  iwr  obrar  de  cuen- 
ta propia  se  mostró  desde  su  llegada  á  Plan  del 
Río,  habría  ejecutado  desde  la  misma  tarde 
oel  37  las  principak's  operaciones  determina- 
das en  la  orden  general  de  Scott  para  la  ma- 
ñana del  18,  haciendo  con  ello  innecesario  el 
ataque  á  nuestras  baterías  de  la  extremida. i 
derecha  de  la  línea  mexicana. 

El  combate,  como  se  ha  visto,  fué  largo  y 
sfingriento,  causándonos  una  pérdida  de  26 
muertos  y  122  heridos.  En  cuanto  á  la  del 
enemigo,  no  es  fácil'  precisarla,  porque  casi 
todos  sus  partes  se  limitan  á  mencionar  el  to- 
tal de  la  que  tuvo  en  las  dos  funciones  de  av- 
mas  del  17  y  del  18.  Contrayéndose  á  la  pri- 
mera de  ellas,  dijo  Twiggs  que,  además  del 
mayor  Sumner  y  del  teniente  Maury,  del  regi- 
miento de  Rifleros,  que  fueron  gravemente 
b.eridos,  y  de  los  tenientes  Gordon  y  Gibbs, 
de  la  misma  arma,  que  lo  fueron  ligeramente, 
oourrierou  otras  50  desgracias  ("casualties'") 
principalmente  en  el  lo.  de  artillei'ía  y  reg; 
miento  de  Rifleros.  Acabamos  de  ver,  en  efec- 
to, por  la  narración  de  Childs,  que  sólo  el  pe- 
núltimo de  estos  dos  cuerpos  tuvo  9  muertos 
y  23  heridos  en  su  tentativa  contra  el  Telé- 
grafo. (141) 


(141)  Escrito   lo    que    antecede,    hallo    en    el 
estado  general  de  muertos  y  heridos  del  ene- 


401 

La  brigada  de  voluntarios  de  Shields  llegó 
ni  campo  al  terminar  el  combate,  cuyo  resul- 
tado positivo  para  los  norte-americanos  fué  la 
ocupación  y  conservación  del  cerro  de  la  Ata- 
laya. Pernoctaron  en  él  los  Rifleros  y  el  7o. 
de  infauteri'a,  quedando  este  ú.timo  cuerpo 
en  la  línea  establecida  poco  más  abajo  de  la  ci- 
ma, á  000  yardas  de  las  baterías  mexicana.^. 
E;  4o.  de  artillería  de  la  2a.  brigada  de  regú- 
lales, se  empleó  en  montar  las  piezas  de  grue- 
so calibre  en  el  Atalaya;  y  el  2o.  de  infante- 
ría, perteneciente  íl  la  misma  2a.  brigada,  se 
estableció  sobre  el  paso  hacia  el  camino  de  Ja- 
lapa, conservando  toda  la  noche  tal  posición. 

Al  despachar  Snnta-Anna  su  extraordinario 
a  México,  envió  órdenes  á  l.is  comandantes 
militares  de  Perote  y  Jalapa,  á  fin  de  que  se 
!o  remitieran  del  primer  punto  artillería  grue- 
sa y  municiones,  y  de  que  la  brigada  Artea- 
ga,  compuesta  de  los  cuerpos  activos  y  de 
guardia  nacional  de  Puebla,  que  había  llegad» 
.1  la  segunda  de  la§  expresadas  poblaciones  el 
mismo  día  17.  siguiera  inmediatamente  en  mar- 
cha á  Cerro-Gordo,  como  lo  hizo.  En  Jalapa  se 
había  oído  de  tres  á  cuatro  de  la  tarde  clara 
Z"  distintamente  el  cañoneo,  y  causaron  jfibilo 
indecible  las  noticias  de  que  era  portador  el 
e^trao'rdlna^io;  pero  se  comprendía  que  la  suer- 


migo.  que  su  pérdida  en  el  combate  del  17  as- 
cendió á  16  de  los  primeros  y  73  de  los  se- 
gundos. 

InvaeiÓD.— 51 
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te  de  la  guerra  y  del  país  iba  fi  ser  jugada  al 
término  de  aquella  noche  de  esperanzas  y  te- 
mores en  que  pocos  párpados  se  cerraron  ni 
sueño. 


XVIII 

CERRO  GORDO. 

Preparativos  de  la  batalla  de  \8  de  Abril. — En  núes, 
tras  baterías  de  la  derecha  es  rechazado  el  entmigo- 
—  Marcha  de  sus  columnas  hacia-  el  Norte  y  el  Po- 
niente.—Ataque  y  toma  del  Telégrafo  y  de  nuestra 
batería  de  reserva. — Rendición  de  nuestras  baleríos 
del  camino  y  de  la  derecha,  ffrroía  y  fuga  de 
nuestras  fuerzas  del  centro   y  de  la  izquierda. 

Ocupado  el  cerro  del  Atalaya  por  el  enemigo, 
empleó  éste  la  noche  del  17  en  establecer  allí 
las  plataformas  necesarias  y  las  piezas  de  giuc- 
so  calibre  de  la  batería  de  Taylor,  consistentes 
en  un  cañón  de  á  24  y  dos  obuses  ó  bomberos 
también  de  á  24,  á  que  el  teniente  Hayde.i, 
con  los  peones  ó  zapadores  de  la  división  de 
Twiggs,  se  ocupó  en  abrir  camino.  Ayudó  ol 
lo.  de  artillería,  bajo  la  dirección  del  capitán 
de  ingenieros  Lee,  á  montar  dichas  piezas,  que 
quedaron  listas  para  funcionar  á  la  mañana 
siguiente,  servidas  por  el  capitán  Steptoe  y  el 
teniente  Brown  del  3o.  <de  artillería,  y  los  te- 
nientes Hagner  y  Seymour  del  lo.  de  la  mis- 
ma  arma.     Ya   he  dicho   que   desde   la   tarde 
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situaron  en  el  expresado  cerro  algunas  de  las 
riezas  de  montaña  de  la  batería  de  Talcott. 
La  operación  de  establecer  la  batería  gruesa 
no  se  hizo  sin  sufrir  algunos  disparos  de  i  a 
nuestra  del  Telégrafo.  En  la  misma  noche, 
venciendo  graves  diíicultadi  s,  bajo  la  direc- 
ción del  teniente  de  ingeni-eros  Tower  y  del 
teniente  de  artillería  Laidley,  colocó  el  enemi- 
go un  obús  de  8  pulgadas  en  la  margen  del 
río,  frente  á  la  batería  más  próxima  de  las  tres 
dfc  la  extremidad  derecha  de  nuestra  línea;  di- 
sempei5ando  tal  faena  un  destacamento  de  ti  es 
ó  cuatro  compañías  del  regimiento  de  volun- 
tarios de  Nueva  York  á  las  órdenes  del  ml^-or 
Burnham,  y  quedando  encargado  de  la  pieza 
el  teniente  Ripley  del  2o.  de  artillería. 

Tampoco  en  nuestro  campo  se  pasó  en  inac- 
ción la  noche.  Aunque  satisfecho  hasta  cierto 
punto  del  resultado  del  combate  de  la  tard-?. 
Sauta-Anna  ha  debido  comprender  el  gravo 
peligro  de  su  ejórcito  ante  la  aparición  de  los 
invasores  &  la  espalda  do  nuestras  posiciones, 
que  6\  creía  enteramente  asegurada  con  los 
obstíicu'os  naturalefí  del  terreno.  No  se  ha- 
bía figurado  que  tendría  que  habérselas  con 
Scott  en  su  mismo  centro  antes  de  perder  las 
tres  baterías  de  su  derecha,  cuya  existencia  ve- 
nía ahora  &  ser  iníitil  si  el  enemigo  lograba 
.  ocupar  el  centro  y  la  extremidad  izquierda  de 
nuestra  línea.  Xo  se  desanimó,  sin  embargo, 
y  con  la  mayor  actividad  empleó  desde  luego 
'•llantos  medios  hubo  á,  su  arbitrio  para  robus- 
•er  la  defensa.  "Dispuse  -dice  en  su  Infor- 
me sobre  las  acusaciones  de  Gramboa— la  vis- 
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pel-a  de  la  batalla,  después  de  la  fuucióu  de  ar- 
mas que  tuvo  lugar  este  día,  que  al  <*erro  del 
Telégrafo  se  subieran  y  colocaran  nuestras  pie- 
zas  de   major   calibre,   y   que   reunidos   en   él 
los  peones  y  herramientas  que  hubiera,  se  tra- 
bajara sin  cesar  en_  los  atrincheramientos  de- 
signados, lo  que  se  verificó  aun  en  la  noche 
y  en  los  momentos  del  combate.    En  la  madva 
gfíiá  yo  mismo  establecí  una  batería  de  5  pie- 
zas en  un  cerro  pequeño  que  se  halla  á  l9  ori- 
'lla  izquierda  del  camino  principal  y  en  línea 
paralela  con  el  del  Telégrafo,  calculando  pun- 
tualmente que  por  allí  podríamos  ser  flanquea- 
dos: ella  estuvo  sostenida  al  principio  por  el 
]]o.  batallón  á  las  órdenes  del  señor  :^eaeral 
graduado   D*.   Francisco   Pérez,   y   por  la  divi 
sión  de  caballería  al  mando  del  Excmo.  Sr,  D. 
Valentín    Canalizo,    que   se   conservó   formada 
en  la  calzada  del  camino:  el  frente  de  esta  ba- 
tería estaba  algo  des])ejado,  y  aunque  con  in- 
comodidad, la  caballería  podía  obrar  en  un  ca- 
so preciso;  por  esto  previne  á  S.  E.  el  generad 
Canalizo,  que  si  se  presentaba  el  enemigo  por 
aquellos    claros,    procurara    hostilizarlo    de    la 
n:>anera  posible  para  darle  protección  á  niiesti'a 
batería."      Las    piezas    llevadas    aj    Telégrafo 
fueron  2  de  á  12  y  1  de  á  16,  y  esta  fdtima 
llegó  solamente  á  la  mitad  de  la  altura  por 
su    lado    izquierdo.      Los    jefes    de   Ingenieros 
Robles  y   Cano   estuvieron   trabajando   en   las 
fort^'ficaciones,  y  -  quedaron  reforzándola  guarni- 
ción del  mismo  cerro  el  4o.  de  Línea  y  el  lo. 
y  2o.  Ligeros,  habiénclose  retirado  á  sus  cnjn- 
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pamentos   respectivos   los   demás   cuerpos   qu? 
sostuvieron  la  acción  del  17.  (142) 

Al  amanecer  el  18,  la  artillería  norte-ameri- 
cana del  Atalaya  rompió  el  fuego  sobre  el  Te- 
légrafo, y  al  oírle,  el  general  Pillow,  jefe  de 
•1:1  la.  brigada  de  voluntarios,  que  de  su  cam- 
pnmento  había  avanzado  hasta  cerca  del  pun- 
t")  más  septentrional  del  camino  carretero  entre 
Cerro-Gordo  y  Plan  del  Río,  retrocediendo  ha- 
cia el  Suroeste,  se  dirigió  á  las  baterías  de 
i.uestra  extremidad  derecha,  sobre  las  cuales 
il.sparaba  el  obús  colocado  desde  la  noche  an- 
terior en  la  margen  izquierda  del. río,  á  las  ór- 
denes del  teniente  Laidley.  La  fuerza  de  Pi- 
llow congregada  para  la  toma  de  tales  batea- 
rías se  formó  de  los  cuerpos  de  infantería  lo. 
y  2o.  del  Tennessee  y  lo.  y  2'.».  de  Penusylva- 
iiia;  de  un  corto  destacamento  de  caballería 
liCi  Tennessee  al  mando  del  capitán  Caswcl, 
y  de  la  compañía  del  capitán  Williams  del 
cuerpo  de  voluntarios  de  Kentucky.  Dividióse 
la  fuerza  en  dos  columnas  de  ataque,  tenien- 
do cada  una  de  ellas  suficiente  reserva,  y 
^'lijándolas  los  coroneles  Haskell  y  Wynkoop: 
liebían  atacar  estos  jefes  respectivamente  las 


(142)  El  historiador  norte-americano  Ripley. 
así  en  el  texto  como  en  el  plano  relativos  á 
la  batalla,  da  el  nombre  de  cerro  del  Telégrafo 
al  cerro  de  la  Atalaya;  de  lo  cual  se  origuian 
no  pocos  erores  y  confusiones.  Ya  el  lector 
sabe  que  la  altura  principal,  llamada  Cerro- 
iTordo,  íleva  también  el  nombre  de  "cerro  d"I 
i  elégrafo." 
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baterías  nuestras  del  centro  y  de  la  derecha, 
ó  sea  las  dos  niAs  próximas  al  río.  Pillo'v 
dice  eu  su  parte,  que  no  pudo  situarse  frente 
ft  nuestras  posiciones  antes  de  que  el  ataque 
al  Telégrafo  comenzara:  que  su  intento  era 
embestir  simultáneamente  las  dos  baterías  de- 
signadas por  sus  oficiales  de  ingenieros  (tenien- 
tes ToAver  y  Mac-Clellan)  como  las  que  con- 
venía tomar  para  envolver  si  era  posible  to- 
cia Ja  línea  fortificada  de  nuesti'a  derecha:  que 
antes  de  completar  las  disposiciones  necesa- 
rias para  el  asalto,  fué  descubierto  su  movi- 
miento por  los  defensores  de  los  puntos  y  em- 
pezó á  sufrir  vivo  fuego  de  fusilería  y  me- 
tralla: que  en  tal  situación,  estuvo  perplejí) 
entre  retirarse  del  alcance  de  nuestros  caño- 
i;es  á  perfeccionar  sus  disposiciones  para  el 
af:alto,  ó  efe.'tnar'o  desde  luego  c?n  la  fuerza 
que  ya. tenía  lista;  pero  que  s-e  resolvió  por  es- 
to último,  temeroso  del  efecto  moral  que  l'i 
retirada  habría,  producido  en  gente  bisoña  no 
acostumbrada  al  fuego:  que,  eu  consecuencia, 
mandó  al  coronel  Haskell,  jefe  de  la  columna 
destinada  contra  ki  batería  del  centro,  que  la 
atacara  vigorosamente  y  la  tomara  á  la  ba- 
yoneta: qvie  dicha  columna  avanzó  al  asalto 
con  energía  y  entusiasmo;  pero,  íi  cau-a  de  se- 
rios obstáculos,  como  espesura  de  arbustos 
y  abrojos  y  el  concentrado  y  terrible  fuego  de 
cañones  y  de  la  considerable  fuerza  de  in- 
fantería que  los  sostuvo,  se  vio  en  la  necesidad 
de  retirarse  con  gran  pérdida  de  oficiales  y 
soldados.  Esta  columna  se  componía  del  2o. 
de  infantería  del  T^nn^ssee  de  que  era  coronel 
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f\  mismo  Haskell,  de  la  compañía  del  capitjln 
Williams  del  Kentucky,  y  de  la  compañía  del- 
I  a  pitan  Naylor  del  2o.  regimiento  de  Pennsyi- 
vr.nia.  Durante  la  acción  fué  gravemente  ht- 
rido  el  general  Pillow,  y  se  encargó  del  mando 
de  la  brigada  el  coronel  Campl>ell.  La  colum- 
la  del  coronel  "Winkoop.  que  debía  embestir 
la  batería  de  la  dereclia.  se  había  colocado,  en- 
tretanto, en  buenas  posiciones  para  emprender 
lesde  ellas  el  ataque:  pero  notando  su  jefe  quo 
el  fuego  del  lado  de  Cerro-Gordo  había  cesado, 
creyó  conveniente  suspender  sus  operaciones 
hasta  volver  á  oírle,  6  hasta  recibirse  nueva* 
órdenes  del  general  en  jefe.  El  coronel  Camp- 
1  ell,  encargado,  como  he  dicto,  del  mando  de 
l*^  brigada,  mantuvo  en  posiciones  más  dis 
tantes  la  columna  rechazada  de  la  batería  del 
entro,  y  dictaba  disposiciones  para  atacar'a 
-<  gunda  vez  cuando  recibió  orden  de  Pillow  di 
l>ermanecer  ¿i  la  expectativa  del  resultado  del 
ataque  al  Telégrafo,  cuya  toma  hizo  á  poco  in- 
necesarias nuevas  tentativas  contra  el  ala  de- 
recha de  nuestra  línea.  Las  bajas  de  esta  bri- 
gada de  voluntarios  ascendieron  en  muertos 
y  heridos  á  106,  contándose  entre  los  primeros 
los  tenientes  Cowarden.  Nelson  y  Gilí,  y  entro 
los  segundos  el  general  Pillow,  el  teniente  co- 
ronel Cummings.  el  mayor  Ferguson.  los  ca- 
I>itanes  Maldin,  .Tohnsou  y  Murray.  y  los  te- 
nientes Hermán,  Hale.  Yearwood.  Forrest  .v 
Sutherland.  Pérdida  tan  considerable  del  en-i- 
migo  da  clara  idea  de  la  decidida  resistencia 
que  halló  en  nuestras  tropas.  Ya  he  dicho 
<¡ue  guarnecían  la  batería  del  centro,  compuev- 
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ti.  de  8  piezas  y  que  fué  la  atacada,  los  bato- 
llones  "Libertad"  y  "Zaeapoaxtla"  con  un  efec- 
tivo de  700  hombres  al  mando  del  capitán  de 
fragata  Araujo;  y  que  la  batería  de  Ja  dei-echa. 
que  debió  ser  embestida  por  la  columna  de 
Wynkoop,  contaba  7  piezas  y  una  guaruiciou 
de  500  hombres  de  los  batallones  de  Atlixco  y 
5d.  de  infantería,  á  las  órdenes  del  general  D. 
Luis  Pinzón.  Hablando  del  ataque  de  la  bate- 
ría del  centro,  se  dice  en  los  "Apuntes  para 
la  Historia  de  la  Guen-a"  que  el  capitán  de 
marina  Godlnes,  <3ue  mandaba  allí  nuestra  ar- 
tillería, toaviuo  con  sus  compañeros  de  las  de- 
más posiciones  nuestras  en  dejar  que  avauza- 
vi,  sobre  cualquiera  de  ellas  el  enemigo  sin  ha- 
cerle fuego  sino  á  muy  corta  distancia,  y  te- 
niendo á  prevención  cargadas  con  metralla  la^ 
piezas:  que  lu  columna  norte-americana  se 
aproximaba  más  y  más  sin  que  de  nuestiM 
línea  saliera  un  sólo  tiro;  y  que,  no  bien  estu 
vo  á  conveniente  distancia,,  cuando  una  des- 
carga cerrada  de  nuestras  piezas,  que  cruzaban 
sus  fuegos  en  aquel  punto,  acompañada  de  vivo 
fuego  de  fusilería  de  las  tres  posiciones,,  hizo 
horrible  estrago  en  el  enemigo,  desordenándolo 
y  poniéndolo  en  fuga.  De  los  muertos  y  he- 
ridos nuestros  en  estos  puntos,  no  hallo  noti- 
cia en  las  relaciones  contemporáneas  ni  en  ei 
parte  del  general  Pinzón,  de  que  me  ocuparé 
si  entrar  en  algunas  consideraciones  generales 
rfspecto  de  la  batalla.' 

Cuando,  al  amanecer,  rompieron  las  baterías 
norte-americanas  del  Atalaya  sus  fuegos  con- 
tra el  Telégrafo,  aún  levantaban  en  su  falda 
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parapetos  Robles  y  Cano,  y  Santa-Anna  rectii- 
caba  la  posición  de  las  5  piezas  de  la  batería 
de  reserva  sostenida  por  la  caballería  que  for- 
maba sobre  el  camino,  y  por  los  cuerpos  de  iti- 
lantería  lio.  de  Línea  y  3o.  y  4o.  Ligeros.  Al 
Telégrafo  habían  vuelto  á  subir  los  batallones 
lo.  y  2o.  Ligeros  que  en  la  madrugada  bajaron 
S  tomar  alimento:  el  4o.  de  Línea  se  situó  en 
líi  misma  i)osición  que  defendió  la  tarde  ante- 
rior, ó  sea  á  la  izquierda,  y  el  6o.  ocupó  nue- 
vamente la  derecha.  Al  formalizarse  el  ata- 
que del  enemigo,  Santa-Anna,  que  se  dirigía 
fi  las  posiciones  de  la  extremidad  derecha  de 
toda  su  línea,  retrocedió,  llegando  al  pie  m\s- 
nio  del  cerro,  cuando  el  fuí'go  de  fusilería  p  r 
la  proxi'nidad  de  los  combatientes,  su-.titulx 
al  de  cañón,  é  hizo  que  los  batallones  3a.  y  4o. 
Ligeros  pasaran  de  la  reserva  al  Telégrafo. 
ú  reforzar  la  guarnición  de  este  punto.  (143) 
La  base  principal  del  ataque  del  enemigo  era 
v]  cerro  de  la  Atalaya,  desde  el  cual  dispa- 
raban sus  piezas  de  grueso  calibre  y  su  batería 
dn  obuses  de  montaña  y  para  cohetes  á  la  Con 
gréve,  y  se  desprendió  su  primera  columra 
compuesta  de  la  la.  brigada  de  la  2a.  división 
de  regulares,  al  mando  del  coronel  Harney, 
reforzada  por  el  3o.  de  infantería  con  su  c-"- 
ir  andante  el  capitán  Alexander,  y  conducida 
i<or  el  teniente  de  ingenieros  Smith  con  su 
(sompañla  de  zapadores,  contra  el  Telégrafo, 
í'ero  las  demás  fuerzas  procedentes   de  Plan 


(143)  "Apuntes   para   la   Historia   do  la   Gue- 
rra," pJlg.   17',). 

luvaslóii.  -í;^ 


410 

(leí  Río.  con  excepción  do  la  la.  divi-^ión  de  rc- 
gulnrfs  al  mando  de  Worth,  que  formaba  la  re- 
taguardiíi,  y  de  la  brigada  de  voluntarios  de 
l'íllow  que  se  dirigió  sobre  las  baterías  á<^ 
nuestra  derecha,  habían  prolongado  hacia  el 
Poniente,  como  á  un  cuarto  de  milla  al  Norte 
de  Jos  cerros,  la  línea  trazada  en  su  niarcluí 
üel  17,  y  de  la  prolongación  de  tal  lín-^a  se 
('(•^prendieron  casi  simultáneamente  otras  doí< 
gruesas  columnas:  la  del  coronel  Riley  for- 
ir>!ida  por  la  2a.  brigada  de  la  2a.  división  dt- 
regulares,  conducida  por  el  capitán  de  inge- 
nieros Lee,  que  concurrió  al  ataque  d.^1  Telé- 
grafo por  la  izquierda  de  esta  posición  y  des- 
cendió al  mismo  tiempo  á  embestir  nuestra  ba- 
lería de  reserva  por  su  frente;  y  la  del  general 
Shields,  compuesta  de  la  3a.  brigada  de  volun- 
tarios, que  remontándose  mucho  niívs  al  Norte 
y  atravesando  una  gran  barranca,  descendió  di- 
rfctamente  sobre  el  camino  de  Jalapa  y  el 
flanco  izquierdo  de  nuestra  batería  de  reser- 
va, cortando  la  retiraba  á  nuestras  fuerzas. 
Asi.  pues,  la  primera  de  estas  columnas,  ó  sea 
la  de  Haruey,  se  dirigió  exclusivamente  so- 
bre el  Telégrafo  por  su  frente;  la  de  Riley  se 
dirigió  sobre  el  mismo  cerro  por  su  izquierda 
ó  retaguardia,  y  sobre  el  frente  de  nuestra  ba- 
tería de  reserva;  y  la  de  Shields,  ti'azando  ex 
tensa  curva  hacia  el  Norte  y  al  Poniente,  sin 
o(  uparse  para  nada  del  Telégrafo,  trajo  el  úni- 
co objeto  de  flanquear  la  expresada  batería 
de  reserva  y  cortar  el  camino,  secundando  á 
la  columna  de  Riley  que,  desde  el  momento  en 
que  llegara  frente  á  la  batería  y  la  tomara.  qu!>- 
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daba  dominando  la  caretera.  impidiendo  ¡su  \\»o 
k  todas  Jas  fuerzas  nuestras  que  con  anteriori- 
tlad  no  se  hubieran  retirado,  y  dejando  corta- 
nas  y  en  absoluta  impotencia  la  batería  lla- 
mada del  camino  y  las  de  la  extremidad  de- 
recha de  la  línea  mexicana.  Tales  fu*»ron  s'w- 
tancialmente  la  aplicación  y  el  desarrollo  del 
plan  de  Scott  en  lo  relativo  al  centro  y  la  Iz- 
quierda de  nuestras  posiciones;  y  antes  de  en- 
trar en  i>ormenores  haré  notar  que  -il  ataque 
\  las  baterías  de  la  derecha,  cuyo  resultado  ya 
vimos,  era  accidental  y  no  esencial  en  las  mi- 
ras del  jefe  norte-americano,  y  que,  desgra- 
ciadamente, ni  la  grave  pérdida  del  eneiiigo 
tn  esos  puntos  ni  la  brillante  defensa  de  ellos 
podían  influir  formalmente  en  el  conjunto  de 
las  operaciones. 

Al  organizar  el  coronel  Harney  su  coluai- 
na  contra  el  Telégrafo,  dispuso  que  los  Ri- 
fleros á  las  órdenes  de  su  coronel  Loring  se 
movieran  hacia  la  izquierda  é  iniciaran  el  ata- 
que para  que  le  secundara  el  grueso  de  la  bri- 
gada. Colocó  el  7o.  de  infantería  á  su  dere- 
cha, el  3o.  de  la  misma  arma  á  su  izquierda, 
y  los  artilleros  á  retaguardia  de  estos  cuorpos 
y  apoyándolos.  Como  observó  Harney  que  «íl- 
gunos  de  los  de  nuestra  reserva  se  dirigían 
fl,  reforzar  el  Telégrafo,  no  aguardó  al  ataque 
de  los  Rifleros— quienes  se  limitaron  de  ;.ron- 
to  á  contener  á  las  fuerzas  nuestras  que  acu- 
dían al  cerro— y  puso  desde  luego  en  movimien- 
to su  columna,  descendiendo  del  Atalaya  y  em- 
pezando fi,  subir  al  Telégrafo  bajo  un  f ueg  > 
viAísimo  de  metralla  y  fusilería  de  las  postólo- 
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nes  nuestras  en  la  falda  y  la  pendiente  de  di- 
cha altura.  Refiere  que  abajo  de  la  cima,  en 
torno  de  ella  y  como  á  sesenta  yardas  de  la 
base,  había"  un  parapeto  de  piedra  guarnecido 
de  tropas  que  oponían  obstinada  resistencia 
y  le  hicieron  fuego  hasta  que  la  gente  de  su 
columna  llegó  al  parapeto  mismo  y  en  él  se 
cruzaron  por  un  momento  las  bayonetas:  que 
más  cerca  de  la  cumbre  ó  del  fuerte  principal, 
había  otra  obi-a  defensiva  en  que  halKi  nueva 
y  desesperada  resistencia  su  avance;  pero  que, 
vencida  también,  fueron  á  continuación  toma- 
do el  fuerte,  deribada  nuestra  bandera,  enar- 
bolada  la  del  invasor,  y  -vueltas  las  piezas  de 
nuestra  batería  sobre  sus  defensores  puestos 
ya  en  fuga.  El  teniente  Ricliardson,  que  fué 
d»  los  primeros  que  allí  entraron,  volvió  y  dis- 
paró sobre  nuestra  gente  la  primera  de  nues- 
tras piezas,  encomendadas  en  seguida  al  capi- 
tán Magiuder.  Los  Rifleros  de  Loring,  que  al 
principio  se  ocuparon  en  contener  á  las  fuer- 
zas de  Santa-Anna  que  iban  en  auxilio  del 
Telégrafo,  y  que  sin  ello  habrían  podido  ata- 
car de  flanco  con  la  columna  de  Harney,  se 
Unieron  en  gran  parte  á  ésta  al  aproximarse 
á,  la  cumbre,  y  el  primero  de  los  oficiales  de 
tal  cuerpo  que  entró  en  el  fuerte',  según  el  re- 
lato de  Loring,  fué  el  teniente  Ewell,  muerto 
allí  en  lucha  personal  con  el  ultimo  de  los  de- 
fensores. El  7o.  de  infanter'a,  coronel  Plymp- 
ton,  que  formaba  la  derecha  de  la  columna, 
recibió  vivísimo  fuego  por  su  propia  derecha: 
£.e  extendió  por  su  izquierda  y  frente,  y  antes 
de  Uegnr  í\  In  cunibi-e  tuvo  que  detenerse  fl  to- 
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luar  aliento,  á  rechazar  á  las  tropas  mexicanas 
que   trataban  de  envolverle  por  su   flanco   iz- 
quierdo, y  á  rehacer  sn  línea  toda  que  había 
sufrido  grave  daño  con  el  fuego  de  nuestras 
posiciones,   quedando   allí  mortalmente   herido 
el  teniente  Dana.     La  situación  de  este  cuer- 
po debe  haber  sido  crítica  según  el  parte  de 
PIympton.    quien    asienta   que   mandó   al    ma- 
yor  Bainbridge   esperar   con   los    soldados    de 
'u  derecha,  mientras  él  inspeccionaba  el  centro 
y  la  izquierda:  y  que  á  esta  sazón  se  repitió  la 
orden  de  ataque  y  el  fuerte  fué  tomado  por  el 
esfuerzo   simultáneo   del   7o.,   desalojando   con 
gran  matanza  á  los  mexicanos,  y  siendo  en  ta- 
les momentos  derribada  por  el  sargento  Henry 
su  bandera  y  enarbolada  la  del  regimiento  por 
los  sargentos  Bradford.  Brady    y    Murphy,    á 
quienes  su  ayudante  Page  había  dejado  en  li 
cumbre  al   trasponerla  en   persecución   de  los 
fugitivos.     Agrega   que  los   primeros   oficiales 
que  entraron  en  la  posición,  fueron  los  capi- 
tones Paul,   Whiting  y  Hanson.  y  los  tenien- 
tes  Hensaw,    Little,   Page.   Gantt  y   Gardner. 
El  lo.  de  artillería,  coronel  Chi'.ds,  y  la  mayor 
parte  del  3o.  de  infantería  pe^rteneciente  á  la 
2a.  brigada  de  regulares,  figuraban  en  la  co- 
lumna de  Harney.     En  cuanto  (i  las  baterías 
del  Atalaya,  estuvieron  disparando  hasta  que 
dicha  columna  y  parte  de  la  de  Rlley  llegaron 
&  la  cumbre  del  Telégrafo:  los  cohetes  eran  di- 
rigidos hacia  nuestra  izquierda,  abajo  de  la  ci- 
ma, sobre  el  e.spacio  ocupado  por  tropas  nues- 
tras, y  las  granadas  y  bala  rasa  sobre  nuestra 
derecha  y  algunos  parapetos  y  baterías.     Ya 
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houiüs  visto  que  se  peleó  á  veces  á  la  bayone- 
ta y  cuerpo  á  cuerpo.  El  teniente  de  ingenie- 
ros Smith  mató  por  su  propia  mano  á  dos  sol- 
dados nuestros,  y  otro  tanto  hizo  el  teniente 
A  an  Dorn.  Ocupadas  la  cumbre  y  batei'ía  prin- 
cipal del  Telégrafo,  destacó  Harney  ai  7o.  de 
infantería  sobre  la  cañada  y  el  camino  nacio- 
nal, á,  que  cooperara  con  las  columnas  de  Ri- 
ley  y  de  Shields  en  el  resto  de  las  operacio- 
nes. 

La  columna  de  Riley,  compuesta  de  la  2a. 
brigada  de  la  2a.  división  de  regulares,  se  mo- 
vió en  dirección  de  la  izquierda  del  Telégrafo 
sobre  el  camino  de  Jalapa,  guiada  por  el  capi- 
tán de  ingenieros  Lee,  á  quien  escoltaba  'a 
compañía  del  teniente  Benjamín  del  4o.  de  ar- 
tillería. Avanzó  dicha  columna  bajo  los  fue- 
gos de  las  baterías  del  cerro  y  de  la  infan- 
tería mexicana  apostada  en  su  pendiente  y  en 
las  lomas  vecina.><  á  la  ^izquierda  de  Riley. 
Cuando  el  2o.  de  infantería,  que  lormaba  parto 
de  la  brigada,  llegó  en  su  marcha,  hasta  el  pie 
de  las  lomas  y  del  cerro,  fueron  destacadas 
dos  compañías  de  tal  cuerpo  íl  desalojar  á 
nuestros  tiradores;  y  se  previno  al  mayor  Gard- 
ner,  comandante  del  4o.  de  artillería,  que  lue- 
go que  la  cabeza  de  este  regimiento  llegara 
al  mismo  punto,  de-'^tacara  de  él  otra  fuerza 
equivalente  con  el  mismo  objeto  indicado.  El 
resto  de  la  columna  continuó  en  gu  primera  di- 
rección sobre  el  camino  de  Jalapa  y  sobre  nues- 
tra batería  de  reserva,  hasta  hacer  alto  de  r- 
den  de  Twiggs.  quien  mandó  entonces  desta- 
car sucesivamente  las  compañías  de  los  capí- 
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innes  Smith  y  Andersou  del  2o.  de  infante- 
ía  y  todo  el  resto  del  4o.  de  artillería,  á  que 
sostuvieran  á  las  compañías  primeramente  des- 
tacadas. El  resto  del  2ü.  de  infantería  se  des- 
prendió en  seguida  óon  igual  misión.  Las  dos 
compañías  del  2o.  de  infantería  últimamente 
mencionadas  se  unieron  á  las  primeras,  que  se 
batían  ya  con  las  tropas  mexicanas,  y.  jun- 
tas, atacaron  el  reverso  ó  espalda  del  Telégra- 
fo, hicieron  retroceder  á  sus  defensores  con 
gran  pérdida  de  vidas,  y  llegaron  á  la  cum- 
bre al  mismo  tiempo  que  la  ocupaba  por  el 
frente  la  columna  de  Harney:  reunidas  allí 
ambas  fuerzas,  persiguieron  juntas  á  los  fugi- 
tivos hasta  más  acá  del  cerro.  De  las  com- 
pañías del  2o.  de  infantería  y  4o.  de  artillería 
últimamente  desprendidas  de  la  columna  á-i 
Kiley,  sólo  la  del  teniente  Lyon,  del  primero 
de  dichos  cuerpos,  llegó  cerca  de  la  cumbre  :i 
tiempo  de  batirse.  "Desde  la  cumbre — dice  Ri- 
ley — descubrí  que  las  baterías  de  la  llanu- 
ra (144)  que  todavía  nos  hacían  fuego,  podían 
ser  envueltas  por  la  derecha  y  tomadas.  In- 
mediatamente.mandé  al  2o.  de  infantería  avan- 
zar con  el  capitán  Canby,  á  que  atacara  y 
tomara  las  baterías,  y  dispuse  que  toda  mi 
brigada  se  moviera  sobre  el  campo  enemigo. 
Momentos  después  de  dadas  estas  órdenes,  mi 
aj  udante  Tilden  me  trajo  la  del  general 
Twiggs  de  moverme  con   mi  brigada  sobre  la 


(144)  Nuestra  batería  de  la  reserva,  que  daba 
frente  al  Este  y  tenía  3  cañones  en  su  derecha 
y  2  en   su  izquierda. 
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izquierda  cuiilruria.  El  movimleuto  ya  co- 
menzado en  tal  dirección,  fué  apresurado  en 
consecuencia;  pero  la  dificultad  de  comuni- 
car órdenes  por  lo  quebrado  del  terreno  detu- 
vo algún  tiempo  la  reunión  de  toda  mi  fuerza, 
l.as  Ijaterías  en  el  campo  fueron  abandonadas 
por  el  enemigo  después  de  unos  cuantos  tiros 
sobre  la  gente  nuestra  que  se  les  acercaba:  In 
di.-  la  derecha,  de  3  cañones,  fué  ocupada  por 
la  descubierta  de  mi  biigada;  y  la  de  la  i/:- 
quierda,  de  2  cañones,  por  un  cuerpo  de  vo- 
luntarios (de  la  columna  de  Shields).  Una  par- 
te de  la  compañía  de  Lyon  fué  lanzada,  en  per- 
secución de  los  fugitivos,  y  la  compañía  de 
Shureman  quedó  cuidando  los  objetos  halla- 
dos en  el  campo  enemigo."  Segün  el  relato 
del  inayor  Gardner,  comandante  del  4o.  de  ac 
tillería,  la  parte  de  este  cuerpo  que  subió  por 
la  espalda  del  Telégrafo  lo  hizo  bajo  el  inme- 
diato mando  de  Twiggs.  El  capitán  Morn>!, 
jefe  del  2o.  de  infantería,  asienta  que,  después 
de  destacadas  las  compañías  que  encumbra- 
ron el  cerro,  el  resto  de  dicho  regimiento  ha- 
bía seguido  avanzando  sobre  el  cítmino  de  -Ja- 
lapa y,  ya  tomado  el  Telégrafo,  se  dirigió  o- 
bre  la  batería  nuestra  de  la  reserva,  ¿as  dos 
compañías  del  3o.  de  infantería  que  no  engro- 
saron la  columna  de  Harney,  formaron  parte 
ae  la  de  Riley,  y  fueron  las  del  capitán  Gor- 
don  y  teniente  Richardson.  Por  último,  dos 
secciones  de  la  batería  de  Talcott,  á  las  ór- 
denes de  Ips  tenientes  Callender  y  Gordon,  es- 
tuvieron dispuestas  para  seguir  el  movimien- 
to de  la  columna  de  Riley,  no  pudiendo  efec- 
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toarlo  á  causa  de  lo  quebrado  ó  boscoso  del 
terreno  y  de  la  colocación  de  nuestras  propias 
piezas;  y  sólo  avanzaron  después,  en  persecu- 
ción de   los   fugitivos. 

Sólo  me  falta  hablar  de  la  columna  de 
Sbields,  que  se  formó  de  la  3a.  brigada  de  vo- 
luntarios á  las  órdenes  del  mouciouailo  geno- 
lal;  dio,  como  queda  indicado,  mucho  mayor 
rodeo  al  Norte  y  al  Oeste  del  Telégrafo,  y  vi- 
no á  descender,  atravesando  barrancas  y  bos- 
ques, sobre  el  flanco  izquierdo  de  nuestra  ba- 
tería de  la  reserva  y  sobre  el  camino  de  Jala- 
pa, á  retaguardia  de  todas  nuestras  posicio- 
nes. Al  salir  esta  fuerza  al  escami>ado  frente 
5  la  batería  y  cuando  se  formaba  para  atacar- 
la, cayó  gravemente  herido  el  general  Shields. 
y  fué  llevado  á  la  retaguardia,  encardándose  del 
litando  de  la  brigada  el  coronel  Baker,  coman- 
dante del  4o.  regimiento  de  Illinois.  "Hice 
entonces — dice  este  jefe — desplegar  una  compa- 
ñía en  tiradores,  y  dispuse  sobre  la  línea  ene- 
miga una  carga  que  dieron  con  vigor  y  buen 
éxito  las  compañías  á  quienes  el  terreno  per- 
mitió avanzar,  y  que  fueron  prontamente  sos- 
tenidas y  reforzadas  por  el  resto  del  4o.  regi- 
nái^mto  de  IHlnois  al  mando  del  mayor  H-i- 
rrlfe.  Bl  3o'.  áé  Illinois  con  su  coronel  Fore- 
nian,  y  el  regimiento  de  Nueva  York  con  sn 
coronel  Burnett,  recibieron  orden  mía  de  mo- 
verse fl  derecha  é  izquierda  sobre  el  enemigo, 
cuya  derrota  vino  á  ser  completa,  huyendo 
en  gran  confusión  la  fuerza,  y  dejando  en 
nuestro  poder  cañones,  bagajes,  dinero  y  víve- 
res."    La  pérdida  de  la  brigada  ascendió  íi  70 

Invasión.— 53 
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luimbres  entre  muertos  y  heridos,  contándose 
entre  éstos  el  general  Shields,  el  capitán  Pear- 
son  y  los  tenientes  Scatt,  Johnson,  Maltby, 
loreman  y  Rose;  y  entre  los  muertos  los  ta- 
r.k>ntes  Murphy  y  Cowffidin  del  4o.  de  Illi- 
nois. Esta  columna  vino  á  quedar  más  cer- 
ca del  camino  carretero  que  las  demás,  y  si- 
guió por  él  desde  luego  on  persecución  de  los 
vencidos. 

Hasta  aquí  mi  extracto  de  los  partes  ren- 
didos por  los  jefes  de  las  tres  columnas  y 
poi-  los  comandantes  de  los  principales  cuer- 
pos de  ellas.  El  general  Twiggs  confirma  en 
globo  lo  dicho  acerca  del  objeto  y  de  las  operii- 
ciones  de  las  repetidas  columnas.  De  su  re- 
lato se  deduce  que  la  de  Riley  fué  expresa- 
mente dirigida  sobre  el  camino  y  sobre  nues- 
tra batería  de  la  reserva:,  á  cuyo  frente  lle- 
garon el  capitán  de  ingenieros  Lee  y  la  com- 
pañía del-  teniente  Benjamín  del  4o.  de  arti^ 
hería,  mientras  el  grueso  de  esta  fuerza  con- 
curría al  ataque  del  Telégrafo  por  su  eíf 
palda.  Scott,  en  su  segundo  parte,  diiíe..susr 
tí-ncialniente  lo  mismo,  en  cuanto  á,  las  ope- 
raciones de  los. tres  principales^  d-estape-üentos: 
T-  .&n.  su  .in'imer  despacliO.  c<.>ntr50-'í;ndb»e  á  l;t 
<H;lumna  de  Harney  y  á  \?  tlmia  dol;  cerro  poi* 
ella;  se  expresa  ast:  •  "He  presenciado  la.  eje- 
cución: la  brigada  ascendió  por  la  larga  y  ás- 
pera pendiente  de  Cerro- Grordo  Sin  deteners-í, 
y  bajo  un  tremendo  fuego  de  artillería  y  fu- 
silería; con  la  mayor  expedición  llegó  á  los 
parapetos,  desalojó  al  enem.igo,  plaptó  las  ban- 
deras del  lo.  de  fxv'-'''''        "-    y  7o.  de  in- 
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fantería  cuando  aún  ondeaba  el  pabellón  «no- 
migo,  y,  después  de  algunos  minutos  de  vivo 
fuego,   terminó  á   la  bayoneta   su   conquista. ' 
El   mismo   Scott  agrega:   "La  división   Worth 
llegó  á  esta  sazón  y  destacó  al  teniente  coro- 
nel Smith  con  su  batallón  ligero  á  reforzar  ó 
sostener  á  los  asaltantes,  pero  ya  no  era  tiem- 
po de  ello.    Al  llegar  el  general  Wortli  ü  la  ci- 
ma del  Telégrafo  pocos  momentos  antes   quí» 
j-o,  y   al  ver  una   bandera   blanca  en   las  más 
próximas   posiciones   del    enemigo   en   las    ba- 
terías de  abajo,  (145)  envió  á  los  coroneles  Har- 
ney  y   Childs  fi  abr  r  pláticas.     La  rendición 
tuvo    lugar    una   ó    dos    horas    después   y,    ya 
clectuarla,  salió  el  mayor  general  Patterson  ú 
'  tomar  el  mando  de  las  columnas  perseguido- 
ras."    En  estas  breves  palabras  de  Scott  que- 
dan indicados  los  dos  últimos  succsos  impo 
tantes  del  día,  ó  sea  la  capitulación  de  toda 
la  parte  de  nuestra  línea  desde  la  batería  lla- 
mada del  camino  hasta  las  baterías  de  la  ex- 
tremidad  derecha  en   que  acababa  de   ser  re- 
chazada la  columna  de  Pillow;  y  la  fuga  y  «m 
desbandamiento  de  todas  las  fuerzas  nuestras 
del    centro    é    izquierda,    perseguidas    por    los 
invasores  en   el   camino   nacional   hasta   cerca 
de  Jalapa.     Pero  antes  de  tiatar  de  '.tales  su- 
cesos conviene  completar  las  noticias  deL  ata- 
que y  pérdida  de  nuestro  centro  é  izquierda, 
acudiendo  para  ello  á  la  versión  mexicana. 
El  autor  de  la  relación  anónima  de  que  to- 


(145)  Nuestra   batería   central   ó  del   camino, 
llave  de  las  posiciones  de  nuestra  derecha. 
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mé  algún  pasaje  en  mi  anterior  caí  itulo,  dice 
l-ablando  de  nuestra  izquierda:  "Esta,  el  18  A 
las  siete  de  la  mañana,  observó  que  los  norte- 
americanos  se   raoA'ían   sobre  el  Telí'grafo   si- 
guiendo el  mismo  camino  que  el  17.  y  les  rom- 
pió el  fuego  de  bala  rasa  con  piezas  de  á  (» 
y  de  á  12.     Media  hora  después  se  presenta- 
ron   á   la   vista    del  cerro,    atacándolo   por   sn 
frente  y  ocupando  el  bosque  de  la  izquierda 
de  la  batería  del  glacis  (la  del  camino).    D.-.s 
compañías    del    6o.    de    infantería,    reforzada' s 
con  otras  tropas  y  ayudadas*  del  fuego  de  l.i 
misma  batería,  los  desalojaron  del  bosque.... 
Leí  batalla  Se  mantuvo  en  el  Telégrafo,  adonde 
cargaba  el  grueso  del  enemigo,   atacando  por 
diAersos  puntos  y  logrando  una  de  sus  colum- 
nas  apoderarse  del   parapet:)   de  la   izquif-rda. 
En  este  momento,  muerto  el  general  VAzqne', 
entró  la  confusión  y  se  emprendió  la  re'iradi 
•  n  desorden,  alandonando  la  p.s'c'ón  al  en-^- 
migo.     La  pérdida  del  Telégrafo  le  hizo  duá- 
fio   de   toda   la   cañada    á   retaguardia   de   las 
demás   posiciones.     Las   fuerz?.s   nuestras   quo 
había  en  ella  se  retiraron  violentamente.     L'i 
batería  del  glacis,  dominado  por  el  Cerro,  em- 
pezó á  sufrir  el  fuego  de  su  artillería  sin  po- 
derlo contéíitar  bien   por  'a  diferencia   de   a' 
turas;  quedando,  además,  eortacia  por  les  no- 
t»!  amei'Icanos    que    "nmediatamente    ocuparon 
la  cañada.     Las  líneas  avanzadas  (nuestra  de- 
recha) quedaban  cortadas  de  igual  modo,  pues 
estando  ya   en   poder   del  enemigo  la   bater/a 
del  glacis,  era  dueño  del  único  camino  de  co- 
municación que  tenían,  y  se  encontraban  coa 
6U    retaguardia   sin    defensa   y    careciendo   da 
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\ív('ní8  y  agua.  Tales  circuiistajícias  clec-idio- 
ron  la  victoria  del  eneiuigo,  quedando  en  pose- 
sión de  todos  los  puntos  fortiücados,  y  ha- 
ciendo prisioneras  á  las  fuerzas  nuestras  que 
cubrían  las  líneas  avanzadas,  y  que  fueron  lle- 
vadas el  mismo  día  á  Plan  del  Río." 

Según  los  "Apuntes  para  la  'H'istoria  de  li 
Guerra,''  á  la  columna  de  Harney,  que  ata- 
có de  fronte  el  Telégrafo,  hacían  resistencia 
el  3o.  de  Línea,  el  2o.  Ligero  y  parte  del  4o. 
Ligero;  y  defendían  la  izquierda  y  la  derecha 
(i el  cerro  el  4o.  de  Línea  y  el  (jo.  de  fufante- 
ría.  El  campo  aparecía  incendiado  en  diver- 
sos puntos  por  los  proyectiles  del  enemigo. 
Eli  el  ataque  á  los  parapetos  murieron  glorio- 
samente el  coronel  Palacios  que  mandaba  la 
artillería  del  ceriHj,  y  el  general  D.  Oiriaco  Váz- 
«luez,  .jefe  del  punto.  Su  s;»gundo,  el  general 
I  órez  Ura-^a.  se  liallalia  á  la  eabeza  dt  1  4o. 
di.  Línea  en  la  falda  izquierda,  y  no  habiend  > 
memento  que  perdei",  tomó  el  mando  del  pun- 
to el  geacrl  Kananeli,  cuyo  cuerpo,  el  3o.  Li- 
gero, hab  a  permanecido  como  reserva,  cu- 
bierto de  las  fuegos  con  la  m'sma  cima  del  ce- 
rro. Destruida  casi  toda  la  fuerza  del  2o.  Li- 
gero y  del  3o.  y  4o.  de  Línea,  y  apoderado  de 
las  obras  bajas  de  la  posición  el  enemigo,  su- 
tía  rápidamente  á  la  cumbre,  de  donde  co- 
menzaban A  huir  nuestros  soldados.  Enton- 
ces Bananeli  mandó  al  3o.  L'gero  calar  bayo- 
neta; pero  al  ballar.'-e  este  cuerpo  sorpren» 
dido  casi  por  el  enemigo,  tan  superior  en  nu- 
mero y  que  ya  lo  roíleaba,  se  aterrorizó  y  de- 
sordenó, envolviendo  y  arrastrando  consigo  ft 
••'i   jt>fp  y  ottí'ialidad  que,   en  unión  de  los  je- 
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íes  de  ingenieros  y  espada  en  mano,  trataba 
de  contener  á  la  tropa.  (146)  "Sobre  la  cum- 
bre del  térro— dice  la  reiaCión  de  los  "Apun- 
tes; '—se  veía  entonces,  en  medio  de  una  co- 
Inmna  de  liunio  donso,  una  multitud  de  ame- 
ricanos, circundados  de  la  rojiza  luz  de  sus 
fuegos. dirigidos  sobre  la  enorme  masa  de,  hom- 
bres que  se  precipitaba  por  la  pendiente,  cu- 
briéndola como  de  una  capa  blanca,  por  el 
color  de  sus  vestidos.  Era  aquel  horrible  e.s- 
l^ectáculo  como  la  erupción  violenta  ae  un  vol- 
cán arrojando  lava  y  ceniza  de  su  seno,  y  de- 
rramándolas sobre  su  superficie.  Entre  el  hu- 
mo y  el  ruega,  sobre  la  faja  azul  que  forma- 
ban los  americanos  alrededor  de  la  cima  del 
Telégrafo,  flameaba  aún  nuestro  pabellón 
abandonado.  Pero  bien  pronto  en  la  misma 
asta,  por  la  parte  opuesta,  se  elevó  el  pabe- 
llón de  las  estrallas,  y  por  un  instante  flótarojí 
entraml.o.s  confundidos,  cayendo,  por  fin,  el 
nuestro,  desprendido  con  violencia  entre  la 
algazara  y  el  estruendo  de  las  armas  de  los 
vencedores  y  los  ayes  lastimeros  y  la  gr'ita  con- 
fusa de  les  vencidos.  Eran  los  ti'es  cuartos 
para  las  diez  de  la  mañana."  (147)     El  enemi- 


(146)  Bananeli,  que  era  hombre  de  sumo  va- 
loi  y  de  carácter  muy  fuerte,  fué  derribado  y 
pisoteado  por  los  fugitivos,  y  á  consecuencia 
de  ello  y  de  heridas  anteriores,  quedó  enfer- 
mo, muriendo  algún  tiempo  después  en  Mé- 
xico. * 

(147)  Esta  hermosa  y  terrífica  descripción 
e:;  de  D.  Francisco  Urquldi,  entonces  ayudan- 
te de  Santa- Anna. 
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go  descendió  por  la  falda  derecha  sobre  la  ba- 
tería del  camino,  á  quo  se  había  replegado  el 
6o.-  de  infantería,  y  de  la  que  no  llegaron  íl 
hacer  uso  entonces  nuestras  fuerzas;  y,  corta- 
das éstas,  capituló  el  general  Jai"«ro  con  toda 
la  parte  de  nuestra  línea  desde  la  expresada 
batería  hasta  la  extremidad  de  nuestra  dere- 
cha. Entretanto,  ú  nuestra  izquierda,  la  bri- 
gada Arteaga  que  había  llegado  de  Jalapa  en 
aquellos  momeutos,^  el  lio.  de  infantería  y  los 
restos  de  los  cuerpos  2o.,  3o.  y  4o.  Ligeros  y 
."Jo.  y  4o.  de  Líuea,  se  revolvían  confusa- 
mente en  un  cortó  espacio  frente  al  cuartel 
general.  La  columna  de  Sliields,  (148)  atrave- 
sando los  In-eilales  y  barrancas,  se  aproxima- 
ba á.  la  batería  de  reserva.  Santa-Anná  orde- 
nó á  C5analizo  que  atacara  á  dicha  columna; 
pero  el  bosque  impidió  fi,  la  caballería  cargar, 
y  ésta,  al  advertir  que  la  cabeza  de  aquella 
so  dirigía  á  cortar  el  camino,  se  retiró  veloz- 
mente hacia  Jalapa.  El  fuego  de  los  invasores 
acabó  con  los  artilleros  de  la  batería  de  reser- 
va, á  quienes  auxiliaba,  á  pie,  una  partida 
de  coraceros  cuyo  jefe  Velasco  murió  allí  va- 
lerosamente. Todavía  hicieron  el  último  es- 
fuerzo Robles  y  los  oficiales  de  artillería  Ma- 
lagón,  Arguelles  y  Holzinger,  convirtíendo  las 
piezas   hacia  la   izquierda  sobre  la  cabeza  de 

(148)  En  la  obra  que  extracto  so  dice  que  la 
columna  de  Worth;  pero  queda  visto  que  las 
fuerzas  de  este  jefe  no  tomaron  parte  en  la  ac- 
ción, y  no  se  trata  aquí  sino  de  la  3a.  brigada 
de  voluntarios. 
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la  columna:  p^^-ro  se  predpitaiou  sobre  elia.s 
los  tiradores  de  Süields.  y  las  volvieron  en 
contra  nuestra.  Sauta-Anna,  que  se  dirigía  por 
el  camino  á  la  izquierda  de  la  batería,  lo  hal  ó 
cortado;  retrocedió  ante  las  descargas  de  los 
voluntarlos,  y  con  los  jefes  y  oflciales  que  le 
acompañaban,  tomó  por  uno  de  los  desfilade- 
ros que  conducen  al  río  del  Plan,  siguiéndole 
en  horrible  confusión  los  restos  del  ejéi'cito  ba- 
jo I0.5  cañonazos  del  vencedor,  liii  coche 'del 
mismo  general,  que  salía  para  Jalapa,  fuó 
acribillado  á  balazos,  quedando  muertas  la.s 
muías  y  en  poder  del  enemigo  dicho  carruaje 
y  un  carro  con  16,000  pesos,  recibidos  el  día  an- 
terior para  la  tropa. 

En  su  "Informe"  con  motivo  de  las  acusa- 
ciones de  Gamboa,  dice  Santa- Anna  (página 
3Í'}  refiriéndose  á  la  batalla  del  18  y  á  la  posi- 
ción del  Telégrafo  ya  atacada:  Juzgué  n€ce- 
sar'io  reforzar  aquella  importante  posición,  á 
hice  marchar  prontamente  á  los  batallones  3o. 
y  4o.  Ligeros  que  estaban  en  reserva:  en  se- 
guida al  de  Granaderos  de  la  Guardia,  y-  úl- 
timamente, no  teniendo  disponible  otra  fuer- 
za, al  lio.  de  Línea,  pues  el  enemigo  redobla- 
ba sus  esfuerzos  pai-a  ocuparla.  Este  cuer- 
po iba  á  la  medianía  del  cerro,  cuando  lo  vi 
envuelto  por  los  que  de  arriba  se  precipitaban 
huyendo,  habiendo  acontecido  lo  mismo  á  los 
Granaderos.  En  esta  sazón,  el  señor  general 
r».  Manuel  Arteaga  se  me  presentó  con  las 
tuerzas  que  conducía  de  Puebla,  á  quien  ape- 
nas tuve  lugar  de  ordenarle  que  se  colocara 
en  el  cerro  pequeño  de  nuestra  izquierda  y  sos- 
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trviei'a  aquella  hatería,  eoiisicleráudola  cu  pe- 
ligro; mas  al  ilegau  este  jefe  al  punto  que  le 
s(-:ñalé,  la  caballería,  haciendo  uu  amago  de 
c^rga  á  una  columna  enemiga  que  se  aproxi- 
maba, se  marchó  en  retirada  por  el  camino 
principal,  y  el  refuerzo  de  Puebla  que  esto 
vio,  imitó  á  los  demás,  pudiendo  haber  ser- 
vido bien  si  antes  de  una  hora  se  presenta 
en  el  campo.  El  invasor,  apoderado  del  ce- 
rro dominante,  usó  de  nuestros  cañones,  y  á 
metrallazos  aumentó  la  confusión  de  tal  mo- 
do, que  nuestra  tropa  sólo  atendió  á  salir  del 
peligro  por  dos  veredas  de  nuestra  derecha 
que  del  cantil  de  la  barranca  conducían  al  río. 
Kiutal  estado  de  cosas,  no  me  quedaba  más 
ai-bíti'io  que  seguir  con  la  parte  presente  de 
mi  estado  mayor  las  huellas  de  los  que  me 
abandonaban,  ó  caer  prisionero;  y  me  decidí 
poi  el  primer  extremo  en  momentos  de  avan- 
zar el  enemigo  sobre  dichas  veredas:  tomé, 
pues,  la  más  próxima,  que  por  estrecha  y  pen- 
diente transité  con  dificultad,  y  llegando  al 
río,  emprendí  la  subida  de  otra  igual,  que  me 
condujo  á  un  planío  despejado:  aquí  dispuse 
la  reunión  de  los  dispersos  que  aún  podían  oír 
oi  toque  de  llamada  y  tropa,  y  ordené  al  señor 
general  D.  Pedro  Ampudia  que  marchara  con 
ellos  á  la  hacienda  del  Encero,  (149)  para  don- 
de me  dirigí  considerando  que  la  caballería 
haría   alto    en    aquellas    hermosas    llanuras,   y 


(149)  Así  se  llama  por  corrupción  á  esta  ha- 
cienda, cuyo  primitivo  y  verdadero  nombre 
♦■s  "el  Lencero." 

luvusiíSu.  -54 


(jut  roii  bU  ii[juyo  .s<;  podían  rt'eogei"  la  tua,yoi' 
pfirte  de  los  infantes  que  \agabau  i)or  las  cer- 
carías; pero  el  señor  general  Canalizo  conti- 
nuó al  paraje  de  la  Banderilla,  cinco  leguas 
adelante  del  Encoró,  y  por  tal  circunstancia  lu  ? 
vi  en  la  necesidad  de  pernoctar  en  la  hacien- 
da de  Tusamapa,  y  partir  á  la  madrugada  del 
siguiente  día  para  la  ciudad  de  Orizaba  á.  en- 
contrarme con  el  señor  general  p.  Antonio 
I.oón.  que  del  Estado  de  Oaxaca  conducía  una 
brigada  para  Cerro-Gordo.  Las  demjís  fuer- 
zas que  cubrían  las  posiciones  avanzadas  y 
atrincheradas  de  nuestro  flanco  derecho,  á  las 
órdenes  de  los  señores  generales  Jarero  y  Pin- 
zón, no  quedándoles  otro  recurso,  capitularon, 
oonsumánnose  así  <>!  triunfo  del  invasor,  etc."' 
De  lo  expuesto  hasta  aquí,  resiilta  que  la  de- 
fensa del  Telégrafo  se  hizo  en  i^gla;  que.  per- 
drdo  este  punto,  nuestra  batería  del  camino 
<¡uedó  imposibilitada  de  obrar.  perdiéndo=?e 
también,  y  con  ella  forzosamente  las  posicio- 
nes de  nuestra  derecha,  no  obstante  que  acíí- 
b:¡ban  de  rechazar  á  los  voluntarios  de  Pillow; 
y  que  la  verdadera  derrota  con  todos  sus  ho- 
rioreít  sólo  tuvo  lugar  en  nuestras  posiciones 
(ic  la  izquierda.  Natural  y  debido  parece  qui 
hubieran  sido  obstinadamente  defendidas,  an 
tes  que  por  la  caballería— A  quien  se  com- 
prende que  no  dejaba  obrar  el  terreno— por  I  • 
brigada  Arteaga  y  por  los  restos  áe  la  reservíi 
de  infantería  y  de  los  cuerpos  de  la  mism;^ 
arma  que  se  retiraron  del  Telégrafo.  Pero  os 
evidente  que  la  pórdida  del  punto  principa' 
de  nuestra  defensa  causó   la   desmoralizado) 
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y  el  terror  de  las  tropas  de  la  izquierda,  ha- 
ciendo huir  á  los  que  ni  aún  se  habían  bati 
do,  é  impidiendo  á  los  jefes  contener  eíl  desoí-- 
den.  Así  sucede  en  casi  todas  las  derrota^ 
l^r  lo  demfis,  es  indudable  que  al  asentai 
Scott  en  alguno  de  sus  partes,  que  Santa-A 
ui.,  con  los  generales  Canalizo  y  Almonte  y 
inia  fuerza  de  G  ú  8,000  hombres,  huyó  hacl;i 
Jalapa  antes  de  ser  tomado  Cerro-Gordo  (el  Te- 
légrafo), no  estuvo  en  lo  cierto,  pues  vemos 
que  el  general  en  jefe  mexicano  se  retiró  d3l 
campo  cuando  estaba  ya  consumada  su  pér- 
dida. 

Tomados  el  Telégrafo  y  la  batería  de  la  re- 
serva, en  fuga  la  parte  del  ejército  que  cub  -ía 
estos  dos  puntos,  é  imposibilitada  de  obrar  la 
batei-ía  del  camino,  quedaba  impotente,  domi- 
nr'da  y  vencida  de  hecho  toda  el  ala  derecha 
do  nuestra  línea  desde  dicha  batería  del  ca- 
mino hasta  las  tres  de  su  extremidad  opuesta. 
Carecían  ya  de  objeto  esas  fortificaciones,  y 
no  sólo  de  retirada,  sino  también  de  víveres  y 
agua  las  fuerzas  que  las  cubrían  y  que  tu- 
vieron forzosamente  que  capitular  desde  lue- 
go. Al  llegar  á  este  punto,  he  tropezado  en 
!ni  investigación  de  documentos  con  una  vei*- 
dadera  anomalía.  El  general  Pinzón,  que  era 
uno  de  los  jefes  de  esa  parte  de  la  línea-  cuyo 
niando  pr'ncipal  tenía  .Tarero,  on  relación  ofi- 
cial dirigida  al  ministerio  de  la  Guerra  hasta 
ol  27  de  .Julio  de  1,848,  asienta  que  después 
do  la  derrota  de  nuestro  centro  é  izquierda  se 
r«'plegaron  íl  las  posiciones  de  la  derecha  el  6o. 
de  infantería  y  los  restos  d^l  Tk).  :  que  todos  los 
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jí-fes  y  oriciíjle.s  conviiiifrou  en  qu«  Pinzón 
dictara  el  medio  de  salir  del  cerco  d'el  enenú- 
p:o;  que  dispuso  para  ello  formar  columna  con 
los  cuerpos,  en  cuyo  acto  se  le  presentó  un 
comisionado  de  los  invasores  intimándole  ren- 
dición; que  se  negó  á  efectuarla  y,  á,  conse- 
cuencia de  ello,  le  cargó  una  columna  norte- 
americana que.  cogida  entre  dos  fuegos  por 
los  batallones  de  Atlixco  y  Zaf-apoaxtla,  tuvo 
1:07  hombres  de  pérdida,  inclusive  un  general, 
y  fué  puesta  en  fuga;  que  inmediatamente  des- 
pués quiso  realizar  Pinzón  su  salida;  pero  Sv* 
halló  abandonado  de  la  mayor  parte  de  su 
gi>nte  y  circundado  de  fuerzas  contrarias,  pro- 
sentándole  íi  la  sazón  nuevos  comisionados,  y 
entonces  capitularon  él  y  sus  compañerovS,  sien- 
do llevados  ese  día  á  Plan  del  Río  y  al  siguien- 
te á  Jalapa,  de  dónde,  no  estando  ya  vigila- 
dos, por  li  sierra  de  Jico  se  dirigieron  á  Puo- 
bla.  (l.">0)  Según  tal  relación,  el  ataque  de 
nuestras  baterías  de  la  derecha,  yov  Pillow,  r.o 
tuvo  lugar  sino  después  de  la  toma  del  Te- 
légrafo y  de  la  ocu¡iación  del  camino  carrete- 
ro por  el  invasor.  Cuando  uno  halla  tales  coii- 
tj-.idicciones  respecto  de  la  realidad  de  los  he- 
chos en  documentos  oficiales  y  bajo  la  firma 
de  testigos  y  actores  de  cuya  honradez  no  hay 
que  dudar,  se'  deí^alienta  y  desconfía  midiendo 
lo  difícil  que  es,  f  n  los  estudios  históricos,  ob 
tener  y  expresar  la  verdad.     Esta,  sin  embar- 

(15Ü)  No  se  comprende  que  después  de  triun- 
far Pinzón,  se  pusiera  en  dispersión  su  gen- 
te, y  él  capitulara. -(X.  del  E.) 
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íio.  en  el  caso  de  que  se  trata,  hallase  en  to- 
uas  l^s  iemás  relaciones  de  la  versión  mexica- 
iia  y  en  los  partes  militares  del  enemigo,  y. 
;i  mayor  abundamiento,  se  infiere  en  buena 
lógica  y  aun  con  el  simple  sentido  comfm.  No 
es  conipiensibíe.  en  efecto,  que,  perdida  la  b,i- 
l.'illa  en  los  puntos  capitales  de  nuestra  4í- 
rea,  ya  que  Pinííón  y  su  gente  se  decidieran  ñ 
sacriticarse  en  ima  resistencia  sin  objeto,  el 
(Mitmigo.  que  tenía  virtualmento  en  su  podí-r 
tstas  posiciones,  hubiera  (luerido  comprome- 
ter ante  ellas  toda  una  brigada  suya  por  el 
sólo  gusto  de  tomarlas  íi  la  bayoneta  en  pocos 
ni'nutos,  cuando  el  hambre  y  la  sed  antes  die 
veinticuatro  horas  habrían  obligado  fl  los  de- 
fínsores  á  rendirse.  (151)  Conste,  pues,  que 
el  ataque  A  nuestras  baterías  de  la  derecha 
t'uf'  anterior  á  la  toma  del  Telégrafo,  6  simul- 
táneo ctiando  más,  y  explique  quien  pueda  el 
fontrario  aserto» de  un  jefe  que,  por  lo  demA,s, 
dio  buenas  pruebas  de  valor  aquel  día.    En  es- 


(151)  Y  en  el  caso  de  que  Pillow  hubiera  em- 
prendido su  ataque  después  del  triunfo  de  sus 
compañeros  de  armas  en  nuestro  centro"  é  iz- 
•íjulerda,  y  cuando  ya  se  había  intimado  •  ren- 
dición á  la  batería  del  caminó  y  á  toda  nues- 
tra ala  derecha.  con:o  as'^gura  Pinzón,  no  es 
í-refble  que  Ins  fiierzas  cneungas  descendidas 
(Id  Telégrafo  «obre  la  exi)resnda  batería  del 
camino,  al  oír  los  fuegos  de  Pillow.  no  hubie- 
ran intentado  tomarla  desde  luego  y  avanzar 
sol)re  la  retaguardia  de  las  baterías  misma» 
atacadas  por  las  tropas  de  PilloAv. 
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til  parte  de  la  línea  y  en  virtud  de  su  capitula- 
ción, quedaron  en  poder  de  Scott  casi  todps  los 
prisioneros  y  muchos  de  los  cañones  y  demáí 
armas  recogidas,  de  que  hace  mención  en  sus 
despachos. 

Resulta  de  todo  lo  referido,  que  por  t>l  camir 
no  de  Jalapa  se  retiraron  la  división'  de  caba 
Hería  de  Cauali^ío  y  la  brigada  Arteaga,  y  <iu( 
l)or  loe  senderos  ó  desfiladeros  que  conduce;» 
al  río  del  Plan,  se  fugaron  en  confusión,  ade- 
lantándose y  siguiendo  á  los  principales  jefes, 
ios  restos  de  los  cuerpos  de  infantería  desalo- 
jados del  Telógi-afo,  y  de  los  que  formaban 
íi  última  hora  nu(  stra  reserAa.  Sobre  tales  res- 
tos' se  conformó  con  asestar  sus  cañones  desd^ 
la  oriila  de  la  barranca  el  enemigo,  causan 
do?es  más  ó  menos  destrozo:  pero  sobre  la  di- 
visión de  Canalizo  y  la  brigada  Arteaga.  dos- 
tacó  inmediata  y  sucesivamente  la  mayor  paj*- 
!•»  de  la  división  de  Twiggs  y  Ue  la  brigada  .le 
Sliields,  persiguiéndolas  empeñosamente  hasta 
l.'i'«  inmediaciones  de  Jalapa.  SI  primero  de 
estos  generales,  tan  luego  como  fué  tomada 
r.uestra  batería  de  la  reserva,  se  puso  en  mar- 
cho con  parte  de  los  tres  regimientos  dé  la 
brigada  .del  segundó  y  una  .sección  de  dos. pie; 
/as  de  la  batería  dé  Taylor  á  las  órdenes  del 
teniente  JNIartín;  reuniendoseles  en  el  resto  *io 
la  mañana  las  demás  piezas  de  dicha  batería., 
rouducidas  por  el  teniente  Irons.  Lle.gó  Tw^ig.gs 
con  estas  fuerzas  al  Lencero,  y  de  allí  las  ha- 
tía  retroceder  á  Cerro-Gordo  cuando,  terniin;;- 
cía  la  capitulación  del  ala  derecha  de  nuestra 
línea,  Scott  encomendó  á  Patterson  el  mando 
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r.f  las  tropas  adelantadas  en  persecución  do 
las  nuestras,  y  este  jefe,  avanzando  con  la  ca- 
bfi-Iería,  ordenó  á  aquellas  seguir  en  marcha 
lacia  Jalapa.  El  coronel  Baker,  jefe  acci- 
dental de  la  brigada  Shields,  dice:  "Dejando 
fuerza  suficiente  en  torno  de  las  baterías  (de  la 
reserva)  ava'ncé  personalmente  por  el  camn)o 
carretero  y  hallé  fracciones  de  los  regimie.'i- 
tos  de  Nueva  York  y  3o.  y  4o.  de  Illinois  man- 
dadas por  el  general  Twiggs  en  persona,  en 
seguimiento  del  enemigo:  la  batería  de  Taylor 
iba  también  con  la  columna.  Me  adelanté  has- 
ru  Dos  Ríos,  y  allí  Taylor  rompió  sus  fuegus 
sobre  la  retaguardia  de  los  fugitivos  cuya  co- 
lumna subía  la  loma  del  Lencero.   (152)     Ha- 


UÓ2)  En  lus  ••Apiuites  paru  la  Historia  de  la 
Guerra'"  se  dice  que  Santa-Anua,  acompañado 
de  los  generales  Pérez.  Arguelles  y  Romero: 
tie  los' jefes  y  oficiales  Schiaffluo,  Escobar,  G a- 
lindo  (Félix).  Vega,  Rosas,  Quintana  y  Arria- 
ga.  y  de  los  Sres.  Trias.  Armeudariz  y  Ur- 
<iUÍiU,  después  de  atravesar  el  río  y  de  llegar 
ú  la  loma  opuesta,  dispuso  que  los.  genéralos 
Ampudia  ,y  Ranget  y  el  cor^iiel  Ramírez,,  reu- 
nieran allí  á  los  dispersos,  y  $1  y  su  comjtivu, 
tíFUiando  hacia  la  derecha.. se  díri.gieron  al  Len- 
cero, casi  paralehimente  al  canúno  nación  i1. 
"Entretanto— -se  agrega— una  partida  de  caba- 
llería enemiga  había  salido  de  Cerro-Gordo 
por  el  camino  de  Jalapa  en  persecución  de  la 
caballería  nuestra,  y  casi  íi  un  tiempo  iba  í^. 
llegar  al  Encero.  Al  descubrlr.se  recíproca- 
mente,  los  americanos  dispararon   algunos   ti- 
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biendo  yo  hecho  alto  y  retroeeJlido  sobre  milla 
y  media  de  orden  del  general  Twiggs,  rae'  en- 
contré con  el  mayor  general  Patterson  y  la  ca- 
l)allería.  y  este  jefe  me  mandó  avanzar  nue 
vameute.'"— "Tan  presto— dice  Patterson— como 
le*  Dragones  se  reunieron  al  principal  cuerpo 
de  ejérdto  sobre  el  camino  de  Jalapa,  con  arr(>- 
glo  .1  las  instrucciones  recibidas  en  el  camp ). 
del  mayor  general  Scott,  me  moví  con  ellos  lo 
más   rápidamente   posible   en   persecución    del 
enemigo.     Alcanzando  en   Corral-Falso  al   ge 
iieral    Twiggs,    le    previne    (lue    siguiera    ade- 
lante con  su  división,  parte  de  la  cual  se  esta- 
ba ya  volviendo.     En  la  tarde  llegué,  por  f:l- 
timo,  al  Lencero,  donde  el  estropeo  de  la  ca- 
ballería  me   obligó   á   permanecer   esa    noche.. 
El  capitán  Blake  con  un  escuadrón  sigu'ió  per- 
sijiuiendo  por  espacio  de  algunas  millas,  y  re- 
gresó con  varios  prisioneros.     El  2o.  de  Dra- 
gones con  el  mayor  Beall,  y  una  compañía  del 
lo.  de  Dragones  con   el  capitán  Kearnay,   se 
distinguieron  mucho  en  la  persecución  á  la  in- 
fantería   y    eaballex'ía    enemigas.      El    coronel 
Bsker  había  avanzado  cerca  del  Lencero  con 
unia  pequeña  parte  de  la  brigada  Shields  algún 
t  etnpo  antes  de  mi  llegada;  pero  se  retiraba 
ciiando  fué  llamaida  la  2a.   división   de  regu- 
lares.    En  la  mañana  del  19,  dejando   al  ge- 
neral Twiggs  el  mando  de  la  infantería  y  ar- 
tillería, me  moví  con  la  caballería  y  entré  en 


ros  de  cañón,  y  el  general  Santa-Anna,  dejan- 
do la  vereda  que  llevaba,  tomó  hacia  la  iz- 
quierda en  dirección  perpendicular  A  aquella." 
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.lalapa'  con  luia  diputación  de  eus  autoridades 
((ue  lialiía  venido  A.  solicitar,  protección  para 
el  vecindario."  Ajrrogaré  que  la  división  Wurth, 
que  no  había  tomado  parte  en  las  operaciones 
militares  del  día,  siguió  á  retaguardia  el  avan- 
ce de  Patterson  y  TNA'iggs;  que  nuestra  Irriga- 
da Arteaga  se  desorganizó  y  disolvió  casi  por 
completo  en  el. camino  de  Cerro-Gordo  á  Jala- 
pa, y  que  la  división  de  Canalizo,  aunque  en 
bastante  desorden,  se  reunió  en  su  mayoi-  par- 
te en  la  Banderilla,  íi  dos  leguas  mA-s  acA. 
oe  Jalapa,  pernoctando  el  18  en  la  Hoya. 

Scott  asegura  que  la  fuerza  do  los  Estados 
Unidos  en  Cerro-Gordo  constaba  de  8  500  hom- 
bres incluyendo  las  reservas,  y  calcula  ¡^n 
12.000  hombres  la  fuerza  de  México  que  ape- 
nas llegarla  &  9.000  según  hemos  visto.  Agre- 
ga que  hizo  unos  3,000  prisioneros  y  tomó  de 
4  íi  5,000  armas  de  infantería  y  43  piezas  de 
artillería;  que  sus  pérdidas  en  los  días  17  ;^ 
IS  consistieron  en  431  hombres  entre  muertos 
y  heridos,  contándose  63  de  los  ¡irimei-os  y  36S 
(1?  los  segundos,  y  juntamente  en  unos  y  otros 
33  oficiales  y  398  soldados;  que  la  pérdida  nues- 
tra no  bajaría  de  1,000  á  1.200  hombres.  De- 
duciendo de  la  pérdida  total  norte-americana 
IG  muertos  y  73  heridos  en  el  comPate  del 
IV.  resulta  que  la  del  18  consistió  en  47  de  los 
pilmeros  y  295  de  loe  segundos;  conviniendo 
recordar  fi  este  respecto,  que  solamente  las  bri- 
gadas de  Pillow  y  de  Shiolds  tuvieron  entre 
muertos  y  her'dos  106  aquella  y  70  ésta.  Acer- 
ca de  los  prisioneros  de  Scott  que,  por  la  faKi 
relativa    de    víveres    y    lo    considerable    de    la 

Invasión.— 55. 
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fuerza  uno  habría  debido  «nnplearse  en  sn  .cns- 
todia  de  ('erro-(íordo  ¡1,  Yeraern/-,  determnió 
dejarlos  en  libertad  bajo  palabra,  que  los  prin- 
cipales jefes  no  quisieron  dar  sino  limitada 
í,  su  presentación  en  el  expresado  puerto  y  á 
sv.  traslación  ü  los  Estados  Unidos  en  caso  ne- 
cesario. Entre  los  citados  prisioneros  había 
cinco  ó  seis  generales  y  se  contaban  Vega  y 
Jarero.  No  siendo  útiles  ti  su  gente  las  armas 
de  infantería  quitadas  á  la  nuestra,  resolvió 
8cott  destruirlas;  y  en  cuanto  á  nuestra  ar- 
tillería, toda  de  bronce,  tomó  de  ella  una  ba- 
tería de  campaña  y  dejó  las  piezas  de  calibre 
niás  grueso  en  Cerro-Gordo  para  trasladarlas 
posteriormente  adonde  le  conviniei*a.  I^^ntrí» 
las  grandes  ventajas  materiales  de  su  victo- 
ria enumeraba  Scott,  en  su  despacho  de  23  de 
Abril,  la  ocupación  de  Jalapa,  la'  Hoya  y  Pe- 
rote,  y  la  adquisición  de  00  cañones  y  morteros 
<n  la  fortaleza  del  último  de  los  mencionados 
I)untos. 

Tal  fué  la  l)atalla  y  derrota  nuestra  de  Cerro 
•ííordo,  que  el  desengaño  de  las  esperanzas  ci 
iradas  en  los  elementos  de  defensa  allí  reu- 
r.idos  y  el  espíritu  de  partido,  hicieron  exage- 
radamente aparecer  como  una  gran  mengua  pa- 
ra el  ejórdto  en  general,  y  especialmente  pata 
Santa-Anua.  Se  dijo  que  el  primero  había  hui- 
do sin  batirse,  y  se  repitieron  con  mayor  encar- 
nizamiento contra  el  segundo  los  cargos  de 
ineptitud  y  traición  de  que  venía  siendo  objeto 
desde  el  principio  de  la  campaña.  Algunos  i'e 
J(  s  Jefes,  lastimados  de  la  calificación  que  de 
su  conducta  Mzo  el  caudillo,  le  atacaron  por  la 
prensa,  y  en  las  declaraciones  de  ellos  apoyó 
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(;;iuibo;i  la  parte  de  sus  acusacioues  relativas 
;'i  CeiTo-(jíoido.     ].!>.s  cargps  puedeu  condensar- 
se en  que  omitió  nuestro  general  en  jefe  la  for- 
tiftcación  del  Atalaya  contra  el  dictamen  de  ^os 
ingenien is,  y  en   que  ignoró  hasta  última  ho- 
ra  el   movimiento   de  flanco   de   los   invasores 
respecto  de  nuestra  posición.     Santa-Anna  se 
defendió  débilmeute  negando  que  se  le  hubie- 
ran expuesto  opiniones  (entraras  á  su  plan  (Íp 
defensa,  lo  cual  es  cierto  é  indudable;  y  echan- 
do la  culpa  del  resultado  á  la  carencia  de  ele- 
mentos sufic'ientes  de  resistencia  de  parte  su- 
ya: 8,  la  mala  organización  del  ejército,  com- 
puesto casi  cu  su  totalidad  de  gente  forzada, 
y.   finalmente,  á  la  impericia  de  los  guardias 
nacionales.     Todo  lo  que  tiene  de  fundada  la 
pentíltima  de  estas  alegaciones,  falta  á  la  úl- 
tima, pues  los  únicos  guai'dias  nacionales  que 
tomaron  parte  en  la  batalla  formaban  en  nues- 
tra ala  derecha,   de  la  cual   fué  rechazado  el 
enemigo:  la  brigada  Aríeaga  no  llegó  al  cam- 
jo  sino  cuando  estaba  casi  consumada  la  de- 
rrota, y  su  falta,  quo  consistió  en  no  haberse 
sobrepuesto  al  desorden  que  invadía  ya  nues- 
tra reserva, -fué  puramente  negativa.     La  ver- 
dad es  que  la  ocupación  y  fortificación  del  Ata- 
laya no  habría  impedido,  sino  retai-dado,  ñ,  lo 
sumo,  el  desastre:  que  desde  el   momento  eu 
que  nuestra  línea  podía  ser  flanqueada  y  ata- 
cada por  su  reverso,  resixltaba  ineficaz  su  de- 
fensa: que  muchas  de  las  consideraciones  de 
Sonta-Anna  explicativas  de  la  derrota,  fueron 
lap  mismas  que  había  Kobles  alegado  contra  li 
«lección  del  campo  de  batalla;  y  que  si  ésta 
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so  hubiera  darlo  en  Corial-Falso,  aunque  sus 
ri'sullados  ínerun  menos  funestos,  ])robabIo 
mente  la  habríamos  tambif'u  perdido  por  las 
causas^  apuntadas  desde  la  narración  de  los 
combates  á  inmediaciones  de  Matamoros,  y 
que  se  reflerejí  A,  las  diferencias  esenciales  de 
la  orí^anización,  el  armamento  y  los  recursos 
todos  de  uno  y  otro  ejército,  á  la  superiori- 
<lad  fúsica  de  una  raza  sobre  otra  y  A,  la  supe- 
rioridad de  instrucción  de  los  jefes  norte-ame- 
ricanos respeícto  de  los  nuestros,  aunque  algu- 
nos de  éstos  no  h^s  fueran  inferiores  en  acti- 
vidad y,  sobre  todo,  en  valor  personal.  Si  los 
conocimientos  facultativos  de  nuestros  inge- 
nieros no  desmerecían,  tal  ventaja  resultaba 
estéril  desde  el  punto  en  que  el  enemigo  no 
daba  paso  que  no  consultara  con  los  suyos,  en 
tarto  que  era  desoído  ó  desechado  en  el  cuartel 
general  mexicano  el  dictamen  de  los  nuestros. 
Por  duras  y  dolorosas  que  sean  estas  verda- 
des, habríl  que  decirlas  cuando  se  escriba  la 
historia  de  aquellos  días  y,  sobre  todo,  habrá 
que  meditarlas  para  buscar  la  modificación  '« 
la  compensación  de  los  hechos  de  que  se  de- 
riba n,  si  se  quiere  evitar,  en  lo  futuro,  en  clr- 
cmistancias  análogas  la  'epetición  de  los  de- 
sastres sufridos.  Por  lo  demás.  Santa- Annü, 
derrotado  en  Cerro-^ordo  y  huyendo  con  un 
pequeño  grupo  de  oficiales  hasta  Orizaba,  á 
faAor  de  las  sombras  de  la  noche  y  al  través 
<ie  ríos,  barrancas  y  bosques,  no  obstante  sus 
imperfecciones  y  sus  faltas,  por  su  empeño  v 
decisión,  por  su  actividad  y  energía  inquebran- 
table, tiene  que  ser  para  el  historiador  lo  que 
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fué  en  la  Angostura,  lo  que  será  mis  adelante 
en  nuestro  Valle:  el  primero  de  los  defensores 
<!e  México.  En  cuanto  al  ejército,  se  batió  bi- 
zarramente el  17;  y  en  la  mañana  del  18,  ro 
sólo  rechazó  y  destrozó  á  la  columna  de  PiHow 
<n  las  posiciones  de  la  derecha,  sino  (jue,  ataco- 
do  de  frente  y  de  flanco  en  Cerro-Gordo,  de- 
fendió palmo  S,  palmo  la  altura,  y  no  la  aban- 
donó, sino  saltando  sobre  cadáveres,  empuja- 
do por  la  masa  irresistible  de  sus  contrarios, 
t^e  podría  suponer  que  lian  ponderado  éstos 
nuestra  defensa  en  solicitud  de  su  propia  glo- 
ria; pero  sus  quinientos  muertos  y  heridos  j 
los  huesos  de  otros  tantos  mexicanos,  por  io 
menos,  que  quedaron  blanqueando  el  campo, 
atestiguan  que  cl  camino  de  Veracruz  á  .Talapa 
no  estuvo  sembrado  de  rosas  para  los  iuva- 
¡^ores.    (153) 


(153)  En  el  estado  de  oficiales  muertos  pu- 
blicado en  aquellos  días,  figuran  en  la  .bata- 
lla de  Cerro-Gordo,  además* del  general  D.  Ci- 
ríaco Vázquez  y  del  coronel  D.  Rafael  Pala- 
cios, los  comandantes  D.  Prudencio  Velasco 
y  D.  .Tose  María  Osorno;  los  capitanes  D.  Ma- 
nuel Herrerías,  D.  Manuel  Palafox,  D.  Ambro- 
sio Martínez,  D.  p-elipe  Velázquez.  D.  Agustín 
¡Sánchez  y  D.  Antonio  Sánchez;  los  tenientes 
D.  José  María  Moctezuma,  D.  Ramón  Blan- 
co y  D.  Ignacio  Quintana;  y  los  sul>tenientps 
r>.  Ensebio  Bear,  D.  Nicolás  de  la  Portilla  y 
D.  Vicente  León. 

En  la  defensa  de  Veracruz,  además  del  co- 
n.iindante   D.    Félix   Valdés   y   del   capitán   D. 
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Poco  tiempo  después  de  estos  sucesos,  pa- 
sando yo  por  la  cañada  de  Cerro-üordo  cu  di- 
,recc¡ón  á  la  costa,  una  tarde  nublada  y  triste, 
so  me  apareció  á  mi  izquierda,  á  corta  distan- 
cia de  la  carretera,  como  una  sombra  fúnebre, 
el  árido  y  escarpado  cerro  del  Telégrafo,  cuyo 
aspecto  me  oprimió  el  alma  con  la  idea  de  la 
catüstrofe  de  que  había  sido  teatro.  Pareció- 
me un  gran  túmulo  levantado  por  la  naturaleza 
&  las  víctimas  de  la  batalla,  y  en  cuya  cima 
aún  permanecía  tendido  el  general  Vázquez, 
envuelto  en  la  bandera  por  él  gloriosamente 
defendida,  y  (jue  cayó  con  él,  sirviéndole  de 
sudario! 


XIX 


DESPUÉS  DE  CEKKO  GORDO. 

Noticias  conpUmentarias  de  Cerro  Gordo.  —  Ocupación 
de  Jalapa  y  Perote. — Manifiesto  de  Scott. — Algost 
bre  la  Doctrina  de  Monroe. 


No  conozco  otros  docaimentos  oficiales  nues- 
tros relativos  á  los  sucesos  de  Cerro-Gordo. 
que  el  breve  parte  de  Santa- Anna  de  17  de 
Abril  que  cité  en  mi  penúltimo  capítulo;  el  que 
fechó  el  mismo  jefe  en  Drizaba  el  22  del  pro- 


José Platas,  habían  muerto  el  capitán  D.  Jo- 
sé María  Villasana  y  el  snbtoniente  D.  Manuel 
Busio  de  la  Cruz. 
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pió  mes;  el  que  Canalizo  liabía  dirigido  el  18 
al  gobierno  desde  la  Bauderilla,  cerca  de  Ja- 
lí.pa,  y  el  del  general  Pinzón  rendido  mím  de 

Mi  año  después  (el  27  de  Julio  de  1,848)  y  de 

:iie  me  ocupé  al,ü;o  extensamente  al» hablar  de 
nuestra  derrota. 

En  el  s!eí:undo  de  sus  mencionados  partes. 
Santa-Auna  se  limitó  á  decir  que,  haliiendo 
Scott  repetido  el  ataque  del  17  en  la  madruga- 
da del  18  con  todas  sus  fuerzas,  compuestas 
ae  12,000  hombres,  logró  su  intento  de  forzar 
•^I  paso,  tras  una  lucha  de  tres  horas  en  que 
so  peleó  por  ambas  partes  con  valor  y  deses- 
peración: que  por  la  nuestra  se  había  logrado 
reunir  en  Cerro-Gordo,  3,000  infantes  perma- 
nentes y  activos  y  poco  más  de  2,000  de  la 
;;uardia  nacional  de  los  Estados  de  Veracruz^ 
y  Puebla.  "Pero  estos  últimos,  asentaba,  aún 
no  sabían  bien  el  manejo  del  arma,  y  su  '-.lox- 
pcriencia  nos  fué  funesta.  (151)  Se  encontra- 
ba en   aquel   campo  la  división  de   caballería 

iue  puse  á  las  ordenes  del  señor  general  D. 
\  alentín  Canalizo;  pero  el  terreno  no  le  per- 
mitió obrar,  y  se  retiró  para  Jalapa  en  los  mo- 
mentos en  que  comenzó  á  ceder  nuestra  infan- 
tería." Agregaba  no  saber  qué  pérdida  tuvo 
•  1  ejército,  porque,  cercado  él  mismo  por  los 
soldados  de  Scott,  se  halló  en  inminente  peligro 
>    apenas  pudo  salvarse  con  seis  de  sus  ayu- 

líintes,   pernoctando  el  ,18  en   la  hacienda  de 

(154)  Santa-Anna  repitió  esta  declaración  en 
'^u  "Aforme,"  y  el  lector  recordará  lo  que  acer- 
:)  de  ella  dije  en  mi  anterior  capítulo. 
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Tusamapa  y  llegando  el  21  al  anocüecer,  á  Ori- 
zaba,  doiule  estableció  su  cuartel  general.  (iSoí 
Éu  los  "Apuntes  para  la  Historia  de  la  GrUc- 
rra"  (pág.  187),  se  dice  que  Santa-Anna,  eu'!a 
noche  del  20,  dirifiló,  desde  Huatnsco,  un  ex- 
tinordinario  al  gobierno,  con  un  parte  mu\' 
vago  y  "'seguramente  muy  injusto"  de  la  bata- 
IJa:  probablemente  contenía  las  inculpaciones 
(¡ue  Voco  después  provocaron  algunos  de  los 
alííques  de  que  hablé  en  mi  último  capítulo; 
pero,  si  se  publicó  tal  documento,  no  le  he  ha- 
llado en  los  periódicos  de  aquel  tiempo.  (156) 


(155)  Segfin  la  narración  publicada  en  los 
"Apuntes  para  la  Historia  de  la  Guerra,"  acom- 
pañaron al  general  Santa-Anua  los  generales. 
.1efef¡,  oficiales  y  particulares  mencionados  en 
alguna  de  las  notas  de  mi  último  capítulo.  Eü 
Tusamapa  se  les  presentaron  dos  ó  tres  solda- 
dos del  lio.  llevando  la  caja  de  su  cuerpo  con 
algún  dinero.  De  la  expresada  hacienda  hu- 
bo que  salir  esa  misma  noche  (el  18)  al  sa- 
berse que  se  aproximaba  una  partida  enemiga, 
el  Í9  atravesaron  ef  río  de  la  Junta  y  llegaron 
ál  rancho  del  Volador.  El  20  llegaron  á  Hua- 
tusco,  donde  fueron  muy  bien  recibidos  y  per- 
noctaron; y  el  21,  pasando  por  Coscomatepe:', 
llegaron  ú  Orizaba,  cuyos  vecinos  más  nota- 
bies  salieron  al  encuentro  del  general  presi- 
dtbte. 

(156)  Entre  los  militares  que  Ata,cai*on  por 
medio  de  la  prensa  íi  Santa-Anua  en  aquello>- 
días,  se  conlabíin  los  generales  Miñón  y  Jf^ópez 
I 'raga:  el  pi'imero  criticó  las  operaciones  todas/ 
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El  general  Canalizo  «lecía  el  18  de  Abril,  des- 
vie la  Banderilla,  después  de  hablar  de  la  pér- 
dida del  Telégrafo  y  del  desorden  qne  tal  su- 
ci'so  causó  en  nuesti'as  posiciones  de  la  U- 
fiuierda:  ''Estaba  exceptuada  de  este  desov- 
(icn  la  caballería;  pero,  cortada  i>or  una  co- 
lumna enemiga  que  se  interpuso  sobre  el  ca- 
mino, apoyada  del  bosque  de  la  izquierda,  fu'- 
necesario  abrirnos  paso  á  viva  fuerza  para  no 
(lurdar  prisioneros,  y  eso  me  imposibilitó  de 
rcunirme  con  el  Excmo.  Sr.  presidente  gene- 
ral en  jefe,  y  lo  mismo  á  los  señores  gene- 
rales ocupados  en  el  sostén  de  la  batería  si- 
tuada frente  al  cuartel  general....  De  pronto 
í(;ré  á  V.  E.  que  con  los  pocos  restos  de  la  in- 
fantería y  la  caballi-ría  que  he  reunido,  de  que 
daré  un  detalle  exacto  más  adelante,  sigo  mi 
marcha,  pernoctando  esta  noche  en  la  Hoya, 
y  seguiré  hasta  recibir  las  órdenes  del  supremo 
ucbierno,  por  no  poder  defender  ningún  punto 
!<■!  tránsito,  en  razón  de  que,  perdido  el  total  de 
rtillería  y  todo  el  material  de  guerra,  no  ten- 
go municiones  ni  para  reponer  por  una  vez  las 
de  las  cartucheras." 

La  caballería  de  Canalizo  y  la  brigada  Ar- 
teaga,  si  no  se  hubieran  desmoralizado  pov 
<  omi)leto,  con  sólo  hacer  alto  en  algún  punto 
ael  camino  de  Cerro-Gordo  á  Jalapa  habrían 
'astado  para  detener  durante  muchas  horas,  ó 
■  caso  uno  ó  dos  días,  á  los  vencedores  en  su 
iiiáTcha,  puesto  que  ambas  fuerzas  formaban 


I'  Santa- Anua,  y  el  segundo  se  contrajo  á  los 
-ucesos  de  Cerro-Gordo. 

Invüsióu   —.'.(■ 
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que  trajo  allí  la  orden  dpl  inmediato  avanj 
de  la  brigada  Arteaga,  llegada  pocas  horas  ai 
ter  á  Jalapa. 

El  .18  aún  no  se  hablaba  sino  de  los  escasc 
pci menores  de  la  función  de  la  víspera,  ruand 
á  eso  de  las  once  de  la  mañana  empezaron 
circular  rumores  de  la  completa  derrota  o 
nuestro  ej^-rcito.  con  referenca  al  comercianl 
I).  Manuel  Hidalgo  quo  llegaba  del  camp 
n;ento,  y  á  quien  la  autoridad  local,  por  proi 
ia  providencia,  arrestó.  A  las  doce,  la  visi 
de  los  primeros  dispersos  no  dejó  duda  re 
poeto  de  la  catílstvofe,  y  so  empezó  á  notí 
en  las  calles  el  tránsito  precipitado  de  ofici¡ 
Iff:  y  soldados  de  caballería  que,  como  si  i 
enemigo  les  viniera  picando  la  e.spa!da.  huía 
por  el  camino  de  !VI6xico  s'n  dar  descanso 
las  cabalgaduras  ni  detenerse  á  tomar  alimei 
to.  Kl  general  Gómez  Palomino  salía  en  lit< 
ra  hacia  la  Hoya.  Las  autoridades  políticas 
.indicíales  hacían  empacar  los  archivos  y  s 
disponían  á  emigrar.  (157)  El  ayuntamlent 
se  reunió  y  nombró  una  comisión  de  su  sen 
([ue  fuera  al  encuentro  de  Scott  i'i  pedirle  gí 
rantías  para  la  ciudad.  Dicha  comisión,  de  qn 
formaba  parte**  mi  padre,  salió  A  las  tres  y  m. 
día  de  la  tarde,  en  carretela  al)ierta.  por  o 
haberse  ])roporcionado  otro  carruaje,  y  á,  tieu 
I)o   que   los   infantes   dispersos   de  la   brigad 

(157)  El  gobernador  D.  .luán  Soto  y  los  crr 
picados  de  su  soci-etaría.  así  como  alguno 
miemliros  de  la  Legislatura  del  Estado,  se  tras 
Isdaron  á  Huatusco. 
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irtcaga,  ebrios  con  el  afjuardieute  de  Icfe  teii- 
;ajos  que  habían  saqueado  eu  los  suburbios 
livaillan  las  calles  dando  gritos  de  furor  y  di.- 
i&rando  sus  armas.  Algunos  de  los  que  ve 
lían  i)or  el  cauíino,  al  cruzarsH  con  los  co 
iiisionados  que  iban  al  campo  enemigo,  los 
[amallan  .1  grandes  voces  traidores,  les  ten- 
lían  los  fusiles  y  aini  llegaron  nlguna  vez  á 
facerles  fuego.  La  comisión  fué  bien  acogidí 
;cr  el  general  Pattérson  en  el  Lencero,  y  ro- 
TtsC>  en  la  noche,  (158)  que  se  pasó  sin  alum- 
irado  en  las  calles  y  resonando  eu  la  oscuri- 
lad  los  gritos  de  los  fugitivos  de  Cerro-Goi- 
lo  y  los  golpes  que  daban  en  las  puertas  d»í 
iendas  y  casas  queriendo  abrirlas. 
A  las  flioz  de  la  mañana  del  19.  eu  medio 
lo  un  silencio  que  hacía  niñs  completo  la  au- 
enoia  do  gente  en  las  calles,  resonaban  pavo- 
osamente  en  el  empedrado  los  cascos  de  lo^ 
risones  del  enemigo,  cuya  caballería  fu6  la 
rlmera  que  entró  por  la  garita  de  Veracruz.for- 
lando  en  la  plaza  de  Armas  y  repartiéndose  dos- 
ués  en  diversos  cuarteles.  Frente  íi  las  casas 
lunioipales  desmontaron  los  generales  Patte:- 
On  y   Twiggs    n."0>    y   nt^oü    íofn^    v   oficiriU.c, 

(ITiS)  Pattersen  asienta  que  ai  eiurai'  en  .l;i- 
ipa  el  19  le  acompañaban  los  comisionados: 
las  no  cabe  duda  de  que  regresaron  en  la  no 
he  del   18. 

(Ió9i  Según  los  partes  oficiales,  Patterson,  al 
vanzar   del    Lencero   A.  Jalapa,   encomendó   & 

wiffgs  el  mando  de  la  infantería  y  artillería; 
ero  recuerdo  que  el  expresado  Twiggs,  dejando 
fguramente  sus  fuerzas  en  '^1  Lencero,  llegó 
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nue  trajo  allí  la  orden  del  inmediato  avanc 
tít  la  brigada  Arteaga.  llegada  pocas  horas  ai 
ter  á  Jalapa. 

El  .18  aún  no  se  hablaba  sino  de  los  escasc 
pcrmenores  de  la  función  de  la  víspera,  ruand 
í'i  eso  de  las  once  de  la  mañana  empezaron 
circular  rumores  de  la  comi)lota  derrota  d 
nuestro  ejército,  con  referenca  al  comercianl 
I).  Manuel  Hidalgo  quo  llegaba  del  camp 
mentó,  y  á  quien  la  autoridad  local,  por  proi 
ia  providencia,  aircstó.  A  las  doce,  la  vist 
(!e  los  primQros  dispersos  no  dejfi  duda  re 
poeto  de  la  catástrofe,  y  so  empezó  á  nots 
en  las  calles  el  tránsito  precipitado  de  ofici: 
Iff:  y  soldados  de  caballería  que,  <'omo  si  i 
enemigo  les  viniera  iñcando  la  e.spalda.  huía 
por  el  camino  de  l^Ióxico  s'n  dar  descanso 
las  cabalgaduras  ni  detenerse  á  tomar  alimei 
to.  Kl  general  Gómez  Palomino  salía  en  lit< 
ra  hacia  la  Hoya.  Las  autoridades  políticas 
judiciales  hacían  empacar  los  archivos  y  s 
disponían  á  emigrar.  (157)  El  ayuntamlenf 
se  reunió  y  nombró  una  comisión  de  su  sen 
((ue  fuera  al  encuentro  de  Scott  á  pedirle  gf 
i-antías  para  la  ciudad.  Dicha  comisión,  de  qu 
formaba  parte*"  mi  padre,  salió  A  las  tres  y  m. 
dia  de  la  tarde,  en  carretela  abierta,  por  o 
haberse  ])roporcionado  otro  carruaje,  y  á  tien 
po   que  los   infantes   dispersos   de  la   brigad 

(157)  El  gobernador  D.  .luán  Soto  y  los  err 
pleados  de  su  scci-etaría.  así  como  algimo 
mieml)ros  de  la  T>egislatura  del  Estado,  se  traf 
Ifidaron  á  Huatusco. 
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'ii-tcaga,  ebrios  con  el  Hynurdieute  de  \cm  teii- 
líijos  que  habían  sí^qucado  en  los  suburbios 
uvadían  las  calles  dando  gritos  de  furor  y  di.-- 
>£.rando  sus  armas.  Algunos  de  los  que  ve- 
lían  por  (4  camino,  al  cruzarse  con  los  co 
aisionados  que  iban  al  campo  enemigo,  los 
¡amaban  ñ,  grandes  voces  traidores,  les  ten- 
lían  los  fusiles  y  aun  llegaron  nlguna  vez  ú 
tacerles  fuego.  La  comisión  fué  bien  acogidí 
:or  el  general  Pattérson  en  el  Lencero,  y  ro- 
Ttsó  en  la  noche,  (158)  que  se  pasó  sin  alum- 
brado en  las  calles  y  resonando  en  la  oseuri- 
lad  los  gritos  do  los  fugitivos  de  Cerro-Gor- 
lo  y  los  golpes  que  daban  en  las  puertas  de 
iendas  y  casas  queriendo  abrirlas. 
A  las  diez  de  la  mañana  del  19.  en  medio 
le  un  silencio  que  hacía  m.ls  completo  la  au- 
enoia  de  gente  en  las  calles,  resonaban  pavo- 
osamente  en  el  empedrado  los  cascos  de  I0.5 
risones  del  enemigo,  cuya  caballería  fué  la 
rímera  que  entró  por  lagaritadeVeracruz, fol- 
iando en  la  plaza  de  Armas  y  repartiéndose  des- 
des en  diversos  cuarteles.  Frente  Ti  las  casas 
lunicipales  desmontaron  los  generales  Patte:-- 
On  y   Twiggs    (1.^)9^    v   otros   jefes    v    oficiales. 

(158)  Pattersen  asienta  ([iie  ai  enirar  en  ,1a- 
ipa  el  19  le  acompañaban  los  comisionados: 
las  no  cabe  duda  de  que  regresaron  en  la  no 
he  del   18. 

(159i  Según  los  partes  oficiales,  Pattérson,  al 
vanzar   del    Lencero   A,  Jalapa,   encomendó   á 

wiggs  el  mando  de  la  infantería  y  artillería; 
ero  recuerdo  que  el expre.^ado Twiggs,  dejando 
fguramente  sus  fuerzas  en  '^I  Lencero,  llegó 
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outrauílo  en  la  sala  de  cabiklos,  aonde  estaba 
reunido  'el  ayuntamiento,  y  que  algunos  veci 
nos  curiosos  invadimos.  Ocupó  Pátterson  el 
asiento  principal  bajo  el  dosel,  y,  por  medio 
del  intérprete,  dijo  á  los  munícipes  que  el  ejér- 
cito de  los  Estados  Unidos  velaría  por  1 1 
seguridad  de  la  población  y  castigaría  sevo 
ramente,  al  mismo  tiempo,  cualquier  acto  d<' 
hostilidad  de  parte  do  los  habitantes:  excitó  á 
la  corporación  fi  continuar  en  el  ejercicio  de 
sus  atribuciones  y  deV)eres;  pidió  noticias  res- 
pecto de  cuarteles  y  alojamientos,  y  dictó  ó 
hizo  dictar  disposicionss  para  el  abasto  de  la"< 
tropas:  Era  Patterson  hombre  como  de  cin- 
cuenta aiios,  no  muy  alto,  afeitado  de  barb.i; 
grave  y  reposado  en  su  fisonomía  y  ademanes. 
TAviggs  era  grueso  y  de  elevada  estatura,  con 
la  barba  y  el  cabello  largos  y  blanqueñndole, 
brusco  en  sus  movimientos,  de  carácter  impe- 
tuoso y  resuelto,  y  usaba  el  uniforme  y  la  go- 
iríi  azul  de  todos  los  regulares,  sin  más  dis- 
tintivo de  su  grado  que  las  abultadas  estrellas 
en  las  anchas  presillas.  (160)     En  el  porte  de 


á  Jalapa  en  unión  de  Patterson  ó  pocos  mo- 
mentos después  de  este  jefe. 

(160)  Twiggs,  como  casi  todos  los  jefes  y  ofi- 
ciales que  Vinieron  con  los  invasores,  era  del 
Sur  (del  Estado  do  Georgia).  Cuando  estalló 
la  guerra  civil  en  1,801,  se  declaró  por  los  con- 
federados; les  entregó  todo  el  material  de  gue- 
rra que  había  en  Galveston,  donde  él  mandaba, 
y  fué  declarado  traidor  por  el  gobierno  de  Was- 
hington.—(N.    del   E.) 
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iiquclla  gente,  grave  y  Iría  casi  toda,  no  aparc- 
i  ía  el  orgullo,  ui  sicjuiora  la  satisfaecióu  de  la 
victoria  que  nuestras  razas  meridionales  uo 
habrían  sabido  ni  querido  ocultar.  Recuerd<.> 
la  estrañeza  que  me  causó  ver  á  alguno  de  los 
jefes  suplir  expeditamente  con  loa  dedos  el 
uso  más  vulgar  del  pañuelo',  y  que  mi  irreflexi- 
va sonrisa  se  heló  ante  aquella  reunión  dis- 
cordante de  funcionarios  nuestros  mudos  y 
abatidos,  y  de  batalladores  anglo-sajoncs 
triunfantes  y  poderosos,  que  daban  sus  órde- 
i.es  «n  lengua  extraña  y  áspera,  nunca  oída 
en  tal  sitio  ni  iwr  nuestros  antepasados  ni  po- 
j;  esotros  1 

La  infantería  y  artillería  de  Twiggs  salidas 
de  Cerro-Gordo  en  persecución  de  nuestra  gen- 
te; la  la.  división  de  regulares  al  mando  de 
Vvorth  que,  sin  haber  tomado  parte  en  la  ba- 
tella,  siguió  en  marcha  el  18.  y  el  ^'esto  de  las 
fuerzas  que  había  quedado  levantando  el  cam 
ro,  fueron  llegando  íi  Jalapa  en  el  curso  de  la 
semana.  Scott  fechó  allí  su  segundo  parte  el 
2?,  de  Abril,  y  desde  antes  había  hecho  avan- 
zar &  Worth  hacia  Perote.  No  conocí  sino  me- 
se? despuós  al  general  en  jefe  enemigo,  espe- 
(ie  de  corpulento  león  de  piedra,  con  el  rostro 
picado  de  viruelas,  de  fisonomía  tranquila  y 
vulgar,  y  que  en  si:  traje  y  porte  no  se  distin- 
guía de  los  demás  jefes.  Fueron  traídos  á  Ja- 
lapa los  heridos  nuestros  y  norte-americano>í 
de  Cerro- Cxordo,  que  eran  numerosísimos  y. 
}i demás  de  llenar  los  hospitales,  ocuparon  al- 
gr.i>as  casas,  causando  probablemente  su  aglo- 
meración y  el  consiguiente  desaseo,  una  terrible 
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( l^ideniia  de  disenteria  qxie  aOigió  a  la  pobla- 
ción 1)01-  espacio  (!'•  varios  meses.  (.101)  I^a 
oñcialidad  enemiga  .  ocupó  qdilicios  públicos  y 
casas  de  particulares  vticlas,  sin  exigir  aloja- 
miento en  las  habitadas:  el  pau,  la  carne  y  de- 
más A'íveres  eran  largamente  pagados  á  los 
abastecedores  y  vendedores;  y  no  se  dieron 
ea  los  primeros  días  casos  de  violencia  de  par- 
te de  la  tropa,  no  obstante  el  abaso  de  las  be- 
bidas embriagantes,  cuyo  expendio  se  trató  en 
vano  de  limitar,  y  las  bur.as  y  los  desmanes 
do  nuestro  pueblo  que ,  abusaba  del  carácter 
confiado  y  bonachón  de  los  invasores,  hasta 
despojándolos  á  veces  de  sus  armas.  Diríase 
que  el  clima  benigno  y  (Cl  risueñ,o  y  magnífico 
aspecto  de  aquel  edén  nuestro  que  calma  las 
pasiones  violentas,  enerva  toda  actividad/  fí- 
sica y  predispone  el  ánimo  á  la  quietud  y  I 
la  benevolencia,  habían  amansado  á  los  hom- 
bres del  Norte  tras  las  fatigas  y  emociones  de 
la  marcha  y  de  los  combates  en  otra  zona  ári- 
d-.i  y  ardiente..  ^I^a.  verdad  es  que  tal  actItU|l 
entraba  en  los  planes  del  enemigo  para  ador- 
mecer el  espíí'itu  de  hostilidad  de  nuestras 
poblaciones  dC,  Oriente  y  del  centro,  y  que  el 
reverso  de  la  medalla  apareció  después  para 
Jalapa,  como  para  los  deniá-s  puntos  caídos  ea 
poder  de  los  vencedores. 


(101)  Estuvo  dando  asis'tencia  á  los  heridos 
mexicanos  el  jefe  de  nuestro  cuerpo-médico 
militar  D.  Pedro  Van-der-Linden,  y  les  hizo 
suministrar  auxilios  pecuniarios  la  entonces 
rica  familia  de  Echeverría,  oriunda  de  Jalapa. 
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En  Perott.  de  cuya  fortaleza  era  gobernaflor 
el  general  1).  Antonio  Gaona,  se  supo  la  derro 
ta  de  Cerro-Gordo  el  18  en  la  tarde,  á  la  lle- 
gada del  extraordinario  del  general  Gómez  Píi- 
lomino  pidiendo  cabria  y  carros  para  desmon- 
tar y  trasladar  allí  la  artillería  de  la  Hoya. 
Gaona  contestó  que  iban  ya  en  camino  los  ca- 
rros, pero  que  él  salvaba  su  responsabilidad 
por  el  abandono  de  tal  pinito.  Al  amanecer 
el  19  empezaron  á  llegar  ú  Perote  los  disi>er- 
sos,  generales,  jefes,  oi^eiales  y  soldados,  y  la 
fueraa  de  caballería  de  Canalizo  que  había  per- 
noctado el  18  en  las  Vigas.  (102)  A  las  tres  de 
1.1  tarde  este  general  ordenó  á  Gaona  que  eva- 
cuara completamente  el  castillo  en  el  resto  del 
día.  En  el  expresado  fuerte,  además  de  una 
guarnición  de  250  nacionales  de  Tlapacoya. 
.Tslaoingo  y  Perote  y  25  artilleros,  había  50  en- 
fermos, unas  30  mujeres  de  la  tropa  y  150  pre- 
sos y  sentenciados,  algunos  de  ellos  á  la  ul- 
tima pena.  Los  enfermos  fueron  recogidos  poo 
el  alcalde  de  Perote.  y  la  plata  labrada  y  lóá 
ornamentos  de  la  capilla  enviados  al  cura  pa- 
rí oco  esa  misma  tarde.  "A  las  nueve  de  li 
noche— dice  el  autor  del  "Tributo  á  la  Verdad" 
—no  habín  en  la  fortaleza  más  que  cuati'o  per- 
sonas y  el  general  MoraHs:  todas  las  puerta'* 
abiertas  y  ni  una  luz:  tanto  movimiento,  miedo 
y  confusión  en  tan  pocas  horas  había  cambia- 

Í162)  Aunque  Canalizo  en  su  despacho  anun- 
ció que  pernoctaría  en  la  Hoya,  parece  quo 
gran  parte  de  su  gente  llegó  hasta  el  pueblo 
de  las  Vigas  en  la  citada'fecha. 

Il  vartiiíii,— 'lí 
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du  en  un  profundo  silem-iu  y  soledad.  Cen/a 
de  las  once  de  la  noche  vinieron  á  la  fortale- 
za los  jefes  de  in.ueniero.s  Itobles  y  Cano  y 
el  teniente  de  zapadores  D.  Manuel  Fuertes, 
que  se  acostaron  á  !a  luz  de  la  luna  en  los  ca- 
napés de  la  casa  del  golxnnador,  porque  en  el 
pueblo  no  había  donde  hos¡)e<lárse.  Desde  1h 
madrugada  del  día  20  principió  á  ponerse  en 
marcha  el  resto  del  ejército  con  muías  de  car- 
ga y  carros:  á  las  nueve  de  la  mañana  vino  á  la 
fortaleza  el  general  I),  x^ntonlo  Castro  coa 
unos  300  dragones  que  se  llevaron  el  tabaco 
y  naipes  que  había  allí  depositados:  y  mil 
pesos  que  en  el  registro  que  hiceron  halló  es- 
condidos un  sargento,  se  los  quitó  un  capitán 
y  se  fué  con  ellos  ud  se  sabe  adonde....  Lofi 
presidiarios,  no  teniendo  quien  les  impidie- 
ra la  salida,  se  fueron  todos,  llevándose  caclii 
uno  lo  que  pudo  coger.  Los  criminales.  inclU' 
sos  los  sentenciados  á  la  iiltiuia  pena,  salie- 
ron custodiados  por  los  nacionales  de  Jala- 
lUgo,  cuyo  alcalde,  por  no  tenei.  con  qué  man- 
tenerlos, los  puso  en  libertad.  Quedaron  en  el 
pueblo  de  Perote  el  general  Landero  con  su 
familia,  el  general  Duran  con  su  esposa,  y  el 
teniente  coronel  de  artillería  Velázquez;  es 
tf^  último  para  hacer  entrega  de  la  fortaleza, 
segiln  él  mismo  nos  dijo  después.  Landero  so 
fué  al  pueblo  de  Altotonga,  Duran  á  un  pue- 
blo de  la  Sierra  y  Velázquez  á  Puebla....  A 
las  diez  del  día  20  aún  no  acababan  de  salir  los 
restos  del  ejército  de  Perote,  jioniue  allí,  como 
en  el  camino,  no  había  más  orden  ni  arreglo  de 
marcha  que  la  volnntaíí  y  posibilidad  de  cad.i 


451 


uno;  así  es  que  desdo  las  dos  de  la  tarde  hjis- 
tp.  las  nueve  de  la  noche  estuvieron  Uegandj 
á  Tepeyahualco.  donde  hubo  muchas  dificulta- 
des para  encontrar  alimento.    Desde  este  punto 
hasta  Nopalücan  se  caminó  en  dispersión,  lie 
cardo  cada  uno  como  podía:  en  este  pueblo  al- 
anzamos   á    los    generales    Canalizo.    Alcorta, 
«.'íiona.  Juvera.  Arteaga,  Zehea  y  otros,  y  como 
cuarenta  coroneles,  jefes  y  o  !cia'es."    El  autov- 
dc  este  relato  agrega  q"e  eji  Nopalücan  recibió 
Canalizo  un   extraordinario  del  gabicrao  para 
Santa-Anna,  cu5*o  paradero  se  ignorab?;  y  que 
abiertos   los   pliegos,    por   creerse   que   conten- 
drían órdenes  relativas  al  ejí^rcito.  se  halló  qu-? 
no  había  en  ellos  sinp  generalidades  y  excita- 
tivas á  la  constancia  y  al  patriotismo  con  mo- 
tivo de  la  derrota.     Tambií^n   agrega  que  an- 
tes de  llegar  á  Puebla,  recibieron,  el  mismo  Cr.- 
r,a  izo  y  Caona,  órdenes  de  Í^anta-Anna  de  pro- 
teger la   fortaleza  de   Perote  el   primero,  y  de 
ponerla  tn  buen  estado  de  d  fen^a  el  segundo 
V  sostenerse  en  ella  mientras  el  general  en  je- 
to podía  auxiliar.e:  de  todo  lo  cual  se  burla  el 
narrador  del  "Tributo  á.  la  Verdad,"  hacienda) 
notar  ^e  paso,   que   Santa-Anna  expidió  tales 
órdenes  desde   Huatusco  ú  Orizaba.  y  sabien- 
do positivamente  que  Gaona  no  tenía  píiivor.-i 
ni  p-ira  un  sólo  tiro  de  cañón.  íl«v!k 


(l(>3i  En  su  parte  fechado  en  Orizaba  el  22 
de  Abril  decía,  efectivamente,  el  general  San- 
t;i-Anna  al  gobierno: 

•'Parece  que  el  enemigo,  aprovechando  su 
triunfo  y  el  aturdimiento  en  que  observa  íl  los 
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El  general  Worth  y  su  división  ocuparon  el 
pueblo  y  la  fortaleza  de  Perotf,  A,  las  doce  áoi 
día  22  de  Abril,  re('jl)iendo  del  coronel  Veláz- 
quejí,   comisionado   de  la  autoridad   mexicann. 
el  armamento  y  el. material  de  guerra  del  casti- 
llo, consistentes,  principíilmeute,  en  6G  cañone-i 
y  moríercs  de  íierro  y  de  bronce  de  diversos 
calibres,  en  buen  estado  de  servicio;  11,167  ba- 
las  de   cañón,   13,825   bombas   y   granadas   de 
mano,  y  500  fusiles,  300  de  ellos  insarvibles.  . 
Élitro   1  )s    morteros   de,  bronce,    los    había   do 
J8  3!4,  12,  7  1|2  y  7  pulgadas  (inglesas):  2.41:.;, 
df  las"  granadas  estaban   cargadas:   babía  he- , 
rianüenta  y  algunos  otros  útles  y  materialfi . 
de  maestranza,  y  de  todo  se  form/x  minucioí-o 
inventario  que  firmaron  el  repetido  coronel  Ve- 
Ifiziuez  y  los  <api'ants   Hart,   del   2o.   de   ai-- 
tillería,  y  Lee,  de  ingenieros. 


pueblos,   se  propone  seguir  hast»  esa  capital;  • 
pero  estoy  dictando  providencias  para  orgaui-. 
zar  aquí  una  fuerza  respetable,  sobre  la  que 
ya    existe   al    mando   del    general    D.    Antonio 
I.cón.  y  puede  V.  K.  asegurar  sú  "^.  Sr.  .Presi- 
dente sustituto,  que  con  algunos  auxilios  que 
reciba  de  los.  Estados  limítrofes  ó  del  m.ásmo . 
sr.premo  gtiMerno,  podro  bo.--tilizar  al  enemigo 
por  su  retaguardia  de  una  manera. que  le  sea 
sensible,    entretanto    se    logra    su    destrucción. 
Ya  he  libi-ado  órdenes  al  general  Canalizo  pan 
qúf'   con  la   caballería  proteja  la   fortaleza  do 
Perote,   y  al  general   Gaona   que  la   ponga   e:i 
e'   mejor  e.stado  de  defensa,  entretanto  puedo 
auxiliarlo." 
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Asieuui  Wurtli  eii  su  parte,  (j[Ut'  los  uiexi- 
i'anos,  en  su  retirada  hasta  allí,  uo  llevaban  ca- 
ñones ni  iban  en  formación,  excepto  unos  3,tK)0 
caballos  en  el  más  ({e:)!oriib'e  e.tado,  ai  man- 
('o  de  Anipudia:  (lue  la  infantería,  en  número 
como  d»  2,000  hombres,  pasó  en  pelotones,  ge 
ntralmmte  sin  armas,  pues  los  pocos  soldadf'S 
que  llevaban  alguna,  la  daban  por  dos  ó  tre-í 
leales  luego  que  hallal)an  comprador:  que  l.i 
dírrota  y  el  pánico  eran  completos,  y  queda- 
ba Ubre  el  camino,  siendo  posible,  i)ero  dudoso, 
que  los  fugitivos  se  detuvieran  en  Puebla:  quü 
híjbía  .va  reunido  á  precio  cómodo  300  cargas 
do  trigo,  y  esa  noche  (el  22),  enviaba  un  destci 
camento  de  caballería  á  la  hacienda  de  Te 
ncstopíK'  á  recoger  más,  en  lo  cua;l  le  ayudaban 
u-tiVamente  las'  autoridades  comarcanas,  á 
quienes,  en  una  breve  entrcvis'.a.  instruyó  d  • 
las  miras  y  de  los  sentimientos  del  ejérci!.o 
norte-americano  bajo  todf)S  respectos:  que  ha- 
llaba general  preven<'ión  contra  Santa-Anna. 
á  quién  s  •  suponía  oculto  en  los  montes:  quo 
s'.  Scott  tuviera  los  medios  de  moverse  ráp'- 
ih' mente  mientras  duraba  el  terroi*.  la  reta- 
guardia (piedaría  asegurada  con  poquísimas 
fperzas:  que  podría  hacerse  de  muías  en  aquiv 
IJoR  alrededores  para  enviarlas  á  Jalaprf  ó  con- 
servarlas allí:  que  la  fortaleza  era  capaz  de  al- 
bergar ft  2.000  hombres,  y  tenía  vastos  alma- 
cenes, hospitales  y  provisión  de  excelente  agua 
dentro  ele  sus  muros:   (1G4)   que  los  genérale^! 

(IGl)  La  fortaleza  de  San  Carlos  de  Perotó, 
que  domina  extensísimos  llanos  al  Norte  d.^ 
la  montaiía  del  Cofre,  fué  construida  bajo  el 
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Landtn-u  y  florales  allí  caiifinados  von  luolí- 
vu  de  la  capitula^-ión  de  Vera  rviz,  ú  la  salldi-. 
d(-  la  guaruición  mexicana  (ju.daron  en  liber- 
tad de  irse  adonde  Ic^s  conviniera:  sueetlieud  ) 
otro  tanto  éon  los  prisioner.s  uorte-aui erica 
nos,  algui;os  de  los  cuales,  pertenecientes  al 
regimiento  de  la  Carolina  del  Snr,  capturado  . 
cerca  de  la  <'xpresada  i)la7.u  de  N'eracurz,  s.' 
agregaron  á  las  Tuerzas  de  Worth;  por  último, 
que  el  j^eniente  de  marina  11  igers,  prisionero 
también,  liabfa  sido  anteriormente  remitido  á 
México. 

Desde  lneg(»  hal'lará  el  lecior  la  inexactitu.l 
de  algunas  de  estas  noticias,  re<;ordan<io  que  l.i 
fuerza  nuestra  de  cal>allería  al   manilo  <li'  (' <- 

gobierno  del  Alarqués  de  Croix  en  el  últini  > 
tercio  del  siglo  XVIII,  cuando,  por  temor  á  los 
inglese.-',  .-e  trajo  artillería  gruesa  á  Ulúa,  se 
aumentaron  las  fortitica<*ion(  s  de  este  castill" 
y  de  Veracruz,  y  vinieron  algunos  regimiento."* 
do  España.  La  expresada  fortaleza  de  Sa:; 
Carlos,  útilísima  como  punto  de  depósito  dt- 
tropas,  víveres  y  material  de  guerra  para  la 
defensa  de  la  costa  de  ^'€racruz,  y  que  tam- 
bién servía  de  prisión  de  Estado,  fué  mandad  < 
destruir  p'ir  el  gobierno  federal  en  el  período 
di  1,857  á  00;  pei'o,  como  su  demolición  ha- 
bría costado  muchos  miles  de  pesos,  se  con- 
tentaron los  destructores,  con  quemar  ó  arran- 
car las  puertas  y  quitar  los  techos  de  teja,  per- 
uianeciendo  hasta  hoy  abandonada,  pero  ca- 
si intacta  en  sus  muros  y  bóvedas,  aquella  gran 
fábrica. 
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imlizo  -iii>  i!('  Aiiii)mlia— no  lU';í:iría  ni  á,  2,Wi' 
lióinlíivs  M  su  Tránsito  por  l'eíolo;  y  que  mal 
podían  s -r  •J.(hh>  los  infantes  fn.;;ilivt>s  poi* 
aciuol  nimbo,  cuaudií,  aparte  <le  los  l¡!ir»  de  1.* 
lírtarnifi'n  lU'l  fastillo,  sóId  p  ¡dían  prpcedtíi 
de  la  Itriiíada  .Vrteajía,  eompuesta  de  l.OO'J 
hombres  antes  de  desorfranizar>e;  no  habiendo 
tiempo,  1  or  lo  demás,  para  que  alguna  part<: 
de  la  infantería  (¡ue  capituló  en  Cerro-Gordo 
>'»  se  d¡si>ersó  por  los  sender.js  que  coi^duceu 
a'  río  del  Plan,  pasara  por  Perote  antes  del 
T¿  de  Abril,  cuando,  á  mayor  abundamiento, 
l:;s  fuerzas  enemigas  ocupaban  todo  el  ca- 
mino. 

Agrégale  aquí  que  Worth.  encerrando  gran 
aiopio  de  víveres  y  municiones  de  guerra  en 
!a.  fortaleza  <le  San  Carlos  y  guarueciéndol;- 
con  una  fuerza  de  300  ü,  400  hombres  para  no 
abandonarla  ya  durante  el  resto  de  la  camp.i 
ña,  avanzó  hasta  Tepeyahualco,  pueblo  á  sei . 
'>  siete  leguas  más  acá  de  Perote,  en  el  camino 
¡e  este  último  puuto  íi  Puebla,  estableciendo 
im  campo  atrincherado  en  dicha  localidad.  (165( 

(165)  A  la  llegada  de  Quitman  á  Perote,  se 
movió  de  allí  Worth  el  8  de  Mayo.  La  guarní 
oión  de.ada  en  el  castillo  se  compuso  del  lo. 
regimiento  de  Pensylvania  y  una  compañí.i 
fiel  3o.  de  infantería.  Worth  traía  consigo. 
Miemás  de  su  división,  un  mediano  tren  de  s5 
tio,  una  sección  de  bomberos  de  á  12  de  la  ba- 
tería de  campaña  de  Wall,  y  un  escuadrón  do 
caballería.  Quitman  si^fuió  el  movimiento  de 
Worth   el   día  !)  con   sus  dos   regimientos   res- 
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Tales  fueron  los  inmediatos  resultados  de 
niiestra  derrota  en  Cerro-Goido  couib.nado- 
con  otras  circunstancias  también  aciagas  y  quo 
dejo  iiftlieadas.  J.o  cierto  es  que  el  invasor 
después  de  la  batalla  del  18  de  Abril,  tuve 
abierto  el  camino  basta  ruel)ki,  bien  que  lui 
ocupara  esta  ciudad  sino  en  los  últimos  días  d' 
Mayo.  Tal  facilidad  para  internarse  no  ha  de 
haber  sorprendido  á  Scott,  quien  al  dar  su  p'.-i 
mer  parte  de  la  batalla,  envió  á  Washington 
la  proclama  expedida  por  Santa- Anua  con  mo 
tvo  de  la  capitulación  de  Yoracruz  y  en  que 
decía  este  jefe:  "Si  el  enemigo  avanza  un  pa- 
so más,  la  independencia  nacional  se  hua- 
dirá  en  los  abismos  deil  pasado;"  llamandc 
Scott  la  atención  de  su  gobierno  sobre  tal  fra- 
se y  agregando:  "Hemos  dado  este  paso.'" 
Fu  rece,  pues,  que  había  tomado  á  lo  serio  lo 
oue  simplemente  era  una  de  nuestras  acostum- 
bradas hipérboles,  y  que  en  opinión  suya  es 
taba  ya  casi  consumada  la  conquista  de  Mr- 
xico.  j     [ 

El  mismo  Scott  dirigió  en  Jalapa  el  11  de  Ma- 
jo (1,847)  un  maniíiesto  á  los  mexicanos,  es- 
crito y  publicado  en  castellano,  expresando  el 
deseo  de  la  paz,  y  al  mismo  tiempo  la  resolu- 
ción de  proseguir  la  guerra  si  no  era  dable  ob' 
tener  aquella  por  medio  di^  arreglos  satisfacto- 
rios. 

Tal  documento,  que  terminaba  anunciando 
el  próximo  avance  de  las  tropas  norte-amen- 
tantes y  la  segunda  sección  de  la  batería  do 
AVall. 
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c-.nas  sobre  Puebla  y  México,  tendía  á  sem- 
br.ii  la  (Ifscciiilliiuza  co.itra  iiiie;.r^  Jío.iieni  >. 
y  resi)ect  >  del  i'esultado  de  la  defensa,  y  á  gii 
liar  simpaiías  á  los  invasores  iñutándolos  re- 
sueltos íl,  re-pe  ar  la  propiedad  pariicular  y  la 
de  la  Iglesa,  la  fe  rtdigiosa  y  la  libertad  civiT 
de  los  ciudadanos,  y  á  ser,  en  suma,  protec- 
tores del  pueblo  contra  las  vejaciones  y  ex- 
1-oliaciones  de  les  partidos  y  del  ejército.  (ICfJ' 
Hablando  de  éste,  elogia  el  valor  y  la  abfío- 
gación  del  soldado  que,  sin  eleinei:to  alguna 
de  comodidad,  acudía  á  los  campos  de  batal!  t 
sabiendo  que,  herido,  queilar  a  abandonado  á 
la.  caridad  del  vencedor,  y,  muerto,   no  logr.i 


(KJd)  ''Nosotros,  decía  Scott,  no  hemos  pro:  a 
nado  vuestros  tenip'.os,  ui  abusado  de  vues- 
tias  mu.,eres,  ni  ocupado  vuestra  propiedad, 
lo  decimos-  con  orgullo  y  lo  atTíditamcs  (oii 
vuestros  mismos  obispos  y  en  los  curas  de 
Tumpico,  Túxpan,  Matamoros,  Monterrey,  Ve- 
racruz  y  Jalapa;  con  totlos  los  religiosos  y  aut^:- 
ridades  civiles  y  vecinos  todos  de  los  pueblos 
que  hemos  ocupado.  Nosotros  ad  jramos  al 
n  :smo  Dios,  y  una  gran  paríe  de  naestro  ejér- 
cito, así  como  de  la  población  de  les  Estados 
Unidos,  simt.s  católicos  como  vosotros:  cas- 
tigamos eJ  delito  donde  quiera  que  le  halla 
mos,  y  premiamos  al  mérito  y  íl  la  virtud.  E! 
ejérti  o  de  los  Estados  Unidos  respeta  y  respe 
tara,  siempre  la  propiedad  particular  de  toda 
ciase  y  la  propiedad  de  la  Iglesia  mexlcanr. ; 
y  ^desgraciado  de  aquel  que  así  no  lo  hiciese 
donde  misotros  estemos!" 

Invasiúu.— 58 
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lía  lilla  misorahlo  sepultura;  (107)  y  cnticabí 
la  conducta  de  los  jofcs  (jue.  ( oliuados  <le  ho-. 
no  res  y   beneficios   por  la    nación,   la    abatido 
nKban  cu  los  momentos  cu  <iue  más  necesital):'. 
do  sus   servicios.     A   vueltas  de   razones   má-^ 
ó   menos    csjieciosas,    coníen'a   grandes    A^erdíi- 
des,   el   manitiosto,   cuyo  efecto  se   vio  á  poco 
eu   la  ocupación   de  la  segvinda   ciudad  de  Iíí 
líepública  por  el  enemigo  sin  disparar  un  só- 
lo tiro.     Las  benévolas  y  conciliadoras  frases 
de   Scott  y   el   buen   sentido  práctico  que  do- 
niinabi.  en  muchas  de  ellas,  venían  formando 
penoso  contraste  con  las   amenazas   que  par.i 
la  masa  pacífica  y  trabajadora  de  nuestra  so 
ciedad    envolvían    estas    otras   de    Santa- Aun  a 
dirigida-;  desde  Orizaba  al  gobierno  en  su  par- 
to relativo  á  Cerro-Gordo:  '"No  puedo  dejar  dt^ 
manifes+ar  á  V.  E.  que  estoy  admirado  de  la 
apatía   y   egoísmo  de   nuestros   conciudadanos 
en  las  actuales  circuustabcias;  y  juzgo  ya  n«i- 
cesario  para  salvar  al  país,  que  los  supremo- 
poderes  de  la  nación  dicten  severas  y  ejetuti 
vas   providencias  para   que   cada   uno   cumpin 
con  aquellos  debieres  que  la  sociedad  y  las  leyes 
imponen."     Para  todo  lo  que  no  fuera  la  fa- 
lauje,    innumerable   entre   nosotros,    que   ejer- 
ce el  gobierno  y  la  administración  y  que  as- 
pira á  ejercerlos;  para  todo  lo  que  no  fues^ 
esta  falanje  ó  el  reducido  circula  de  ciudada- 
nos  ilustrados  y   patriotas  que  comprenden   y 
practican  los  deberes  que  un  país  impone  á  suf 


(167)  Este  elogio  deil   soldado  mexicano,   v;  - 
líente  y  sufrido,  es  muy  merecido.— (X.  del  E.) 
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iiijüs:  piíra  la  lírnii  masa  iyiioraiue  ó  dcsmora- 
lixada  lor  cuartMita  años  (lt>  gticira  civil,  y  qii- 
se  comp  no  <lo  a.e:iicnltoi'es  y  comercJ antes  ex- 
li(tlia/<l<)s.  (le  artesanos  y  oln-eros  sin  enailaci«>u 
n!  trabajo,  co^rklos  eu  leva  para  el  servicio  d;^ 
las  anuas,  y  <le  in(lí.e:<Mías  en  la  miseria  y  el 
aislamiento,  eonsi^leí  ando  á  la  gente  blanca  ó 
n. estiza  coino  nsurpudoia  del  territorio,  el  con- 
traste á  que. me  relier.)  entre  la  promesa  de  las 
vintja  de  la  libertad  civil  casi  uunca  disfru- 
tada aquí,  y  la  amenaza  de  nuevos  sacrificios 
y  violencias,  tenía  que  ser  favorable  ú  los  iu- 
ví.sores  y  que  dar  sus  frutos,  como  desgracia- 
damente los  dió. 

En  alguno  de  luis  artículos  relativos  á  la  de- 
fensa de  Veracruz,  dije  ya  que  era  altamente 
encomiada  por  el  jefe  enemigo  en  el  documeu- 
.  to  á  que  aquí  me  refiero,  y  en  el  cual,  atacán- 
dose y  «lueriéndoi.»  desprestigiar-  líor  /com- 
pleto eH  general  Santa-Auna,  se  dejó  consigna- 
tía  una  de  las  in'uebas  más  valiosas  de  su  in- 
culpaliilidad,.  al  asentarse'  por  el  caudillo  mis- 
mo de  la  invasión,  que  el  gobierno  de  los  Es- 
tados Unidos  se  equivocó  al  franquear  á  aquei 
person;ye  nuestro  la  entrada  á  México,  con  ^a 
esperanza  de  que  no  hubiera  llevado  adelante 
la  resistencia. 

Hasta  aquí,  el  documento  t»u  que  me  ocupo 
obedecía  al  plau  general,  no  inhábil  ciertamen- 
te, de  Scott,  que  tendía  á  separar  al  pueblo 
mexicano  de  su  gobierno  y  á  infundirle  con- 
fianza en  los  invasores:  y  á  cuyo  plan  conci- 
rrían  el  pacífico  comportamiento  de  las  tro- 
pas en  Jala])a.  y  las  entrevistas  del  general 
\North    con   las    autoridades   de   Perote. 
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Por  !o  (leiiiás.  en  el  mgiiiiíiesto  (le  Scott  aya- 
reolan  más  ó  menos  embazadas,  las  principales 
(leilu.i€  nes  y  aplieacioues  de  la  DoL-trina  d' 
Monroe  sintetizada  en  la  frase  "América  pa 
ra  los  aiuei'icanos,"  y  que  cada  día  se  va  hn- 
cieiido  in.'is  sustanciosa  y  significativa.  Ya  el 
presidente  Pollí  la  había  invocado  en  sus  dis- 
cursos, hablando  de  México,  y,  posteriormeti- 
tc.  en  el  de  7  de  Diciembre  de  1,847,  tratan- 
do de  lo  mucho  que  convendría"  íi  los  Esta 
ÚOK  Unidos  anexarse  la  California  invadid;), 
aífgó  el  temor  de  que  en  caso  contrario  vinie- 
ra á  convertirse  en  colonia  europea  ó  en  Es- 
tado indepencliente,  pero  débil  y  s-ometido  A 
:i'í^úli  i)rqtectorado  extranjero.  Discurriend  > 
(Hi  el  m'smo  mensaje  acerca  de  la  eventual'.- 
d.id  de  qre  la  paz  no  se  ajustara  con  algún  go- 
bierno liberal  mexicano  sólidamente  estalilec:- 
do  bajo  la  influencia  norteamericana,  y  de 
(lue  nuestro  país,  por  el  temor  de  nuevas  revo- 
luciones y  de  la  continuación  del  dfsoi'den  y  l.i 
anarquía,  á  la  retiíada  de  los  invasores  si 
echara  en  brazos  de  algún  monarca  europe:) 
que  le  protegiera,  avanzó  á  decir:  "•Esto,  pe 
Jitiestra  propia  seguridad  y  en  la  prosecuciO'- 
d.'  nrestra  adoptada  política,  nos  ■\*eríanv>.' 
obligados  á  resistirlo.  Nunca  podríamos  con- 
í?cntir  que  ^léxicq  se  convirtiera  así  en  monar- 
quía gol^ernada  por  un  príncipe  extranjero.' 
Por  ahora  y  antes  de  tan  autorizadas  y  conclu- 
yentes  d.-claracicnes,  hablando  de  los  esfuer- 
zos del  gabinete  de  Washington  para  arregla? 
la  cuestión  de  Texas  con  la  administración  dei 
general  Herrera  derrocada  en  1,845  y  sustituí- 
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na  por  la  de  Paredes,  se  expresaba  Scott  en 
esíos  términos:  "El  nuevo  gobierno  descono- 
ció los  intereses  nacionales,  así  como  los  con 
tinentalcs  americanos,  y  eligió,  además,  las 
influencias  extrañas  más  opuestas  á  estos  in 
tereses  y  más  funestas  para  el  porvenir  de  a 
libertad  mexicana  y  del  sist9ma  republican; 
"que  los  Epatados  Unidos  tienen  el  deber  d" 
coiiservar'  y  proteger.  El  (TeLer,  el  honor  y 
el  propio  decoro  nos  pusieron  en  la  necesidad 
de  no  perder  un  tiempo  'jue  vijlentabau  Iws 
hombres  del  partido  monárQuico.  porque  evt 
pieciso  no  desperdiciar  momento;  y  obramos, 
í  on  la  actividad  y  decit^ión  necesarias  en  cas  >* 
tan  urgentes,  para  evi'ar  así  "ia  complicació'.: 
Ge  intereses"  que  podría  hacer  más  difícil  y 
ff-mprometida  nuestra  situación."  Que  es  co- 
mo si  di.era  en  lenguaje  claro  y  sencillo,  qve 
la  elevación  del  partido  monárquico  al  gobiej- 
no  de  Mf'xico  fué  la  causa  principal  de  la  gue- 
rra, y  que  los  Estados  Unidos  se  apresuraroi . 
á  hacérnosla  mientras  estábamos  solos  y  pava  , 
i;o  tener  que  medir  más  tarde  sus  arinas  con 
las  nuestras  y  las  de  Europa.  P^ro  continue- 
mos con  el  manifiesto.  "Lo  pasado,  agregab.i. 
ro  puede  ya  remodiaise;  pero  lo  futuro  pued.- 
1  ■••oc¡iv"rse  (odiivía:  vi-pótidas  vocks  os  be  ma- 
nifestado que  el  gobierno  y  el  pueblo  de  lo-; 
Estados  Unidos  desean  la  paz,  desean  vuestra, 
sincera  amistad.  Abandonad,  pues,  ranci.^s 
prcocui  aciones;  dejad  de  ser  el  juguete  de  la 
an.bic-ón  i  articu'ar,  y  cjuducíos  ( omo  una 
íjran  nación  amer'cana:  deiad  de  ura  vez  f s^s 
Itribltos  de  colonos  y  sa1)ed  ser  verdaderameu- 
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re  libres  y  verdaderamente  republicanos,  y 
níuy  pronto  podéis  ser  muy  ricos  y  felices,  pue^i 
tonéis  todos  los  elementos  para  serlo;  mas  peu- 
sacl  que  sois  americanos  y  '"que  no  ha  de  ve- 
nir de  Europa  vuestra  felicidad." 

No  entia  en  el  plan  ni  en  el  género  de  estos 
esludios  examinar  hasta  dónde  pueda  ser  sa 
tisl'actorio   ó   mortificante   pai'a   un   pueblo   el 
goce  de   una  felicidad  determinada,   impuesta 
por  un  vecino  fuerte  y  resuelto.     Pero  es,  si, 
curioso  hoy,   después  de  tantos  y   tan  graves 
srcesos.  exhumar  y  examinar  las  manifestacio 
nes  de  la  política  norte-americana  hace  trein- 
ta años,  y  ver  cómo  se  ligaron  y  continuaron 
con  el  espíritu  y  las  frases  mismas  de  las  no- 
tas de  Seward  en  1.864  y  65;  y  curioso  y  tris 
W   és  también   advertir   que,   después   de   casi 
un  tercio  de  siglo  y  de  los  acontecimientos  de 
que  nuestra  nación  ha  sido  teatro,  el  papel  d-' 
los  Estados  Unidos  respecto  de  México,  no  s'i 
lo  es  hoy  el  mismo  que  entonces,  sino  que  s.^ 
halla  libre  del  contrapeso  que  én  aquella  épo- 
ca pudieran   oponerle  las   esperanzas   cifrad=i>; 
en  la  políáca  europea  como  protectora  de   li 
nacionalidad  mexicana,  y  el  temoi-,  ó,  cuando 
menos,  la  mesura  que  la  expectativa  de  la  ac- 
ción del  Antiguó  Continente  en  los  asuntos  dt^! 
Nuevo  inspiraba  á  los  sostenedores  del   '"De.-í- 
tuio  manifiesto."     En  efecto,  lo  que  alarmabii 
hace  catorce  años  á  nuestros  vecinos,  (168)  de- 
sapareció  pai-a   siempre;   pero   la   Doctrina   do 
Monroe,  no  aplicable  ya  contra  ejércitos  ni  tr  i- 

(168)  Este  capítulo  fué  escrito  en    1,8TU. 
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i'os,  comienza  á  ser  invcada  contra  el  comer- 
cio europeo  en  México  y  hasta  contra  la  em- 
piesa  de  comunicación  interoceánica  de  Les- 
seps.  sin  duda  á.  causa  de  lo  que  uno  y  otr.i 
puedan  teneV  tlr  monárquico.  Un  notable  e-- 
ritor  de  la  escuela  positivista— radicalmen- 
•  opuesta  á  la  que  sigo,  si  bien-  suelen  una  y 
;ra  conc<trdiir  en  el  senlido  prátrtico  de  cicr 
¡as  ap.eciaciones  pf)lít¡ca>— araba  de  hacer  ni 
tar  cuerda  y  donosamente,  que  la  frase  sacra- 
mental "América  para  lus  americanos"  no  tie- 
ne Oirá  sigrnificación  directa  y  genuina  que  la 
d_^  '"América  parí*  los  Estados  Tnidos."  lo  cual 
explica  todo.  (lt>í>i  Si  las  rivalidades  y  los  in- 
rere.ses  cremíos  por  la  guerra  separatista  han 
hasta  aquí  im'i)edido  qu"  el  coloso  siga  exten- 


(.169»  En    apoyo    d»'    la    verdad    de    lo    dicho: 
hay  que  recordar  «iiie  en  el  pa's  vecino  no  se 
da  el  nombre  de  ■"americanos"'  .sino  .1  sus  pro- 
pios   habitantes:    casi    todos    Ids    hijos    <le,  la 
América  española  son  denominados  allí  "espa- 
ñoles." 6  "mexicanos."  "peruanos,"  "cubanos." 
etc.     Y  por  efecto  de  una  columbre  que  pu 
diéramos  calificar  de  fatal,  en  los  mismos  pue- 
blos hispano-americanos  y  especialmente  en  el 
nuestro,  por  más  americanos  que  sean  los  h=- 
jo-i  y  los  productos  de  todo  el   Nuevo  Conti- 
nente, no  .se  designa  ya  por  "americano"  sino 
lo  que  pertenece  á  los  Estados  Unidos.     Antes 
s^    decía    ciudadano    "nort( -americano."    algo- 
dón "norte-americano."  etc.;  hoy  se  dice  ciuda- 
dano  "americano."    algodón    "americano,"    sin 
nne  esto  produzca  error  ó  simple  duda. 
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rlf-nflosf  liaría  el  Sur  á  costa  nuestra,  ¿quito— 
C\  no  contar  con  la  intervención  favorable  de 
li  Providencia— jioílnl  pensar  con  ánimo  swe- 
niv  en  el  porvenir  de  México?  (IJJO) 

(170)  Generalmente  se  ha  dicho  y  creído  qu^' 
el  manifiesto  de  Scott  fué  escrito  por  alguno 
de  los,  mexicanos  más  opuestos  á  la  adminis- 
tración de  Santa-Anuí  ó  pereni  cieiites  al  par- 
1ido  anexionista    que    empezaba    á    formarse 
aquí.    Lo  cierto  es  que,  habiendo  aparecido  b.i- 
/o  la   firma   del   jefe   del   ejército   invasor  la< 
alusiones  é  indicaciones  aqiií  citadas  en  ap'i 
cación  de  la  Doctrina  de  Monroe,  su  responsa- 
bilidad pe-a  directa  ó  indudablemente  sobre  eí 
gobierno  a  quien  Scott  representaba  en  Méxi- 
co, y  el  cual,  en  lo  privado,  no  llevó  á  bien 
que  el  expresado  comandane  en  jefe  se  hubie- 
ra engolfado  en  tales  honduras,  como  lo  mani- 
festó el  secretario  de  la  Guerra  Mr.  Marcy  al 
mismo  Scott  en  alguno  de  sus  despachos  ó  car- 
tas particulares.     De  lufgo  á  luego  resultaba 
que  mientras  el  «ejecutivo  de  los  Estados  Uni- 
dos siempre  alegó  por  (ausu  única  de  la  guerra 
la   resistencia  de   México  á  .«atisfacer  sus  re- 
clamacioi^es,  y  á  arreglar  la  cuestión  de  lími- 
tes  en   los   términos   que   pretendían    nuestros 
vecinos.   Scott  dejó  entender  en  su  maniflest) 
<liie  el  pr'.nciipal  fin  de  las  hostilidades  fué  ac-i- 
bar  con  la  preponderancia  del  partido  moná'*- 
quiío  que.  erig'do  en  gobierno,  trataba  de  des- 
truir la  forma  renublicana  en  nuestro  país. 
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JALAPA. 

Usos  y  costumbres  del  invasor. — Las  guerrillas  en  el 
Estado  de  Veracruz. — Convoyes  del  general  Cadwa- 
lader  y  del  mayor  Lalhj. — Fusilamienío  ¿e  Alcalde 
y  García. 

Hemos  dejado  eu  Perote  y  Tepeyahnalco  l;i 
vanguaixiia  del  invasor,  cuyo  cuartel  general, 
antes  de  terminar  el  mes  do  Mayo  de  1,847, 
quedó  en  Puebla,  sirviéndole  esta  ciudad  da 
base  y  punto  de  partida  para  la  invasión  del 
\alle  de  México. 

Previamente  al  examen  de  esta  últiu.a  tez 
de  la  guerra,  y  ü,  fin  de  expeditar  el  o^ínino 
que  nos  falta  que  recorrer,  me  propongo  en  el 
presente  capítulo  dar  un  vistazo  al  porte  de  los 
i-.orte-americauos  eu  Jalapa  y  á  los  principalfs 
hechos  de  las  guerrillas  en  el  Estado  de  Ve- 
racruz; y  en  el  capítulo  siguitnte  habiaré  d.^ 
Ja  entrada  y  permanencia  del  enemigo  en  la 
ciudad  de  Puebla,  y  de  algunas  de  sus  corre- 
rías en  el  Estado  del  mismo  nombre.  De  estt! 
modo  podremos  mfts  desenib.iraziidamente  lle- 
gar á  sus  últimas  operaciones  militares  en  el 
cf  razón  del  país,  y  seguirla^^  siií  iuterrumplí' 
su  narración  ni  estar  saltando  de  un  punto  á 
otro,  lo  cual  causa  fatiga  y  confusión  al  na 
rrr.dor  y  A  sus  lectores. 

Queda  asentado  que  el  aspecto  de  Jalapa  eu 

Invajión.— 59 
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ios  primeros  días  de  la  iuvasiún,  distaba  mu 
c'ho  de  ser  el  de  una  ciudad  conquistada.  Los 
dispersos  de  nuestro  ejército  se  habían  inter^ 
nado  sin  dar  allí  el  espectáculo  de  su  vagan 
cía  y  miseria:  algunos  de  Irs  capitulados  de 
Veíacruz  y  Cerro-Gordo  que  residían  en  la  ciu- 
dad, eran  considerados  y  respetados:  las  au- 
toridades municipales  funcionaban  libremente 
con  el  apoyo  de  la  militar:  el  nuevo  Pactólo  na- 
cido del  erario  de  los  Estados  Unidos,  corría 
( pn  sonoro  estrepito  dando  animación  al  co- 
mercio, facilitando  todo  género  de  negocios  y 
llevando  cierto  desahogo  hasta  á  los  hogares 
más  pobres,  sin  que  se  experimentaran  otra,»: 
dificultades  que  la  escasez  de  plata  para  Ips 
cambios,  y  de  efectos,  como  harina,  azúcar,  /sil 
7  cereales,  para  llenar  prontamente  los  pfili 
dos.  Aquella  müsica  del  ovo,  la  n'iá/S  agrada- 
ble á  los  oídos  modernos,  y  acaso  taml)ién  á 
los  antiguos,  no  bastaba,  sin  embargo,  á  aho- 
gar algunas  notas  disonantes  cujmi  recuerdo 
nos  altera  los  nervios  después  de  más  de  trein- 
ta años.  Había  allí  viudas  y  huérfanos  que 
lloraban:  la  lengua  de  Prescott,  de  Daniel 
W"ObstAi*  y  de  Washington  Ivvlng  carecía  de 
elogancia  y  sonoridad  en  boca  de  nuestros 
amos:  ] as  quejas  de  una  patria  ensangrentad i 
y  amancillada  parecían  dejarse  oír  en  las  bri- 
sas de  aquellos  verjeles:  ,á  inmediaciones  de 
los  hospitales  el  njido  estridente  y  casi  con- 
tinuo de  la  sierra,  los  gritos  de  los  amputados, 
á  quienes  no  se  aplicaba  todíivía.  el  cloroformo, 
y  la  vis*^a  de  los  haces  de  piernas  y  1)razos  sn- 
cítdos  para  su  cremación  6  enterramiento,  ate- 
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noi'izabau  á  los  vecinos,  quienes,  para  dar  va- 
riedad á  sus  emocione^,  tenían  el  espectácuo 
d<;  las  comitivas  fúnebres  éu  que  tras  un  sen- 
cillo ataful  de  pino  pintado  de  negro  y  lleva- 
do en  hombros,  marchaban  silenciosos  y  ca- 
bizbajos oficiales  ó  soldados  al  c-ompás  de  una 
sinfonía  de  pitos  que  es  lo  más  triste  que  h» 
oído.  En  la  noche  del  primer  día  de  fiesta,  co- 
mo para  alegrar  nuestros  atribulados  ánimo«, 
ejecutaion  en  forma  alguna  piezas  las  ban- 
das militares  á  la  puerta  de  los  cuarteles.  Sólo 
quien  haya  oído  tal  música  puede  apreciar  en 
su  doble  sentido  el  agudísimo  epigrama  de 
nuestro  Carpió. 

Mayor  solaz  ofrecía,  indudablemente,  la  abi- 
garrada masa  de  los  volimtarit>s  que,  con  tra- 
jes, íí  cual  más  caprichoso  y  usando  muchos  el 
sombrero  de  palma  del  país,  en  sus  múltiples 
firmas,  á  caballo  ó  á  pie,  entraban  ó  salían  dií 
la  ciudad,  ú  recorrían  las  calles  agrupándos-^ 
y  acost¿ind(jse  eu  las  banquetas  donde  quiera 
([Ue  se  sentían  cansados;  fumando  sus  pipas  ó 
mascando  tabac(»  de  Virginia;  comiendo  pan' 
cor.  velas  de  sebo  en  vez  de  mantequilla,  y  sa- 
loreandü  pinas  y  tunas  con  todo  y  corteza. 
.Víiciouílronse  desde  luego  á  los  alimentos  y  fru- 
tas de  la  tierra,  y  para  comprarlos  vendían 
)a  harina  y  el  tocino  que  les  repartían  los  pro- 
vj^edóres  del  ejército:  pero  á  lo  que  mayor  y 
Illas  decdida  afición  mostraron,  fu'  al  aguar 
djtnte  de  caña,  cuyo  abuso  no  podía  ser  evita- 
no  uo  obstante  las  cortapisas  y  fortísimas  con- 
tr'buciones  puestas  ñ,  su  oxi  endio:  unos  cuan- 
tos sorbos  de  este  líquido  bastaban  para  tras- 
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1o;n  irles  la  i'nzóu  h;u-iéudolus  raer  eu  acceso»» 
íli"  luror  ó  de  lacrimoso  sentimeutalismo,  y  pro- 
üispauiéudolüs  á  perder  sus  trinas  ó  la  vida, 
pues  alííuna  gente  del  pueblo  bajo  uo  tenía 
e^••cl•úpulo  en  llevarlos  de  uno  en  uno  á  los  su 
lAirbios  ó  al  campo,  y  allí  matarlos.  La  ali- 
cióu  á  la  embriaguez  no  era  exclusiva  de  los 
vcluntirios,  siuo  extensiva  «1  los  soldados  d< 
línea  y  á  no  pocos  de  sus  oñciales.  De  uuh 
comida  con  que  obsequiaron  éstos  el  día  d" 
ban  Juan  Bautista  íi  algún  jefe,  salieron  los 
concurrentes,  íi  caballo,  casi  sin  peder  tenerse 
cu  la  silla,  á  apostar  carreras  en  el  paseo  del 
cíimno  de  Coatepec;  y,  sin  cml)ar.ío,  la  gente 
curiosa  que  los  siguió  con  la  poco  caritativa 
esperanza  de  A'er  á  todos  ou  el  suelo,  uo  pre 
s^xció  la  caída  de  uno  solo. 

Aparte  de  este  vicio,  en  que  los  hijos  di'5 
1  a's  no  habíamos  todav'a  progresado,  nada 
irregular  había  en  la  conducta  de  Jos  invaso- 
res. Absteníanse  de  molestar  á  los  vecinos, 
guardaban  compostura  en  los  templos,  (17Í)  so 
corrían  á  los  mendigos  y  smpatizaban  con  los 
vtndedí  res  de  frutas  y  baratijas;  y  queriend;) 
é&tos  darse  A  entender  y  pretendiendo  aquellos 
aprender  y  hablar  la  lengua  de  la  tierra,   se 


(171)  En  los  primeros  días  algunos  volun 
tarios  entraban  con  las  gorras  puestas  y  fu 
mando  sus  pipas;  pero  se  quejó  la  autoi'idaa 
eclesiA-stica,  6  inmediatamente  cesó  este  abu- 
so. Aparte  de  los  irlandeses,  venían  pocos  ca- 
tólicos. Muchos  soldados  protestantes  traíau 
consigo  la  Biblia.^ 
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formó  un  dialecto  cuyos  vocablos  y  modismos, 
si  se  esoriiiieran  y  reuiiierau,  c .ustiluiríau  un 
libro  curiosísimo  para  los  ülólo^^o».  Lo  quj 
laás  llamaba  Ja  atención  en  tal  gente,  era  el 
rt^iieto  á  las  mujeres,  tradicional  en  los  pue- 
l'los  de  su  raza:  con  excepción  de  algún  caso 
de  rapto,  inmediata  y  severamente  castigado, 
casi  nada  dieron  que  decir  allí  en  esta  línea  los 
invasores,  y  se  puede  asentar  que  la  prostitu- 
ción no  estaba  en  auge  tntre  ellos.  Deseosos 
de  sociedad  femenil  y  no  p.idiendo  visitar  sino 
poquísimas  casas  particulares  ^  improvisaron 
tertulias  á  que  godamente  coiicuníaii  hembras 
(le  airada  vida,  tratadas  y  cortejadas  allí,  sin 
embargo,  con  las  fórmuLis  de  la  más  exqu^ 
sita  corrpsauía,  lo  cual  daba  qne  reír  grande- 
mente A  los  mozos  de  mi  tiempo.  Algunas  ú.\ 
esas  sirenas  de  brocha  gorda  hicifTwn  presa,  y 
íi  la  re;i  ada  del  ejército  se  fueron  con  él  á.  Ioh 
E.stados  Unidos,  casadas  más  ó  menos  civ.l- 
mcnte.  Por  lo  demás,  si  Ijs  voluntarios  era  i, 
cu  lo  general,  gente  ordinaria,  pccos  sóida 
do«  de  la  tropa  regular  no  sabían  leer  y  es 
cribir;  los  oficiales  de  unos  y  oti^  conocíau 
y  practicaban  sus  obligaciones  militares,  y  al- 
gunos, principalmente  entre  los  artilleros  é  In 
genieros,  eran  tinos  é  Instruidos  y  de  muv 
agradable  trato.  ■ 

La  organización  del  «jérci^o,  foi'mado  de  tro* 
pas  veteranas  y  de  volunta:'ios  enganchados 
por  tiempo  fijo;  la  políf  ca  y  el  tacto  con  qu-' 
los  jefes  evitaban  todo  motivo  ú  ocasión  de 
in/gua  ó  simple  disgusto  eati'e  unas  y  otros; 
lí)  abundancia  y  distribución  casi  siempre  acer- 
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tíída  de  sus  recursos;  la  juventud  y  el  vigor  fí- 
suo  de  los  oüciales  ínter; ore-*;  las  canas  y  ii 
gravedad  de  los  superiores,  tormado^  probable- 
mente en  los  últimos  hechos  de  armas  contra 
los  ingleses,  en  la  escuela  militar  de  West- 
Foint  y  en  las  campañas  contra  las  tribus  in- 
dígenas; el  lujo  de  ambuancias  y  trenes,  el  ta 
uiaño  y  potencia  de  sus  caLaLos  y  la  calidad 
de  sus  armas  y  municiones  de  guerra,  nos  lla- 
maban continuamente  la  atención,  desconso- 
lándonos el  contraste  que  todo  ello  ofrecía  coi 
lo  que  estábamos  acostumbrados  á  ver  en  est 
género.  Si  sus  frisones  carecían  de  la  rapidez 
y  soltux'a  de  movimit^ntos  de  nuestros  caba 
l;os,  su  carga,  por  el  simple  peo  a^•a'tunte,  de- 
bía ser  irresistible  para  la  niejor  infantería. 
Si  sus  carros  no  tenían  la  soJidez  de  los  nue-;- 
tros,  eran  mucho  niAs  livianos  y  recorrían  coa 
extraordinaria  rapidez  largas  distancias,  facil- 
tando  en  sumo  grado  la  marcha  de  tropas  y 
convoyes.  La  superioridad  de  su  artil'ería  es 
ttibaba  en  el  abundante  número  y  en  el  grue- 
so calibre  de  las  piezas  con  rei ación  á  su  ta- 
maño, en  la  ligereza  del  montaje  y  en  la  Uva- 
trucción  y  copiosa  dotación  de  sus  artillero-;. 
^^L  cuanto  á  las  armas  de  luego,  cortas  ó  ma- 
nuables, eran  todas  de  percusión:  las  yogas  que 
usaba  la  caballería  se  cargaban  instantánea- 
mente levantando^  la  parte  inferior  del  cañón: 
loí  rifles  de  la  infantería,  aunque  del  calibra 
de  catorce  adarmes,  se  cargaban  con  baia  y 
ti  es  postas  y  tenían  un  alcance  mucho  mayo' 
que  el  de  nuestros  fusiles  y  mira  más  ajustada 
y  segura:  llamaba  la  ateniión  por  lo  grueso  e? 
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pistón  (1(*  estas  armas,  y,  necesariamente,  el 
casqitillo  6  cápsula  fulminante  era  grande, 
y  tal  su  patencia,  que  por  sí  S(>lo  hacía  salir 
del  cañón  un  taco  de  los  nuestros  comunes. 
L.i  cartuchería  estaba  cuidadosamente  cons- 
truida con  papel  tortísimo  é  hilos  de  cáñamü 
delgado  que  dividían  las  balas  de  la  pólvora. 
Esta,  por  último,  era  de  la  llamada  'cortadi- 
lla," de  gran  fuerza  y  poco  s^usceptible  de  hu 
n-.edfcers?.  Si  las  armas  de  fuego  de  que  ha- 
blo han  quedado  en  atraso  ante  las  moder 
ñas,  representaban  entonces  un  gran  adelan- 
to respecto  de  las  nuestras,  y  entiendo  que  aún 
boy  no  serían  despreciab'es  su  seguiidad  y  la 
sencillez  de  su  mane.io,  que  no  exige  la  ins- 
truccióu  ni  el  cuidado  que  los  fusiles  última- 
ive-ite  inventados. 

Al  lado  de  todas  estas  ventajas,  había  defec- 
tos y  circunstancias  desfavorables  para  el  in- 
v.'sor.  y  que  eran  notorias.  El  desaseo  de  sus 
luarteles  y  aun  de  -las  casas  ocupadas  por  oñ- 
i!ales.  llamaba  la  atención:  los  pisos  de  és 
tas   quetl^ban   casi   entapizados   de   camisas  y 

alcetines  inservibles,  y  no  era  raro  ver  des- 
'!.•  las  calles  en  los  balcoius  baterías  comple- 
tas de  vasos  de  barro  destinados  á  los  usos 
líiás  bajos,  formando  contraste  con  los  tiestos 
<!e  flores  de  las  jalapeñas.  Facilitábase  la  ad 
'luisicíón  de  armas  norte-americanas  de  fuego, 
•••mo  rifles,  yogas  y  pistolas' giratorias  de  cin- 
co tiros,  que,  los  voluntar!  )s  principalmente, 
vendían  á  precio  cómodo.  En  la  adquisición 
V  el  reparto  de  forrajes  y  de  efectos  alimen- 
lii  ios  para  la   tropa  solían   abundar  el  desor 
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aeii  y  la  mala  fe:  de  lo  primero  suministran 
gravísimas  pruebas,  entre  otros  documentos, 
IOS  partes  oficiales  dt.l  teniente  coronel  Mac- 
kintosh,  jefe  de  uno  de  Jos  convoyes  salidos 
de  Veracruz  para  l'uebhi;  y  en  cuanto  á  lo  se- 
gundo, era  muy  común  que  los  compradores  de 
Nal,  azúcar,  harina  y  dros  artículos  pura  el 
ejército,  exigiesen  de  les  vendedores  redhcí 
p  tr  sumas  de  dinero  mucho  mayores  que  el 
.mporte.  Se  puede  asegurar  que  faltaban  fre- 
cuentemente la  economía  y  el  exudado  en  el 
manojo  de  fondos,  y  que  á  causa  de  ello  la  gue- 
rra de  México  costó  á  los  Estados  ün'dos  el 
doble  de  lo  dobirto.  l*or  último,  eran  tamijió'i 
patentes  la  falta  de  armonía  entre  l.)s  g;'ne- 
rjilcs  y  de  sutiordinacón  de  alguno  ó  algunos 
do  ellos  al  comandante  en  jefe,  quieu  tuvo  s^ 
rias  diflcultades  y  disgu«tt)s  por  tal  causa.  (172| 
Tnas  y  otros  fuero'n  viniendo  á  poco  para  el 
vecindario  de  Jalapa  y  sus  autoridades  muni 
cil-ales,  como  consecuencia  pretisa  del  estado 
de  guerra,  de  la  pugna  latente  entre  invasores 
('  invaididos,-y  de  Ja  formación  de  las  guerrillas. 
Desde  los  primeros  días  f»'c;.tt  haoía  dicho  en 
alguna   de   sus   proclamas:    '"....Mis   órdenes, 

(172)  Aun  en  la  tropa,  \no  siempre  la  subor- 
dinación de  los  soldados  á  sus  oticialos  era 
completa.  En  un  campamento  cerca  de  Veía- 
cruz,  eJ  general  Patterson  se  halló  en  la  ne 
cesidad  de  cerrar  á  golpes  con  algún  volHnta 
rio,  y  hemos  visto  á  los  de  Walker,  en  Jalapa, 
tender  sus  rifles  sobre  el  mayor  TímIIv  en  U'i 
njomento  de  exaltación. 
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sabidas  de  todos,  sou  terminantes  y  riguro- 
sas. Eu  virtud  de  ellas  han  sido  ya  castigados 
algunos  americanos  cou  multa  impuesta  á  bi;-- 
ncíit'io  de  los  mexicanos,  y'  cou  prisión:  y  ha 
^  do  ahorcado  uno  por  rapto.  ¿No  es  esto  una 
prueliji  (le  liuei.a  fe  y  -cera  di.s  ip.in.rr  1  uc  ; 
se  darán  otras  siempre  que  se  descub  a  que 
h.i  üido  perjudicado  algóu  mexicano.  Por  otra 
i)?rtL',  lo.s  perjuicios  quj  hicieren  los  indivi- 
duos ó  lartidarios  de  México  que  no  pertenez- 
can á  las  fuerzas  pdhlicas,  á  los  individuos 
|t;:rU(las  sueltas,  trenes  de  carros,  tiros  de  ca- 
billos ó  muías  de  carga,  ó  cualquiera  persona 
''>  propitdad  de  este  ejército,  en  contravención 
1  las  leyes  de  la  guerra,  serán  castigarlos  con 
gor,  y  si  los  culpables  mismos  no  fueren  en- 
tregados por  las  autoridades  mexicanas,  "re- 
raeiá  el  escarmiento  en  ciudadades,  villas  « 
vecindarios  enteros."  (173)  Terribles  como 
eran    estas    preveucioTies,    comenzaron    íl    ser 


(17o)  Del  20  al  29  de  Abril  había  expedido 
I  cuartel  general  diversas  órdenes,  nombrando 
al  general  Twiggs  gobernador  y  al  coron-l 
Childs  comandante  militar  de  Jalapa,  de  qiie 
S3  fcrmó  un  departamento  con  todo  el  espacio 
entre  Plan  del  Río  y  la  Hoya;  mandando  ce- 
rrar las  casas  de  juego;  que  totlos  los  ofici-i- 
leí.  mexieauos  no  juramentados  se  presenta 
ran  /i  la  autoridad  militar;  que  los  ve.-inos  en- 
ligaran los  fusiles  pertenecientes  al  ejército 
.i'.exlcano,  y  que  los  alcaldes  municipales  fue- 
ran   pecuniariamente   responsables    de    los    ro- 

t'OS. 

Invasir>n.— GO 
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aplicadas.  El  importo  de  algimos  otiuipajcM 
do  la  oficialidad,  i'obados  ó  extraviados  en  ca- 
minos inmediatos,  fué  exigido  de  los  munlcipes" 
á  prorrata:  el  homú^idio  de  algún  soldaiio  ó  oo 
ri-eo  causó  la  detención  ó  prisión  momontánai 
del  alcalde  D.  José  María  Ruiz  en  la  casa  del 
( omandante  militar:  de  los  ranchos  cercanos 
eran  traídos  por  partidas  sueltas  forrajes,  ca- 
ballos, muías  y  hombres:  apareciendo  en  los  su- 
burbios de  la  ciudad  el  cadáver  de  un  norte- 
americano asesinado  sin  que  se  pudiera  de-^- 
cvibrir  al  homicida,  la  patrulla  que  le  buscaba 
fusiló  á  un  infeliz  zapatero  que  en  alguna  ac- 
c(  Soria  no  distante  trabajaba  en  su  oficio,  ro- 
deado de  su  miijer  y  sus  hijos:  la  compañía 
do  voluntarios  de  caballería  del  capitíln  Wal- 
ker,  especie  de  contraguerrilla  dependiente  del 
mando  militar  de  Perote,  hacía  rápidos  descen- 
sos y  era  el  azote  de  todas  atiuellas  regiones: 
on  uno  de  tales  descensos  avanzó  hasta  Coa- 
tppec,  estuvo  á  i)unto  de  apoderarse  del  go- 
bernador Soto,  y  á  su  regreso  á  Jalapa,  traían 
suf:  rifleros  los  paramentos  y  vasos  sagrados 
do  la  iglesia  del  Corazón  de  Jesús  que  saquea- 
ron en  la  expresada  villa.  (174)     ¡En  esto  ha- 


(174)  Walker  murió  más  adelante  en  Hua- 
mantla.  Su  fuerza,  formada  de  \a.  hez  de  los 
voluntarios,  dejó  memoria  amarguísima  en  to- 
das aquellas  comarcas. 

Lo  mismo  se  puede  decir  de  casi  toda  la  fuer- 
za de  voluntarios  de  Wynkoop.  Un  erudito 
amigo  mío  residente  en  Bruselas,  me  comu- 
nica á  tal  respecto  el  siguiente  pasaje  de  la 
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bían  venido  .1  i>arar  las  promesas  solemnes  dv^l 
mauiíiesto  de  Scott!  La  existencia  de  autoi'I- 
dades  mexicanas  llegó  á  ser  casi  imposible,  y  en 


obra  alemana  "Cartas  sobre  la  Guerra  entro 
Norte-América  y  México"  pjr  Carlos  de  Grone, 
teniente  del  ejército  prusiano,  Brunswick. 
].S.:0,  pügy.  62  y  («: 

"Desde  los  primeros  días  de  nuestra  entra 
da  en  Jalapa  hubo  alguucs  sohladus  heridos 
y  aiui  muertos,  aisladamente,  por  los  habitan- 
tes de  la  ciudad:  los  robos  y  excesos  que  aque- 
llos, cometían,  fueron  probabL mente  la  caus.i. 
F.l  alcalde  ase.íuró  que  le  era  imposible  evitar 
e.S!;s  attos,  ni  los  hurtos  de  cosas  pertenecieti- 
tis  á  los  americanos.  Entre  las  tropas  diel  ma- 
j-or  Lally  se  reforzó  la  disciplina  al  grado  de 
hacer  cesar  el  saqueo  y  los  robjs  con  asalto: 
lo  cual  no  hizo  sino  alentar  íl  los  voluntarios 
Herrados  de  Perote,  que  mandaba  el  coronel 
X'S'ynkoop.  La  numerosa  canalla  que  formaba 
í-u  tropa  coiU'Ctía  diariamente  los  actos  más  es- 
candalosos; por  ejemplo,  asaltar  y  robar  á  las 
sonoras  en  las  calles,  hurtos  en  las  casas,  frac- 
turas de  puertas,  saqueo  de  las  iglesias,  etc. 
En  el  hotel  de  Yeracruz,  doiule  yo  estaba  alo- 
jado al  principio,  vivían,  además,  del  coronel, 
cesa  de  dez  oficiales  suyos.  Siete  de  éstos  se 
fueron  sin  pagar  sus  cuentas,  y  de  los  cinco 
cuartos  en  que  los  oficiales  estaban  alojados, 
^e  robaron  la  ropa  de  cama,  las  cortinas,  to.v- 
lias  y  hasta  la  ropa  de  uso  del  hotelero  qu«' 
tstaba  se<-Andose  en  el  jardín;  por  último,  cua- 
tro  camisas   niías.   '  Varias   veces   vi  soldadoü 
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algunos  períodos  fueron  completamente  sustl 
luirlas  por  comisiones  militares.  Por  otra  par- 
te, la  ciuilad  tuvo  mucho  que  sufrir  de  la  en- 
trada y  sjüda  de  Invasores  y  de  guerrillas 
pues  no  estuvo  coiistaiitemente  ocupada  por 
lo5>  primeros,  y  se  puede  decir  que  llegó  A,  vei 
con  igual  liorror  á  unos  y  á  otras. 

Más  afortunada  A'eracruz,  gozó  de  paz  y  se- 
guridad desde  su  ocupación  hasta  el  reembar- 
que de  los  norte-amiericanos.  (175)     Según  Ler- 

de  las  tropas  americanas  con  sarapes  mexica- 
nos, sillas,  frenos  y  otros  objetos,  enteramen- 
te» nuevos  y  sin  duda  robados,  ir  á  dicho  hotei 
para  venderlos  A  sus  oficiales,  y  ¡1  Astos  cóm- 
praselos." 

El  barón  de  Grone,  en  su  calidad  de  viajero; 
subió  de  Veracruz  á  .Jalapa  con  el  convoy  del 
mayor  Lally,  y  tuvo  qua  batirse  en  el  cami- 
no con  nuestras  guerrillas,  coaio  se  dice  máv) 
adelante  en  este  mismo  capítulo. 

(175)  Otro  tanto  se  puede  asentar  respecto 
de  Orizaba,  ocupada  poco  tiempo  después  de  )a 
salida  de  la  división  que  formó  allí  Santa-An- 
ua, por  una  sección  de  voluntarids  norte-ame- 
ricanos, á  la  que  reemplazai'on  tropas  de  línea. 
no  retiradas  sino  después  que  se  firmó  la  paz. 
Los  invaisores  no  cometieron  allí  excesos;  pe- 
ro solían  expedicionar  en  partidas  sueltas  á, 
Córdoba,  y  volver  cargadcs  de  gallinas,  frutas 
y  otros  efectos  que  no  podían  sier  considera- 
dos como  botín  de  guerra.  Era  uno  de  los  al 
ealdes  municipales  de  Drizaba  en  aquella  épo- 
ca D.  José  Joaquín  Pesado. 
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do  (."Apuiites  hisiúricus  de  \  eracru//".i,  aun- 
que someiidií  durante  diecisiis  ui^eses,  poco  ó 
ii;;da  tuv«i  que  sufrir  bajo  otros  respectos:  li- 
mitada allí  la  política  de  los  invasores  á  con- 
sMvar  el  punto  mientras  se  hacía  la  paz,  y  á 
dispoui-r  de  las  rentas  del  gobierno  general, 
procuraban  atraerse  simpatías  impidiendo  a 
li  soldadesca  cometer  des ')r.l enes,  pagando  t  - 
do  lo  que  tomaban,  cuidando  de  la  conserva 
c:ón  de  los  estabiecimientos  de  beneficencia  y 
demás  ramos  del  servicio  municipal,  sin  sep"i> 
rar  de  sus  destinos  á  los  mexicanos  que  an- 
tes los  ocupaban;  administrando  imparcial  jus- 
ticia, aboliendo  el  estanco  del  tabaco  y  los  jm 
liuestos  sobre  el  comercio  interior,  y  dejando 
á  t  dos  los  habitantes  pacíficos  en  completa  li- 
bertad de  entregarse  á  sus  ocupaciones.  En 
cuanto  al  comei'cio  con  el  extranjero,  apnrie 
de  los  obstáculos  qiie  hubo  para  enviar  mer- 
cancías al  interior  á  causa  del  riesgo  que  co- 
rrían de  ser  quitadas  por  las  guerrillas,  y  tam- 
bién por  lo  caro  de  los  fletes,  (17G)  á  la  som- 
bra del  arancel  de  los  Estados  Unidos  allí  vi- 
gente, pudieron  importarse,  pagando  muy  ba- 
jos derechos,  toda  clase  de  efectos,  aun  de  los 
prohibidoh  por  las  leyes  del  país.  Por  lo  que 
hace  á,  autoridades,  después  de  Worth.  tuvo 
i'.llí  el  mando  político  y  militar  el  coronel  Wil- 
.son  hasta  Diciembre  de  1,847  que  le  recibió 
Twiggs:  recogiéndole  el  primero  de  estos  do.> 


(176)  Se  llegó  íl  llagar  0<»  y  70  pesos  par  fie 
te  de  carga  de  dieciseis  arrobas,  en  muías  y 
carros. 
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jetes  el  25  de  Marzo  siguieute,  al  regreso  de 
Twlggs  á  los  Estados  Unidos.  El  concejo  mu- 
nicipal que  había  sustituido  al  ayuntamiento, 
subsistió  hasta  el  3  de  Marzo  de  1,848,  siendo 
disuelto  en  esta  fecha  por  el  repetido  Twiggs 
y  reemplazado  por  una  junta  de  cinco  oficíale  > 
riel  ejército;  pero  ya  el  30  del  mismo  mes,  por 
electo  de  la  paz,  volvían  á  ejercer  en  Vera- 
rriTz  sus  funciones  todas  las  autoridades  m«;- 
xicañas  que  existían  en  Marzo  de  1,847. 

Precaria  j''  nómade  fué  la  existenoia  de  las 
del  Estado  con  posterioridad  á,  la  batalla  de 
Cerro-Gordo.  El  gobernador  Soto,  con  el  con- 
sejo de  gobierno  se  trasladó  de  Jalapa  .A,  Hua- 
tuKco,  yendo  después  A,  Misantla:  reunió  allí 
upa  corta  fuerza  con  la  cual  y  el  grueso  de  las 
guerrillas  hostilizó  á  alguno  de  los  convoyes 
proi  edentes  de  Yeracruz,  y  se  dirigió  en  segui- 
da íl  la  costa  de  Sotavento,  vagando  por  los 
puel)los  no  ocupados  del  enemigo.  El  coman- 
dante genei-al  D.  Tomás  Marín,  careciendo  de 
tropas  regulares,  tuvo  que  permanecer  de  sim- 
ple espectador  de  los  hechos  de. los  guerrille- 
rcs,  no  obstante  su  propio  brío  y  pericia.  La 
legislatura  se  reunió  en  Huatusco  de  Julio  \ 
Septiembre  de  1,847,  y  dictó  algunas  medidas 
para  la  reorganización  de  la  guardia  nacional; 
la  requisición,  de  armas  por  medio  de  juntas 
de  armamento  y  defensa  que  debían  instalarse 
en  todas  las  cabeceras  de  departamento;  la  re- 
compensa de  los  inutilizados  en  la  campaña, 
y  la  excitativa  á  los  Estarlos  vecinos  á  fin  de 
que  enviaran  fuerzas  al  {^e  Vera'TUz.  como 
aqiiel  eu  que  indudablemente  se  podía  con  más 
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^^ítu^o  éxito  hacer  la  guerra  &  los  invasores. 
Ptro  todas  estas  providencias  quedaban  sin 
efecto,  por  la  falta  absoluta  de  recursos  y  ei 
cangaucio  y  la  apatía  que  la  misma  guerra  ib  i 
causando   en   las   poblacionts. 

La  resistencia  en  casi  todo  el  rumbo  de  Orien- 
te, desde  que  Santa-Anua  subió  á  Puebla  con 
Jas  tropas  que  había  reunido  en  Orizaba,  vino  ú 
tincar  casi  exclusivamente  eu  las  guerrillas, 
l'ormáronse  en  los  Estados  de  Veraei'uz,  Pue- 
l>lr.  y  México,  como  se  habían  formado  eu  el 
d"  Tamaulipas,  donde,  i'i  las  órdenes  de  los  ge- 
ueíahs  Unen.  Romero  y  Canales,  causabaíi 
gravísimo  daño  al  enemigo  desde  los  días  si- 
guientes á  la  batalla  de  la  Ango.stura.  De  los 
i.otables  hechos  de  las  de  Puebla,  al  mando  det 
general  D.  Joaquín  Rea,  me  he  de  ocupar  en 
aiguno  fie  mis  próximos  capítuos.  Las  de 
Veracru/,.  organizadas  con  autoiizacióu  y  por 
•  xcitativa  del  gobernador  Soto,  tuvieron  d'- 
pihicipales  jefes  á  los  coroneles  D.  Juan  Clímsi 
co  Rebolledo,  de  Coatepec,  y  D.  Mariano  Ceno- 
l)io,  de  la  costa;  A.  los  clérigos  españoles  D.  C  • 
leGonio  Domeco  de  Jarauta  y  D.  José  Antonio 
Martínez;   (ITTi   á   D.   Juan   Aburto,   D.   P.   Ev 


(177)  Ambos  "individuos,  que  indudablemento 
habían  errado  vocación,  eran  activos  y  valien- 
te>,  3'  se  hicieron  temer  mucho  de  propios  y  ex- 
t:años.-  A  fines  de  1.847  se  retiraron  del  ca- 
mino de  Veracruz  á  los  Llanos  de  Apam  y  ü, 
iimedíaciones  de  Paehuca.  Martínez  pinv-. 
1  ió  en  Zacualtipan  atacíido  por  una  partida 
norte-americana  en  Febrero  de  1,848:  y  Jarau- 
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coto,   D.   Leonardo  Lit-oua,   D.    Vicente  güiras 
co.  1).  Manuel  y  D.  J.  M.   Gruicía,  D.  Vicent 
Salcedo,  D.  Fraucisc-o  ^íemlo-a,  D.  N.  Alvara- 
do,  D.  J.  M.  Vázquez  y  D.  Jacinto  Robleda.  Es- 
te  úHlmo   formó   una   guerr.Ua   de   30  jórene- 
de  Veracruz  á  quienes  suministraban  municio- 
nes, no  sin  grave  peligro  ijersonal,   D.   Felipe 
Uobleda   (178)   y  algunos   otros   vecinos.     Casi 
toda  la  demás  gente  de  armas,  que  se  cree  nun 
( a  excedió  de  800  hombría-,   era  de  Coatepe  ■, 
Orizaba    y    algunos    pueblos    inmediatos    á    ¡a 
c^sta.     Sabido  es  que  tales  guerrillas,  de  caba 
lltría  casi  en  su  totalidad,  eran  fuerzas  volan- 
tes parecidas  á  las  de  nuestra  guerra  de  insu 
rrecclón,  y  á  las  que  en  España  prestaron  bue- 
nos servirios  en  tiempo  dé  la  invasión  france- 
sa; y  que  su  misión  principal  se  encaminaba 
á  hostilizar  á  tropas  y  convoyes  del  enemigo  en 
su  tránsi  o  de  A^eracruz  á  Puebla  y  México,"  ó 
del  interior  á  la  costa.     "Pava  que  obraran— di- 
ce Lei*do,  en  su  obra  ya  citada— con  algiín  or- 
den y  concierto  en  sus  operaciones,  previno  ei 
feoleiua'or  que  todos  los  guerrilleros  estuvie 
raí?   bajo  el  mando  de  Rebolledo,   á  quien  se 


ta  que,  después  de  firmada  la  paz,  se  pronunció 
ci>n  Doblado  por  la  continuación  de  la  guerra, 
lué  fusilado  en  Julio  del  luismo  año. 

Rebolledo,  años  después,  ejerció  les  man- 
dos civil  y  militar  del  Territorio  de  la  Baja- 
California,  y  entiendo  que  allí  murió. 

(178)  Teni^^nte  de  la  compañía  de  granade 
'ros  del  batallón  de  guerdia  nacional  de  Ve- 
racruz, durante  el  asedio  de  dicha  plaza. 
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nombro  jefe  do  las  líneas  entre  el  puerto  y  Ja- 
lapa y  Ürizaba.  Esta-  disposición  no  fué  obe- 
decida, obrando  cada  partida  á  voluntad  de  su 
jefe,  lo  que  ocasionó-  que,  por  una  parte,  no 
hicieran  al  eneniiíío  todo  el  daño  que  pudieran 
haberle  liecho,  mientras  que,  por  otra,  causa- 
ban grandes  perjuicios  al  comercio  y  á  algu- 
nos de  los  desgraciados  arrieros  mexicanos 
que  transitaban  por  aquel  rumbo;  valiéndose 
los  guerrilleros  para  esto  de  la  providencia 
que  se  había  dictado  prohibiendo  lodo  tráfi- 
co con  los  inintos  ocupados  por  l(>s  norte-ame- 
ricanos.'' Y  antes  hal>Ia  el  mismo  escritor 
asentado,  hablando  de  las  guerrillas:  "P^'o- 
vo(ando  duras  represalias  de  parte  de  los  nor- 
teamericanos, no  tardaron  en  difundir  la. 
muerte  y  la'  desolación  en  todos  los  pueblos  y 
campos  inínediatos  á  los  caminos  que  por  Ja- 
lapa y  Orinaba  conducen  á  la  capital."  Te- 
rribles fueron,  realmente,  las  represalias.  Los 
■  invasores,  para  perseguir  íl  las  guerrillas,  or- 
ganizaron algunas  fuerzas  por  el  estilo  de  la 
de  Walker,  y,  no  pudiendo  dar  con  los  gue 
rrilleros,  desconfiaban  de  los  habitantes  de 
ranchos-  y  haciendas,  incendiaban  algunas  fin- 
caí,  y  mataban  á  muchas  personas  pacíficas, 
dejando  desiertos  por  el  terror  no  pocos  po- 
Ijlados. 

De  la  relación  que  el  repelido  Lerdo  hac<^' 
de  las  guerrillas  en  el  Estado  de  Veracruz,  y 
que  es  la  más  extensa  que  conozco,  voy  á  ex- 
tractar estas  otras  noticias.  La  primera  gue^ 
rrilla  organizada  ftté  la  de  Rebolledo,  quieír  «"i 
I»iIncl])ios  de  Mayo  se  había  apoderado  ya  de 

Tnvasii'íii.-  Cl 
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cloí"^  hatajos  de  muías  cargadas.  Del  22  al 
oO  del"  mismo  mes,  he,:íún  parte  del  expresado 
Kebo.ledo  al  gobernador  Soto,  las  guerrillas 
de  Jarauta,  García  y  Vázquez  tuvieron  variost 
encuentros  con  el  enemigo,  matándo'.e  102  hom- 
bres y  quitándole  12(->  caballos  y  muías  apare- 
jadas y  de  tiro,  28  barriles  de  vino  y  aguar- 
diente, 23  bultos  de  diversas  mercancías,  i 
cajones  de  parque  y  G  carros.  Un  convoy  sa- 
lido de  Veracruz  para  Jalapa  á  fines  del  mis 
mo  Mayo,  (170)  escoltado  por  800  norte-ame- 
Vicanos,  fué  atacado  en  Paso  de  Ovejas  y  pev'- 
diC  mucha  gente  entre  muertos  y  heridos,  4f) 
cjn*ros  (lue  fueron  incendiado-:,  1  bandera,  1 
caja  de  guerra,  40  tiendas  de  campaña  y  otros 
eiectos;  y  temiendo  que  toda  su  fuerza  sucum- 
biera, salió  de  Veracruz  á  'auxiliarle  con  oCK) 
hombres  el  general  Cadwa'ad^r.  El  31  de  Ma- 
yo atacó  también  Rebolledo  á  un  destacamen- 
to norte-americano  en  el  rancho  de  las  Ani- 
mas, á  inmediaciones  de  Jalapa,  y  le  quití 
más  de  200  muías  y  caballos  frisones,  hacién- 
dole 1  muerto  y  3  heridos.  Por  estos  días  su>- 
pendií'ron  sus  viajfs  las  diligencias  de  Mé- 
xico á  Veracruz,  así  por  haber  tomado  Jarau- 
ta los  caballos  y  muías  de  las  postas,  como  por 
la  ninguna  seguridad  que  había  para  los  '>ís.t 
jeros,  pues  las  guerrillas  atacaban  á  todo  el 
que  transitaba  entre  Veratruz  y  Jalapa,  y  se 
d'ó  el  caso  de  incenoiar  literas  y  obligar  á  lo:< 
viajeros  .1  ir  á  lúe  hasta  el  puerto.     Un  nuevo 

(179)  El  del  teniente  coronel  Mackintosh.  sa- 
lido para  Puebla,  y  puesto  desde  Paso  de  Ove- 
jas al  mando  del  general  rnd-\valader. 
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convoy  salido  de  Veracruz  en  Septiembre,  (180) 
fué  atacado  el  19  en  í^anta  Fe.     En  30  de  Xo 
viembre  seguiente,  avi&6  Cenobio  al  comandan- 
te general  Marín  haber  tomado  un   hatajo  de 
muías  cargadas  que  custodiaba  el  enemigo,  y 
repartido   el   botín   á   los   150   hombres   de   sil 
luer¿a.    En  el  mismo  Noviembre,  .1  conseeuen- 
c'a  de  lo  mucho  que   se  habían  acercado  las 
;:uerrillas.   dejaron   de  entrar  en   Veracruz  lo 
eho  y  verduras,  y.  fué  precií-o  (lue  el  goberna- 
dor civil  y  militar  Wllson  proporcionara  escol- 
tas   á    los    rancheros    introductores    de    diohor» 
efectos.     El  4  de  Enero  de  1,848  las  guerrillas 
atacaron  en  Santa  Fe  otro  convoy  y  le  quita- 
ron 18J  muías  cargadas  de  mercancías  de  va- 
r  os  comerciantes,   por    valor    de    1125,000    pe- 
sos. (181 1     Todavía  después  de  firmada  la  paz, 
en  Febrero  y  Marzo,  atacaron  en  el  mismo  pun- 
to de  Santa  Fe  un  nuevo  tren  de  efectos,  apod  >- 
rándose  de  sedería  por  valor  de  8.000  pesos:  en 
la  Antigua  quitaron  unos  hatajos  de  muías  car- 
gadas, matando  ó  hiriendo  á  los  arrieros  por- 
que llevaban  licencia  de  los  norte-americanoü 
pí'ra  la  portación  de  armas,  y  acometieron  en 
l^  Soledad  A  un  destacamento  de  los  Estados 
Unidos    quitándole   3    carros    y    haciéndole    l.]í 
muertos  y  otros  tantos  heridos.    Además  de  lo 
expuesto,    habían    destruido   en    el   camino   de 


(ISiO)  Probablemente  se  refiere  esta  noticia 
al  del  mayor  Lally,  salido  el  6  de  Agosto. 

n81>  Gran  parte  de  estos  efectos  pertenecía 
h  D.  Francisco  Fernandez  Agudo,  comerciante 
ri(  o  de  Jalapa. 


484  ^ 

Veracruz  á  Jalapa  el  pin;nte  de  Plan  del  Rfc 
"con  lo  cual— dice  Lerdo— no  perjudicaron  tan 
to  á  los  americanos  como  al  gobierno  mexicn 
no,  porque  su  i)osici6n  en  1.S54  y  la  eonstru'- 
ción  de  un  puente  provisional  de  madera  que 
se  hi/iO  allí  antes,  costaron  íi  la  República  mAs 
d?  80,()(JÓ  pesos."  A  propósito  de  puentes,  aü^re- 
í^aré  que  el  Nacional,  importantísima  construc- 
ción realizada  bajo  el  .gobierno  español  en  el 
mismo  camino,  estuvo  á  punto  d<í  ser  tanibi»'n 
destruido,  y  acaso  no  lo  I'u'í  por  falta  de  los- 
ekmentos  necesarios. 

En  los  partes  oficiales  norte-americanos  que 
peseo,  no  hallo,  relativamente  á  los  hechos  d<? 
las  guerrillas  en  el  Estado  de  Veracruz,  otras 
noticias  que  las  contenidas  en  los  despacho- 
del  teniente  coronel  [Nlackintosh,  del  general 
Cadwalader  y  del  mayor  Lally,  jefes  los  do-» 
primeros  del  convoy  í-alido  de  Veracruz  ;i  pria- 
cipios  de  Junio  de  Y,Si7,  y  comandante  p1  til- 
t'mo  del  que  se  puso  en  marcha  en  Agosto  del 
mismo  año.  Tales  noticias,  sin  embargo,  abra- 
zan las  principales  operaciones  de  estas  fusrzar 
mexicanas  contra  el  enemigo. 

El  teniente  coronel  Mackintosh  con  dos  com 
pañías  montadas  del  3o.  de  Dragones,  una  ú 
pie  del  miíimo  regimiento,  y  Otras  seis  de  In- 
fantería, ó  sea  un  total  de  nifis  de  r»00  hoiubres, 
y  conduciendo  un  tren  de  128  carros  y  cerca 
de  500  muías  de  carga  en  que  venían  dinero  en 
cantidad  de  r>00  ñ,  500,000  pesos  y  municiones 
de  guerra  para  el  ejército,  salió  de  Veracru'^  el 
5  de  Junio  con  destino  al  cuartel  general,  &  la 
sazón  en  Puebla.     Pe  liabía  divulgado  la  noti- 
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ci^i  de  lo  ooiisid('ra)>le  <le  los  fondos  conduci- 
dos, lo  L'UMl  lu'/.o  que  se  reunieran  casi  todas 
las  guerrillas  á  atacar  el  coavoy  Por  otra 
parte,  el  calor  excesi^'o,  la  circunstancia  da  ser 
en  su  mayor  parte  gente  del  Norte  la  de  la  es- 
colta; la  de  ser  mexicanos  los  carreteros  y  uo 
entender  la  Icn.irua  de  oficiales  y  sjIJiulo?,  y 
hasta  líi  falta  de  previsit'u  y  de  orden  qw.  re 
sultó  en  el  acopio  y  distribución  de  i:'.cioues  y 
forrajes,  hicieron  djíicu't.  sa  la  marciiíí  eas^ 
dtsde  el  momento  de  emprenderla.  El  convoy 
n  unas  tres  millas  de  Veracruz  empezó  á  sei 
tiroteado  y  á  tener  que  ahandonar  algunos  dt 
sjus  carros.  El  segundo  día  recorrió  el  trayec- 
to de  San  Juan  ¿I  Santa  Fe  y  sufrió  un  ata- 
que más  serio,  que  fué  rechazado,  aunque  hub') 
que  abandonar  nuevos  wagones,  uno  de  los 
cuales  saquearon  les  guerrilleros:  se  pasó  eZ 
contenido  de  la  mayor  parte  de  los  vehículos 
inutilizados  á  lo>;  útiles,  (luedando  así  sobre- 
cargados éstos.  Siguióse  avanzando  el  tercer 
día  con  las  precauciones  nece.^arias,  viniendo 
la  tropa  á  la  cabeza  y  re:  agí;  ardía  y  á  los  la- 
dos del  convoy,  que  ocupaba  grandísimo  espa- 
cio. Al  pasar  frente  á  un  escampado  en  cuyo 
fondo  había  espeso  Ijosque,  se  recibió  el  fue- 
go de  las  fuei'zas  mexicanas  apostadas  en  el 
monte,  y  aunque  fueron  atacadas  y  desaloja- 
das, hubo  vacilación  de  parte  de  las  compa- 
ñías sobre  ellas  destacadas  por  Maclcintosh. 
Ocupó  este  jefe  las  alturas  convecinas  y  per- 
noctó en  ellas;  pero  se  convenció  de  lo  insuli- 
íñente  de  su  fuerza  y  pidió  A  Veracruz  auxilio 
de   gente  y   de   carros,   aunque   siguiendo   él   á 
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otro  (lía  en  inarelia  liiistn  Paso  do  Ovejas, 
aclüiide  Urjiai'ou  el  V,  después  ■e  iiuo vas  esca- 
ramuzas, 104  carros  y  417  muías  de  carga;  ha- 
) viendo  quedado  de  Yeracruis  allí,  inutilizado- 
y  abandonados  24  carros,  (1S2)  cuya  carga  eu 
parte  fué  trasladada  á  los  dcMnás,  y  en  partt! 
tomada  por  las  guerrillas  y  los  rancheros  eo 
márcanos.  Kn  los  diversos  coml¡at('s  y  tiro- 
teos tuvo  la  tropa  norte-americana  6  muer- 
tos y  19  heridos,  sin  contar  las  muchas  hnjas 
do  los  carreteros. 

Las  comunicaicoues  de  ^Mackiutosh  y  de  sus 
subalternos  dan  idea  del  desorden  y  barullo 
que  solían  reinar  en  la  administración  del  ejér 
cito  y  á  que  me  he  referido  en  este  mismo  ca- 
pítulo. El  convoy  se  había  puesto  en  marcha 
sin  las  raciones  y  el  forraje  necesa' *os  para  la 
escolta  y  los  aniuiah  s,  ignorándolo  el  jefe,  á 
quien  tampoco  se  había  he(!ho  saber  ni  el  mon 
to  de  los  caudales  cargados,  ni  el  número  dii 
muías,  ni  el  contenido  de  los  carros. 

El  11  de  Junio  fué  alcanzado  Mackintosh  eu 
Paso  de  Ovejas,  donde  había  tenido  que  dete- 
nerle, por  el  general  Cadwalader,  salido  de  Ve- 
racruz  el  8  con  500  hombies  y  '¿,  obuses  de; 
la  batei-ía  del  regimiento  de  Cazadores;  y  es 
tí  jefe  asumió  el  mando  del  convoy,  que  se 
pu.%o  de  nuevo  en  marcha  esa  misma  tarde. 
Al  llegar  al  Puente  Nacional,  halló  á  las  gue- 
rrillas posesionadas  de  dicho  punto  y  de  las  al- 
turas dominantes  que  no  podían  ser  tomadas 


(182)  Cuarenta,    segün   la    versión    mexicana 
que  acabo  de  citar. 
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-  1"  atravesarli).  La  iuíaiiter.'a.  apoyada  eu  los 
ubrsi-s,  embistió  y  ocupó  bajo  ua  fuego  vivísi- 
mo los  i)arapotos  dvl  puente:  las  alturas  de  la 
«hrecba  fueron  también  tomadas  por  la  com- 
pcíñía  del  capitán  Pitmau  del  Uo.  de  infante- 
ría, y  por  otro  dt  stacaineuto  ú  las  órdenes  del 
(•;:p¡t;in  llooker.  Ilulio  allí  una  pérdida  de  32 
hombres  entre  muertos  y  heridos,  apai'te  de  los 
carreteros,  y  asienta  Cadwalader  que  si  la  a  •- 
cióu  no  hubiera  tenido  lugar  ya  de  noche,  su 
propio  daño  habría  sido  mucho  mayor,  á  caus.i 
de  lo  fuerte  de  la  posición  atacada. 

El  1.'},  después  de  enviar  bien  escoltados  á  los 
heridos  hacia  Víracruz,  siguió  el  convoy  para 
Plan  del  Río,  siendo  tiroteado  desde  las  cha- 
porrales  al  lado  del  camino;  pasó  por  Cerro- 
Cordo  el  14,  no  sin  que  las  tropas,  por  precau 
<•  ón,  ocuparan  previamente  las  principales  Hl 
turas;  y  el  15  llegó  á  Jalapa,  donde  fué  refor- 
zado por  la  brigada  del  coronel  Uhilds,  que 
grarnecía  y  desocupó  íi  dicha  ciudad,  y  que  se 
componía  de  cuatro  compañías  del  2o.  de  Dra- 
genes,  el  primer  regimiento  de  artillería  inclu 
yendo  la  batería  del  capitán  Magruder,  de  'Á 
bomberos  de  á  12  y  1  obús  de  montaña,  y  el 
2o.  regimiento  de  voluntarios  de  Pensylvania 
fil  mando  inmediata  y  respectivo  del  capitán 
Blake,  del  mayor  Dimick  y  del  coronel  Roberts. 
Xc  se  menciona  el  número  de  soldados  de  li 
brigada. 

Antes  de  salir  de  Jalapa  el  18  con  el  convoM 
y   este  nuevo  refuerzo,   supo  Cadwalader  qu« 
una   reunión   de   tropas    mexicanas    considera 
ble  le  aguardaba   en  las  alturas  de  la   Hr.wi. 
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<;i  cuyo  pueblo  i)eruoclaioii  los  Borte-ameri ca- 
nos el  Jí).  (383j  Al  acéi-cai-st'  ft  í>fk)- (lía  teiu- 
l)rüno  íl  la  garganta  formada  por  los  cerros, 
á  la  salida  del  pueblo,  en  direocióu  á  Méxi<'o, 
los  hallaron  Tcalnienle  ocupados  por  iiumo- 
rosa  tropa.  Avauzarou  cuatro  compañía.s  coi», 
el  capitán  Winder,  del  ]o.  do  artillería,  refor- 
zadas á  poco  i)or  otras  dos  á  las  órdenes  de; 
mayor  J>inii(k,\y  tomando  esta  fuerza  la  reta 
guardia  á  la  mexicana,  la  obligó  á  replegarsi 
al  través  del  camino  carretero,  doV.de  se  oncon 
tro  con  la  norte-americana  que  el  coronel  Wyn 
kcop,  comandante  militar  de  Perote,  había  traí- 
do de  dicho  punto  después  de  ponerse  de  acuer 
do  con  Cadvvalader,  por  medio  de  correos,  para 
obrar  en  coml)inación  con  éste  él  20  muy  tem- 
prano, á  la  espalda  de  sus  contrarios.  El  ex- 
presado "\^'yukoop,  al  saber  que  una  fuei-za 
como  de  500  hombres  se  había  interpuesto  en 
la  Hoya  para  atacar  el  convoy,  dio  aviso  al  Jefe 
(^f.  éste:  recogió  los  cnballís  Titiles  que  habí.» 
eu  la  hacienda  de  San  Antí^nio;  salió  del  cas- 
tillo de  San  Carlos  á  las  diez  dé  la  noche  dei 
10  con  los  rifleros  Walker  y  unos  200  infarités 
de  su  propio  regimiento,  el  lo.  de  voluntario!^ 
de  Pennsylvania,  ó  sea  tili  total  de  250  hombi'es: 
hizo  en  la  madrugada  del  20  replegarse  de  las 
Vigas  á  las  avanzadas  de  Alvarez,  y  se  halló  er 
el  camino  carretero  M  pie  de  los  cerros  de  la  lío- 


(183)  Parece  que  la  fuerza  méXicáiia  '¿"qu^ 
se  hace  referencia  era  del  ejército,  y  se  com 
]icnía  ])rincipalmente  de  400  caballos  n  las  ór 
denes  dé  un  coronel  ó  general  Alvarez. 
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ya  t'u  el  iiioniciito  requeriilo.  1  >i  s.ilojada  d>.' 
ia«  altiii'as  la  fuerza  inexicaiui  por  las  coui- 
l>añías  que  sobre  ellas  destacó  CadwAlader, 
al  replegarse  sobre  la  A'ía  públira  se  eneoii' 
tro,  couio  he  dicho,  con  la  sección  de  Wynkoo*), 
y  se  rompieron  nutrido  fuego  una  y  otra.  El 
a\an(e  del  grueso  de  la  brigada  de  Childs  puso 
definitivamente  en  retirada  á  los  mexicanos  et 
ni'mero  como  de  700,  perseguidos  por  esp;  ■ 
( io  de  más  (-e  dos  millas:  y  dejaron  7  li  S 
lííuerlos  en  el  campo,  lleA'ándose  lí  sus  heri- 
dos. Momentos  antes,  al  obligarlos  á  abando 
nar  las  alturas  de  la  Hoya,  las  tropas  proce- 
<lente^  de  Veraeruz  les  habían  necho  cuatro 
muertos  y  seis  prisioneros.  De  la  pCírdida  ñor 
t(»-americana  no  se  habla  en  los  partes,  y  só'j 
hallo  que  en  la  marcha  de  la  madrugada  de" 
■JO,  de  las  Vigas  á  la  Hoya.  8  dragones  de  los 
(le  Walker  cayeron  en  una  zanja,  matándose 
ó  inutilizándose  los  caballos. 

El  convoy  acampó  la  noche  del  20  cerca  dcM 
pueblo  de  las  Vigas,  y  á  las  doce  del  á'a  sí 
guíente  llegó  íi  Perote,  donde  fnó  preciso  com- 
l'rar  y  reunir  muías  de  tiro,  y  donde  Cadwala 
<h'r  recibió  de  Veraeruz  orden  del  general  Pi 
l!ow  de  no  movjerse  de  allí  hasta  la  llegada  d^ 
este  jefe,  que  tuvo  lugar  el  lo.  de  JuMo.  Uno 
ó  dos  días  después  salió  de  Perote  para  Pue 
bln   el  convoy,  á  las  órdenes   del   mencionado 

PillOAV. 

En  el  intermedio  de  la  subida  de  estas  fuer- 
zas hasta  Puebla  y  de  las  del  mayor  Lally  !^ 
.lalapa,  llegó  á  Perote  el  lo.  de  Agosto  (1.84V). 
pioeedente  de  Veracrxiz.  el  general  Pierce  ce- 

luvasióu.62  - 
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2,4(Á}  hombres  de  todas  anuas,  después  de  ba 
ter  sido  atacado  cinco  veces  ea  el  cauíiíjo.  Di 
ce  en,  su  ijaite  respectivo  que  el  puente  d-j 
San  Juan  quedaba  ya  destiuido:  que  jiiurie-, 
ron  de  vómito  í>  de  sus  soldaílos,  y  3  de  resul- 
tas de  heridas,  y  que  debíu  sal  r  de  l'erote  ei 
2  de  Ag.)Sto  y  hacer  cinco  días  de  marclia  has- 
la  Puebla,  de  donde  salió  C(m  algunas  fuerzas 
á  enconirarle  en  Ojo  de  Agua  el  genernl  Pei- 
sitor  Smith. 

El  mayor  Lally,  comandante  del  Oo.  de  la- 
tan tería,  salió  de  Veracruz  hacia  el  interior 
el  6  de  Agosto  con  una  brigada  de  1,000  hom- 
bies,  compuesta  de  once  compañaas  del  4o., 
5o.,  lio.,  l^o.  y  10o.  de  infantería  y  Cazadores,  y 
di>.-  compañías  de  caballería  de  los  voluntarios 
de  Georgia  y  Lüisiana,  y  trayendo  una  batería 
de  2  obuses  de  6  pulgadas  al  mando  del  te 
nieiite  Sears  del  2o.  de  artillería.  Se  le  agre- 
garon en  el  camino  los  días  15  y  17  la  compa- 
fila  de  infantería  del  capitán  Besan  con  y  ua 
piquete  de  13  caballos  de  los  voluntarios  d-i 
Lüisiana.  Toda  la  expresada  fuerza  escoltaba 
un  tren  de  G4  carros  y,  para  protegerios,  la  di- 
vidió y  colocó  Lally  á  vanguardia  y  retaguar- 
dia, dejando  en  el  centro  una  resci-va  de  dos 
compañías  y  haciendo  que  la  caballería  cami 
nara  á  los  lados  del  convoy.  La  vanguardia 
ó  ala  izquierda  quedó  al  mando  del  capital» 
Ilutter  del  Go.  de  infantería,  y  la  retaguardia 
ó  ala  derecha,  á  las  órdenes  del  capitán  Wi- 
nana,  del  15o,  de  la  misma  arma. 

Lally  llegó  á  Jalapa  el  20  de  Agosto  sin  per- 
der—dice— un    sólo    carro,    habiendo   sufrido    y 
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1 1  <  hazado  cuiítio  ataqui's  principales:  el  priiii-- 
ro  en  Faso  de  Ovejas,  el  s?.sínndo  en  el  Puen- 
te Nacional,  el  tercero  en  Cerro- Liordo,  y  el 
cuarto  en  las  Animas,  á  media  legua  de  JaL- 
pa.  Dice  tanjlñcn  que  el  rumor  de  que  en  es- 
te convoy  vejiía  mucho  dinero  para  el  ejér- 
cito, eau  ó  la  reunión  mu.v  considerable  de 
tuerzas  mexiranas  y  el  empeño  con  que  le  lios- 
tiiizaron,  no  ba.;ando  segnramonti'  de  l,50'i 
hombres  en  los  tres  primeros  ataques,  y  sien- 
do menos  numerosas  en  el  último.  I^as  furm.i- 
l'an,  agrega,  todas  las  guerrillas  del  Estado  de 
Vei-acriiz  á  las  órdenes  del  goberna-dor  Soio 
y  de  algunos  jefes  del  ejér^-ito  mexicano,  en- 
ire  quient'S  figuraba  un  general  Moreno,  lir- 
niante  de  cierta  orden  del  día  hallada  en  la 
ropa  de  alguno  de  nuestros  muertos  en  Cerro 
Gtirdo. 

El  primer  ataque  tuvo  lugar  en  Paso  de  Ov^^- 
jas  el  10  de  Agosto.  Despu'^s  de  algvin  tiroteo 
habido  en  la  mañana,  los  guerrilleros,  que  en 
parte  se  habían  posesionado  de  unas  ruinas 
en  determinada  altura  á  la  derecha  del  cami- 
no, embistieron  ú.  un  mismo  tiempo  frcilt-^, 
centro  y  retaguardia  del  convoy.  Los  obuses 
dispararon  con  metralla  sobre  la  gente  de  las 
ruinas,  d  salomada  ú  poco  por  el  ala  izqrier 
da  norteamericana  que  se  hab'a  adelantad), 
con  excepción  de  dos  compañías  dejadas  pa- 
la  proteger  la  cabeza  del  convoy:  en  ésta,  en 
la  retaguardia  y  en  el  centro,  fu?ron  rech'Z:i 
dos  los  r  spectivos  ataques  de  las  guerrillnf» 
durante  mfts  de  una  hora,  por  los  cepita r:e? 
Winans    y    Hutter    y    por    el    teniente    Clinto)i 
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lear,   íjuedíindo  heridos  2  oficiales  y  O  sold.i 
(ii  s. 

El  12  (le  Agosto  hubo  una  nueva  función  'kc 
armas  al  llegar  el  convoy  al  Puente  Naciona',' 
guarnecido    por    las    guerrillas,    lo    niisrao    que 
las   altur;us   inmediatas.   Formaron   columna   y 
avanzaron   sobre   el  puente,   á  las   doce  y   m'" 
dia  del  din,  con  las  dos  piezas  movidas  á  bra 
zo,  tres  cjnipafiías  del  lio.,"  12o.  y  15o.  de  in- 
fantería á  las  órdenes  de  sus  capitanes  ó  te 
nientes    Loring.    (Marke   y   Wilkins,    bajo   muj-^ 
vivo  fuego  de  les  cerros  y  del  puente  mi^^mo 
A,  cuyo  parapeto  no  pudieron  llegar  las  piezas; 
s'endo    en    seguida    llevadas    hasta    la    cabez*t 
(iel   convoy   y   c  alocadas   en   eminencias   á   iz- 
ouierda  y  derecha,  para  que  desde  allí  d'sfa 
raran,  como  lo  hicieron,  sdbre  las  diver-'a^  po- 
sioiynes  de  las  guerril  as.  El  fuego  de  una  de 
estas  piezas  y  el  avance  de  la  infanrei'ia  de.-:- 
alojarou   á   los   ocupantes   del   parapeto   en   el 
puente;  y'  las  citadas  compañías  se  mantuvii.- 
ron  en  ól  durante  algunas  horas  de  fu'go,  has 
ta  que,  batidas  las  alturas  nuls  distantes  por 
la  otra  pieza  de  artillería  A.  las  órdenes  inme- 
diatas  del   teniente   Sears,    otro   desta  am-Mit-:^ 
oe  infantería  atravesó  por  completo  el  puen- 
ie.   y   los   novíe  americanos,    al    ano.-hecer,    to- 
niaron  posesión  del  pueblo;  retirándose  de  las 
alturas   las   fuerzas   contrarias,    que   antes    no 
piidieron  ser  atacadas  por  la  infantería  por  im- 
pedirlo el  río.  cuyas  orillas  son  allí  muy  acan- 
tiladas, y  no  haberse  descubiertí)  vado  ó  sen- 
dero. En  este  combate  murió  el  oficial  Twiggs. 
ayudante  O  hijo  ó  sobrino  del  general  del  mis- 
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rao  apellido;  y  pelearon  los  viajeros  barón  Voii 
Cironíi,  alemán,  y  Johnson.  Inglés,  el  segando 
de  los  cuales  fué  muerto  á  otro  día  en  Plan 
del  Río.  (184)  La  pérdida  total  de  l')s  norte- 
íimericancs  consistió  en  el  expresado  oficial 
Twiggs  y  T¿  soldados  muertos,  y  4  oíic;alís 
y  43  sold.idos  heridos,  siete  de  ellos  mortal 
mente.  Permaneció  Lnlly  cu  el  Puente  Na -io- 
nal  hasta  la  mañana  del  14,  pai-a  dar  tiempj 
á  que.  si  venía  de  Veraciux  algún  refuer/.o, 
s.>  le  uniera  allí,  y  lloiró  .1  Plan  del  Río  esa 
i'iisma  tíirde. 

Determinó  detener  en  este  último  punió  el 
tren  para  aprovechar  pasturas  y  forrajes  qu.' 
y:\  .se  le  escaseaban,  y  dar  algún  descanso  á 
los  enfermos  quo  .se  le  habían  reimido  en  gran 
númtro,  principalmen  e  por  lo  alto  de  la  tem- 
peratura y  lo  penoso  de  las  marchas  del  dí.i. 
anterior.  Dejados  allí  dichos  enfermos  y  una 
compañía  de  infante:;  á  cuidar  de  carros  y  mu- 
las  de  carga,  se  adelantó  Ijallj'  en  la  maña.¡a 
del  15  con  el  grueso  de  su  gente  á  reconocer 
1  los  contrarios  y  desalojarlos  de  las  posicio- 
nos  que  indudablemente  habríon  ocupado  on 
Cerro  Gordo.  Halló,  en  efecto,  á  ¡as  guerrillas 
2iiarneciendo  no  solamente  los  tres  puntos  s-a- 

;  'ntes   6   rrimontorios   en   que   hubo   las   tr.^s 
i  aterías   que  constituyeron  la   extremidad   de 


(ISJ)  El  barón  de  Grone  era  en  1.S50  tenien- 
ti^  del  ejército   pru>-iano  y  autor  de  las   "Car- 
ras   sobre    la    Guerra    entre    Norte-América    y 
>iéxico,"  citadns  en   otra   nota  de  ese   niisnio 
apítulo. 
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recha  de  nuestra  línea  defensiva  en  Abril,  si 
no  también  los  parapetos  A  lo  largo  del  cami- 
no. A  su  izquierda,  y  el  chaparral  y  las  alt'i 
las  á  la  derecha,  entre  la  vía  carretera  y  la 
que  sigui'">  Twiggs  por  el  monte  la  víspera  do 
la  batalla:  había,  además,  una  sólida  trin- 
chera de  cuatro  pies  de  espesor,  al  través  de] 
camino  nacional,  como  A  300  yardas  del  Te- 
légrafo. Lally,  que  había  organizado  casi  t  - 
da  su  gente  ütil  en  un  solo  cuerpo  de  infan- 
tería A  las  órdenes  del  capitán  Hutter,  del  Cn. 
regimiento,  avanzó,  recibiendo  desde  luego  rl 
fuego  de  las  alturas  de  su  derecha;  hizo  que 
í.u  artillería  disparara  sobre  ellas,  y  que  cua- 
tro compañías  de  infantes  las  ocuparan.  Otci 
golpe  de  tres  compañías  á  las  órdenes  del  te- 
niente Ridge'y  y  llevando  de  guía  al  teniente 
Clutz,  de  voluntarios  de  Penusylvania,  que  se 
había  hal'ado  en  el  ataque  de  PíHoav  el  "i8 
de  Abril,  fué  enviado  contra  las  tres  antiguas 
baterías  de  la  izquierda;  tomó  la  del  centro 
como  A  las  cuatro  de  la  tarde,  sufriendo  los 
("isparos  de  un  cañón  de  A  9  que  por  lo  alto 
de  su  puntería  no  Ife  causó  gran  daño;  y.  con 
virtiendo  entonces  sus  propios  fuegos  sobre  "a^ 
otras  dos  baterías  y  los  parapetos  á  lo  larao 
del  camino,  hizo  huir  de  todos  estos  puntos 
A  las  guerrillas,  que  abandonaron  2  obuses  de 
á  9  desmontados  y  clavados,  y  copiosa  car- 
tucliería  de  fusil.  Or-upadas  por  Hutter  !.is 
demás  alturas  de  la  izquierda  y  destruida  <  n 
la  noche,  por  el  ten'ente  T.eigli  y  su-:  cazado- 
re:',  la  trinchera  levantada  al  través  del  cami- 
no,  á  la   mañana   siguiente   llegó   Lally   A   la 
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ranchería  tle  Cerro  Gordo,  é  hizo  que  sus  t.-o- 
pas  pernoctaran  el  16  en  las  lomas  inmediatas 
.1  la  carretera.  Su  pérdida  fué  de  2  muertos 
y  11  herirlo^:  hizo  4  prisioneros  y  por  ellos  Sii- 
po  que  las  bajas  de  las  guerrillas  habían  sid.) 
ipimerosas. 

Desde  el  15.  á  la  llegada  del  doctor  Cooper. 
A,  quien  escoltaban  13  dragones  de  voluntarios 
de  Luisiana,  supo  Lall.v  que  se  aproximara 
un  refuerzo  salido  de  Yéracruz,  y  envió  A  su 
encuentro  al  capitán  Besangon  al  frente  de  50 
I  aballos:  este  destacamento  halló  ocupado  de 
nuevo  el  Puente  Nacional  por  las  guerrillas,  é 
infiriendo  que  el  refuerzo  habría  tenido  que 
retroceder,  se  volvió  á  Plan  del  Río.  (185)  De 


(185)  Segfm  las  noticias  pocos  días  después 
publicadas  en  el  "Picayun?"  de  Nu°va  Orlears, 
al  ser  atacado  en  Paso  de  Ovejas  el  mayor  Lallr, 
liidió  a-  Vcracruz  refuerzos,  y  de.  dicha  ciudad 
salieron  en  auxilio  su,yo  tres  compañías  de 
infantes  y  algunos  dragones  al  mando  del  ca- 
pitán Wells,  del  12o.  regimiento  de  infantería. 
Til  14  de  Agosto  ncampó  esta  fuerza  en  el 
Puente  Nacional,  y  á  otro  día  envió  Wells  al 
T>oetor  Cooper  y  al  teniente  Henderson,  e5- 
oltados  por  unos  cuantos  dragones,  á  que  die- 
ran aviso  á  Lally  de  la  aproximación  del  re 
fuerzo.  E'  capitán  Wells  no  volvió  á  saber  de 
FUS  enviados,  á  quienes  dio  por  muertos:  avnn- 
•/,(>  algxinas  millas  mfis;  tuvo  algunas  escara- 
muzas con  las  guerrillas,  y  uno  ó  dos  días  des- 
pués, retrocedió  y  se  vio  atacado  de  un  golpe 
(le  ellas  en  el  mismo  Puente  Nacional.   "Ce:- 
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is!e  último  puuto  se  puso  en  marcha  el  17  to- 
do el  tren  do  carros  y  muías,  después  de  hx- 
ber  pasado  allí  tris  noches. 

En  la  tarde  del  19,  en  el  rancho  de  las  Ani- 
mas, á  milla  y  media  de  Jalapa,  fué  por  cuar- 
ta y  última  vez  atacado  el  convoy  por  las 
gueiTillas,  posesionadas  de  una  cerca  en  altu 
ra  dominante  íi  la  izquierda.  Lally  hizo  reti- 
rar su  prop'a  descubierta  de  caba'lería,  )ts 
dirigió  algunos  disparos  <le  artillería  con  mo- 


ca del  puente— dice  la  reliíción  del  Picayune" 
-  -no  se  veía  un  solo  mexicano,  cuando  de  re- 
pente, un  tn'ainbre  de  ellus,  mezcladas  caba- 
llería é  infantería,  se  les  apareció,  empezan- 
(io  un  fu^go  vivísimo  con  escopetas,  fusiles 
y  dos  piej^as  pequeñas,  j  de  cuando  en  cuan- 
do cohetes  á  la  Congréve.  Los  cañones  y  co- 
hetes se  disparaban  desde  el  fuerte  de  la  lo- 
ma á  la  izquierda  del  camino.  El  capitán 
AVells  contestó  el  fuego:  pero  viendo  que  los 
enemigos  eran  mucho  mSs  numerosos,  dio  la 
orden  de  "etirarse.  Como  le'  habían  matado 
casi  todas  sus  muías,  tuvo  que  dejar  cuatro 
ó  cinco  carros  en  el  campo,  y  en  consecuen- 
cia, su  gente  sufrió  algo  en  su  vuelta  á  Yera- 
cruz.  Incluyendo  el  piquete  del  teniente  Hen- 
dr;rson  y  los  que  perecieron  de  calor  y  fati- 
ga, el  número  total  de  muertos  ascendió  á  40 
hombres.  Agregado  ú  la  exijedición,  como  afi- 
cionado, se  encontraba  M.  A.  iHayes,  del  "Del- 
ta" de  Nueva  Orleans,"  Ya  liemos  v'sto  que 
el  Doctor  Cooper  y  el  teniente  Hendersou  lle- 
garon il  unirse  al  mayor  T.íülly. 
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ll'alla,  les  cargó  con  iufuiUfen'íi  á  lo  lar^ro  tic 
las  lomas  de  su  iztiuicrda.  y  después  «le  mía 
hora  de  fuego,  tuvo  expedito  el  camino  á  cos- 
ta de  2  muertos  y  6  heridos.  El  mismo  Laliy 
se  coutó  entre  los  filtimos.  recibiendo  en  e) 
cuello  un  balazo  que  por  mucho  tiempo  le  tu- 
vo  sin  movimiento  la  cabeza;  dejando  con  ta.' 
motivo  desde  luego  el  mando  del  convoy  á  su 
nyudaute  general  el  capitán  Alword.  Como 
era  ya  de  noche  é  ignoraba  qué  recibimiento 
Sí»  les  haría  en  Jalapa,  il(>8)  envió  I^lly  al  te- 
niente Russell  de  su  i.stado  mayor,  con  una 
comunicación  para  A  alcalde  municipal.  Las 
{^.uerrillas  desalojadas  de  las  Animas,  habían 
entrado,  en  parte  al  menos,  á  la  ciudad,  y  al- 
guikos  de  sus  hombres  de  á  caballo  se  tirotea- 
ron con  Russell  y  le  hirieron  en  la  calle  Prin- 
cipal, quedando  sin  respuesta  la  comunicación 
il(^  Lally,  quien  pernoctó  en  las  Animas  .on 
yu  gente  sobre  las  armas,  y  á  otro  día  tena 
lírano  (el  20  de  Agosto)  entró  en  Jalapa  con 
una  pérdida  tetal,  de  Veracruz  á  allí,  de  IV! 
muertos  y  heridos  y  V^  dispersos:  en  junio 
106  hombres.  Como  además  llevaba  cerca  de 
2^Á)  enfermos,  tuvo  que  detenerse  algún  tiem- 


(180)  No  hal)ía  tropas  ni  autoridades  norte- 
americanas allí.  El  tiroteo  se  empezó  á  oir  ?. 
•as  seis  de  la  tarde  y  caiisó  mucha  alarma  v 
agitación  en  el  vecindario.  Se  dijo  entonces 
que  el  ayudante  de  Lally,  acometido  y  herido 
en  las  calles,  lo  fué  por  la  guerrilla  de  D.  Gor- 
gonio   Guzmán. 

luraeltSa  — 63 
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py  Olí   la  oxpresada- ciudad  á  llu  do   reorgani- 
zar 8U  brifrada. 

Poquísimos  casos  se  diori>n  de  que  las  gue- 
rrillas fueran  sorprendidas  por  las  fuerzas 
iiorfe-amerieanas  encargadas  de  -  perseguirlas. 
Unor  hubo,  sin  embaruo,  que  estuvo  (i  punto 
de  costar  la  vida  al  Jefe  ])rincipal  de  aquellas; 
(lue  tuvo  por  cousecutnicia  la  uuieríe  de  dos 
buenos-  oficiales,  y  que  cansó  emociones  y  dt>- 
,|6  recuerdos  inolvidables  en  el  Estado  de,;  Ve- 
rnci'uz. 

Por  el  19  ó  20  de  Noviembre  (1S4T)  una  par- 
tida volante  norte-ainerií  ana  e^yó  á,  inmedi.i- 
clones  de  Jacomulco  sobre  ajguna  tle  las  gue 
rrillíis   de   Rebolledo,   y    aprehendiói  y   trajo   á 
.lalai^   al   expresado    corouel,    al.; teniente    tl^l 
lio.  regimiento  de  InfaDrerla  I>.  ¡A^iubrcsio  Al^ 
calde,    (187 >    al    teniente    de   algfin    cuerpo    de 
Veracruz,  ,1)    Antonio  García,  ¡U  teniente  ó  ca- 
pitán de  la  guardia  nacional  de  Jalapa.  I).  Ra- 
fael CovarrU'bias,  y  ii  otro  ú  otros  dos  oíiciaies, 
dt'nwidolos  con  centinelas  de  vista  en  dps  díía- 
/as   de    la    Posada    Veracruzana.    Comparecía-- 
ion   ante  una  comisión  militar  que  empezó  á,  , 
juzgarlos  sumariamente  y,  haUando  que  Gar- 
cía y  Alcalde,  en  la  capitulación  de  Veracruz, 
empeñaron   palabra   de   no   empuñar   de  .muevo 
las  armas  hasta  ser  oanjeado,^,^  condenó  el  l^.'l 
.";.  muerte  ,4  estosx  dos  oficiales.'  Réijídledo,  Co- 
varrubias  y  los  demás  presos,  que  no  estaban 


(187)  fiijo  del  coronel  D.  'Diego  INÍaría  AÍcal-' 
de.  antiguo  gobernador  de  la  fortaleza  de  Pe- 
rote,  y  que  residía  á  la  sazón  en  Puebla. 
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»'ti  el  inisiiio  caso,  lo.í^nirou  (Vav  lar^ras  íi  sU 
causíi  y  ser  llevados  á  la  fortaleza  de  PeroU»; 
no  obstante  que  los  jueces  querían  condenar 
tanibiCn  á  luerte  al  primero,  por  su  carácter 
de  jefe,  y  mal  prevenidos  de  resultas  del  se<- 
to  irónic)  natural  y  permanente  en  Rebolle- 
do. (188) 

Los  parientes  de  Alcalde,  apadrinados  por 
e!  Sr.  Kennedy— escocés  rico  y  respetable  que 
'levaba  muchos  años  de  residir  en  Jalapa,  y 
á  quien  esta  ciudad  debió  notables  servicios 
eu  toda  la  época  de  la  invasión — dieron  pasos 
i.imediatamente  en  solicitud  de  que  se  con- 
mutara la  pena  á  aquel  joven  y  á  su  comi)a- 
ñero  de  infortunio.  Vieron  al  gobernador  y 
comandante  militar  (coronel  Hughes,  si  mal  no 
recuerdo)  y  al  mayor  general  Patterson,  que 
estaba  allí  ú  la  sazón:  pero  uno  y  otro  les  ma- 
nifestaron qu3  la  sentencia  de  la  corte  mar- 
cial había  sido  ya  confirmada  y  no  tenían  ellos 
facultad  para  revocarla.  Huglies  indicó,  sin 
embargo,  la  idea,  de  que  el  ayuntamiento  soli- 
cjiara  la  conmutación;  y  en  el  acto  nombi'ó 
tste  cuerpo  una  comisión  comi)Uesta  del  al- 
calde lo.  D.  José  María  Rniz,  de  los  regidorías 
I).  José  Ruiz  Srmchez,  D.  Macario  Ahumada 
.V  D.  José  Luis  Rodríguez,  y  del  síndico  1) 
José  María  Rodríguez  Roa,  quienes,  acompa- 
í<ndos   del   Sr.   Kennedy,   que   sirvió   de   intér- 


(188)  Su  defensor,  D.  Diego  Kennedy,  tra- 
bajó no  poco  en  persuadir  ¡t  los  individuos  del 
consejo  de  guerra  de  que  Rebolledo  no  se  bur- 
laba de  ellos  como  creían. 
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prcHo.  obtuvit-ron  larjia  y  cordial  auilieiicia  de 
l'attci'ííoii,  aunque  sin  lojirar  su  objeto;  no 
obstante,  Ijis  circunstancias  que  alegaron  ac 
haber  oblijiado  el  gobierno  .1  sus  oticiales  ju- 
ramentados á  continuar  en  el  servicio;  de  la 
Uiiseria  y  el  desamparo  en  (lue  se  vieron  des- 
pués de  la  capitulación  de  Yeracruz;  de  no 
haber  sido  aprehendid;!S  Alcalde. y  García  'U 
acción  de  guerra,  sino  de  empeñando  algua.i 
comisión  del  gobernador  Soto,  y  hasta  de  1^. 
poca  edad  del  primero  de  ellos,  que  sólo  t' - 
nía  de  veinte  á  veintiún  año-i.  Patterson  re- 
pitió su  primera  respuesta,  y  agieg.l  que  la 
sentencia  era  justa,  porciue  se  había  probad» 
á  los  reos  su  perjurio:  que  el  p.'rdón  en  aque- 
llas circunstancias  sería  perjudicial  á  los  mi;>- 
mos  mexicanos,  porque  en  los  combates  sub- 
secuentes no  se  daría  cuartel  á  los  prisioneros, 
sabiéndose  que  podían  quebrantar  impunemen- 
te su  palabra;  que  si  lo  otorgara  perdería  él 
entro  sus  subordinados  el  prestigio  indispens.i- 
ble  para  tenerlos  á  raya:  que  esa  misma  ma- 
fia na  había  hecho  ahorcar  á  dos  negros  de  un 
cuerpo  de  voluntarios,  por  el  delito  de  homici- 
dio, sin  atender  S,  las  Instancias  de  su  propia 
oficialidad  en  favor  de  los  reos,  y  que  si  aho 
ra  accediera  íi  los  deseos  de  la  corporación 
municipal,  quedaría  sin  el  poder  necesario  p;i- 
ra  hacer  respetar,  como  era  su  propósito,  lis 
vidas  y  propiedades  de  los  vecinos.  Nada  lo- 
graron tampoco  las  autoridades  eclesástic» ;: 
ni  las  señoras  que  en  masa  se  presentaron  e,*a 
tarde  en  la  casa  (lel  gobernador  Jíughes,  y  en 
cuyo    nombre    habló    elocuentemente    D.    José 
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Ignacio  Esteva;  ni  el  aspecto  de  una  preciosa 
niña  de  pocos  uiesos,  bija  de  Alcalde,  presen 
tada  en  brazos  de  la  madre  ú  los  invasores. 

Los  dos  oficiales  condenados  á  muerte  fue- 
ron trausladados  esa  misma  tarde,  de  la  Co- 
jeada Veratruzana  tu  que  estaban  con  los  «le- 
mas presos,  ú  la  capilla  de  la  cárcel  de  ciu- 
dad, en  lais  casas  consistoriales,  doude  se  cou- 
lesaron  en  la  noche,  García  con  el  cura  Cam- 
pumaues  y  Alcalde  con  el  padre  Aguilar,  guar- 
dián del  convento  de  San  Francisco.  A  otro 
día  muy  temprano  (24  de  Noviembre  de  1..S47) 
recibieron  la  sagrada  comunión,  y  en  seguuli 
la.s  visitas  de  sus  parientes  y  amigos.  AuiIk.s 
oficiales  estaban  serenos  y  resignados;  se  afci-, 
taron  y  vistieron  de  riguroso  upiforme,  se 
desayunaron  frugalmente,  y  Alcalde  se  hizo 
ntratar  i)or  el  pintor  Castillo.  Díjome  que  1»? 
enviara  alguna  pieza  de  ropa,  y  nunca  olvidaré 
su  voz  dulce  y  tranquila,  ni  su  apretado  abra- 
zo de  despedida  hasta  la  eternidad.  La  escol- 
ta aguardaba  7a  en  la  calle  á  los  reos,  que  ú 
pie  y  acompañados  de  un  sacerdote,  fuerou 
llevados  á  la  plazuela  de  Pan  José  y  coloca- 
dos á  corta  distancia  de  la  pared  del  cuartel. 
Alcalde  sólo  á  instancias  del  sacerdote  se  de- 
.10  vendar  los  ojos,  y  en  pie  y  victoreando  á 
México,  recibió  en  imión  dt?  García  la  descar- 
ga de  los  rifles  norteamericanos.  En  el  lugar 
mismo  en  que  cayeron  las  víctimas,  se  erig'ó 
después  una  morlesta  (olnmna  ñ,  su  memoria. 

.\quellos  ensangrentados  cadáveres,  á  los 
ojos  del  pueblo,  que  generalmente  no  discur:-e 
con   otra  lógha   que   la   del   corazón,   x\o   er(in 
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de  oficiales  qne  expiaron  V  violación  de  %u 
palabra,  sino  de  üriues  defensores  de  la  ind  > 
pendencia  inmolados  por  el  enemigo  extniu- 
jero.  El  aspecto  de  unos  y  otro  le  llenó  de  do- 
lor y  le  inflamó  en  ira  al  mismo  tiempo.  ¿No 
eran  dignos  de  envidia  los  qne  con  las  armis 
t-n  la  mano  se  habían  lanzado  il  montes  y  ca- 
minos, abandonando  la  qnietud  y  seguridad 
del  hogar,  y  luchando  con  la  miseria  y  la 
muerte?  ¿No  había  humillación  y  oprob'.o  en 
oír  el  acento  extraño  en  que  recibíamos  órde- 
nes, y  en  presenciar  espectáculos  como  el  del 
patíbulo  allí  levantado?  De  él  fueron  piado- 
samente recogidos  los  cuerpos,  puestos  en  ataTi- 
des,  y  llevados  á  la  iglesia  parroquial,  donde 
se  les  colocó  entre  gruesos  cirios  sobre  un;i 
mesa  cubierta  de  paño  negro,  mientras  lí^s 
naves  resoriabnn  con  los  rezos  y  el  llanto  de 
las  mujeres.  Mi  padre  solicitó  la  honra  de  re- 
cibir y  tener  en  casa  los  cadáveres  hasta  la 
hora  del  entierro;  pero  el  cura  Campomaues 
dijo  que  la  casa  de  Dios  era  primero  que  la 
de  todos  y  ciialquiera  de  los  vecinos.  Ceriv'i- 
iv.nse  las  tiendas  y  habitaciones,  y  se  vistió 
de  luto  la  gente.  Vai  la  tarde,  á  las  notas  o' 
una  mfisica  á  la  sordina,  y  abriendo  la  mar- 
ciía,  bajo  cruz  y  ciriales,  los  sacerdotes  con 
ornamentos  negros,  fueron  los  ataüdes  lleva- 
dos en  hombros  de  personas  decentes,  segui- 
das de  casi  la  totalidad  del  vecindario,  des- 
de la  iglesia  ha^^ta  el  cementerio,  pasando  por 
las  calles  la.  y  2a.  Principal,  en  la  tiltinia  de 
las  cuales  vivía  Patterson.  Este  jefe  y  su  es 
tado  mayor  salieron  (i  los  1  aleones,  y  se  d^^s- 
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cnbrióron  feiloiiciosa  y  gravcmento  al  pa^o'  de 
los  catlávei-és- y  de  la  muiierosísiuia  y  enlu^ii- 
(la  comitiva  (lue  cbüsñtnía  una  protesia  Vou- 
(lii.  pero  'i  11(1  tula  lile,  de  sim])á;tía  y  eariíío  á 
los  fusilados  y  de  adhesión  á  In  propia  iia':-!»)- 
milidad.  En  el  cementerio,  acabadas  las  pre- 
ces y  en  el  momento  de  la  inliumación,  algu- 
no de  los  pl■e^  entes  dió  un  viva  a  México,  qu" 
fué  calui'iisaméute  repetido  pot  la  concurren- 
cia toda  antes  de  disolveive.  Ni'  ésta  ni  las 
demás  demostraciones  patrióticas  de  aquel  clíi 
varecíeroM  irritar  ni  causar-  éxtrañeza  algnili 
A   los  invasores. 


XXI 

(HJUPACUUN  i>E  PUEBLA. 

Uními  (h  nm-atro  nitevo  ejérciiíh-rMimmimto  daSduta- 
Anua  con  Iük  tropas  reunidaif  en  Drizaba  y  San  An- 
drés. -  Kscaraninza  en  Amozoc.  Entrada  de  la  di- 
visión Wórth  en  Puebla.— Bt-fléxcíonts. 

•  En  alguno  de  mis  últimos  capítul  ;s  dejó  al 
general  Santa-Anua  en  Orizaba,  á  donde  lle- 
gó sin  tropas  después  de  la  derrota  de  Cerro 
Gordo. 

Hallába.se  en  dicha  ciudad  la  briuada  tiue 
Oaxaca  desj  achó  al  mando  del  general  D.  An- 
tonio León  en  auxil  o  del  invadido  Estadí)  'íe 
Veraorux.  y  que  constal)a  de  unos  1,0h(>  h'MU- 
b'-es   con   2   piezas   de   artillería.    Con   los   ciis- 
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peisos  que  ibau  afluyeudu  allf,  se  formaron 
otros  dos  batallones  de  infantería  de  &  50u 
hombres,  y  una  y  otra  fuerza  constituyeron  !a 
Lase  del  nuevo  ejército  de  operacÍ9nes,  á  que 
perteneció  desde  luego  la  caballería  retirada 
de  Cerro  Gordo  con  Canalizo  y  que,  puesta  p.ir 
el  gobierno  á  disposición  de  Santa-Auna.  ía'- 
mandada  situar  por  éste  en  San  Andrés  Cha'- 
cljicomula,  íi  las  órdenes  del  general  Alcorta. 

Con  el  empeño  y  actividad  que  le  eran  ge- 
niales, se  dedicó  Santa-Auna  á  la  organiz^i- 
ción  é  instrucción  de  las  tropas  en  Orizalra. 
\a  en  lo.  de  Mayo  había  dirigido  varias  co- 
niuuicaciones  al  gobierno  pidiéndole  vestua- 
rio, armamento  y  recursos  pecuniarios  "para 
Oiibrir— decía— las  necesidades  de  cs¡e  ejército 
aue  con  mil  trabajos  y  afanes  se  está  reorga- 
nizando en  esta  ciudad  y  otros  pueblos  iuuie- 
diatos,  y  asciende  ya  á  4,000  hombres.''  De 
.'.0.000  pesos  que.se  le  habían  situado  en  Pue- 
bla, sólo  recibió  en  Orizaba  21,000,  por  ha 
berse  destinado  el  resio  ii  la  caballería  despa- 
f.hada  á  San  Andrés  Chalcliicomula.  Con  f-í- 
clia  3  de  Mayo  le  avisó  el  ministerio  de  hi 
Guerra  haber  dado  orden  de  <iue  se  le  reu- 
nieran una  batería  procedente  de  San  Luis  Po- 
tosí y  otras  dos  piezas  de  A,  4  con  la  correspon- 
diente dotación  de  hombres  y  municiones,  y 
de  que  se  le  remitiera  todo  el  armamento  dis- 
))onible  en  los  almacenes  del  parque  general; 
Agregando  que  en  el  resto  de  la  semana  le 
irían  fondos,  niuiiiclones  y  vestuario.  El  con- 
voy con  la  artillería  y  dem.ls  efectos  salió  d<; 
México  el  1)  del  c}tad<»  Mí^yo  (1,847)  al  mandu 
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del  general  D.  Joaíiuín  Raugrl.  Se  tlió  ord^n 
ixualDieu  e  al  comandante  general  de  Puebla. 
D.  Nicolás  Bravo,  de  remitir  á  Drizaba  todo 
••i  parque  perteneciente  al  ejercito  de  Ori??i- 
le  y  qué  existiera  en  aquel  Estado.  Si  Santa- 
Anua,  al  hablar  de  las  tropas  que  había  y  i 
reunido  en  Drizaba  y  pueblos  iuniediatos,  uu 
iacluyó  la  caballería  situada  en  Sau  Andrés 
f'xageraba  el  número  de  aquellas,  que  sólo  as- 
eendía.  sejíiin  después  dijo  en  su  ''Inforrae." 
'»  1.800  hombres.  (1S9)  En  cuanto  á  recursos 
el  autor  del  "Tributo  á  la  Verdad''  dijo  en 
aquellos  días,  babeando  de  Santa-Anna:  "Su- 
inamlo  todas  las  cantidades  que  le  mandaron, 
las  que  recibió  en  Drizaba  y  Puebla,  y  el  pro- 
ducto del  maíz  que  vendió  del  obispado,  en 
quince  días  había  recibido  para  Jos  pocos  S'jI- 
d};dos  que  tenía,  102,000  pesos." 

T.a  posición  de  las  fuerzas  de  Santa-Anu,i 
en  Drizaba  y  San  Andrés,  era,  indudablemen- 
te, buena  para  flanquear  al  enemigo  en  su 
avance  á  Puebla;  pero  no  creo,  como  otros,  que 
haya  influido  en  la  detención  de  lus  invasores 
en  Perote  y  Tepeyahiuilco:  detención  de  unos 


(18Í))  "Mis  fuerzas  constaban  de  la  brigada 
del  señor  general  D.  Antonio  León  de  900  hom- 
bres pertenecientes  á  la  guardia  nacional  de 
Oaxaca,  de  otro  tanto  número  de  los  disper- 
sos de  Cerro  Sordo,  y  de  la  caballería  que  se 
retiró  de  este  punto  y  logré  reunir  y  conser- 
var en  San  Andrés  Chalchiconiula."  etc.  "Tn- 
fi»rme  sobx'e  las  acusaciones  de  Gamboa,  pá.u;. 
4-1." 

llivitsiou  — 64 
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cuantos  días,  y  que  se  explk-a  siniplemenie 
l>ui'  la  uei-esidad  de  reunir  luulas  y  vívere>:, 
y  de  coucentrar  las  tropas  antes  de  hacer  que 
.se  adelantara  la  vanguardia. 

Fuese  con  el  objeto  de  imi>edlr  en  lo  posi- 
ble la  pérdida  de  Puebla  organizando  su  de- 
iVuisa,  como  él  aseguraba,  6  bieii  como  dij  >- 
ron  sus  enemigos,  por  aproximar.se  íi  México 
y  desbaratar  las  intrigas  que  para  despojar- 
le de  la  presidencia  de  la  Repíiblica  y  del  man- 
do del  ejévcito  .se  fraguaban  aquí  desde  los 
d.as  siguientes  4  la  derrota  de  Cerro  Gordi), 
Santa-Anna  dio  en  Orizaba  la  odren  de  mar- 
di  ar  hacia  Puebla,  y  como  por  el  7  de  Mayo 
salió  de  allí  la  brigada  de  Oaxaca  al  mando 
del  gcneril  León,  siguiéndola  á  otro  día  la  que 
se  formó  de  los  dispersos  y  que  mandaba  el 
general  Pérez,  y  partiendo  de  San  Andr''s 
(Jhalchicomula  la  caliallería  del  general  Alor- 
la.  La  infantería  se  dirigió  por  las  cümbrví's 
de  Aculciniio,  Cafiad.a  de  Ixtapan  y  Amozoc; 
y  la  caballería,  luego  que  llegó  al  Palmar,  fi- 
guió  él  msmo  camino,  cubriendo  la  retaguar- 
dia de  la  infantería.  En  los  "Apuntes  para  la 
Historia  de  la  Guerra"  se  dice  que  el  movi- 
miento comenzó  el  12;  pero  ya  con  fecha  !> 
Santa-Anna  daba  aviso  de  él  desde  S§n  Agus- 
tín del  P.ilniar,  al  gobierno.  En  comunicación 
posterior,  dirigida  de  Amozoc  el  11,  dice  que 
en  el  trayecto  de  A(  acingo  á  aquel  punto,  su- 
no  el  10.  por  sus  espías,  que  el  enemigu  se  mo- 
vió de  Tepeyahualco  sobre  Virreyes,  donde  per- 
noctó, intentando,  al  parecer,  llegar  el  11  í\ 
ISopalucan    para    proseguir   á    I'uebla;    que   la 
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fuerza  invasora  se  componía  do  4,000  horabrt  s 
lie  línea  dr  toilas  armas  cou  lo  pieíjas  do  ir- 
íiik'rííi  y  SO  cai-ros  de  víveres  y  municiones; 
«luo  la  nuestra,  en  su  tránsito  basta  Amozoo, 
no  había  podii'.o  aumentarse  porque  halló  á 
los  pueblos  dcsarmidüs,  asegurando  sus  aucj- 
riiiades  il  Santa-Anua  que  el  gobierno  del  fís- 
tado  reco,:;ió  previamente  las  armas.  '"Esta 
tarde— agregaba — entraré  en  la  ciudad  de  Pue- 
bla y  veré  de  lo  que  pueiío  proveerme  para 
tantas  necesidades;  y,  no  estando  todavía  en 
disposición  de  comprometer  un  Cí)mbate,  mií 
transladai-ó  á  San  Martín  Texmehican,  donde 
pienso  encontrar  la  artillería,  dinero  y  efec- 
i<:s  que  el  supremo  gobierno  me  envía.  Kn  os- 
lo lugar  espero  también  recibir  la  cartucho- 
ría  de  fusil  que  de  e-<a  capital  se  me  mandó  y 
ha  ido  (i  resultar  (i  la  ciudad  de  Matamox\)s. 
creo  que  por  medida  procautitria  del  spñor  '•<  - 
niaiidaníe  general.''  Terminaba  p  di  ndo  más 
tropa  regular,  más  armas  y  1  00<>  oaball»  s  de 
r-  monta. 

101  ministerio  de  la  Guerra.-  en  respuesta  do 
V'>  de  Mayo,  aprobó  su  movimicnit)  y  sus  pla- 
nes, insistiendo  en  la  conveniencia  de  no  pre- 
sentar acción  al  enemijio  hasta  que  nuestras 
fuerzas  se  hallaran  en  estado  de  poder  obrar 
con  buen  éxito.  Anunciaba  que  se  le  enviarían 
S.  San  Martín  todos  los  auxilios  posibles  do 
lHtm])res,  armas,  vestuario  y  (ándales;  le  fa- 
cultaba para  que  hiciera  retinisición  de  caba- 
llos mientras  el  gobierno  pt  día  reunir  aquí  los 
necesarios  y  asentaba  lo  siguiente,  ipue  expli- 
ca   las   providencias   inmediatas  y  el   plan   de 
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defensa  del  gobierno:  "'De  Michoacá-n,  Giia- 
uajuato  y  Querétaro  se  han  mandado  venir  tro- 
pas de  infantería  y  caballería,  y  qne,  si  no 
siguen  poniendo  obstáculos  sus  respectivos  go- 
biernos, harán  entre  ellas  un  total,  por  lo  ba- 
jo, de  G  á  7,000  hombres  con  que  serán  refor- 
zadas las  que  V,  E.  manda:  se;  activarán  las 
medidas"  ya  adoptadas  anteriormente  pa-.a 
reemplazos  del  ejército  y  para  hacer  servir 
en ,  la  guerra  la /guardia  nacional  de  los  Es- 
tados; y  como  que  al  enemigo  no  le  será  fácil 
aA  anzar  en  sus  proyectos  de  internación  mien- 
tras su  ejército  no  reciba  nuevos  refoerzo^ 
V.  B.  por  ose  rumbo,  otras  secciones  por  otro-, 
y  las  ligeras  de  guerrillas  destinadas  ala  guerra 
de  caminos  y  montañas,  podrán  contener  lo -i 
progresos  del  invasor."'  Son  dignas  de  notar- 
se, de  paso,  estas  otras  afirmaciones  del  mi- 
nistro de  la  Guerra,  general  Gutiéri'ez,  en  de- 
níostración  de  lo  inadecuado  del  sistema  poli 
tico  vigente  para  la  eficacia  de  la  defensa:  '"Sí 
la  autorización  otorgada  al  gobierno  hubiesi 
sido  más  amplia  y  menos  tardía,  y  si  los  Es- 
tados hubieran  prestado  la  eficaz  cooperación 
que  era  de  esperar,  ya  tendríamos  hoj'  repuest' 
y  reorganizado  nuestro  ejértíto  en  un  pie  ca- 
paz de  salvar  muy  luego  á  la  Repúlilica;  perú 
el  gobierno  ha  tenido  ^a'  tiene  que  luchar  con 
toda  clase  de  obstáculos  y  dificultades  que  en- 
torpecen su  acción:  de  aquí  la  imposibilidad 
de  oponer  ■  á  nuestros  injustos  enemigos  la 
pronta,  fuerte,  enérgica,  simultánea  y  general 
resistencia  (pie  debía  liaber  encontrado  en  }\Q 
potaos,   etc." 
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Como  se  bu  visto,  Santa-Anua  y  sus  íxli'.v- 
«as  han  debido  llcfíar  á  >'uebla  en  la  tarde 
del  11  de  Mayo.  El  Estado,  y  principalmen- 
te su  capital,  liabíau  eontriliuido  á  la  defensa 
del  país  con  el  batallón  de  Libres  que  formó 
parte  de  la  guarnición  de  Aeracruz,  con  los 
recursos  pecuniarios  _  suministrados  lá  dicha 
plaza,  y  con  la  brigada  Arteaga  que  llegó  á 
Ceno-Gordo  en  los  momentos  de  la  pérdida  de 
la  batalla.  Al  presentarse  en  Puebla  los  dis- 
persos de  esta  brigada,  difundieron  el  desa- 
liento 5'  el  temor  en  el  vecindario:  y  las  auto- 
ridades, que  veían  muy  mermados  losS  recur- 
s«is  del  Estado  iK)r  causa  de  los  auxilios  du 
gente  y  dinero  j-a  impartidos,  no  hallando,  po" 
otra  parte,  en  la  masa  de  la  población  el  es- 
píritu necesario  para  rv'Si.>tir  fi  los  invasores, 
liabíau  dispuesto  abandonarles  la  ciudad,  sin 
embargo  de  que  el  comandante  general  Brav  » 
tenía  dada  una  proclíima  invitando  al  pueblo 
ü.  tomar  las  armas  y  defenderse.  (100)     No  fué 


(190)  La  salida  de  las  autoridades  de  Puelda, 
desde  muchos  días  antes  de  la  llegada  de  Saá- 
ta-Auna,  había  sido  resuelta.  El  gobernador 
Isunza,  con  fecha  30  de  Abril,  comunicaba 
al  gobierno  general  las  noticias  recibidas  acer- 
ca de  la  sección  enemiga  situada  en  Tepeya- 
hualco,  y  agregaba:  "'Xo  obstante  lo  que  mani- 
festé en  mi  nota  de  ayer,  he  suspendido  la  tras- 
lación del  gobierno,  que,  como  llevo  dicho,  e«!- 
toy  resuelto  á  no  verificar  hasta  tanto  que  li 
proximidad  de  las  fuerzas  invasoras  me  obli- 
gue á  ello. 
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]>nrte  A,  oxtiipar  pl  desaliento  la  llegada  di- 
Sauta-Anna,  (luioii  se  alojó  eu  el  palacio  d"l 
gobierno,  ejercido  á  la  sazón  por  el  Lio.  D.  Jo- 
sé Rafael  Isuuza.  Este  funcionar. o,  en  !a 
junta  inmediatamente  celebrada,  manifestó 
<iue  carecía  absolutamente  de  elementos,  pue-; 
4  piezas  de  artillería  y  cosa  de  3,0(X)  fusile.- 
<iue  pertenecían  al  Estado,  se  habían  peidido 
en.  Cerro-Gurdo;  y"  que  sin  armas,  sin  municio; 
nes,  y  escasa  la  tesorería  de,  recursos,  no  po- 
dría esperarse  resultado  alguno  favorable.  (191) 
Irritado  Santa-Anna  con  tal  manifestación, 
mandó  hacer  requisición  de  caballos:  impuse 
un  préstamo  de  30,0(Xi  pesos,  sin  recoger  sino 
10,OfX)  del  comercio,  y  3,000  del  clero,  según 
el  "Tributo  á  la  Verdad;"  ó  bien  un  total  de 
."■,,(¡00  segtin  el  mismo  Santa-Anna  en  su  "In- 
forme," en  que  asegura  que  el  préstamo  im- 
puesto fué  de  10,000  pesos,  y  dice  respecto  d»^ 
la  resolución  que  tenía  de  defender  á  Pueblí: 
"Mi  satisfacción  habría  sido  completa  si  los 
que  ahora  me  acusan  de  su  abandono  hubie- 
ran excitado  al  E.  S.  gobernador  D.  José  Ra- 
fael Iznnsa  y  al  E.  S.  D.  Nicolás  Bravo,  co- 
mandante general  del  Estado,  á  que  prepararan 
algunos  medios  de  defensa,  como  piidieron  y 
debieron  hacei'lo  para  cumplir  con  lo  que  la 
nación  debía  esperar  de  las  primeras  autorida- 
des del  segundo  Estado  de  la  Repilblica.  Pei-o, 
lejos  de  esto,  S.  E.  el  general  Bravo,  al  retirar- 
se para  la  capital  de  ^México.  hal)ía  mandado 


(1í»l)  "Apuntes  para    la    IT'slo"ia   de   la 
rra,"    pág.   193. 
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llevar  á  la  villa  de  Matamoros  todo  ol  mat*riiil 
(le  guerra  con  cuya  existencia  yo  contaba  ifiwi 
hacer  frente  al  general  Worth  que  mandaba  la 
vanguardia  del  ejército  enemigo  y  se  encontra- 
ba ya  en  las  goteras  de  Puebla.  El  señor  ge- 
neral de  brigada  D.  Cosme  Fnrlong,  que  ha- 
bía sucedido  al  Sr.  Bravo,  estaba  dando  dis- 
posiciones para  dejar  la  ciudad.  El  E.  S.  go- 
bernador, que  tuvo  tiempo  y  facilidad  de  reu- 
nir algunos  cuerpos  de  guardia  nacional  con 
que  todavía  icontaba  el  instado  y  que  podían 
(lar  una  fuerza  de  2,000  hoiubres,  según  me 
había  informado  su  antecesor  cuando  bajé  á 
Cerro-Gordo,  no  había  dispuesto  de  estas  fuer- 
zas, y  únicamente  puso  á  mis  órdenes  unos 
piquetes  que  no  llegaban  á  200  hombres:  en  vez 
(le  animar  al  pueblo  á  que  concurriera  ñ,  la  d '- 
fcnsa  de  la  misma  ciudad,  había  permitido  ni 
1)1  efecto  la  publicación  de  tm  bando  tal  com?i 
lo  habría  dictado  el  general  Scott,  previnieu- 
(lo  lo  que  se  debía  observar  respecto  de  lo^* 
enemigos.  El  ayunt;  miento  tenía  nombrad/i 
una  <^omisión  que  sali«  m  á  recibirlos  y  á  pedir 
garantías.  Yo  no  pi  de  más  que  manifesta:' 
mi  indignación  por  «sa  conducta,  ordenando 
que  el  prefecto  fuera  suspenso  inmediatamente* 
y  sometido  á  un  juicio;  y  me  desengafu"^  con 
bastante  tristeza  de  que  no  había  ni  el  entusias 
mo  ni  el  patriotismo  que  esperaba:  todos  pa- 
recían resignados  á  recibir  el  yugo  del  invasor. 
y  en  vista  de  tal  espectáculo,  y  no  quedAndom- 
que  hacer,  adelantó  mi  infantería  y  los  r»  cañi-- 
nes  sin  dotaciones  que  conducía,  y  ponióndomr 
al  frente  de  la  caballería,  salí  al  encuentro  d&' 
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oluniigo  para  entretenerlo  cu  Amo^oc.*'  Lüs 
fi.ncionarios  así  acusados  por  Santa-Auna,  die- 
i'on  en  aquellos  días  sus  descargos,  y  el  minis' 
terio  de  la  Guerra,  en  comunicación  de  i;i  <1  i 
Maj'o,  Iiabía  ya  dicho  al  misimo  general  co¡i 
n.otivo  de  sus  primeras  quejas:  "Las  eausasi 
sfeci-etas  de  esa  especie  de  ai)atía  que  V.  E.  tan 
justamente  observa  y  admira,  sou  la  conse- 
cuencia natural  de  nuestras  anteriores  discor- 
dias, de  las  maniobras  de  los  enemigos  inte- 
riores, y  del  desaliento  que  producen  las  des 
gracias." 

Entretanto,  AVortli  avanzaba  c-on  las  fn"v- 
?as  suyas  de  Tepeyahualco  y  Perote,  y  se  li::i- 
bía  recibido  en  Puebla  la  siguiente  intim-i- 
ción  que,  traducida,  tomo  de  los  i>eri6dicos  d« 
aquel  tiempo:  "Nopalúean,  Mayo  12  de  1.847.— 
Al  E.  S.  gobernador  y  municipalidad  de  Pue- 
bla.— Señores:  El  infrascrito  avisa  que,  obede- 
ciendo las  órdenes  de  su  superior  el  mayor  ge- 
neral en  jefe  del  ejéi'cito  de  la  Unión,  en  la  ma- 
ñana del  15  del  que  rige,  con  la  fuerza  de  su 
mando  tomará,  posesión  militarmente  de  la  ciu- 
dad de  Puebla.  Si  no  hace  resistencia,  desea,  an- 
tes de  hallarse  á  sus  inmediaciones,  conferen- 
ciar con  los  funcionarios  civiles  con  objeto  d»^. 
concertar  con  ellos  y  tomar  las  medidas  con 
venientes  y  mejores  para  la  seguridad  de  las 
liersonas  6  intereses,  así  como  las  propieda- 
des de  ios  vecinos.  La  santa  religión  que  pro- 
fesan, así  como  todas  sus  formas  y  observan- 
cia, serán  respetadas,  y  sostenidas  las  autori- 
dades civiles  pkra  el  mantenimiento  de  la  ad- 
ministración y  de  las  leyes.    El  Infrascrito  tie- 
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nc  el  honor,  etc.— El  mayor  general  Worth." 
I.os  mismos  t>^ri6dicoS  dijeron  haberle  s'd-.» 
contestado  que  se  dirigiera  á,  Santa- Auna,  y' 
c;ne  inanlfestó  Worth  que-  no  lo  haría. 

Según  parte  oficial  del  primero  de  estos  je- 
íefe.  fechíido  el  15  de  :Mayo  en  San  Martín  Tex: ' 
uielflcan.  el  enemigo  pernoctó  en  Amozoc  el  i:>, 
y  el  14  debió  Sauta-Anna  avanzar  á  reunirse 
ron  nuestra  infantería  y  artillería  llegadas  á 
San  Martín.  Pero  se  quedó  en  Puebla  con  Ir» 
caballería  "para  hacer  un  movimiento  con  el 
ánimo  de  soi'prender  un  convoy  de  éeixra  de  20M 
carros  que  caminaban  custodiados  con  m,uy 
l)cca  fuerza,  á  unirse  á  la  primera  división  del 
ejercito  enemigo;  llevando  el  movimiento  el 
doMe  objeto  de  desafiar  á  éste  para  que,  salien- 
do de  Amozoc  íl  un  terreno  conveniente,  se  li 
Virara  una  batalla."  (lf»2)  El  convoy  estaba  la 
noche  del  13  en  Nopalíican',  y  calculó  SaTita- 
Anila  encontrarle  el  14  más  acíi  de  Aoa.iete  en 
terreno  á  propósito  para  que  obrará  ¡a'caba- 


(192)  Desde  luego  ocurre  que  si  Santa- Auna 
hubiera  podido  pensar  seriamente  en  esto,' 
habría  acudido  á  las  inmediaciones  de  .imo'-coe 
con  todas 'sus  fuerzas,  y  no  s:rnple»r;ie*it9  cótt 
la  caballería.  •     •     :       '  •  "  ■  '^  ■  ■• 

La.  fueiTca  y  el  conAoy  que  SantaAnna  'que- 
ría atacar  eran  lo?  dt'  Quitrhan  oue'veníiin 
con  una  jornada  de  retardo  respecto  de  la  di- 
v;s¡6n  de  "Worth.  La  caballerfa  d3  Santa-Anna, 
en  sil  movimiento,  fué  fl  dar  con  entrambas 
fuerzas  enemigas,  y  'tínvo  qué  huir  ■de'sllhs  A' 
toda  prisn. 

Tnvasió.  - 
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Hería;  i>ero  se  había  moviilo  aquoi  desde  el 
principio  de  la  madrugada,  y  á  las  o<'ht>  y  me- 
dia de  la  mañana,  cuando  nuestra  fuerza  flan- 
queaba á  Amozoc  para  tomar  el  camino  real. 
ya  estaba  ett  convoy  próxinio  á  este  pueblo  y 
á  cubierto  de  nuestra  caballería  en  un  ca]l>!- 
.lón  cubierto  de  arboleda.  El  enemigo'  desta- 
có inmediatamente  en  su  auxilio  unos  .1,(X«) 
infantes  con  (>  piezas  de  artillería,  cañoneando. 
á.  la  columna  de  Santa- Ajina  que  siguió  en  mar- 
(ha  una  legua  más  allá  de  Amozoc,  y  desde 
allí  contramarchó  á  Puebla,  adonde  llegó  á 
la»  cuatro  y  media  de  la  tarde  con  baja  de  o 
soldados  muertos  y  1  herido,  y  de  4  caballos 
muertos.  Santa-Anna  agrega  en  su  parte: 
••Aunque  el  guía  que  me  conducía,  por  haber 
e<4Uivocado  el  camino,  nos  condujo  «i  tiro  do 
metralla  del  i)ueblo  de  Amozoc,  y  flanqueamos 
completamente  ese  pueblo,  dando  á  entendt>r 
al  enemigo  corj  este  atrevido  movimiento  ol 
desprecio  con  que  lo  veíamos,  él  no  se  resol- 
vió á  alejarse  del  lugar  en  que  tenía  todo  su 
apoj'o,  una  vez  que  vio  asegurado  el  convoy; 
y  tanto  yo  como  todos  mis  subordinados,  no< 
regresamos  con  el  sentimiento  de  que  el  ene- 
migo no  hubiera  admitido  nuestro  reto  en  cam- 
po raso.'* 

En  los  "Apuntes  para  la  Historia  de  la  Gu<.> 
ira,"  *se  dice  que  nuesti^a  eaballería  constabí 
de  2,000  hombres,  y  se  explica  así  el  lance: 
"En  !a  altura  de  Chaehapa,  desde  la  cual  s^ 
descubre  el  pueblo  de  Amozoc,  la  caballerí-:^ 
se  enteró  de  que  había  sido  mal  conducida  por 
el  guía,  y  se  encontró  de  repente  á  la  vista 
de  la  gruesa  división  do  vanguardia  de  los  eno- 
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nigos.     Veloz  y  prevenida  ésta,  sale  á  formar 
un  seini-círculo,  defendida  por  la  fortificación 
I)asajera  que  le  ofrecían   unos  cercados  y   las 
/a'njas  de  las  labores,  y  apoya,  su  línea  de  ba- 
talla con  12  piezas  de  artillería.     En  este  mo- 
niouto   el   general   Santa- Anua  manda  desfilar 
por  la  izquieixla.  disminuj'cndo  el'  frente  de  ú 
«los.    Toma  la  altura  del  pueblo  la  cabeza  de  la 
<i)iumna:  la  retaguardia  venía  á  una  legua  por 
\o  prolongado  de  este  desfile.     El  todo  de  ella 
(de  la  columna)  formaba  una  S  á  «tiro  de  pis- 
tola de  los  soldados  enemigos,  que  ceñían   •.•] 
pueblo  como  una  fa/a  aziü,  por  el  color  de  sus 
imiformes.     Los   que  se  había  intentado  acu- 
chillar ya  estaban  incorpoi-ados  una  hora  ha- 
cia,  á    sus   compañeros,    porque   emprendieron 
sil  marcha  desde  las  siete  de  la  noche  anterior 
y  anduvieron  diez  leguas  durante  ella:  resultó, 
liues,   que  nuestras  tropas  fueran  las  sorpren- 
didas,  cuando  comprometidas  en  un  desfilade- 
ro, á  tiro  de  pistoüa.  empezaron  á  sufrir  un  vi- 
vísimo fuego  de  cañón  que  no  podían  contes- 
tar, porque  pasaljan  desfilando  con  dificultad  y 
de  uno  en  tuio  por  delante  de  luia  batería  de 
ranunes.      En    consecuencia,    tuvieron   que   re- 
írresar  por  la  falda  de  la  Malinche,  internándo- 
le en  un  bosque  lleno  de  barrancos  y  ramajea 
«lUÉ  lo  hacían  inaccesible,  devorados  de  sed  y 
n^uertos  de  cansancio.     Después  de  haber  an- 
(]-u\o  nueve  leguas  en  el  óvalo  descrito,  llega- 
ron como  íl  las  cinco  de  la  tarde  á  Puebla,  fa- 
tigados,  entristecidos  y  con  algimos  compaílf- 
rcs  de  menos." 

El  autor  del  "Tributo  Ti  la  Verdad"  dice  que 
la  caballería  de  Sarita-Anna  se  presentó  á  las 
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ni;eTe   de  la  mañana,    como  á   una   legua   de 
Aiuo^oc,  por  el  cauíiiio  de  Puebla:  (jue  Worth 
inándó  tocar  generala  y  se  ajuv'stó  al  couibat»\ 
situando  la  mitad  de  su  infantería  con  2  ca- 
fioucs  sobre  el  óaminp  de  i'ucbla,  y  destacan- 
ú«j  el  resto  de  sus  infantes  con  otras  2  piezMs 
hacia  Atájete,  á  proteger  s\  una  brigada  de  vo- 
luntarios   que    de    este    punto    debía    llegar    X 
Amozoe  esa  mañana:  que  formaban  el  centro 
norte-americano   5  cañones,   la  reserva  de   ar- 
tilleros y  e}  general  Worth  y   sus  ayudantes, 
íl  las  orillas  del  pueblo  (Amozoc)  del  lado  por 
donde  pasaba   la  cal)allería   mexicana  que,   á 
tiro  de  cañón,   llevaT)a   el   rumbo  de   Acajete, 
por  lo  cual  se  creyó  que  iba  al  encuentro  de  l.i 
brigada    de    voluntarios.      "El    general    Santa- 
Anna — continúa    el    mismo    eseritor— pasó    por 
la  falda  de  los  cerros  de  Oriente  con  una  fuer- 
za como  de  2,(M)0  caballos,  ])ues  octipaba  ni/is 
di*  una  legua  de  terreno,  distinguiéndose  per- 
fectamente toda  su  línea  y  la  de  los  enemigos 
desde  la  altura  del  rancho  de  San  Xiculás.  don- 
de nos   hallábamos.     Cuanda  la   medianía   d;- 
la. caballería  pasaba  frente  al  centro  de  la  línea 
del  enemigo,  rompió  éste  el  fusgo  de  su  artille- 
ría,  á  cuyo   segundo  tiro  perdieron   los   nues- 
tros la  formación,  y  al  tercero  se  dispersaron 
á  escape  en  distintas  direcciones;,  lo  que,  vLsto 
por  el  enemigo,  puso  en  .iuego  las  demíis  pie- 
zas,  descargando  sobre  los  fugitivos,  á  pesar 
de  estar  fuera  de  alcance,  de  cuarenta  á  cin- 
cuenta tiros  más.     Una  hora  después,  como  A 
las  diez  y  media,  llegó  á  Ins  orillas  del  piiebl.i 
la  brigada  de  voluntarios,  que  al  oír  de  lejos 
ei  fuego,  aligeró  la  marciía"  de  tal  modo,   que 
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vl-nííi  íi  la  rurieía  para  sdcoit^'I-  á  la  brigada 
di;  Wortli  que  suponía  atacada....  A  las  do 
ee  del  día  todo  estal)a  en  Amozoc  tranquilo... 
con  la  sola  diferencia  de  liaber  cogido  los  enf-» 
niijíos  .j  prisioneros  mexicanos  de  ca1>aller!a, 
que  eran  un  oficial,  tres  soldados  y  un  fraile 
autonino,  caiielláu  de  un  es<*uadrón  de  drago- 
nes, y  algunas  pistofas  y  sables  de  oficiales 
(lue,  con  '2  soldactos  muertos,  hallaron  en.  el 
campo."  Se  agrega  en  esta  naiTaeión  que  á 
las  tre<  y  media  de  la  tarde  marchaban  de 
Amozoc  hacia  Puebla.  l,0()(i  infantes,  100  caba- 
llos y  4  piezas  de  artillería  de  la  división  del 
enemigo. 

A  la  llegada  de  nuestra  cabaWería  á  Puebla 
dio  el  vecindario  indicios  de  decidirse  á  la  de- 
fensa. 'Toda  la  población  de  esta  hermosa 
ciudad— dice  Santa-Anua— se  conmovió  al  en- 
trar mi  división,  dando  señales  del  más  vivo 
entusiasmo.  Yo  tuve  trabajo  para  caminar, 
porque  miliares  de  cindadanrs  me  rodeaban 
victoreando  á  la  independencia  y  á  la  Repúbli- 
ca, y  pronunciando  palab  as  que  explicaban 
el  odio  que  profesan  á  nuestros  invasores.  En 
estos  momentos  diversas  emociones  tuvo  mi- 
corazón,  porque  veía  A,  un  pueblo  animado  que 
me  pedía  con  empeño  armas  para  defenderse, 
dando  las  más  patentes  señales  de  amor  á  la 
liliertad  de  su  patria;  y  porque  reflexionaba 
en  la  responsabilidad  que  han  contraído  los 
r,ue,  pudieudo,  no  han  sacado  todo  el  partid  > 
p  sible  de  la  buena  disposición  de  ese  mismo 
vuelillo.  Lo  que  ha  faltado  en  aquella  ciudad, 
son  lioralvres  que  lo  muevan  en  provecho  de  Hl' 
causa  nacional."    En  los   "Apmutes  para  la  His- 
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tol'ia  do  líi  Guerra,"  so  dice  que  en  la  garil  i 
dt'  Puebla,  aguardando  el  resullado  do  las  oixv 
raeioiies  do  la  caballería,  estaba  el  populach»; 
<1U€  al  regreso  de  la  tropa  y  al  aspecto  de  su 
ji-fe  y  do  los  heridos,  prorrumpió  en  vivas  y 
mueras  y  pidió  armas;  que  Santa-Aunu  le  di- 
rigió algunas  palabras,  y,  tomando  por  calles 
excusadas,  siguió  en  marcha  para  San  Mar- 
tín; y  agre;!j;a:  "El  popula<>liü  de  Puebla  cou- 
tintia  gritando  frenético:  no  encuentra  ya  ob- 
jeto, y  repentinamente,  á  falta  de  enemigo  íi 
(luien  combatir,  se  precipita  á  la  Alameda.... 
comienza  á  arrancar  los  rosales,  á  derribar 
los  ciu'iosos  balaustraWos,  á  destruirlo  todo;  y 
habría  arrancado  de  raíz  tod.  s  los  árboles  <1  n  > 
haber  intervenido  prudente  mente  las  autori- 
dades locales.''  Santa-Anua  dice  desde  San 
Martín  Texnielflcan  en  ¡-u  parte  fecha  15,  do 
<iue  he  estado  haciendo  mención:  "No  obstan- 
te que  se  sabía  que  el  enemigo  debía  moverse 
muy  temprano  para  Puebla,  yo  quise  que  )a 
división  do  caballería  pernoctase  anoche  en  la 
misma  ciudad;  y  al  amanecer  de  hoy  empren- 
dió su  marcha  para  este  pueblo,  al  que  llegué 
yo.  igualmente  esta  maCíana."  Ya  hemos  visto, 
por,  la  rc^lación  del  "Tributo  á  la  Verdad.í'  que 
lina  parte,  no  pequeña  de  los  invasores  se  mo- 
v*ó  de  Amozoc  sobro  Puebla  en  la  misma  tarde 
del,  14.   (193) 

(198)  Dice  que  en  la  del  21;  pero  6ste  es  un 
error  de  fecha  de  que  denti'o  de  un  momento 
hablaré.  El  movimiento  fi  (lue  aquí  me  refie- 
ro, según  el  "Tributo,"  se  efectuó  pocas  horas 
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(Jon  esla  leelia  dal»a  eu  México  el  jjt'nerul  Va- 
IfUcia  luui  pivK-lauíu  auniiciaudo  que,  por  dis- 
posicióu  del  supremo  j?ob¡erno,  se  pondría  á 
la  cabeza  de  un  cuerpo  de  ejército,  de  que  for- 
maría parte  la  guardia  nacional  del  Distrito, 
para  cooperar  á  la  defensa  de  Puebla. 

La  legislatuia  de  a<iuel  Estado,  el  mismo 
día  14  de  Mayo,  exi)idió  un  decreto  confiriendo 
amplísimas  facultades  al  ejecutivo,  y  se  tra:?- 
iedó  éste  á  Atlixco,  dejando  en  r^resentacióu 
suya  en  la  ciudad  de  Puebla  al  secretario  D. 
Manuel  Orozco  y  Berra.  Un  segundo  y  ültimn 
decreto  cerrando  sus  sesiones  oruiuarias,  fué 
e.xpedido  en  la  madrugada  del  15  por  la  expre- 
.sada  corporación,  que  se  disolvió  eu  seguida. 
El  secretario  Orozco  y  Berra  y  las  demás  au- 
toridades salieron  en  la  mañana  temprano  parí 
.Vtlixco.  y  una  comisión  del  ayuntaíiiiento  se 
dirigió  á  Chachapa  ti  conferenciar  con  el  gene- 
ral Worh  y  á  pedirle  garantías  para  la  ciu- 
dad, que  el  mismo  día  15  de  Mayo  (1,847) 
fué  ocupada  por  el  ejército  norte-america- 
no. (194) 

des-pués  del  cañoneo  de  Amo/.oc,  y  éste  no  ca- 
be duda  que  tuvo  lugar  en  la  mañana  del  14. 
segtin  el  parte  de  Santa-Anna,  á  que  debemos 
atenernos. 

(1!)4)  En  todas  las  versiones  relativas  A,  los 
movimientos  de  Santa-Anna  desde  OrizaTva 
hasta  San  ^Martín,  y  á  la  oeuiiaclón  de  Puebla 
por  el  invasor,  haj'  notable  discrepancia  en  las 
fechas,  y  errores  inconcebibles  tratándose  d' 
sucesos  importantes  y  recientes,  y  de  pu'iti>s 
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De  las  diversas  relaciones  que  tingo  á  Ja 
A'ista  voy  á  toíiiar  algunos  pormenores  do  la 
entrada  del  expresado  ejército.  Desde  lat?  pri- 
meras horas  de  la  mañana  apareció  Wprtli  &  la 
cabeza  de  su  división  frente  á  la  , garita  de 
Amozoc,  y  á  eso, de  las  diez  y  med^iij^uijia^^ mec- 
ían conocidos  é  inmediatos  á  los  narradore^. 
Kii  los  "Apuntes  para  la  Historia  de  la  Que- 
rva" se  asi  eiita  que  las  fuerzas  de  Santa- Anna 
empezar,  n  á  salir  de  Orizaba  y  San  Andrés 
Chalcbii'omula  el  12  y  el  14  de  ':¡\jIayo;  se  indi- 
vi\  que  llegaren  á  Puebla  del  10  al  18,  y  se  ase- 
gura que  la  escaramuza  de  Amüzo<:  tuvo  efeqto 
ol  21  y  la  entrada  del  enemigo  en  Puebla  el  2'). 
En  el  "Tributo  á  la  Verdad"  se  asigna  al  su- 
í^-eso  de  Amozoc  la  misma  fecba  del  21,  y  la  del 
2i  á  la  ocupación  de  Puebla.  Lei"do  de  Te- 
jada, en  sus  "Apuntes  liistóricos  de  Veracruz," 
habla  también  de  tal  ocupación  como  efectuada 
el  22  de  Mayo.  Yo,  respecto  de  fechas,  me  3^^: 
atenido  á,  los  partes  oficiales  de  Saiít/i-Anug 
y  á  la  noticia  que  el  "Nacional,"  de  Atlixco. 
periódico  del  gobierne^  del  Estado,  publicó  ac(M> 
ca  de  la  entrada  de  los  norte-americaiips  en 
Puebla,  y  qiie  es  la  que  insertaron  casi  todos 
los  periódicos  de  la  República  y  hasta  el  "Ti- 
mes"' de  Londres.  La  versión  mía  ooficuerda, 
ademíls,  coii  los  términos  de  la.  intimación  del 
general  AVorth  y  con  los  recuerdos  de  persona:^ 
verídicas  residentes  en  Puebla  pn  aquellos  dísi:-!. 
Años  dospués  de  esscrito  lo  aiiterior,  halló  qué 
Ripley  asigna  la  .misma  fecha  del  1.">  de  INfaya 
&  la  entrada  en  Puebla. 
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ciúu  de  lOU  hombres  de  cahallcríu  s-  ¿ulelaiitó. 
tMitniíido  poi-  las  callosdel  Alguacil  Mayory  San 
Cristóbal,  etc.,  hasta  la  plaza,  y  se  dirigió  por 
la  carrera  de  Santo  Domingo  al  cuartel  de  San 
José.  Una  hora  después  entró  el  grueso  de  la 
división,  ó  sea  unos  siete  cuei-pos  de  infan- 
tería con  un  total  de  cerca  de  4,200  hombre?, 
rj  piezas  de  artillería,  entre  las  cuales  se  coa- 
taban 2  obuses,  2  cañones  de  si  24. y  un  morte- 
IX..  y  cosa  de  200  carros;  trayendo  banda  de 
miisica  la  mayor  parte  de  los  cuerpos  y  vinien- 
do en  los  carros  alguna  fracción  considerable 
de  la  gente.  El  uniforme  de  los  infantes  con- 
sistía en  pantalón  y  chaqueta  de  paño  burdo 
azul  claro,  y  cachuchas  bajas  de  lo  mismo,  qu-.» 
algunos  soldados  habían  sustituido  con  som- 
breros de  palma.  (19.5)  Los  carros  venían  casi 
vacíos,  y  se  creyó  'que  su  principal  objeto  era 
el  trasporte  de  la  ti-opa.  Casi  todos  los  jefes 
do  los  cuerpos  eran  hombres  ya  encanecidos. 
La  infantería  y  la  artillería  formaron  en  tor- 

(105)  A  juzgar  por  la  relación  publicada  en 
Atlixco,  los  espectadores  poblanos,  acostum- 
brados Ti  la  uniformidad  y  el  buen  aspecto  d  > 
nuestros  tropas  de  línea,  extrañaron  mucho  la 
irregularidad  y  la  traza  fhunigueresca  de  no 
pocos  de  los  invasores,  admirándose  de  que 
hóna^)res  como  éstos  hubieran  derrotado  repeti- 
das veces  it  nuestro  ejército.  Con  tal  motivo. 
Mansfteld,  en  su  historia  de  la  guerra,  hace 
notar  que  la  sur>erioridad  de  los  norte-ameri- 
canos estriliaba  principalnicnto  en  la  instru<- 
c'ión  y  el  porte  de  sus  jefes  y  oficíales. 
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lio  del  centro  de  la  lUaza,  y  los  cairus  queda- 
jou  tendidos  desde  la  calie  de  Mereaüeres  has- 
ta el  puente  de  Nociie  Buena:  los  soldados  de- 
jaron sus  armas  en  pabellones  y  con  toda  con- 
fianza se  echaron  á  dormir  en  el  suelo,  puet^s 
venían  muy  causados.  La  guardia  nuestra  que 
había  en  palacio  se  puso  sobre  las  armas  du- 
rante la  ei'trada  de  los  invasores.  Las  cam- 
panas guardaban  silencio  y  los  templos  per- 
manecían cerrados  por  disposición  del  obl.^j»o; 
también  lo  estaban  las  tiendas  de  ropa  y  las 
casas  particulares,  y  aunque  al  priucip'o  so- 
lamente la  plebe  obstruía  las  calles  prossn- 
ciendo  la  llegada  de  Jos  hijos  deL Norte,  á  po- 
co, dominando  la  curiosidad  y. el-  interés  .ni  te- 
mor, se  abrieron  y  llenaron  de  gente  los  i)a^- 
eones,  se  improvisaion  por  todas  partes  ven- 
dimias, y  una  masa  compacta  de  seis  fi^oclu» 
mil  personas  rodeó  á  la  infantería  que  'l?s- 
oansaba  en  la  plaza,  y  se  confundió  con  los 
soldados,  que  ^ empezaron  desde  luego  á  co- 
municarse y  (i  fraternizar  con  los  hijos  de  la 
ti<  rra.  A  las  tres  de  la  tarde  la  tropa  ocupó 
los  cuarteles  y  conventos  de  Santo  Doniinj;ü 
y  San  Luis,  y  los  carros  se  acomodai'on  p^qá, 
y  allñ,,  según  fué  posible,  i>ermaneciendo  ^a 
fuerza  acuartelada  toda  la  noche.  Los  gene- 
rales Worth  y  Quitman  ocuparon  el  palacio 
de  gobierno,  cuya  guardia  fué  relevada,  y  la 
oficialidad  se  esparció  en  posadas,  fondas  y 
cafés.  Esa  misma  tarde  y  al  uía  siguiente 
fueron  ocupados  el  convento  de  la  Merced  y 
IJS  cerros  de  Loreto,  Guadalupe  y  San  Juan. 
"La    población    íotre    tanto— decía    una    caria 
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i:o  La  desmentido  su  estoicismo:  el  pueblo 
no  maniliesta  resjieto  ni  lauípuco  mucho  odio 
A  los  invasores.  Estos  se  manejau,  no  sólo 
con  circunspección  y  mesura,  sino  también 
con  afabil.düd  y  deferencia."  A  otro  día  d-.' 
la  entrada  se  ahricron  las  ijjjlesias  por  exri- 
tativa  de  Worth,  quien  con  su  estado  mayor 
vsitó  al  obispo  (I.  S.  Vázquez);  y  al  pagarle 
la  visita  media  hora  después  el  prelado,  re- 
cibió de  la  .eruardia  honores  de  general,  acom- 
pañándole á  sil  regreso  el-jefe  y  sus  ayudan- 
tos  liasta  la  puerta  del  obispado. 

Segfin  el  'Tributo  á  la  Verdad"  el  general 
\\'orth  expidió  diversos  bandos,  uno  de  ellos 
garantizando  la.  propiedad  de  la  Iglesia  y  el 
resiieto  al  culto  y  á  sus  ministros,  é  impo- 
.nieudo  severos  castigos  á  los  contraventores: 
otro  llamando  á  empeñar  palabra  de  no  to- 
mar las  armas  á  todos  los  generales,  jefes  y 
oficiales  de  nuestro  ejercí  tí)  ó  mili(iauos  re- 
sidentes en  la  ciudad,  debiendo  salir  de  ella 
li>s  que  no  (luisieran  presentarse,  pues,  dd 
lo  contrario,  serían  juzgados  como  espías  y 
castigados  conforiue  á  las  Jeyes  de  la  guerra: 
otro  declarando  que  en  la  capital  y  demás 
puntos  del  lOstado  ocupados  por  fuerzas  de 
los  Estados  Unidos  no  se  obedecerían  los  de- 
cietos  y  dispítsiciones  de  la  Legislatura  y  del 
gobernador,  debiendo  considerarse  dichos  pun- 
tos iiajo  la  protección  del  ejército  norte-ame- 
ricano y,  (le  consiguiente,  libres  de  estancos, 
del  pago  de  'alcabala  y  d  rochos  y  de  todí» 
clase  de  exacciones:  otro.  p(»r  último,  dispo- 
niendo   que    en    el    caso    de    que    sus    propias 


5:^4 


l'iiciv.M.s  nccrsiiaraii  vívci'cs  <1(;  (juc  no  piidic- 
i'íiii  proveerso  por  sí  mismas,  los  facilitaría'i 
las  autoridades  inunicipales,  siÍMidoles  pag.i- 
(los  por  su  i)r('eio.  l'ermitió  que  el  cuerpo  do 
policía  volviera  á  la  ciudnd  á  desempeñar  eii 
ella  sus  fundónos,  y  que  ol  ayuntamiento  le- 
v?.nt:ira  y  armara  otra  fuerza  de  100  liombres 
para  custulia  de  la><  cárceles.  Confirmando  y 
ampliando  algunas  noticias  ya  apuntadas  aquí, 
dice  la  misnuí  relación,  hablando  de  Wortli: 
"Tomó  posesión  de  los  cerros  de  San  Juan  y 
Loreto  é  iglesia  de  la  Merced,  cuyos  puntos 
f(»rtifi('ó  y  artilló,  guarneciéndolos  y  llevando 
á  ellos  acopio  de  víveres.  Situó  su  infantería 
en  los  cuarteles  de  San  Jo.sé".  del  Activo  de 
l'ueMa,  Hospicio  y  cái'cel  nueva  de  San  Ja 
A'ier.  donde  alojó  la  caballería,  conservando 
on  el  centro  de  la  ciudad  sólo  la  guardia  de 
palacio,  compuesta  de  unos  30  infantes,  con 
1,-»  dragones  y  1  obi'is  de  campaña.  Los  alma- 
cenes de  la  proveeduría  se  establecieron  en 
ei  edificio  de  la  aduana. . . .  Los  enemigos  han 
tenido,  desde  que  llegaron  allí,  cuanto  hn-i 
necesitado,  sin  necesidad  de  buscarlo;  porque 
loí'  corredores,  algunos  comerciantes  j^  no  po- 
cos hacendados,  públicamente  iban  jl  ofrecer 
y  vender  los  efectos  que  ellos  habían  menes- 
ter, y  aun  vinieron  de  México  agentes  de  co- 
merciantes que  hicieron  con'  ellos  contratas 
de  víveres  y   dinero." 

Dicho    queda    que   el    gobierno   y    las    dem.ls 
autoridades  del   Estado  se  situaron   en   Atli^ 
c(».    Allí   estuvieron    algún   tiempo,    y   al    saber 
Isunzu  por  sus  exploradores   la   aproximac?10u 
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del  enemigo,  hizo  salir  hasta  el  Puente  de 
los  Molinot!,  al  luaudo  del  coronel  D.  Pedro 
-Miguel  Herrera, ,  la  pequeña  fuerza  con  que 
contaba  y  que  se  componía  de  200  hombres, 
resto  del  batallón  de  Libres,  y  de  algunos 
guerrilleros  á  caballo.  Acompañaba  el  secre- 
ti'rio  Orozco  y  Berra  íi  esta  sección  que  tra- 
tó de  contener  á  los  norte-americanos  en  el 
expresado  punto  y  fué  derrotada;  á  conse-: 
ti;encia  de  lo  cual  el  gobierno  emigró  nueva- 
ii:inte  íi  Izúcar  de  Matamoros  y  de  allí  á, 
Zacatlán,  donde  permaneció  sin  ser  molesta- 
do. Pronunciósele^el  general  Barbero  con  par- 
le de  la  guardia  nacional  en  Chignahuapau, 
y  el  coronel  Herrera  fué  a  reprimir  tal  movi- 
uíiento.  El  gol>ernador  Isunza  marchó  á  Que- 
rctaro  en  Noviembre  (1,847)  para  asistir  ü,  las 
rouferencias  relativas  á  la  paz:  y  regresó  fl 
.México  cuando  ya  el.  tratado  estaba  á  punto 
lie  ajustarse,  haciendo  cntou(  es  renuncia  del 
-gobierno  del  Estado. 

Poco  después  <Je  la  ocupación  ilc  Puebla  por 
la  división  de  Worth,  llegó  á  dicha  ciudad, 
I>rocedente  de  Jalapa,  el  comandante  en  jefe 
Sciitt  y  estableció  en  ella  su  cuartel  gene- 
ral, consagnindose  á  la  in.^trucción  y  al  me- 
ioramiento  de  su  tropa,  en  espera  de  la  llcr 
gada  de  refuerzos.  La  tardanza  de  -éstos  .v 
las  gestiones  ,  del  enviado  norte,-a.merlcano 
Trlst  en  el  sentido  do  un  arreglo  pa^-ífico,  de- 
tuvieron ó  dieron  pretexto  al  ejército  invasor 
pr.ra  detenerse  en  Puebla  desde  mediados  de 
>rayo  hasta  muy  entrado  Agosto.  Realmente 
era  aquel  un  puñado  de  hombres  que,  no  po- 
día seguir  avanzando,  y  que  debía  haber  allí 
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sucumbido    anto    un.'i    más    hábil    organización 
y    dirección    de    los    elementos      defensivos    y 
ofensivas  de  la  República.  Para  reforzarle  de 
pronto,  fué  preciso  interrumpir  ó  cortar  la  U- 
nea  militar  cuyo  punto  de  partida  estaba  cu 
X'eracruz,  (luedando  abandonada  Jalapa  y  con- 
vertido  Perote   ó,   mejor  dicho,   el   castillo   de 
San  Carlos,  en  simple  lugar  de  v.eposito.  Scott 
dirijLiía      comunicaciones   y    enviados     á     Wa- 
shington, y  el  gobierno  de  los  Estados  Unidor, 
reconociendo  al  cabo  la  necesidad  de  aumen- 
tar las  fuerzas  de  dicho  jefe,  hizo  'que  se  le 
destinaran    algunas   otras    d€   las    que   habían 
quedado    á   Taylor   en     Tamaulipas   y    Nuevo 
León  y   que  el  congreso   autorizara  el   alista- 
miento de  otros  nueve  regimientos,   con  cuyo 
objeto    se   establecieron    oficinas   de   enganche 
en    las   principales   ciudadeí>   norte-americanas. 
Ei  resultado  de  estas  medidas  apenas  aumen- 
te,   en    realidad,    el    efectivo   del    ejército    da 
Scott,    quien   había   tenido   que   despedir  á   la 
numerosa   gente   enganchada   cuyo   tiempo   de 
servicio    espiró   en    aquellos    días;    pero    siem- 
pre con  los  refuerzos  de  Cadwalader,   Pillo w 
y  Pierce,  de  que  se  ha  hablado  en  mi  último 
capítulo,   pudo  disponer  de   un   cuerpo   de   10 
á  12,000  hombi'es   al   decidirse  á  marchar  so- 
bre el  Valle  de  México. 

Los  citados  refuerzos  de  Cadwalader  y  de 
Pillow,  á  las  órdenes  del  segundo  de  estos 
generales,  deben  haber  llegado  á  I'uebla  por 
e'  C  ú  S  de  .Julio.  (líK;)  El  do  Pierce.  que  cons- 

(190)  El  general  Cadwalader.  salido  de  V<'- 
racmz  con  fuerzas  propias  en  auxilio  del  con- 
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ralni  d»'  2.4<Ki  lioinltii's.  lia  debido  Herrar  del 
7  al  8  de  Agosto.  Dije  eu  mi  anterior  cain'tuio 
que  de  Puebla  salió  con  alguna  gente  á  encon- 
trar en  Ojo  de  Agua  á  las  tropas  de  Pierce  el 
general  Persifor  Siuitli.  Estando  este  jefe  en  el 
expresado  iiunto  á  fines  de  Julio  en  espera  de 
l^erce,  destacó  al  general  Ruff  con  su  escuadrón 
-obre  San  Juan  de  los  Llanos,  donde  se  habían 

'Reentrado  algunas  j.uerrilla.s.  según  supo  el 
mismo  Smitli  á  su  t.-ánsito  pur  la  hacienda 
del  Pinar.  Kuff  penetió  en  Sau  Juan,  sorpren- 
diendo allí  á  unos  J2(<J  guerrilleros  á  caballo 
y  1(»0  infantes,  y  haciéndoles  40  muertos  y 
•V»  heridos.  La  mayor  i*arte  de  los  dispersos  de 
esa  fuerza  se  refugió  en  Huamantla.  teatro 
de  luchas  que  más  adelante  mencionaré,  y 
1  <-uyo  pinito  se  dirtgió  el  coronel  C'hilds,  des 
tacado  también  de  las  tropas  de  Smith.  el  2 
de  Agosto,  en  pcísecución  de  Ijs  fugitivos. 
El  capitán  Ruff.  después  del  golpe  dado  á  Saií 
.Juan  de  los  Llanos,  avanzó  hasta  Perote  á 
Vi  coger  noticias  de  la  división  esperada  y  la 
correspondencia   que   con    ella     venía   para   el 

u artel  general.  Los  coroneles  Burnett  y  Childs 
'iibrían  á  Virreyes  y  el  Pinar.  El  general  Pier- 
ce y  sus  tropas  se  reunieron  sin  contratiem- 
po alguno  con  las  demás  fuerzas  de  Scott. 

^oy  de  Mackintosh.  recogió  las  de  este  jefe 
cu  Paso  de  Ovejas  y  las  del  coronel  Childs 
<  II  Jalapa.  El  general  Pillow.  también  salido 
de  Veracruz  con  fuerzas  i)ropias,  asumió  on 
IVrote  el  mando  de  todas  las  expresadas,  que 
.:!cul()  ascenderían  á  cerca  de  4.<iO(>  homlu'os. 
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Una  de  las  providencias,  de  es<e  jefe,  que 
Ki.ls  dli^íínstaron  al  veciiiüario  de  l'uebla  y 
que  menO"!  honran,  ciertamente,  á  los  iuvjiso- 
rés,  ifüé  la  de  formar  una  coutra-^uerr¡ÍÍ;i 
c«tmpuesfa  de  criminales  y  presidiarios,  y  la 
cual,  A  las  órdenes  de  nu  tal  Domín;;uez,  sj 
incorporó  al  ejército  norte-americano  á  su  sa' 
lida  sobre  México,  y  acompañaba  al  mis'P'J 
Scott  en  sus  excnrsiones.  (1Í)T)  Estimóse  tal 
hecho  como  una  injuria  al  país,  y  como  lá  de- 
mostración práctica  de  lo  que  había  que,  es- 
perar de  las  protestas  de  justicia  y  moraíMad 
contenidas   en   las   proclanías   del   enemigo. 

r.a  caída  de  Puebla  sin  defensa  en  podea 
(1(;  la  división  de  AVorth,  causó  escándalo  y 
l>i efunda  penji  en  tpda  la  República! /Cierto 
es  que  aquel  Estado  uo  fué  de  los  que  se  moví 
tiaron  indiferentes  y  egoístas  en  la  lucha,  y 
que,  antes"  de  ser  invadido,  envió  al  de  Vera- 
cruz  su  contingente  de  sangre  y  de  dinero.  Mas 
¿cómo,  por  escasos  que -fueran  los  eleuienioM 
que  le  quedaban,  á  poco  de  hallarse  animado  de) 
e.^píritu  de  resistencia,  no  habría  podido  evitai 
la  pérdida  de  sn  capital,  cuando  ésta  pny  sí 
sola,  desaíió  y  detuvo  jI  sus  puertas  én  fines 
de  1,844  al  ejército  de  Snnta-Anna.  dobl  >  en 
número  respecto  del  de  Worth?  La  anarquía, 
el  desorden  y  las  contiendas  fratricidas  de 
tantos  aííos  acaban  por  enervar  el  ánimo  de 
los    pueblos,    convertidos    en    víctimas    de   ios 


(107)    A   .Jalapa   llegó   con   ella   dicho   jefe   el 
2    de    Noviembre    de    1,847,    causando    verda- 

(]i'va   indigiiació])    fi    los    hn])it antes. 
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iiiliiciiMios  y  dv  los'ST&.stornadorcs.  l*ri'i-iso  es 
que  nuestros  políticos  se  convenzan  di-  «ino 
h\  patria  no  es  el  ser  ahstmcto  que  ?;ii*ve  de 
pretexto  á  sus  conih¡naci<mes  O  intritr*»:  pa- 
ra la  ^ran  mayoría  de"  sus  iiijos  es  la  faniilin, 
■A  hogar,  el  templó,  el- t?dh'r,  el  suelo  y  el  cie- 
lo hospitalarios,  la  sciruridad  iiulividna!  y  <  o- 
u.rtn,  el  goce-de  todoi4«lo^.d^n.ííts  bien"s  de  la 
lilwrtad  civil.  Ya  se  ha  liec^^u»  notar  que  ,*•!> 
II  asas  ignorantes,  expoliadas,, y  aVruii,v,9..T|fi^  p'oi 
las  exacciones,  la  leva  y  lo?  Uesniau"-!  todos 
dt?  la  tiranía  bajo  nn'dtiples  íotma»,  la  «si;;» 
pies  ideas  del  honor  v  del  deber  patrióiio  no 
i*ou  bastantes  a  impulsarías  contra  ^el  leuenu- 
iro  extranjí'ro  si  este  llega  en  son  de  Iiberta- 
doi  de  ellas,  y  de  hecho  destruye  algunos  de 
los  instrumentos  de  su  ruina.  Se  ha  bcciif)  ya 
notar  igualmente,  (jnc  (>1  nianifiesh)  -le  Sc()tt 
lU  Jalapa  éontribuyó  n<»  mcittj.s  (pie  •'!  'x't.. 
desgraciado  (le"  nuestras  arhiás  en  \  i;.  .n/, 
y  Cerro  fiordo,  ¡1,  franquear 'ht'eh'ttad'l  (>•;  l'u  ■ 
Ma   á  los  invasores.  '.      '/'^     '"' 

Por  lo  demás,  este  fiié.  eh  cbnceríTo  líiío,  el 
momento  de  íá  ct'isís  eh  la  lu'c'ia  'éniic  íos'Í*ís- 
tados  Unidos  y  México.  La  va'ugui^ri'' '  i  i 
lo-americana,  fiando  su  propia*  suene  ;;  la  au- 
dacia y  á  la  fortuna',  se  había  inteiliado  en  páts 
"nemlgo,  cortando  su  línea  míiitav,  .iisii5nd\i- 
se  de  la  costa,  sin  elementos  sufK-ent-.'s'''i»¿iia 
llegar  hasta  la  capital  de  la  liép'íihlieá',  y  éx- 
jKmiéndose  en  determinado  pmító  íí  '  li.^ 'Y.ta- 
ques  de  todos  sus  contrarios.  Sí  r'StoSl  ^i' vi»/, 
de  concentrarse  á   defender' la   ciudál  *de  l^ír*- 

xlco,    que   ni    peligro    corría    entonces '  de   ser 
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XXllI 

VALLE  DE  MEXI€(>. 

Preparativos  y  plan  de  ch/etma  de  la  ciudad'di'  Mérito. 
■^Marcha  //  llegada  de  Scott  ■ — I^réiiminareá  'de  lo.'< 
.sucesos  de  Padienui.— Apéndice d  las  m>ítoí«*  rebati- 
caH  ol  eimmigih  ¡¡ni    c    .'•,;)    c;      ' 

Hay   uui'   re<oidar,   para,  la   iuteligeni-iH    >l<: 

,     ■;  ■     .  ;;,•    ■■  '■    -^iiM,-.     r       ■  if.'i-.n-ij,.     ,.   ... 

jij guiaos  puntos  de  q^e,  aunque  sea  qe  paso, 
'Jvbq   ocupai""^*",    Q"o    Sa)iti^-Áüna   |cóiiservaba 

nuestro  Valle,  atendidas  la  supcriuridad  numé- 
rica de  nuestras  fuer/as  y  la  diíicultad  de  ali- 
mentarla!^  y  conservarlas  ag:rjupadas  cuando 
era  ca.sj  total  la  carencií^  c^erecursof!  pecunia- 
rios: que  derrotado  aquí  el  ejército  norte- ame 

,  i'icano.  habría  sido  fácil  cortarlo  la  retii-ada 
tiue  él  tamitoeu  ('luprentlerífi  C9n  el  deshonoy 
(lo  la  derrota,  jireliriondo  1^  contiguación  de  Ja 
luclja  hasta  perecer:   flualf}ípute,j^q¡ae  en  caso 

^.de  tpnjar  Scott  ,alK4n,,pup^^^J,';^i^'^  píVem*  Í-' 
paz,  Santa-Auna,  si  resplvía  no.  aceptarla,  ga- 
naba tiempo,  cuando  menos,  p^ira  reliacerso  y 
r«^novar  la  contienda,     (^'uando  el , lector,  se  im- 

,po,uga  de  los  prepara  i  jy.o.s  liechos  pa^i^a  la  de- 

,  íen^a  <|?  l'i  <-'¿^l'Hí\l,,.,pi(>iuprepde.rá|,,el  ^alor,de 
los    ífílifvil^is.^y.  planes  ,,^   S!mt,í}:4??iia,   .quipn 

piol)ablempute^ hí'b^'^a  triunfíf^ó.  aquí  sin  los 
inci<l<'ntos    que    surgieron    y    que    trastoruaróii 

í'i  nlíinia  .i^^'-a  to.i/^  un  sistema  defensiv 
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el .  doble  carácter  de  presidente  interino  de  la 
Ré|>ública  y  general  en  jefe  del  ejército,  por 
mCi'i  quí'  el  íítí'Kíi'al  Anaya  fungiera  de  pre**!- 
(!♦  lite  sustituto  desde  la  sal.da  del  primero 
liai-ia   Cerro-tíordu. 

Suuta-Anna  había  dejado  instruckoues  ú  ór- 
íiciies  para  que  se  pi'ov«yera  -X  )a  defensa  de 
la    capital:    pero   aunque   C'l    ejecutivo   parecía 
•  onteniporlzar  con  las  id.  .-is  de  aquel  jefe,  ci- 
r»  cía  de   los   elcuientos   necesarios   para   reiíli- 
zar'as,  como  se  declaró  en  junta  de  guerra  con- 
votada  por  Auaya  á  muy  pofo  de  haberse  en- 
fi-rgado   del    pador.      Según    las   opiniones   allí 
«crridas.   la  defensa  de  la  capitiil   exigía  gas- 
toh   imposibles   de  eroii^ar,    un   tren   de   artillo- 
rír'  que    faltaba,    y    fuerzas    superiores    á    las 
exstentes  »n  todo  el  país.     En   consecuencia,' 
:  ejecutivo  se  limitó  á  ordenar  algunos  recono- 
cimientos 3'   la   fortificación   de   varios  puntos 
(iel  camino,  y  á  impu'sar  la  formación  de  gut- 
irilhis.     Como  no  desistía  abiertamente  de  la 
difensa  de  la  ciudad,  trató  de  vencer  jror  me- 
dio de  comunicaciones  oficiales  y  de  cartas  y 
enviados.  ía  resistencia  de  los  Estados  á  pres- 
tar su  cooperación  al  gobierno:  y  logró  la  ve- 
nida  de   los   cuerpos   de   guardia    nacional    de 
(;uerótaro,  Morelia  y  Toluca.   (-0~>i     Traía  en- 
tre ^manos  un  plan  de  desen-ión  de  los  irlan- 
«leses  que  venían  en  el  ejórclto  invasor  y  que, 
.ii   calK>,  sólo  en   corto  número  se  pasaron   al 


(J),"))  La  guardia  nacional  del  Estado  de  Mé- 
xico no  llegó  aquí  sino  por  el  7  ú  8'  de  sep- 
tieuiljre  de  1,847.'-     -"'"    ''- ^     •  • 
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Uad,   con   el    lo.    reghui'entn   de  artilh-ría   y   i-j 
2(,  de  voluntarios  de  Pensylvania. 

El  28  dol  mismo. Mayo  ontró  Scott  en  Pue- 
blu  e^a  jti  c.abftlleryi,  y  T>yig^s  i  su  di  visión 

licuaron  tU  iiíV,  ',,  '";',". ^i^.. '")/'!, :^,, 

(.'on  fecha  3  de  Junio,  Scott  previno  al  coro- 
nel Childs  que  abandonara  á  Jalapa  y  vinie- 
ra íi  ruel)la  con  sus  fuerzas,  transladando  o) 
hospital  militar  de  aquel  punto  á  l'erote.- 
E!  18  de  Junio  salieron  fíe  Jalapa  Childs  y 
s,ua  íutírzaí»,  agregándole  á  las  ué  Cadwafa- 
der  pi'ocedente.s  de  Vera  cruz:  y  pocos  día^ 
después  el  jíeneral  Pillow,  que  |as  alcalizó  en 
l'erote  con  la  columna  que  él  mismo  traía  <le 
Vei'acruz,  ,  tomó  en  el  Cíxpresado  pueblo,  e? 
míinílo  de  la  totalidad  de  las  tropas  y  vino  con 
cjlas  á  Puebla."         '    '    '   •"      ,  ^j   t'i  ' 

Jalapa  (luodó  sin  guarnición  uorte-america- 
ii;:  hasta  la  llegada  del  mayor  Lally  y  sus.t'u<?r- 
zas,  por  el  ÜO  de  Agosto.  , 

Agregaré  aquí  que  al  saberse  en  AVashing 
íou;  el  resultado  ^de  las  batallas  de  la  Angos 
tura  y  Cerro  Gordo,  se  dispuso  que  las  tn» 
,j)as  destinadas  (\  reforzar  la  línea  de  Taylor. 
i'cspecto  de  la  cual  había  habido  serios  temo 
res,  se  dirigieran  ífVeracruz  con  destino  á  eii 
grosar  el  e,|éi"(!it9  de  Scott.  I>rte  de  dicluis 
fuerz^is  llegó  á  Puebla  antes.tlj^l  avance  div 
<M;emigo  al  Valle  de  México,  y  el  resto  vln( 
de^pué.s  de  la  tomfJ  de  nuestra  capital.  Scott, 
en  los  primei'os  días  de  su  jMírmanencia  o) 
Puebla,  estuvo  ignorando  tal  disposición,  pt)v 
que  ^1 ,  portador  I  ^de  los  despachos  en  que  si- 
lo comunicaba,  había  salido  de  Verácruz  con 
escasa  escolta  y  fué  muerto  eu,  el  cáínino. 


533 


XXI  í 

PLATICAS  KN  PUJBBLA. 

IJrffada  del  eomisionado  Trist;  *«  >  ifín  //  Yccom-Atutción 
fíon  Scott. — NoUi  de  Buehanium  á  vnextro  Gobierno, 
Conducta  d*l  Ejecutivo  y  del  Conf/ratio  con  motivo  de 
dicha  nota.—  Propuehia^  y  negoeíai'inmx  secretan. 

En  áij^iílio '/ib  uiis  príiíjíeros  eapítálós  áb  li  i 
visfrt  que  el  mayof  general  Seoít:,  (?aiitii(l'a"!i 
íie'i  partido  Avhlg  para  Iti  presidehcTá  de  ^o!^ 
Ksfadoíi  Unidos,  caííi'.'t  raíz  "do 'qü^WW  coa- 
liara  él  mando  én  jeíe  de  iáí<'  'frópa.s  iín'asor¡»'í 
Olí  México.  8e  dlsjiustó  Con  los  lionibres  de  la 
Caíia  Blanca  por  efecto  de  siis  propias  dila- 
ciones para  el  desempeño  de  su  coíuisíón  mi- 
litar; y  por  él  tono  'que  empleó  éü '  stís^  cómii 
nicftclones  y  pretensiones  'con'  el  .trObi'éi'no.  KÍ 
liartldo  demócrata,  que  era  quien  ejercía  el  po- 
der, no  veía  t-on  buenos  ojos  al  pretendie^ité 
[lolftieo  y  éste  atribuía  A  tal  prevención  los' 
olístáculos  y  dific»*ltade.s  coii  qiie  ti'opezaba  'ei; 
fl  arrefílo  de  su  exiíedición'  sol>ré  Veracruz  3 
en  el  curso  tíe  slis  operaciones  'efe  guerra  er 
nuestro  tfM'rito'rlo.  (Vloso  el"eiecutivo  de  la 
srma  de  autoridad  (jué  venía  á  ejercer  Seott 
■':  causa  de  su  gradó  y  antigüedad  en  el  ejé?'- 
« ito.  prociu'O  que  él  congreso  creara  una  e.s 
]..tcie  de  t'eüí»iirla  C>  rapitanta  general  confo- 
r!bl«'  i'i    itt'rsona  no   perteneciente  á  la   inilici  i., 
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V\<  ('«»lii¡ili(l;lut<'  ilt'l  e.j(''i-í-it<»  <li'  S.in    l-uis  nii   Ir- 
luible  cronipi'tidor. 

Bajo  taU'S  iiupiesiones,   al   retirar.se  de  }*\v.- 
l»lii   ron   i)arto   do   lais    fnorzas   orjí.-nnzadíis   va 
Orizaba  y  San  ,\mln's.   tUrifíió  Saiita-Anna  al 
('.iecutivo  nnu  conuinii  ación  fechada  en  Ayotl.i 
el  18  de  Mayo  y  en  «ine,  diciéndose  sabedor  d" 
las  sos])eclias  y  oalnninias  de  que  era  blane  > 
y  de  la   alarma  (¡ue  había  cansado  en  la  ca- 
pital la  resolución  de  derenderla,  ado])tada  cu 
.iunta  de  guerra  en  San  Martín  Texmelíican  y 
comunicada   i)or  el    mismo   Santa-Anna   el   H'k 
hablaba  de  su  intento  de   convocar,  íi   su  lie 
nada  í'i  México,   una  nueva  y   más  numerosa 
junta  de  guerra  ijrcsidida  por  el  general  más 
antiguo,    para    acatar    su    r»  solución:    y    hacía 
conocer  al  ejecutivo  su  propio  plau,  resumida 
en  los  dos  principales  puntos  de  continuar  líi 
resistencia  al   invasor  hasta  obtener  cumplida 
justicia,   y   de   salvar   militarmente   la   capital 
como   uno   de   los   medios   indispensables   parí 
la    consectición    de    aquel    oi>jeto;    expresando., 
por  último,  la  firme  resolución  de  renunciar  la 
presidencia  y  el  mando  del  ejército  si  su  pro 
grama  no  obtenía  la  aprobación  del  ejecutivo, 
ó  si  .  obteniéndola,  se  creía  que  su  persona  pu 
<liora  constituir  obstáculo  á  la  realización   dr» 
<licho   programa.      Pe<lía   una   d^clara-ción    fo.-- 
mal  y  leal  respecto  de  estos  puntos,  y  ep.tiisio 
nó  «1  D.  Manuel  Baranda,  D.  Ignacio  Tritru»? 
ros    y    D.    José    Fernando    Ramírez,    que    ha- 
Man   ido   i'i  Ayotla   £1  su   encuentro,   para   que 
ampliaran   sus   ideas.     En   los   ".\puntes   para 
la   Historia  de  la  Ouerra"   se  asienta  que  es» 


.V)l 

los  señores,  después  de  «Xplicarle  la  couduc 
la  del  jfoUieruo,  los  motivos  del  uoinbríi'uie'iro 
de  Valencia  y  los  planes  que  liaría  f'-acasar  su 
vinida  á  la  capital,  quiaieron  inducirle  á  i>ei"" 
maneoer  en  el  mando  del  ejército  y  dejar  á 
Aujhyaal  frente  d»;l  gobierno;  pero  qm-  n'.j;iiie;. 
dijo  A  Hanta-Annu  que  debía  recobrane  siu  ce- 
der á  las  intrigas  de  sus  enemigi>;,  y  que  el 
evpresado  jefe,  receloso  del  poder  »jne  s.iptiso 
iiabía  adquirido  Valencia,  ca^i  asaUó  Ja  capital 
á  otro  día.  y  sin  noticiar  nada  á  Anaya,  se  rqn»- 
derO  del  mando  político,  i'^mpiendo  con  el  lr^r-^ 
tid*  moderado;  Lo  cierto  es  que  con  fecha 
lí>  de  Mayo  el  general  Giitiérrez,  ministro  de  lu 
Guerra,  contestó  k  Santa-Anua  asegurándole 
que  él  presidente  Anaya  abundaba  en  sus  ideos 
en  cuanto  á  la  guerra  y  ¡i  salvar  á  toda  oosta 
la  cfaiiital,  como  lo  había  manifestado  varias  ve- 
ces; y  agregaba  textualmente:  '"Respecto  de  la 
resolución  de  ^'.  ¥1.  para  separarse  del  mando 
supp(í*do  si  se  cree  necesario,  s61o  puede  decir- 
se ñ  V.  B.  que  la  decisión  del  Excmo.  señor 
presidente  sustituto  es  la  de  poner  dicho  man- 
do &  disposición  de  Y.  E.  en  el  momento  que 
llogu<?''á.  esta  caiMtal,  y  de  Invitarle  formalmen- 
te ü  recibirse  de^  él.  pues  así  lo  cree  de  su  dc- 
r>er.*''  Lo  elerto  es  también  que  el  20,  al  as!.<- 
tir  Santa-Anua  fl  la  jwnta  de  generales  habida 
en  México  y  de  que  voy  á  hablar  en  seguida, 
aún  no  se  había  hecho  cargo  nuevamente  de  la 
presidencia. 

Antes  de  pasar  adelante,  inserto  e.stas  línea< 
del  "Informe"  de  Santa- Anna  sobre  las  acusa- 
cU>iif"j  (\o   (¡ntnbna;    '"Lks   inismos   motivos  que 
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\v  ashiugroD  .sus  aiiituns  qu«jas,  l^'H>>  !l  que 
Ifig  Necrf'tarfas,,iU>  EntaUo;  y  de  Guerra  prove- 
yfa:ou :  A.I. su  J,ije«)|'<>>  íijando  ó  acentuando  :i 
ladau i  xiiifí  a ns  . tiel:>t'res  y ' laü'i I •u»4otie,Ss  y  . acou 
•  -st •.iáudoli's r  Iw  í  í(H'ttdeuifí4ü ..  y* ;  «1  doiu iniü  tk;  ¡Síu.-* 
paLsiüjwís  liriyüdasi-en  oliíjequio-dp!  sorvicio  pú 
l)iJ4?o..i;l?ei-<i>  aotiJs.jUí ;>lUigíir  á  Fu*íl)l.i  ^stoi 
» •<'Jii.se jtfs  .y  adiiiunivion.iís  «ücJaletí,  SjcqU.  > 
l'Kisf  .  su  JmWan  i'mouoiliado.y.  eonyoriido  mu 
Jurando»*'  aíiii^oHiieoí^  la*  inediaGíóu  del  .iíeiifeta» 
Smiíli  quei  jlo.rí'va,  dcaaiibox,. ¿y  uiLíuei-Ka  dt 
fcii,.;i>>t«'VéH-})tiViU(;.ular.irBí}))t?(íUvi<i>,.  hí-,  Ixwnaí! ■  U« 
iiniii-i'A'tiitiQ.  ad.  hi!s.tür¡ad(»r  norte-aiuei'ieano  R!- 
plfyvliiHWj;^!!)  dtispíu'dieia  (>cat>4ón  de  atacarlos. 
¡Sejíúii  tal  (siycritor,, 'frist  Ileííóá  eonvencer>e 
<'.('•  qu«uo,í  KOdr.ía  ejecutar :  í;n.su,  aJiguua.  en  d<? 
*;<  jmMíüuwde. ^#M t  niisiiOH- ^ 61  í  ««*"■ .  ie, . hi<]!iera  .salli 
ítiW.sí)i;.de:tjlla^  sUij;  el  líeuüpUlí-ita  y, la  coope 
r;idií>n;.de;  íAííutti'.y^  .á  Hutui-niv  el  comandanta 
eu  Jefe,  (i|vie  se  luihía  ceñido  ya  los  lívijrosj  nd- 
litajjeit!.  (lU'í  Ví^VjacH-'u/.  y.  l'Vrro ,  Gertjp,  y  se  veía 
'#!inj,jotii,,t)!eiiientof,  nece^^rjos  A  .luicio  siwyo  pa 
ra  ^iniYWlÍ>^utl'uV:aJJeii!dQ!>^íé?iieü,;.ei>ípezab«iiii 
<To»u-  i)i^u<íi,<í4.,.ia3ViptTí.i¡dÁí,(iU;na  .pa«,  .v.6í?LtajQt?ar- 
para  ¡elícijíí'}  )«  S(e)-ía  no  sólo  útil,  sinu  indis 
l»(^V-suJL»l.«  .<>l'ií'!0.i*ii*.iüuadPTn^ííradai'íí\  a1  'jgolt'iev- 
'm'fhiíj^i*^  iiKsí*<í\opii!  U;iiijd}>/<  iiiii^p .  poi/  pnitwwe.>- 

(200)  lOii  al,i:uiia  de  las  comunieaoipn^sj.jde 
í^cQtt.jyr  iíii-.ruí«j>eyt(».  .i)jd>í>',ie^te,Je.'lo  ,8u>  pw- 
1  ia  -att*luvo,.;(nw  le  -.ínf/  cvifcedidp  tuv.chos  :E)e- 
se«  ipíee»pwfi!í.;  .cyanvlP  a>*í  ííon^-Ána.iftl'  .ejciputiyo 
á  cansa  de  la  i)n,una  enti'e  el  uusino  Scott  y 
nígnnos  do  los  otros  .iefes. 
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parecía  inclinado  al  desenlace  pacífico  de  la 
cuestión;  y  ftérecería  la  importancia  polítT':'a 
de  Scott  éb '  él  seno  del  partido  -whig,'  td  i 
opuesto  siempre  íx  la  írnerra.  y  sn  popularida.l 
^ni  la  Unión  toda,  asegurándole  por  diversos 
ti.eiJio{<  el  triutifo  de  su  candidatura  presí- ' ' 
<tencial.  En  tal  estado  de  ánimo  de  uno  y  Óti'o' 
personaje,  sobrevinieron  propuestas  confiden- 
ciales de  Sauta-Anna  para  tratar,  y'  efttó'de- 
oidió  la  reconciliación  de  que  sé  habla  y  en 
<iue  sin'ió  de  interínediario  el  general  Smith. 

Casi  simultáneamente,  segfin  parece,  se  eii- 
tablaton  las  pláticas  privadas  á  qu^  acabó  de 
referirme,  y  la.s  oficiales  de  ¿["ué'  attií  'no  li  ' 
Iiablado.  v  que  fueron  abiertas  con  motivo  áí* 
la  etttrega  de  la  nota  de  Buchanuan  á  ntiestíó 
tíobierno.  Daré  idea  <le  los  preliminares  y  cóíi- 
Hccueucias  de  tal  éhtrega.  para  decir  desijüéfi: 
dos  palábtiaíi*  ácéií'Oá  de  la  parte  secreta  de  In 
negüciacldtl.  ' '   ''»'l  " 

Refiérese   qué  el  ''cbmisionailo   norte-umerica 
lio.  en   atalaya   de  cualquiei*a  ocasión   t'uvora 
ide  de  dar  principio  á  sus  oficios,  tuvo  en  Pué- " 
bla    conversácíoné^á   con' algunos    tiiexicanos  f"' 
extranjeros    Ih'flüéhté^,  '  acetcá    dé   laís-  véñta* 
.,.T.*i   de   ún   ari'egVo'.  'y'se   manifestó 'itl'spue.«ito 
á    remitir    á    nuestro    Ministro    de    RelacioniM 
la   consabida  nota  de  Biichannan  por  eonduc-' 
to  del   rejjresentanté   líritánico  Mr.   Bankhead^^" 
si'  étité  nd  fenlii   incoU veniente  en  e'ütfegí\rlji>  ' 
íy  'ciiyo  WW-to'  le   dii'igli^  lui'  déspaclió  él   6' id.i  *' 
Junló  ■(1.847)    explorando    sü'  disposición    tés-  ' 
yectó'  de  tal  paso.'  El   íniriistr'ó'  lii^lcsJ'  t^n\ió"  iV  ' 
í'uebla  al  secretario  de  la  legación.  Mr.  Thorn- 

IlivuBJón.— 68 
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poi'  (^ulout-es  al  establecimiento  de  Inertes  des 
meados  eu  , las  ;íui-gauta.s  ó  ,pivu;to^  dp  pi^ecíiv^  ,-j 
trúnsjto  para  el  enemigo,  cu  caso  <^  que  jijtjQA:^',', 
líira  venií;  ^  líi.  capital  deb¡<!n(Jo  spi'  e,sa  la  pri-,., 
mera  Ipiea:  ,<iijije^  la  segunda  se  íovuiava  ,en  .\;\-., 
circunferencia  de  la,  misma,  capi.tal: /C[ije¡ei  di*,. 
rector  de   ingenieros     presentara  ,  u,u     plan,  de 
fortificaciones  correspondiente  á  anibas  líj[)«4,s;  . 
que  ,se   organizaran    cuei*pps   de  ejérci^9_  íiu- .  i 
en  , ¡todas   direccipues   flanquearan  j;   ata,ear^ji;  , 
al    enemigo:    que    laf!  , ,}íeeqjoutíí«i  4^    gue^rfi^^;  , 
obraran  couibiuadí^i\ien,te,  con  ¡i^chpíi  .^uerpos^  . 
que  se  formara  uu  e.iértico  que  se  denomiua» 
ríü  dp  Oriente  y  se  compondría  de  las  n^liclíjs 
de  los  Estados  de  México,  Q¡\ierétaro,  Puebla. 
Oaxaca,   Yer^cruz,  ,Tabasc9, ,  y   Cljjijapas,   $,, ,  l^s  • 
ordene^  ,  d¡el   gpuerpl   p., .¡Nicolás,  ¡Bfla yo,   iíftlf»-,.¡ 
brá,ndose  de  , segundo  suyo  al  general  T}.  ^l,^-^, 
nu(Bl,,íliucón:   <iue  el  ejércitp,  <Jel  Norte  fw,ef,i,^ 
nforzi^do  pon  los  querpos  cyistentes  y^qjU^,  %-,'^ 
guiera  levantándose  en  San  Luis  Potosí,,, C^jijí^.j 
najuato,  Michoacán,  .Jali^.pf}  y,  ?;acíitecas.,,.-fli^)' 
chando  íl  ponerse  á  su  cabeza  el  geueval,,.y!i-,., 
lencia  y  como  sguijido  suyo  el  general  Sftlacs», 
por    último,    que   la    ciudad    de.^K'xico    fuer^;!,  ¡ 
la  base  general  de  las  o])erac.¡pnes  y.  por  ppií%., 
secueucia,  defendida  á  toda  posta.     I^a  juuttj; 
rpspecto  de  Ips  puntos  resuelto.íf,  no  hi^so  otra  . 
cos^  q,ij,e  seguir  y  aprobar  las. ín,dipaQÍpíies, da. 
Santa-Anua,  y  no  deja  de  ser  curio.so  que  en  j, 
sentido   absoluto   determinara-  la   continuación 
de  la  guerra— lo  cual  sólo  corespondía  al  con- 
greso ó  al  ejecutivqi^en  ye^  de  limitarle  íi  ,dls-,  ¡ 
ci'.ttr>cqi|iq,  cjjprpft  faculta  tí  yo ,  Ift.  üq^iyenjeljicia 


•'»  l>(>sil)ilitla(l  y  los  iiitMiios  (lo  lili  f<miínUHí'ióji. 
A  lo  que  nQ  st,»  cl«c},tUú  fué  k  tomar  ei»,  (;ueiiíti 
1;'  dol>lo  renuncia  de.  Santa-Anua,  y  este  per- 
sonaje, después  ae  la  discusión  y  rosolvición 
do  lo  relativo  ú  la  .viierra,  luvo  necesidad  de 
nií.nifestar  ijue  sin  embargo  de  sus  instancias: 
pj.ra  que  se  lo  permitiera  retirarse  á  la  vidapn- 
vada,  el  presidente  íjustituto  Anaya  insistía 
en  l^s  t$j.*miuoa  <^e  su  respuestu  del  ID  y  en  qixn 
v\  presidente  interino  se  volviera  ú  encarga' 
del  mando  supremo,  plegando,  adeuiAs,  el  ex: 
l'vesado  sistituto  su  poca  salud;  por  todo  le 
f-iutl  el  ín,tenno  •'haciendo  un  nuevo  sacriS 
eio.  ^se  hallaba  dispuesto  á  volver  á.  tomar  las 
riendas  <lel  gobierno."'  Después  de  las  pror., 
tístas  de  apoyarle»  y  de  "no  permitir  jama,-* 
que  llegue  la  República  al  extremo  vergonzo- 
so vle  pasar  por  una  paz  que  sería  la  ruina  y  lu 
ignominia. de  la  Uepüljlica  misma,'  se  disolvió 
í.^.  junta,  en  que  fungió  de  secretario  el  hastíi 
allí  ministro  <le  la  Guerra  D.  José  Ignacio  Gr, 
tlérreji. 

Dejando  á  un  lado  las  irregularidades  y  la 
píirte  reprobable  do  lo  aquí  referido,  resultan 
en  limpio  los  hechos  importautef?  de  la  resiv, 
rrección  política  de  Santa-Aun<a.  ,qup,,se  habí?; 
creído  nulificado  desde  la  derrota  de  Cerro- 
Gordo:  de  la  preponderancia  del  ])artido  d'.« 
la  guerra  sobre  el  liberal  moderado  que  ten- 
día a  la  celebración  de  la  paz:  y  de  la  resol ii- 
ción  óe  defender  la.  ciudad  de  México,  á  ca- 
yo íln  tendieron  desde  este  momento  los  ac- 
to» y  las  medidas  todas  del  gobierno. 

Puesto  il  la  cabeza  de  él  Santa-Anna.  trato 
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y  éste  á  Pillo w,  á  quien  ambos  atendían  y  con 
sideraban  por  su  importancia  en  el  partido  de 
móerata  y  su  amistad  i)artlc'ular  con  el  presi- 
dente Polk.  101  ma.vor  .seneral  Scott  se  incli 
nó  desde  luejío  á  la  admisión  de  la  propuesta. 
A  las  objeciones  de  l'illow  de  que  el  empleo 
del  cohecho  Ora  reprobable  en  sí  nilsmo,  di; 
(iu«  no  se  compadecía  con  la  práctlctt  del ''go- 
bernó d<?  los  Estados  Crtfdos,  y  de  que  'ik: 
podría-  contar  con  el  apdltvo  d  la  aprobaelóu 
del  j)ueblo  norte-americano,  Scott  replicó  que 
el  colrefflió  n<>  eni  culpable  de  sú¡ro  éh  bste  en 
su,  pi\íísto  que  quien  lo  s'oHcUaba  si?''  había 
pueslb  "^reclb  &  ''¡"¡í  nilsmo,' ^demostrando'  éó/í 
ello  que  ya  estábil  corrompido:  que  el  gobier- 
no de  Itrs  Estado*!  Unidos  habta  sancionado 
i'l'^ía^tó  seoi^étó  de  cinco  inillói'ies  de  pesos  en 
el' arreglo  de  la  cuestión  de  los  límites  al  No- 
roíftfeté:  .V'  A'cóstumbraba  haetk*  í1"Tos' jeíé&''áe 
las'tMbus  indígenas  y  de  Beí'bei-ía' regalos  qué 
no  eran  otra  cosa  qut»  cohechos.  En  cuanto 
■1  las  dificultades  de  la  falta  dé  dinero,  y  de 
la  inversión  aquí  de  uíia  parte  de  lo^r  tres  mi 
llenes  aslgiíados  parií  16á  gásftísi  de%  't>é/¿"feoi4 
México,  1201)  y  (*nfk  lírvefsióti  iT(i\teyía"¿'ó'nr 
probantes  r-iujetos  'k  la  ptiblií'idacl''!ii  iíi''exigla 
el  tHtn'gtésb  ' d¿''lios'  tótsidb's ' XTrilVios,'  S^-iótt ' ma 

''■      ~:    I.;    ■•Ii    Y    iM.if     ■'<    ■■(*    (roi-.i     .'    '  f    / 

(201)  l'i'iHt/  Ijfibíii»  venido  antorissAdiD  á  girar, 

♦m  caíío  necesHi-io.  hasta  el  total  de  esta  enn- 

tiílad  contra  ^il  erario  de  los  Estaidos  Unidos. 

íW4)t  "The  Wrtí-  wlth  México.'"  .Um\Q  U.  pág. 
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V  ,"*  ■" 
uitestó  que  la  erogaeien  se  efectuaría  eou  car 
¡¿o  á  alguno  de  Iqs  departampiitos  ú  seccioues 
del  ejército,  y  que  ,él  estaba  ,d\^p,\iest9  4,^íl'|'J• 
inir  ttxla  la  responsablUda(jl..y,  á  dfjj-  ejtplica- 
<Mones  del  jjasto  ante  la  comisión  de  investig.i- 
clón  que  el  congreso  pudiera  nombrar  á  t;il 
respec-to.  {202y  I^u  vista  de  las  razones  de 
Scott,  Pillow  cedió  y  convino  en  que  se  siguie- 
ra, esta  negociación,  más  bien  /jjne  marchar  so- 
bre México  y  dar  otra  batalla  para  obteuu!" 
1;\  pa/,  ó  la  iwsesií'yi  de  la  capital.  "Arregla 
(k>  así  el  asunto,  dice  llip'.ey,  fueron  enviadas 
ror  Mr.  Trist  couiuniciciones  eii  cifrij.  cuyr. 
Clave  hauía  «icio  reí  ibida  de  >fí'>xico.  A  le  > 
agentes  secretos  de  Sauta-Anna.  notlficftQ'toí  > 
por  conditcto  de  ellos,  que.  su  proposición  era 
aceptada,  y  los  diez  nyl  pe»  os  estipula  dos,, íe 
«joutado  innn-diíitanjeute  fueron  j»agadüs  ^hl 
dinero  que  para  gastos  secretos  tenía  el  ¿e- 
iitval  Scott  á,  su  disiJOsjcióUi"  ,     .^ 

En  Junta  con  los  generale.s,  Pillpw.i  QuU 
nian.  Twiggs.  Shields  y  Cadwalader,  y  ú  q'.n 
i:o  concurrieron  Suiiih  por  ausente  de  Pueb!;\ 
y  Wortli  por  no  haber  .sido  invitado.  (20o)  pr» 
puso  Scott  la  disyuntiva  de  avanzar  desde  lúe 
go  .sobre  México,  ó  aguardar  la  llegaoa  de  In 
cphimna  de  Pierce:  y,-  habló,  de  las,  xit?gocia 
cienes   con   Santa-Auna,   «-xploiando   a(,;erca  <|c 


(203^  Se  liabían  ya  disgustado  Wpr-^h  51 ^^•>í' 
.1  causa  de  que  j^stc  desaprobó  ó  llevó  iV,  i^^i' 
las  bases  del  aneólo  hecho  {mv  aquel  epn  l^s 
autoridades  de  Pucl)la.  A  su  entrada  en  la  ciu- 
dad. 
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tíefe'  principales    alturaé    de    Tepeapulco,    Mo- 
rAxtk  y  Moctezuma.   (210) 

Fuei-on   la   base   de   las   fuerzas   reunidas  en 
Mi^xiCo   el   uii'tifíuo   ejército  <le  Oriente,   traído 
€11  parte  de  Orlzalia  y  í'lialehicDinida  por  San 
ÍH-Anna,  j-  el  ejército  del  Norte,  que  había 'pér- 
ir-jinecido  en  San  Luis  j'i  las  ordénes  'de  Moüi 
y  Villauíil  y  que  á  principios  de  Julio  salió  án 
dicha  ciudad  con  Valencia,  su  nuevo  jefe,  11c- 
jrando  el  20  n   Guadalupe,     ('dnstaba  este  se- 
Hnuáo  ejército— el  primero  por  ¡ííi '  antigüedad 
,V  .servicios— ti e  la. s  tres  diAisioiícs  de  A-^nguar 
<?ia.   centro  y   reserva,   rnandadas   por   los   ge- 
nt rales  Mejía.  J'arrodi  y  Salas:  y  en  alguna  i'e- 
ladíin  hallo  que  se  componían  de  los  regimién 
tos  de  infantería  Fijo  de  México  y  Activo  de 
Celaya.    (íuanajuatoy  Auxiliares  de  ('el  aya  Jas  '- 


.San  Luis,  y  de  los  cueri)os  de  caballería  7o.  y 
San  Luis  la  primera:  del  ItJo.  y  12c).  de  infan- 
tería. Gnardacosta  de  Tauípico,  Querétaro,  Ce- 
(210)  Las  obra«  militares  del  Peñón  fueron, 
cíirigiclas  por  Robles,  y  fl  tal  respecto  hallo  lo 
íJlguiente  en  laí!  noticias  escritas  que  me  há  an- 
uo \\n  amigo  íntimo  del  expresado  jefe: 
'  "Santa-Auna  dijo  A  Robles  e'n  México:  "fie 
nombrado  á  vd.  para  fortificar  el  Pefíón:  y  c<t 
nio  no  quiero  otra  protesta  como  la  de  Cerru- 
<(j'<irdó,  ni  que  se  diga  que  pbr  nb'  haceí  fr  vd. 
caso  se  pierden  las  posiciones,  fortifi'qite  ésta 
í'on'  tinV.x  libertad.  c(tmo  mejor  le  parezca.'*-  - 
Siendo'  así.  mi  general,  contestó  Robles,  asn 
guvo  á  vá.  que  si  los  norte-americanos  toman 
ú  México,  no  .será  por  el  Peñón." 
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^tiiida;  y  "dfel  regimiento  de  liígeniero's,  bátatlo- 
i-.'és  Mixto" (lié  S^anta-Anna  y  Activo  dé  Agnas- 
f-alíentes.  y  cuer])Os  de  caballería  2o.,  3o.  y  8o. 
l.\  Teñera:  trnyendo  toOa  esta  fuerza  un  efec- 
rivo  de  algo  niíLs  de  4,0(X>  homl>re.s  con  24  pi*;- 
5t'as  de  artillería.  Débese  contar  entre  las  tropas 
aquí  reunidas  ía  divsión  de  caballería  del  ¿e- 
nóí-al  I>.  Juan  iilvarez,  lio  obstante  que  casi 
s  ertipre  esturó"  destáca'áá  en  obseryaelón  de 
los  invasores. 

!$anta-Ánná  nombró  jefe  del  ejército  de 
OÍ^'éntc  al  general  Bravo  y  segundo  al  geíiorfil 
IJ.  Má'riuet  RibcOft:  pero,  disgustados  ambo** 
<on  algunas'  providencias  del  gobierno,  renun- 

•  iárón  á  poco,  sustituyendo  a  Bravo  el  gene- 
ral Lofimbardini.  Confirmó,  además.  Santa- 
Anna.  como  lie  dicho,  el  nombramiento  do  Va- 
Iviióia  para  jefe  de^  fejéi'cito  del  Xorte,  dándole 
de  í^egundo  5  Sala?;.  A  la  aproximación  del 
ctieTiiigo.  tótnó  el  general  presidente  el  mando 
lió  todo  el  ejército.'  cesando  la  denominació.i 
iTcl  de  Oriente  (2111  y  el  m'ando  de  Lombardini; 
-'    '1ÍÓ  íi  Bravo  elde  ía  lTíieJ\  de  Me><;iealctago. 

•  'hurubusco' y  San -Antonio:  y  e^I  ejército  del 
-Vorté.  "i-ón  '  alguna  segregációií  6' catiibio  de 
fTi'ei'pos.'  sig^iiÓ  fl,:.'ui*ati'do  á  ia.s  ófderies  de  Va- 
Itrcia.  '  Kutoiic'és.":iparte  del  exj)rÉ'sado  ejéi'- 
cHó  d'el  "^hrté  y  de  'la  divisióti  de  caballería 
<!o  ' 'Á^-ir-.fvoT.    sW    forinaroTí    Ltí    «jíiínícntes    br!- 

(211»  En  nlirnnos,  aunque  muy  ])0(0>:.  dix-u- 
meptos  oficiales  se  siguió  dando  la  denomina- 
ción de  ejército  de  Oriente  á  todas  las  fuer- 
jcas  reunidas  en   México. 


In  €»ii  éxito,  hacerle  Inloruar  al  A'alle  «ié  >!*'•• 
;!cico  íintes  d^  que  ¡¡se  Ií;  unieriau  Oiueya^itrapaüi 
lijrocfNliíntieSíde,  Iqs  JEstadoff  ynj(iQs,  y  degidit- 
le  á  atacar  cualquiera  rhv  nuestros  pjuutos  for- 
tiluado,^  que,  como  se  verá  en.  el  capítulo  .si- 
guiente, contaban  co^i  la,  tuerza  propia,  neqesa- 

^  li&^fi  .^.u  defensa,  j:,cQn.e!l7ju.yilj[,o.|í^íf^. y  opor- 
tuno, d^  tpda,  ujia,4iyisi6n  (la, de  \v^le,ncia)  cuyo 
empleo  no  debía  .'■er  otro  qjií?  t-'rtrgar  Mobre  la 
i"«taguardiíi  del  enemigo  cuando  éste  embistie- 
ra alguno  de  los  puntos  de  nuestra  línea.  De- 
.nctado  aquí  Scott,  la  des^rucciOu  de  su  ejér- 
cito ^rp.  cassii  segura,  por; ipu,JL|i^erioridad  nm^é- 
.rlpaj  y  para^  él  remoto  caso  de. que  tomara  i'l 
liuuto  ataojjUlo,  quedaba,,, el  jef«  tiorte-america- 

.. ,'j,o  , corju prometido  á  ofrecer,,  ei  armisticio  y  la 
paz,;  dando   margen,  á  que   .Santa-Anua,   si   nc 

.  le  convenía  aceptarlos,  pudiera  hacer  apare- 
cer e9mp  triunfo  su  propia  derrota,  en  el  h^cho 
tie  que.  el  vencetUn*/ «p  apre-stirara  á  ofrecer 
luiá  paz ,  no  solicitada  por  el  vencido.  Hábil 
'?rí!.  este  pj^n, ciertamente,  y  parécemo  induda- 
ble que,  eo.i^  Vil  logró  Hanta-.Vnna  ¡^U.prim^er 
objeto,  ó  .íjipa  la  detención, de,l  iuvaf^or  ea  Pu"- 

'  bbi,  liasta  el.T, de  Agosto:  pties,aunque  Bipley 
la  lia t^  cousistir  en  el  acuerdo  tomado  en  jun- 
ta de  guerra,  de  a.guardar  allí  ia  llegada  de  las 

,  trepas  de  Pier.-e,  es  casi  seguro  que  si  con  la»* 

,.  que  tenía  íícott  reunidas,  á  mediadP>^'(lp  Juni  > 
avíuiza  sobre.  México,  habría  pod'do  ocupar. e.-< 
la  capital  casi  sin  disparar  un  tiro,  desprovis- 

. :;ta  de  ejér-cito  y  fortificaciones  como  entonces 

.se,  hallsttba. 
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Pero  lo  hábil  del  plan  y  de  su  ejecución  en 
!a  parle  realizada  no  extiriia  lo  inmoral  ni  Vt 
indecoroso  de  sus  meclios,  iio  aceptables  ni  t-n 
.•1  {Tunero  de  los  ardides  y  la  travesura  si  quí 
fue  Santa-Anua  tau  inclinado  cu  su  .iuvcuturi. 
Kl  carácter  secreto  y  uijstea-ioso  de  las  pláti- 
cas; la  propuesta  de  recibir,  también  secret.i 
y  nil^iteriosamente.  dinera  de  manos  del.en-- 
m'go  para  vencer  resistencia  en  el  camino  di 
1.1  paz;  la  indicación  de  que  ésta  se  favilitarla 
ton  la  toma  por  S(  ott  de  al.iíuna  de  nuestras 
obras  de  fortitícacion  en  la  capital;  linalment*». 
la*  percepción  por  los  agentes  secretos,  de  una 
cantidad  miserable,  fijada  iu\»baUlemente  en 
proi)orción  tíin  exigua  para  facilitar  su  entrega 
y  <ine  ót»ta  sirviera  como  de  sello  al  compro- 
miso del  invaííor.  son  lie<-lio^  impropios  del  j?- 
fe  de  una  nación,  y  que  extienden  sombras  y 
manchas  sobre  el  buen  nombre  de  la  hacióii 
misma,  por  mds  que  el  enemiuo  haya,  .'al  'Mt- 
t»o.  comT!»rendido  los  verdaderos-  fines  de  la  '  a- ' 
gociación  y  lo  tupfido  de  la  rrd  que  se  le  ten- 
dió. -NI  individívai.ui  colectivamente  podenios 
alertarnos  de  la  rectitud  y  la  honradez  en  ío< 
negocios  más  ó  mernis  .1rdna<!,  sean  privados  6 
ptlhlicos.  (204) 


(204)  Ripley  discurre  larga  y  ai-ertadamento 
acerca  de  las  jíropuestas  y  excitativas  de  Snn- 
ta-Anna.  haciendo  notar  que  eran  para  éste  la^ 
ventajas  todas  del  pacto  y  todas  sus  áesyeií- 
lajas  para  Scutt:  que  en  interés  del  primero 
estaba,  luego  que  tuvu  reunidos  sus  elementos 
de    defensa    de    México,    atraer    al    segundo   !i 

Invaíti<'>Ji.— cí 
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VALLÉ  Í)É  MÉXICO. 

Pre/ifiraUvos  ¡f plan  de  dej'ema  de  la  ciudadíú  Maj^o. 
— Marcha  »/  llegada  de  Scott  — Preliminares  de  ldi< 
fiucésos  de  Padierna. — Apéndice  ü  las  noticias  reldtU- 
vas  al  enemigo. 

Hay  (jue  recordur,  ijai-u  la  iíiU'liKt'üt;ia  >ie 
íjjganos  puutos  de  que,  aunque  sea  de  paso, 
üf bo  ,  <K!uparme,    que    S«nta-. A-Tjt»*-. i  ¡cpn s^rvíit»» 

I .,  ij  1 , , , ,      •.-      ;.;■■  ,■    r.i',    ',;::;■/  •   ñ.  I    i  :ii;;'i'''ii"  ;■; 

uuésitro  Valle/ atendidas  la  «upwioridad  nuM^é- 
rica  úe  nuestras  fuerzas  y.  la  dificultad  de  aJi-;: 
mentarlas  y    couservarlaí»    agrupadas    cuando: 
era  Casi  total  la  eurencia  de  recurnos  pecunia- 
rios: que  derrotado  atiuí  el  ejército  norte-anae- 
ricano,   habría   wdo   fácil   cortarle   la   retirada 
que  él  tampoco  emprendería  con   el  deshonor 
d<>  la  derrota,  prefiriendo  la  continuación  de  1% 
lucha  hasta  iHírecer:   íiualiiíeiitc,  que  en  (iH»3 
tic  tomar   ííeott  algún   punto  y   do  ,<,U'l•ect^r  J;>,'; 
paz,  Santa-Anua,  si   rt!solvía  no  aceptarla,  gar~ 
liaba  tiempo,  cuando  menos,  para  rehacerse  y 
renovarla  contiumltii    Cuando  el  lectonse  im- 
ponga de  los   preparativos   hechos   para:  la  tle^ 
fí>»«a  de  la   ca))itai.   coniprenderá   el  valor  de 
ios    cAliulos    y    planes    de    Santa-^íVima.    quien 
luobablemt'nie   Uahría   iriunfadi»   a<juz   sin    los 
hu'identes   que    surg:iert>u   y   que    troHÍornaríín  i 
A  última  horn  todo  su  i^istt^nía  dt'fensjv* 
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oi  doble  carácter  de  presidente  interino  de  la 
República  y  general  en  jefe  del  ejército,  por 
má<  que  el  general  Anaya  fungiera  de  presi- 
dírñle  sustituto  desde  l:i  ^•ul¡díl  del  primero 
hacia   Cerro-(Jordo.  * 

Santa-Anua  había  dejado  instrucicoues  ú  ór- 
(ienés  para  que  se  proveyera  á  la  defensa  de 
la  capital;  í>ero  aunque  el  ejecutivo  parecía 
<  ontenipor.'zar  ( on  las  id.  jis  de  aquel  jefe,  c*i- 
r»  cía  de  los  elementos  necesarios  para  reali- 
>Mir'.as.  conio  se  declaró  en  juuta  de  iíuerra  con- 
vocada por  Anaya  á  muy  po(;o  de  haberse  en- 
cargado del  poder.  Segiíñ  íasj  opiniones  allí 
vfrtidas,  la  defens-a  de  la  capital  exigía  gas- 
tof.  imposildes  de  eroi;ar,  ,vn  tren  de  artillo-, 
rí?.  que  faltaba,  y  fuerzas  superiores  á  las 
«x'stentes  en  todp  el  país.  Kn  consecuencia, 
í-:  ejecutivo  se  limitó  á  ordenar  algunos  recono- 
cirn lentos  y  la  foftiticación  de  varios  puntos 
del  camino,  y  á  ¡mí)u'sar  la  formación  de  gue- 
rrillas. Ccnno  no  desistía  abiertamente  de  !a 
defensa  de  la  ciudad,  trató  de  vencer  i;or  me- 
dio de  comunicaciones  oficialfs  y  de  cartas  y 
eiiviaclos,  la  resistencia  de  los  Estados  á  pres- 
lai  su  cooperación  al  golDieriio:  y  logtó  la  ve- 
Tjiiflá  dé  lo¿  cuencos  de  guñrdifi  nacional  de. 
QuerCítaro,  Morelia  y  Toluca.-  (205)  Traía  en- 
tre manos  un  plan  de  desarción  de  los  irlan- 
deses que  venían  en  el  ejército  invasor  y  que, 
«1  c«ik>,  sólii   fii   coiin   uúuiero   se  pasaron   al 


(205)  La  guardia  nacional  del  Estado  de  Mé- 
xico uo  llegó  aquí  sino  \Kn-  el  7  ú  8  de  sep- 
tiejubrt;  de  1,847. 
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nuestro;   y    se    proiM>nía   aprovechar    las   ofer- 
tas de  mediación  de  ia  Jran  Bretaña  liecliñ^s 
por   sü   ministro   aquí,    Mr.    Bankíicad   y   qxie. 
como  tantas  cosas   útiles,   se  atascaron   en  el 
l'ínitano   <le  ,los   trámites    é   irresoluciones    do 
nuestros  congresos.     EJ  de  entonces,  que  apro 
l>ó  el  18  de  Mayo  (l,8t7)  el  Acta  <ie  reforniits 
(ie  la  Constitución  vigente,  se  ocupó  en  la  idea 
de   la   traslación   del   gobierno  á  algfln   punto 
«!(d  interior,  y  llegó  á  resolveír  que  la  efectuara 
ít  Querétaro,  en  virtud  de  lo  cual  empezjiro*)  á 
moverse  varios  archivos  y  oficinas.   (200i     >'o 
obstante  algunas  de  las  nied  das  <lel  ejecutívr. 
en  eí  sentido  de  la  prosecución  de  la  guerra,  y  á» 
líesar  de  lo  consecuente  que  fué  con  el  general 
derrotado  en  £!erró-Gordo,  al  extremó  de  qn,? 
se  k  tachara  de  complaciente  y  débil  jmr  no 
haber  despojado  del   mando   ínilitar  á .  Sanfa- 
Anna,  era  indudable  que  el  gobierno  de  .4í.na 
ya,  que  aplaudía  y  apoj^aba  las  intenciones  ele 
aquel  jefe  de  mantenerse  á  la  defensiva,  tenía 
poca  fe  en  los  resultados  de  la  continuación  de 
la  campaña,  no  ptíusaba  en  oponer  rfísistencin 


(206)  Cuando  en  ésta  (éu  la  capital)  ■>«- 
peraba,  dice  Santa- Auna,  en  su  ''Detall  de  las 
operaciones,'  encontrar  grandes  preparativos 
de  defensa,  sólo  advertí  síntomas  de  révoíu- 
oión,  (jue  se  conjuró,  afortunadamente,  con  mi 
oix)rtuuxi  presencia.  Me  impuse  con  pesnr 
igualmente,  de  que  estaba  resuelto  su  aban- 
dono, juzgándola  sin  elementos  para  defeiíd^r- 
se;  y  que  el  Tal>aco,  archivos  y  otras  cosas  hn- 
)>íaii  comenzado  á  salir  para  el  interior." 
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formal  cu  hi  eiudatl  de  México  al  iuva.sor,  y  tea- 
aín,  más  6  menos  ocultamente,  á  la  paz  «¿ue, 
al  cabo,  se  vino  á  a  justar  á  consecuencia  tle 
nuevos  descalabros.  Tal  circunstancia  y  la 
exaltación  de  los  émulos  y  enemigos  del  priii- 
cliial  caudillo,  que  le  atacaban  abiertarneut-* 
por  medio  de  la  prensa  y  consph'abau  en  con 
trn  suya,  ti-aían  disgustado  é  inquieto  á  Santa- 
Anua  desde  Orizaba.  Defendíale  y  sosteníale 
e*  ejecutivo;  y  para  tener  á  raya  A  los  que 
ocii.spiraban,  como  efectivamente  lo  consiguió, 
atrajo  á  su  propia  causa  al  general  Valencia, 
á  quien  se  suponía  jefe  de  ellos,  y  á  quien  dio 
el  mando  del  ejército  del  Norte,  residente  en 
San  Luis  Potosí  y  trsaladado  á  poco  al  Valle 
de  México.  Pero  el  luH'ho  mismo  del  nombra- 
miento de  Valencia,  enmigo  ó  malquerienttt 
de  Santa-Auna  desde  que  éste  le  impidió  tomar 
en  Tula  de  Tamaulipas  la  ofensiva  contra  losi 
invasores,  aumentó  el  disgusto  3'  la  inquietud 
del  segundo  de  los  expresados  generales,  quien, 
no  obstante  haber  después  asegurado  en  su 
'Informe"  que  él  mismo,  con  pc^sterioridad  (i 
\f\  derrota  de  Cerro-Gordo,  confirió  á  Valencia 
el  mando  de  fiie  se  habla.  (207)  no  dio,  en  rea- 
lidad, á  la  resohK-ión  ael  ejecutivo  otra  inter- 
pretación que  la  de  que  sus  enemigos  gana- 
rían terr«Mio.  en  ol  hecho  de  oponerle  en  el  nui'- 

(207)  Santa-Anna  á  este  respecto  no  hizo  mus 
que  .confirmar,  después  de  su  llegada  á  Mé- 
xico, el  nombramiento  de  Valencia,  aunque  sIq 
darse  por  entendido  de  que  habla  sido  he<^ho 
por  el  ijresidente  sustituto. 
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vi>  coniíHKlanU'  <U»1  cjorcito  do  S.-m  liiiis  un  ic 
mi  ble  comp;^^  tidor. 

Bajo  tales  impí ejiones,  al  retirarse  de  Pyo- 
Ma  con  parte  de  las  fuerzas  oríranlzadas  om 
Orlzaba  y  San  Andrés,  dirijcrió  Sanra-Anna  al 
«íjeoutivo  nna  coninnu  ación  fechada  en  AyotJ.i 
el  18  de  Mayo  y  en  (¡nc,  dieifiín^ose  sa^bedoí;  de 
las  sospechas  y  oalunihías  de  que  era  l()i?n^(j') 
y  de  la  alarma  que  liabía  causado  eu  la  ca- 
pital"  la  resolución  de  defenderla,  adoptada  en 
junta  de  guerra  en  San  Martín  Texineldcan  y 
<';)inun¡cada  por  el  mismo  Santa-Auna  el  1<^ 
hablaba  de  su  intento  de  convocar,  á  su  jle- 
ííada  á  México,  una  nueva  y  uiíis  nuiheroj^íi 
.junta  de  guerra  presidida  por  el  general  más 
antiguo,  para  acatar  su  resolución;  y  hapja 
conocer  al  ejecutivo  su  propio  plan,  i-esuinid.» 
en  lo.s  dos  principales  puntos,  de  continuar  lo 
resisf encía  al  invasor  hasta  obtener  cumplida 
justicia,  y  de  salvar  miíitarmente  la  capital 
como  uno  de  los  medios  indispensai)les  parí 
i.'i  consecución  de  aquel  objeto;  expresando. 
I)or  último,  la  firme  resolución  de  renunciar  la 
l)iesidencia  y  el  mando  del  ejf'rcito  si  su  pro 
grama  no  obtenía  la  aprobación  del  ejeeutiví». 
ó  si  ,  obteniéndola,  se  creía  que' su  per.«ona  pu 
íliera  constituir  obstáculo  ñ.  la  realización  d» 
iliclio  prog?'ama.  Pedía  una  declaración  fo.'v 
n>al  y  leal  respecto  de  estos  puntos,  y  eo.iiisio 
nó  A,  D.  Manuel  Baranda.  I).  Ignacio  Trigue 
ros  y  I),  .losé  Fernando  Kamírez,  qu(>  i)|i- 
bíim  ido  á  Ayotla  ;t  sy  encuentro,  para  íjtjfe 
ampliaran  sus  ideas.  En  los  "Apuntes  pfira 
la   Historia  de  la  Guerra"   se  asienta   qu3  es- 
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tos  t4<íñQre«,   despHps  (lo,  e\i,>licarly  ;lii  i^piídifc 
tu  (^el  y:obierno,  lu.s  ing.tlvo.s^  del,  uombfipyiívit.t 

(,i(¡;,,jV'a)*yiC|i,a,;y  fio**  pi«H}i^  'ím^  luuíii  írafiji-^Ai"  si' 
vdiiftn  á,  |la  eapitf^l,  q^ifsioiQíi  iu4».i<5t:le  íii^per- 
luaneot'i"  e,H  ol  iiuiiulo  del  ejército  .y  dejpii-  á 
Auai;a,,al  frente  del  gobierno;  pero  nm'  ;i'guJWi 
dijo  ii  Santa-Alina  que  del>ía  recobrarle  sin  ,<;e- 
^er  á  la.s  intrigas  de  sus  ^ueiuigj ;,  y.  q\í«,el 
expresxulo  ¿efe,  receloso,  i\^.\  poder  «.lue,  sí«1)»sí» 
Jiíabía  adquirido  Valeiifíia,  casi  asaKó  la  cnpitial 
á  otro  día,  y  sin  noticiar  nada  á  Auáya,  se  apo- 
deró del  uiando  político,  rompiendo  cou  el  piív- 
tido  mod,erado.  i.o  cierto  es  que  con  feplia 
1^  í¡\^  Mayo  el, general  Gutiérrez,  ministro  de  la 
Guerra,  contestó  á  Santa-Anna  asegurándole 
que  el  presidente  Auaya  abundaba  en  >sus  ide;v» 
en  cuanto  á  la  guerra  y  á  salvar  á  to<la  costi» 
la  capital,  como  1»>  había  xnunifestaclo  varias  ve- 
ces; y  agregaba  textualmente:  ••llesi?ecto  de  Xíí 
resolución  de  V.  E.  para  separarse  del  man^ip 
supremo  si  se  cree  necesario,  sólo  puede  d^clr- 
,se  á  V.  E.  que  la  decisión  del  "Excmo..  seftqr 
presidente  sustituto  es  la  de  poner  dicho  raftu- 
Vlo  á  disposición  de  V.  E.  eix  ql  momento  que 
llegue  á  esta  capital,  y  de  iuviíafle  tofmaliT>«li- 
te  íi  recit)irse.  ele  él,  pues  así  lo  cree  ^e  «>;  íIo- 
ber.''  Lo  cierto  es  también  que  el  ,20,  al  asS^- 
tir  Santa-Anna  á  la  junta  de  generales  habida 
eu  México  y  de  que  voy  á  hablar  en  seguid;», 
aún  no  se  había  lieclu»  cargo  nuevamente  de  la 
presidencia. 

Antes  |de  pasar  adelante,  inserto  estas  líneas 
dfl  "luforme"  de  Santa-Anna  sobre  las  acusa- 
ciones de  Gamboa:   "Los  mismos  motivos  que 
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me  impidieron  liacer  la  doteiisa  dé  '  Pue'bla, 
influyeron  para  no  poder  defender  tít  camino 
que  ooiidúce  de  esa  ciudad'á  Venta  dé  Oftráob'á, 
poiHiiie  el 'g:abinete,  ddinin{idrt''pór' D¡  í^tílá  de 
la  llosa,  nada  tenía  dispuesto  en  "é'se'  benttób, 
eon  excepción  de  algiina  arbóledíi  qtie  áicoi- 
tré  derribada  en  el  Pinar  do  Ríd  Frío;  áutes 
bien  estal)a  resuelto  (i  abandonar  la  capital  de 
U\  República.  Cuando  á  <*lla  llegué,  las  ófici- 
naí?  generales  estaban  in-eparándo  yüí  "mái'tfea, 
y  el  ayuntamiento  dispuesto  a  dai*  los  mismos 
I)asos  qite  el  dé  Pnelila,  pórqVié  toaos  créiau 
ver  llegar  la  vanguardia  del  ejél'cito  enemigo. 
Los  habitantes  di^  México  han  pre&éncladé  és- 
tos hechos:  hall  sido  testigos  'd(i- que  iio'éi¿l.4- 
tíá  una  sola  brigada  que  Oponeí-'ftleroh  qué  n,") 
•»i.«  hJaliía'  levantado  obra  alguna  de  fortifica- 
ción; y,  en  lina  palabra,  nadie  ignora  que  en 
aquellos  días  se  había  prescindido  de  toda  idea 
'df  i'ésisteneiá.'  Sin  embargo,  iio'  nié  désaletí- 
t(í  púv  hallar  l&s  cosas  en  esií' testado,  ni  mi^Os 
poique  las  facciones  estuvieran  prepíarando 
una  itívolueión  para  arebatarme  el  poder:  '•en 
Jií'  una  junta  de  generales,  en  la  que  se  acordó 
luiftnimemente  que  se  defendiera  la  capital, 
y,  ál  efecto,  que  yo  reasumiera  el  peder,  etc." 
Presto  vitmoí!  A  Ver  énsll  fué  (*1  pláh  cié  defen- 
sa adoptado.  ■'■     ■■  '  *"''^    ■    ■■•  i'í' ''■  >■■'>"" 

•A '  ia  junta  dé  gnei'Wi  cdnt^oífadk  'ft''íi¡etic¡óft 
di;  Santa- Anua  por  el  presidente  siii^ititlito,  asis- 
tieron, además  de  aquel  general  de  divisióu. 
los  de  Igual  rango  I).  Nicolás  Bravo,  qiíe  presi- 
dió com  raí'is  antiguo:  D.  Ignacio  Mtmrú  y  Villa- 
mil,  i).  ManuelRincóll,  D.  Felipe  Codailos.  D. 
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GriTu'icl  ■  Valencia  y  D.  Jomó  Muría  Toruel;  ^* 
los  (le  brigada  1).  Ignacio  inolán,  1).  Antoni.) 
Gaona,  D.  Lim»  Alcorta,  D.  Bonito  Quijnno, 
D.  Gregorio  Gómez  Palomino,  D.  Mariano  Sa- 
la»v  I>.  Antonio  Vizcaíno,  D.  Pedro  Ampndla, 
D.  Domingo  Nórioga,  D.  Julián  Jurera.  D. 
.vianuel  Lonihai'dini  y  dirootor  de  ingenieros 
1),  Casimiro  Lieeaga.  (208)  Santa-Anna  tomVi 
allí  la  palabra,  y  después  de  hablar  di"  sus  pro 
pios  mei-ccimientos  y  de  las  intrigas  de  siis 
enemigos,  propuso  ante  la  junta  los  mismófí 
puntos  que  ha  oía  sometido  al  ejecutiyo.  agr<í- 
gando  que  .si  renunciaba  la  presidencia  t  t»! 
mando  del  ejército,  pi*estai'ía  gustoso  sus  ser- 
vicios á  las  (árdenos  del  nuevo  jefe,  ó  saldrtí 
dbl  t  país  si  ésto  i)odía  servir  para  «[uitar  pR- 
textos  y  restablecer  lá  unión  general.  '  iy'éH 
pues  de  hablar  los  generales  Braro.  Vafeiici». 
Torhel,  Codallos.  Inolán,  Hincón,  Mora  y  Quí 
juno,  se  adoptAion  por  unanimidad  las  dos  re- 
soluciones principales  de  la  continuación  de  la 
guerra  y  áe  la  defensa  de  la  capital.  En  se 
gnidn  se  examinó  cuál  debería  ser  el  plan  de 
otíei*aciones.  y.  después  de  convenir  en  hi  nece- 
sidad de  reorganizar  y  disciplinar  el  ejército, 
so  aprobó  la  opinión  de  Valencia,  Tornel,  Rin- 
1  ón,  Licéaga,  Alcorta.  Ampudia  y  algunos  otros 
generales,  de  Qne  el  referido  plan  se  contrajera 


»'.:()8)  Aunque  éstos  son  los  nombres  que  cons- 
tan al  margen  del  acta,  sf  deduce  do  sus  ),•>••- 
menores  que  también  asistieron  el  general  Gu- 
tiérrez y  un  general  Gonzá,'.ez:  proi)ableraent«; 
González  Mendoza. 

Invasión.— 70 


m 

)>(ii'  oülouces  al  ('.stabl(>eliutentx)  dé  l'Uol'tt^  d*»» 
lacudos  (?n  Ja.s  gargantas  ó' pmítos  de  preciso 
tríiusjtt)  pttra  ,«1  enemigo,  eii  casoiuekiue  lnt«ti- 
,1íir9.  veniíf  á  la  capital  debiendo  ser  osa  Irt  pri 
mera  línea:  «pie  Ja  segunda  >e  fonuara  en  \:\ 
.circnnltírencia  <}.<?  la  misma  capital:  que  el  db 
^•tctor  (le  ingenieros  pros<Mitara  \u\  ulan  de 
fortificaciones  correspondiente  á  amlias  línea'S: 
,(l,\i|e , ,ii?e  orgípixaran  ciiei'i)0.s  de  ejercito  qa-' 
en  .todas  direcciones  flanqnear.-m  y  atacaran 
al,  .eijeniigo:  (pie  las  secciwres  de  guerrillas 
obraran  conil)ina(<lamente  ■con  di<'lios  cuerpos: 
,qu^  fie  formara  un  ejértico  que  se.  denomina- 
ría ^  Oriente  y  se  compondría  de  las  milicias 
,  ^lf!,|lcí«  Estados  de  México*  Querétaro,  Puebla. 
.Oíixafia,  Veracrnz,  Tabaaco  y  Chiapas,  á  las 
óptíenes  del  general  D.  NjcolAs  Bravo,  noni- 
bríLudose  de  KQgundo  snyo  al  general  D.  Ma- 
nuel liiucpn:  que  el  ejército  del  Norte  fuer  i 
reforzado  con  los  cuerpos,  existentes  y  que  si- 
guiera levantándose  en  San  Luis  Potosí,  Gua- 
na.juato.  Michoacán.  .Jalisco  y  Zacatecas,  mar- 
chando ú  ponerse  ú  su  cabeza  el  general  Va- 
lericia  y  como  sgundo  suyo  el  general  Salas; 
,1)01'  último,  que  la  ciudad  de  México  fuera 
Vi;  |bas<>  general  de  las  operaciones  y,  por  con- 
í^eeuencia,  defendida  A.  toda  costa.  La  junt  t. 
respecto  de  los  puntos  resueltos,  no  hlKO  í>tr.í 
cosa  que  seguir  y  aprobar  las  indicaciones  do 
Santa-Anua,  y  no  deja  de  ser  curioso  que  en 
septido  absoluto ,  determinara  la  continuaclOu 
<}p  la  gueiTa— lí»  cual  síilo  corespondía  al  eoii- 
jBrreso  6  al  ejecutivo—en  vez  de  limitarse  ft  dl«< 
cutir  como  cuerpo  facultativo  la  conveniencia 
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•»  iM>»<il)iliila<i  y  JoH  iiKMtios  ilv  tal  coiitiiiuncióit. 
A  lo  que  no  se  deci<lió  fué  á  tamsr  en  cuent.'i 
h»  doble  reuuueia  de  Santa-Anua,  y  este  per- 
sonaje, después  de  la  discusión  y  resolución 
de  lo  relativo  j'i  la  guerni.  tuvo  necesidaíl  di' 
uifiuifestar  que  sin  embarco  de  sus  instancia.»: 
p!*ra  que  mc  le  perinitieni  ret¡rai*se  á  la  vida  pri- 
vada, el  presidente  sustituto  .Vnaya  insistía 
en  los  términos  de  su  respuesta  del  lí)  y  en  qut 
t!  prasidente  interino  se  volviera  A  encargii' 
Ool  mando  supremo,  alefrando.  adenu'is,  el  ex 
presado  sistituto  su  poca  salud:  por  todo  \f. 
cual  el  interino  "liaciendo  un  nuevo  sacrlíi 
cío, , so  hallaba  dispuesto  á  volver  &  tornar  las 
riendas  ,del  íjobierno."  Después  de  la»  pro- 
testas de  apoyarle  y  de  'no  permitir  jamás 
<iue  llegue  la  Repfiblica  al  extremo  vergonzo- 
so de  pasar  por  una  paz  que  sería  la  ruina  y  lu 
ií'uominia  de  la  República  misma."  se  disolvió 
I?,  junta,  en  que  fungió  de  secretario  el  basta 
aUí  ministro  de  la  Ouerra  I>.  José  Ignacio  Q\: 
tiéfrez. 

Dejando  á  lUi  lado  las  irregularidades  y  la 
l«arie  reprobable  de  lo  aquí  referido,  resultaii 
cn|j|l'imjjií>  los  he<-hos  importantes  de  la  resu- 
rrección política  de  Santa-Aniva,  que  se  habí.'; 
I-reído  nulificado  desde  la  derrota  de  Perro- 
(.vordo:  de  la  preponderancia  del  partido  (!■• 
la  guerra  sobre  el  lilM?ral  moderado  que  teu- 
día  á  la  celebración  de  la  pa/,:  y  de  la  resolu 
c;6n  de  defender  la  ciudad  de  México,  á  cu- 
yo fin  tendieron  desde  este  momento  los  ac- 
tos y  las  medidas  todas  del  gobierno. 

Puesto  a,  la  cabeza  de  él  Santa-Anna.   trató 
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(te  realizar  el  plan  de  defensa  aprobado  dn 
li  junta  df  ^feuerales.  Tuvo  que  luchar  desde 
Ir.ego  fon  la  eHCJifif'z  ño  rocuivsos  pecuniarios, 
I  \ies  sólo  quedaban  disponibles  ciento  ochcnti 
mil  pesos  del  millón  y  medio  que  había  pro- 
]>orclonado ; íil  clero  dos  meses  antcT;  pero  en 
fuei'za  de  afanes  se  procuró  nuevos  fondos  y 
pudo  Ji  tender  á  lo  má«  necesario.  Hizo  po- 
i^er  mano  en  las  obras  de  fortificación,  enco- 
nu-ndadas  al  cuerpo  do  injrenieros  de  que  era 
Cira  vez  director  I).  Ignacio  Mora  y  Villamil, 
y  cuyos  jefes  los  genérale*!  liice^ga,  Monteiní-; 
y  Blanco  (D.  Miguel)  y  tenientes  coroneles  0;i. 
n-.'  y  Robles,  trabajaron  activa  y  empeñosa- 
mente en  los  puntos  que  les  fun-on  asignados 
en  la  primera  y  segunda  línen.  Siendo  pobrí- 
simcs  los  cuadros  del  ejército,  fué  i)reciso  acu- 
dir á  los  cupos  y  á  los  cuerpos  de  guardia  nú- 
cional,  y.  no  habiendo  en  los  almacenes  ves- 
tuario, fornituras,  monturas  ni  utensilio  a'- 
gpno,  Ke  hizo  indispensable  construir  todo  por 
u.cdio  do  contratas.  No  había  tampoco  fusilifs 
y  se  determinó  comprarlos  á  cualquier  precio: 
<  oh  los-  qu'e'aaí  se  obtuvieron,  muchos  sin  ba- 
yotteta;  y  con  los  recompuestos  én  la  ii^ies- 
tríinza,  se  logró  que  toda  la  fuerza  quedarn 
armada.  Disptísóse  que  el  director  general  ic 
nrtilleríi  I).  Martín  Carrera  hiciese  elaborar 
«1  material  de  guerra  necesario,  en  lo  cual  se 
trabajó  sin  descanso.  De  Sari  Luis  Potosí  y  dí\1 
Sur  fu?ron  traídas  ho  pocas  piezas  de  arti- 
UerÍH.  y  aun  las  que  hnbía  de  hierro  en  mal 
estado  se "coiripusieron  y  utilizaron,  fúndlóh 
dase,   además;   algunas  nuevas,   con  lo  que  st 
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alistaron  hasta  míiji  ríe  noventa.  Por  todas 
partes  se  abrían  talleres  i)ara  fl  equipo  de. las 
tropas:  en  las  plazas  y  afueras  de  la  ciudaii 
eran  instruidos  <liarianiente  los  reclutas:  los 
jefes  se  esmeraban  en  lo-;  adelantos  de  su- 
cuerpos,  y  en  poeas  semanas  se  orgauiisar.»:» 
Tiuevas  y  lueidíijs  brigadas.   (2i)9)' 

Los  principales  puntos  fortificados  fueron  eí 
IHñón  Viejo,  que  defendía  á  la  ciudad  por  r>i 
Oriente;  Mexicalcingo,  hacienda  de  San  <\.u- 
tonio  y  convento  y  puente  de  Chui-ubusco.  a¡ 
Sur;  al  Suroeste  Chapultepec,  cuya  artiller/a 
dominaba  los  caminos  que  vienen  del  Oesr- 
4  las  garitas  de  Beleén  y  San  Cosme,  fortifi- 
cadas también,  lo  mismo  que  la  de  h^anto  T.v 
más.  Por  el  Norte,  aunque  se  empezó  á  for- 
tificar los  cerros  do  Zacoalco  y  Guerrero  certía 
de  Guadalupe,  á  k)  último  la  defensa  se  limi 
taba  á  las  garitas  <le  Nonoalco,  Vallejo  y  Pe- 
ralvillo.  Se  cre,v6  que  el  Peñón,  avanzado  so- 
bre el  camino  de  Puebla,  sería  el  primer  punrc 
dfí  ataque  del  enemigo,  y  por  tal  causa  allí  s.^ 
e.iccutaron  Ifis  obras  más  importantes,  en  sus 


(209)  La  mayor  pa^e  de  e^tas  noticias-  obran 
f^n  el  "Detall  de  las  operaciones"  de  Santa 
Anna.  ..  .,    •       . 

Las  ]>iezas  de  artillería  rcimidas  fueron  10 k 
s«gún  los  "Apuntes  para  la  Historia  de  lu 
Guerra."  I>or  cañones  ñ.  la  Paixban  que  fun 
(í\ó  nuestro  teniente  coronel  <le  artillería  D. 
P.rniu»  Agullar.  resultaron  tan  bue|ios  como  Iq . 
que  traía  el   euejAiIgo, 
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treí;    principales    alturas    de    Tepeapulco,    Mo- 
rolos y  Moctezuma.   (210) 

Fueron   la   base   de   las   fuerzas  reunidas  .én 
M<^xico   el   antiguo   ejército  <le  Oriente,   traído 
en  parte  de  Orizaba  y  ('halcliiconnila  por  San 
tíi-Anna.  y  el  ejército  del  Norttv  que, había  per 
rr>aueci<1o  en  San  Luis  A  las  ónlenes  de  Mo;a 
y  Villamil  y  que  ii  principios  de  Julio  salió  d«> 
dicha  ciudad  con  Valencia,  su  nuevo  jefe,  ll»-- 
jLfiíndo  el  2(5  á   Guadalupe,     (^onstaba   este  .sí;- 
ííundo  ejército— el'  itriniero  por  su   antigüedad 
.y  servicios— de  las  tres  divi«ione.s  de  vanguar 
d!a.   centro  y   reserva,    mandadas   por   los   ge- 
nt rales  Mejía.  Parrodi  y  Salas:  y  en  alguna  re- 
lación hallo  que  se  componían  de  los  regimien 
tos  de  infantería  Fijo  de  México  y   Activo  de 
<  'elffy  a .     ( í  u  a  n  a  .1  n  a  toy  A  xi  x  i  11  a  ren^lie  <  'el  a  y  a  la'.s  >  - 


í?ah  Luis,  y  de  ios  cuerpos  de  caballería  7o.  r 
San  Luis  la  primera:  del  10o.  y  12(),  de  infji.a- 
teríft,  Guardat'osta  de  Tampico,  Querétaro,  Ce- 

(210)  Las  obras  militares  del  Pifión  fueron 
•  iirigidfts  poi-  Robles,  y  á  tal  rt.specto  hallo  lo 
si.'.niiente  en  las  iiotlcfas  escritas  que  me  ha  da- 
rlo un  amigo  íntimo  del  expresado,  jefe: 

"feáfita-Annk  dijo  A  Roblts  erj  Méxit-o:  "He 
nombrado  á  vd.  para  fortificar, el  Peflón;  ye» 
mo  no  qtiiero  otra  protesta  como  la  de  Cerro- 
■  Cnerdo,  ni  que  se  diga  que  pn-  no  hacer  jl.vd, 
caso  se  pierden  las  posiciones,  fortifique  ésta 
con  toda  libertad,  t-omo  mejor  Ic  parezca.'"- 
Siendo  así.  mi  general,  contestó  liobles,  asc- 
.üure^  A  vd.  que  si  los  norte-ameríeanoii  toitiaii 
A  México,  no  seríl  por  el  Peilón," 
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guiKla;  y  del  regimituto  de  Ingenieros,  batáílo- 
i:es  Mixto  de  Santa-Anria  y  Activo  de  Aénas- 
•-•alientes.  y  cuerpos  de  caballería  2o..  3o.  y  So. 
í;i  tendrá;  trayendo  tmíu  está  fuerza  un  efe>.'- 
rivo  de  algo  más  de  4,íK)(>  homlires  <M>n  24  pi- - 
/>aK  de  artillería.  Débese  eototkr  entre  las  tiopps 
a<]uí  reunidas  la  div'.slón  de  caballería  del  ge- 
neral 1).  Juan  Alvarez,  no^  obstante  que  casi 
s'empfe  estuvo  destacada 'en  observación  df 
It>M  inva.sores.  •''  ;  '  "^    ' 

•Santa-Anna  norabr/"»  'jefe  del  ejército  de 
í)r)ente  al  general  Bravo  y  fíégundo  al  gener<tl 
I>.  Manuel  Rincón;  "pero,  disgustados  arabos 
cotí  algunas  provideíicias  del "  gobierno,  remr.i- 
ci3rf>n  ;\  jíoCo.  sustituyendo  á  Bravo  el  gene- 
ral Ix)firnbardlni.  Contlrnió.  ademas.  Santa- 
Anna.  como  he'  dicho,  el  nombramiento  de  Va- 
lencia para  jefe  de.  ejército  del  Norte,  dfindoio 
oe  segundo  á  Salas.  A  lá  aproximación  dkíl 
enemigo,  tomó  el  géneTal  presidente  el  mando- 
de  todo  el  ejército,  cenando  la  denominación 
del  de  Oriente  (2ili  y  el  mando  de  r>ombardini: 
s<-  dio  A  Bravo  el  de  la  Ifriea  de  Mexicalciiigp, 
«'hurnbusco  y  San  Antonio:  y  el  ejército  'del 
Xorte.  con  algiina  seín'égaeíón  ó  cambio,  d*? 
crerpos,  siguió  figurando  fl  las  órdenes  de  Va- 
Icrcia.  Entonce*,  aparte  del  expresado  ejér- 
cito del  Norte  y  de  la  división  de  Cabailerfíí 
«ic    ATvürcz.    s«>    formaron    !»>;    siguientes    br;- 

(211)  En  algunos,  annquí-  imiy  pocos.  <loi-u- 
iiKMitos  uticiales  se  siguió  dando  la  denomIn¡i- 
i-ióü  de  ejército  de  Oriente*  Ti  todas  las  fuw- 
zas  reunida*  en   México. 
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femadas,    fie    que    disponía    díKfGtameate   Samba- 
Aunar  .    ¡   ....  :,:>  •,      .i/'f/ 

La  dfl  jfeneral  TerrC-í},  compuesta  del  Jo. 
Activo  de  México,  Activo  do  T^íigos  y  2o.  Li- 
iídf^Q  4«í ,  juf antecíft, . 

La.  del  general  M,a4,líue/,,  c;miiuicxta  ild  Ac- 
t :  vo  de  Morelia  y  del  cuerpo  de  Inválidos. 

La  del  general  Raugel,  con  los  cuerpos  de 
Granaderos  d<í  la  Guardia.  Mixto  xle  Sai^ta- 
Anua,  batallón  de  San  Blas,  Na(ioualeS),d0:M«>r 
reli'a  y  Compafúas  de, Sau  Patrw-io. ,,,/,. tfi\> 

La  del  general  Pérez  CQíi;  ¡1'*  iCnerpo»,  l^,,  .30- 
y  4o.  Ligeros  y  lio.  de  Línea,     ¡¡¡i    :■,;.■ 

La  del  gen (; ral  León  con  los.4.ctivos  ^  Oa- 
xr.ca  y  Querétaro,  Nacionales  de  Qucrétaro,  y 
de  Mina  (estos  futimos,  de  la  guardia  nacii:;^- 
nal  del  Distrito)  y  10o.  de- infantería.    .        -i,; 

La  del  general  Anaya  con  los  demás  cuer- 
poí4  de  la  guardia  nacional  del  Distrito.  Ó  sea 
Independencia.  Bravos,  Victoria  é  Hidalgo. 

Por  fütimo,  la  del  coronel  Zereeero.  forma- 
dit  de  piquetes  de  Aldama.  Galeana  y  Mata- 
moros, de.l  batallón  de  Acapulco  y  de  un«,5>aí'- 
t5  d©  los  de  Tlapa  y  Libertad.  ..o.f.ffn;! 

Alguno*  otros  cuerpos  procedentes  del  Sui' 
hubo  en  San  Antonio  y  Coyoaciln  A  las  CtrúA- 
neír'  del  general   Andradc.   (2121 

El  efectivo  de  todas  las  fuerza",  incluyendo 
Is»  divjsión  de  ca))allei'ía  de  Alvarez,  ascendía 
á  20,000  hombres  con   unas  100  piezas  de  ar- 


(212)  ''Apuutes  paní   la   Historia  de  1^  Gue 

rrn." 
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tilicría.  cJlol  Esla  ;iima  tenía  d*>  diroitoi'  ál 
ííenwái  Cavreía  y»  de  •(.•oinaiiüftiitie  gé*.;eht(l  al 
coronel  T>.  José  Gil  PaitPaiToyo:  los  eo:ónél^ 
Aguado  é  Iglesias  man  fahai  un  Mtall^íl  'A' 
artilleros  A  píe  y  la  artillei-fa  de  ft  íabriHo;  ■" 
El  plan  de  Santa-Anua  é.-a  puramente  úú 
fensivo,  y  óónísistí-v  M  grOftrt^aí'  ^n  lel' jíí^^) 
de  su  artillería  y  de  susf  fueraas  ios  t)uñ¥os 
de  su  primera  línea  de  fortiíicaeiotles,  contáa- 
<lo  oomu  eilrerpos  volantes  e*tei*]wéis  (*on  la  d  - 


(213)  Estos  guarismos  andan  en  l>oea  de  Saii- 
tíft'-Ahna  y  de  <?asl  todos  los  jefes  é  historiadb- 
reü.  Conviene,  sin  embargo,  re.-pecto  de  Ja 
artillería,  recordar  que  el  mismo  Sarita-Anna. 
al  prlneiplo  de  su  "Deta.l  de  la«  operaciones,'' 
d!ce  que  fueron  00  las  piezas  alistadas.  En 
cuanto  A  las  tropas,  ségtin  noticia  ofle-al  del 
ministerio  de  la  Guerra  •  fecha' '  SO ' '  de '  Agosto 
de  1.S4T,  ascehdfíin  el  9  de  Jtlílo  anteriW  Ihs 
rf^imidas  en  la  c-iiidad,  incluyendo  el  ejéTClt » 
del  Norte,  y  aparte  de  Ta  división  de  caballe- 
ría de  D.  Juan  Alvarez,  fi  17,448  hombres,  In- 
clrtsire  7  geneíalés,  164  jefesi  1,251  oficiales  y 
tt;.ft2G  soldados.  La  expresada  divison  de  ca- 
ballería contaba  2.7»!2  hombres  entre  1  general,  ^ 
27  .iefes,  287  oficiales  y  2,447  soldados.  Asi. 
pues,  el  total  de  las  fuerzas  de  Santa-Anna  en 
M<ixico  ascendía  íi  20,210  hombres  según' e^^ 
tftdoa  oficiales.  Tengase  esto  presente  cuahd6 
veamos  hasta  dónde  los  jefes  enemigos  sé  teii- 
«ahjn  fi  los  espacios  imaginarios  al  hablar  del 
rtftnaero  de  nuestras  tropas  en  et  Vallé  de 
México. 

Iiiva-ií'ni.— TI 
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vLsipu   ele  caballévíaide  AWai5<^ii3rr,el   fejéi-cito 
dci  Norte  á  las  «'>i'íleue8i  de.  Valiincia'.     Santa- 
Auua  había  juaudado  ailviar  á  1);  Juan  Alvares; 
con,  au  expresada   división   en   Anacamilpa,   á 
lin  de  que  tomara  la  .itQtagü^vdia  del  ei^emigo 
interponiéndosele    del    iado    de  i .  Puebla  /  laego 
<l.ue  el  ejército,  de  Scott  avanzavíi  más  acá  do 
San  Martín  Texnielúeau;  y  se  previno  al  mis- 
mo Alvar*  z  qne,  le  viniera  fjiiguiendo  y  hostili- 
zando en  lo  posible,  y  que  le  atacara  decidida- 
.mente  cuando  le  viei"a  emi^eñado  sobre  aJpLuno 
de  nuestros  puntos  fortificados;  aprovechando 
i-n  todo  caso  los  descuidos  y  obiíando  siempr»' 
ton  la  debida  prudencia.     El  objeto  principal 
(iel   ejército   del   Norte,   trasladado   á  Texeoco 
el  10  de  Agosto,  era  observar  al  eijemigo,  da- 
biendo  replegarse  á  Guadalijjje.si  >Sqott  tqiu.aba 
la  dilección  del  pi-iuiiero  de  djch^s  pupto^MiO 
atacar  por   retaguardia  á   los;  iíi.vasores  «i  aje 
decidían    á   embestir,  el    Peñón;   en   cuyo   caíío 
cargarla    taníbién    so^lpre.  olios.  .  Ja    división    d.» 
caballería  de 'Alyarez.-á  quien  fie,  previno,  que 
obraba  de  acuerdo  y  combinadamente  coii,.,Va- 
Mncia.     Resulta,,  puep,   que   ninguno  de.iestof? 
(los-  jefes   debía   presentar . -ni   empeñ-ar   accióAi 
sino  en  el  caso  previsto  y  señalado  .por  el  cuar- 
tel general;  esto  es,  atacando  á,  los  norte-ame- 
ricanos por  la;  espalda  cuando  éstos  embistie- 
ran alguna  .de  las  posiciones i  de  ;auestva  línea. 
Todavía  la  mlsióu.de  Alvare»  era  ijoAs-^í^iir 
sa  y  <;omplicada  y  su  división  podría  hallarse 
comprometida  á  batirse  en  forma  si,,,  jil,se,gi,Ui" 
y    hostilizar   A.   hi    retaguardia    enemiga  ,<íiv  v"ívi 
Uiarcha  de  San   ^lartín  á  México  tratando  de 
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iitUizai*  sus  diíseiiidos,  llegnbii  á  verse  acoine- 
)iúíC  de  los  mismos  á  quienes  iKirseguía,*  6  de 
nuevas  fuerzas  extranjeras  procedentes  de 
I'uebla.  Pero  la  misión  de  Valencia,  sencillí- 
sima é  iníHiuIvocamente  determinada,  se  redu- 
<-ír  á  permanecer,  como  he  dicho,  en  observa- 
C'ón  del  enemigo  para  no  cargarle  sino  en  el 
niomento  en  que  atp.cara  ésto  el  IVñón,  que  se 
creyó  sería  el  primero  y  principal  punto  objeti- 
vo de  sus  oiwíraciones.  (214)  Conviene  adver- 
tir que  el  lioi-h;>  de  haber  desistiido  ei  general 
Scott  de  Jilaciir  el  I'eflón  y  de  haberse  corrido 
con  su  gente  al  Sur  y  al  Oeste  de  la  ciudad, 
no  alteró  sustnncialmente  <1  plau  de  defensa 
•iii  la  misión  respectiva  de  las  divisiones  de 
A  i  vare/,  y  Valencia,  que,  si  bien  cambiando 
«le  lugar  por  efecto  de  los  movimientos  del  a,d- 
versarlo,  siguieron  destinadas  exclusiv.ameu- 
h-  á  observarle  y  Ti  no  cargar  sobre  él  sino  en 
las  circunstancias  y  el  m  )niento  previstas  y 
señalados.  Míls  adelante  viremos  cómo  la,  se- 
gunda de  tf>,les  divisiones  trasi)asó  su  linde  en 
P.idierna.  y  cómo  la  primera  no  llegó  á  tocav 
el  suyo  en  Molino  del  Rey.  nulificfindose  con 
ello  euti-ambas,  trastornando  y  desbaratando 
todo  el  plan  de  defensa,  y  cargando  en  gran- 
dísima parte  con  la  res¡)onsabilidad  del  mal 
í^xito  de  la  misma  defensa. 

1214')  También  entraba  en  las.  instrucciones 
y  órdenes  dadas  á,  Valencia,  como  luego  vere- 
iiios,  la  de  cortar  la  retirada  liada  Puebla  al 
enemigo  en  el  caso  de  que  fuera  aquí  rechfi- 
zado. 
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A  iais  <lois  <ie  la  tanlo  del  U  do  Agosto  se  dis- 
iuvó  eii  la  eiudiul  de  México  el  cafionjij*  do 
a'armu  con  motivo  de  la  api-oximacióu  úA 
eiieniiao,  ó,  ül  uiouos,  de  su  salida  de  Piiebia: 
If!s  biandas  de  los  cuerpos  tocaron  diauas,  los 
cuarteles  de  la  guawlia  nacional  se  llenaron  de 
gente,  y  el  entusiasmo  y  la  esperanza  anima- 
tan  todos  los  semblantes.  La  brigada  del  ge 
iieral  León  ocupaba  ya  el  Peñón  Viejo,  y  el 
día  11  acudieron  á  reforzarle  los  batallones  de 
giiardia  nacional  del  Distrito  denominados  Hi- 
dalgo, A'ictoria,  Independencia  y  Bravos,  (215; 
á,  las  órdenes  del  general  Anaya:  marchando 
A  la  cabeza  del  primero  el  comandante  D. 
l'61ix  Galindo  que  íe  había  ya  batido  en  la 
Angostura  y  Cerro-Gordo,  y  al  frente  del  úl- 
timo su  coronel  Grorostiza,  distinguido  en  la 
diplomacia  y  el  más  ilustre  de  nuestros  autores 
dramáticos.  A  su  tránsito  por  las  calles  más 
c«1ctricas  ■  recibieron  estos  cuerpos  verdad or:i 
ovación,  y  su  campamento,  al  que  enviaron  .os 
padres  de  la  Profesa  su  vela  de  lona  del  Cor- 
pus para  tiendas  de  campaña,  se  convirtió  en 
lugar  de  cita  y  paseo  de  casi  todas  las  familias. 
El  arzobispo  Irisarri  expedía  una  pastoral  exci- 
tando á  implorar  el  auxilio  divino  en  favor 
O.e  nuestros  combatientes.  í^l  14  ó  15  tuvo  lu- 
frar  en  el  expresado  punto  del  Peñón  la  bv>n- 


(215)  Victoria  se  componía  de  individuos  del 
comercio  y  de  diversas  profesiones;  Hidalgo 
de  empleados  públicos  y  personas  exceptuadas 
del  servicio  militar;  Independencia  y  Bravo.s 
de  artesanos. 
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did6n  y  eutrega  de  bamleras  .1  los  batallones 
Piítria,  Unión  y  Mina,  cuyos  coroneles  eran 
D.  Fernando  Martínez,  I).  X.  Aguayo  y  D.  Lú- 
ea^ Baldeva?.  Situad)  allí  Santa-Anna  para 
MiM'dar  enfrente  del  enemigo  y  dirigir  con  pres- 
teza y  seguridad  las  oiieracioneí>,  se  le  presen- 
tís ron  los  generales  de  división  D.  Manuel  Rin- 
cón y  D.  José  Joaquín  de  Herrera  ii  ofrecerle 
sus  servicios:  dio  al  primero  el  mando  de  las 
fortifica»  ijiies  principales  del  cerro,  y  nombró 
segundo  en  jefe  del  ejército  á  Herrera,  .y  cuar- 
tel maestre  al  general  D.  José  María  Tornel. 
i'ii  genei*al  D.  Nicolás  Bravo,  que  también  s'.* 
había  pre-entado,  estaba  licelio  cargo  de  la 
línea  de  Mexicalcingo.  San  Antonio  y  Churu- 
busco,  según  he  dicho.  El  \)  había  aprobado 
Santa-Anna  los  términos  de  la  contrata  de  los 
extranjeros — en  su  maj'or  parte  irlandefccs  y 
desertoi'es  del  ejército  enemigo — qne  se  compro- 
metieron á  prestarnos  sus  servicios  durante 
seis  meses,  formando  ^a  Legión  extranjera  5 
Compañías  de  Sun  Patricio:  reconocieron  por 
comandante  al  coronel  D.  Francisco  R.  More- 
no, y  después  veremos  que  se  batieron  como 
l<-ones,  y  que  los  que  cayeron  vivos  en  manos 
(id  vencedor  fueron  sometidos  á.  los  más  inhu- 
manos suplicios. 

La  primera  noticia  oficial  del  movimiento  del 
enemigo  sobre  la  capital,  se  recibió  aquí  en  co- 
rrunicaclón  fecha  O  de  Agosto  del  nuevo  ''C- 
inandante  general  «e  Puebla.  Canalizo,  que  ba- 
ldía quedado  en  Atlixco  con  parte  de  la  cabalh;- 
r  :i  del  antiguo  ejército  die  Oriente:  según  dicha 
comunicüción.  Scott  lutbía  salido  de-  Pueb'a 
con  10,000  hombres,  40  pieza»  de  artillería,  TQO 
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carros  y  500  muías  de  carga.  Una  carta  par- 
ticular de  Atlixeo  de  igual  feclia;  dirigida  al 
Ministro  de  Relaciones  Pa.'heco,  calcúlala  en 
l'i.OÓO  el  número  de  los  norte-americanos  rtni- 
aiidos  en  Puebla,  y  en  11,0(X)  el  de  los  que  avan- 
zaban; agregando  que  en  los  días  7  y  S  salieron 
de  la  expresada  ciudad  lis  divisiones  ú'i 
Twiggs  y  de  Quitmau,  y  que  ■el  9  -saldría  el  re- 
to de  las  fuerzas. 

Según  partes  oficiales  recibidos,  el  capitán 
d¿-  guerrillas  I).  Laureano  García,  entre  vi 
puente  de  San  Martín  y  Río  Frío,  tii-oteó  el  lo 
íi  60  dragones  qxm  venían  &  retaguardia  de  ai- 
Sima  de  las  divisiones  de  Scott.  El  mismo 
día  el  comandante  Colín,  con  la  guerrilla  de 
Tialmanalco,  batió  en  Huexoculco  á  un  desta 
cimento  de  25  norte-americanos,  quitándole 
las  reses  que  conducía  y  haciéndole  (i  muertos 
y  2  prisioneros  que  remitió  íl  México  en  unión 
de  11  caballos  ensillados  y  algunas  armas.  El 
expresado  Colín  atacó  el  13  á,  una  sección  do 
caballería  salida  de  Chalco  hacia  Tialmanalco 
y  que  pasó  il  la  hacienda  y  Ferrería  de  San 
Rafael,  y  le  liizo.  según  su  parte,  12  muerto.^, 
entré  ellos  el  jefe,  y  otros  tantos  heridos;  te- 
niendo que  retirarse  nuestro  guerrillero  con 
baja  de  1  muerto  y  4  herido  <,  H  la  llegada  de 
la  infantería  enemiga  salida  de  Chalco  en 
imíón  de  la  caballería  y  que  se  había  detenido 
<  n  Tialmanalco.   (21G)     Díjose  aquí  que  lia-ta 


(216)  Entre  los  doL-umontos  del  enemigo.  hüV 
nn  parte  del  capilán  Hoffman,  del  ("ío.  de  in- 
fiíntería,  relat'vo  á  este  suceso,     Hoffman  sa. 
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el  13  las  divisiones  enemigas  se  iban  reuniendo 
en  Ayotlá,  y  que  una  parte  rte  las  fuerzas  seacer- 
caba  á  Saüta  Marta  y  por  el'camino  de  San  Isi- 
dro A  TéxCOC'o:  y  'en  la  misma  fec-ha  aVisó  Va- 
leucia  que.  segCín  sus  ultimas  no: idas,  el  in- 
vasor trataba  de  emprender  algo  esa  no<íhe  p  >r 
Ki  laguna,  jiues  había  ocupado  todas  las  ca-' 
nras  arrimadas  en  Ayotla  y  bajado  de  sus  ea-' 
n-OvS  tabltnH»í<  'qii8?  tesaba  falafatéhíKld  con  al- 


lió  de  Chalcó  con  4  companfaá  del  expresado 
<uen)0  en  apoyo  del  teniente  Hamilton  que  eorí-*' 
4.')  dragones  iba  á  registi-ar  la  fundición  ó  Pe- 
rrería de  San  Rafael.     El  primero  de  estos  ofi- 
ciales aguardó  éu  el  pueblo  al  segiuido,  qtie  fué 
ataóado  én  1á  Férl'éría  6  cerca  de  ella  pbr  lA"^ 
guerrilla  mexicana  y  perdió  algunois  hombres, 
siendo'ér  mismo  gravemente  herido  y  viniendo 
«óití '  hásín    el    ]Mieltl<)    ea   solicitud    del    áuxllid  ' 
del  capitán  líottman.  "  Este  dice  que  entretan-»* 
lo.  y  antes  de  que  él  acudiera* con  sus  infantésj 
al  iügai'  del  '¿Mmflit'tó,  los  dragones  de  Hamlí- 
ioii"ha;b'an  lítiestoeit  fugsi-  á'  los  guerrilleros: 
y  agrega: '"'De  las  noticias  rjue  se  me  han  dado, ' 
aiit/que  nó  -lie  podido  averiguar  su   exactitud, 
l•esTlltrt'qu^'^l  rtej*b(^Í6  fué  mal  dirigido  al  i>r¡n- 
clpio.   y   que   hubo   mucha    confusión   entre  \A 
gente':  después  litiln»  algfm  ordm  y  «1  resultad-) 
fué  favíiraltle.     Sé  habla  con  sumo  elogio  de  la 
conducta   del  teniente   Hamilton.      El   teniente'' 
firahaii),  al  prosentársem»,   acusó  de  cobardía 
ai  teniente  Addc  y  pidió  «u  aiTesto."     ITamil- 
totil'A  cfttfsir  dé  lo  gfítvé  de  .sn  herida,  ftié  deja- 
do en  lt\'  I^'fcü+ei'ta  pfíta  qilé'  le  asistieran. 
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quijiráij, ,  ,í:í,,|lf ^,;iuft9S ,.e.xpl,OA'ad,Qíf^  ;d^3¥ii'*íUdJT . 
dos»  de  la^.  loiaas  de  Santa  Marta  se  attexpAr 
rou  al  Peñó|tt,  y  el  capi¡té,n  D.  Ju^in ,  .<J)ery iu-, 
tes  salió  de  j^s  obra^  ^vauzadas  4©  ^P^^  <PM}hr 
to  y  Jos  hizo  retirarse.  Esa  misma. ,  noqUio 
se  asegurp  que  el  ^ujeiiLiiga  se  Liallaba,  eii  San 
Ifejdro,  Ayotla  }•  Cl)alco,  y  que  4,000  de  m< 
hQipbre.í  pou,p, ¡cafipiies  liabíau  tomado  el  rum- . 
b'»  de  Tlalpam  y  quedaban  en  el  pueblo  deSa'.i 
Gregorio.  El  15,  eV. segundo  eu  jeíe  de  nuei?- 
iro  ejército,  general  D.  José  Joaquín  de  Hu- , 
rreí^,.  avisó  que  no  quetlaba  ya  fuer/.a  eueqii- 
g4  ,^  ,jí^m,e:líaciones  del , Peñón..  El  JU  ó  el  17 
«e,j?reS|eíitói,9PH  bandera  blanca  en  dicho  puuto 
ima  partida  de  50,  norte-americanos,  ti'ayen,49,. 
salvoconducto  lie  S^qtt, pava;  ía  fuerza  meí i; 
caHi^  que  había  de  escoliar  al  represientta,i?,te 
español  en  su  traslación  de  México  (i  Ver^crp»;, 
El  enemigo  seguía  dirigiéndose  al  «Sur,  y  hab'a 
ctmetido  desmanes  contra  el,  ye.cindario  de 
Cheleo,  según  c,omiíPicaiCl<)Jí.(Jeí,gífl€rr(íil  I),  Jiíaa. 
Alvamz  techada  e^  17  en  ¡el,  exprei^ádo  puebU), 
El  18  «e.supo  que  l,os  invas.n-e-,  h  os  ti  izado  < 
de  auestr;is  guerriDas  en  su  marcha  de  Xo- 
chiniilcp  a  Tlalpain,  quedaban  ya  en  esta^l- 
tijfla.l<)palid94.i       ,  ü   ;    o.iin! 

La  divisióJi  d^  Yalenei?,  Sftli^a  de  Guadahi- 
i;e  hacia  T^íxcocpel  10  de  Agosto,  pernoctó  e;^; 
esa  fecha  en  Tepexpa  y  Hacienda  Grande,  y 
eu  la, mañana  d.el  12  acabó  de  llegar  á  Texco- 
co,  situando  avanzadas  de  caballería  en  la  ha- 
ci«fida  de  Ohapingo  y  extendiendo  sus  recono 
cimientos  hasta  el  cierro  de  Chimalhuacíln  y 
e»  Molino  de  Flores,     El  13  llegó  á  las  inm<í- 
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di39Ío)QOiR  (le ,  'jCexcpcp ,  A4;varef5_ ^(j^p  .sp  a4y,^siÍ6lV| , 

de /caballería,  y  conferenció  el -14  con  Val^^' . 
cia.,    El  primero  de  estos  je 'es  recibió  a,llí  px- 
detj.de  ir  A,  situarse  á  inmediac    nes  de  Ayo-, 
tía,.  dQudjti^  ^ijaMaj  flued¡a.clo,  algun^,  fuc-jcza.  de  la, 
divi^iidii  de  ;r)YÍ>?g.s,  y,-^.,rl6  es|;,^J^ja,;la,,de  A^V/ff^i 
re:^, .  á.'  rcítaguardia  del .  gr)ff so ;  del :  enfuiilgoi ,  y. , 
recibía  algunos   di spaii"9^   de   cañó»  que   np.lp, 
cai^sarou  gran  daño.  ,  Entretanto,  perdida  ya. 
teda  esperanza  de  que  fuera  atacado  el  Peñón, 
líi  (^Ivisi^n  d^  Valencia,  que  hxbía  adelantadp 
nii^ibo  ,Ci  Ayotla  su  caballería  á  las  órdenes  de 
Torrejón  para  Haipjir  la  atenc-ióp  del  enemigo, 
ríjtrt^ó  de  Texcocó,  ñ  Guadalupe  el,, ],6<,,..trfl^ia-r, 
dílivlose  el  IT.  <1  SJau  Augelr    .  .<:,  i   ;  ,!    ¡^,  , 

YjOjK.  ji  t]ar  aquí  im  breve  resuden  de  las  Ina-,. 
trucc^ojn,e^  y.  Ovdquv^  comunicad  a,*,  á  .  Alvar*?? 
y  Valenolf^  .(^e^O  al  .16  d^e  Agosto,,  y  <jle  los  pr^-i 
meros  movimientoí5  de  sus.div'sioiies!,  to  nan<39, 
estas    noticias   de   los  'documentos   oficiales  ., y,, 
T)V,i,vado,s   que   después   se  publlcax'on   con   mo- 
tiva, do  , Jas  »\^pmoB  de  Padj^rna..  .,;  i,    i.    >' 
Qí^l„ffiC^a  p^.^e.iAgosto  se  pijd^ftp  Sk  Y¡ixm<^}^', 
moyieí.'se  de  diiadalure,,  tase  d€r  .^J**  iQper^íp-,,, 
nes,  para  Texcoco,  á  fin  de  que  pbsfVTiaía.ui^^-^ 
de  cerc^  al  enemigo;  las  obims  d^  foi.-tiflcaciÓ4,i.. 
<^mpe5ía,díi§  en  el  primero  de  dichos  pun'os  de- 
bej;íaft,,coutinuarst\  principalmente   la  del   ce-, 
rrp.dí^  guerrero;  y  la  artillería  que  no  pucUe- , 
ra ;  llevar,  Cf>nisjg.)  la  .divisfióii,  sería  remi^tida  á,, 
in,. capital.  Valencia,  con  fet-luí  11,  desde  Texr 
eofo.   ayisói  que  ^a  vanguardia  enemiga  ba;b.í>j' 
pernoctf^dp.el  10  en  la  hacien/la  de  Bu,e?v>'VÍsta,  , 
y  pidió  <|iu^  so  1<'  scñíilMi-au  más  terminantemeii- 


570 

t3  SUS  operaciones  y  se  le  diera  noi-ma  expresa 
do  ellas.     El  mismo  día  11  le  contestó  el  mi- 
nisterio de  la  Guerra  que  úu  misión  era  íá  d<s  ' 
observar  iii  enemigo  desrte  Texcoco  para  atu- 
ciirle  por  retaguardia  cuando  embistiera  decidi- 
dumente  el  Peñón,  y  cortarle  la  retirada  baclu 
Puebla:    debiendo    cooperar   á    ambos    objeto.^  " 
l:v  divlí^ióii  de  Alvarfez  según 'léuí  órdenes  'qtíí' 
ya  sé  le  habíáii  ¿omúnicadó:  si  el  enemigó  cár-^ 
j^aba  con  todas  sus  fuérzaos  .sóbi^  Texcoco,  de- 
bería   Valencia    replegarse  .en    buen    orden  '5 
Guadalupe,    "pues   es   indudable   que   no   debe 
enipeíiai-se  uñ  suceso  que  pudiera  ser  desvé^V- 
tajoso  y  qué  nos  quite  la  superioridad  que  t^é- 
iitmos  sobre  el  enemigo."     De  otra  comtmléa-  ' 
ción  del  ministerio  de  la  Gueri-a,  fecha  13,  re-' 
ísulta  que   Alvarez   había   propuesto   á,   Valer>- 
cia  un  plan  de  operaciones  que  el  segundo  en- 
vió en   copia   al   gobierno,   manifestándole  las 
rrtiiones  que  tuvo  para  no  aceptarle.'  Hh  rjÉs" 
puesta  se  le  dice  qué  eran  muy  fundadas  tales 
razones  "porque,  estando  tanto  V.  E.  como  didio 
¡señor  general,   sujetos  A  las  instrucciones  qu  í  ' 
con  fecha  11  del  corriente  se  le  remitieron  po;- 
fvste  ihinísterió,  no  se  pueden  empretidcT  aquellos 
movimientos    que    pueden    alterar   el   plan    de 
operaciones  que  lleva  S;  E.  íel  presidente)  en 
sus  movimientos  militares.     Muy  laudable  e^, 
y  el   E.  Sr.  p -esídente  se  comidace  de  que  el 
E.  Sr.  Alvarez  y  V.  E.  combinen  sus  movimien- 
tos: mas  esto  ya  se  deja  entender  que  es  de 
una  manera  que  no  modiftiiue  ó'  rtltére  lá'  basé 
fundamental  de  las  instrucciones;  pues  que  Si 
e«to  se  verificara,  se  rompería  el  hilo  de  la  com- 
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hinación   y    no   podría    llevarse     adelante    con  . 
biien  éxito." 

Como  Valencia,  en  carta  particular  del  13. 
avisaba  desde  Texcoco  al  pre.sidente,  que  había 
!(  prado  convencer  á  Alvarez  para  que  empren- 
diera su  marcha  íl  aquél  rumbo  con  todas  sus 
fuc-r/as,  y  que  ambos  jefes  empezarían  á  obrar 
seftún  fuera  necesario,  Santa-Anna  el  14  dijo, 
también  en  respuesta  particular,  al  primero: 
"Comprendo. . . .  que  vd.  le  ha  persuadido  á 
que  abandone  el  camino  carretero  que  debí^ 
haber  llevado  á  i'etaguardia  del  enemigo,  y  lo 
1.a  hecho  situar,  por  un  flanco  de  éste  hasta 
diez  leguas,  cuando  debía  tenerlo  íl  la  retaguar- 
<iia  segdn  las  instrucción'  s  que  expresamente 
se  le  dieron;  y  como  esto  trastorna  mis  ^lanó* 
en  una  parte  considerable,  he  de  merecer  jí 
vd.  se  enmiende  esta  falta,  dejando  que  el. 
general  Alvarez  vaya  ú  cuuiplir  con  lo  que  ei , 
gobierno  le  tenía  prevenido  y  ahora  le  repit.?; 
df  saprobílndole,  (M>nio  es  consiguiente,  su  con- 
«lucta;  pues  ha  quedado  el  en.nnigí»  libre  par'» 
comunicai'íse  con  Puebla  que  es  su  base  de  ojkv, 
raciones,  y  recibir  de  allí  los  auxilios  que  qule; 
ra,  sin  ser  hostilizado  como  ya  debía  serlo  poi 
su  retaguardia....  quedando,  en  íin.  libre  pa  ,. 
v'\  obrar  como  guste  contrn  este  punto  (el  Po^ 
ñon)  ó  Mexiealcingo."  Agregaba  vSanta-Anna 
•'Las  oiieraciones  militares  sobre  un  ca,mp<. 
(\c  batalla  dirigidas,  por  ,mu( lias  cabeza.s,  n'.v 
TMieden  tener  buen  resultado.  Aquí  tiene  rd. 
.^a  un  caso  que  Dios  quiera  no  nos  traiga  fu- 
nestas consecu|5ncíaR;  y  pavs^  vej*  á..s€, ennrien- 
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da'én  lo  posiblo,  (217)  marcha  el  ayudante  por- 
tador con  un  pliego  para  el  general  Alvarez  y 
cop  é.sta  para  vd,  cuyos  conceptos  espero  oiga 
con  docilidad,  etc."  A'aleni  la  replicó  el  mismo 
día,  quejándose  de  no  hal^er  sMo  comprendi- 
do, y  sin  dar  respecto  del  plan  de  Alvare/» 
ni  dé  la,  conducta  que  éste,  por  instigaciones 
stii^ks,  había  seguido,  otra  explicación  que  l,i 
siguiente:  "Dije  á,  vd.  en  hi  primera  (carta> 
\i  combinación  que  me  proponía  el  Sr.  Alvarez 
y  la  contestación  que  ^e  d',  no  conviniendo  e.» 
sus  ideas,  y  sí  que  marchara,  conforme  á  lis 
mías  y  á  las  prevenciones  de  Vd.,  á  retaguar- 
dií»"  dfeí  éneinigo."  Era  indudable,  sin  embar- 
go, 'qiip'  Alvarez  había  abandonado  tal  reta- 
guardia, y  parece  haberlo  hecho  por  instigacio- 
nes de  Valencia,  pues  con  fecha  12  le  decía 
djésdé  Anacamilpa:  "Supuesto  que  los  servi- 
v^os  dé  €sta  división  pueden  ser  más  útiles 
por  ese  rumbo,  por  el  próximo  ataque  que  vd. 
calcula  darán  á  la  capital  los  enemigos,  cam- 
bia mi  pi'opósito.  y  al  amanecer  de  mañana  em- 
prendo mi  ma'cha  para  Texecco,  donde  aíuar- 
do  las  noticias  que  tenga  á  bien  comunicarm'\ 
'  ])ueíi  deseo  que  ambos  coadyuvemos  á  las  glo- 
rias dé  la  patria  y  al  exterminio  de  nuestros 
invasores.  Por  el  camino  de  Río  Frío  marcha 
una  partida  de  nacionales  con  el  objeto  de 
que  vaya  observando  el  movimiento  de  la  re- 
taguardia enemiga."  El  ministerio  de  la  Guc- 


(217)' Olvidaba  Sauta-Anna  al  hablar  con 
tanto  énfasis,  su  vergonzosi  derrota  <''U  San 
Jacinto. 


na,  t>n  oficio  del  14,  prcviuo¡  á,,  ValeJieia|,<^u;¿ 
hicieiT^  avanzar  su  (Miballciía  en  observacidu 
(le  las  fuerzas  enemigas,  para  cerciorarse  «le 
si  tomaban  efec-tivamcte  el  rumbo  de  T\í\\- 
paní,  en  cuyo  jaso  la  división  del  Norte  debe- 
ría, seguir  sus  pa  os  por  Ix.apalaijaui  á  Chale.», 
conservaudo  cierta  distancia  para  no  compro- 
meter un  lance,  etc.;  y  el  mismo  día  contestó 
aquel  jefe  manifestándose  dispuesto  á  cimi- 
plir  la  oi'den:  i^ero  haciendo  observaciones  .so- 
bre la  imposibilidad  de  que  las  tropas  avan- 
zaran míis  de  seis  leguas  sin  quedar  expues,- 
tas  á  graves  riesgos  por  la  naturaleza  del  t'^- 
rreno  y  por  los  puntos  que  ocupaba  el  enemi- 
go, pues  había  fuerzas  de  éste  en  San  Isidro, 
Ayotla,  Buena  A'ista,  hacienda  de  la  Compa- 
ñía, Chalco  y  San  Juan  de  Dio.«.  Con  motivo 
de  que  aquella  misma  mañana  algupas  de- 
tonaciones por  el  rumijo  de  ixtapalapam,  y 
nubes  de  humo  como  las  que  se  forman  con 
el  fuego  graneado  de  fusilería,  vistas  desdv? 
la  azotea  de  la  hacienda  de  Chapingo.  hicie- 
ron creer  que  era  atacado  el  Peñón  y  puai'j- 
ron  en  movimiento  il  la  división  de  Valencíti 
que  avanzó  hasta  cerciorarse  de  qvf  no  ha- 
bía tal  ataque,  el  mismo  jefe  propuso  una 
combinación  de  señales  por  medio  de  bande- 
ras y  cohetes  de  luz,  la  cual  fué  adoptada 
por  el  cuartel  general.  Con  fecha  15  el  minis- 
terio de  la  Guerra  insiste  en  su  orden  última- 
mente citada,  explicando  que  la  mente  de  San- 
t  i-Anna  no  fué  que  la  división  del  Norte  avanr 
zara  hasta  Chalco  ó  Tuyahualco,  sino  que  ,al 
gÚD  destacamento  suyo  de  caballería  se  coló 
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(•ara  á  tres  ó  cuafro  lejanas  del  grueso  de  la 
gt'iiie  para  vigilar  luá.s  de  cerca  al  enemigo. 
En  cuanto  á  las  diñcultadis  del  terreno,  po; 
donde  hubieran  pasados  los  trenes  del  inva- 
sor podrían  pascar  los  nuestros.  El  presiden- 
te confiaba  en  los  conocimientos  y  pericia  de 
Valencia  para  que  en  Ins  casos  que  ocurrie- 
sen procediera  Según  los  dictados  de  su  pa- 
triotismo y  del  mejor  servicio  de  la  nación, 
'limitándose  únicamente  V.  E.  á  obrar  bajo 
las  bases  generales  que  s-e  le  ban  «dado  y  que 
estíiu,  como  Y.  K.  salie,  roduríidas  á  tres  pun- 
tas cardinales:  auxiliar  opni'iuna^iente  el  pun- 
to atacado  por  el  enemigo;  cortar  la  retírad.i 
(ie  éste  si  es  batido:  re]>legarse  V.  E.  á  Gu:í- 
dalupe  si  el  invasor  intentarse  coi^  todas  sus 
fuerzas  atacarlo  en  Texcoco." 

Era  ya  evidente  que  íícótt,  después  de  re- 
conocer  y  de  no  atreverse  á  atacar  nuestras 
ftiertes  posiciones  del  Peñón  y  Mexicacingo. 
había  cambiado  sti  plan  de  ataque,  escogien- 
do nuestro  punto  igualmente  fortificado  d.- 
¡San  Antoirio,  parte  avanzada  de  nuestra  lí- 
nea del  Sur,  para  dar  principio  á  sus  opera 
tiones.  Hubo,  pues,  que  variar  6  modificar, 
v.l  menos,  en  termines  au:11ogos  el  plan  de  de- 
fensa. La  brigada  Aiuiya,  de  cuerpos  de  lá 
guardia  nacional  del  Distrito,  que  h:ibía  ido 
á  reforzar  el  Peñón,  se  transando  fi  Churúbns- 
co,  de  donde  los  batallones  de  Hidalg:)  y  Vic- 
toria fueron  destacados  A  San  Antonio.  Tam- 
bién Santa-Anua  transladó  su  cuartel  gener;il 
á,  Churubusco,  dojando  á  la  brigada  del  gene- 
lai  León  en  el  primero  de  estos  tres  puntos; 


575 

lítaudado  por  eí  geaeval   D.   .Tos6  JoaqUíU'  á* 
Ijerrera.    La    bri{;ada   dtl    grieral    Pértz,   qu<j 
constaba  d«  más  de  3,(X>0  hombres,  fué  stua- 
da  en  Ooyoacán,  y  á  la  división  de  Valencia, 
que  se  había  ya  retirado  de  Texeoeo  á  Gua- 
dalupe, vse  le  dio  orden  de  ir  ,fi  acampar  er. 
tían    Ángel,   como    lo    hizo;    quedando   así   qu 
I  ierta  la  línea  que  formalian  al  Sur  y  al  Su- 
roeste de  la  plaza  de  Mexiealc.ngo,   Tuente^y 
Convento  de  Churubusco,  CoyoacAu  y  San  A,i»- 
Kel;  línea  qye  apoyaba  y  í'^rvía  de  reserva,.)^! 
punto  avanzado   de   San   Antonio.    "Este— dlc;^ 
Santa-Anna—    se    encontraba    bien    fortlficalo 
V  guarnecido,  y  como  todas  nuestras   futr  as 
inmediatas   podían   obrar  crn  ventaja  y   opor- 
tunidad, llegué  á  desear, que  allí  fuera  el  (íam- 
po  de  batalla."   Los  días  <iue  tardó   ScoU  en 
dirigirse  del   Oriente  al   Sin-  de  la  ciudad,  se 
uiiUj'^aron  de  nuestra  paite  en  la  tt-rm'. ración 
y    mejora    de    algunas    de    las    fortiticaciout  s 
rueviimente  amagadas;  pero  el  oambii  de  plají 
de  ataque  del  enemigo  no  nos  fué  favor-iblo. 
))ues    de   embestirnos    por   el    Oriente, ,  hal>rf)a 
tenido  que  concenti*ar  todos  sus  elementos  sif- 
hre  el  Peñón,  que  era  la  más  fu?rt"  de  nues- 
tras posiciones,  y  á  cuya  defensa  ncdia^i  acu- 
dir casi   todas  las  tropas  nustra^.  d'M   Sur  y 
l'eniente  sin  dejar  en  peligro  los  puntos  desguar- 
j'.ecidoB:  en  tanto  que  la  línea  aho'":'  auieiuiza- 
da  era  muy  extensa  y,  como  se  vio  en  i.i  i.ndc- 
l'ca,  prestaba  al  enemigo  la  ventaja  de  siniu- 
l:ír  varios  ataques  á  un  mismo  tien\pn.  y,  p:* 
el  temor  de  desMmparar  y  perder  algunos  ])Kn- 
t(  3,  quitaba  á  Santa-Anna  la  liberta  1  '!•  acu- 
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(liv  con  fuerzas  copiosas  ;i  la  defensa  Íel  tor- 
'ina,r  5^i"ret-d#d«t'aii'i^uté  «tíicado.  '""'   "'»••*''!"  ' 
"q  leliíti»  eá'y*Éóe  bdhsáki'aF'ál¿üt'.a  'áíéücídn 
;t?'eiiemig(yi- ■■"""<•'  ''"""    ■     "••'■    ^^-   '•<'í-'^/'" 

El  5  de  A^oístó  expedía  Scottrétí'PiletíIá,'4ü 
oi'dl'n  arfüeral  jii'imero  246  'det'e't'rii"iKiu<.l6''-'i'a 
iYiarclia  de  éu  ejóroito  baeia  la  «api tal  Hkkn 
'Kepílblitá  biit-li 'orden  slgnieirtc:  eí'ñiá  7"í?áí- 
rtlladé  allMa'2á.  división;  él  ará"S  üii  '4k'.;  4l 
^ra  9  '1{^  ptHíiéra,  y  d/  lO'lá  Bá'J  Iffl'  c'imáÍKÍan 
t'^  de  Üa  brigada  é^  cat)áÍTeri[á, '  el '  'd"é  '  ios  tvi- 
■iíes  y'  el  de  ingenieros  recibirían  iiVsh'uccio 
refí  especiales.  Quedaban  timbrados  el  coro 
néi  CliiVds  gobernador  civil  j'  militar  dé  Pue- 
bla y  segundo  süyd  el  capitán  de  Hartv  y  íi 
fíUfma.  bora  se  desigriaMa  lá 'füerízk  'qÜi  ha- 
bía de  quedar  de  gukrniclóii  y  éii  qiié  dét')'értan 
ir  ingresando  les  enfé'rihos  allí  dejados, ''á'  rii<S 
dida  que  se  restablecieran.'''''    ''       ••"íííí'  :> 

Antes  de  seguir  aldelante.'^óHviéne  rTe^tV'qú'o 
el  ejército  ñortV -americano- i^klid'ó  de  'PtVebTi 
«ubre  México,  sé  componía  de  cuatro  dlVíélc» 
res  casi  en  su  tntaUdíi'd  de  infanterr?*/ ¿-brt  siís 
baterías  respectivas;  una  brigada  de  cabáll(?- 
rTa,  nh  bitaUén  de  marinos  ági*egado ' "á'  la 
4á'.'  división,  y  el  cuerpo  ó  las  cóin^l\í^ás' de 
ingeniéis'.'  ÍJé'  'laé'  cuatro 'drvis.'óií^s,''Vák  ^'fínis 
prlineras  eráh'''de  tro]Í^  veterana  O  '$*b¿;uííir, 
y  la  últínla  se  coinponía  de  v6l tiritarlos.'  NW 
Ivallo  r'atos  Ajos  respecto  del  monto  de  la  fuer 
za  y  del  numero  de  sus  cañones';  pel'o  es  pa 
ra  mí  creíble  que  el  eíeétivó  d'él'ejétóto  no 
bajaba  dé  12,000  ho'Áabres'cmi  ítift'g  de  30  pie- 
zas de  artillería  y  un  ti'en  dé  5ÓÓ  ó  600  carros 
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y  otras  tantas  muías  de  carg¡).  (218)  í'or  más 
([xie  haya  fie  resultarme  imperfecta  la  nori- 
<ia  (le  la  organización  de  las  troicas,  voy  'i 
riisayar  el  darla,  en  favor  de  la  claridad  de 
mi  nan-acióu,  como  lo  hice  al  referir  las  ope- 
raciímes  militares  en  Veracniz  y  Cerro  Gordo. 

Primera     División,     de     Regulares,     general 
Worth. 

la.    l>rigtáda,    teniente    coroiiel    Garlana. — io. 
y  3o.  de  artillería  y  4o.  de  infantería. 

2a.    brigada,    cnronel    Clarke.-  .'o..    (ío.    y    So. 
ot'   infanteríg. 

Batallón   Ligero   del    tenií-nte   co-unel    Siiiit'!. 

Artillería   ligera    del   ten  liante    coronel   Dun- 
cpn. 

Segunda     División,     de   'Regulares,     general 
Twiggs. 

la.   brigada,   general  Fersifor  Smith.— l<i.   do 
aitillería,   3o.   de   infantería   y   Rifleros. 

2a.    brigada,    teniente   coronel    Riley. — ío.    d? 
artillería.  2o.  y   7o.   de  infantería. 

Batería  de  Taylor. 

Tercera  División,   de  Regulares,   gene??.!   Pi- 
llow, 

la.  brigada,  general  Pierce.— 9o.,  12o.  y  loo. 
de  infantería. 

2a.  brigada,  general  Cadwalader.— Cazadoras, 
lio.   j   14o.   de   infantería. 

Batería   de   Magruder. 

Batería  de  Callender.   de  obusos  de  monta- 
fia  y  para  cohetes  d  la  Congréve. 


(218)    Ripley    asigna  al    ejército    un    efectivo 
de  10,500  hombres. 

Tuv;i»irni.  -73 
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(!uaria  División,  <le  Voluntarios,  general 
Quitman. 

la.  brigada,  general  iShields.— Regimientos  c!«í 
Nueva  York  y  Carolina  del  Sur. 

2a.  brigada,  coronel  Roborts.— 2o.  regimien- 
to de  Pennsvivfinia. 

Batallón  de  marinos. 

Fuerza  de  dragones  auxiliares  del  capitán 
Gaither. 

Batería  del  capitán  Steptoe. 

Brigada  de  caballería  del  coronel  Harney.  - 
2o.  y  3o.  de  Dragones,  y  Rifleros  «y  Volunt;i- 
rios   á  caballo. 

Cuerpo  de  ingenieros  á  las  órdenes  del  lu-i- 
yor  Smith.  . 

En  la  precedente  noticia  se  hace  mención 
de  23  cuerpos  de  infantería  y  artillería,  cuya 
fi.erza  respectiva,  por  baja  que  haya-  sido,  si 
la  calculamos  de  400  plíizns  en  promedio,  nos 
da  un  guarismo  de  9,200.  (219)  Agregando  las 
fuerzas  de  caballería,  ó  sea  la  brigada  de  Har- 


(219)  Sabido  es  que  en  el  eiército  invasor 
había  cuei*po«  ó  regimientos  hasta  de  1,000 
hombres,  como  el  regimiento  de  Rifleros  d^l 
Mississippi  que  mandaba  Jeffarson  Davis  en 
la  batalla  de  la  Angostura. 

La  brigada  de  caballería,  ya  debilitada  por 
haber  enviado  destacamentos  A  las  divisio- 
n-es  de  infantería,  segün  el  jmrte  de  TTarney. 
aun  contaba  el  19  de  Agosto  nueve  rompaiiía"=!; 
<l€  las  <2uales,  seis  eran  del  2o.  de  Dragones, 
una  de  Rifleros  y  otra  de  Voluntarios  á  caba- 
llo. 
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ney  y  el  cuerpo  de  GaitlKT,  dotaciones  do  las 
baterías,  efectivo  de  las  compañías  de  ing«í- 
nieros,  contraguerrilla  poblana,  plana  mayor,- 
cuerpo  módico,  ambulancias,  ote,  no  me  pa- 
rece que  el  ejercito  de  Scott,  sin  contar  el  nu- 
merosísimo personal  empleado  eu  la  conduc- 
ción de  carros  y  muías,  haya  podido  bajar  dv* 
1:í,000  hombres,  por  más  que  generalmente  se 
haya  dicho  que  fueron  10,rM>0  iOS  Atenidos  ai 
\  alio  de  México.  Sentado  esto,  volvamos  .1 
la   marcha  del   on<'migu. 

El  7  sali6  de  Puebla  lu  2a.  división,  de  Re- 
gu'ares,  general  Twigg-^,  precedida  de  la  bri- 
íxvda  de  caballería  de  Hainoy:  (1  día  8  la  4a. 
división,  de  Voluntarios,  general  Quitman,  coa 
el  batallón  ó  destac-aniouto  th^  miirlnos:  el  O 
la  la.  división,  de  Regulares,  general  AVorth: 
y  el  10  la  3a.  división,  do  Rtvíulares.  general 
Pillow.  El  8  salió  Scott  ñ  alcanzar  á  la  divi- , 
sión  de  vanguardifi.  y  siguió  avanzando  con 
ella.  No  distaban  las  divisiore-i  ura  de  otra 
sino  el  espacio  correspondiente  á  cinco  horas 
de  marcha,  y  al  descender  al  Vale  de  Méxi- 
co se  acercaron  más  entre  sí.  dirigiéndose  ú 
la  extremidad  del  lago  de  Cha'eo  y  teniendo 
el  de  Texcoco  íi  «u  derecha.  En  lo*;  días  12  y 
1?.  hizo  ejecutar  Scott  a\gun>s  rec.")nocimIen- 
tos  del  Peñón,  "montaña  ais'ada -dice— á  ocho 
mil'as  de  México,  de  gran  altura,  poderosa- 
mente fortilicnda  en  su  c  a  (tres  órdenes  de 
trincheras  fi  obras)  y  cuj'^a  baso  en  torno  que- 
daba anegada  con  las  lluvias  y  con  alzar  las 
compuertas  de  los  lagos  y  canales:  esta  mon- 
taña está  inmediata  al  camino  nacional  y  do 
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mina  la  principal  entrada   á  la   ciwdad  por  ol 
Oriente:   indudable   es   que   podría   haber  sido 
tomada,    pei*o    con    j^rande    y    desproparciona- 
díi   pérdida,   etc."    "Otro   reconoc-imienío— agre- 
í?í»— se  hizo  el  l'i  en  Mexifa'ciiígo,  j'i  la  isiquier- 
(la  del  Peñón;' pueblo  con  un  puente  fort'flc;»- 
Uo  al  través  del  canal  (jue  A-a  del  lago  de  Xo- 
chjmilco  á  la  ciudad,  y  á  c'n  o  millas  de  éstu. 
Fácil  habría  sido  (simulando  un  ataque  al  Pe- 
ñón)   forzar    el    paso;    pero   del    otro    lado   del 
puente  nos  habríamos  hallado  á   cuatro  millas 
de  este  camino  (el  de  San  Agu^tfn  ó  Tlálpauíi 
en  un  sendero  angosto  y  flanqueado  de  agu.i 
y   pantanos   ü.  derecha   é  izquierda.    Estas   di- 
ficultades,   vistas    de    cerca,    me    decidieron    fl 
volver  al  proyecto  largamente  me  litudo  de  ro- 
dear ó  esquivar  las  fuertes  defensas  orienta- 
les de  la  ciudad,  pasando  al  Sur  de  lo-s  lagos 
di»  Chgilco  y  Xochimilco  por  la  falda  'd«  cbii- 
na?;  y  montañas,  para  llegar  á  este  punto  íTlá'- 
pam)   y    desde   aquí  opear  ei    terreno   firme, 
aunqtie   muy   quebrado,    al    Stir   y    al    Suroíste 
de  la  capital   que.   más  6  ui  n  >.<.   hemos  teni- 
do á  la   vista   desde   el    10   dfl   corriente.""   Eti 
virtud   de  este  cauíliio   de   dincclí'm.    la   caba- 
lljería    de    Harney    y    la    la,    división,    general 
Wot'th,    forniaron    la    vangu.irdia    encaminada 
S.  Thllpam  el   17».   si¿ui-ndola^  inniediataníenti^ 
las    divisiones    ;í;i.    y    4a..    gener.-iles    Pillow    y 
Quitman;    y    la    2a.    <ii visión,    general.  Twiggs, 
fué  dejada  en  xVyotla  hasta  el  IG.  como  ama- 
gando   al    Peñón    y    Mixcalcingo.    para    enga- 
ñarnos  todo  el   tiemiio   posible.    El    36,    al   re- 
ti'oceder  de  Ayotla   hacia   Ohalco  esta  fütinia 
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división,  se  avistó  con  uumt'iosa  Tuerza  nues- 
tra que  Scott  dice  era  la  de  Valencia,  y  que 
i'.o  fué  sino  la  caballería  de  Alvarez.  que  se 
retiró  después  de  recil>ir  unos  cuantos  dispa- 
ros de  la  batería  de  Taylor.  anexa  á  la  divi- 
sión de  Twiggs.  (220)  "Ninguna  o.ra  molestia 
—agrega  Stott — ha  sido  exi)enmentada.  salvo 
aiiiunos  disparos  de  las  giiernllas  desde  \a.i 
a.'turas;  y  la  marcha  de  veintisiete  millas  po;' 
una  ruta  que  el  enemigo  creía  intransitable, 
queda  ya  hecha  por  todo  el  ejército."  El  par- 
te del  expresado  jefe  es  de  19  de  Agosto,  y 
sus  fuerzas  habían  emi>ezado  á  llegar  íl  Tlftl- 
pum  el  17.  No  obstante  su  aserto,  es  indud.-i- 
ble  que  en  toda  la  marcha  de  Xochimilco  ñ. 
dicho  punto,  se  vio  seria  y  casi  continuamen- 
te hostilizado  por  las  guerrillas,  y  todavía  fl 
17,  al  llegar  á  Tirilpam  la  caballería  de  Har- 
uey.  su  desctibierta  tuvo  que  tirotearse  coü 
aiftuna  partida  mexicana  en  las  goteras  de  la 
ciudad.    i221i 

(220)  Este  jefe,  en  parte  fechado  en  Chalcí 
el  mismo  16.  dice  que  se  encontró  con  una  di 
visión  mexicana  de  l.ntK»  á  n,000  caballos  y 
'.►  batallones  de  infant*'na:  que  se  retiró  ta 
división  al  avanzar  los  nort-americanos,  j'  qui 
sólo  hubo  tiempo  de  hacerle  algunos  disparo» 
matándole  un  oficial  y  cinco  6  seis  soldados 

(221)  Parte  del  mayor  Sumner.  del  2o.  d* 
Dragones-  Este  mismo  jef<*i  hablando  de  1: 
marcha  del  ejército  de  Puebla  á  México,  di 
ce:  "A  nuestra  llegada  íl  la  hacienda  de  Buc 
navista.    al  pie  de  la   vertiente  occidental   (í* 


Uua  vez  en  Tiúli  aiu  el  ejénito  í^uemigo, 
procedió  á  los  retonocimieatos  indispensables 
para  elegir  camino  hacia  la  capital. 

Sabré  la  \ía  carretera  de  México  á  Tlalpaai 
estaba  el  punto  atrincberado  de  la  haelend.i 
de  San  Antonio,  y  ínO.  reconocido  el  18  por 
el  mayor  Smith,  jefe  del  cuerpo  de  ingeníe- 
rgs.  acompañado  del  capitán  Mas(  n  y  de  los 
tenientes  Stevens  y  Tower,  y  escollado  ó  sos- 
tenido por  una  brigada  de  infantería,  una  l>:i- 
tt^rla  de  campaña  y  algunos  escuadrón;  s  dL- 
caballería.  Al  avan/.ar  en  el  reeonocimients», 
•  los  dragones  que  servían  de  escolta  inmedia- 
*'ta  á  Smith,  llegaron  hasta  la  puerta  de  go.- 
p»í  ó  trancas  de  la  liacienda  y  recibieron  do.> 
cr.ñonazos  del  punto  fortiücEwlo,  x>ereciendo  el 
capitán    Thornton.    comandante    de    la   escoja 


las  montañas,  encontramos  el  10  del  t  c.^rrien- 
tii  al  enemigo.  Apareció  en  nfmiero  oonside- 
rabie,  á  media  milla  frente  á  nosotros,  y  nos 
disponíamos  á  cargar  aobre  él  cuando  desapa- 
reció. Nos  acuartelarnos  en  la  liat'ienda.  y  \ 
])oco  reapareció  el  enemigo  é  hizo  replegarse 
á  algunos  dragones  nuestros  que  habían  avaa- 
zado.  El  coronel  Ilarney  me  ordenó  entonces 
que  le  persiguiera  con  un  escuadrón,  soste- 
niéndome el  resto  del  regimiento.  El  enemiga» 
liuyó  con  tal  celeridad,  que  á  paso  rápido  no 
pude  alcanzarle  en  un  espacio  de  milla,  y  me- 
dia." Probablemente  el  mayor  Sumner  se  ri- 
tiere á  la  guerrilla  de  Colín  que  el  10  de  Agos- 
to quitó  unas  reses  é  liizo  O  muertos  y  2  pri- 
sioneros  á   un    destacaniento   norte-americano. 


axiiiizada,  y  rtisultamio  cuuiusu  fi  yuía.  de  la 
división  de  Wortli,  Mr.  Fitzwater,  que  iba  ai 
lado  de  Smitli.  Este  jefe  mandó  ai  capitilu 
Steveus  á  reconoeer  el  terreno  á  la  derecha 
de  la  calzada,  y  al  capitán  Masón  y  al  tenien- 
te Tower  á  reconocer  el  de  la  i>iquierda.  Aun- 
que de  pronto  se  creyó  que  ambos  eran  in- 
ti-ansitabie.s,  en  el  curso  del  día  se  advirtió 
que  el  de  la  izquierda  podía  ser  utilizado  en 
parte,  como  lo  fué  el  día  20,  pues  por  él  se 
dirigió  el  ala  izquierda  de  la  divisióax  de 
Wortli  sobre  Churubu.sco.  Del  reconocimiento 
facultativo  eu  genea"dl,  resultó  que  el  punto 
atrincherado  de  San  Antonio  sólo  podía  ser 
eiübestido  de  frente,  desde  la  calzada,  entera- 
mente dominada  por  sus  fuegos  y  flanqueada 
lor  zanjas  algo  profundas,  llenas  de  agua,  y 
por  terrenos  más  ó  menos  jíautanosas. 

Durante  el  reconocimiento,  el  mayor  Smith. 
liablando  con  los  indígenas  de  algún  rancho, 
supo  la  existencia  del  camino  de  herradura 
que,  partiendo  de  Tlálpam,  va,  por  la  hacien- 
da de  Peña  Pobre  y  á  través  del  llamado  Pe- 
dregal, que  es  un  miaiito  de  lava  volcánica,  á 
desembocar  cerca  de  Padicrna,  en  el  camino 
oaiTetero  de  San  Ángel  al  pueblo  de  Centre- 
vas  y  á  lí^  fábrica  de  mantas  de  la  Magdale- 
na. Parece  que  Scott  ya  tenía  idea  de  tal  ca- 
mino de  herradura,  y  que  en  tanto  que  el  m.t- 
jor  Smith  rec-ouocía  la  calzada  y  posición  nue.s- 
tra  de  San  Antonio,  el  capitán  Lee,  acompa- 
ñado del  teniente  Beauregaixl,  se  dirigió  con 
ftier^e  escolta  á  examinai-  aquel  sendero.  El 
re&ultado   del   examen   de    Lee   y    las    noticia» 
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róeos Was  por  Sinitli,  hicicioii  preferirle  á  la 
or.lzafla  de  San  Antonio  pura  el  avance  d?l 
ojército,  y,  en  consecuencia,  el  10  muy  te'ín- 
prano,  500  homh;es  de  la  división  de  Plllo\v, 
«alieron  de  '1  Inlpaní  bajo  la  dirección  de  L;  e 
á.  extender  el  reconocimiento,  y  Ti  hacer  el  sen- 
dero transitable  para  la  artillería.  Má-s  tai'de  se 
les  unió  el  mayor  Smitli  con  los  tenientes  Bea»i- 
rejrard  y  Tower  y  las  compañías  de  zapadores, 
y  avanzaron  Cx  resto  de  la  división  de  Pillov^^ 
toda  la  de  Twigsxs,  y  la  caballería  de'  Hir 
ney.  Scott,  en  su  parte  de  10  de  Agosto,  de^- 
pu6s  de  decir  que  el  punto  ú.^  San  Antonio 
estaba  fueitemente  defendido  con  atrineliera- 
irdentos,  artillería  gruesa  y  guarnición  num.*- 
rrsa;  que  no  podía  ser  envuelto  sino  por  la 
izquierda,  marchando  sobre  el  Pedregal,  ni 
emlw^stido  de  frente  sino  por  la  calzada,  y 
que  se  habfa  dado  á  Worth  orden  de  no  at:i- 
cferle  y  de  permanecer  simplemeníe  amagUií- 
(*ole,  fe  expresa  así  respeclo  de  la  explora'^ión 
del  sendero  y  del  avance  por  ól  de  sus  fne"- 
zas  al  Noroeste  de  Thllpam:  (222)  "F'l  mismo 
día  (el  18)  fnó  comenzado  un  reconocioilenij 
A.  la  izquierda  de  San  Agustín,  al  principo 
entre  ¡Isperas  colinas,  y  mAs  allíl  solire  el  cam- 
po mismo  de  rocas  y  lava  que  sa  extiende 
hasta  las  montañas,  A,  unns  cinco  millas  de 
San  Antonio  hricia  la  Magdalena.  Tal  recono- 
cimiento   fué    continuado    hoy    poi-    el    capitán 


(222^  Conviene  recordar  que  la  ciudad  de 
Tiñlpam  se  llamó  antiguamente  San  AgustTa 
y  conserva  ambos  nombres. 
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Lee  <-oii  los  tenientes  licHUveganl  y  Towei", 
todos  ellos  del  <  uerijo  de  ingenieros,  á  quu.'- 
ives  se  unió  en  ki  tarde  el  mayor  Smith,  dei 
mismo  cuerpo.  Habiendo  U-egado  á  Tlálpam 
otras  divisiones,  la  de  Fillow  avanzó  á  hacer 
I  racticable  para  cañonees  de  grueso  calibre  el 
sendero,  y  Ja  de  Twiggs  avanzó  aún  más,  de 
trente,  para  cubrir  ó  proteger  los  trabajos; 
pues  en  el  reconocimiento  parcial  de  ayer,  el 
cripitán  Le«  descubrió  en  aquella  dirección  un 
numeroso  cuerpo  de  observación,  y  la  escol- 
ta de  caballería  é  infanliería  que  acompaña  I)H 
a',  expresado  Lee,  y  que  Iba  á  las  órdenes  del 
capitán  Kearnay  y  del  teniente  coronel  Gra- 
ba m,  se  tiroteó  con  un  destacamento  de  dicho 
cuerpo  enemigo." 

Para  sat>er  qué  cuerpo  nuestro  ora  éste,  hay 
que    volver    al    campamento    mexicano. 

Dije  ya  que  Santa- Anua,  luego  que  el  enemigo 
se  situó  en  Tlalpam  amagando  el  lado  Sur  de 
lu  ciudad,  hizo  venir  del  Peñón  á  Churubusco 
y  San  Antonio  d  la  brigada  Anaya;  estableció  á 
la  de  Pérez  en  (^oyoacán.  y  mandó  que  la  divi- 
sión de  Valencia  se  trasladara  de  (íuadalupe 
A  San  Ángel.  Acudiendo  aquí  de  nuevo  á,  Iíí 
( orrespondencia  oficial  y  particular  publicada, 
voy  ú  explicar,  extractándola  en  lo  necesario, 
cómo  la  división  del  Norte  que  debió  conser- 
var eai  San  Ángel  su  papel  de  obs(*rvadora, 
avanzó  á  Padierna.  se  fortificó  allí,  y  ci"eó  uu 
nuevo  punto  de  defensa  consagrándose  á  guar- 
necerlo, en  A'ez  de  quedar  expedita  para  car- 
gar sobre  el  enemigo  cuando  éste  embistiera  á 
Chuiulnisco   ó    Chaf)ultepec. 

luvasión- — 74 
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En  olicio  d'el  luinisleno  de  la  Guerra,  feehai'o 
fl  15  de  Agosto  en  el  Peñón,  después  de  decirse 
que  el  enemigo  se  dirige  á  Tlalpam  no  habiendo 
dejado  en  Ayotla  sino  l,OüO  honabres  eon  O  pie- 
zas de  artillería,  y  que,  de  consiguiente,  la  lí- 
nea de  San  Antonio  iba  á  vei'se  amagada  y  el 
general  presidente  resolvía  refoi'aarla,  se  pre- 
vino á  Valencia  que  el  1<>  contraniarchara  con 
su  división  de  Texcoro  á  Guadalupe,  y  el  17 
continuara  á  Coyoacán,  donde  establecería  su 
cuartel  general  y  esperaría  nuevas  órdenes.  Se 
le  avisa  que  con  igual  fecha  se  prevenía  ai 
seneral  Alvarez  que  luego  que  evacuara  á  Ayo- 
tla di  enemigo,  se  situara  en  Buenavista  para 
continuar  su  marcha  á  retaguardia  del  inva- 
sor y  ocupar  íi  Chalco  una  vez  salidos  de  allí 
lOK  iiorte-american<  s,  á  fin  de  que  éstos  tuvi-* 
ran  siempre  á  retaguardia  una  fuerza  respeta- 
ble que  los  hostilizara  interruni])iendo,  cuando 
menos,  sus  comunicaciones  con  Puebla.  El  It^! 
se  dirigió  á  Valencia  nuevo  oficio  escrito  ya 
en  la  Venta  de  San  Mateo  Churubusco,  insis- 
tiendo en  la  necesidad  de  que  el  ejército  del 
Norte  efeetuara  su  marclia  para  situarse  en 
San  Ángel.  (22;?) 

En  oficio  del  17,  ya  fechado  en  San  Ángel, 
avisó  Valencia  que  había  hecho  reconocer  «I 
punto  de  Padierna  (rancho  más  allá  de  aquel 
pueblo  en  el  camino  para  Contreras  y  la  Mag- 
dalena) adonde  llega  el  sendero  procedente  de 
Peíia  Pobre  y  que  se  creía  vulgarmente  ser  la 


■    (223)  De  iCoyoacán  se  hablaba  en  la  primera 
de  estas  comunicaciones. 
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úiiioa  y'.A  dirt'ita  de  Tlalpam  á  San  Aiijíel.  El 
nconociiniento  de  dioh»)  punto  de  Padierna  y 
de  sus  avenidas  pcsdblts  fué  practicado  i>or  »*! 
Sfuerai  González  Mendoza,  y  .se  bailó  que  hay 
■cuatro  veredas  además  de  aquella  vía,  y  que 
una  de  tales  veredas,  la  dr  l.:s  Reyes,  podía 
servir  para  artillería,  yendo  todas  á  salir  ú 
San  Ángel  por  distintos  rumbos,  '"Para  aten- 
fler  á  éstos — decía  textualmente  Valoucia— y  ai 
ininto  de  la  Magfla^ena  que  .se  baila  á  legua  y 
m»'dia  de  esta  población,  tiene  uno  que  debili- 
tarse y  desmembrarse,  quedando  débil  en  tcxlas 
partes;  y  si  .sólo  atiende  uno  al  de  PadiernH. 
í  uaudo  vuelva  por  sí  está  cortadij  completa 
n.ento  y  almndonado  en  el  monte  sin  recursos 
y  sin  repliegue.  He  examinado  también  si  en 
este  punto  puede  uno  en  alguna  otra  parte  -re- 
sistir, y  me  be  <'onven<ílflo  a  mi  pesar  de  que  no 
hay  ni  domle  manlobi*ar.  y  que  esta  pobla- 
ción, aun  cuando  fuera  susceptibte  de  fortiflca- 
f'ón,  ya  el  tiemi>o  no  aa  tugar  para  ello,  pues 
1-1  4'i;emigo  r>or  las  veretias  se  halla  á  cosa  de 
lina  legua  de  este  punro.  que  es  lo  que  dista 
Tl.ilpam.  Kn  tal  concepto,  yo  ci'eo  que  debo 
<-:uub!ar  de  ijosición  r:l  amanece",  reivlegán- 
Híiue  hacia  Panzacola  si  esta  fortifitado,  ó  .1 
,)  punto  en  que  siquiera  pueda  maniobrar. 
.1  menos  que  esta  noche  misma  se  mtí  reforza- 
s<  con  2.(XM)  infantes  para  con  ellos  atender  ii 
las  veredas  di<!bas  '• 

El  mismo  díu  17,  el  ministro  de  la  Suorra, 
Alcortu.  contestó  á  Valencia  que,  instando  en 
Tlaljíam  nada  más  que  la  vanguardia  del  ene- 
migo,   no  era   probable   que   este  emprendiera 


588 

inartJia  para  San  Aujíei  el  18.  Aun  no  .-í»» 
sabía,  por  otra  paite,  si  preteiiuerla  rorzar  el 
punto  de  San  Ant.Miio.  Santa-Anna,  en  conse 
cuencia,  no  creía  urgente  ni  nanroso  el  Inme- 
diato abandwio  de  ;San  Angei,  y  quería  que 
l)ernianeciera  allí  ^'alenda  hasta  saberse  i>osi- 
tivamente  que  el  euniiífo  tomana  aquella  di- 
rección; "pero  si,  contra  tocia  probabilidad,  lo 
ver.licíise  mañana  con  la  vanguardia  citada, 
en  ese  caso,  y  sólo  en  ese  caso,  emprenda  V.  E. 
la  marcJia  para  Taeubaya,  etc." 

En  la  tarde  del  18.  algún  movimiento  de  tro- 
pas y  artillería  del  enemigo  a  izquierda  y  de- 
recha de  San  Antonio,  nizo  temer  á  Senta-Anna 
que  <Ns;e  punto  fuera  atacano  al  siguiente  día. 
Kp  tal  virtud,  á  las  tres  ue  esa  misma  tarde 
escribió  Aloorta  d  Valencia:  "Previene  el  E.  Sr. 
presidente  que  en  la  maai-ugaaa  del  día  de  ma- 
ñana mai'clie  V.  E.  con  las  tuerzas  del  ejército 
de  su  mando  á  situarse  en  ei  pueblo  de  Coyoa- 
cSn,  donde  permanecerá:  aaeíantando  su  ar- 
tillería al  fuerte  de  Cüuru  busco  y  á  la  fortili- 
cación  del  puente  del  mismo  nombre." 

Valencia  recibió  á  Jas  cinco  ae  la  tarde  íel 
]S)  la  anterior  prevención,  con  la  cual  se  cru- 
zó un  oñcio  del  mismo  .i'^fe,  despachado  pro 
bablemente  dos  ó  tres  ñoras  antes,  y  en  que, 
8iu  tener  para  nada  en  CTienra  sus  opiniones 
del  17  sobre  lo  in(lefend}l)le  de  los  puntos  de 
Padíerna  3'  San  Auge!,  avi^^a  naoer  síkbido  ílla.s 
once  de  la  mañana  qi;e  ei  enemigo  se  movía 
sobre  San  Antonio:  (lue  a  i)oco  rato  destacó 
él  mismo  invasor  una  tuerza  ae  200  caballos 
y  1.000  iiifautei^  con  2  piezas  para  reconocer  la 
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pcsición  de  Padierna,  y  aicha  ruerza  fué  tiro- 
teítúa.  por  nuestras  guerrillas  que  le  mataron 
un  hombre  y  un  caballo;  a  cousecuenc-ia  de 
lo  cual,  la  caballería  se  aorigo  en  la  falda  del 
cerro  de  Zacatepec,  y  la  iiirantería  se  volvió 
íl  Peña  Pobre.  Según  ios  espías  de  Valeí?- 
cía  en  Tlalpam,  todo  el  empeño  de  los  norte- 
americanos "es  inquirir  eOmo  pueden  pas-ar  par 
t>ste  pueblo,  lo  (ine  creo  por  sur  un  movimiea- 
t)  tan  njiiitar  para  ellos;  mas  también  puedo 
asegurar  á  Y.  E.  que  después  ae  los  trabajos 
á  »iue  han  dado  lugar,  tamo  cu  Jas  veredas  co- 
mo en  el  camp«»  retrincheraao  que  lie  levantado 
ei!  Padiwna.  creo  muy  difícil  logren  su  in- 
tento." 

Como  dije.  N'alencia  recibió  íi  .as  tinco  de  la 
tarde  del  18  la  prevención  ae  replegarse  ú.  Co- . 
yor.cán  que  A  las  tres  le  había  dirigido  Alcor- 
ta.  y  conte^íté  inmediatamente,  alegando  para 
no  cumplirla  su  conciencia  militar  y  patrióti- 
ca, y  que  la  causa  nacional  iba  por  medio  en 
el  abandono  de  la  posición  de  l'adierna  y  de 
la  salidíi  del  sendero  procedente  de  Tlalpam. 
"Para  mí— agregaba— es  ciaro  como  la  luz  del 
día,  que  el  enemigo  emprenderá  su  a,taque.  si 
no  es  mañana,  lo  seríi  pasaao:  pero  haciéndolo 
á  la  vez  por  dos  puntos  naturaie».  cuales  «on 
el  do  San  Antonio  y  ClUiruDusco,  y  el  que  de- 
liende  el  ejército  de  mi  manuo:  que  al  uno  da- 
rá ataíiue  falso,  niieutra.s  qu«  ai  otro  se  hará 
con  to<lo  tesón:  i)ero  que  si  «encontrara  aban- 
donado uno  de  ellos  ai  comenzar  á  movers», 
sn«i>endería  su  movimienro  soore  el  cubierto 
hasta  dar  lugar  Ti  sus  rn<'rzas  a  que,  haciendo 
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lina   marcha  Violenta,   se   pusieran    en    aptitud 
(Je  batir  por  el  flanco  ai  que  quedaba-  y  euvo]- 
vei*  su  posición.  De  tal  modo  creo  sucederá  si 
K(í  abadona  esta  entraña,  y  ei  ejército  raexic.i^ 
no  se  vorA  atacado  por  su  liaiico  y  su  frente, 
á  la  vez  que  al  enemigo,  si  no  ie  parece  obrar 
así.  queda  el  campo  liDre  para  acercarse  sobre 
la  ciudad  impunemente,  marchando  los  que  ha-- 
yan  venido  por  este  pueblo  en  aptitud  de  diii- 
g<rí-€  en   seguida  para  México,  ya  sea  por  el 
en  mino  recto  al  Niíío  Perdido,  o  ya  por  el  di' 
Mixcoac  íl  la  Piedad  6  Taculiaya.       Terminaba 
expresando  lo  sensible  (pie  le  era  manifestar  lo 
expuesto,  y  esperando  que  el  presidente  lo     e- 
cibiera  "como  una  de  las  pruebas  de  alta  leal- 
tad  á.   que  está   obligado   un   general   en   jefe 
en  tales  casos/'     Juntamente  con  esta  comuni- 
cación  oficial.   Valencia    dirigió   A   Tornel   y   ft 
Santa-Anna   cartas   particulares   en   que   amis- 
tosa y  empefiósísimamente   los  conjui'a  á   que 
den  oído  á  sus  razones,  expresadas  por  un  d"- 
ber  (le  conciencia  y  no  pyr  espíritu  de  ins\ibor- 
dinación,  y  ¡'i  que  .se  reA-oque  la  orden  relativa 
al  abandono  de  Padierna.     Decía  ;V   Santa- An- " 
na.  entre  otras  cosas:  "anoche  yo  mismo  le  con 
sultaba  á  xá.  el  movimiento  que  me  previene 
ahora,   porque   así   me  pareció   lo   exigían   Its 
circimstancias  de  aquella  hora  después  de  pí'ac- 
ticadó  el  breve   rpconoeiinieuto  de  la   posición 
que  me  había  permitido  el  tiempo,  y  la  dift 
cuKal   para   ponerme   1'\ierte  y   retrincherarmt' 
ñ  ftn  de  resistir  al  eiiemi';o  si  al  amanecer  in 
tentaba  avanzar.     Mas   ah  ,r.i   es   al   contrarío: 
lo  he  visto  y  reconocido  todo  bien:  t«ngo  un 
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<"fimpo  de  l>atalla  retrincberado,  y  casi  toca  & 
las  probabilidades  para  la  victoria:  y  por  otro 
lado,  me  he  convencido  hasta  la  evidencia  que 
^11  abandono  sería  nuestra  pí'rdida." 

Santa-Anna,  en  carta  particular  del  18  en  la 
noche,  le  decía  en  respuesta:  "Xo  queriendo  in- 
<^licar  A  vd.,  porque  lo  tiene  bien  sabido,  la  no- 

sidad  de  la  unidad  en  el  mando  y  en  la  ac- 
<i('in,  para  el  acierto  en  las  operaciones  de  la 
guerra,  me  limito  ¿I  manifestarle  que  textual- 
irente  se  le  previno  lo  que  anunciaba  y  reco- 
mendaba como  más  conveniente,  y  que  me  h-i 
sorpi*endido  el  que  haya  cambiado  de  juicio  en 
tan  pocas  horas,  cuando  los  datos  y  los  movi- 
mientos del  enemigo  no  hicieron  más  que  con- 
firmar hoj'  lo  que  vd.  peiisaba  ayer.  Sin  ero 
bargo  al  establecerse  un  problema,  no  quier.) 
que  se  resuelva  en  mengua  de  mi  patriotismo. 
<  n  que  no  cedo  á  nadie:  y  preflero  exponerme 
á  toda^s  las  contingencias  que  puedan  venir, 
nntcs  que  dejar  lugar  á  que  pueda  decirse,  que 
nr>  se  obró  mejor,  porque  yo  quería  que  st  ' 
obrara  bien  y  en  regla.  HAgase  hi  que  vd.  df- 
sea.  y  que  cada  uno  cargue  con  le  responsabi 
lidad  que  le  corresponda."  Én  la  respuesta  ofi 
'  'al.  también  del  18  en  la  noche,  se  recuerdan  á 
\  a'encia  los  asertos  de  su  nota  del  17  a  -ere-a 
'^  lo  indefendible  de  los  puntos  de  Padiein.-i 

San  Ángel,  y  de  la  ne<^esidad  en  que  la  rli- 
vis'íin  del  Norte  estaba  de  replegarse  cuanto 
.nntes  y  se  le  hace  notar  que  íí  <'onsecuenc:a 
7"  en  virtud  de  tales  a.sertos  se  le  dirigir)  la  or- 
íien  de  replegarse  temprano  el  lí>  fi  Ooyoncán, 
destacando  á  rhurubusco  su  artillería.     Extra- 
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ñ.lndole  los  términos  de  su  última  comunica- 
ción del  18,  se  lo  hace  también  notar  la  fla- 
grante contrad'ccióji  que  envuelve  i-especto  de 
lu  nr,e  había  él  mismo  manifestado  un  día 
antes  y  que  corroboraban  los  movimientos  pos- 
ttriores  del  enemigo,  y  se  le  agrega:  "Afas, 
sea  de  esto  lo  que  fuere,  el  ciudadano  presi- 
dente no  puede  manifestarse  indiferente  ¡1  la'^ 
ri<5«>nes  vertidas  por  Y.  E.,  porque  en  su  patrio- 
tiíímo  y  conciencia  militar  no  se  ctmsidera  in- 
ferior :i  los  de  todo  otro  mexicano:  por  esto, 
l)ues,  conviene  en  (lue  Y.  E.  iiermanezca  on 
In  actual  posición  que  ocupa,  su])uesto  que  se 
ha  encontrado  con  un  campo  atrincherado  en 
los  reconocimientos  que  hoy  ha  prn eticado,  y 
que  tiene  Y.  E.  todas  las  probabilidades  de 
obrar,  defenderse  y  cubrir  todos  los  objetos 
de  g'd  puesto;  así  como  S.  E.  el  presidente  y  ge- 
neral en  jefe  lo  hará  por  cuantos  medios  le  fue- 
ra posible  con  las  fuerzas  que  tiene  inmediata- 
mente 4  sus  órdenes  para  poder  rechazar  al  ene- 
migo si  lo  atacase,  como,  es  probable,  según  los 
rroviraientos  hechos  por  el  invasor  en  esta  tar- 
de, pues  que  está  decidido  á  defender  á  todo 
trance  la  inde])endencaa  y-  el  honor  nacional, 
etc." 

Hasta  aquí  lo  que  los  docuuientos  oficiales 
y  privados  á  que  me  refiero,  explican  en  cuan- 
to al  cambio  de  papel  de  la  división  del  Nor- 
te, que  de  cuerpo  de  observación  destinado  á 
cargar  sobre  el  enemit;o  cuando  éste  embistie- 
ra alguno  de  los  puntos  de  nuestra  línea,  ^e- 
convirtió  en  guarnición  de  uno  de  tales  pun- 
toí>,   haciendo   vañai-   con   ello  enteramente  el 
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plan  general  de  la  defensa.  Santa-Anua  eu  au 
'•Detall  de  las  oixíraciones"  dice:  "Malicié  por 
algunos  reconocimientos  del  enemigo  que  in- 
tentaba dirigirse  para  Tacubaj'a,  y  se  ordenó 
al  general  Valencia  que  ee  replegase  á  Coyoa- 
cán  y  artillase  los  puntos  de  Churubusco  con 
sus  piezas,  considerándolo  en  San  Ángel,  co- 
mo debió  estar,  eu  esi>era  de  posteriores  pre- 
venciones. Mi  plan  de  concentración  sobre  la 
2a.  línea  se  iba  haciendo  indisi>ensable,  y  pre- 
ciso era  también  preparar  una  retirada  segura 
&  las  tropas  y  trenes  de  San  Amonio.  La  sor- 
presa é  indignación  que  ei  geueral  Valencia 
me  causó  desobedeciendo  mi  orden,  bien  pue- 
den explicarlas  el  geueral  Tornel  y  el  ministro 
de  la  Guerra  que  me  presentó  su  contestación 
á  las  onoe  de  la  noche  del  18  de  Agosto  citado. 
Ix)s  mismos  señores  generales  podrán  igual- 
mente revelar  el  anuncio  que  hice  desde  aquel 
n»omento,  á  consecuencia  de  una  conducta  tan 
irregular  que  echaba  por  tierra  mis  combina- 
ciones. Mi  primera  reso^lución  fue  que  se  le 
destituyera  del  mando  y  se  repitiera  la  orden 
á  eu  segundo;  pero  los  señores  generales  cita- 
dos me  calmaron  con  juiciosas  reflexiones,  hi- 
ja^s  de  lá  mejor  intención,  y  Oespués  de  una 
conferencia  dilatada,  en  obvio  de  escándalos 
sfl  frente  del  enemigo,  vine  en  ceder  que  «ólo 
ee  le  advirtiera:  "que  sin  aprobarle  su  conduc- 
ta arbitraria,  obrara  bajo  sn,  responsabilidad 
como  le  pareciera:"  lisonjeándome,  es  verdad, 
de  que  esto  bastaría  á  hacerle  volver  sobre 
sus  pasos;  pero  deegraci ariamente  no  fué  a«I: 
él  continuó  Inalterabile  por  el  camino  de  perdl- 
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ción  que  se  había  trazado,  y  1(  s  resullados  hoy 
los  deplora  toda  la  nación."  La  indignación 
de  Santa-Anna  ante  la  inobediencia  del  jefe 
de  la  división  del  Norte  fué  real  y  efectiva, 
y  Valen-cia  indudablemente  habría  sido  depues- 
to del  mando  sin  el  temor  de  una  formal  su- 
blevación: esto  es  lio  <iue  pasó  entre  bastido- 
res  y  que  todos  «abemos;  pero  hay  que  aten- 
der 6,  que,  no  obstante  lo  que  dice  Santa-An- 
na en  su  "Detall,"  en  la  comunicación  oficial 
relativa  "se  autorizó  á  Valencia  á  permanecer 
eu  Padierna  y  defender  este  punto;"  y  á  que  só- 
lo en  la  carta  particular  del  presidente  se  ex- 
presó que  cada  cual  cargaría  con  la  responsa- 
bilidad que  le  corresjwndiera^ 

Por  lo  demás,  resulta  inequívccamente  que 
Valencia  se  aparcó  por  completo  del  plan  de 
defensa  adoptado,  imposibiiitando  su  ejecu- 
ción; que  desobedeció  una  orden  formal,  y  pro- 
bablemente acertada,  del  superior  suyo  y  de 
todo  el  ejército;  que  se  daba  título  y  ejercía 
actos  de  general  en  jefe  cuando  sólo  tenía  el 
mondo  de  una  división;  y  que  si  Santa-Anna  ío- 
kró  su  conducta  y  aun  se  conformó  ó  resignó 
oficiBlmente  con  ella,  fué  por  evitar  males  ma- 
yores y  no  pudiendo  hacer  otra  cosa. 

HáPta  aquí,  el  paralelo  dedi  proceder  de  uno 
y  otro  personaje  viene  siendo  favorable  á  San- 
ta-Anna cuyo  buen  juicio,  templanza  y  domi- 
nio d«  sí  mismo  contrastan  con  la  volubilidad 
y  la  impetuosidad  de  quien  desde  la  campaña 
de  Coahuila  y  Tamaulipas  había  querido  so- 
breponérsele en  la  dirección  de  las  operaciones?; 
de  quien  después  de  la  derrota  de  Cerro-Gor- 
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do  parecía  convertido  eu  ceutro  y  cabeza  de 
los  conspiradores;  de  q'uien  acababa  de  apar- 
tar &  Alvarez  de  las  instrucciones  y  órdenes 
del  cuartel  general,  y  hacia,  finalmente,  im- 
practicable el  sistema  defensivo  ideado  por  el 
mismo  Santa-Anua,  aprobado  entonces  por  to- 
áosf  sus  compañeros  de  armas,  y  qué  aun  se 
ciee  que  habría  podido  salvar  á  la  capital;  sin 
'que,  por  otra  parte,  se  deba  sospechar  que  Va- 
lencia, al  desobedecer  al  general  presidente  U. 
impulsos  de  su  inspiración  y  de  su  conciencia 
militar,  cediera  al  espíritu  hasta  cierto  punto 
natural  y  explicable  entre  émulos  y  enemigos, 
di  crearle  dificultades  y  de  sacrificarle  en  aras 
de  su  propia  ambición  y  de  la  gloria  á  que  él 
mismo  aspiraba  y  que  se  sentía  capaz  'de  al- 
canzar. Desgracia  nuestra  fué,  sí,  que  en  oca- 
sión tan  crítica  dos  hombres  de  buenas  dotes 
militares,  de  carácter  igualmente  fuerte  y  al- 
tivo, ambiciosos,  entrambos  y  tan  capaces  pa- 
ra mandar  cuanto  incapaces  de  obedecer;  pu- 
diendo  tal  vez  haber  salvado  cada  uno  de  edlos 
por  sí  sólo  la  situación,  se  hallaran  mutuamen- 
te empeñados  en  una  labor  misma,  ü  que  preci- 
samente había  de  faltar  la  unidad  de  idea  y  de 
acción,  resultando  de  la  disgregación  y  el  cho-' 
que  de  sus  elementos  respectivos  la  catástro- 
fe que  hemos  presenciado  y  cuyos  efectos  de- 
plorables aún  no  se  agotan. 


Afíos  después  de  escrito  lo  que  antecede,  voy 
&  agregarle,  tomadas  de  Ja  versión  norte-ame- 
ricana, algunas  noticias  relativas  á  las  fortlfi- 
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caionee  de  la  capital,  y  también  al  •cambio  de 
plan  de  ataque  de  Scott  y  ásumarcha  desde 
Buenavista,  por  la  margen  meridional  de  los 
lagos  de  Chalco  y  Xochimilco,  hasta  Tlalpaní, 
base  de  sus  operaciones  contra  México. 

Formaban  la  fortificación  de  esta  plaza  kus 
líneas  exterior  é  interior. 

La  primera  estribaba  principalmente  en  Ios- 
obstáculos  naturales  (aguas  y  alturas)  al  Norte, 
Oriente  y  Sur,  y  su  punto  más  fuerte  y  llave 
eola,  en  concepto  de  los  defensores,  era  el  jPe- 
fión  Viejo,  montaña  que  domina  por  completo 
\iK   carretera   que,    procedente   de   ii'uebla,    en- 
tra por  la  garita  üe  San  Lázaro;  única  vía  por 
donde  jse  juzgaba  posible  la  aproximación  del 
enemigo  á  la  ciudad.    No  le  era  dable,  en  efec- 
to, penetrar  á  la  derecha  entre  dicha  "^onta- 
fta  perfectamente  fortificada  y  el  lago  de  Tex- 
coco  para  venir  al  lado  del  Norte,  á  causa  de 
lo  estrecho  é  inundado  ó  pantanoso  del  paso, 
cuteramente  dominado  por  el   Peñón;  y  para 
aproximársenos  por  el  expresado  rumbo  Nor- 
te, tenía  que  rodear  hacia  el  Oriente  el  exten- 
sísimo lago  de  Texcoco  y  que  encontrarse  con 
la  división  de  Valencia  antes  de  descender  so- 
bré Guadalupe,   cuyas  principales   alturas   ha- 
bían sido  empezadas  á  fortificar.    Si  se  decidía 
&  acercarse  por  el  Suroeste  del  Peñón  aprov<i- 
chando  la  calzada  de  Ixtapalapam,  que  parte 
del  camino  carretero  de  Puebla  á  inmediacio- 
nes de  Santa  Marta,  venía  á  dar  á  Mexicalcin- 
go,  punto  bien  fortificado  y  artillado,  y  podía 
quedar  entre  sus  fuegos  y  el  ataque  é.  retaguar- 
<lia  i>or  las  trox>ae  nuestra»  que  d«l  PeñÓQ  nu 
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dejarían  de  salir  en  seguimiento  suyo  por  la 
calzada  misma  de  Ixtapalapam,  que  no  tenia 
&  uno  y  otro  lado  sino  terrenos  anegados  ó  pan- 
tanosos. Para  venir  á  dar  al  Sur  de  México 
tenía  que  seguir  la  ruta  que,  descendiendo  de 
Buena  Vista  y  Chalco  y  estrechándose  entre 
la  extremidad  meridional  del  lago  de  Chalco 
y  las  montañas  del  Sur,  le  traería  por  Tuya- 
huaico  y  Xoohimilco  á  Tlalpam,  ó  la  antigua 
San  Agustín  de  las  Cuevas;  pero  tal  ruta,  en 
concepto  de  propios  y  extraños,  era  entera- 
mente impracticable  para  un  ejército  con  tren 
de  artillería  y  carros,  sobre  todo,  durante  la 
estación  de  lluvias.  En  la  confianza  de  ello, 
mientras  del  lado  oriental  del  Valle  había  la 
fortificación  principal  del  Peñón,  la  de  la  garita 
ae  la  Candelaria  sobre  el  canal  pro<íedente  de 
Xochimilco,  y  la  obra  bastante  fuerte  de  Me- 
xicakingo,  del  lado  Sur  no  existían  sino  los  re- 
ductos de  la  hacienda  de  San  Antonio  y  del 
convento  y  el  puente  de  Ohurubusco  entre  M6- 
Acapulco.  Debo  aecir  que  la  línea  podía  con- 
xico  y  Tlalpam,  sobre  el  camino  que  viene  de 
eiderarse  completa  al  Oeste  con  el  castillo  de 
Chapultepec. 

De  la  garita  fortificada  de  Belem  y  de  la 
inmediata  Cindadela,  copiosamente  artillada, 
partía  del  lado  de  Poniente  la  segunda  ó  más 
céntrica  línea  de  defensa,  continuada  ha«ia 
el  Sur  en  las  garitas  del  Niño  Perdido  y  de 
San  Antonio  Abad;  hacia  el  Oriente  en  la  ga- 
rita de  San  Lázaro;  y  hacia  el  Norte  y  Noroes- 
te en  las  garitas  de  Peralvillo  y  Vallejo,  el 
fuerte  de  Santiago  Tlaltelolco  y  las  obras  de 
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Santo  Toma 3  y  de  la  gariita  de  San  Cosme.  La 
mayor  i>arte  de  estos  puntos  estaban  relacio- 
nados cnti'B  sí  por  medio  de  fosos,  canaleí», 
pa^apo^O!^  y  trincheras,  más  ó  menos  artillados 
y  guarnecidos. 

tJua-  ^-mplo  ojeada  á  la  carta  de  nuestro  Va- 
lle, híw-e  ver  las  calzadas  que  con  ver  jen  á.  las- 
goritas  aquí  mencionadas^  y  se  puede  asegu- 
rar qi.io  ó,  uno  y  otro  lado  de  aquellas,  el  te- 
Treno  estaba  natural  6  artificialmente  anega- 
do en  varia»  partes,  siendo  en  otras  panta- 
noso 6  inconsistente,  6  cortado  por  multitud  de 
•  iiujat!,  canales  y  acotamientos;  y  no  habien- 
do lüés  entradas  á  la  ciudad  para  caballería 
:.'  artillería  que  las  que  proporcionan  dichas 
Ccüzadas.  La  misma  carta  deja  ver  la  ímpor- 
•ancia  de  los  obstficulos  naturales  de  las  cor- 
dilleras de  montañas  que  rodean  el  Valle,  úv. 
ion  tres  grandes  lagos  de  Texcoco,  Chalco  y 
Xochimilco,  y  del  Pedregal  6  terrenos  cubier- 
tos de  lava  volcánica  al  Sur  y  al  Suroeste. 

El  plan  y  la  construción  de  las  fortificacio 
lies  han  sido  muy  elogiados  del  enemigo.  (2 ¿4) 
Hace  éste  notar  lo  hábilmente  que  en  la  lí- 
nea exterior  de  Norte,  Oriente  y  Sur  fueron 
eslabonadas  enti'e  sí,  aprovechando  los  obs- 
táculos naturales  y  arflciales  ya  mencionados. 
Hace  notar  igualmente  que  ambas  líneas,  ex- 
terior é  interior,  eran  mucho  menos  fuertes 
que  al  Este  en  los  lados  de  Norte,  Oeste  y 
Sur,  en  virtud  del  cálculo,  no  muy  aventura- 


(224)  Bipley.  Obra  citada,  tomo  II,  l^gs,  177 
y  siguientes. 
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do  por  cierto,  de  que  si  el  enemigo  desistía 
de  atacax  por  el  Este  y  pretendía  hacerlo  por 
CT^alqulera  otro  lado,  tendría  que  emprender 
un  rodeo  considerable  que  daría  tiempo  á  los 
defensores  de  la  plaza  para  completar  y  refor- 
zar las  obras  nuevamente   amagadas. 

Dada  la  anterior  idea  de  nuestras  fortifi'.'a- 
cione*  en  general,  comprendere  el  lector  que 
el  plan  de  ellas  tuvo  por  base  la  convicción 
ce  que  el  enemigo  no  i)odía  atacar  sino  por  ol 
lado  oriental,  mucho  más  defendido,  de  con- 
siguiente,  que  los  demás. 

El  mismo  Scott,  que  antes  de  venir  al  Va 
lie  se  había  fijado  en  la  conveniencia  de  es- 
quivar nuestra  defensa  del  lado  Oriente  y 
de  penetrar  por  el  Sur  para  atacar  por  el  Oes- 
te, al  llegar  aquí  con  su  ejército,  qu^dó  con- 
vencido, por  los  informes  y  noticias  de  sns 
escuchas  y  exploradores  nativos,  de  que  aquel 
plan  suyo  primitivo  era  irrealizable;  y  resol- 
vió, en  consecuencia,  reconocer  nuestras  po- 
elcionee  orientales  para  elegir  entre  ellas  In 
que  ofreciera  mayores  probab'Hdadss  tic  ine- 
noi  resistencia.  Los  reconocimientOi;,  que  tu- 
v'.eron  lugar  el  12  y  13  de  Agosto,  se  contra- 
jeron principalmente  al  Peñón  y  Mexicalcingo- 

•Respecto  del  primero  de  estos  puntos,  halló 
el  enemigo  que  la  montaña  quedaba  inmedia- 
tamente al  Sur  del  camino  de  Puebla,  circun- 
dada de  terrenos  inundados:  que  las  orillas 
pantanosas  del  lago  de  Texcoco  empezaban 
casi  desde  el  mismo  camino  á  bu  derecha,  f* 
sea  del  lado  septentrional:  -que  había,  en  ca- 
lidad   de    obra    avanzada,    dos    sólidos    atrin- 
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cheramientos  cou  fosos  y  troneras  para  caño- 
nes al  pie  de  la  montaiia,  sobre  la  carrete- 
ra, para  barrerla;  y  otro  reducto  defendía  el 
eRtreciho  paso  entre  ella  y  el  lago  de  Texco- 
co,  no  obstante  quedar  dominado  tal  paso  por 
los  fuegos  de  la  altura:  que  en  las  bases  orien- 
tal y  meridional  de  la  montaña  se  extendía 
no  interrumpida  línea  de  parapetos  relacio- 
nados con  fpsos  cenagosos  y  corrientes  de 
agua:  que  la  le  las  inundaciones  llegaba  ca- 
si al  pie  de  tales  obras:  que  en  las  alturas 
hftibía  otros  reductos  y  parapetos  con  fácil  y 
expedita  comunioación  entre  sí  por  medio  de 
senderos  abiertos  en  las  escabrosidades  de  la' 
montaña:  que  la  ixtsición  toda  contaba  26  pie- 
zas de  artillería  de  diversos  calibres,  desde, 
el  de  4  hasta  el  de  32:  que  era  casi  imposi- 
ble asaltarla,  y  que  dominarla  por  medio  de 
trabajos  de  ingeniería  iba  á  requerir  mucho 
tiempo  y  gravísimas  dificultades;  por  último, 
que  su  adquisición  no  podría  dejar  de  costar 
una  pérdida  de  300  á  500  hombres. 

Como  no  había  que  pensar,  de  consiguiente, 
ea  atacar  el  Peñón,  y  como  para  venir  al  la<lo 
Norte  de  la  ciudad  habría  que  rodear,  según 
he  dicho,  todo  el  lago  de  Texcoco  por  medio 
de  una  marcha  larguísima  en  terrenos  que 
carecían  de  leña  y  agua  potable,  pa.rSL  encon- 
trarse en  el  camino  con  la  división  de  Va- 
lencia, y  al  Norte  de  Guadalupe  con  las  altu- 
ras emipezadas  á  fortificar,  y  mus  cerca  de  la 
cepital  con  los  puntos  de  la  segunda  línea,  bien 
eelaboiniados  desde  San  Lázaro  hasta  Santiago 
Tlaltelolco,   se   procedió   á   reconocer  á   Mexi- 
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caiciiigo,  pueblo  situado  sobre  el  canal  proce- 
tltnte  de  Xochiiuilco;  axielautájidose  con  tro- 
pas el  general  Smitli  por  la  calzada  de  Ixta- 
palapam  hasta  cerca  de  dicho  puuto,  en  que 
había  reductos  y  parapetos  con  fosos  y  sufl- 
citote  artillería;  siendo  excesivamente  panta- 
U0S06,  ó  estando  inundados  ambos  lados  de  la 
calzada. 

A  pesar  de  tales  inconvenientes,  convencido 
Scott  por  las  relaciones  de  sus  exploradores 
indígenas,  según  he  manifestado,  de  que,  al 
menos  durante  la  estación  de  lluvias,  era  im- 
posible á  todo  su  ejército  con  trenes  y  arti- 
llería la  enti'ada  á,  nuestro  Valle  por  el  an- 
gosto espacio  de  terreno  entre  la  orilla  me- 
ridional del  lago  de  Ohalco  y  las  regiones 
montañosas  ded  Sur,  determinó  que  Worth  y 
su  división,  llevando  canoas  embargadas  en 
Chalco  para  salvar  los  tramos  anegados,  si- 
guieran tal  camino  á  fin  de  avanzar  en  segui- 
da de  Sur  á  Norte,  sobre  Mexicaleingo,  y  ata- 
carle por  retaguai-dla,  mientras  las  demás  di- 
visiones le  eihbestíau  por  la  calzada  de  Ixta- 
palapan.  No  obstante  que  Worth  se  mostró  ad- 
verso á,  este  plaa,  por  considerar  peligrosí- 
simo el  aislamiento  -Je  su  división,  y  muy 
ii'seguro  el  resultado  de  tan  largo  rodeo  sin 
CQnocimd€nto  de  los  obstáculos  con  que  en 
él  se  tropezara:  y  expresando,  por  otra  parte, 
la  convicción  de  que  si  el  mencionado  cami- 
no era  transitable  para  toda  una  división,  de- 
bía serlo  para  todo  el  ejército;  no  obstante 
ello,  repito,  las  órílenes  para  el  doble  movi- 
miento y  ataque,   resuelto  xwr  Scott  desde  el 

Invaalón.— 76. 
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día  13,  fueron  formalmente  dadas  por  dicho 
jefe  en  junta  de  guerra  habida  el  14  de  Agos- 
to en  Ayotla.  Por  lo  demíLs,  casi  todos  los  ge- 
nerales juzgaban  aventuradísimo  el  ataque  por 
Iti  calzada  de  Ixtapalapam,  donde,  como  hice 
ya  notar,  el  invasor  debía  quedar  sin  retín- 
da  i>osible  con  séio  que  algunas  tropas  nues- 
tras avanzaran  por  la  calzada  misma,  á  ret-i- 
guardi'a  del  enemigo. 

Desde  el  13,  y  no  obstante  lo  ya  resuelto 
por  Scott,  tee  había  obt<»nido  de  este  jefe  au- 
torización para  que  el  teniente  coronel  Duu- 
can,  muy  amigo  de  Worth,  saliera  con  una 
escolta  á  reconocer  la  ruta  que  la  división  de 
este  general  debía  seguir  el  35.  Por  más  que 
el  comandante  en  jefe  no  diera  importancia 
alguna  á  tal  reconocimiento  al  autorizarlo. 
Duncan  regresó  al  cuartel  general  el  14  en  la 
tarde,  asegurando  que  el  terreno  era  entera- 
mente practicable  para  todo  el  ejército  desde 
(Ihalco  hasta  Tuyahualco,  punto  á  que  llegó 
dicho  oficial,  y  én.el  cual,  por  noticias  y  sus 
propias  observaciones,  había  obtenido  seguri- 
dad absoluta  de  la  posibilidad  del  trá/nsito  de 
todas  las  tropas  desde  el  expresado  Tuyahual- 
co hasta  Tlalpam.  (225)  Esto  hizo  cambiar  por 
completo  el  último  plan  de  Scott,  y  que,  da- 
sistiendo    de    atacar    á,    Mexicalcingo,    dictara 

(225)  Más  de  600  hombres,  escalonados  en- 
tre Ohalco  y  Chimalpa  y  Tuyahualco,  prote- 
gieron el  reconocimiento  de  Duncan,  á  cuyo 
resultado  se  debió  el  cambio  del  plan  de  ata- 
que dé  Scott. 
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en  la  tarde  ó  noehe  del  14  nuevas  órdenes  re- 
lativas á  la  marcha  de  la  totalidad  del  ejér- 
cito por  la  ruta  que  debía  traerle  á  Tlalpam, 
ó  sea  del  lado  Sur  de  la  capital. 

A  consecuencia  de  las  nueras  disposiciones 
de  Scott,  las  tropas  suyas  acampadas  en  Bue- 
navista  avanzaron  aesde  luego  á  Chalco  y 
Chinmlpq,  y  la  división  de  Twiggs,  qu/e  esta- 
ba ya  en  Ayotla,  retrocedió  para  tomar  tam- 
bi&n  «1  mismo  nimbo.  En  el  vórtice  del  ángu- 
lo formado  por  el  camino  carretero  que  viene 
'hacia  Ayotla,  y  el  que  de  Buenavista  descleiv 
de  á  Chalco,  se  había  situado  la  caballería  de 
Alvarez,  que  fué  desalojada  por  la  artillería 
de  la  división  de  Twiggs  al  retroceder  ésta 
de  Ayotla,  como  precedentemente  se  ha  vis- 
to. La  división  de  Worth,  después  de  hacer 
practicables  algunos  pasos,  en  lo  cual  foiy.ó 
6.  trabajar  á,  los  indígenas  de  los  pueblos  in- 
mediatos, llegó  A  Tlalpam  el  17  de  Agosto 
ea  la  tarde;  quedando  el  cuartel  general  y  la 
división  de  Pillow  en  Xoehimiloo.  y  las  di- 
víi9Íones  de  Qúitman  y  Tvrlggs  á  algunas  mi- 
llas á  retaguardia.  En  la  mañana  del  18  se 
transladaron  ú.  Tlíllpan  Scott  y  las  fuerzas 
de  Pillow,  y  las  de  Worth  avanzaron  de  di- 
cha ciudad  hacia  la  hacienda  fortificada  d^ 
San  Antonio,  y  ocuparon  la  de  Coapa.  !Lk< 
divisiones  de  Quitman  y  Twiggs  llegaron  íi 
Tlalpam  el  19. 

Resulta  de  lo  expuesto,  que  si  Scott,  por 
creer  imi>racticabile  el  camino  que,  al  fin,  tomó 
fnra  entrar  al  Valle  de  México  por  el  Sur.  es- 
tuvo &  punto  de  emprender  un  ataque  aveq- 
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turadísimo  á  Mexicalcingo,  Santa-Anna  y  sus 
ingenieros,  por  su  parte,  habían  descuidado 
el  paso  entre  el  lago  de  Chalco  y  las  montanas 
del  Mediodía,  creyéndolo  tambiéoi  defendido 
por  sí  mismo  á  causa  de  anegación  6  incon- 
sistencia del  terrno.  No  tuvimos  nosotros  un 
Duncan  que  oportunamente  nos  advirtiera 
tan  grave  y  trascendental  error,  que  vino  ü 
inutilisar  por  completo  el  sistema  todo  Je 
nuestras  fortificaciones  del  lado  de  Oriente,  y 
á  constituir  el  primer  fracaso  en  la  defensa 
de  la  plaza. 


El  historiador  norte-americano  Ripley,  que 
hí»bía  ya  admirado  la  actividad  de  Santa-Anna 
al  formar  el  ejército  nuestro  derrotado  en. 
Cerro  Gordo,  se  expresa  así  respecto  de  sus 
preparativos  en  defensa  de  la  capital: 

"Mucho  hubo  que  admirar  en  los  prepara- 
tivos  para  la  defensa  de  la  capital  de  Méxi- 
co, y  mucho  qué  hizo  notable  en  la  historia 
la  condición  de  los  negocios.  La  congregación 
d©  una  gran  fuerza  en  defensa  de  la  causa  de 
tma  nación  es  ya  en  sí  misma  un  sublime  es- 
I)ectáculo.  En  el  presente  caso,  cuando  los  es- 
fuerzos todos  de  México  en  la  lucha  habíai 
tropezado  con  la  derrota  y  el  desastre;  cuan- 
do sus  mejores  ejércitos,  guftados  por  sus  pi*l- 
meros  generales,  habían  sido  destruidos;  cuan- 
do, al  comenzar  los  preparativos,  el  enemigo 
estaba  á  unos  cuantos  días  de  marcha  de  la 
caipital;  cuando  la  discordia  y  los  celos  rein^- 
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ban  en  loe  consejos  nacionales,  y  el  presiden- 
te era  abiertamente  acusado  por  muchos,  y 
las  diversas  facciones  eran  resueltamente 
hostiiles  en  todo,  excepto  el  principio  común 
dé  la  defensa  del  territorio  nacional  y  del 
odio  &  los  Estados  Unidos;  cuando  el  erario 
estaba  en  quiebra  y  sólo  se  obtenía  dinero 
I<or  medio  de  préstamos  forzosos  y  de  enor- 
mes sacrificios,  el  que  hayan  sido  la  ciudad 
de  México  poderosamente  fortificada  y  reu- 
nidos, armados,  equipados  y  disciplinados  más 
de  35,000  hombres  (226)  para  su  defensa,  co- 
do ello  en  el  corto  espacio  de  tres  meses,  por 
la  energía  y  el  genio  de  un  solo  hombre,  y 
de  un  hombre  impopular  en  sumo  grado,  con- 
virtió los  preparativos  en  verdaderamente  no- 
tables y  casi  sin  paralelo.  Cualesquiera  que 
puedan  haber  sido  los  vicios,  las  faltas,  las 
ligerezas  ó  las  desventuras  de  Santa-Anna, 
le  hace  acreedor  4  la  fama  esta  sola  empre- 
sa." 


(226)    Ya   se   ha    visto    que   no    excedían    de 
20,000  hombres  los  reunidos. 
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XXIV 

PADIERNA. 

Noticias  topográficas. — Combates  en  la  tarde  del  10 
de  Agosto.- — Inacción  de  Sañta-Anna  y  de  sus  fuerzo s 
de  observación. — Ataque  y  toma  del  punto  en  la  nu- 
drugada  del  20 

Para  seguir  y  compreader  claramente  el  ob- 
jeto y  el  curso  de  las  oi>eraciones  de  Scott  ea 
el  Valle  de  México  desde  que,  variando  sa 
plau  de  ataque  por  el  Oriente  á  causa  de  lo 
temible  de  las  fortificaciones  del-  Peñón,  ae. 
transladó  al  Sur  y  estableció  su  cuartel  ge- 
neral en  Tlalpam,  conviene  recordar  que  nues- 
tra capital,  situada  al  norte  de  la  últimamen- 
te expresada  localidad,  tiene  al  Suroeste  la 
villa  de  San  Ángel;  y  que  los  caminos  de  Mé- 
xico á  uno  y  otro  punto  forman  un  á/Ugulo 
agudo  cuyo  vértice  es  la  misma  capital.  Tra- 
zíiiído  otra  línea  recta  de  Tlalpam  á  San  An- 
gei,  la  figura  geométrica  quedaría  eonveitida 
en  triángulo,  cuya  hipotenusa  sería  esta  úl- 
tima línea.  Scott  quiso  trazarla  y  la  trazí), 
efectivamente,  con  el  avance  de  la  mayor  par- 
te de  su  ejército  de  Tlalpam  •.,  las  inmedia- 
ciones de  San  Ángel;  en  cuyo  avance  llevó 
la  doble  mira  de  flanquear  nuestra  posición 
de  San  Antonio  por  su  derecha,  y  de  hacerse 
de  otra  vía  carreteim— la  de  San  Ángel — en 
que  no  hallaría  obstáculo  de  fortificación,  y 
por  la  cual  podría  acercarse  á  la  capital  ©s- 
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quivando  el  fuerte  de  Cliapultepec,  y  Tipian- 
do ¿  salir  á  espaldas  de  uuesiMs  posiciones 
de  San  Antón- o  y  Ctiurubusco,  como  Valencia 
lo  indicaba  eu  sus  comunicaciones  á,  Santa- 
Anna. 

De  San  Ángel,  i)obIación.  como  he  dicho,  al 
Suroeste  y  á  oer<a  de  tres  leguas  de  México, 
el  camino  carretero  que  parte  de  la-  opital 
s.'gue  hacia  el  pueblo  de  Contreras  y  Fábri- 
ca de  la  Magdalena,  puntos  ambos  al  Suroes- 
te del  primero. 

Saliendo  de  San  Ángel  para  Coijíreras.  á 
no  muy  largo  trecho  de  camino,  á  la  izquier- 
aa  y  á  corta  distancia  de  la  carretera,  está 
el  rancho  de  Padierca,  dando  frente  al  Pe- 
dregal ó  manto  de  lava,  y  al  sendero  prece- 
dente de  la  hacienda  de  Peña  Pobre,  situa- 
da cerca  de  Tlalpam.  al  Noroeste  de  dicha 
ciudad;  Entre  el  rancho  de  Pad  erra  y  la  ca- 
rretera, hay  una  barranca  ú  houdonada  qu'^ 
ie  forma  deíde  Cor  tr  eras  hacia  elNoiestey 
en  cuyo  fondo  corren  aguas  Frcctdentes  de 
la  Magdalena.  Viniendo  de  San  Ángel,  á  la 
derecha  de  esta  hondonada  y  del  camino  ca- 
rretero y  á  espaldas  del  rancho  de  Padierna, 
se  halla  la  loma  que  les  indígenas  llaman  de 
Pelón  Cuahutitla.  y  que  fué  el  punto  fortifi- 
cado y  guarnecido  por  el  ejército  del  Norte 
A  sea  la  división  de  Valencia. 

A  la  derecha  de  la  carretera  procedente  de 
San  Ángel,  y  al  Norc^este  y  como  á  media  mi- 
lla de  la  loma  fortificada  y  casi  fi,  igual  dis- 
tancia de  aquella  vía,  está  el  pu^blecito  de 
San  Grerónimo,  viniendo  á  quodar  casi  á  es- 
paldas de  la  expresada  loma.   El  terreno,   asi 
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entre  la  cari'etera  y  el  pueblecito,  como  «h- 
tre  éste  y  la  loma,  es  sumamente  quebrado 
y  ofrece  continuada  serie  de  lomas  y  barran- 
cas, á  través  de  las  cuales  s61o  hay  sénd'> 
ros  transitables  á  pie,  con  excepción  .de  al- 
guno de  herradura. 

Casi  á  la  altura  misma  de  San  Gei'toirao, 
y  á  la  derecha  y  muy  cerca  de  la  carretera 
que  va  á  Contreras,  se  halla  el  rancho,  ó  mus 
bien  edificio  to'ico  de  Ansaldo,  al  Oriettte  y 
como  á  cuatrocientas  yardas  del  cual,  desem- 
boca otro  de  los  senderos  procedentes  de  Pe- 
ña Pobre;  6,  verdaderamente,  un  ramal  del 
que  va  á  salir  á  Padiei-na. 

AJ  Suroeste  de  San  Angsl  y  al  Norte  de 
San  6er6nimo  se  extienden  las  lomas  del  To- 
ro, que  sirvieron  de  punto  de  observación  á 
las  trapas  de  Santa-Anna  la  tarde  del  19  de 
Agosto. 

El  sendero  principal  de  Peña  Pobre  Tiene 
de  Sur  á,  Oeste  hasta  la  altura  y  como  fl  una 
milla  de  distancia  de  Pájdierna,  y  allí  se  bi- 
furca, yendo  una  de  sus  dos  ramas  de  Orieh- 
t*^'  fi.  Poniente  hasta  el  expresado  rancho  di^ 
í'Bidierna,  y  la  otra  hacia  el  Noroeste  hasta 
la  altura  d6  Ansaldo,  y  recorriendo  ambas  el 
Pedregal,  que  se  extiende  al  Poniente  y  al 
Norte  sin  más  límite  que  la  hondonada  ó  ba- 
rranca por  donde  corre  el  ¡riachuelo  de  la  Mag- 
dalena.  (227) 


(227)  Al  apuntar  estas  noticias  del  terreno 
en  las  cuales,  para  mayor  claridad  ó  menor 
confusión,  me  limito  4  los  puntos  cuyo  cono- 
cimiento es  Ind^spensaible  ñ  quleti   quiera  se- 
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Pronto  vamos  A  ver  c6mo  el  enemigo,  vi- 
mendo  de  Tlalpam  por  Peña  Pobre  hasta  la 
altura  de  Padíerna,  atacó  de  frente  el  rancho 
y  la  loma  atrincherada;  y  al  comprender  que 
no  podría  tomarla  de  este  modo,  dirigió  ia 
mayor  parte  de  sus  fuerzas  ix)r  el  sendero  que 
va  &  salir  cerca  de  Ansaldo  y  las  hizo  avan- 
zar hasta  el  pueblo  de  San  Gerónimo,  donde 
pernoctaron  el  19, de  Agosto  (r,8i7)  flanquean- 
do desde  luego  la  loma  fortificada;  y  de  cu- 
yo pueblo  salieron  en  la  madrugada  del  20  A 
atacar  y  tomar  por  la  espalda  la  misaiia  loma. 

Desde  que  el  ejército  úel  Norte  se  transla- 
dó  de  Guadalupe  á  San  Ángel,  ó  sea  el  17  de 
Agosto,  Mzo  reconocer  Valencia  por  los  oflcia- 
le«  de  plana  mayor,  Segura  y  Cadena  y  por 
el  General  González  Mendoza,  y  visitó  él  mis- 
mo, la  loma  y  el  rancho  de  Padierna.  Inter- 
nándose i)or  el  Pedregal  hacia  Peña  Pobre  y 
escogiendo  la  expresada  loma  para  fortificar- 
la, como  lo  efectuó:  no  obstante  que  el  reco- 
rocimlento  facultativo  del  terreno  parece  no 
haber  sido  del  todo  favorable  á  la  elección 
del  punto.  En  la  mañana  del  18,  el  caeri>í> 
de  Zapadores  á  las  órdenes  del  general  D.  San- 
tiago Blanco.  fu(^  á  establece:-  trincheras  y 
baterías,  y  la  brigada  del  general  Mejía  cu- 
brió esa  noche  la  loma.  En  el  curso  del  día 
hubo  tiroteo  en  el  sendero  de  Peña  Pobre  á 


gulr  las  operaciones  de  Scott.  me  he  atenido 
al  plano  mexicano  de  preferencia  al  norte- 
americano, por  creer  más  exacto  el  primero 
en  todo  lo  relativo  á.  Padierna. 

V  Invanlón.— 77 
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radiema,  entre  al(guna  avanzada  norte-amo- 
ricana  que  lo  exploraba,  y  la  guerrilla  forma- 
da x>or  D.  Agustín  Reina  oon  los  individuos 
de  la  guardia  nacional  de  San  Ángel,  arma- 
dos por  Valencia.  El  19  muy  temprano  se 
transladó  de  dicba  villa  el  grueso  del  ejérci- 
to del  Norte  á  la  lomia  fortificada,  y  fué  des- 
tacado el  coronel  Barreiro  hacia  el  cerro  do 
Zacatepec,  en  observación  del  enemigo.  Las 
fuerzas,  según  los  "Apuntes  para  la  Historia 
de  la  Guerra,"  quedaron  establecidas  de  es- 
te modo:  "Bn  el  rancho  de  Pojdierna,  con  una. 
avanzada  de  caballería  del  7o.  y  otra  de  in- 
fantería al  mando  del  capitán  Solís,  estaba 
el  lo.  de  Línea  á  las  órdenes   Ce  D.   Nicolás 

Mendoza,    en    el    reventón    i>edregoso ai 

frente  de  la  loma  de  Pelón  Cuajhutitla.  A  la 
izquierda  estaba  el  cuerpo  de  San  Luis  Poto- 
sí, y  á  la  derecha  los  Auxiliares  y  Activos 
de  CeQaya,  Guana j nato  y  Querétaro,  que  com- 
ponían la  brigada  del  mando  del  teniente  co- 
ronel Cabrera.  En  el  liuigar  de  las  baterír.s 
estaba  el  general  Mejía  y  el  estado  mayor  de 
Valencia;'  formando  una  segunda  línea  los  ba- 
tallones 10o.,  12o.,  Fijo  de  México  y  Guarda- 
costa  de  Tampico.  La  reserva  se  colocó  en 
Ansaldo,  teniendo  á  sus  órdenes  elí  general 
Salas,  que  la  mandaba,  los  cuerpos  de  Zapa- 
dores, Mixto  de  Santa-Anna  y  Aguascalien- 
tés,  parte  de  la  caballería,  que  constaba  del 
2o.,  3o.  y  8o.  de  Línea,  y  el  Activo  de  Gua- 
najuato;  y  apoyaban  la  dereeha  loe  regimien- 
to*! 7o.  y  San  Luis."  A  poco  de  haber  emp  - 
zoido  el  combate,   la  reserva  fué  retirada   de 
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AE«aMo  y  colocada  cerca  de  las  baterías,  y 
La  caballería  d*l.  mando  ded  geaeuaJ  Torrejóii, 
perteneciente  á  la  división  del  Norte,  avanzó 
&  colocarse  entre  la  loma  y  Ansaldo.  La  ex- 
presada división,  en  sus  tres  armas  de  infan- 
tería, caballería  y  artillería,  constaba  de  unos 
4.000  hombres  con  24  piezas,  ocho  de  las  cua- 
les eran  ae  grueso  calibre.  (228)  Conviene 
fijarse  en  esto,  porque  después  se  verá  que 
en  sus  partes  el  enemigo  dio  un  guarismo 
considerabilís^imo  á  las  t-opas  nuestras  que 
combatieron  en  Padiema. 

Dije  en  mi  último  capítulo  que  el  recono- 
cimiento del  sendero  de  Peña  Pobre  hacia 
San  Ángel,  de  parte  de  los  norte  americanos, 
tuvo  principio  el  18  de  Agosto.  El  19  en  la 
n.añana  se  adelantaron  á  continuarlo  las  com- 
pañías de  ingenieros  con  laa  dos  divisiones 
do  regulares  de  Twiggs  y  de  Pillow,  las  ba- 
terías de  Magruder  y  de  Callender.  y  la  bri- 
gada de  caballería  de  Harney,  asumiendo  el 
general  Pillow  el  mando  en  jefe  de  todas  es- 
tas fuerzas.  El  coronel  Smitli.  jefe  de  los  in- 
genieros, avanzó  con  la  división  de  Twiggs 
cerca  de  una  milla  más  allá  de  la  altura  á 
que  había  llegado  el  reconocimiento  de  la  tar- 
de anterior,  ó  sea  como  á  media  milla  del 
campo  nuestro  de  Padiema:  y  al  ver  la  aa- 
cha  y  profunda  barranca  que  protegía  nues- 
tro frente  y  que  debía  ser  atravesada  sin  que 


(228)  En  loí.  "Apuntes  para  la  Historia  de 
la  Guerra"  se  asienta  que  la  di^'isi6n  no  ex- 
cedía de  3,700  hombres.  a 
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con  ello  se  llegara  todavía  á  la  loma  fortlfl- 
cada,  se  inclinó  á  que  las  fuerzas  tomaran 
hncia  la  derecha,  á  fin  de  salvar  la  barranca 
mfi.s  all  Norte  y  fuera  del  alcance  de  las  ba- 
terías de  Valencia;  con  cuyo  movimiento  se 
podría  atacar  por  la  espalda  6  de  flanco  la 
posición  mexicana  y  aislarla  desde  luego  d<i 
las  fuerzas  que  de  la  capital  acudieran  en  su 
auxilio.  El  mismo  Smith  exploró  el  terreno 
á  su  derecha  y  lo  halló  transitable  para  ca- 
ballería y  artillería  en  un  espacio  de  med'a 
milla;  pero  después  dificultosísimo  aun  para 
la  infantería.  Entre  una  y  dos  de  la  tarde  se 
dispuso  el  avance  de  las  baterías  de  Magru- 
der  y  Callender,  lo  más  cerca  posible  del  ran- 
cho de  Padierna  y  de  la  orilla  de  la  barran- 
ca, y  varias  compañías  d'el  regimiento  de  Ri- 
fleros fueran  destacadas  al  frente  y  derecha 
á  ahuyentar  á  nuestros  tiradores.  Momentos 
antes  habían  éstos  hecho  fuego  sobre  el  capi- 
tán de  ingenieros  Mac-CleLan  y  el  oficial  de 
su  escolta,  quienes  se  replegaron  con  sus  ca- 
ballos heridos. 

La  batería  del  capitán  Magruder,  de  piezas 
de  campaña  de  á  6  y  de  á  12,  y  la  batería  dei 
teniente  Callender,  de  obuses  de  montaña  y 
para  cohetes  á  la  Congréve,  quedaron,  no  sin 
fatiga,  colocadas  por  el  capitán  de  ingenieros 
Lee,  frente  á  Padierna  y  á  la  loma,  y  ésti 
rompió  desde  luego  sobre  ellas  el  fuego  de 
sus  piezas  de  mayor  calibre.  Las  brigadas  de 
Smith  y  de  Plerce  (de  las  divisiones  2a.  y  3a.) 
Bostenían  especialmente  las  dos  baterías  ngr- 
te-amerlcanas  qpe,  al  cabo  de  algunas  horas 
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de  mutuo  cañoueo,  dominadas  enteramente 
I>or  las  mexicanas,  tuvieron  que  retirarse  á 
terreno  cubierto  de  nuestros  fuegos,  después 
de  sufrir  graves  pérdidas.  Desde  el  principio 
fué  herido  el  teniente  Callender  y  le  reempla- 
zó el  teniente  Reno  llevando  refuerzo  de  ar- 
tilleros; esta  batería,  que  disparo  unos  cien 
cohetes,  tuvo,  además  del  accidente  de  su  je- 
f ( ,  3  muertos  y  5  heridos,  é  inutilizadas  dos 
de  sus  piezas.  La  batería  de  Magruder,  -e- 
forzada  con  un  de'staca¡mento  del  lo.  de  arti- 
llería y  de  3  compañías  del  3o.  de  infantería 
á  las  órdenes  del  teniente  Haskins,  tuvo  tres 
I*i€«as  desmontadas,  1  oficial  muerto  (el  td- 
niente  Johnstone),  5  soldados  heridos  y  10  a 
ballos  muertos  ó  heridos,  sin  incluir  las  bajas 
del  destacamento  de  Haskins.  Ambas  baterías 
permanecieron  á  principios  de  la  noche  del 
Vi  en  el  punto  al  que  se  retiraron  en  la  tarde. 
Al  empezar  el  combate,  Pillow.  que  man- 
daba en  jefe,  ordenó  á  Twiggs  avanzar  con 
su  división,  para  que  con  una  de  las  dos  bri- 
gadas de  ella,  la  de  Smith,  sostenida  por  las 
baterías  de  Magruder  y  Callen<ier,  atacaran 
de  frente  la  loma  fortificada;  y  con  la  otra, 
la  de  MLey,  flanqueara  la  misma  posición 
F<M"  8U  izquierda  y  fuera  á.  atacarla  por  reta- 
guardia. La  brigada  de  Smith,  en  su  avance 
y  las  baterías  con  sus  fuegos,  no  obtuvieron 
otro  resultado  que  el  abandono  del  rancho  de 
Padiema  por  las  tropas  nuestras  que  había 
en  él  y  qxnQ  se  replegaron  á  la  loma  fortifi- 
cada. Según  el  parte  de  Magruder,  el  expre- 
sado rancho,   al  anochecer,   fué  recobrado  por 


614 

una  fuerza  mexicana  como  de  250  hombres, 
que  desalojó  de  allí  á  50  norte-americanos; 
pero,  á  instancias  del  mismo  Magruder,  ©i  ca- 
pitán Craig,  que/  sostenía  la  batería  de  cam- 
paña, acudió  con  dos  compañías  á  atacar  de 
flanco  á  los  nuestras,  y,  conducido  por  el  te- 
niente Fiztgerald,  recobró,  á  su  turno,  el  ran- 
cho, haciendo  huir  á  sus  ültimos  ocupantes 
hacia  la  loma.  (229) 

La  brigada  de  Riley,  en  .virtud  de  las  órde- 
nes dadas  á  Twlggs  por  Pillow,  emi>ezó  & 
avanzar  hacia  la  derecha  de  las  baterías  nor- 
te americanas,  guiada  por  el  teniente  de  in- 
genieros Tower;  y,  después  de  atravesar  el 
campo  de  lava,  yendo  á  pie  ^efes  y  oficiales, 
por  el  sendero  ó  ramal  que  va  á  salir  como 
&  cuatrocientas  yardas  al  Oriente  del  rancho 
de  Antsaldo,  llegó  al  límite  del  Pedregal,  atra 
veso  desde  luego  la  barranca  y  el  riachuelo  y 
en  seguida  la  carretera  de  San  Ángel  á  Con- 
ti'eras,  y  se  dirigió  al  pueblecito  de  San  Ge- 
rónimo, no  sin  recibir  el  fuego  de  alguna  de 
las  baterías  de  Valencia  y  tener  que  recha- 
zar el  ataque  de  las  fuerzas,  prineipalniente 
de  caballería,  destacadas  de  la  loma  fortifi- 
cada á  impedir  ó  dificultar  s«  paso.  Para  ha- 
cer frente  á  sus  contrarios,  ó  intentando  ella 
miisma  atacar  la  loma  de  Padiema,  se  detu- 
vo en  ramblas  y  eminencias  más  ó  menos  in- 


(229)  La  versión  de  los  "Apuntes  para  la 
Historia  de  la  Guerra"  habla  del  recobro  del 
punto  al  anochecer,  y  dice  que  fuié  conser- 
vado por  las  tropas  mexicanas  hasta  la  ma- 
drugada del  20. 
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mediatas,  y  no  entr6  en  San  Grorónimo  sino 
momentos  después  de  que  alguna  otra  fuer- 
za de  Scott  de  las  destacadas,  como  A'amos  ft 
ver,  en  apoyo  del  mismo  Riley,  había  ocupa- 
do el  pueblo.  Púdose  ahora  ver  prácticamen- 
to  el  desacierto  de  haber  retirado  de  Ansaldo 
la  reserva  nuestra  que  habría  debWo  detener 
la  marcha  de  esta  brigada  enemiga  y  acaso 
batirla,  en  vez  de  ir  á  engrosar  la  guarnición 
dt  la  loma,  cuyas  ventajas  naturales  la  po- 
nían á  cubierto  de  todo  ataque  decisivo  por 
su  frente. 

Al  notarse  en  el  cuartel  general  enemigo  que 
la  brigada  Riley,  en  su  marcha  hacia  el  pue- 
blo de  San  Gerónimo,  quedaba  ya  á,  gran  dis- 
tancia sin  facilidad  de  recibir  auxilio  oportu- 
no; que  algunas  tropas  mexicanas  de  las  pro- 
cedentes ■  de  la  capital  se  le  acercaban  á  re- 
taguardia, y  que  al  mismo  tiempo  otras  on 
níimero  considerable  destacadas  de  nuestro 
campo  atrincherado,  la  dejaban  enteramente 
cortada  de  las  demfls  fuerzas  ás  Sco.tt;  se 
previno  á  la  brigada  de  Smith— ffue  nada  de 
provecho  había  podido  hacer  en  su  ataque  do 
frente— -que  saliera  á  apoyar  á  la  de  Riley, 
mientras  la  de  Pierce  (de  la  división  de  Pi- 
llow)  seguía  sosteniendo  las  baterías.  El  gene- 
ral Persifor  Smith  avanzó,  pues,  sobre  la  dere- 
cha, con  el  teniente  de  Ingenieros  Smith  y  con 
su  brigada  compuesta  del  lo.  de  artillería,  del 
Se»,  de  infantería  y  del  regimiento  de  Rifleros, 
aimque  incompletos.  Mientras  pasaba  detr&s 
do  las  baterías  de  Magruder,  reforzada  por  él 
con  el  destacamento  de  Hsiskins  de  20  hom- 
bres del  lo.  de  artillería  y  tres  compañías  del 
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3o.  de  infantería,  renovó  dicha  batería  sus  fue- 
go© para  proteger  la  marcha  de  esta  brigada, 
que  con  sunm  dificultad  atravesó  el  campo  do 
lava,  llegó  á  Ansaldo,  vio  á  las  tropas  de  San- 
ta-Anua ocupando  ya  las  lomas  del  Toro,  y  aa 
dirigió,  como  la  brigada  de  Riley,  al  pueblo  de 
San  Gerónimo,  aunque  dejando  el  lo.  de  arti- 
llería en  el  expresado  rancho  de  AnsaJldo.  (230) 

Entre  tanto,  había  llegtado  al  campo  de  Scott 
frente  á  Padierna,  ó  sea  al  pie  del  cerro  de  Za- 
catei>ec,  la  brigada  de  voluntarios  de  Shields, 
la.  de  la  división  de  Quitman  y  compuesta  de 
loe  regimientos  de  Nueva  York  y  Carolina  del 
Sur,  y  fué  destacada  también  sobre  la  dere- 
cha norte-americana,  ó  sea  sobre  el  flanco  i^- 
quierdo  de  la  loma  de  Padierna,  después  de 
haberlo  sido  la  brigada  Cadwalader,  2a.  de  la 
división  d.e  Pillow.  De  modo  jue,  con  excep- 
ción de  la  brigada  Pierce  (la.  de  la  misma  di- 
visión) y  de  las  compañías  sueltas  que  si- 
guieron sosteniendo  las  baterías  de  Oallender 
y  .Magruder,  habían  avanzado  sobre  el  flanco 
Izquierdo  de  nuestro  campo  de  Padierna,  6  sea 
hacia  el  pueblo  de  San  Gerónimo,  todas  las  tro- 
pas de  infantería  reunidas  en  el  campo  de 
&sc-tt;  es  decir,  las  brigadas  de  Riley,  Smith, 
Gadwadader  y  Shields. 

La  penúltima  fué  la  que  primeramente  eI^ 
trO  en  el  pueblo,  por  haberse  detenido  en  sus 


(230)  En  los  partes  oficiales  norte-america- 
Dos,  inclusive  los  de  Scott,  se  confunden  con- 
tinuamente los  nombres  de  San  Gerónimo,  An- 
saldo y  Contreras. 
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afueras  Riley  y  Smitb,  intentaudu  aeeicai*se  á 
nuestro  campo  atriueherado  y  bacieudo  fren- 
te á  los  ataques  de  los  destacamentos  de  Va- 
hncia.  Al  entrar  la  brigada  Smitb  halló  ea 
San  GJerónimo  á  la  de  Cadwalader,  y  el  pri- 
mero de  estos  generales  tomó  el  mando  en  je- 
fe, reconoció  por  sí  mismo  la  localidad  y  dis- 
puso la  colocación  de  las  fuerzas.  "El  pue- 
blo— dice — está,  al  otro  lado  del  camino,  y  en- 
tre ambos  Cv>rre  un  arroyo  en  el  fondo  de  vna 
bí.rranca:  soore  ei  camino,  entre  éste  y  el  arro- 
yo, hay  una  huerta  y  casa  (el  rancho  de  Ansal- 
do)  rodeadas  de  fuerte  cerca  de  piedra.  El 
•pueblo  está  cortado  de  callejones  formados 
por  cercas  ó  muros  de  las  huertas,  cuyos  ár- 
boles pueden  ocultar  á  la  gente.  En  el  cen- 
tro hay  una  antigua  iglesia  de  mampostería. 
ELvié  á  la  fuerza  de  Cadwalader  a,  la  otra  ex- 
tremidad del  pueblo,  dando  su  frente  al  ene- 
migo: coloqué  ei  3o.  de  infantería  y  los  Riflf- 
ros  por  compañías  frente  á  la  izquierda,  sobre 
el  naneo  derecho:  hice  ocupar  la  iglesia  pai- 
la compañía  de  ingenieros  del  teniente  Smitn 
y  la  del  capitán  Irwin  del  lio.  regimiento,  y 
coloqué  el  lo.  de  artillería  del  mayor  Dimick 
ei'  la  huerta  sobre  el  camino  (Ansaldo)  para 
asegurar  esta  avenida  y  retaguardia  nuestra." 
La  brigada  Riley  llegó  á  San  Gerónimo  des- 
pués de  puesto  el  sol.  "Dispuse  entonces— 
continúa  el  general  Smith— un  ataque  sobre  la 
derecha  dei  enemigo,  (231)  con  dos  columnas", 


(231)  Se  refiere  á  las  tropas  de  Santa-Anna 
situadas  en  las  lomas  del  Toro. 

Invii8i(>u.— 7ü 
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K  de  Riley  á  nuestra  izquierda,  y  la  de  Cad- 
walader  á  la  derecha  del  primero,  escalonadas 
ambas  fuerzas;  pero  antes  que  las  tropas  aca- 
baran de  salir  de  las  arboledas,  había  osieu- 
recido  al  extremo  de  que  no  podían  ya  ser 
vistas  las  líneas  del  enemigo,  y  di  contraorde:i 
íespecto  del  ataque.  De  nuevo  el  general  Cad- 
v/alader  tomó  posiciones  á  la  otra  orilla  del 
pueblo,  é  hicieron  otro  tanto  la  brigada  de 
Riley  paralelamente  á  aquel,  en  una  extensa 
línea  interior;  los  Rifleros  con  el  mayor  Lo- 
ring  á  su  derecha,  y  el  3o.  de  infantería  en  el 
cementerio  de  la  iglesia."  Después  de  todo 
esto  llegó  á.  las  inmediaciones  de  San  Geróni- 
mo la  brigada  de  voluntarios  de  Shields,  y  fué 
mandada  situar  en  Ansaldo.  La  noche  era  os- 
cura, fría  y  lluviosa,  y  las  tropas  quedaron  íl 
la  intemperie,  no  habiendo  abrigo  de  techo 
sino  para  los  heridos. 

Las  hostilidades  habían  cesado  en  toda-  la 
línea  á  la  venida  de  la  noche.  Del  campo  de 
Scott,  frente  á  Padierna,  se  habían  trasladado 
á  San  Gerónimo  y  sus  cercanías  toda  la  dí- 
vis'ión  de  Twiggs,  compuesta  de  las  brigadas 
de  'Smlth  y  de  Riley;  la  mayor  parte  de  la  di- 
visión de  Pillovr,  ó  sea  toda  su  2a.  brigada  al 
mando  de  Cadwalader,  y  uno  de  los  regimien- 
tos (el  5o.  de  infantería)  de  kü  la.  brigada, 
conducido  por  el  coronel  Morgan;  y,  por  últi- 
mo, la  brigada  Shields,  la.  de  la  división  d>! 
voluntarios  de  Quitman.  La  brigada  de  caba- 
llería de  Harney  que,  por  lo  escabroso  del  te- 
'íreno,  había  sido  simple  espectadora  de  los 
combates  en  la  tarde,  se  retiró  en  la  noch«  & 
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Tlalpam,  de  donde  debían  salir  en  la  madruga- 
da del  20  para  Padierna,  una  de  las  dos  bri- 
gadas de  la  división  de  Worth  y  la  brigada  res- 
tante de  la  división  de  voluntarios  de  Quic- 
man.  Sólo  quedaron  en  el  expresado  campo 
de  Scott,  con  algunas  compañías  sueltas,  el 
general  Pierce  y  los  regimientos  9o.  y  12o.  de 
eu  brigada,  á  las  órdenes  inmediatas  del  coro- 
nel Ramson,  sosteniendo  las  baterías.  Tam- 
bién pernoctaron  allí  el  general  Pillow,  fi,  cu- 
ya división  pertenecían  dlcíbos  cuerpos,  y  el 
general  Twiggs  por  no  poder  atravesar  á  pie 
el  Pe<lregal  para  reunirse  con  la  división  de  su 
mando,  compuesta  de  las  dos  brigadas  de  Ri- 
ley  y  de  Smith.  El  ultimo  de  estos  dos  jefe«, 
repito,  en  ausencia  de  los  generales  de  divi- 
sión, se  hizo  cargo  en  San  Gerónimo  del  man- 
do de  todas  las  fuerzas  avanzadas,  y  formó  su 
plan  de  ata/que,  que  consistía  en  ir  á  tomar  de 
madrugada  por  la  espalda,  en  combinación 
con  algún  amago  de  frente,  la  loma  de  Padier- 
na, dejando  asegurada  la  retaguardia  de  sus 
propias  fuerzas  en  el  mencionado  pueblo  d'í 
San  Gerónimo.  Indispensable  á,  la  realiza- 
ción de  este  plan  era  dar  conocimiento  de  él  A 
Scott,  sin  lo  cual  no  se  obtendría  el  oportuno 
amago  de  frente;  y  el  capitán  de  ingenieros 
Lee  se  encargó  de  tan  delicada  comisión. 

Resumo  la  versión  norte-americana  de  los 
combates  de  esa  tarde  en  Padierna,  extractan- 
do y  reproduciendo  parcialmente  la  relación 
oficial  de  Scott  escrita  en  Tlalpam  la  noche  del 
IV.  Según  dicho  comandante  en  jefe,  las  di- 
visiones de  Pillow  y  de  Twiggs,  en  su  avance 
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por  el  sendero  de  Peña  Pojjre  á  San  Ángel, 
Helaron  como  á  las  tres  de  la  tarde  (232)  fren- 
te á  nuestro  campo  atrincherado  en  que  ha- 
bía 22  piezas  dé  artillería,  de  grueso  calibré  en 
su  mayor  parte,  y  que?  tenía  en  torno  suyo  las 
ventajas  del  terreno,  amén  de  numerosos  cuer- 
pos de  caballería  é  infantería  oportunamente 
reforzados  con  tropas  procedentes  de  la  capi- 
tal "por  un  excelente  camino  más  allá,  del  cam- 
po de  lava  y,  de  consiguiente,  fuera  del  al- 
cance de  nuestra  caballería  y  artillerfet."  Al 
llegar  Scott  una  hora  despuC-s  que  sus  expre- 
sadas divisiones,  halló  que  se  habían  movido 
sobre  nuestro  frente  é  izquierda  y  que  funcio- 
naban ya  las  baterías  de  Ca'ílender  y  Magru- 
der.  "La  batalla— dice— -aunque  estacionaria 
durante  el  mayor  tiempo,  siguió  con  suma  vio- 
lencia hasta  el  anochecer.  Las  brigadas  de 
Smith  y  de  Riley,  sostenidas  por  las  de  Pi'eree 
y  de  Cadwalader,  estuvieron  mds  de  tres  horas 
bajo  un  terrible  fuego  de  artillería  y  fusile- 
ría, á  lo  largo  de  la  intransitable  barranca  en- 
frente y  á  la  izquierda  del  campo  fortl^cado. 
Aparte  de  las  22  piezas,  el  campo  y  la  barran- 
ca eran  defendidos  de  cerca  por  masas  de  in- 
fantería, y  éstas,  á  su  turno,  se  hallaban  sos- 
tenidas por  nubes  de  caballería  á  la  vista  y  & 
mano.  E-n  consecuencia,  nada  definitivo  pudo 
hacerse  en  la  tarde  respecto  de  la  posición  mus 
formidable  del  enemigo,  porque,  independien- 
temente de  la  dificultaa  de  la  barranca,  nues- 


(232)  Entre  doce  y  una  según  los  partes  me- 
xicanos. 
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tra  infantería,  sin  el  apoyo  de  la  caballería  v 
artillería,  no  podía  avanzar  en  columna  sin  ser 
destruida  por  la  metralla  de  las  baterías,  ni 
avanzar  en  línea  sin  ser  envuelta  x)or  la  nu- 
merosa caballería  del  enemigo.  Todos  nues- 
tros cuerpos,  sin  embargo,  inclusive  las  bate- 
rías de  Magruder  y  Callender,  no  s61o  conser- 
varon las  posiciones  ocupadas  desde  el  princi- 
pio, sinb  que  recibieron  y  rechazaron  cargas, 
particularmente  la  brigada  de  Riley,  dos  ve- 
ces empeñada  de  cerca  con  la  caballería  me- 
xicana, muy  Superior  en  numero,  y  que  fué 
rechazada  y  escarmentada."  Después  de  dar 
algunos  pormenores  sobre  el  avance  de  las  brl- ' 
gadas  al  pueblo  de  San  Gerónimo,  agrega 
¿ícott:  "Mojados,  hambrientos  y  sin  la  posi- 
bilidad de  dormir,  nuestros  cuerpos,  lo  sé,  es- 
tán llenos  de  confianza,  y  sólo  esperan  la  ina- 
drugada  para  ganar  las  posiciones  desde  donde 
han  ae  batir  y  tomar  las  obras  enemigas.  De 
los  siete  oficiales  despachados,  después  úe 
puesto  el  sol,  de  mi  posición  frente  al  centro 
de!  enemigo,  para  llevar  instrucciones  al  pue- 
blo, ninguno  ha  logrado  pasar.  íi  causa  de  las 
dificultades  del  terreno  aumentadas  con  la  os- 
ci\ridad.  Pero  el  infatigable  capitán  Lee,  de 
ingenieros,  que  ha  estado  constantemente  con 
las  fuerzas  operantes,  llega  aquí  de  parte  de 
Shields,  Smith.  Tadwalader,  etc.,  á  referirme 
lo  que  antecede,  y  á  pedir  que  se  haga  una 
fuerte  diversión  fi,  la  madrugada  contra  él  cen- 
tro del  campo.  El  general  Twiggs,  separada 
de  «u  división,  q-ue  se  enciientra  más  allá  del 
Pedregal,  y  el  capitán  Lee,  han  ido,  de  orden 
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mía  á  reunir  las  fuerzas  que  han  quedado  del 
lado  de  acá,  para  efectuar  con  ellas  la  diver- 
sión á  eso  de  las  cinco  de  la  mañana." 

Veamos  ahora  lo  sustancial  de  la  versión 
mexicajia  respecto  de  los  sucesos  de  la  misma 
tarde. 

Ck>mo  d'Ije,  la  reserva  de  Vailencia,  en  los  mo- 
mentos de  comenzar  el  cañoneo,  fué  retirada, 
de  Ansaldo;  y  la  caballería,  al  mando  del  ge- 
neral Torrejón,  se  colocó  entre  el  referido  ran- 
cho de  Ansaldo  y  la  loma  de  Padierna.  Las 
fuerzas  situadas  en  el  rancho  de  Padierna  á 
ias  órdenes  del  general  D.  Nicolás  Mendoza, 
A  poco  de  empezar  el  ataque  fueron  desaloja- 
das y  se  retiraron  hacia  la  loma. 

Valencia  dice  en  su  manifiesto  que  á  las  do- 
ce del  dfa  avisó  de  oficio  á  Santa- Anna  la  apro- 
ximación del  enemigo;  que  romipió  sobre  éste 
á  la  una  el  fuego  de  cañón,  envió  á  su  ayu- 
dante D.  Francisco  Silva  con  nuevo  aviso  á 
Santa-Anna,  y  "previno"  al  general  Pérez  (si- 
tmido  con  su  brigada  en  Coyoacán)  que  se 
acercara  en  auxilio  suyo,  habiendo  este  jofií 
contestado  que  no  podía  hacerlo  sin  ordeif  del 
cuartel  generad:  (233)  que,  entoetanto,  se  com- 


(233)  Atacado  Pérez  por  Valencia  en  su  ma- 
nifiesto, dijo  eii  algün  artículo  que  desde  el 
is  haba  tenido  sobre  las  armas,  listo,  para 
marchar,  el  3o.  Ligero,  de  orden  de  Valencia; 
pero  que  habiendo  consultado  si  seguiría  cum- 
pliendo las  disposiciones  de  este  jeje,  se  le 
pievino  que  solamente  obedeciera  las  órdenes 
del  cuartel  general. 
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prometió  la  acción  por  el  frente,  i)erdléndüse 
la  posición  nuestra  del  rancho  de  Padierna: 
que,  habiendo  avanzado  el  enemigo  á  envol- 
ver nuestra  izqulerd,a  y  apoderarse  de  Ansaldo 
y  San  Gerónimo,  dirigió  Valencia  una  batei-Ja 
de  6  piezas  y  un  batallón  de  infantería  sobre 
ac^uel  rumbo,  y  envió  sucesivamente  nuevos 
avisos  á  Santa- Anna  con  sus  ayudantes  Mosso, 
Rodríguez,  (234)  Miranda  y  Arrieta:  que  pose- 
sionados los  norte-americanos  de  Ansaldo  y 
úv.  San  Gerónimo,  quisieron  envolver  comple- 
tamente su  posición  por  la  espalda,  y  para  evi- 
tarlo disipuso  que  Torrejón  á  la  cabeza  de  los 
regimientos  2o.,  3o.  y  8o.  de  caballería  les  car- 
gara al  salir  del  bosque  de  San  Gerónimo  al 
llano  que  tenían  que  atravesar,  y  que  el  coro- 
nel Lamberg  los  atacar^  I)or  el  flanco  derecho, 
sosteniendo  ambos  ataxiues  4  piezas  dispuestas 
con  ese  objeto.  "Fué  tal— agrega — el  impulso 
(¡ue  hizo  el  enemigo  con  tres  columnas  de  á 
.000  infantes  cada  una,  á  su  salida,  que  aun- 
que con  el  mayor  denuedo  dio  la  carga  el  ge- 
neral Torrejón  (pues  al  otro  le  fué  imposible) 
en  que  murió  el  bizarro  general  D.  José  Fron- 
tera, (235)  le  rechazaron  con  un  fuego  activí- 
simo, por  lo  que  fué  preciso  reforzar  la  bate- 
ría que  había  yo  colocado  para  tal  objeto,  con 
h  piezas  de  á  6  y  2  obuses  de  á  8;  con  lo  cual, 


(234)  D.  Feliciano  Rodríguez,  hoy  corone»! 
fué  de  los  íiltimos  que  ol  20  de  Agosto  se  re- 
tiraron del  campo  de  Padierna. 

(235)  Iba  á  la  cabeza  del  2d.  de  caballería, 
y  cayó  á  los  primeros  disparos. 
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dpepués   de   haber   hecho   una   mortandad   es- 
pantosa al  enemigo,  éste  tuvo  que  refugiarse 
al  bosque."      Valencia  dirigió  entonces  la  pun- 
tería de  sus  once  piezas  sobre  el  bosque,  ha- 
ciendo  salir   de  allí   al  enemigo  y   refugiarse 
en  el  pueblo.     Eran  los  tres  cuartos  para  las 
cuatro  de  la  tarde,  y  á  retaguardia  del  mismo 
pueblo,  en  posición  dominante,'  acababa  de  pre- 
sentarse  Santa-Anna  con  sus  fuerzas  que,  to- 
caron dianas  y  victorearon  á  las  de  Valencia. 
C^eyó   éste,    "como  era   natural,"    que   las    de 
Santa-Anna  iban  á  cargar  sobre  el  adversario 
por  su  espalda,  y  dispuso  que  el  coronel  Fe- 
rro con  el  batallón  de  Aguascalientes  y   una 
pieza  de  á  6,  y  Torrejón  con  400  caballos  le  ata- 
co ran  de  frente  al  mismo  tiempo;  mas,   "por 
un  hecho  inconcebible,"  las  fuerzas  de  Santa. 
Anna,  en  vez  de  cargar,  variaron  de  posición 
subiéndose  á  lo  más  alto  de  la  loma  (del  Torc; 
permanecieron  allí  de  frías  espectadoras  de  los 
sucesos,  y  á  las  siete  de  la  noche  desaparecie- 
ron, cuando  las  tropas  de  Valencia  habían  re- 
cobrado ea  ranc'ao  de  Padierna,  (236)  y  Torre- 
jón  y   Ferro  tenían   en  jaque  á  las   brigadas 
e.iemigas  encerradas  en  Ansaldo  y  San  GerC 
nimo. 

V^amos  L  ver  las  causas  de  esta  conducta  dfe 


(236)  Fué  recobrado  al  anochecer,  por  el  co- 
mandante Zimavilla  con  su  cuerpo,  seguido  del 
resto  de  la  brigada  del  teniente  coronel  Ca- 
brera; pero,  segün  la  versión  norte-america- 
na, en  seguida  cayó  de  nuevo  en  poder  del  ene- 
migo. 
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la  brigada   Pérez  y  demás  fuerzas  de  Saut* 
Arma  apostadas  en  las  lomas  uei  Toro. 

Como  á  las  dos  de  la  tarde,  el  teniente  co 
ronel  D.  Franciwío  Silva,  ayudante  de  Valen- 
cia, se  presentó  á  Santa-Anna  en  el  punto  de 
San  .txntonio,  á  avisarje  que  el -enemigo  acaica- 
La  las  posiciones  de  Padierna.  (237)  El  genera, 
presidente  env'ó  órdenes  á  la  brigada  Pérez, 
que  estaba  en  Coyoacán,  de  moverse  para  Pa- 
dierna, y  se  dirigió  él  mismo  liacia  este  último 
punte  á  galope,  seguido  de  su  estado  mayo?. 
d»v  los  regimientos  de  caballería  Húsares  y  Li- 
gero de  Veracruz,  y  de  5  piezas  de  batalla.  Al- 
canzó á  la  brigada  Pérez  saliendo  de  Coyoa- 
cán  para  ;:>an  Ángel,  y  la  hizo  caminar  á  pa- 
so veloz  hasta  las  lomas  en  que  se  situó  y  des- 
de las  cuales  pudo  ver  Santa-Anna  la  fatal 
posición  de  Vaiencia,  "Esto — dice  el  primero— 
ya  sucedía  como  á  las  cinco  de  la  tarde:  (.2oS) 
y  aunque  me  esforcé  por  reunirme  á  él.  no  fué 
posible,  estando  cortado  \,ot  el  enemigo  y  por 
el  teiTeno  que  había  dejado  á,  su  retaguardia. 
No  había  más  que  un  sólo  camino  transitable 
de  San  Ángel  á  Padierna,  bieu  angosto,  do- 
minado á  derecha  é  izquierda  por  posicionoá 
que  algunos  batallones  enemigos  habían  toma- 
ao  Busqué  paso  por  los  flancos,  y  me  cercioró 
por  los  prácticos  del  terreno  y  por  mi  propia 
vista,  que  no  era  fácil  la  operación  en  el  resto 


(237)  "Detall  de  Jas  operaciones"  por  Santa- 
Anna. 

(238)  Valencia  dice  en   su  manifiesto  qne  i 
los  tres  cuartos  para  las  cuatro. 

— iiivaBi6ii.T9 
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de  la  tarde,  pues  por  la  derecha  lo  impedía  una 
profunda  barranca  que  se  Jilataba  más  de  una 
legua  hasta  unas  colinas  que  se  presentaban  al 
Suroeste  de  San  Ángel,  y  unos  quebrados  y 
vallados  por  la  izquierda;,  y  como  en  los  i-3- 
conocimientos  me  sorprendió  la  noche,  ¿6  ine 
quedó  más  recurso  que  acampar  y  esperar  ¿1 
día.  En  seguida  una  tempestad  horrorosa, 
aoompaiíada  de  copiosa  lluvia,  me  obligó  á 
disponer  que  la  infantería  se  abrigase  en  el 
inmediato  pueblo  de  San  Ángel,  con  orden  de 
presentarse  á  la  madrugada  en  el  propio  cam- 
po: en  éste  dejé  á  los  cuerpos  de  caballería  y 
artileliía,  que  pasaron  una  noche  cruel,  porque 
no  cesó  de  caer  agua  hasta  el  amanecer." 

Tal  es  la  relación  de  Santa- Anna.  y  de  ella, 
del  testimonio  de  multitud  de  espectadores, 
Y  de  algún  hecho  no  publicado  y  de  qué  voy 
A.  hablar,  se  deduce  que,  aunque  tibiamente 
procuró  reunirse  con  Valencia,  haciendo  paia 
ello  débiles  tentativas.  El  coronel  D.  Migucí 
María  de  Echeagaray,  que  mandaba  el  3o.  Li- 
gero de  infantería  perteneciente  á  la  brigada 
Pérez,  recibió  orden  directa  de  Sánta-Anna, 
comunicada  por  un  ayudante  de  este  jefe,  dé 
marchar  con  su  regimiento,  compuesto  de  unas 
1.000  plazas,  bajo  la  diiei^ción  y  las  instruc- 
ciones de  D.  José  María  del  Río,  persona 
práctica  en  el  terreno,  y  con  quien  avanz;^ 
Echeagaray  por  lomas,  barrancas  y  sendas  es- 
trechísimas, desde  Chimalistac  é  sus  inmedia- 
<  iones;  yendo  á  salir  cerca  del  pueblo  de  San 
(íer^nimo,  del  lado  Norte  de  dicha  posición. 
AI  entrar  en   el   último  sendero,   por  precau- 
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Ción  se  habla  adelantado  con  sólo  la  mitad  de 
la  fuerza,  encomendando  á>  su  segundo,  Laz- 
cano,  el  resto  de  ella,  que  no  se  le  reunió  en  el 
momento  crítico;  y  cuando  salía  Echeagaray 
del  sendero,  se  halló  á  tiro  de  gente  enemiga, 
probablemente  la  de  Riley,  é  hizo  qus  el  c:;pi- 
cñn  D.  Joaquín  Villaviceufio  desplegara  ha- 
cia ella  su  compañía  en  tiradores  rompiéndole 
fi  fuego.  D'jo  el  guía  á  Eclieagaray  que  aque- 
llo tal  vez  no  entraría  en  los  planes  de  San- 
ta Auna,  y  á  pocos  momentos  un  ayudante  íí^í 
éste  le  llevó  la  orden  de  retroceder;  lo  que 
el«ctuó,  preseutándosie  al  general  presidente,  á. 
quien  halló  irritado  y  manifestó  que  al  en- 
contrar.-e  con  el  enemigo  no  había  podido  ha- 
cer otra  cosa  que  atacarle.  De  tal  incidente, 
cuyo  móvil  quedó  ignorando  el  mismo  Echea- 
garay, se  puede  deducir  que  Santa-Anna  tra- 
to de  reforzar  ü  Valencia,  tentando  unírsde 
en  el  campo  de  Padierna.  ú  ocupar,  cuando 
menos,  el  pueblo  de  San  Gerónimo  antes  de 
que  se  posesionara  de  este  punto  el  enemi- 
go; y  que  desistió  de  su  ivicento  al  ver  que  el 
.<o.  Ligero,  enviado  tal  ve:',  ooxr^o  ex'^loradnr. 
llegaba  fuera  de  oiK)rtunidad.  Es  casi  indu- 
d{:bie,  sin  embarso,  que  si,  aun  después  de  la 
expresada  tentativa,  hubiera  hecho  avanzar  so- 
•bre  San  Gerónimo  á  toda  la  brigada  Pérez, 
habría  ocur»ado  el  pueblo,  iiuesto  que  el  gru'so 
de  los  norte-americanos  no  se  reunió  allí  sino 
y»  de  noche.  Es  igualmente  probable  que  co'- 
duclendo  á  la  misma  brigadri.  compuesta  de 
mas  de  .1.000  hombres,  por  el  ormino  carr:^tero 
de  San  Ángel  X  Padierna,  no  habría  tenido  que 
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batirse  sino  con  una  ó  dos  de  las  brigadas  ene- 
migas, cuyo  efectivo  en  junto  no  resultaría 
sui)erior  al  del  general  Pérez;  y  los  dos  cuer- 
pos nuestras  de  ejército  quedaran  formando 
uno  sólo  poderosísimo  en  la  excelente  posici6a 
d»  la  loma  fortificada.  Lo  cierto  es  que  todos 
lox  generales  de  la  división  d^r  Norte — aun 
los  santanistas— creyeron  que  las  fuerzas  dt 
Síinta-Auna,  al  presentarse  en  el  campo,  ibau 
á  cargar  sobre  el  enemigo;  que  ni  por  un  mo- 
m^oito  dudaron  de  que  se  habría  con  ello  ob- 
tenido espléndido  triunfo,  y  que  se  indigna- 
ron profundamente  al  ver  que  tales  faerzas 
so  limitaban  á  presenciar  el  combate  y  se  re- 
tiraban á  la  venida  de  la  noche. 

En  el  parte  del  general  Salas,  segundo  en 
jefe  de  la  división  del  Norte,  no  se  dice  respec- 
to de  los  combates  del  15),  sino  que  el  enemigo 
se  presentó  como  á,  las  doce  6  la  una  de  la 
tarde  en  actitud  de  atacar  nuestra  posición 
eu  las  lomas;  y  que  en  el  momento  se  rompió 
Vivísimo  fuego  de  cañón  y  de  fusil  sucesiva- 
mente, segün  se  presentaba  en  los  diversos 
puntos  que  sotenía^  nuestras  tropas^  lográn- 
dose contenerle  por  varias  partes  uasta  qno  la 
noche  puso  fin  al  combate.  Pero,  Valencia  de- 
cía en  su  parte  fechado  á  las  ocho  de  la  noche 
del  19:  "Después  de  un  reñido  combate  contra 
todas  las  fuerzas  auglo-americanas,  tengo  el 
alto  honor  de  participar  á  V.  E.  he  puesto  en 
vergonzosa  fuga,  con  el  valiente  ejército  que 
tengo  el  honor  de  mandar,  todas  las  fuerzas 
del  anglo-americano  que  unidas  han  embestido 
mi  poeici6n  y  me  atacaron  de  cuantos  modos 
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era  dable  desde  las  doce  del  día  hasta  las  sis- 
t?  de  la  ooche.  El  honor  de  la  República,  So- 
ñor  Exorno.,  tengo  la  gloria  que,  debido  á  los 
esfue'*zos  de  los  que  me  obedecen,  ha  quedado 
bien  puesto,  y,  poi  lo  mismo,  no  he  teaido  em- 
barazo, en  nombre  de  la  nación  de  declararlos 
&  todos  los  generales,  jefes  y  oficiales  que  han 
concurrido  á  esta  heroica  jornada,  el  emplee 
inmediato  que  justamente  merecen."  (239) 
jt*rescindiendo  de  lo  ilegal  é  inusitado  de  es- 
to proceder,  que  venía  á  acentuar  el  canáctet 
insubordinado  y  absoluto  del  jefe  de  la  divi- 
sión del  Norte;  y  de  que  el  enemigo,  por  más 
que  se  le  hubiera  hecho  gran  daño,  en  vez  de 
haber  sido  puesto  en  fuga,  quedaba  al  anoche- 
cer en  mucho  mejores  posiciones  que  al  prin- 
cipio del  combate,  se  ve  que  él  general  Va- 
lencia estaba  enteramente  satisfecho  de  los 
resultados  del  día.  Una  hora  después,  ó  sea 
á  las  nueve  de  la  noche  del  19,  en  segunda 
comunicación,  se  quejaba  de  que  las  fuerzas 
del  general  Pérez,  no  contentas  con  no  auxi- 
liarle cuando  se  lo  "mandó"  Valencia,  ni  cuan- 
do le  vieron  altamente  comprometido  desde 
las  dos  (fe  la  tarde,  no  le  habían  dado  un  sólo 
aviso  de  su  posición  á  fin  de  que  con  ellas  com- 
pletara el  triunfo  haciendo  rendir  ü  los  "mi- 
serables restos"  de  los  anglo-americanos,  que 
encerrados  en  el  Saldo  (San  Grerónimo)  en  nú- 

(239)  Respecto  de  pérdidas  nuestras,  que  aún 
no  podía  pormenorizar,  hablaba  de  la  muerte 
del  general  BYontera,  y  de  haber  sido  herido 
él  general  Parrodi. 
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■mero  de  2,000  hombres  por  200  del  batallóoi  de 
íAguascalientes  y  200  •  caballos  á  lag  órdenes 
de  Torrejón,  (240)  se  mantenían  hasta  la  hora 
en  que  Valencia  escribía;  y  agregaba  este  je- 
fe: "Yo,  Señor  Excmo.,  tranquillo  en  el  testi- 
monio de  mi  conciencia,  en  mi  lealtad  y  valor 
público  para  defensa  de  mi  patria,  me  mantan- 
dré  en  este  punto  de  eterna  gloria  para  la  na- 
-ción  y  para  el  ejército  mexicano,  hasta  la  con- 
cUrsión  del  mismo  ejército  y  de  mi  pei-sona. ' 
'La  diferencia  y  ha/Sta  contradicción  de  ideas 
entre  uno  y  otro  documento  sólo  se  explica 
diciendo  que  el  primero  fué  escrito  cuando  Va- 
lencia, aunque  no  hacía  mencióai  de  las  fuerzas 
de  Santa-Anna,  seguía  contando  con  su  pre- 
sencia en  el  campo  de  batalla;  y  que  al  exten- 
der el  segundo  sabía  ya  que  no  le  darían  au- 
xilio, y  había  recibido  la  orden  de  abandonar 
■sus  posiciones  para  incorporarse  con  la«  de- 
más fugrzas  de  México. 

En  efecto,  según  declaración  formal  es- 
crita del  ayudante  de  Santa-Anna,  D.  Jos'í 
María  Ramiro,  á  las  seis  de  la  tarde  le  orde- 
nó el  general  presidente  pisar  al  campo  de 
Valencia  y  prevenirle  "que  se  retirara  como 
pudiera  en  la  misma  noche,  ya  que  había  com- 
prometido acción,  y  se  incorporara  con  las  tro- 
las que  había  llevado  en  su  auxilio,  las  que 
no  podían  batir  al  enemigo  por  impedido  las 
barrancas  que  estaban  á  su  frente."  Ramiro 
no  llegó  al  campo  de  Padiema  sino  á  las  nut- 


(240)  Cuatrocientos  caballos  dice  en  su  ma- 
nifiesto. 
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ye  de  la  noche,  v  asienta  textualmente:  "Mas 
dicho  E.  S.  general  Valencia  no  me  dejó  ni 
concluir  mi  comisión,  diciéndome  que  lo  ha- 
bían abandonado,  y  que  habiendo  batido  al 
enemigo  cinco  horas  y  teniéndolo  sujeto  cou 
el  batallón  de  Aguascalientes  y  la  caballi- 
lía  que  mandaba  el  señor  general  Torrejón, 
que  sólo,  pedía  los  6,000  hombres  (las  tropas 
de  Sauta-Anna)  y  municiones  para  su  artille- 
ría." Al  salir  Ramiro  del  campo  del  general 
Valencia,  á  las  diez  de  la  noche,  recibió  do 
I  dos  pliegos  (indudablemente  sus  dos  comn- 
;;¡cacione.s)  para  Santa-Anna,  á  quien  los  exi- 
tií^gó  dándole  cuenta  de  su  comisión  á  los 
tres  cuartos  para  las  dos  de  la  mañana  del 
::o.  Santa-Anna  dice  á  tal  respecto:  "Conside- 
rando lo  que  sufriría  la  división  del  Norte 
cou  la  llovía,  sin  abrigo  alguno,  y  que  ni  los 
hombres  ni  las  armas  quedarían  útiles  para 
empeñar  una  acción  al  otro  día,  anhelando 
evitar  la  derrqta  que  preveía,  ordené  al  ge- 
neral Valencia  que  en  la  misma  noche,  cla- 
vando la  artillería,  se  retirara  á  San  Ángel, 
pudiendo  servirle*  de  guía  el  que  conducía  á 
rai  ayudante  de  campo  D.  José  Mai*ía  Ramiro, 
portador  de  mi  orden;  pero,  obstinado  en  des- 
obedecerme, la  despreció  y  permaneció  en 
aquel  funesto  lugar."  Valencia  dice  que  Ra- 
miro le  manifestó  que  Santa-Anna  "deseaba 
ccmljinar."  "  á  lo  cual  no  pude  menos  de  con- 
testar lamentándome  de  la  cruel  conducta  de 
por  la  tarde  y  diciéndole  que  creo  no  había 
necesidad  de  más  combinación:  que  en  la  no- 
che me  refoízase,  y  él,   al  amanecer,   atacar.i 
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con  todas  sus  fuerzas,  con  cuya  contestación 
se  retiró;  y  antes  de  que  pudiese  llegar  á  ver 
á  diclio  señor  (á  Santa- Anna)  recibí  una  ins- 
trucción toda  verbal  por  conducto  de  mi  ayu- 
dante D.  Luis  Arrieta,  del  mismo  señor  ge- 
neral, para  que  abandonase  la  artillería  y  me 
retirase  por  donde  pudiera,  pues  al  otro  día 
debía  estar  rodeado  de  todas  las  fuerzas  ene- 
migas." Me  inclina  á  dar  más  crédito  que  a 
la  versión  de  Valencia  á  la  de  Ramiro  y  Santa- 
Anna,  la  circunstancia  de  que  el  primero,  en 
su  segunda  comunicación,  se  mostraba  re- 
suelto á  mantenerse  en  su  campo  "hasta  la 
conclusión  del  ejército  y  de  su  persona:"  lo 
cual  Indica,  á  juicio  mío,  que  tiabía  ya  reoi- 
bido  la  orden  de  retirarse.  En  resumen,  y  ha- 
ya.  siao  antes  ó  después  recibida  la  orden.  Va- 
lencia la  desobedeció  abierta  y  formaJlimente, 
y  nos  da  lo  que  él  cree  la  razón  de  su  con- 
ducta: "Ni  era  digno  de  un  ejército  que  po- 
aíR  ser  auxiliado  por  14,000  hombres  dejar 
de  completar  el  triunfo  de  que  tantas  prue- 
bas tenía;  era  vergonzoso  abandonar  su  ar- 
tillería después  de  lo  pasado,  y  también  \n 
era  imposible  su  retirada,  pues  debía  conver- 
tirse en  una  derrota  sin  honor,  porque  tenía 
que  practicarla  nada  menos  que  por  un  ca- 
mino angosto  y  difícil  que  se  dirige  por  el 
c*€rro  de  la  Campana  al  pueMo  de  Ajusco,  y 
de  cuyo  movimiento  debía  resultar  la  pérdi- 
da absoluta  de  las  fuerzas  de  dicho  ejército 
y  el  defitro.zo  completo  de  las  del  mismo  de- 
ñor  Santa-Anna,  que  tranquilas  en  San  An- 
gen  las  hubiera  encontrado  el  enemigo  a!  ama- 
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necer  del  20,  al  ver  que  habían  desapareci- 
do y  abandonádole  todos  sus  trenes,  parque, 
etc.,  las  qne  con  tanto  valor  habían  sosteni- 
do el  com^iate  el  día  anterior."  Como  adver- 
tirá el  lector.  Valencia  seguía  invirtiendo  los 
papeles  suyo  y  de  Santa-Anna,  procediendo 
cozao  generaü  en  jefe  de  todo  el  ejército,  v 
no  pareciendo  ni  sospechar  que  la  Ordenan- 
za y  la  subordinación  militar  fuesen  letra 
viva  para  él.  Por  lo  demás,  á  la  simple  vista 
del  plano,  y  teniendo  en  cuenta  lo  escaso  dt 
ia  fuerza  enemiga  que  había  quedado  frente 
ü,  la  loma  fortificada,  y  lo  distante  del  pue- 
blo de  San  Gerónimo  en  que  estaban  concen- 
tradas casi  todas  las  tropas  de  Scott,  se  ad- 
vierte asimismo,  que  tan  posible  habría  sido 
.1  Santa-Anna  en  las  altas  horas  de  la  noche 
y,  sobre  todo,  en  la  madrugada,  llevar  sus 
fuerzas  de  San  Ángel  á  I*adierna  por  el  ca- 
mino carretero,  casi  libre  y  seguro  á  la  sa 
zón.  como  á  Valencia  retirarse  con  las  suyas 
de  Padierna  á  San  Ángel  por  el  mismo  ca- 
mino. (241) 

Entre  tanto,  la  aciaga  noche  avanzaba,  y 
se  acercaban  los  momentos  de  la  catástrofe. 
En  Tlalpam,  en  virtud  de  las  órdenes  de  Scott, 
el  general  Woi-th  daba  sus  disposiciones  para 
que   una  de  las  dos   brigadas   de  su  división 


(241)  En  ninguno  de  los  partes  norte-ameri- 
canos hallo  el  menor  indicio  de  que,  después 
de  media  noche,  quedara  fuerza  alguna  suya 
en  Ansaldo  ni  en  otro  puaito  del  expresado  ca 
uiino. 

Invasión.— 80 
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permaneciera  teniendo  en  jaque  .1  nuestro  pun- 
to fortificado  de  San  Antonio,  y  la  otra  avan- 
zaba de  l'lalpam  en  la  madrugada  hacia  Fjl- 
difjrna,  en  unión  de  la  2a.  brigada  de  la  di- 
visión de  voluntarios  de  Quitmau;  reenipla 
zando  á  la  última  de  dichas  brigadas  la  de 
¿abaillería  de  Harney  en  la  guardia  de  la  ciu- 
aad  y  de  l^s  trenes  y  depósitos.  En  el  campo 
norte-americano  frente  á  Padierna,  •  los  gene- 
rales Pillow  y  Twiggs,  que  se  habían  extra 
viado  en  la  obscuridad  hasta  llegar  á  los  liii- 
desi  de  la  posición  de  Valencia  y  oír  de  cerr 
ca  los  toques  de  corneta  de  nuestras  tropas, 
veanían  las  del  coronel  Ramson,  compuestas 
'\f  una  parte  dé  3a  brigada  de  Pierce.  ó  sea  los 
regimientos  .3o,.  v  120.  y  algunas  compañías 
del  3o.  y  de  Rifleros,  que,  bajo  la  dirección 
del  capitán  de  ingenieros  Lee,  debían  por  .«I 
freinte  llamar  la  atención  de  nuestro  ejército 
siei  Norte,  ó  atacarle  en  forma,  según  lo  acon- 
oejaran  y  permitieran  las  circunstancias.  Por 
último,  en  San  Gerónimo  y  sus  contoroos,  el 
15o.  regimiento  con  su  coronel  Morgan,  des- 
tacado de  la  brigada  Pierce,  V  las  brigadas 
completas  de  Riley,  Smith,  Cadwalader  y 
Shields,  á  las  órdenes  del  general  Persifor 
Smith,  se  disponían  á  embestir  nuestra  reta- 
guaMia.  dejando  asegurada  la  suya  y  que- 
dando en  aptitud  de  cortai*  el  camino  ú.  las 
fuerzas  nuestras  que  á,  la  hora  del  comívaie 
trataran  de  huir  de  Padierna  hacia  San  Aa- 
gel,  ó  de  acudir  de  este  último  punto  en  au- 
?íJlio  del  primero. 
El  general  Smith,  como  se  ha  visto,  formó 
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sa  plan  de  ataque  en  las  primeras  horas  de  la 
noche  del  lí),  conferenciaiid*)  con  el  general 
Cariwalader  y  los  coroneles  Rlley  y  Morgan, 
y  teniendo  por  base  el  aviso  del  teniente  Je 
iiígf'nieros.  Tower,  que  había  reconocido  y 
juzgaba  transitable  para  la  infantería  la  hon- 
donada fl,  espaldas  de  nuestro  campo  atrin- 
cherado. Pero  no  podía  Smith,  por  falta  de 
fuerzas  suficientes,  dejar  asegurada  su  reti'- 
rada  y  con  guarnición  el  pueMo  de  San  Ge- 
rónimo, amagado  ai  par  por  las  tropas  de 
Valencia  avanzadas  á  las  órdenes  de  Torre- 
j6n,  y  por  la  caballería  y  artillería  que  San- 
ta-Anna.  al  retirarse  á  San  Ángel,  había  de- 
jado en  las  lomas  deí  Toro;  y  acudió  á  alla- 
nar tal  dificultad  la  brigada  de  ShieJds  man- 
dada detener  en  Ansaldo,  transladada  &  mo- 
dia  r'Kho  .1  jfan  Grerónimo.  y  cuyo  jefe,  dice 
S<?ott,  "se  reservó  la  doble  misión  de  conser- 
var el  pueblo  con  sus  dos  regimientos  de  vo- 
luntarios de  Nueva  York  y  Carolina  del  Sur 
contra  fu^-rzas  diez  veces  más  numerosas  del 
liido  de  la  capital,  incluyendo  las  lomas  á  la 
izquierda;  y  en  caso  de  que  el  campo  ú,  reta- 
guardia suya  (el  de  Valencia)  fuese  tomado, 
hacer  frente  y  cortar  la  retirada  á  los  fugi- 
tivos del  enemigo." 

Los  jefes  de  las  demfls  fuerzas  en  San  Gc' 
rónLmo  recibieron  orden  de  tenerlas  forma- 
das, y  con  la  cabeza  ó  primera  compañía  de 
cada  columna  sobre  la  senda  por  donde  de- 
bían salir  todas  íi  las  dots  y  media  de  la  n>a- 
ñana.  "Precisamente  A,  las  tré.s — dice  el  ge* 
neral   Smith— comenzaron   las   tropas   su    mar- 
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cha.  Había  Jlovido  toda  la  noche  y  estado  la 
gyjnte  en  el  lodo,  sin  fuego  y  llena  de  frío; 
llovía  aún,  y  la  obscuridad  era  tal,  que  no  se 
veía  á  distancia  de  dos  varas:  se  mandó  que 
los"  soldados  caminaran  precisamente  al  alcan- 
ce del  tacto  entre  sí,  para  que  la  retaguar- 
dia no  se  desviara.  El  teniente  de  ingenieros 
l'ower  y  el  ayudante  general  de  la  2a.  divi- 
ción,  teniente  Brooks,  habían  durante  la  no- 
che reconocido  de  nuevo  el  paso  para  asegu- 
rarse de  la  posibilidad  de  la  marcha.  Tower 
con  la  descubierta  de  la  columna  para  guiar- 
la, y  los  tenientes  Brookw  y  Beauregard  con- 
migo, marchamos  á  la  cabeza  de  la  brigada 
Gadwalader.  La  del  coronel  Riley  fué  la  pri- 
mera en  el  orden  de  la  marcha;  seguía  en 
el  centro  la  de  Gadwalader;  y  la  mía,  al  man- 
do provisionad  del  mayor  Dimtck  y  llevando 
consigo  al  teniente  de  ingenieros  Smith,  for- 
maba la  retaguardia.  La  senda  era  estrecha, 
llena  de  peñascos  y  cieno,  y  tan  dificultosa 
la  marcha,  que  rayó  el  día  anties  que  la  cabe- 
za de  la  brigada  Gadwalader  llegara  al  des- 
censo de  la  hondonada Habiendo  seguido 

por  ella  hasta  un  lugar  que  juzgamos  ft  es- 
paldas del  campo,  mandé  que  hiciera  alto  la 
vanguardia  y  se  nos  juntó  la  retaguardia:  ti- 
rái-onse  las  municionas  mojadas,  y  Riley  for- 
mó dos  columnas  por  divisiones.  Avanzó  así 
por  la  hondonada,  y  subiendo  á  su  borde,  que- 
dó frente  á  la  retaguardia  del  campo  enemi- 
go, pero  todaví?»  il  cubierto  de  sus  fuegos  po'' 
alguna  ondulación  del  terreno.  Después  de 
recorrer  y   rectificar   sus   filas,   ascendió   á  la 
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cumbre  de  la  codiua  y  quedó  á  la  vista  del 
enemigo,  que  inmediatamente  le  rompió  vivo 
fuego,  no  s61o  desde  las  trincheras,  sino  tam- 
bién desde  su  flanco  derecho.  Lanzando  s\ís 
dos  primeras  secciones  en  tiradores,  descen- 
dió Riley  de  la  eminencia  hacia  el  camxK), 
incorporando  y  iwniendo  á  la  cabeza  de  sus 
tropas  á  la  compañía  de  ingenieros  y  A  los 
Rifleros  que  habían  sido  apostados  en  algu- 
na zanja  intermedia:  é  inclinándose  á  la  iz- 
quierda, cayó  con  ellos  sobre  las  fuerzas  me- 
xicanas situadas  afuera  del  flanco  izquierdo 
ae  la  fortificación.  Entre  tanto,  Cadwalader 
había  seguido  el  ca>mino  de  Rilcy,  y  forman- 
do 9US  columnas  según  iban  llegando  sus  tre- 
pas, avanzó  en  apoyo  del  expresado  Riley. 
La  la.  brigada  (de  Smith,  al  mando  de  Di 
u'ick)  tenía  orden  de  seguir  el  mismo  derro 
tero;  mas,  cuando  todavía  marchaba  por  la 
hondonada,  viendo  yo  mi  gran  cuerpo  del  eo«?- 
uiigo  sobre  su  flaneo  izquierdo,  (242)  mandé 
al  maym-  Dimick  que  volviera  oaras  su  bri- 
gada á  la  izquierda  y.  avanzando  en  iinen. 
atacara  de  flapco  á  ft.  expresada  fuerza.  Fué 
hecho  así,  y  el  lo.  de  artillería  y  el  3o.  de  in- 
fantería, subiendo  á  la  orilla  de  la  honi^ona- 
da,  descendieron  al  lado  opuesto  y  encontra- 
ron á  la  masa  exterior  enemiga  justamente 
cuando  las  fuerzas  de  Riley  penetraban  en  la 
fortificación.  Cejó  ante  las  bayonetas  de  nues- 
tros infantes  la  caballería  formada  para  car- 
garnos,  y  su   derrota  fué   completa  á  tiempo 

(242)    Probablemente   las    fuersas    de    Fen-o 
j  TorrejOn. 
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que  la  gente  de  Riley  plantaba  en  el  campo 
atrincherado  sus  banderas." 

El  coroned  Riley  dice  en  su  pjirte,  que  al 
presentarse  á  retaguardia  del  campo  fortifi- 
cado, salió  á  su  encuentro  la  Infantería  me- 
xicana y  fué  rechazada  y  obligada  á  refugiar- 
se en  sus  parapetos:  que  el  2o.  de  infantería 
y  el  4o.  de  artillería  fueron  los  primeros  on 
llegar  á  ellos,  rescatando  2  cañones  perdidos 
en  la  Angostura  y  pertencientes  á  la  bate- 
nd  del  capitán  Washington;  y  que  en  segui- 
da avanzó  el  7o.  de  infantería,  siendo  las  ban- 
deras de  los  tres  mencionados  cuei-pos  la^  que 
primeramente  enarboló   allí   el   vencedor. 

Ai  tiempo  de  atacar  Riley  ipor  la  espalda 
el  expresado  campo,  el  coronel  Ramson  con 
su  brigada,  provisional  (regimientos  9o.  y  12o. 
V  com.pañías  de  oíros  cuerpos)  "conducid?  por 
el  capitán  de  ingenieros  Lee-#dice  SC'^tt  no 
sólo  efectuó  movimiento  para  llamar  la  aten- 
ción del  enemigo;  sino  que,  después  de  atra- 
vesar la  profunda  barranca  del  frent<»,  avan- 
zó sobre  las  trincheras  é  hizo  muchas  des- 
"ai-gás   de   fusilería   sobre   los    fugitivos." 

Smith  mandó  perseguir  á  los  que  se  reti- 
raban por  el  camino.  La  brigada  de  Shields, 
que  habla  permanecido  en  San.  Gerónimo  y 
í\ne  en  la  madrugada  encendió  hogueras  íi 
fin.  de  hacer  creer  á  Valencia  que  aún  se  ha- 
liaba  allí  el  grueso  de  los  norte-americanos;  des- 
paós  de  recibir  algún  fuego  y  de  consagrar 
sil  atención  á  la  caballería  y  artillería  de  San- 
l.i-Anna,  apostados  en  las  lomas  del  Toro,  c  n- 
virt  ó  su  frente  6.  la  división  del  Norte  ya  de- 
rrotada,  y   destacó   fuerzas   que   ocuparon   de 
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nuevo  á  Ansaldo.  Smith  asienta  que  los  <le- 
ítusores  del  campo  de  Padierna,  al  petderlo, 
se  retiraron  á  toda  prisa  á  lo  largo  dé  la  par- 
te alta  de  la  loma,  inclinándose  al  camino 
de  San  Ángel,  y  agrega:  "La  fuerza  de  Shields, 
dtspués  de  haber  tenido  en  jaque  á  un'ene- 
nigo,  se  volvió  contra  el  otro,  que  en  su  fu- 
ga se  vio  cortado  por  huerta  y  casa  y  bajo 
el  fuego  certero  del  regimiento  de  Carolina 
del  Sur.  se  dispersó  hacia  los  montes  de  en- 
frente, y,  abrigándose  en  zanjas  y  barrancas, 
se  escaparon  muchos  hombres  en  diraccióíi 
del  Pedregal.  Dos  escuadrones  de  caballería, 
fuese  casualidad  6  por  cálculo,  en  una  parte 
muy  estrecha  del  camino,  entre  céreas  y  zan- 
ja, depusieron  sus  armas  y  ocuparon  de  tal 
modo  el  terrtao,  que  hubo  que  interrumpir 
]b  persecución  por  espacio  de  más  de  veinte 
minutos:  lo  que  bastó,  no  teniendo  nosotros 
caballería,  para  la  salvación  de  gran  parte  de 
los  fugitivos,  ün  cuerpo  considerable  se  es- 
cai>6  hacia  las  montañas,  y  no  lo  perseguí, 
por  ij*  enteramente  desviado  de  mi  dirección." 
El  repetido  general  Smitb,  al  terminar  su 
parte,  resume  así  los  elementos  y  resultados 
di*  la  batalla:  "Según  noticias  mexicanas  ití- 
terceptadas,  había  7,000  hombres  con  Valen- 
■  ia  y  más  de  12  frente  á  Ansaldo  con  Santa- 
Vnna.  Matamos  700  é  hicimos  1,500  prisione- 
Los,  entre  ellos  varios  generales.  Í243V  Toma- 
mos  22    piezas,    á   saber:    cuatro    obuses   de    íi 


(24.3)  Shii'lds  dice  en  su  parte  que  la  briga- 
ga  de  su  mando  hizo  ^65  prisioneros,  entre 
ellos  el  general  D.  Nicolás  Mendoza, 
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36,  cuatro  ele  8  pulgadas,  dos  de  á  5  y  media, 
seis  de  á  6  y  seis  piezas  más  pequeñas,  con 
gran  acopio  de  granadas  y  otras  municiones, 
700   muías   de  carga,    muchos   caballos   é   iu- 
menso    número   de    armas    cortas    que    hemos 
destruido.      Después   de   juntar   prisioneros    y 
botín,   mandé   que   continuara   la   persecución, 
y   estaba   formando   la   columna   cuando   llegó 
ei   general   Twiggs  y   tomó   el   mando  de   las 
fuerzas.  Al  aproximarnos  á  San  Ángel  se  ade 
lantaron  los  Rifleros  en  tiradores,  y  entramos 
al  pueblo  persiguiendo  á  la  caballería  enemi 
ga    y    capturando    un    carro    de    municiones.' 
Scott  dice  en   su  parte   general,   que   sus  pro 
pías    fuerzas    no  excv^ían   de   ^,.500   hombres 
ascendiendo  á  19  ó  20,000  las  mexicanas,  cu 
yo  absurdo  rectificaré  dentro  de  un  momento 
que  todos  los  que  no  fueron  muertos  ó  apre- 
sados, huyeron  velozmente;  que  el  número  de 
prisioneros   fué   813     inclusive   88    oficiales,    i 
de  ellos  generales;  que  la  mitad  de  la  artille- 
lía  tomada  era  de  grueso  caJibre;  que  la  pér- 
dida   norte-americana   en    muertos    y    heridos 
no  exodió  de  60  hombres;   (244)   por   último, 


(241)  Solaanente  la  pérdida  de  la  brigada 
de  Riley,  ,«egún  el  parte  de  este  jefe,  fué  de 
83,  contándose  entre  los  muertos  el  capitán 
Hanson,  del  7o.  de  infantería,  y  entre  los  .he- 
ñdos  los  capitanes  Ross  y  Wessels  y  los  te- 
uientes  Collins  y  Tilden;  y  no  bajarían  de  25 
hombres  los  puestos  fuera  de  combate  en  las 
baterías  de  Magruder  y  Callender.  Se  puede, 
pues,  calcular  a)  enemigo  una  pérdida  total 
de  300  kombres  en  los  combates  de  Padierna. 
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que  habiendo  terminado  la  batalla  antes  de 
Que  llegaran  las  dos  brigadas  destacadas  de 
las  divisiones  de  "Worth  y  Quitman,  se  dispu- 
so que  ambas  retrocedieran  y  volvieran  á  sus 
respectivas  posiciones.  El  general  Twiggs  di- 
ce que  el  4o.  de  artillería  fué  dejado  con  al- 
gunas oti-as  fuerzas  á  cuidar  del  campo  atrin- 
cherado, así  como  de  los  heridos  y  de  la  In- 
humación  de    cadáveres. 

En  los  "Apuntes  para  la  Historia  de  la  Gue- 
rra" hallo  que  la  infantería  que  afuera  de  los 
parapetos  de  la  loma  (juiso  contener  á  última 
hora  el  avance  de  Rlley  por  la  retaguardi¿i 
V  el  flanco  izquierdo,  estaba  Jl  las  órdenes  del 
general  González  Mendoza:  que  Valencia  tra- 
tó de  hacer  frente  con  nuevas  fuerzas,  siendo 
todas  ellas  envueltas  y  arrolladas;  que  el  tenien- 
te coronel  Zires  se  cevolvió,  luchando,  con  los 
ei'emigos:  que  los  generales  Blanco"  y  García 
se  sotu vieron  hasta  que  sus  graves  heridas 
los  pusieron  fuera  de  combate:  que  los  res- 
tos de  la  bi'igada  de  Cabrera  se  retiraron  hor- 
rosameute  á  Ansa  Ido.  en  cuyo  camino,  cor- 
tado también  por  eJ  vencedor,  algunos  jefes 
tentaron  valerosamente  rehacerse,  merecien- 
do especial  y  honorífica  mención  el  general 
Salas,  que  se  puso  á  la  cabeza  de  la  caballe- 
ría de  Torre.ión,  detuvo  á  los  dispersos  é  in-- 
tentó  cargan  sobre  el  enemigo,  hasta  caer 
prisionero. 

El  mencionado  general  Salas,  segundo  en 
.i efe  de  la  división  del  Norte,  en  el  parte  que 
tie-de  Tlalpam  dirigió  el  23  de  Agosto  al  mi- 
nisterio de  la  Guerra,  dice  que  á  causa  de  la 

Tuvaaión.-  *i 
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mala  posición  ocupada  y  del  abandono  con 
que  se  vieron  los  movimientos  del  enemigo, 
á  la  madrugada  del  20  fueron  batidos  c.n  to 
das  direcciones  por  más  de  0,000  hombi'es  los 
3.000  infantes  reun'dos  en  las  lomas  de  Pa- 
dierna;  que  trató  él  de  contener  la  dispersión 
de  nuestras  fuerzas,  lográndolo  por  un  mo- 
mento; que  ordenó  al  general  Torrejón  die- 
ra una  carga  con  su  cuerpo,  y  este  jefe,  le- 
jos de  obedecerle,  se  puso  en  fuga,  y  siguien- 
do su  ejemplo  la  caballería,  atropello  á  la 
Irfantería  y  acabó  de  aiTollarla  consurnaa- 
do  nuestra  derrota:  haMa  con  elogio  de.  los 
jetes  y  oficiales  que  en  medio  del  desorden 
procuraron  rehacer  sus  fuei-zas  para  resistir 
la  pexsecución  del  enemigo,  hasta  que  caye- 
ron prisionei'os:  motiva  en  la  desaparición  de 
falencia  su  parte,  y  acompaña  relación  de 
los  jefes  y  oficiales  prisioneros  en  Tlalpam, 
de  los  que  se  hallaban  heridos  en  San  Ángel, 
y  de  los  que  se  sabía  que  habían  muerto.  (245) 
Kn  la  lista  de  los  últimos  hallo  al  general 
Frontera,  al  capitán  Rico  y  á  los  tenientes, 
subtenientes  y  alféreces  Tejada,  Zulueta,  Con- 


(■245)  Salas  en  su  parte  manifiesta  "la  to- 
tal indigencia  en  que  se  encuentran  los  pri- 
sioneros, pues  que  habiendo  perdido  cuanto 
tí-nían  y  dado  orden  el  señor  general  ameri- 
cano para  que  sean  mantenidos  por  el  vecin- 
dario de  esrta  ciudad  que  se  encuentra  aso- 
lada, perecerán  en  la  miseria  si  su  golíierno 
no  les  Imparte  los  auxilios  á  que  son  tan  acree- 
dores." 
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treras,  Vergara  y  Qxririarte.  En  la  de  los  he- 
ridos residentes  en  San  Ángel  figuraban  los 
generales  González  Mendoza.  Blanco  (D.  San- 
tiago) y  García;  los  coroneles  Ríos  y  Fuero; 
los  tenientes  coroneles  Ramírez  y  Aguirre: 
los  comandantes  Airoyo,  Mágica,  Juárez.  Soto 
y  Fernández  Cota,  y  ailgunos  otros  oficiales 
c'e  menor  grado.  En  la  de  los  prisioneros  que 
síí  hallaban  en  Tlalpam,  y  en  cuyo  número 
se  contaba  el  mismo  general  Salas,  veo  los 
nombres  del  general  D.  Nicolás  Mendoza,  do 
les  tenientes  coroneles  Cabrera,  Zires,  Reyes, 
Palafox  y  Silva;  de  cuatro  comandantes,  en- 
tr<;  ellos  Zimavilla  y  Tabera;  de  treinta  v 
cuatro  capitanes;  de  veintiséis  tenientes;  de 
treinta  y  seis  subtenientes,  y  de  otros  muchos 
oficiales  de  estado  mayor  y  del  ministerio  de 
cuenta  y  i"az6n  de  artillería.  Se  hallaban,  ade- 
TTiás,  prisioneros  esa  la  misma  Tlalpam  hasta 
el  23  de  Agosto,  1,38!»  individuos  de  la  clase 
be  tropa;  pero  ya  formaban  parte  de  este  gua- 
rismo los  prisioneros  heclios  por  el  enemigo 
on  los  combates  de  Churubusco. 

Valencia,  en  su  mani f i e;sto  fechado  en  Toluca 
el  22  de  Agosto,  dice  que  en  la  noche  del  10, 
siendo  (lesesperada  su  i)osieión  y  sabiendo  lo 
(|ue  al  amanecer  tenía  que  aguardar  de  los  cen- 
trarlos y  que  esperar  de  Santa— Anna,  no  le 
Muedó  más  recurso,  de  conformidad  con  el  jul- 
io de  siis  generales,   f24('5)   que  escoger,   cótio 

(246)  Alguno  de  ellos  me  asegura  que  todos, 
r(^almente,  estuvieron  confoimes  con  la  resolu- 
ción  de   Valencia,    por   haberlos   indignado   la . 
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encarga  la  Ordenanza  para  tales  lances,  *'lo 
más  digno  de  su  espíritu  y  honor;"  "y  así  fué 
que  me  resolví  á  acabar  defendiéndome',  per 
dei  el  campo  por  la  fuerza,  perderlo  con  honor, 
y  que  cargam  con  la  responsabilidad  y  con  la 
ignominia  el  que  fríamente  fué  espectador  de 
los  hechos  heroicos  de  la  fuerza  de  mi  mando." 
Agrega  que  en  la  madrugada  del  20,  previen- 
dc  que  sería  atacado  por  retaguardia,  dirigió 
.1  tomar  una  altura  dominante,  seis  columnas 
■compuestas  de  los  batallones  10o.,  12o,.  Mixto, 
Querétaro,  Zapadores  y  Auxiliar  de  Guana- 
juato,  á  las  órdenes  del  gene'-al  Gronzález  Men- 
doza; que  en  los  momentos  en  que  iba  á  ser 
ocupado  el  picacho,  rompió  sus  fuegos  el  ene- 
migo desplegando  cuatro  coilamnas  que  ascen- 
derían A,  (5,000  infantes.  "Se  trabó— contiüa - 
un  fuego  horroroso  á  quema-ropa,  en  que  morían 
de  unía  y  otra  pai-te  hombres  sin  cuento,  y  al 
que  no  pudieron  resistir  los  míos  en  número 
tan  desproporcionado  y  sin  auxilio  alguno;  por 
1(>  que,  matando  y  muriendo  y  retirándose,  se 
fueron  replegando  hasta  el  centro  de  mi  cam- 
po, mas,  á  la  vez,  rompió  el  fuego  el  enemigo 
en  todo  el  rededor,  al  que  ya  no  fué  posible 
rtsitir.  y  sí  salvar  todo  lo  que  se  pudiera  df, 
estos   preciosos  defensores  de  la  patria,  rom- 


orden  de  Santa— Anna  de  clavar  la  artillería; 
si  bien  es  indudable  que  la  división  del  Norte, 
•que  no  podía  ya  esperar  auxilio  alguno,  se  de- 
bió retirar  con  todo  y  artillería,  cumpliendo 
así  en  su  parte  esencial  la  orden  del  general 
en  jefe. 
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piendo  la  línea  enemiga  por  los  mismos  púa 
t(T«  de  Ansaldo  y  San  Gerónimo;  lo  que  ejí-- 
•cutó  el  batallón  de  Aguascalieutes,  y  por  don- 
de, después  de  casi  la  ma3or  parte  del  ejér- 
cito, me  retiré  á  la  retaguardia  de  él  con  mi 
escolta,  de  que  perdí  la  mitad,  y  con  el  7o. 
regimiento  de  caballería  y  los  generales  Salas, 
Torrejón,  Blanco  y  Jáuregui,  habiendo  sido 
éste  herido  de  la  cabeza  á  tiempo  que  .atrave- 
sábamos entre  'os  fuegos  de  los  puntos  dichos 
é  ignoro  la  suerte  que  corrieron  los  señores, 
Salas  y  Blanco,  pues,  aunque  acompañado  de 
los  otros  dos  generales  formamos  la  caballe- 
ría á  ochenta  varas  del  enemigo  para  protegei 
&  los  dispersos,  yo  no  vi  salir  á,  los  citados 
señores  ni  á  otros  nuchos  valientes  que  con 
sable  en  mano  querían  contener  en  mi  compa- 
ñía, por  llenar  su  deber,  á  los  que  ya  no  era 
dable  el  exigirlo."  Agrega  que  estuvo  allí  tres 
ciartos  de  hora;  que  la  mayor  parte  de  sus 
tropas  salvadas  quedaban  unidas  á  las  del  ge- 
neral Santa— Anna:  que  éstas,  salidas  de  San 
Ángel  hasta  las  siete  de  la  mañana  á  presen 
ciar  la  derrota,  se  retiraban,  y  el  enemigo 
avanzaba  ya.  En  tal  momento,  pensó  el  ex- 
presado Valencia  ir  con  el  resto  de  sus  fuer- 
zas- al  lado  del  general  pres-idente;  pero  "te- 
miendo ser  ))or  Ol  insultado  y  no  poderse  con- 
tener," se  dirigió  á  Cuajimalpa.  donde  reunió 
dispersos  y  se  le  unieron  el  batallón  Auxiliar 
(le  Guanajuato  y  el  regimiento  de  San  L/uis,  re- 
tirados por  la  espalda  de  Padiorna  con  el  ge- 
neral Romero.-  El  primero  de  estos  cuerpos  re- 
gresó &  México,  y  el  segundo  siguió  hasta  To- 
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liica  con  Valencia,  quien  desde  allí  dirigió  a] 
ministerio  de  la  Guerra  una  breve  comunica, 
ción  el  21,  avisando  su  retirada  á  aicha  ciudad 
y  su  resolución  de  reorganizar  y  aumentítr 
fuerzas,  y  de  manifestar,  "cuando  se  oyera  el 
eco  de  la  justicia,"  los  m()tiv(»s  que  tuvo  pa- 
ra no  venir  á  la  capital.  El  ministerio  le  contes- 
tó que  «e  pr(*sentara  al  •comandante  de  (ínada- 
liipe  Hidalgo  para  que  se  le  formara  causa  y 
fuese    visla   en    consejo   de   guerra. 

Santa-Anna  en  su  "Detall  de  las  operacio- 
nes" se  expresa  así  respecto  dr>  la  pí^rdida  d^» 
Padierna:  "Inquieto  yo  por  el  cuidado  que,  na- 
turalmiente,  me  ocasionaba  la  temeridad  del 
general  Valencia,  cuando  hasta  los  elementos 
nos  eran  conti*arios,  al  rayar  la  aurora  dispuse 
que  la  infantería  abrigada  en  San  Ángel  em- 
prendiera su  marcha.  Lo  mismo  verificó  la 
brigada  del  general  Rangel,  que  hice  venir  de 
la  Ciudadela  con  Intención  de  abrirme  pa- 
so íl  toda  costa  hasta  el  camxK)  de  Padierna. 
Caminaba  á  la  cabeza  de  dichas  bi'igadas. 
ruando  oí  un  corto  tiroteo  de  fusil  por  mi 
vanguardia:  se  apresuró  el  paso,  y  se  me  pre- 
sentaron á  la  vista  grupos  de  nuestra  caballe- 
YÍs  que  venía  en  retirada  y  de  quienes  recibí 
la  fatal  nufeva  que  estaba  temiendo.  Cuando 
no  me  cupo  duda  de  la  derrota  del  general 
Valencia,  emprendí  la  contramarcha  con  la 
Tras  amarga  pena." 

Hemos  visto  que,  si  bien  se  salvai-on  algunos 
cuerpos  de  la  división  del  Norte,  ésta,  como 
tal,  quedó  desorganizada  y  deshecha  con  la 
l)érdida  de  sus  jefes  y  oficiales,  de  toda  su 
artillería  y  de  una  gran   parte   ue  su  fuerza 
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efectiva.  Me  es  imposible  fijar  la  pérdida  del 
eofimigo,  por<iue  i>u  todos  los  partes  de  sus  je- 
fes, con  excepción  del  coronel  Riley,  se  hace 
mención  en  junto  de  las  bajas  habidas  en 
los  combates  de  Padierna  y  de  Churubusco. 
?in  señalar  las  correspondiemtes  á.  cada  fun- 
ción de  armas:  pero,  como  dije  en  a. gima  de 
mis  notas,  el  guaris-ino  de  6"t  muertos  y  heridos 
consignado  oficialmente  jwr  Scott,  es  absur 
do,  Supuesto  que  la  brigada  Riley  tuvo  más 
por  sí  sola;  y  la  baja  total  de  los  norteamer. 
can(»s  en  muertos,  heridos  y  dispersos  la  tar 
dít  del  10  y  ia  madrugada  del  20  de  Agosto 
no  ha  debido  bajar  de  30i>  hombres.  No  es 
menos  absurdo  el  aserto  del  mismo  Scott.  ax>o- 
yado  en  los  partes  de  sus  brigadieres,  de  que 
sus  propias  fuerzas  en  dichos  combates  uo  ex- 
cedían de  4..^00  hombres,  y  de  que  ascendían 
á  19  6  20,00<t  las  nuestras.  Si  nos  hemos  de 
concretar  á  las  que  se  batieron,  es  decir,  á  la 
división  del  Norte  por  nuestra  parte,  no  pasa- 
ron de  4.000  los  mexicanos,  y  es  probable  que 
se  aproximaran  a  fi.OOO  los  invasores  cuando 
hemos  visto  que  dos  divisiones  suyas  de  in- 
fantería y  la  mitad  de  otra  funcionaron  en  las 
ovíeraciones.  Si  lia  de  abrazar  el  cAlciilo  las 
fuerzas  de  observación  ó  reserva,  tendremos 
que  las  de  Santa-Anna  situadas  en  las  lomas 
del  Toro  la  tarde  del  19  constarían  de  4,000 
hombrf^  entre  la  brigada  Pérez  los  artille- 
ro£  y  dos  cuerpos  de  caballería:  <247)  mientras 


(24V)  La  brigada  Pérez  tendría  o,800  plazas. 
y  á  lo  sumo  llegarían  íl  700  hombres  los  dos 
cuerpos  de  caballería  y  los  artilleros. 
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la  brigada  de  caballería  de  Harney,  única  re- 
serva de  Scott  esa  misma  tarde,  no  excedería 
tle  600  hombres.  En  la  mañana  del  20  estaba 
ya  en  San  Ángel  la  brigada  de  Bangel  engro- 
sando las  fuerzas  de  Sauta-Anna;  pero  de  par- 
te de  Seott,  si  bien  se  tiabía  retirado  la  briga- 
da, de  caballería  de  Harney,  avanzaban  de  Tlal- 
pan  hacia  Padierna  nada  menos  que  otras  dos 
brigadas  de  infantería,  es  decir,  la  restante  de 
la  división  Quitman  y  una  de  las  dos  briga- 
das de  la  división  del  general  Wortt..  En  la 
primera  fórmula  del  cálculo  resulta  superior 
en  numero  de  cerca  de  2.000  hombres  el  ene- 
migo; y  si  en  la  segunda  es  cierto  que  hubo 
srpei'ioridad  numérica  á  favor  nuestro,  desde 
luego  s<í  ve  cuánto  distó  de  la  proporción  de 
19,000  á  4,500  fijada  por  Scott.   (248)     Confór- 

(248)  Mucha  parte  de  la  culpa  del  abvdtá- 
mlento  de  nuestras  fuerzas  tuvieron  los  mis- 
mos jefes  mexicanos  por  su  ligeref^a  y  exagera- 
ción al  hablar  de  ellas.  Valencia  en  su  ma- 
infiesto  da^ia  un  efectivo  de  4.80!)  hombres  (*) 
á  la  división  del  Norte,  que  seírún  Salas,  tenía 
3.000  infantes  y  la  cabaillería;  según  los  "Apun- 
tes para  la  Historia  de  la  Guerra"  constaba 
de  3,700  hombres,  y  según  estados  oficiales 
no  pasaba  de.4.0(X).  Por  su  parte,  Santa-An- 
na,  hablaba  de  los  6,000  hombres  que  tenía  en 
las  lomas  del  Toro  y  que  no  podían  exceder 
de  4,000,  como  se  ha  dicho. 

(*)  ¿Y  por  qué  hemos  de  creer  más  á  Salas 
que  á  Val^cia  y  Santa- Anna.  que  eran  sus 
jefes,  y  en  mayor  número?     No  hay  que  dar 
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mense  los  invasores  cou  haber  derrotado  úl 
iguales  suyos,  y  no  pretendan  aparecer  vence- 
dores de  titanes. 

Cuantos  datos  y  noticias  verosímiles  logré 
allegar  acerca  de  la  primera  función  de  armas 
en  el  Valle  de  México  en  esta  guerra,  queda  a 
á.  la  vista  del  lector,  quien  podrá  con  tatles 
documentos  juzgar  por  sí  mismo  de  sucesvis 
y  actores.  Yo  creo  que  el  plaa  dete:yisivo  dfc 
Santa- Anua  era  bueno,  y  que  su  ejecución  ha 
bría  salvado  á  la  capital;  pero  creo  también 
que  el  auxilio  eíicaz— posil)le  y  debido  á  mi 
juicio — de  Santa-Anua  á  Valrnria  en  los  cam- 
pos de  Pudierna,  habría  impedido  nuestra  de- 
rrota., determinado  un  triunfo,  y  dado  muy  di' 
verso  y  favorable  curso  á  la  campaña.  ¿Hasta 
qué  punto  las  malas  paisiones  que  suelen  domi' 
nar  á  los  granaes  como  á  nosotros  los  peque- 
ños, se  mezclaron  en  los  cálenlas  y  determina- 
ciones de  esos  dos  jefes  que  en  las  primeras; 
horas  de  una  mañana  nublada  y  triste  come 
el  i)orvenir  de  México,  marchaban  en  direc 
clones  opuestas,  ceñudo  el.  rostro  y  ardiend».  ; 
el  pecho  en  indignación  y  <xlio  mutuo,  al  vei- 
ceda  cual  deshechos  por  su  enemigo  sus  pro- 
pos  sueños  de  victoria?  ¿Creyó  realmente  Va- 
lei^cia  que  de  la  defensa  del  punto  por  él  forti- 
fl'  ado  dependía  la  salvacióin  de  la  plaza?  ¿Juz- 
gó sinceramente  Santa-Anua  que  no  podía  ayu- 


crédito  á  los  jefes  militar<s  que  atribuyen  sus 
ilerrotas  á  inferioridad  numérica  cuando  au- 
tos de  la  acrlón  confiesan  el  número  de  .la« 
troi>as  que  mandan. — (N.  del  E.) 

invasión.— 8'J 
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gadas  é  incomunicadas  con  el  cuartel  general 
y  enteramente  al  arbitrio  de  sus  jefes  respec- 
tivos, quienes  se  vieron  en  la  necesidad  de 
obrar  como  mejor  les  pareció:  que  el  mando  do 
ellas,  corespondlente  á  Cadwalader  por  su  gra- 
do ó  antigiiedad,  fue  indebidamexite  asumido 
y  ejei-cido  por  Smitb:  que  las  tropas  dejadas 
en  la  barranca  ó  sus  inmediaciones,  frente  ¡\ 
la  loma  ¿Le  Padierna,  se  creyeron  abandonadas 
y  en  las  primeras  horas  de  la  noche  evacua- 
ron la  posición,  reocupada  después  en  virtud 
de  nuevas  ói"denes  procedentes  del  cuartel  g<'- 
nei'al:  por  último,  que  faltó  plan  y  concierto 
en  el  conjunto  y  los  pormenores  de  esta  fun- 
ción de  armas,  y  que  el  triunfo  se  debió  á  los 
errores  y  vaKíilaciones  de' nuestros  generales,  y 
íl  los  esfuerzos  y  el  criterio  individual  de  los 
subonlinados  de  Scott  cada  cual  en  su  línea. 

En  la  relación  do  Ripley  es  muy  interesante 
la  parte  relativa  á  la  retirada  de  las  baterías 
de  Callender  y  Magruder  de  su  primera  posi- 
ción frente  á  Padierna,  con  dirección  á.  Tlal- 
pan  en  la  noche  del  19.  Habiéndose  ocultad-3 
la  luna  y  no  siendo  posible  usar  de  linternas 
que  habrían  señalado  blanco  á,  los  disparos  d? 
nuestros  cañones  de  Padierna,  la  artillaría  ene- 
miga se  i'etiró  por  el  nialpai«  en  la  miás  pro- 
funda oscuridad,  llevando  en  camillas  á  sus 
heridos,  perdiendo  soldados  y  animajles  de  tiro 
que  tropezaban  y  se  lastimaban  en  las  rocas, 
y  hallando,  al  fin,  inutilizadas  aliíunas  piezas. 
El  expresado  historiadoa-  dice  que  el  daño  su- 
frido por  tales  baterías  en  su  retirada  fué  mu- 
cho mayor  que*el  que  habían  recibido  de  nues- 
tros fuegos. 
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darle  sin  exponer  la  suerte  <3e  sus  tropas  de 
reserva,  y  que,  supuesta  la  fattil  necesidad  de 
la  destruceión  del  cuerpo  d»  ejército  del  íToi* 
ie,  su  debefr  como  general  en  jefe  consistía, 
ante  todo,  en  salvar  los  demás  elementos  de- 
fensivos de  la  ciudad?  ;.Qué  parte  de  respon- 
sabilidad cujio  á  cada  uno.  dado  que  los  dos  la 
tuvieron^  en  tan  horrible  y  sangrienta  catástr  >- 
fe  que  comprometía,  acaso  para  siempre,  los 
destinos  do  la  patria?  Sábelo  Dios,  en  cuya 
presencia  han  comparecido  ya  sucesivamente 
uno  y  otro. 


AI  hal)lar  de  los  suiesus  de  r'adierna,  Ripley 
señala  algunas  irregularidades!  en  el  mando 
y   las   operaciones   del  ejército   enemigo. 

Hace  notar  que  Scott,  hasta  la  mañana  del 
19  de  Agosto,  carecía  de  la  menor  idea  exac- 
ta ó  aproximada  .siquiera,  de  la  posición  de 
\alencia:  que  su  intento  al  mandar  que  se  r,^- 
conocida  y  ensanchara  el  sendero  de  Peña 
Pobre  hacia  San  Ángel,  no  fué  otro  que  el  d:* 
proporcionarse  hacia  la  capital  diferente  víj 
de  la  recta  de  Tlalpan  á  México,  completamen- 
te dominada  por  nuestras  fortificaciones  de  la 
hacienda  de  San  Antonio:  que.  habiendo  sido 
conferido  á  Pillow  el  mando  ©n  :efe  de  las  tro 
pas  enviadas  sobre  Padierna,  Twiggs  empe- 
zó á  obrar  con  parte  de  ellas  de  propia  cuen- 
ta, sin  sujeción  i-  las  disposiciones  genérale^ 
de  Pillow:  que  las  columnas  que  avanzaron 
hasta  San  Gerónimo,  quedaron  de  hecho  segro- 
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Agregaré  que,  .según  todas  las  versiones  del 
enemigo,  el  rancho  de  Padierna,  recobrado  pot 
tro;p;xs  do  Valencia  en  las  pHmeras  horas  de 
l-i  noche  del  19,  uo  fué  conservado  por  ellas- 
sino  reocupado  por  las  fuerzas  norte-america 
ñas  dejadas  frente  á  la  posición  del  mismo 
Valencia. 

De  los  militares  nuestros  muertos  en  Padiei-- 
na.  los  estados  oficiales  contemporáneos  hic  e- 
lon  mención  del  general  D.  Joxé  Frontera:  del 
comandante  de  infantería  D.  Juan  Femánde': 
Cota:  de  los  capitanes  D.  José  María  Fajar 
do,  D.  Cayetano  Ocampo  y  D.  Jo-é  María  RI 
co;  del  teniente  D.  Manuel  Tejada,  y  de  los 
subtenientes  D.  Juan  Zulueta  y  D.  Bernardina 
Medina. 


FIN  DEL  TOMO  PRIMERO. 
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